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,  Continuación.  ' 

218 — Salimos  el  17  yá  poco  rato  empezó  á  llover. 
A  legua  y  media  pasamos  el  arroyo  Aguaí-caaí  que  estaba 
punto  menos  que  á  nado.  Media  legua  mas  allá  nos  obligó  el 
aguacero  á  entrar  eú  un  rancbo  de  un  portugués,  donde  comi- 
mos un  asado  que  nos  regaló  el  dueño,  quien  me  informó 
haber  muerto  en  este  sitio  un  tigre  negro.  A  don  José  An- 
tonio Zabala  habia  oid  o  antes  que  tuvo  la  piel  de  otro  tigre 
igual  y  como  no  he  oido  hablar  de  otros  creo  que  dichos  ti- 
gres no  son  de  especie  diversa  de  los  comunes  de  aquí,  sin<» 
individuos  á  quienes  la  misma  causa  que  convierte  á  otros 
tigres,  animales  y  hombres  en  blanco,  ha  convertido  en  ne- 
gros: esto  es,  creo  que  la  causa  que  produce  á  los  indivi- 
duos albinos  ó  machos  ó  los  negros  en  albos  es  la  que  ha 
dado  el  color  negro  á  álgu/ios  de  estos  tigres.     Cuando  hable 

1.     Véase  la  página  410  del  tomo  VI. 
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de  los  pájaros  csplicaré  mas  mi  dictamen  sobre  esta  cansa 
que  produce  individuos  blancos  de  padres  negros,  lo  mis- 
mo,  en  mi  juicio  puede  hacer  lo  contrario,  y  de  aquí  debe- 
mos esplicar  el  origen  del  color  de  los  negros. 

218— Salimos  garuando  y  luego  nos  precisó  el  agua  á 
tomar  un  rancho  distante  dos  millas  bajísimas,  llenas  de 
agua  y  ciénagos,  todo  de  lo  peor  y  con  mucho  bosque.  Aquí 
me  informaron  que  en  sus  inmediaciones  se  hallaban  con  al- 
guna frecuencia  tinajas  ó  jarras  de  barro  enterradas,  y  con 
ellas  huesos  de  hombre  los  cuales  descubrían  los  animales 
cuando  al  pisar  rompian  las  tapaderas.  Sin  duda  son  se- 
pulcros de  sujetos  favoritos  de  los  guaraníes  en  su  gentili- 
dad según  se  iniiere  de  que  son  pocos  los  que  se  encuen- 
tran . 

219 — Salimos  el  19  y  á  una  milla  pasamos  en  pelota 
el  arroyo  que  dijeron  Guaiira-cay  donde  se  nos  escapó  el 
práctico;  pero  continuamos  hasta  completar  dos  leguas  y  un 
cuarto  y  arribamos  al  obraje  de  don  Pedro  Molas.  Poco 
antes  punzamos  un  espeso  bosque  con  muchos  naranjos 
agrios  y  el  suelo  de  arena  suelta  en  el  que  se  nos  estravia- 
ron  dos  caballos.  Muchos  de  los  ranchos  de  estos  lugares 
sonde  gentes  que  benefician  maderas  que  dirigen  por  el. 
Tebicuarí  á  Buenos  Aires.  Como  fuese  tarde  para  llegar  á 
Yuty  para  observarla  latitud  al  mediodia  la  observamos  aqní 
y  hallamos  2eo-43'-37"  y  lat.  lo.29 -17".  Luego  salimos  y 
alas  dos  leguas  por  el  N.  38  0.  cortamos  en  canoa  el  rio 
Tebícuari-guazii  cuyo  origen  era  poco  al  E.  de  la  sierra  de 
Ybituruné  ó  de  Villarrica.  Su  curso  está  bien  dirigido  en  la 
carta  porque  lo  hice  navegar  por  dos  subalternos.  Es  cau- 
daloso, y  por  él  bajan  embarcaciones  chatas  con  maderas  y 
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yerba  de  los  pueblos  de  Yuty,  Caazapa  y  otros  particulares. 
Media  legua  antes  pasamos  otro  arroyuelo  que  se  le  junta. 
Continuamos  dos  leguas  y  media  hasta  Yuty  Todo  el  cami- 
no menos  la  legua  y  media  última  es  bañado  bajo  y  malo  con 
riachos  y  anegadizos;  pero  en  las  cercanías  de  Yuty  hay 
bastantes  naranjos  agrios  y  en  todas  partes  mucho  bos- 
que. 

220 — Yuli-pueblo  de  indios — La  primera  fundación  de 
este  pueblo  se  hizo  el  año  de  1611  no  lejos  de  donde  hoy 
está  el  de  San  Cosme,  empezando  los  bautismos  el  P.  fran- 
ciscano Luis  Bolaños  que  fué  el  fundador  el  dia  10  de  Ene- 
ro.   El  año  de  1673  se  transtirió  donde  está.    Desde  su  ori- 
gen ha  sido  dirigido  temporal  y  espiritualmente  por  los  PP. 
franciscanos;  pero  en  el  dia  que  ha  muerto  su  cura  va  á  en- 
tregarse á  clérigos  lo  espiritual,  y  lo  temporal  á  seculares. 
Está  situado  sobre  una  colina  roja  en  26^-36 -55' '  de  latitud 
observada   y    l<'-24.'-12"  de  long.     Tiene  680  almas.    La 
figura  es  como  la  del  de  Atira^  demás  que  no  estuvieron  al 
cuidado  de  los  jesuítas  pero  las  cuadras  están  cubiertas  de 
tejas.     Tiene  un  pequeño  conventillo  y  las  piedras  del  em- 
pedrado de  su  patio. son  magnéticas  y  traidas  de  una  cantera 
que  hay  al  N.  distante  una  milla.     Dicha  piedra  tiene  po- 
ca actividad  porque  la  simple  vista  hace  conocer  que  en  su 
composición  hay  mas  piedra   que  de  los  otros  simples  en 
que  principalmente  consiste  la  virtud  magnética;  pero  se  de- 
be sospechar  que  en   el  centro  de  la  cantera  se  hallarán 
buenos  pedazos  de  mucha  atracción.     Las  tierras  que  hoy 
posee  el  pueblo  de  San  Cosme  fueron  de  este  pueblo:  pare- 
ce que  las  vendió  al  pueblo  de  Loreto  y  que  este  las  cedió  al 
de  San  Cosme.  Lo  mismo  dicen  de  las  que  hoy  posee  el  pue- 
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blo  de  Jesús,  quien  ha  tenido  muchas  controversias  por  lí- 
miles  con  el  de  Yutí.  Los  pobladores  de  Bobi  están  en  sus 
pertenencias  y  aunque  le  pagan  algún  arrendamiento  es  po- 
ca cosa  ó  nada.  Ademas  tiene  otras  muchas  tierras  para 
ganados  y  no  le  faltan  pleitos  por  linderos  con  el  pueblo  de 
Cazaapa.  Posee  también  buenos  minerales  de  yerba  silves- 
tre^ y  la  infinidad  de  bosques  cercanos  al  Tebicuari-guazú 
le  podría  proporcionar  grandes  beneficios  de  maderas:  des- 
de aquí  se  demarcó  el  cerrito  de  Santa  María  de  fée  al 
S.  72-4  O. 

221 — La  misma  tarde  del  19  marchamos  sobre  tierra 
roja  menos  de  una  legua  y  entramos  en  campos  horizonta- 
les con  mucho  bañado  y  tierra  negra  y  amarilla  gredosa. 
Así  anduvimos  hasta  completar  7  millas  por  el  rumbo  del 
N.  85  O.  y    hallamos  el  rio  de  Piraporaru  que  cortamos  con 
canoa  en  los26o-36'-33"  de  lat.  y  lo-19'-10''  de  lóng.  de 
estima.     Es  aquí  rio  muy  ancho  con  poca  corriente  y  bos- 
que en  las  orillas  é  inmediaciones  y  sin  ribazo,  de  modo 
que  cuando  crece  un   poco   rebosa    mucho  dilatando  sus 
inundaciones  á    bastante   distancia.     Dicen  que  se   forma 
principalmente  de  dos  arroyos  llamados  Capíibari-guazu  y 
Capííbari-miri  que  nacen  de  las  vertientes  orientales  de  la 
cordillera  de  Ybitirujsú.    También  dicen  que  en  su  carrera 
se  acerca  á  6  leguas  de  Cazaapa  y  finalmente   desagua  en 
elTabicuarí  según  dije  en  el  número  120.     Es  caudaloso, 
pero  no  le  navegan  porque  según  dicen  da  muchas  vueltas 
y  tiene  poca  velocidad  para  los  barcos  chatos.    Continua- 
mos por  tierras  exactamente  horizontales  y  bañados  hasta 
la  estancia  y  capilla  de  Jesús  Mkiría  perteneciente  á  Cazaapa 
distante  de  dicho  rio  8  millas  por  el  rumbo  del  N.  380.  de 
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donde  resulta  la  estima  de  26o-32'-46"  de  lat.  y  l«.15'-53" 
de  long.     Los  bosques  inmediatos  han  sido  muchos. 

222 — Dormimos  aquí  y  salimos  el  20  al  amanecer  por  ter- 
reno, como  suena,  horizontales  de  greda  negruzca  y  ama- 
rilla con  mucho  bosque  inmediato  por  la  derecha,  y  á  la 
izquierda  llanuras  horizontales  y  dilatadas.  .  Así  anduvimos 
.  como  tres  leguas  por  el  rumbo  del  N.  8  O.  hasta  la  punta 
de  una  isla  de  bosque  donde  empezamos  á  andar  casi  se* 
mi-circularmente  por  huir  de  los  bañados  que  dejamos 
sobre  la  izquierda  y  llegamos  á  otra  punta  de  isla  desde  donde 
se  demarcó  la  primera  al  S.  28  E.  distante  3  1|2  leguas 
que  en  línea  recta  podrán  ser  dos.  En  la  mitad  de  este 
trozo  hallamos  otra  estancia  ó  puerto.  Desde  allí  seguimos 
hasta  la  estancia  y  capilla  llamada  Santa  Ana  perteneciente 
á  Cazaapá  reputando  la  distancia  en  11  leguas  entre  ella  y  la 
de  Jesús  Maria.  El  último  trozo  de  camino  fué  por  suaves 
colinas,  arenosas.     Se  halla  esta  capilla  en  lugar  muy  des- 

pejado  en  la  latitud  observada  de  26o-16'-44"  y  IM -53"  de 

•    < 

long.  Desde  ella  se  demarcó  á  Cazaapá  al  N.  53-40  E.  El 
cerrito  menor  de  Ytapé  al  N.  9-400.  El  cerrito  mayor  de 
Ytapé  N.  3-40  E.  Lo  mas  Sur  de  la  sierra  Ybitirusu  al 
N.  43-40  E.  Lo  mas  Norte  de  la  misma  al  N.  43-40  E. 
Un  pico  mas  elevado  y  meridional  de  la  misma  al  N.23-40  E. 

223— Disparamos  los  caballos  formando  una  curva  por 
huir  de  los  bajios  que  quedaban  á  la  derecha  y  llegamos 
á  Cazaapá  distante  como  5  leguas  por  piso  llano  con  alguna 
arena  superficial  y  lo  demás,  greda,  y  como  tres  cuartos  de 
legua  antes  cortamos  un  arroyilo  que  dicen  va  al  Tebicuari- 
míri. 

224— Ciíraapá-ptíc'tZo  de  indios-^Lo  fundó  el  venerable 
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P.    franciscano    Luis  Bolaños  en    1607.     Los  indios  son 
oriundos  de  estos  lugares.     Su   posición  geográfica  es  en 
26»-ir-12"  delaUlud  observada  ylM0-18'\de  longitud. 
Se  halla  donde  se  fundó  sobre  una  colina  roja  y  consta  de 
dos  partes:  la  nueva  y  cubierta  con  teja  es  semejante  á  los 
pueblos  jesuítas,  con  calles  rectas  de  N.  á  S.  y  la  vieja  se  re- 
duce á  ranchería  al  rededor  de  una  plaza  como  los  pueblos 
no  jesuíticos.     La  iglesia  es  pequeña  y  baja  pero  iguala  á  las 
de  Misiones  en  ornamentos  y  alhajas  y  aun  las  exede  en  al- 
gunas de  oro  como  en  copón,  cáliz  etc.     Tiene  bajillas  de 
plata  para  servir  cincuenta  cubiertos  y  vestidos'  de  tisú  de 
terciopelo  para  el  Ayuntamiento  con  adornos  de  caballos  bor- 
dados y  de  plata.     Hasta  aquí  lo  han  dirigido   siempre  los 
religiosos  franciscanos;   pero  muriendo  el  cura  entrará  en 
manos  seculares.     Tiene  un  conventillo  con  su  gran  huerta 
poblada  de  multitud  de  naranjos  que  dan  la  mejor  fruta  de 
la  provincia.    Sus  habitantes   son  705.    De  los  haberes  de 
la  comunidad  puede  formarse  idea  sabiendo  que  tiene  70.000 
cabezas  de  ganado  vacuno,  1^  mil  yeguas,  mas  de  tres  mil 
caballos,  mil  muías;  y  sus  pulperías,  tiendas  y  almacenes, 
dicen  que  valen  otro  tanto.     De  modo  que  si  se  repartiese 
el  ganado,  solo  tocaría  á  cada  habitador  Í00  reses,  y  por 
consiguiente  cada  familia  de  4,  400,  con  que  podria  vivir 
sin  trabajar;  pero  no  por  ello  tienen  sus  indios  mejor  suer< 
te  que  los  del  pueblo  mas  infeliz:  lo  mismo  trabajan,  comen 
y  visten  porque  todo  cuanto  produce  dicho  enorme  caudal 
lo  aprovechan  los  favoritos  de  los  gobernadores,  de  los  Obis- 
pos y  Provinciales  que  meten  facturas  de  géneros  en  el  pue- 
blo, y  al  precio  que  quieren.     Como    los  indios  (jue  dejan 
libres  los  encomenderos  apenas  baslan  para   atender  á  los 
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ganados,  alquila  muchísimos  peones  españoles  y  mas  de  200 
indios  desertores  de  Misiones  para  beneficiar  de  20  á  25 
mil  arrobas  de  yerba  anual  y  para  otros  tragines  porque  es 
el  mayor  cosechero  de  la  Provincia  y  el  mayor  comercian- 
te eu  géneros.  Desde  aquí  demarcamos  lo  mas  S.  aparen- 
te   de  la  sierra   de  Ybitirusu  al  N.  44-30  E.     Lo  mas  N. 

id  al  N.  8  E.  El  pico  mas  elevado  y  meridional  al  N. 
3:^10  E. 

225 — El  dia  22  por  la  mañana  tomamos  el  camino  que 

cuando  entramos,  mas  luego  lo  dejamos  para  punzar  un  bos- 
que que  duró  poco.  Continuamos  siempre  inmediatos  á 
bosques  espesos  por  suelo  horizontal  aguanoso  y  con  atolla- 
deros, hasta  que  á  las  cuatro  leguas  escasas  llegamos  á  la  es- 
tancia  y  capilla  de  Santa  Bárbara,  donde  demarcamos  el 
cerrito  mayor  de  Ytapé  al  N.  150  y  calculamos  la  situación  '^''■ 

en  26M'-38"  de  latitud  y  l<»-7'-;36''  4e  longitud.  Segui- 
mos dos  leguas  mas  como  las  últimas  y  hallamos  el  rio 
Tacá-guazu  que  pasamos  en  balsa.  Es  muy  ancho  y  cena- 
goso,  sin  barranca  ni  apenas  corriente  y  sus  ribasos  gredo- 
sos  están  llenos  de  árboles  y  tacuaras.  Como  á  las  4  leguas 
de  él  vadeamos  con  mucho  trabajo  el  riachuelo  Yacá-miriv 
cuyas  circunstancias  son  las  del  precedente  pero  tiene  me- 
nos caudal— Ambos  nacen  de  las  vertientes  de  Ybitirusu  y 
desaguan  en  el  Tebicuarí.  Muy  cerca  de  aquí  está  la  ca- 
sa de  don  Juan  López  situada  en  25o-55-53'*  de  latitud 
observada  y  l®-7'-12"  de  longitud.  Desde  ella  se  demarcó  el 
perrito  mayor  de  Ytapé  al  N.  35-40  O.  y  el  id.  menor  al  N. 
57-40  O.    También  quedó  próxima  la  Vice-parroquia   de 

Yacá-guazú. 

227— Pasado   dicho  Yacá-guazú  anduvimos  como  dos 
leguas  y  media  y   pasando  entre  los  dos  cerritos  de  Ytapé 


i. 
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entramos  en  el  pueblo  del  mismo  nombre.  El  camino  fué 
horizontal  y  como  el  últimamente  descripto;  pero  algunas 
veces,  hacia  lo  último  era  ya  tierra  roja  y  lo  demás  gre- 
doso. 

228— El  23  {nontamos  y  á  la  media  legua  cortamos  en 
canoa  el  Tebicuarí-mirí  mas  arriba  que  el  viaje  anterior 
y  por  donde  mas  se  aproxima  al  pueblo.  Inmediatamente 
entramos  en  un  mal  bañado  cenagoso  y  de  media  legua  de 
travesía  >  Seguimos  por  tierras  llanas  y  gredosas  y  entra- 
mos en  la  estancia  de  los  Yaguarones  llamada  Pirayubí 
distante  de  la  salida  8  1|2  leguas,  pero  una  milla  antes  de 
arribar  cortamos  el  arroyo  Ybítimí  que  naciendo  allí  cerca  y 
siguiendo  al  N.  E.  se  une  el  rio  Yacu-guazu,  diverso  del 
que  lleva  este  nombre  y  pasamos  viniendo  de  Caazapá. 
También  cortamos  dos  leguas  y  media  antes  de  dicha  es- 
tancia el  arroyo  Tacuaren^boí  que  da  en  dicho  Yaca. 

229— La  situación  de  este  lugar  es  de  25.  42.  47  de 
kititud  y  0.-4Í-56  de  longitud  deducidas  de  las  demarca- 
ciones al  cerro  Ybítími  al  S.  23-20-E.  y  al  cerro  mayor  de 
Ytapé  S.  60.  20  E.  Hay  en  esta  estancia  una  capilla  cu- 
bierta de  paja  que  poco  ha  se  erigió  en  Vice-parroquia  que 
asiste  á  600  españoles.  Sus  campañas  son  de  peña  de  afi- 
lar. Posteriormente  han  hecho  los  españoles  del  Valle 
otra  capilla  y  trasladado  áella  la  Vice-parroquia,  apellidan, 
dola  de  Ybítimí  en  la  cual  estuvo  mi  compañero  don  Juan 
Francisco  Aguirre  que  me  comunicó  las  observaciones  si- 
guientes. 

^30 — Ybiíími'Vice'parroquia — Se  trasladó  de  la  estan- 
cia de  los  Yaguarones  llamada  Pirayubí  el  año  de  1790.  Se 
halla  en  25°-45'-33'*  de  latitud   observada  v  0«-47'-58"  de 
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longitud.  Desde  ella  se  demarcó  el  cerro  Ybitímí  al  S. 
13-20.  O.  El  cerrilo  mayor  de  Ytapé  al  S.  '60.  50  E.  La 
casa  de  don  Pedro  Pablo  Cáceres  al  S.  37.  40  distante  3  y  yj  de 

milla  medi4as  y  maritimas  y  desde  la  referida  casa  de  Cáce- 
res se  demarcó  el  cerro  Ybitimi  al  N.  79-10  E. 

231 — Nos  pusimos  en  derrota  advirtiendo  que  á  nuestra 
derecha  empezaba  una  serrezuela  dirigiéndose  como  nos- 
otros que  fuimos  por  un  valle  formado  por  la  dicha  serrezue- 
la  y  otra  que  acompañaba  nuestra  izquierda.    Como  á  las 
4  leguas  cortamos  el  arroyo    Mbacy  que  nace   de   dicho 
valle  y  da  en  el  Caañabe  según  dije  en  el  número  30. 
Aquí  ensancha  el   valle  ó  cañada  presentándose  los  cerros 
de  Paraguari  y  Santo  Tomás  con  quien  se  incorpora  laser- 
rezüela  de  la  derecha,  siguiendo  la  de  la  izquierda  según 
dije  en  el  número  63;    Continuábamos;   pero  los  muchos 
truenos  y  amenazas  de  lluvia    nos  precisaron  á   parar  y 
hacer  noche  en  la  estancia  llamada  Ybimbíré  qué  don  Juan 
Veleríano  Zevallos  ciudadano  útil  é  instruido  y  mi  íntimo 
amigo  tiene  alquilada  en  los  campos  que  fueron  de  los  je- 
suítas.   Las  inmediaciones  del  camino  han  sido  bosque;  el 
piso  gredoso  aunque  á  veces  asomaba  la  peña  arenisca.  La 
distancia  total  se  reguló  de  6  leguas  y  la  situación  de  dicha 
estancia  es  en  25*^-37 '-40"  de  latitud  y  0«-  36'-21"  de  Ion* 
gitud  deducidas  y  calculadas  de  las  demarcaciones  á  los  cer- 
ros Paraguari  alN.  72-20  0.  Yariguahaí-guazú  S.  29-30  O. 
La  tangente  al  cerro  de  Acaai  S.  26  O.    La  otra  tangente 
aparente  S.  29-30  O. 

232— El  dia  24  fuimos  á  oir  misa  en  la  capilla  de  Pa- 
raguary  distante  tres  leguas  por  tierras  iguales  y  de  allí  con- 
tinuamos hasta  dormir  en  la  casa  de  don  Anselmo  Fleitas 
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pura  llegar  el  <lia  25  á  la  Asunción  por  el  camino  qae  seguí 
0tí  mi  rngr<9io  del  primer  viaje. 


VIAJE  CVAHTO  k  SAN  ESTANISLAO  Y   SAN  JOAQUÍN. 

Enero  de    1786. 

933— 'tnedaiios  don  Juan  Francisco  Aguirre  y  yo  de 
don  Jo$i«  Casal,  luimos  á  su  casa  á  pasar  las  pascuas  de  na- 
vidad de  donde  luimos  al  Presidio  Cercano  llamado  el  Pe- 
fion»  distante  3  {["i  millas  del  pais  y  situado  sobre  una  lomi- 
t(i  no  lejos  del  rio  Paraguay  en  el  cual  descubrí  un  lugar  por 
diHide  livi  hárban>s  del  Chaco  solían  pasar  en  otros  tiempos 
4  rolMir  raballtvft^  y  lo  que  poitian  en  los  campos  de  Tapua. 
Kl  iHHiibr<^  de  Pretádio  es  impostor  lo  mismo  que  todos  los 
^iie  lo  ilevtiiii  en  este  provincia,  ponqué  toila  su  esencia  con- 
ml^  i>n  nn  rtineln^  o  ohtM;i  cubierta  de  paja,  nxleada  de  una 
Himple  «^t«ieiH)«  ite  palmas  u  otrwsi  palos  dentro  de  la  cual 
iini^b  h^Xwt  nu  e^mnieilo  ik"  firme  y  sin  movimiento  sobre 
niMi  l^a^tel^  y  sirvv"  ysin  lltt<1^r  señal  en^indo  se  ven  posar 
Im  in^i^í^  \a  pi^n\¥twik  et^  de  dos  kombre^Ss  por  lo  co- 
mnn  Um^  nii^  v^^  o  nine)i;áclK>$  qne  se  nin^n  por  orden 
4^  ^^  4e  b$  milhru^  iinniedíKftt;^^.  S«  síln;Kion  i^^^nñ- 
^  ^ M  ^'-r^l  r  4^  UtitnJ  y  ^v^  ^ly  Oe  hM^:^  IVs^ 
<Jk  A  Jkm4ift^tmíif^  U  <rkK^jm  4t  k^feiv^  et  ^et^  ;it  S. 
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me  y  aun  costear  la  milad  de  los  gastos.  Convenidos  en 
todo  hicimos  traer  caballos,  capataz  y  peones  y  nos  pusimos 
en  marcha  el  dia  14  de  Enero  de  1786  por  el  valle  de  Ta- 
pua,  dirigiéndonos  al  Sur,  y  á  poco  mas  de  una  milla  ha- 
llamos la  capilla  de  Tapuca  situada  en  el  parage  que  llaman 
el  Limpio. 

235 — Limpio  ó  Tapíui-Vice^arroquia — Se  halla  en  los 
250-10-23"  de  latitud  y0o-9Ml"  de  longitud,  pero  solo  tie- 
ne, concluida  la  casa  del  cura,  y  se  va  á  edificar  la  capilla  á 
costa  de  los  vecinos  quienes  estos  dias  han  obtenido  permi' 
so  para  hacerla  Vice-parroquia  dependiente  de  la  catedral. 
Interinamente  sirve  de  parroquia  el  Oratorio  de  don  Pedro 
Martinez  y  dependen  de  ella. ..  .españoles.  Pero  Dios  sa- 
be si  sucederá  con  esta  parroquia  lo  que  al  pueblo  de  Yta- 
pua  fundado  por  don  José  Antequera  y  Castro  con  200 
familias  que  acopió  en  10  de  Diciembre  de  1721  en  la 
falda  oriental  del  Presidio  del  Peñón,  medía  milla  de  él,  cu- 
yo pueblo  ha  desaparecido  no  sé  por  qué,  ni  cuando. 

236— Continuamos  por  el  ancho  valle  hasta  doblar  al  Este 
y  pasar  en  canoa  el  rio  Salado  en  frente  de  la  casa  de  doña 
Maria  Cavañas.  En  sus  inmediaciones  hallamos  bastantes 
atolladeros  y  después  subimos  la  cordillera,  que  como  en 
otro  lugar  dije,  tiene  mucha  arena  suelta  y  peña  con  ár- 
boles no  muy  espesos  ni  gruesos.  Luego  que  nos  halla- 
mos en  lo  alto  nos  dirigimos  á  la  casa  de  don  Geróni- 
mo Agüero  situada  en  25M0'-36"  de  latitud  y  0-19-51  de 
longitud  sobre  una  loma  que  siendo  de  las  mas  altas  de  esta 
parle  de  la  cordillera  se  distingue  de  muy  lejos  por  tener 
unaisleta  de  bosque,  por  lo  que  le  llaman  isla  alta.  Re- 
putamos la  distancia  de  cuatro    leguas   por  piso  gredoso. 
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menos  el  de  la  cordillera.  Desde  aquí  demarcamos  el  cer- 
rilo  Aparipí  al  N.  89-13  E.  y  la  estancia  de  Prapo  á  jaicío 
del  dueño  de  la  casa,  al  N.  30-11  E. 

^^ — La  misma  tarde  salimos  descendiendo  suavemen- 
te .tina  lec^ua,  y  entramos  en  on  valle  anchoroso  por  cuya 
máliania  corre  el  rio  Piríbibui  que  pasamos  en  canoa.  Es 
de  bastante  caudal,  gredoso  y  un  bosque  en  sus  orillas. 
Nace  no  lejos  de  la  parroquia  de  su  nombre  y  acaba  en 
el  del  Paraguay  en  los  SSo-a'-O*'  de  latitud.  Hasta  aquí 
habremos  andado  tres  leguas  y  una  milla.  La  primera  fué 
de  arena  movediza,  peña,  y  suavemente  inclinada  hacia  el 
río,  y  el  resto  fué  muy  llano,  gredoso  con  tal  cual  peque- 
ña isla  de  bosque.  Dos  leguas  pasado  el  río  llegamos 
ya  de  noche  á  la  estancia  de  Acevedo  situada  en  ^^-5 -!26'' 
de  latitud  y  <K24'-34"  de  longitud.  Tres  millas  de  ella 
punzamos  un  bosque,  y  dos  leguas  mas  allá  arríbamos  á  la 
estancia  del  Pirapó  perteneciente  á  doña  Lorenza  Delgadi. 
lio  situada  en  25o-0'-12''  de  latitud  observada  v  0<>-26'-r' 
de  longitud.  Como  la  mitad  del  camino  desde  Acevedo  fué 
como  el  de  la  otra  banda  del  rio,  y  la  mitad  última  tuvo 
mucha  arena  suelta  y  peñas. 

238 — El  dia  15  nos  pusimos  en  marcha  bajando  suave- 
mente la  lomada  roja  en  que  está  dicha  estancia  y  predomina 
entre  los  rios  Piribibui  y  Tobatiri  así  nombrada  en  este  paraje 
porque  en  sus  inmediaciones  estuvo  el  pueblo  de  Tobati  se- 
gún dije  hablando  de  él.  Mas  arriba  se  llama  el  mismo  rio 
Yaguí  j  mas  abajo  Mandubirá.  El  piso  fué  4ierra  roja  con 
mucho  bosque  en  las  inmediaciones.  Torcimos  luego  alE. 
para  buscar  el  paso  del  rio  llamado  Tobaií-luya  (Tobati  el 
viejo)  por  haber  estado  en  la   ladera  inmediata   dicho  pue- 
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blo  de  Tobali.     Corlamos  el  rio  en  canoa  porque  es    ancho 
y  caudaloso  y  en  sus  crecientes  y  en  la  del  rio  Paraguay  que 
se  introducen  por  él  lo  traginan  las  embarcaciones  que  sue- 
len construir  en  las  inmediacione;»,  y  actualmente  hay    una 
grande  garandumba  en  el  paso:  este  es  ancho,  gredoso  y 
tres  leguas  sobre  él  se  incorpora  con  este  rio  el  Tacuarí 
por  la  banda  del  N.     Dicen  que  mas  arriba  por  la  mis- 
ma banda  leentra  también  el  arroyo  Yhú,  y  en  la  latitud  de 
250-2-16''  y  0o-32'-16''   de  longitud.     Se  le  incorpora  di- 
cho rio  Yaguí.     Desde  dicho  paso  hasta  la  mencionada  con- 
fluencia con  el  Yaguí  se  reduce  este  rio  á  un  estero  in- 
transitable y  el  resto  de  su  curso  se  dirá  después.    Con- 
tinuamos después^  2   leguas  por  tierras  horizontales,  como 
suena  y  suelen  anegarse  en  las  crecientes  porque  no  hay 
barrancas  que  las  contengan,   y  aquí  hallamos  un   rancho 
dependiente  de  la  estancia  de  Caliguá  distante  de  ella  cinco 
millas  que  caminamos,  y  antes  de  entrar  en  dicha  estancia 
.  pasamos  un  atolladero  malo  y  espuesto  de  media  milla  de 
travesía.    Desde  el  Tobatirí  todo  ha  sido  bajio,  greda  sin 
árboles  en  lo  que  alcanza  la  vista  por  ol  E.  y  O.  menos  en 
la  costa  del  rio  Taguari  y  en  la  del  Tobatirí,  de  modo   que 
se  conoce  bien  que  todas  estas  tierras  son   anegadizas  con 
esteros  intransitables,  llenos  de  maciega,  juncos  y  espada- 
ñas, propias  para  ganado  vacuno;  pero  sucede  que  no  sien- 
do fácil  repuntarlo  y  traerlo  al  rodeo  ó  corral  se  hace  ci- 
marrón ó  silvestre  y  finalmente  se  pierde.     Los  caballos  al 
contrario  aman  las  lomadas  y  no  se  crian  bien  en  otra  parte. 
Nuestro  ánimo  no  fué  tomar  este  camino  sino  ir  costeando  el 
río  Paraguay  desde  Pírapó;  pero  nos  hicieron  mudar  de  idea 
unos  hombres  diciéndonos  que  estaba  intransitable. 
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229— ta^o  que  libamos  á  Caügea  demarcaimos  á  Ti- 
rapo al  S.  53-11  O.  Perteoece  esta  estancia  al  pueblo  de 
los  Altos  que  Ueoe  pocos  ganados  eo  ella  y  se  halla  segan 
naestra  derrota  en  2lí»-55'-4t"  de  latitud  y  O^-S^-S"  de 
longitod.  P^ado  á  ella  tiene  sn  corso  dicho  río  Tacoari 
que  parece  considerable.  Sos  oríllas  están  con  bosqnes  y 
las  inmediaciones  son  poros  esteros,  de  modo  qoe  solo 
poede  pasarse  en  raros  parajes:  nace,  segon  coentan  de 
ona  lagona  ó  estero  grande  siloado  como,  al  N.  12  Este 
distante  cinco  legoas  y  qoe  llera  el  nombre  de  Agoara- 
catí. 

240— Aonqae  queríamos  marchar   esta  tarde  no  quiso 

• 

el  práctico  ó  baqueano  porque  el  estero  que  debíamos  cor- 
tar no  permitía  andar  de  noche.  Pero  salimos  el  16  tem- 
prano sin  haber  dormido  porque  v\  enjambre  infinito  de 
mosquitos  no  lo  permitía.  Emprendimos  on  terreno  exac- 
tamente horizontal  con  bañados  y  sin  camino  marcado,  go- 
bernándonos por  el  rumbo,  y  á  una  legua  pasamos  un  es- 
tero que  casi  se  nadaba:  continuamos  por  lo  que  llaman 
cenizal,  que  todavía  es  peor,  hasta  completar  3  leguas.  Aquí 
entramos  en  el  estero  de  Aguaracaty  que  es  malísimo  y 
muy  dilatado.  Dos  leguas  anduvimos  en  él  cuando  hallamos 
unas  palmas  y  un  poquito  de  tierra  situada  en  2i<^-46'-26" 
de  latitud  y  (>>-28 -27"  de  longitud  desde  la  cual  demar- 
camos  la  estancia  de  Pirapu  al  S.  9-il  O.  Un  humo  que 
se  creyó  en  la  estancia  de  Ybiracapá,  al  N.2-Í9U.  Cuanto 
descubría  la  vista  era  horizontalidad  anegada  y  sin  mas  ár- 
boles que  algunos  ea  la  costa  delTacuarí.  Inmediatamente 
entramos  en  otro  estero  llamado  Ybiabebó  que  comunica  con 
el   anterior  y  lo  seguimos  tres  leguas  hasta  dar  con   una  isla 
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<lc  bosque  poco  apartada  ele  la  cosía  del  rio  Paraguay,  en  la 
que  paramos.  Dichos  esteros  son  malos  sobremanera:  no 
hay  en  ellos  camino  nÍNbalisa  que  guie:  es  preciso  enderezará 
poco  mas  ó  menos,  caminando  muy  despacio,  mojándose  de 
pies  ¿  cabeza  y  enlodándose  en  icrminos  que  nadie  le  conoz- 
ca. En  muchas  ocaciones  en  que  los  juncales  eran  mas 
altos  que  nosotros  fué  forzoso  guiarnos  por  la  voz  y  chapaleo 
de  los  caballos  sin  poderse  llevar  los  pies  en  los  estribos  por 
no  permitirlo  la  maleza  que  ademas  es  cortadora,  como  que 
todos  los  caballos  sacaron  las  muñecas  peladas  y  chorrean- 
do sangre.  A  estos  trabajos  se  agrega  el  cuidado  por  ser 
estas  tierras  desiertas  el  lugar  de  la  asamblea  de  los  bár- 
baros del  Chaco  cuando  quieren  hacer  alguna  fechuría  ó  ro- 
bo: y  lo  estraño  eslá  en  que,  en  tiempos  de  seca,  en  lodo  lo 
dicho  no  se  encuentra  agua  que  beber. 

241 — Encendimos  fuego  para  asar  un  pedazo  de  carne 
que  se  apetecía,  y  en  esta  faena  nos  sorprendió  un  aguace- 
ro de  primer  orden  que  duró  con  fuerza  dos  horas  y  me- 
dia mojándonos  cuanto  era  posible  porque  no  habia  mas 
cubierta  que  el  sombrero.  Luego  que  cesó  montamos  por- 
que no  nos  sorprendiera  la  noche  y  luego  cortamos  el  ar- 
royo  Ypitaguazií  sobre  unos  durmientes  de  madera,  y  los 
caballos  nadando.  A  una  legua  escasa  pasamos  el  arroyo 
Peguahó  en  pelota,  y  un  cuarto  de  legua  mas  allá  el  Ypi- 
ta-mí.  Los  tres  son  cenagosos,  sanjosos  y  desagües  de  los 
esteros  porque  también  lo  es  dicho  rio  Tacuarí  y  ayn  el  To- 
batiri  que  los  alimenta  en  80  á  iCO  leguas  lo  desagua  en  las 
últimas  de  su  curso— Ignoro  los  límites  de  dicho  estero  ^ 
por  el  N.  y  Este  y  solo  seque  desde  el  rio  Tobatirí  hasta 
aquí  y  mucho  mas  al  N.  signe  un  estero  dejando  un  albar- 


o 
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Jon  <f»ie  Irt  s<*|)ara  tit.4  Rnt  I*w;ignay  pvr  H  que  tít  el  r:)  - 
WMRO  de  ?»  cosía  3  Yguanaandfyií  ▼  Concefw'rotr'.  Habicmlo 
cíMiiiuaflo  II  h*j:u*j  esta*  taníe  t^ilrárinos  en  d  !"Vr«Klm  de 
Yiñlá,  silitaíto  ettS'fc'-^-i!?'  úc  lalitnJ  oUserraáíjí  6^-55-6" 
iteloiipturf.  Ks  el  «nk*o  <jiie  h»T  tlrsilí»  el  <le  Wandnferrú 
poriiiii»  en  el  inlermeirio  ife  h  rosta  es  bajo  é  impoirfabíe. 
lo  aiMhau  (U'  eoiisimir  para  \Í!íilar  Ki^  Intrlniros  de! fJia- 
ert:  pera  i:iKm«l4>  el  ri<v  ereee  mas  de  h>  rejuntar  lo  aneí^a 
poi*i(ue  iHK  hav  lietra  a*Ua  (UuuLe  eolocario'.  ilir  ei  dia  está 
sm  ^iiarnií'ioH. 

>ii:^-^L»  madrugada  dH  M  í^IUmhs  \uw  cainiíM»  do  mu- 
eh<>*ÍM»st{iiecngt«^iiiid<v  f|  (.mPara^fU^t  ;>  ali^imci  disVati^^  sin 
«arrbí  jia«t;iisc  el  pisii»  #s  kijñn  y  rciui^^s^  y  ;t  kis^  -t  t  1 11  krgms 
átti|BiiB<^a'  k»estiiu*tavcie  \  btraoafKi  sio  aiostiiviutsUiiáiias  i|iie 
iMlitifliKibtnr  pi8;i¿tt«iiieh»a^a.  Ilov^u^  y  cmlados  ali;uAi>s 
alwHnitrwR  cyumer  rtli>»  tr««  m^v  malys.  Pasada  b  untad 
de  ia  «üsiuima  vtii|<M  lassrñales  kM  buiuo  di'iu;iffca<la  desále 
(1  pal  mar, 

¿iü<— A«i»|»e(ks«iaiiaiiMí8  0Íi5tíníaF  a«{ai  b  taiüsd   para 

4NKttiÉk;ir  Bururtt  «brtcts  «{«e  «o  rs  ea|iar di:  b  euciicnd  que 

4Hrttc«  ta*  alliecC1il^iac«*  ii#«lai  podttiMS  OHi^ietJiuic  por  t|(&e  se 

xi^opum  «I  i«LMifii»^t:«Mr»iioso4nMii9AM  diriar  de  Uincr  día  \ 

it^Kite  iMHfeai  «1  Jtti     i^ffiíi  ai»  ere^  ipie  luya  erfor  SDlabic 

^artaairi^  los  (mbéus  jAKcirdosleí»  sec»»  i|«cdaft  oonliidos.  y 

t^lBi  b»est&lHrt•«»±ir•<-i^^Ji^dcbtUlId\^^)^-^  di!  fam^i- 

iMá^    iksdr  aiftti  dttitiatcaRiiis  hI  !uu:urdtfi  \mm»  rvlecido 

ai  X  ¿UÜk^  y  ti  pm'{'»lQ  ^^¡e  Caunp«iti  di  \.  Ü>-JI^)  tK.  dt2>- 

"íti  ^i«m»ht  fantuMaita  dd  dia  'd^  el  cudo  wiiv  Ii4ifciii«i 
\\\H»  at»5i   ipiitu^a  !a  i<^»«*rii:.'a  de  »»hst*r\ar   >    HaHumKHH^N 
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4)I)Ui;ridos,.^)ODlaj;)^s.  .  Como;(lo$  leguas  amiuvimos  al  N.  E. 
,¡i^f¡ifi)úliffnoscoípí>My^.  l|i,S4  C.  media  legua  donde  hallamos 
0trA^(;$^iW¡a  pcrteuccieiUo  á  dou  José  como  la  de  Ybiracapá, 
^.M^  C9palaí&  con  su  bíjo  mataron  poco  ha  seis  bárbaros  del 
j^^')f;p,i)lie> querían  robar  los  ganados.  Seguimos  comoal 
1^4 :i^),>^9^la  completar  i2  leguas: y  llegamos  á  lacstanciadc 
jja  CrMKv..£^l  piso  fué  gredoso,  bajío  con  bañados  y  atollade- 
ro^ rComMuiicantes. con  el  de  Aguaracatí  y  con  mucho  bosque. 

*  ,  3i5 — La  esiancia  de  Guruzíi  ó  de  la  Cruz  se  halla  en 
24«-37^13'dc  latitud  observada  y  0«-4T-M'' de  longitud. 
Periencee.  al  puej^Lod^  Han  i^J3UiniBlado>\t¿euo  fama  perlas 
bue;fta3.  zandías;-  SsiliiíKiQ^.deiQUa  por. ¡la  tarde  y'ifi  la»  seis 
l^g«as  llegamos  á  la  estancia' dd<isiiiKina<piiel)ia  uombrada 
Boea-'hú  (vaca  negra]  porque..  erí^tJémpoids)ic(St jesuítas  no 
'  las Jiabia  de  otro  color.  El  camtrioiiliteiMbtsu^coIuibts  rojas^ 
pero  es  como  el  de  la  maiVana  aunquO'Élas'^ooidor/<Bastdntcs 
veces  vimos  por  la  derecha  terroiios'  bojíos  qm.<dBn  en  di* 
cho  Aguaracaií.  j;<í 

'246 — El  21  salimos  y  alinMaftié  ooriambs  un  inal  ato- 
lladero^ origen  del  arrayo  Negso  quese^iiríge  al  Aguaraca- 
tí.  A  las^3  i  |2  leguas  cortamos  ¿el  rio  T«piracuaí .  qoe  licué 
l)astantc  caudal  y  eorrienle  y  naca  eotrc^os  pueblos  de  San 
Estanislao  y  San  Joaiiuin  y  acaba  ea  dicho  Aguaracalí.  Se 
hallaba  casi  á  nado  que  es  su  esiado  ordioario;  pero  tema 

ifiuénteciltoderamason  por  doíide  lo  pasamos:  últimamente  á 
las  5  leguas  largas  de  Racahii  entramos  en  San  Estanislao. 
Desde  el  rio  ha  sido  el  camino  tal  cual  alomado  y  ihas  alio 
que  el  anterior  con  mucho  bosque  en  la  inmediación.  El 
piso  fué  aveces  greda,  otras  arena  y  otras  tierna  roja  con  al- 

.  f<unas  pequefias  Ingunitas. 


-...* 
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^2M-  San  Esianislao-imcllo  de  íuí//o.^— Tralaiv  del  ori- 
g(Mi  (le  oslo  pueblo  euantlo  hable  del  de  San  Joaquín^  ümilándo- 
nie  ahora  a  decir  que  se  halla  en  ái'^-38'-»1"  de  laülud  ob- 
servaíla  v  1^  i'  de  longiliid  sobre  una  colina  ^oja  ^\  N.  de.  la 
cual  se  ve  cerca  una  lomada,  enlre  la  cual  \  cI|)uel)lo  corre 
el  rio  Tapiracuaí  distante  un  cuarto  do  legua  del  puelilo. 
La  vista  de  esle  se  dilata  poco  porque  hay  muchos  bosques 
cu  todas  sus  inmediaciones  hasta  largas  distancias,  principal- 
mente hacia  el  N.  porque  hacia  el  rjo  Xegui  d.iC:Cn  que  no 
hay  campo  alguno.  IIoj,  ticnq.. 723  alo)as^  Ja  mitad  descien- 
den ó  sontraidas  del  pueblo  de  Santa  Maria  de  Féc  por  los 
jesuítas,  Hace  ocho  anos  que  perecieron  de  viruelas  ISOO 
según  dice  el  cura  que  consta  de  sus  libros.  Tiene  50(M) 
cabezas  de  ganado  vacuno  \  estancias  par^  mantener  hasta 
9500.  líeneficia  anualmente  seis  mil  arrobas  Uc  verba  de 
sus  yerbales  silvestres  situados  en  las  vertientes  v  orillas  del 
rio  Capübarí  que  desagua  cp  el  Xegui.  Distan,  según  cuentan, 
ocho  leguas  por  el  X.  81  O.  También  benelicia  dos  ó  tres- 
cientas ari'obasde  tabaco  negro  ó  torcido  porque  se  le  obliga 
á  ello  lo  mismo  que  á  todos  los  pueblos  de  indios,  porque 

.  .    í  I  i  :  :  «   ■  ■ .     ■  ■  •   ' 

aunque  esle  ramo  de  industria  proporciona  un  buen  fondo, 
lodos  los  pueblos  lo  benefician  con  repugnancia  porque  el 
tabaco  es  género  que  no  admite  mas  manipulación  que  llevarlo 
álafactoriá;  pero  por  lo  mismo  ninguna  cosa  interesa  tanto  á 
los  pueblos  ni  hay  para  ellos  cosa  mas  perjudicial  que  la  yerba, 
porque  es  blanco  de  todos  los  administradores  y  comercian- 
tes y  favoritos  del  gobierno  y  obispos.  Debe  el  pueblo  30 
mil  arrobas  de  yerba  a  su  administrador  por  préstamos  que 

le  ha  hecho  y  ademas  C  mil  a  otros  particulares.  La  pobre- 
za, miseria  y  dcsfiudez  exeden  á  lo  que  puedo  decir,  por 
cano  motivo  no  pueden  ir  á  la  iglesia  y  son  casi  infieles. 
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liicluyeiijo  el  teun>tb  lodo  eslá  cubierlo  de  iiaja  \  las  vi- 
viendas ílelósíndios  son  ranchilos  separados.  Viven  cslos 
infelices  con  mandioca,  judias,  maíz,  hálalas' y  olías  le- 
guiTÍbrcs  que  dan  mas  aquí  que  en  oíros  pueblos  y  son  nic- 
joi^cs.  Muchas  temporadas^  cuando  quieren  se  van  los  in- 
dios úlds  bosques  vecinos  donde  viven  con  oíros  bárbaros 
y  vuelven  ó  rto  según  se  les  antoja.  Un  buen  cura  que  fue- 
se tanfifbién  administrador  podria  contener  lasaposlasias  y 
agregar  ál  pueblo  los  bárbaros  que  habilan  en  sus  cerca- 
nías, qiie  son  guaranís  y  de  bella  índole. 

218— -Hallé  la  variación  de  la  aguja  D'-T'-H"  al  N.  K. 
y  lomJ  las  aoticias  siguientes:  A  ij  leguas  por  el  S.  K.  nace 
el  rio  Tacuarí  que  dirigiéndose  ahS.O,  vierle  en  el  nien- 
clonado  estero  Asuaracatí.  Al  N.  de  él  muv  cerca  eslá 
San  Joaquín  Tuya  ó  lugar  donde  estuvo  , San  Joaquín  que 
demarque  á  juicio  de  un  buen  práctico  al  S.  20-24  K. 
distante  3  leguas.  Pasé  después  á  la  casa  dé  un  español 
llamado  González  y  desde  ella  demarqué  el  pueblo  de  San 
Estanislao  á  juicio  bastante  prudente  al  N. 72-24  E.  distante 
una  legua  por  el  camino:  Üncerrilpó  puntilla  que  dijeron 
estar  en  la  estancia  de  San  Miguel,  al  S.  24-50  0.  La  di- 
rección de  una  base  que  medí  de  una  milla  y  953  milési- 
mos de  otra  al  N.  81-51  O.  y  desde  el  olro  oslremo  quo 
llamo  N.  demarqué  dicho  cerrito  al  S.  10-40  O. 

249— Et  dia  22  anduvimos  7  li2  leguas  Uasla  un  run-r 
cho  sin  paredes  laterales  en  que  sesteamos.  Todo. el  cami- 
no fué  por  la  ladera  S.  de  un  valle  espacioso  terníinadívpor 
el  N.  con  la  lomada  que  llaman  Caaguazú  y  es  la  qu^  dije 
pasaba  al  M.  del  pueblo.  La  costa  de  la  lon^ada  donde  va 
el  camino  es  mucho  mas  baja  y  menos  vestida  de  bosques.  El 
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piso  fué  (ie  tierra  roja,  con  buenos  trozos  de  arena  pura  y 
suelta.  El  rio  Tapiragnai  signe  el  centro  del  valle  y  lo  fiíi- 
flios costeando  á  distancia  de  una  milla.  En  él  desaguan  los 
arroyos  siguientes  que  por  su  orden  fuimori  cortando  en  es- 
ta torma.  Luego  que  salimos,  un  chorrillo.  X  dos  millas 
un  arroyo.  A  i  de^  la  salida  el  arroyo  Yacá-Moroti.  Alas 
8  id.  el  Yyasori.  Una  legua  mas  allá  otro .  A  otra  legua  ei 
Ttacuatia  que  divitle  las  tierras  de  San  Joatioin  de  las  de 
Stn  Estanislao,  y  en  frente  de  f^l  entra  otro  por  la  bantla 
apuesta.  Dos  leguas  mas  allá  el  arroyo '.\zorí  y  junio  á 
díche  rancho  el  Yataiti. 

250 — Salimos  por  la  tarde  y  á  la»  dos  leguas  ci»rtamos 
d  TfTojQ  Taencangne:  mettia  mas  allá  ei  Yhatí:  pegado 
i  eflte  haNaoios  otro  rancho  que  como  el  precedente  está 
éeapoblado  y  ambas  fueron  hechos  para  alojar  al  <)bispo 
'  qse  acaba  de  Tistiar  estos  pueblos.  ?ío  seguimos  mas  por- 
que no  había  donde  dormir  á  cubierto.  Las  eircunstan- 
cías  de  este  camino  son  idénticas  á  las  de  b  mañana. 

*ÍU — Le»  peiMea  se  eespar^Ni  esta  tarde  en  anaocaí; 
raices  de  «lo  planta  UemaAi  ¥sipo-yu  que  se  aprecia  en 
ki  Ammamtk  Aeade  no  lae>  ka;  ;  sir^  para  dar  color  de 
anlran  á  los  guisados  sin  aberar  sot  gi»to  y  tambiea  para 
leiir  de  aeran  jado  las  lasas  y  aigoden  eon  sa  cocimiento. 
Tasüiien  algunos-  curanderos  tkl  campo  las  aplicaa  como 
%  dioréticas.  la  raía  se  compone  de  ocho  á  diex 
á:  mmm  cepa  mas  grsesa  q«e  una  ploma  coomul» 
Koas,  iatgas  ceaw  dos  á  tres  cuartas  o  mas^  teúUes  y  de 

color  sMasiadi»  <pe  conservan  siempre  i  n  teri  ormente  zmt^ 

ftoeso  cofteD  sea  parda  cuando  está  seca,     l^  cada  cepa 

dos  ó  tres  f  anlTas  rectas  ct>n  ramas.  Tarras  mm  ^ra 
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y  (le  dos  á  tres  líneas  de  diáiiicUo  iiiavor  con  nuulia  iiie- 
dula  deiilro, Y  con  cualro  canalejas  hondas'  á  \o  lar¿;o.  Las 
iioj^s  están  cqmo  pe[;adas  al  tronco,  carecen    de  pedículo, 

son  largas  3  I  (^  pulgadas,  anchas  dos,    muy  espesas,   cono- 

■*■  ■  • 

ciéqdosc  mucho  las  venas  y  la  tigura  se  parece  á  la  moharra 
de  háñdéra  militar:  nacen  á  pares  de  los  intermedios  opues- 
los  á  los  canales,  lormando  cuatro  hilera^;  y  como  cada  una 
cubra  tu  mitad  de  la  inmediata  arriba,  y  ademas  cada  dos 
hileras  nacen  ue  los  intermedios  de  las  oirás,  (juedael  tron- 
co  casi  enleraínente  cubierto.  La  llor  tiene  cualro  pélalos 
blancos  ondeados  hacia  SU  eslremídad.  El  cá1í¿  tiene  pul- 
{jada  y  media  de  longitud,  y  como  salga  uno  de  cada  hoja 
parece  la  vara,  un  raminéte.  La  semilla  está  encerrada  en 
cajas  ásperas  y  estriadas^  Parece  que  rcViuicre  tierras  ba- 
jas  y  húmedas,  y  mueren  las  varas  cala  ano  para  reno- 
varse. 

lo'z — be  perdieron  esta  noche  dos  caballas  v  sospecha- 
nioíi  (|ue  serian  ahuyentauos  por  los  tigres  o  |)or  los  barba-: 
IOS  moníeccs  que  Fiabilan  al  ¡V.  Jei  lapiraguai.  hn  el  ca- 
iiififo  líallainosuña  especie  de  jaula' hi^IrSTit^óln  ramos  de  pal- 
líi*  f^wcsta  en  alto  junio  á  Itn  átí^b'itócha  |ior  dichos  bárba- 
ros parí^  enlazar  loros  y  gusfcíáinayos;  seg^ri-  efejfvlicaré  en 
uifsapuntañcionos  sobre  pájaros.  '  ■  ^      - 

S53— Marchamos    la  madrugad»  rfúl  !ii^.^- líiniediata- 

niente  pasamos  el  arroyo  qnc  llaman  Vliali^  t  á  la  media 

leg^a  pasamos  dos  que  se  unen  allí  cerca.  A  las  tres   le- 

grras  de  la  salida  hallamos  un  rancho  quemado  que  laatbien 

se  hizo  píira  el  señor  Obispo.     Todos  los  arrojos  ile  ayer  y 

hoy  nacen  cerca  de  donde  se  corlaron,  vierten  casi  (>erpi5nd¡ciH 
larmeiUc  en  el  Tapirucuaí,  tienen  agua  clara,  IVcsca  y  son 
rápidos,  estrechos,   sanjosos,  y  muchos  tienen  puentociljo^ 
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(l4$  ramada  construidos  para  m  ilustrisnu.  La  visíia  de 
estos  y  semejantes  personajes  podrió  ser  ÍAÚliles  y  perja- 
diciales  á  los  oueblos^  pero  «los  viajeros  disírataa  la  coo»- 
postura  (le  los  caminos.  Desde  aquí  á  San  Estanislao  no 
hay  ganados  porque  no  bay  barreros  pero  hay  raras  mati- 
lias  de  las  que  dan  la  yerba. 

254 — A  proporción  que  íbamos  costeando  el  Tapira- 
cuai  iba  angostando  el  valle  por  donde  corre,  dando  á  enten- 
der que  se  acabaria  luego.  En  efecto  una  milla  pasado  di- 
cho rancho  quemado  hallamos  la  cabecera  de  dicho  Tapi- 
racuaí  que  es  un  bañadito  llamado  Yaearií.  El  piso  ha 
sido  arena  suelta.  Aquí  elCaaguazú  ó  lomada  N.  del  va- 
lle vuelve  sobre  la  cabecera  de  dicho  rio  perpendicularmcnte 
Á  nuestra  di^rvota,  terminando  el  valle.  Seguimos  nuestra 
inarch^.  con  poca  alteración  en  el  rumbo  corlando  dicha  lo- 
madn  por  uu  csp^ísimo  bosque  que  duró  mas  de  una  mi- 
lla y  salimos  á  un  dcscampadito,  presentándose  otro  valle- 
juelo,  y  on  frente  una  lomada  mas  alia  que  las  anterio- 
res cubierta  igualmente  de  bosque.  Bajamos  soIjjc  arena 
al  valle  sin  ver  por  lado  alguno  mas  que  lomadas  bastante 
altas^  y  mas  li«^cia  el  N.,  do  forma  que  la  vista  se  esplayaba 
poco,  Por  lo  mas  hondo  del  valle  corre  el  riachuelo  Mbnqui 
que  va  al  Aguaracati  y  lo  pasamos  ú  A  1  |«i  leguas  del  rancho 
cu  que  (lormÍM)os.  Luego  que  lo  cortamos,  punzamos  un 
üspesísimo  bosque  sin  ver  mas  que  el  comino,  y  en  cosa  de 
meilia  legua  liallauíos  otro  que  corría  opuoslamonle  ó  para 
la  izquierda,  y  entramos  pur  su  cauce  sin  corlarlo.  Lo  de- 
jamos luego,  y  á  poco  rato  corlamos  otro  que  so  dirige  á  la 
izquierda:  media  legua  mas  allá  otro,  y  otro  cerca  de  este 
que  eorren  al  O     y  á  mí  jukío  son  Lr^  «pie  pagamos    poeí^ 
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M  en^enlkio  coiítparia  y  lodos  acaban  en  dicho  Aguaraca- 
t#^  ' La  frecuencia '  (le  arroyos  y  sus  direcciones- opuestas 
manilíestafi  que  el  piso  es  de  4os  mas  elevados  de  por 
acá. 

'  '  25o— Conliiiuamos  pornna  espantosa  espesura  hasta 
media  legua  antes  de  San  Joaquín.  Tal  cual  vez  vimos  que 
íodíí  lai  inmediaciones  del  camino  eran  cerros  de  rápida 
pBtítfIentei Cubiertos  de  bosque.  El  camino  aunque  va  por 
ciihtfi¿álturai8í  y  bosques  no  dá  vueltas  considerables  ni  es 
tnoóhiodamente  desigual.  *  Lo  kabiao  abierto  para  el  señor 
01)¡8po:  '■  En  los  arrbyos  li»bia  peña  arenisca,  lo  demás  era 
tierra  roja  y  arenal.  Di3spues  de  haber. aadad^  7  1|3  leguas 
esta  mañana  entramos  en  San  Joaquín.     .;».;.> 

^oñ— San  Joaquín-pueblo  (í¿j  í)ii/¿05-^SdliVe  ¿1' origen 
de  este  pueblo  y  del  anterior  diHÍ'  lo  qiife  fi^"MlVñdd  en  un 
manuscrito  del  P.  jesuíta  Josd  Mas  qíi6'  ftiií' lirio  desús  pri- 
meros curas  y  en  otro  instnime'rtfo^''áUlBHlifeo?*"'EV  tino  d(^ 
1720,  poco  mas  órnenos,  contófenc?á^rori'1¿s  jfesuítas,  por 
sus  emisarios  losguaranfs,  con  ios  Mtbaros  llamados  To- 
baftines  que  babitaba^  los  bosques  y^licrras  entre  los  ríos 
Tarunzá  y  Tapebíi^  y  de  resütttis  formarotí  urtatednecion  jim- 
io al  camino  real  que  va  á  Cüíuguaty  porlosAjoi  pegada 
a!  rio  Tareema.  Para  abreviarla  reducción  llevaron  indios 
de  Sarita  María  de  F(?e  con  que  dan  sujeción  á  los  neófitos, 
y  én  efecto  el  año  1721  antes  de  estar  las  cosas  corrien- 
tes, valiéndose  de  dicha  fuerza,  de  Caricias,  persuacrones 
y  regalos^  trasladaron  el  pueblo  que  se  llamaba  del  Rosa- 
rio al  Paraná,  repartiendo  500  almas  en  los  puebío'S  d^ 
Sania  Ana,  San  José,  San  Juan,  y  la  mayor  parte  en  el  de 
Sania  Maria    do  Feo.     Olra  parlo  do  los  indios  de   dicho 


^20  r.EviMA  I4X  rao  i^h  ix  vulix. 

¡lUeUu  10^0*0  escaparse  á  los  .Uji^ur^.  rcpiiSuaiiilo\4>iUMr  a\ 
Paraoá.  El  niolivo  Ac  diciía  iraslackm  parece  ^^ifie  (m,  xl, 
temor  que  los  je^ilas  icaiaii  i  los  turbaros  fPapgua^.j  Jo;^ 
ilel  Chaco,  qoíeoes  los  liabian  ecliado  de  sus  úcít^  ,«1c| 
Norte  y  eotoncesatacabau  también  á  Curuj;uatí  y  ba$)La44 
misma  AsQociou. 

257 — No  balláudose  gustosos  los  Tobaliiic^  4^ifsifil;» 
María  de  t¿e  determinaron  esca|iarse  y  to  bicieroil  imitilmoiH» 
te  seis  vee^;  [lero  la  séptima  q«e  filé  el  año  I73S  fa  dÑA^ñe^ 
ron  con  mas  secreta  y  por  paragt?s  eslnrriados*  de  modoffit^ 
libaron  á  sa  amada  patria  sosenia  familias.  SiiposdestO' 
lea  la  Assncion  ?  ell^rocuvador  4^  Pedro  CeraHos^  Villa- 
sauíipidfé  por^séritoá'ló^aeuiMíes-gobernadores  y  Obifií|H> 
qne  eibdrtasen  al*^.^  Pl^nincfalde  lo»  jesuitas,  y  en  cfoct*» 
lo  exliétta^tf  éúñ  «té  Novieiiikre  de  1735  para  que  se  eucar- 
gascvde l&tMtr '  uÉi't^04uccion  de  diclK»s  desertores  en  su 
misma  patria  qiie  eraH  Tarumá. 

258 — En  Knero  de  17It>  salió  una  partida  de  españoles 
de  Curuguatí  mandada  por  don  Eleuterío  Rarreto  á  correr 
los  campos  que  ellos  ílamalian  Carandaiti-guazii  por  si  lia- 
liaban  lugares  con  liarreros  para  fundamentar  estancia^; 
y  habiendo  hallado  una  senda  qne  conducía  al  prage  (Ja- 
mado Caraguatay,  la  siguieron  liallando  huellas  de  gente  que 
les  hizo  caminar  con  cautcia.  Los  Toliatines  que  habian 
atisbado  la  marcha  de  los  espaíioles,  salieron  y  ataciíudú- 
los  mataron  al  comandante  y  otro:  pero  los  Curugirareíius 
hicieron  Tuego  y  también  mataron  algunos  indios,  lerini- 
liando  fa  Tefriega  retirándose  los  españoles  al  Yanimá  y  k»s 
indios  al  Tapibii,  ocultándose  en  el  bos<pie  llamada)  enton- 
ces Caaibaté,  finy  Caigiiazú  y  está  al  N.  del  rio  Tapiragway. 
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''  239'i.füá*'(r¿<*'ltíSCifni!^iwtóerr()suii  dc^*loV  ilcl-^ucWo 
de  Safrtá  Mhfri^^lííwcí  ¿briócift  los  indios  y  fué  a  dar  parte 
dtf  'elfos 'ülP;  Láttaro*  García  cura  dfe  dicho. Sanid  Miiriii 
qo'H&ti  iSiS^iid  el  ^so  á\  P;  Superior  de  las  Misiones,  José  Hi-^ 
hetngtíÜri  'Ya  emoñcbs  pensaban  seriamente  los  jesaiUu  cnr 
comunicar  las  misiones^ del  Paraguay  con  las  de  Chiqui- 
t09(iyí,'&lQJ0S'.'y(J4)i2gaban  eonvenírles  tener  una  escala  en  el 
Tafttfi}á>|[Ma4id^ftMirae  hacia  el  rio  Vpané  y  de  allí  hasta 
loso^(M4iijilo3v:ioi^aiMloT;eduecíoiAes  con  los  muchos  bar- 
báis (i|4ii^/]#obUbáii- di  eba  >d)9KV0l(ai  Coa  ^M  idea  envió 
dicbo'  P<<t^i1>eragaer,^o(in .;  fei')inentíÍM9 xW  dci^rtor,  algunos 
gn^U)ís4t'  c^iiñMWi  e8í(Aofat.ia!(Y<>|Uiiil«d  ó<áé^9^  de  los 
Tol^atines,  \kvéBMe$'9As}i¡í^^mgíi\íXp^^^^^^  ^ 

otras  iguales  qoo  los  su(cedlei0ft<i¡j&urtiw>tt  ^i^fifwH* 'j<1íC- 
seado^  y  en  12  dd  Junio  de  \^'i^S}AWAfi)  A\tíi9\i$^^í^^l^- 
ria  el  P.  .Sebastian  Yegros  para^ei.'X,|^niéj,Hfft,^4Q. algu- 
nos indios  escogidos  y  llegó  alfiiíioí^  í4q#|tJc;,|jpyíj?fl4,ilaf.C38^ 
del  español  González  juntóla  Saji^^anislado /el  3_d^  J^Jio. 
Este  sitio  donde  lo  espera^^n  Ip^  indioS|  sp  llamaba  Tape- 
bií  yVestá  en  21^-39 -2'  de  laütúd  ailsfral  v  '|o-2 -50"  d«; 
longitud.  En  los  días  o  y  6  de  Agosto,  bautizo'  los  parbu- 
los  dependientes  de  los  Caciques,  Parandorí,  Gpáiíhzuerá  y 
Yazu.  Los  cacique  Yaruabaza  y  Xavier  se  háirában  á  la  sa- 
zon  en  el  bosque  del  rio  Tapiraguai  de  donde  vinieron  y  se 
bautizaron  los  párbulos  el  8  de  Setiembre. 


•'íü'-. 


^.  260— Convinieron  los  cinco  caciques  en  jiümtarsej  for- 
mar pueblo  en  el  sitio  llamado  San  Joaquin-Tuyá  que  esiá 
ea24M4'-49"  de  latitud  y  1^-2' -5"  de  longitud  compoftjcn- 
doae  lodo  de  i03  almas.  A  los  ciuco  meses  vino  del  P^rp- 
iiáelP«  AuloiHO  Planes  para  acompafur  u  Yegros  ^  quien  ya 
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había  ediíicado  dos  aposentos  j  principiado  la  capilla.  Tra- 
jo dicho  Planes  ganados  y  veslidos  lodo  sacado  de  Sania 
María.  Por  Julio  de  1747  llegaron  del  mismo  parage  50(> 
reses;  en  Enero  de  17iS,  piil  vacas,  y  el  siguiente  oirás 
tamas  con  290  yeguas.  Daban  baslanle  que  hacer  los  neó- 
fitos porque  huían  algunos  al  bosque  temerosos  que  los  lle- 
vasen otra  vez  al  Paraná.  Mas  po:*.o  á  poco  lodo  fué  á  me- 
jor y  el  28  de  Noviembre  de  1750  se  coció  y  comió  pan  la 
primera  vez;  pero  como  los  PP.  de  la  Asunción  supiesen  por 
los  Payaguasque  los  bárbaros  Mhayas  querían  atacar  el 
pueblo,  lo  advirtieron  al  P.  Superior  de  las  Misiones  quien 
mandó  que  precipitadamente  se  trasladase  el  pueblo  á  para- 
ge  seguro,  y  así  se  verificó  viniendo  á  este  sitio  en  1753. 

(Continuará) 
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CUADIIO  GENERAL  "Y  SINTÉTICO 

DE    LA   REVOLUCIÓN   ARGENTINA. 


rontiiiiincion. 


S    IX. 

Josí:  MiguelCarrera:— La  coureta  Cliíftcn  t  el  rer- 
GANTiN  Savage:— Los  sucesos  y  La  Política  de  Chile: 
—Artigas,  los  Montoneros  y  los  Portugueses. 

Knlre  los  hombres  que  lian  (igurado  sobre  la  primera 
línea  de  la  Hevolucion  Argenlina,  solo  hay  dos  que 
hayan  lomado  posición  en  ella  con  anlecedenlcs  notoria- 
mewle    indecorosos:    Arligas    \  Carrera.     Kl    uno,  como 


¥ 


hemos  vislp,  gaiuí-  sn^  \i\^\of  |<?fl  'as  |)iilj)crjas  de  cam- 
pana capilaneaiido  bandas  de  coiilrabandislas  v  ladro- 
nes. El  olro,  ajando  los  honradísimos  t¡m)jres  de  su 
familia,  comienza  su  juventud  en  los  garitos:  riñe  á  pu- 
ñal, mata  con  poca  hidaiguia,  contrae  deudas  vergonzo- 
sas: V  se   hace,  como  lo  vamos  á   ver,   la  calamidad   de 

.  •     •  •  ■      ' 

su  desgraciado  padre,  hasta  que  remilido  á  España,  como 
incorregible,  toma  partido  en  la  guerra  tumultuaria  y  en  el 

profundo  desorden  que  habia   provocado  allí  la  usurpación 

■  ...  ■  ...  •  ... 

francesa;  para  volver  á  Chile  con  un  uniforme  de  llusarde 
Galicia  ganado  por  el  arrojo,  personal^  á  desenvolverlos 
mismos  hábitos,  la  misma  moraU  la  misma  intrepidez  que  an- 
tes, en  las  riñas  de  la  ambición'  política  v  del  tumulto,  sobre 
la  escala  mas  elevada  que  le  ofrocia  la  Revolución  de  la 
América   del  Sud. 


.  -'.v  • . 


Ant^^dq  quei  rRarros  Arana,  el  grave  \  escrupuloso 
historiador., id^^lair/iudepondciicia  de  Chile,  hubiese  ele- 
vado al  rango {.  4c  V  ViCi?d;^  histórica  los  antecedentes 
personales  \  los^^JiíecJiíoSrcJQ  Cofrera,  era  dilicil  para  un 
historiador  argentij|(^,h.l»accr  notoria  la  equidad  de  sus 
juicios  sobre  este  liouiW^  .de  tan  lúgubres  recuerdos  y 
de  tan  lúgubre  fin  unlíc  nosotros.  Duranie  los  cuatro 
años  que  yo  residí  eu  Chile^  de  IHll  á  1KÍ5,  trató  con  es- 
merado empeño  do  recojer  con  prudencia  y  con  crité- 
*  rio  todos  aquellos  datos  que  los  espíritus  templados,  que 
yo  creia  imparciales,  podían  suministi^rme  acerca  de 
Carrera.  Dolíanme  eu  el  alma  las  acusaciones  de  per- 
fidia, de  ingratitud  y  de  cinismo,  que,  á  prelcsto  suyo, 
corrian  en  boca  de  sus  partidarios,  contra  los  hombres 
mas  dignos  y  mas  izloriosos  de  In  generación  de  niieslros  pa- 
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'¿^h;Í\ríí'&'Mi^^o  O'HíggIns,  Síih  M'üi1fn,iCanarUi,  Píioyr- 
Veiton  V  in1i"cíi'os"íílr'ds':  '¿Poro  lúífiodas  paftos,  después  que 

''iiiifec  aTlai\zado^'et%mtó"^^  las  cosas;  tlostní^nuzaílo  los  ho- 
rnos, y  ^¿hnfi'ontáflo  con  ellos  ol  tostiínón¡ó\Vo  los  mismos 
quo  alo  imanan  los  vicios  y  qiio  ensalzaban  los  merilos 
(le  aqnoí''cau(l¡Ilo,  llegaba  yo  siempre,  sin  poderlo  evi- 
tar/a  non  ^sííilesis  (iesfavorablc  del  hombre  privado  y  po- 
líiVco:  '  SÍhcinLargo,  un"  escritor  argentino  no  oslaba  au- 
forizhdo  [¡ara  ira/^ar  la  ngura  hislorica  de  esc  enemigo 
implacable  (Te  sn  país,  sirMcndose  de  las  revelaciones  con- 
lidenciaies  qne  pudiera  naber  sorprendido  en  €hile:  a  el 
lío  ic  era  dado  invocar  los  testimonios  particulares,  sm 
ofeilddr  la  conlianza  que  hubiera  merecido  en  el  seno 
de  la  amistad;  y  la  propia  honríídez  de  sus  asertos  ha- 
bria  quedado  debililada,  al  menos,  por  *la  poca  conse- 
ciiéncia  de  sus  procederes.  Kse*  fPáftíaj^»tífe  lrfl|>i*lf laudad  y 
de  atfa  justicia  rto  le  era  pétmí^íítoí&ltttiaKdsclHApaftlSb'ákihelo 

'\)w^tk  vendad  de  un  eskíi^rlttr  cMIfeft^/  o  '4é  ufl^Sc>itóf  cstrün- 
feréí^ue  ñor  estuviese  tfféii^ilco{)oíí<}áfe>yás¡ít]frie8  retirosfífcctivas 

'ítc  líi  luelra.  -El  señor  B&nSDS^Abná'RtíSíabido  <lesempeñar 
estftftreácon  aqücflla  elm*adon'áí^I§ül¿ida'de  sri¿áfácíér,  que 
víivff'j  firme  en  cada  frntí'ítolós^ltíglnaS'dc^fíHécidáb'  libro, 
•le  dá  el  valor  inestimable  y  diiradbrb'cew  tjué'>fii^lrá"fefiempre 

-  títMre-las  obras  de  lalíteraturá  i/ítttonl'i  ywárift^lUa  vez  con 

^'rjucridbft^^escritorcs  chilenos  de  Ka  reciente^udalap-han  ilus- 
tra^Oíítos  mc^ritosde  su  pais.  '      •' '       •^'   : 

'  ■  Si  se  prescinde  de  algunas  diferencias  pequeñas  d!p  los 
accidentes^  todos  los  hechos  recojidos  y  consignados  por  el 
señor  Barros  Arana,  los  había  yo  recogido  y  verificado  lam- 
inen   en    (líenles    irrepreclfrddes;  y  nuníiue  yo  podria.  si 
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(juiBÍcra.  aunienlar  el  calalogo  y  detallar  alpunoB  que  aquel 
lusloriatlor  atenúa  hitlicáudolos  en  lérminos  jícneralcs,  prefie- 
ro respetar  8u  discreción,  y  no  permitirme  sino  \o  que  ¿I 
se  ha  permitido,  porque  pienso,  como  los  fTandcs  pintores 
nos  enseñan,  que  los  mejores  cuadros  se  vuelven  vulgares  é 
indignos  del  arle  por  el  csceso  de  ios  detalles  desagradables. 
Ide  limitaré,  pues,  á  mostrar  qui^n  era  don  Josi*  Miguel  Car- 
rera: cual  fué  el  proceder  simpático  y  amigable  que  el  Director 
Pueyrredon  y  el  general  San  Martin  emplearon  para  aman- 
sarlo; y  como  no  es  otra  cosa  que  una  calumnia  eso  que  ellos  le 
hubiesen  arrebatado  y  robado  los  buques  y  jiertrecbos  con 
que  regresó  de  los  Estados  laidos.  Solo  la  intratable  ter- 
quedad con  que  desoyéndolo  todo,  cuanto  á  él  y  á  su 
pais  le  convenía,  obstinándose  en  echarse  á  la  guerra  ci- 
\'i\  V  á  los  conji>lots,  coa  circunstancias  criminales  \  atentat(>- 
rias  de  aquellas  que  todo  j  ais  ci\iiizado  castiga,  fné  lo  que  le 
arrastró  á  él  y  á  sus  li('!a;auc)&  á  ese  liu  trágico  en  (;uc  vinie- 
ron ¿  perder  también  su  cabeza  dcjámlonos  páginas  lamenta- 
bles que  ennegrecen,  con  el  duelo  y  la  c(nn|iasion,  los 
dias  mas  gloriosos  de  nuestros  triuníos  contra  la  Es- 
paíia.  ' 

I>ouJosé  Miguel — ^habia  sido  en  sus  primeros  años  un 
verdadero  calavera:  y  autor  de  mil  travesuras  que  dieron  gran- 
des trabajos  y  anjrústias  á  su  anciano  padre.)»  Todria  citar 
algunas  de  malisimo  carácter:  |)ero  las  maldades  vulgares  de 
los  niños  no  pertenecen  á  la  bislííria.     Naturalmente  penden- 

1.  Pitra  e\  ¡líirií(»s  rilhurcí  \u  ciln  d«  1  liihíoi  i:¡tl«»r  cIí:':»  nf.  <  ii  cuúl  nno  d€" 
loK  afi^HoK  quf  vauíüi»  á  coiinjrriiyr.  türonio*:  uiin  vf r  per  lodns  qnc  tomninris 
por  tiMto  el  capíuilu  .\II    píi-.  *:<•!  ;'•  'j¿:idi]  I(»iim'  I  (:tíu!i.udc    SaijIííi^o  dr 
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cieco,  audaba  siempre  provisto  coa  armas  de  filo  que  alguna 
ve2  usó  también  contra  sus  mismos  maestros,  quienes  consi- 
derándolo como  indómito,  tuvieron  que  condenarle  al  íin  en  el 
colegio  de  San  Carlos  de  Chile  á  un  castigo  severo  después 
del  cual  debia  ser  arrojado  de  la  casa.  Pero  él,  fugándose  por 
los  tejados,  evadid  lo  uno  y  lo  oiro;  y  vagó  Tugitivo  por  las  ca- 
lles ,de, Santiago  encabezando  alborotos  nocturnos  y  riñas  á 
pedradas  que  lo  hicieron  tan  notable  como  temido   por 
todo  el  vecindario.    Ademas   de  ser  osado  y   sagacísimo, 
tenia   ideas   eminentes    acerca   de  sn  nobleza,    con  una 
grande  confianza  en  la  ventajosa  posición  de   su  familia; 
asi  es  que  abusaba  de  su  soberbia  y  de  su  valor  perso- 
nal para  oprimir  y  vejar  á  los  demás  con  ultrajante  im- 
punidad.   Hacia  gala  de  ser  agresivo  y  descreido: — cpi- 
soteaba  las  preocupaciones  mas  arraigadas  de  la. colonia, 
y  se  burlaba  desde  joven    de    los  hombres  mas  encum- 
brados, asi    como  mas  tarde   los  debia  de  humillar  en 
su    carrera  política.    A  los  veinte  años  se  había  dado  á 
la  vida  libre:  su  existencia  era  una  perpetua   tempestad; 
y   un   lance   desgraciado    en  que   hubo  de  mezclarse  la 
justicia,   hizo  que  su    padre  tuviese  que   ocultarle  en  la 
Hacienda  de  San  Miguel. i>     De  lo    que  menos  se  ocupó 
allí   fué  de   iniciarse  en  los  trabajos  útiles  de  la  labranza 
ó  en  otra  cosa  alguna  que  pudiera  producirle  provechos  .ó 
enmienda.    Por  el  contrario,   entregándose   con  furia  al 
juego  de  los    naipes  j  de  las  carreras   de  caballos,    se 
hizo   famoso    por  sus    fechorías    y   por  sus  estremos  en 
estos  declives  tan  amargos  como  desdorosos  de    la    mala 
vida  de  un  joven  corrompido.     Una  vez— «tuvo  un  choque 
con  J  un   Imaso    soberbio    que   se    negaba   á  complacerle. 
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Se   provocaron:    sacaron     puoaU   y   se    empeñó    uno   de 
esos    duelos  á  muerte  que  tienen    aplaudidores  por   pa- 
drinos.    Dou    José    Miguel    tuvo     la   dicha    de  salvar  su 
vida  y  la  desgracia  de  dejar  en  el  sitio  á  su  contendor.» 
Hé    aquí  la  misma  anécdota^  como  yo  la  he  recogido.,  con 
detalles  que  le  dan  quizas  mayor   interés  con  mayor  co- 
loríelo.     Esk  momentos   de  partir  á  una  fiesta  ó  baile   de 
campana,  don  José  Miguel  ex.ijia  que  el  huaso  á  quien  se 
refiere  el  hecho,  y  que  se    llamaba    Nicanor  Cabanas,  le 
cediese  una    moza  que  este  llevaba  en   ancas.     £1  huaso 
se   resistía  con  decisión,  como   era  natural;  pero  empe- 
ñada en  aquel    lance,  la  soberbia  del    Señorito  '  echó  la 
roano  á    los    vestidos   de    la    prenda    que    disputaba^  al 
mismo  tiempo  que   el   que  la  defendia  le    daba   un   em- 
pujón   que    hacia   rodar  por   el    suelo  al  agresor.     Loco 
de  ira    y  de  despecho   se   incorpora  con  la   presteza  de 
una  fiera:  saca  su    puñal,  arremete  á  su  contrario  sin  darle 
tiempo  á  que  se  armara,  y  le  deja  muerto  en  el  insXante. 
Si  se  quiere,    ni  en  1a    una  ni    en    la  otra  de   las  dos 
versiones   hav   un    crimen    verdadero,    estrictamente  ha- 
blando.     La  una   supone  algo  parecido   á   un    duelo:     la 
otra   es  el  acto   primo  de  un  hombre  malo.     Pero  para 
hallar  la    regla  del  juicio  que   merecería  su   autor  á  los 
ojos  de  la  moral,  nosotros    quisiéramos    saber  qué  padre 
honrado    querría  tener  por    hijo    á   semejante   cachafaz. 
Era    indispensable  que  la    justicia  públic>a   tomase  cartas 
en  un    hecho  tan  grave:   se   trataba,  no  yá  de  un  niño, 
sino  de  un    hombre  de  ±2   años.     Pero  su    |»adre    hubo 
de  burlarlo  todo  embarcándole  secretamente  para  el  Perú; 

I.  Em  el  uombre  con  que    le  conocin  la  plebe  en  Santiago  y  en  el  pago 
deJ  Monte  áonáe  estaba  el  mayorazgo  de  San  Migutl. 
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mientras  que  el  oidor  Irigoyen,  ajmigo  íntimo  de  la  fa- 
milia, trataba  de  acallar  los  procedimientos  recios  que  la 
ley  sigue  en  estos  casos.  La  Justicia  colonial  obedeció  por 
esta  vez  al  influjo  y  la  cabala.»  Tasladado  al  Perú,  Ca- 
rrera pudo  entregarse  en  Lima  mas  confiado  y  mas  ani- 
mado por  esta  impunidad  á  nuevos  escándalos  y  á  mayo- 
res desvarios. 

Vivia  en  Lima  D.   José  Maria  Verdugo  hermano    de 
la  madre   de  D.  José  Miguel.     Era  un  Comerciante  chi- 
leno de  grande  fortuna  y  de  mayor  crédito  por  su  acrisolada 
honradez,  por   su  genio  severo,  y  por  sus  austeras  cos- 
tumbres.   El    anciano  Carrera,  débil    de   carácter   como 
era,  creía  que  su  cuñado  era  el  único  hombre  capaz  de  poner 
freno  y  manejo  á  la   desgraciada  naturaleza  de  su  hijo;  y 
lo  puso  bajo   aquella  autoridad  con  lisonjeras  esperanzas 
deque  le  sugetaria,  ayudado  de  la  distancia  en  que  quedaba 
de  su  pais  nativo,  y  con  la  férrea  voluntad  que  en  efecto  tenia 
el  tio.     Pero  á  poco  tiempo,  D.  José  Miguel  estaba  en  terca  é 
indomable  rebelión  contra  este.  «Acostumbrado  á  no  respetar 
valla  alguna  que  lo  contuviera,  su  carácter  se  habia  hecho 
mas  imperioso  y  mas  obstinado,  j»  Yivia  por  consiguiente  en- 
tregado al  juego  y  á  la  disolución:  frecuentaba  los  garitos  sin 
rubor,  hasta  (|ue  otro  hecho  grave  y  de  escandalosas  circuns- 
tancias hubo  de  interesar  otra  vez  la  intervención  de  la  Jus- 
ticia.— «Queriendo  su  tio  evitar  á  su  familia  la  mengua   de 
otra  causa  criminal»  obtuvo  unsi providencia  privada  del  Vi- 
rrey para  confinarlo  en  la  fragata  de  guerra  Castor,  donde 
estuvo   recluso  por  algún    tiempo.     Cuando  por  empeños 
se  consiguió  su  soltura,  su  tio  se  negó  á  recibirlo  en  su  casa 
ó  continuar  encargado  de  su  persona;  y  la  soltura  no  pudo 
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tener  log^f ,  hai^ta  r|n#!  otro  comerciante  chileno,  D.  Francisco 
Jatier  Rio»,  le  Aió  «a  patrocinio  y  se  encai^ó  de  sa  guarda, 
forrera  ftígaíó  la  misma  condncta;  basta  qne  foéle  preciso 
ai  padre  Mearlo  de  Lima,  para  remitirlo  á  España,  á  fin  qoe 
tomata  la  carrera  militar,  Pero  un  noevo  obstáculo  vino  to- 
datía  á  estorbar  este  viaje.  Rios  cobraba  dos  mil  y  tantos  pe- 
sos, é^e  los  habia  extraído  Carrcrra?  ¿Se  los  babia  prestado 
Ríos?. .  Este,  que  era  un  comerciante  avisado  y  hombre  de  bue- 
na posición,  no  podía  haber  incurrido  en  el  descuido  de 
prestarle  á  un  menor  (y  á  tal  menor)  una  cantidad  que 
era  entonces  un  grueso  capital  para  cualquiera.  Si  lo  había 
hecho,  Ríos  carecía  de  razón  y  de  derecho  para  cobrársela  al 
padre  del  deudor,  pero  como  la  causa  estuviese  á  punto  de 
ir  á  los  tribunales  con  feos  accidentes,  el  padre  hubo  de  re- 
signarse al  nuevo  sacriOcio:  pagó  la  deuda,  y  respiró  sin 
duda  cuando  supo  que  en  viaje  para  España,  D.  José 
Miguel  le  libertaba  de  los  escándalos  de  su  conducta  y 
de  Ins  angiistins  que  ella  causaba  á  toda  su  familia. 

Con  este  carácter  y  con  eslos  antecedentes,  bien  se 
comprende  que  1),  Josc?  Miguel  Carrera  no  era  un  hombre 
A  propósito  para  someterse  á  la  disciplina  regular  y  estricta 
de  las  tropas  veteranas.  El  jeneral  Castaños  á  quien 
iba  recomendado  le  habia  concedido  un  puesto  de  te- 
niente on  el  Rejimiento  de  .\/f/í7n'(\s  pero  mal  avenido  allí 
por  disgustos  que  tuvo,  consiguió  que  le  dejaran  pasar 
á  los  Vi)luHhtru)s  i)e  M(hbi(1:  cuerpo  de  mozos  alegres 
y  bravos  que  habían  entrado  con  entusiasmo  en  la  empresa 
de  defender  su  |>átria  contra  los  usur|>adores  estranje- 
ros»  Carrera,  cuya  bravura  era  indisputable,  supo  dis- 
tinguirle entibe  ellos  por  hechos  notorios  de  arrojo,  y  as- 
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cendió  á  capitán.  Pero  siempre  voltario  y  caprichoso 
se  separó  ^1  cabo  de  dos  meses  y  tomó  servicio  en  otro 
cuerpo  de  voluntarios  de  caballería  que  llevaba  el  nombre 
de  Húsares  de  Galicia,  donde  figuró  como  Sargento  Mayor 
con  la  reputación  de  bravura  que  merecia. 

Estaba    en    Cádiz    restableciéndose    de    una    herida 
cuando  le  alcanzaron  las  noticias  de  los  sucesos  revolu- 
cionarios de    Chile.     Sus    primeras    impresiones    fueron 
contrarias  á  la  causa  de  la  Independencia;  y  espresó  el 
propósito  de  partir — «para  poner  en  orden  á  sus  paisa- 
anos.     Hablan,  décia,  de  Juntas  y  Congresos  por  que  no 
«tienen  en  que  pensar,  y  sin  saber  lo  que  dicen:  yendo 
ayo  por  allá  les  haré  entrar  en  vereda, :í     Pero  las  no- 
ticias de  América  tenian  muy  inquietos  á  los  hombres  de 
Cádiz  que  dirigian  la  política  española;  y  habiendo    reci- 
bido la  denuncia  de  las  palabras  y  del  propósito  de  Carrera, 
con  informes  sobre  su  genio  díscolo  y  desmesuradamente 
ambicioso,  sospecharon  que  esas  palabras  fueran   nada  mas 
que  un  ardid  para  cubrir  sus  miras  verdaderas  de  ir  á 
fomentar   la  revolución    sud-americana;    y  le   mandaron 
poner  en  arresto,  hasta  averiguar  bien  lo  que  debian  re- 
solver.    Después  de  dos   semanas  le  soltaron    para    que 
fuese  á  reunirse  con  su  regimiento;  pero  como  el  cami- 
no de  tierra  no  era  practicable,  le  dejaron  embarcarse  en  un 
buque  de  guerra  inglés  para  atravesar  por  Portugal;  y  apro- 
vechándose de  esta  circunstancia.  Carrera  se  bajó  en  Gibral- 
tar,  tomó  allí  un  buque  para  Chile  y  llegó  á  Santiago  á  últi- 
mos de  Julio  de   1811. 

Desde  la  primera  noche  de  su  llegada,  ya  no  se  ocupó 
de  otra  cosa  que  de  urdir    con .  sus  hermanos  un  com- 
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p)ot;  y    en   Seguida  no  mas,   poniéndose  á   la  cabeza   de 
un  motin    mililar,  derrocó  el  gobierno.     El  partido  libe- 
ral que  había  aceptado  sus  servicios,  miraba  mal  su   ge- 
nio insólenle  y  revoltoso;  y  como  no  le  dio  en  el  poder  nuevo 
la  participación  á  que  él  habia  aspirado,  Carrera  se  con- 
sideró ofendido;  y  para  vengarse  se  puso  inmediatamente  en 
relación  con  el  partido  de  los  godos,  que   esperaba  una 
ocasión  favorable  para  restablecer  su  influjo.   Recibió  de 
ellos  dinero  y  connivencias  con   las   que   hizo  otro  mo- 
tin calzándose  el  mando  á  medias  con  los  que  le  habian 
ayudado;  pero  con  el  intento  de  defraudarlos  de  sus  es- 
peranzas y  de  consolidar  en  sus  manos  un  poder  dictato- 
rial.    Para  deshacerse  de  los  godos  buscó  otra  vez  afini- 
dades entre  los  patriotas;  y  llamó  á  su  lado,  como  voca- 
les de  la  Junta  Gubernativa,  á  dos  de  los  mas  puros  entre 
estos,  al  Comandante  D.   Bernardo  Olliggins,    que   ade- 
mas   de    ser  estimado  de  todos    por  su  entusiasmo  era 
un  tipo  a»!absdo  de  honradez  y  de  noble  franqueza,  y  al 
Sr.  Marín  hombre  puro  y  noúmenos  honorable.  A  pocos  días 
Carrera  riñó  con  el  Congreso,  y  por  un  acto  esclusivamentc 
suyo  lo  disolvió  dando  un  manifiesto. — «El  crimen  único  del 
f  Congreso  era  el  haberse  opuesto  á  las  pretensiones  de  Car- 
«rera,  teniendo  este  el  apoyo  de  la  fuerza....  O'Higgins  yMa- 
«rin  no  quisieron  transigir  con  este  atentado,  y  se  separaron: 
«circunstancia  que  vino  á   favorecer  las    miras  de  Carre- 
cras;  pues  si  estos   dos  patriotas  habían  manifestado  te- 
«ner  ideas  propias,  conveníale  ahora  buscar  dos  colegas 
ñtnanejables^  que  dependiesen  enleramenle  de  su  sola  va- 
filuntad:  queria  reuisir  en  sus  manos  la  suma  de  los  pode- 
«RES.»     Para  hacer  la  elección  de  los  nuevos  vocales,  Garre- 
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ra  hizo  reunir  al  Cabildo  con  los  gefes  militares»de  su  ban- 
do; y  tan  humillante  debió  ser  la  posición  de  los  que  fueron 
electos  de  ese  modo^  que  habiendo  renunciado  todos,  les  hizo 
sustituir  por  un  godo  sumiso  y  sin  representación  alguna. 

Con  este  atentado  produjo  la  guerra  civil.  Débil  en 
los  primeros  momentos  para  resistir  á  las  fuerzas  con 
que  el  partido  de  los  Congresales  venia  sobre  él  desde 
Concepción,  se  echó  otra  vez  en  los  brazos  del  patrio- 
tismo leal  de  O'Higgins;  pero  pérfido  siempre,  se  apro- 
vecha de  los  connatos  que  este  patriota  hacia  para  res- 
tablecer la  paz:  sorprende  á  sus  contrarios,  los  destruye;  y 
queda  imperando  como  único  mandón.  Hé  aquí  las  pri- 
meras hazañas  suyas  que  registra  la  historia  de  su  pais. 
Para  cualquiera  que  las  estudie  sobre  el  testo  mismo  de  los 
documentos  y  en  la  sesuda  esposicion  del  historiador  á 
quien  resumimos,  será  evidente  que  la  moral  privada  y  polí- 
tica de  D.  José  Miguel  Carrera  era  la  que  naturalmente 
correspondía  á  las  lecciones  en  que  había  formado  su  ju- 
ventud. 

Por  desgracia  de  su  Patria  ocurren  entonces  los  pri- 
meros esfuerzos  del  Virey  del  Perú  para  sofocar  la  Revo- 
lución de  Chile;  y  los  realistas  concentrando  sus  fuerzas 
en  el  Sur,  abren  su  primera  campaña  sobre  las  Patriotas. 
Ha  llegado  pues  el  momento  de  que  D.  José  Miguel  desen- 
vuelva los  talentos  militares  y  los  recursos  del  genio  que 
él  inismo  se  atribuía.  Pero  á  nada  responde  sino  con 
una  serie  inaudita  de  errores  y  de  contrastes,  á  pe- 
sar de  lo  insignificante  y  menguado  de  los  enemigos  que 
tenia    que    combatir.    '     «    Cuando    salió    de     Santiago 

J.     Barros  Arana  tom.  II  cap.  IX  y  siguientes. 
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«  don  José    Miguel  á  contener  á  los  invasores,  todo   el 
«í  mundo  creía  que  la  campaña  duraría  apenas   unos  po- 
ce eos  dias....     El  tiempo  vino  en  breve  aprobar  álos 
«  patriotas   de  Santiago  que   se  engañaban  grandemente, 
a  La  posición  de  Carrera  no  tenia  nada  de  alhagüeño,  y  su 
«  decantada  victoria  de  San  Carlos  no  equivalía  en  realidad 
(f  á  un  triunfo  mediocre....     Pero  sobraron  ilusos   que- 
<f  creyeron  en  todas  las  palabras  enfáticas  de  los  partes  del 
c  General  en  gefe....  No  faltaban  sin  embargo  militares 
((  que  impusiesen  al  gobierno  de  la  realidad  de  lo  ocurrido; 
a  pero  este  conocia  la  necesidad  de  mantener  el  entusias- 
I  mo,  y  sabia  bien  que  esos  partes  contribuían  á  ello.     El 
«  gobierno  guardaba  para  sí  un  conocimiento  perfecto  de  la 
ff  marcha  de  la  campaña,  y  aglomeraba  sigilosamente  ^rat;^^ 
a  cargos  contra   el  general   Carrera.»     Las   aptitudes  del 
general  no  compensaban  pues  los  vicios  del  hombre  malo 
ni  del  déspota;  y— «  D.  José  Miguel  Infante  le  hizo  el  primer 
a  cargo  acusándole  de  haber  dado  á  sus  hermanos  los  pues- 
a  tos  mas  importantes  y  lucrativos  del  ejército;  su  plan  de 
(f  campaña  fué  el  motivo  de  mil  críticas,  que  si  bien  se  hacían 
a  con  grandecautelay  sigilo, no  Qr2itíi^ov  eso  menos  amargas.» 
Carrera  desperdició  pues  los  recursos  y  refuerzos  que  en  re- 
petidas veces  le  había  remitido  el  gobierno,  hasta  que  con 
el  desastroso  fm  del  asedio  de  Chillan  mató  todas  las  esperan- 
zas y  el  prestigio  gratuito  con  que  había  entrado  en  su  pa- 
pel  de  general  de  egército.     Prorrumpieron  entonces  las 
quejas  y  los  reproches.    Su  ineptitud  militar  y  su  despo- 
tismo   levantaron  contra  él  la  opinión    pública.     El  favor 
y  los  sueldos  prodigados  á   su  familia:  las  tropelías  con- 
tra   los    habitantes    de    la    campaña    cometidas    por    sus 
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deudos  y  sicarios  con  notoria  impunidad,  y  el  agota- 
miento de  )os  recursos  públicos,  pusieron  el  colmo  á  la 
paciencia  del  pueblo  y  minaron  la  base  del  poder  omnímodo 
que  aquel  caudillo  ejercía.  '  Después  de  serios  conflictos 
fué  al  ñn  destituido  y  reemplazado  por  el  coronel  O'Higgins, 
al  mismo  tiempo  que  el  Brigadier  español  Gainza,  con  nue- 
vos  refuerzos  traidos  de  Lima,  tomaba  el  mando  del  egér- 
cito  realista,  y  que  la  guerra  s^  hacia  sumamente  seria 
por  aquel  lado. 

El  nuevo  general  D.  Bernardo  O'Higgins,  tuvo  que 
hacer  salir  de  la  Ciudad  de  Concepción  á  D.  José  Miguel  y  á 
su  hermano  D.  Luis  para  destruir  las  intrigas  con  que  pro- 
curaban anarquizar  el  egército;  y  quiso  el  acaso  que  al  diri- 
girse los  dos  hermanos  á  Santiago  cayeran  en  poder  de 
los  realistas  y  fuesen  llevados  al  cuartel  general  del  Briga- 
dier Gainza. 

Entretanto,  el  gobierno  de  Santiago  habia  modiGcado 
su  forma  constitucional  tomando  por  modelo  la  que  se  habia 
adoptado  en  Buenos  Aires;  y  habia  sido  nombrado  Supremo 
Director  de  Chile  un  hombre  lleno  de  bondad,  de  elevada  rec- 
titud y  de  patriotismo  seguro:  el  Coronel  D.  Francisco  de  la 
Lastra.  Habia  llegado  también  á  Santiago  como  Enviado  di- 
plomático de  Buenos  Aires  el  doctor  D.  Juan  José  Passo,  y 
una  división  de  auxiliares  de  cuatrocientos  ochenta  plazas,  en 
cuyas  filas  militaba  como  comandante  el  sargento  mayor  D. 
Juan  Gregorio  de  Las-Heras,  bajo  el  mando  de  un  gefe  Cor- 

2.     Véase  la  triste  nota  de  lu  pag.  223  tomo  II  de  Barros  Arana.  **  Su- 

*'  quéos,  asesinatos,  violencias  á  las  mugares deudos  qne  emn  públicos 

**  facinerosos  empleados  en  las  mas  importantes  comisiones,  amparados  y 

"  defendidos   por  el  general Los  nombres  do  Bartolo  Araoz,  losCarre- 

*'  ras  ¿^  la  Vifia  del  Mar  y  otra  gran  caterva  de  esta  clnsc  capitaneados  por 
**  aquellos  perpetuarian  la  memoria  de  la — Época  de  los  Delitos"  dice. 
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dobés,  D.  Santiago  Carreras,  ^  qae  fué  sostituido  al  poco 
tiempo  por  el  Coronel  D.  Marcos  Balcarce.  Estas  cireunstán- 
cias,  harto  casuales,  comenzaron  á  complicar,  como  veremos, 
á  los  Argentinos  con  los  odios  y  con  los  intereses  de 
D.  José  Miguel. 

0*Higgins  ayudado  del  General  Mackenna  tuvo  la  for- 
tuna de  hacer  una  campaña  lucida  y  brillante  contra  los 
Realistas,  en  cuyos  principales  encuentros  tomaron  una  parte 
señalada  los  auxiliares  Argentinos,  figurando  con  honor  en 
la  victoria  del  Membrillar  y  en  la  brillante  defensa  de  Quc- 
chereguas. 

Convencido  el  Virey  del  Perú  de  que  no  era  tan  fácil 
sojuzgar  á  Chile  como  habia  creido,  y  alarmado  ademas  por 
la  caida  ruidosa  de  Montevideo,  comprendió  que  un  egércitó 
Argentino  mandado  por  el  general  victorioso  don  Carlos 
M.  de  Alvear,  con  diez  ó  doce  mil  hombres,  debía  in- 
vadir muy  pronto  el  Perú  por  las  fronteras  de  Jujui;  y  entró 
á  considerar  que  no  le  convenia  comprometer  la  mejor 
parte  de  sus  tropas  en  Chile,  como  corría  riesgo  de  aconte- 
cerle,  necesitándolas  tanto  para  la  defensa  de  sus  propios 
dominios.  Entendióse  entonces  con  el  Comodoro  inglés 
Mr.  James  Hillyar  para  que  fuese  á  servirle  de  mediador  con 
los  independientes  de  Chile,  á  fin  de  tomar  él  treguas  mien- 
tras veia  venir  las  cosas  por  el  lado  de  las  fronteras  argen- 
tinas. Mr.  Hillyar  llegaba  á  tiempo,  por  que  la  posición  de 
Gainza  era  en  verdad  desesperada.  La  campaña  de  O'Higgins 
habia  tenido  importanUsimas  consecuencias.  Tan  alto  es- 
taba el  temple  del  Egércitó  patriota  que  Gainza  habia  tenido 

1.     No  tenia   ningún  puruntcsco   ni  nfinidad  política  oon  los  Carrera  (1*^ 
Chile. 
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que  aceptar  todas  las  condiciones  que  se  le  impusieron:  30 
horas  paya  abandonar  á  Talca  :  30  dias  para  salir  del  terri- 
torio: y  la  apertura  de  los  puertos  de  Chile  al  comercio  in- 
glés, como  un  premio  debido  á  la  Inglaterra  por  sus  afanes 
serviciales  para  con  la  España.  Pero  en  este  tratado,  cono- 
cido por  Convenio  de  Lircay^  se  reconocía  la  continuación 
del  vasallage  colonial,  y  en  resumidas  cuentas  era  un  sim- 
ple armisticio,  que  por  aquellas  y  por  esta  última  condición 
no  podia  satisfacer  á  ninguna  de  las  dos  partes.  Asi  fué  que 
no  tuvo  otros  efectos  que  la  reprobación  general  de  los  Pa- 
triotas y  la  indignación  de  los  realistas  concentrados  en 
Chillan.  Pero  Gainza  se  aprovechó  de  él  para  abandonar 
á  Talca  retirándose  desecho  á  los  puestos  fortificados  de 
Chillan;  donde  todo  su  egército  estaba  indignado  por  el 
tratado  de  Lircay^  al  que  en  Santiago  y  en  Lima  rehu- 
saron ambos  gobiernos  darle  cumplimiento.  La  guerra 
volvía  pues  á  continuar  como  antes. 

El  Virey  de  Lima  desengañado  de  toda  esperanza  de 
arreglo  despachó  á  toda  prisa  una  fuerte  división  al' 
mando  de  don  Mariano  Osório,  que  desembarcaba  en  Tal- 
cahuano  cuando  don  José  Miguel,  puesto  en  libertad  por 
Gainza  en  virtud  del  tratado  de  Lirca)\  hacia  otra  re- 
volución en  Santiago,  derrocaba  al  Director  Lastra,  se  apo- 
deraba del  poder:  levantaba  tropas;  y  marchaba  con  ellas 
al  Sur  para  batir  á  O'Higgins  y  á  Mackenna  que  defendian 
al  gobierno,  y  para  hacerse  otra  vez  dueño  absoluto  de  la 
fortuna  y  del  destino  de  Chile.  Pero  O'Higgins  se  habia  puesto 
también  en  marcha  hacia  Santiago  buscando  al  ejército 
revolucionario  para  sofocar  la  anarquía;  y  los  dos  bandos 
se  encontraron  en  el  llano  de  Maipu.   Carrera  obtuvo  allí 


•» 
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una  ventaja  de  indecisos  resultados;  y  se  preparaban 
á  batirse  de  nuevo,  cuando  una  de  las  partidas  de  O'Hig- 
gins  le  presentó  al  capitán  realista  don  Antonio  Vites  Pas- 
quéis parlamentario  del  general  Osório,  que  venia  á  inti- 
marles la  rendición  y  la  entrega  de  Chile  á  nombre  de  las 
fuerzas  del  Rey  que  ya  marchaban  sobre  Santiago. 

0*Higgins  confundido  y  angustiado  dejó  pasar  á  Pasquel 
en  su  camino  deSantiago  para  que  desempeñase  su  intimación; 
y  escribió  inmediatamente  á  Carrera  que  se  avenía  á  todo 
con  tal  que  aunasen  sus  recursos  y  sus  esfuerzos  para  re- 
sistir al  ejército  español.  Mas,  sin  esperar  el  resultado  de  sus 
indicaciones,  retrogradó  hacia  el  Sur  para  reunir  fuerzas  y 
organisar  la  resistencia.— aHallábase  en  este  empeño  cuando 
»  volvió  su  emisario  trayéndole  la  contestación  de  don  José 
D  Miguel.  Era  esta  sumamente  vaga  en  el  fondo,  pues  si 
D  bien  ^e  mostraba  dispuesto  á  hacer  cualquiera  sacrifício 
»  para  rechazar  á  Osório,  nada  decia  sobre  el  arreglo  nece- 
»  sário  para  unir  las  dos  divisiones  patriotas  que  acababan  de 
batirse».  La  negra  é  inicua  traición  de  Rancágua  fascinaba 
yá  la  mente  endurecida  en  la  ambición  y  en  el  crimen  de 
aquel  anarquista  incorregible.  O'Higgins  hizo  entonces  una 
Junta  de  guerra,  y  se  acordó  [dice  é\  mismo  en  la  nota  que  le 
pasó  á  Carrera)  el  medio  conciliatorio  y  humano  de  que  el 
pueblo  elijieseun  gobierno,  al  que  ambos  partidos  obedecie- 
sen para  resistir  á  los  Españoles.  «Pero  Carrera  no  se  avino 
á  aceptar  este  partido»  tenia  la  conciencia  de  la  aversión  que 
provocaba,  y  no  quería  esponer  á  prueba  el  despotismo  que 
egcrcia.  Propuso  en  reemplazo  una  entrevista  personal;  y 
O'Higgins  sacrificándolo  todo  ante  el  peligro  de  la  patria 
V  la  tenacidad  de  su  contrarío,  consintió  en  servir  á  lasórde- 
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nes  de  su  rival,  y  Dada  mas  pidió  sino  que  se  le  colocase  en 
un  punto  en  dónde  debiese  batirse  con  el  invasor.  Le 
cupo  en  efecto  encerrarse  en  Rancagua,  para  que  la  per- 
fidia de  ese  rival  le  sacrificase  á  costa  de  la  libertad  y  de  la 
independencia  de  su  patria;  por  que  Carrera  le  dejó  todo  el 
peso  de  la  resistencia^  sin  auxiliarlo. 

El  trance  fué  tremendo.  Carrera  debió  esperar  que 
0*Higgíns  tenia  que  desaparecer  para  siempre  dentro  del 
cerco  de  Rancágua.  Pero  O'Higgins  salvó  su  vida,  y  con 
ella,  los  resentimientos  con  que  ya  le  acompañaban  también 
los  aliados  futuros  con  quienes  habia  de  volver  á  luchar  en 
la  tierra  sagrada  de  su  patria.  He  aquí  el  hombre  á 
quien  el  general  San  Martin  tuvo  que  arrojar  de  Men- 
doza así  que  quizo  allí  también  dar  suelta  á  los  instintos 
insolentes  y  pérfidos  de  su  carácter.' 

Es  dificil  que  nos  hagamos  una  idea  de  la  conducta  que 
don  José  Miguel  Carrera  adoptó  en  Mendoza,  y  cuyos  exac- 
tos y  minuciosos  detalles  pueden  verse  en  la  obra  del  señor 
Barros  Arana.  No  bien  supo  el  general  San  Martin  el  de- 
sastre de  Rancágua  cuando  haciendo  esfuerzos  estraordiná- 
rios,  y  venciendo  hasta  la  pobreza  del  pais  que  gobernaba, 
reunió  viveros,  muías  y  socorros  de  todo  género,  que  en- 
caminó á  la  Cordillera  en  auxilio  de  la  numerosísima  emi- 
gración que  se  descolgaba  por  los  Andes  en  la  roas  espanto- 
sa miseria.  El  mismo  montó  á  caballo  con  milicias  y  'mtró 
por  Ushpa-Llacta  para   atender  personalmente  á  todas  las 

1.  Cuando  el  dictador  Lastra  se  sintió  amagado  por  Carrera  hizo 
venir  á  Santiago  el  cuerpo  de  Argentinos  que  mandaba  Las-Heras  (por  la 
retirada  de  Balcarce)  para  que  apoyara  al  gobierno.  Pero  la  revolución  no 
le  dio  tiempo.  Carrera  triunfante,  quixo  hacer  mai  char  á  Las-Heras  contra 
O'Higgins.  Aquel  so  rcsistiq  con  energía,  y  se  lo  ordeno  entonces  que  sa- 
liera de  Santiago  y  que  se  retirara  á  ios  Andes. 
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exigencias  del  caso.  Apenas  habia  andado  algunas  leguas 
encontró  que  los  soldados  chilenos,  dispersos  y  anarquiza- 
dos como  era  natural,  robaban  las  cargas  de  los  auxilios, 
asaltándolas  á  la  fuerza,  y  que  cometían  toda  clase  de  tropelías 
en  la  campaña.  No  queriendo  adoptar  actos  de  represión 
para  contener  aquellos  desgraciados,  y  siendo  O'Higgins  el 
primer  gefe  chileno  á  quien  habia  encontrado  en  su  camino, . 
San  Martin  le  ordenó  que  reuniese  los  dispersos,  y  que  se 
pusiese  á  la  cabeza  de  ellos  para  que  procediesen  con  orden, 
dándole  al  efecto  una  pequeña  partida  de  milicia  meudozina. 
San  Martin  era  gobernador  de  la  Provincia,  y  procedía  como 
se  vé  con  entera  autoridad  al  tomar  estas  medidas.  De  allí 
ofició,  á  Carrera  que  venia  aún  muy  atrás  diciéndole  que  se 
adelantaba  á  encontrarlo.  Entretanto,  aquella  comisión 
dada  á  O'Higgins  habia  ya  llegado  á  oídos  de  Carrera,  y  ve- 
nia furioso  á  castigar  al  gobernador  argentino  de  Cuyo  que 
se  había  atrevido  á  dar  comisiones  y  mandos  á  sus  súbala 
temos.  Cuando  se  encontraron,  San  Martin  con  su  comi- 
tiva  tomó  un  lado  del  camino  y  se  colocó  dando  paso  á  la 
de  Carrera  que  venía  por  el  centró,  creyendo  que  este  vi- 
niese á  saludarlo.  Pero  se  engañó!  Carrera  fingió  que  no 
le  veía,  y  pasó  por  delante  tieso  é  insolente  sin  tocarse 
siquiera  su  sombrero  ni  hacer  la  menor  atención  en  el 
gefe  de  aquella  provincia  que  le  recibía.  San  Martin  devoró 
la  injuria  pero  se  contuvo.  Situado  en  Mendoza  y  en  los 
cuarteles  que  se  le  hablan  dispuesto^  Carrera  pretendió  que 
se  le  tratara  como  á  Director  Supremo  de  Chile:  que  se  le 
tuviera  por  exento  de  toda  sugecion  á  las  autoridades  loca- 
les, Y  como  autoridad  única  y  eftctiva  sobre  los  emigrados  y 
las  fuerzas  chilenas  que  hablan  entrado  con  él  en  la  Provincia. 
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Su  idea  lera  que  él  allí,  no  debía  entenderse  sino.con  el  Direc- 
tor Supremo  de  Buenos  Aires  de  igual  á  igual.  Semejante  aber- 
ración trajo  natupalment«^.  toda  clase  de  disgustos.  Sus  su- 
balternos llevaron  á  tal  grado  su  insolencia,  contra  el  gober- 
nador de  la  provincia,  que  este  tuvo  que  contener  á  algunos 
á  bofetadas  y  á  golpes,  hasta  que  cansado  de  tantos  desaca- 
tos, se  decidió  4  usar  de  ^u  autoridad;  y  entonces  el  cau- 
dillo Chileno  hubo  de  conocer,  mal  que  le  pesara,  que  tenia 
que  habérselas  con  alguien  que  sabia  algo  mas  que  él  en 
el  arte  de  mandar  y  en  el  uso  de  su  voluntad  y  de  su  poder. 
Fué  entonces  cuando  el  general  San  Martin  desterró  de  allí  á 
Carrera;  remitiendo  á  Buenos  Aires,  para  que  fuesen  al  egér- 
cito.  del  Perú,  á  todos  los  soldados  y  oficiales  chilenos  que 
no  quisieron  quedarse  con  él. 

Las  desgraciadas  rivalidades  del  general  Alvear  con- 
tra el  gobernador  de  Cuyo,  reanimaron  un  momento 
los  deseos  que  Carrera  tenia  de  humillar  á  San  Mar- 
tin. Pero  desencantado  por  los  sucesos  posteriores, 
aunque  animoso  siempre,  partió  para  los  Estados  Unidos 
con  la  idea  de  procurarse  dos  ó  tres  buques  y  algún 
centenar  de  aventureros  con  quienes  meditaba  volver  por 
el  mar  á  las  costas  de  Chile,  yá  que  el  general  del  egército 
de  los  Andes  y  el  Director  Supremo  de  las  Provincias 
UAidas,  le  cerraban  el  paso  por  las  Cordilleras.  Carrera 
llevó  á  los  Estados  Unidos  veinte  mil  duros  que  colectó 
á  escote  entre  su  familia  y  sus  parciales. 

Era  de  bella  presencia:  insinuante  y  bastante  astuto  para 
tomar  formas  nuevas  al  influjo  de  las  nuevas  situaciones;  y 
después  de  muchos  trabajos  logró  entenderse  con  la  pasa  de 
los  señores  Darcy-Didier.     Estos  le  equiparon  y  armaron  la 
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corbeta  Cliflton  y  el  bergantín  Savage;  pero  no  se  les  entre- 
garon como  se  ha  dicho,  sino  que  pusieron  ambos  buques  á 
cargo  del  capitán  de  ia  corbeta,  hombre  de  la  intima  confianza 
de  los  armadores,   que  debia  llevarlos  á   Buenos  Aires, 
yendo  también  Carrera  á  su  bordo  como  gefe  de  laespedicion. 
En  Buenos  Aires,  Carrera  podia  levantar  á  los  emigrados 
chilenos  que  quisiesen  seguirlo,  para  dirigirse  al  Pacífico  y 
desembarcar  en  Chile,  donde  se  comprometia  á  pagar  los  bu- 
ques, su  armamento  y  los  demás  pertrechos  que  llevaban,  por 
el  duplo  de  su  valor.  Pero  la  casa  de  los  señores  Darcy-Didier 
era  una  de  las  que  en  aquel  tíempo  especulaban  ventajosamen- 
ta  en  armas  con  el  Gobierno  de  Buenos  Aires;  de  modo  que 
contaba  con  que  el  cargamento  y  armada  de  los  dos  buques 
con  que  proveía  á  Carrera,  en  ningún  caso  podia  correr  ries- 
go de  no  encontrar  un  buen  acomodo  antes  de  pasar  á  Chile/ 
La  Cliffton  llegó  al  puerto  de  Buenos  Aires  el  9  de  fe- 
brero de  1817:  dias  de  agitación,  de  espectatíva  y  de  perse- 
cuciones como  hemos  visto.     Carrera  se  desembarcó  inme- 
diatamente y  se  presentó  al  Director  Supremo  don  Juan  Mar- 
tín de  Pueyrredon— «En  su  conferencia  le  expuso  el  deseo  de 
1»  operar  con  su  escuadra  en  las  costas  de  Chile  y  de  ponerse 
D  de  acuerdo  con  el  egército  de  tíerra,  que,  según  sabia  últí- 
»  mámente  se  habia  organizado  en  Mendoza».     El  Director 
que  conocía  bien  la  historia  del  hombre  que  venia  á  ofrecerle 
su  actierdo^er^  demasiado  sagaz  para  dejarse  envolver  con  la 
oferta  de  estos  auxilios,  y  sabia  muy  bien,  desde  unos  momcn- 
.  tos  antes,  que  los  buques  serian  puestos  á  su  disposición  por  el 
capitán  de  la  Cliffton  pues  que  tenia  amplios  poderes  de  los 
dueños  para  negociarlos.  «Becibió  á  Carrera  con  agrado  y  cor- 

1 .  Barros  Arana,  Historia  de  la  lude  pende  ucia  d«  Chile,   tom.  IV  Cap.  V. 
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»  tesia;  pero  le  dijo  que  sus  servicios,  que  habrían  sido  muy 
»  importantes  en  los  meses  anteriores,  eran  ya  enteramente 
»  inútiles  en  aquellas  circunstancias;  porque  en  ese  mismo 
»  dia,  el  egército.  del  general  San  Martin  debia  encontrar- 
i>  se  en  Chile;  y  que  cualquiera  que  fuese  el  resultado  de  la 
»  campaña,  su  presencia  era  ya  enteramente  innecesaria, 
»  puesto  que  todo  estaría  terminado  á  su  arrivo^  de  un  modo 
»  ú  otro.  Pueyrredon  le  habló  en  seguida  con  toda  la  fran- 
»  queza  necesaria.  Le  dijo  que  0*IIiggins  debia  sei  nom- 
»  brado  Director  Supremo  de  Chile  si  se  conseguía  la  recon- 
»  quista  de  este  pais;  y  que  este  Gefe  y  San  Martín  estaban 
»  resueltos  á  cimentar  detinitivamente  la  independencia  de 
»  Chile,  y  á  refrenar  coa  mano  firme  y  decidida  lodo  prin^ 
í>  cípio  de  revolución  inlcrior,  con  que  se  prelendiese  enlur- 
A  pecer  la  ejecución  de  sus  proycclos.  De  allí  pasó  á  decirle 
h  con  toda  claridad  que  su  presencia  en  Chile  debía  infundir 
»  algunos  recelos  en  el  ánimo  de  aquellos  generales,  y  traer 
»  por  consecuencia  su  persecución  y  la  de  sus  antiguos  par- 
»  tidários.  £1  Director  acabó  por  proponerle  que  cediese  su 
D  escuadrilla  á  Buenos  Aires  y  Chile,  que  satisfarían  lodos 
»  sus  compromisos;  y  le  ofreció  el  cargo  de  Represen- 
»  TAKTE  DIPLOMÁTICO  dc  ambos  países  en  los  Estados  Uni- 
jt  dos.  Don  José  Miguel  se  negó  decididamente  á  aceptar 
9  esta  propuesta.  Yo,  dice  el  mismo  Carrera,^  contesté  á 
ji  sus  insinuaciones  con  la  imposibilidad  de  aceptar  aquella 
D  Comisión^  aunque  tan  honrosa  para  mi,  porque  siendo  un 
D  ciudadano  de  Chile  no  podía  admitir  empleos  de  un  go- 
»  bierno  estrangero,  ni  tampoco  representarle  sin  la  volun- 

1.    Notas  de  Carrera  pablioadas  en  el  Araupano  núm.  184  de  21    de 
Mayo  de  1834. 
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»  tad  de  un  gobierno  legilímamente  constituido  por  lospue- 
^  blos  libres:  que  era  por  otra  parte  indecoroso  á  mi  repu- 
»  tacioD  recibir  cargos  de  comodidad  y  lucro,  cuando  la  pá- 
»  tria  en  peligro  invocaba  el  socorro  pronto  é  inmediato  de 
D  sus  valientes  hijos;  pero  que  sin  embargo,  convenia  en 

x>  dejar  el  mando  de  la  flotilla  y  suspender  mi  viage,  etc.,  etc. 
»  Después  de  esta  entrevista,  el  general  Carrera  se  retiré 
»  bastante  d  isgustado  con  Pueyrredon ,  pero  decidió  no  volver 
»  mas  á  bordo  de  la  Cliffton  y  quedarse  viviendo  en  la  Ciu- 
»  dad  en  casa  de  su  hermana  doña  Javiera,  donde  residían 
»  también  sus  hermanos  don  Juan  José  y  don  Luis.» 

El  11  de  Febrero  Carrera  buscó  y  tuvo  una  entrevista  coa 
el  doctor  Agrelo  y  con  el  coronel  Pagóla.  Se  esforzó  en  ella  por 
decidirlos  á  un  golpe  de  mano  revolucionario  ofrecién- 
doles cooperar  desde  el  momento  con  sus  hermanos  y 
con  los  emigrados  Chilenos,  que,  según  decia,  estaban 
á  su  disposición  en  número  crecido.  Pero  aquellos  no  se 
resolvieron;  y  como  el  dia  13  fueron  arrestados  y  deportados 
según  hemos  visto  antes,  Carrera  no  tuvo  ocasión  de 
llevar  mas  adelante  sus  gestiones  con  ellos. 

Este  golpe  de  resolución  estableció  algo  mas  que  el  res- 
peto, pues  infundió  también  el  temor  de  la  autoridad  del  Di- 
rector; y  aunque  la  sociedad  continuaba  inquieta  y  temblo- 
rosa como  en  los  momentos  de  una  crisis  dicisiva.  Carrera 
comprendió  que  lo  mejor  era  abstenerse  por  el  momento 
de  todo  paso  imprudente;  y  aguardar  con  paciencia  á  que 
los  elementos  de  anarquia  que  buscaba  en  apoyo  de 
sus  miras,  alcanzasen  circunstancias  mas  favorables 
para  concretarse  y  organizarse  con  mayores  esperanzas. 

Pero  esas  esperanzas  quedaron  defraudadas.  El  20  de  Fe- 
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brcro,  á  las  tres  de  la  tarde,  llegaba  á  Buenos  Aires 
la  noticia  del  espléndido  tríunro  de  Cuacablco,  de  la 
ocupación  de  Santiago  y  de  la  reconquista  de  Cliile,  todo  en 
una  sola  jornada  de  gloria  inmarcesible  para  las  armas 
argentinas.  El  estruendo  de  la  artillcria,  el  júbilo  pú- 
blico^ las  campanas,  las  olas  do  la  multitud  en  las  calles, 
las  músicas^  las  bandas  de  ciudadanos  tremolando  banderas, 
los  frentes  de  las  casas  llenos  de  cintas  y  colgaduras  celes- 
tes, los  abrazos  y  las  felicitaciones  cordiales  de  todos  los 
partidos^  el  sentimiento  de  la  libertad  definitiva  de  la 
América,  el  aniquilamiento  de  todos  los  peligros;  y  sobre- 
todo, el  éxito  de  una  aventura  inmensa  corrida  al  borde 
de  los  abismos,  habían  concluido  en  un  minuto  con  todas 
las  antipatias  que  se  habían  creado  contra  les  hombres  del 
gobierno  al  verlos  triunfar  asi  de  todo  en  este  momen- 
to solemne  y  feliz.  La  situación  de  don  José  Miguel  Carrera 
debia  ser  espantosa  en  ese  mismo  instante,  si  conside- 
ramos los  recuerdos  que  debían  agoviarlo  y  el  despecho 
que  debían  infundirle  los  triunfos  de  San  Martin  y  de 
0*Higgins  que  eran  como  scmidioses  en  aquel  día  para  las 
dos  Repúblicas  del  Sur. 

La  campaña  del  Egército  de  los  Andes  merecerá  siem- 
pre figurar  en  las  páginas  de  la  Historia  argentina,  aunque 
sea  en  el  breve  relieve  de  un  resumen  como  aquí.  Nada 
nuevo  puede  ya  decirse  sobre  ella:  los  partes  oficiales 
del  general  San  Martin,  y  los  estudios  topográficos  con  que 
ha  sido  narrada  por  numerosos  contemporáneos  no  dejan  cosa 
alguna  que  desear,  ni  movimiento  ó  incidente,  por  pe- 
queño que  sea^  que  no  resulte  claro  y  comprobado. 
Yo  creo  sin  embargo  que  queda  aún  por  hacerse  un  resumen 
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melódico    y    claro    del    plan   cslraU'gico   y    fundamental 
de    esa    campaña ^    que  es  lo    que  voi    á     ensayar.    A 
primera  vista,  y  mucho  mas   si  tomamos  por  punto   de 
comparación    las    grandes    campañas    estratéjicas   de  las 
guerras  modernas  de  Europa,  fácil  es  comprender  la   in- 
mensa distancia  que    liay  entre  las  operaciones  de  gran- 
des masas  de  combatientes  y  las  de    un   cgército    pequeño 
de    cuatro   mil  hombres.    Sin  embargo,  como  el  terreno 
que  hay  que  cubrir  y  que  dominar  es  siempre  el  mismo, 
difícil  es  decir  si   se  necesita    mayor  pericia  y  previsión 
\vikr^  combinar   todos  ios  medios  de  éxito  en  un  caso  mas 
que  en  el  otro,     fte  todos  modos;  la  empresa  de  atrave- 
sar con  un  cgército  regular   y  pertrechado  las  mas  altas 
y  mas  ásperas  montañas  del  mundo>,  para   caer  en  condi- 
ciones estrictamente  estratégicas  sobre  un  enemigo  mucho 
mas  fuerte,  apoderado  del  centro  de  un  estensisimo  territorio 
dominado    completamente   por    él^     resolviendo  el   pro- 
blema de  las  guerras^  científicas  que  Napoleón  reducía  á  la 
sencilla  fórmula  de  ser  el  mas  fuerte  aunque  con  medios  in- 
feriores, en  el   punto  dado  del  conflicto,  es,    en  nuestro 
concepto,  de  la  misma  dificultad  en  ambos,estremos;'y  el 
General  San  Martin  supo  resol verio'.en  la]campaña  de  los 
Andes  con  una  competencia  y  con  un  acierto,  que  no  es 
inferior,  ni  por  los  obstáculos,   ni  por  los  resultados,  á 
ninguna  otra  de  las  proezas  mas  celebradas  de  los  mas  altos 
genios  militares.    Fértilísimo    en    la   astucia,  el  general 
argentino  supo  encubrir  sus  miras  á  la  penetración  de  ios 
enemigos  á  quienes  debia  batir,  durante  dos  años  de  com- 
binaciones  V  de  estiidios.    Para   él    no   habia  una  sola 
garganta  de  las  cordilleras  qno  no  le  hubiese  librado  sus 
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rccdndílos  secretos.  Conocia  todas  las  jornadas,  había 
analizado  el  menor  de  los  inconvenientes,  y  había  preparado 
todos  los  pasos  qne  debían  darle  la  oportunidad  de  con- 
centrar los  movimientos  parciales  dé  sus  divisiones  en 
el  lugar  que  el  había  preparado  á  ser  la  llave  maestra  de  sus 
victorias. 

Para  dar  una  idea  del  acierto  y  de  la  habilidad  de- 
liberada con  que  el  general  San  Martín  habia  preparado 
el  éxito  seguro  de  sus  operaciones^  permítaseme  tra- 
zará grandes  rasgos  la  distribución  topográfica  del  terreno  en 
que  se  proponía  obrar.  AI  otro  de  la  Cordillera,  paralelamente 
con  Mendoza  se  halla  situada  la  provincia  chilena  de  Ackon- 
Kabuac  que  forma  un  recodo  de  terrenos  ricos,  abundantes  y 
fértiles,  limitado  por  las  cordilleras  del  lado  argentino,  por  la 
sierra  de  Cbacabuco  al  lado  del  sur,  por  los  cerros  áspe- 
ros y  casi  impracticables  de  Coquimbo  al  norte,  y  por  las  lo- 
madas que  descienden  hacia  el  mar  por  el  oeste.  El  general 
consideraba  con  razón  que  sí  lograba  apoderarse  rápida- 
mente de  este  punto,  y  concentrar  en  él  todas  sus  fuer- 
zas antes  de  que  el  enemigo  pudiera  conocer  sus  miras, 
le  seria  fácil  caer  sobre  Santiago,  derrotando  y  llevándose 
por  delante  hacia  el  sur  las  fuerzas  realistas  que  intentaran 
detenerlo;  y  que  dueño  entonces  de  los  valles  mas  ventajosos 
y  mas  llenos  de  recursos  podría  armar  las  gentes  del  pais  y  po- 
ner de  su  lado  todas  las  ventajas  de  la  canipaña  asegurándose 
ya  en  el  mismo  territorio  ocupado  por  el  enemigo.  La  Pro- 
vincia de  San  Felipe  prolonga  una  especie  de  semicirculo 
circunvalado  por  las  cordilleras  hacia  la  parte  argentina; 
tomando  pues  el  camino  de  los  Patos,  el  Egiírcilo  invasor 
podia  bajar  á  ella  por  el   cstremo  del  nordeste,  y  venir  i^ 
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encontrar  de  frente  las  tropas  realistas  que  le  salieran  al 
paso  desde  el  sur  para  defender  á  Santiago;  demodo  que 
haciendo  descender  al  mismo  tiempo  una  división  por  un  pun- 
to del  mismo  recodo  colocado  mas  hacia  el  sur,  habria  lo«*. 
grado  flanquear  con  ella  ó  cortar  por  su  retaguardia  i&sas  mis-^ 
mas  tropas  que  se  adelantaran  á  oponerse  á  la  invasión  d^ 
las  divisiones  del  norte,  en  cuyo  caso,  aquellas  no  tendrían 
mas  remedio  que  ponerse  en  retirada  con  precipita- 
ción, ó  que  dividirse  para  ser  batidas  en  detalle.  Ya 
fuese  en  un  sentido  ya  en  otro,  flanqueada  la  línea  enemi- 
ga d(S  defensa,  la  provincia  de  Ackon-Kahuac  tenia  que 
quedar  irremediablemente  en  poder  del  egército  argen- 
tino. 

La  operación  era  dilicil  y  sumamente  delicada.  Se 
necesitaba  que  la  vanguardia  y  el  cuerpo  principal  del 
ejército  'argentino  atravesasen  las  cordilleras  de  los  Patos 
con  una  precisión  suma,  al  mismo  tiempo  que  la  división 
independiente  encargada  de  operar  el  ataque  de  flanco 
sobre  Santa  Rosa,  por  la  cordillera  de  Ushpa  Liada  realizara 
el  mismo  prodigio  de  exactitud  y  de  regularidad,  á  dia  cierto, 
para  que  los  realistas,  teniendo  que  soportar  la  dualidad  del 
peligro  por  el  frente  y  por  el  llanco,  se  viesen  precisados  á  la 
retirada,  abandonando  la  provincia  de  Ackon-Kahuac  donde 
el  ejército  patriota  debia  tomar  caballadas,  montar  su  ar- 
tillería, adquirir  víveres,  y  proveerse  de  todo  en  una  pa- 
labra, pues  que  la  Cordiillera  no  ofrece  en  su  seno  ninguno 
de  estos  auxilios,  como  se  sabe. 

El  General  argentino  puso  toda  su  confianza  en  los 
dos  gefes  mas  prudentes  y  mas  expertos  que  tenia  en 
el  Ejército,  para  realizar  este   precioso  plan.    Encargó  al 
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maDdodel  general  Solería  fuerte  división  de  vanguardia  con 
qae  debia  envestir  el  frente  de  los  enemigos  por  las  bajadas 
del  nordeste  y  por  los  cerros  de  Piuquems;  y  al  T.  Coro- 
nel Las-Heras  le  encomendó  la  división  que  debia  entrar 
por  los  desGladeros  de  Ushpa-Llacta  para  caer  sobre  Santa 
Rosa  en  el  flanco  derecho  del  enemigo.  De  suerte  que 
si  las  fuerzas  realistas  se  movian  con  (rente  al  norte  so- 
bre Putaendo  amenazado  por  Soler,  fuesen  flanqueadas 
por  Las-Heras;  y  que  si  en  vez  de  esto  se  moviesen  so- 
bre Santa  Rosa,  contra  Las-Heras,  fuesen  en  el  momento 
mismo  flanqueadas  y  destruidas  por  Soler  y  por  el  grue- 
so del  Ejército  que  le  séguia  á  jornadas  inmediatas. 
Ambas  comisiones  requerianen  alto  grado  Getes  de  firmeza 
de  ánimo,  de  arrojo  y  de  rapidez  para  aprovechar  los  momen- 
tos oportunos:  estricta  regularidad  de  ejecución:  y  una  su- 
ma prudencia  para  no  precipitar  irreflexivamente  cosa  al- 
guna con  daño  de  la  armonía  jeneral  del  plan. 

El  18  de  Enero,  sin  que  nadie  en  Mendoza  hubie- 
ra podido  apercibirse  de  la  dirreccion  en  que  las  tropas 
comenzaban  á  moverse  (tal  habia  sido  la  astucia  con  que 
San  Martin  se  habia  conducido]  el  T.  Coronel  Las-Heras 
entraba  por  los  asperísimos  desfiladeros  de  Ushpa-Llacta 
con  una  división  compuesta  del  Batallón  núm.  11,  fuer- 
te   de    728  plazas '   de    30   Granaderos    á  caballo  y  de 

1  EstebataltoQ  era  el  raUmo  que  con  el  nombre  de  Auxiliares  de  los  An- 
des, había  cooperado  tres  años  antes  á  las  campañas  y  triunfos  de  O'Uiggins 
bajo  el  mando  del  Coronel  D.  Marcos  Balcarce  ydel  mismo  Las-Heras  que  aho- 
ra lo  mandaba.  Caando  Carrera  derrocó  al  Director  Lastra  (png.  39  de  este  núm) 
el  Dr.  Passo,  Plenipotenciario  argentino,  viendo  encendida  la  guerra  civil, 
ordenó  qae  el  Batallón  se  separase  del  Ejército  Chileno,  y  pasase  á  acantonar- 
WB  en  Santa  Rosa  para  evitar  que  Carrera  cometiese  alguun  perfidia  para  apo- 
derarse de  éL  En  esta  situación  le  tomó  la  derrota  de  Rancágua]  y  tuvo  por 
eso  el  útil  encargo  de  proteger  á  los  darrotadosy  á   las  familias  (entre  ellas 
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dos  piezas  de  montaña  de  á  cuatro.  Sus  instrucciones 
le  ordenaban^  que  el  dia  4  de  Febrero  cayese  sobre  el 
puesto  que  los  enemigos  teniao  avanzado  en  la  Cordillera, 
en  el  punto  de  la  Guardia,  para  defender  las  entradas 
por  el  lado  de  Sania  Rosa:  que  lo  atacase  eon  vigor, 
pero  sin  precipitarse  á  los  valles  de  Chile,  contentándose  con 
hacerse  sentir;  y  que  el  dia  8  amenazase  decididamente  el 
pueblo  de  Santa  Rosa^  que  era  por  consiguiente  uno  de  ios 
dos  puntos  estratégicos  del  plan  preparado  para  apode* 
rarse  de  la  provincia  de  kckon-Kahuac^  cayendo  por  el  flanco 
derecho  del  enemigo  para  obligarlo  á  replegarse  al  Sur, 
y  para  poder  concentrar  en  San  Felipe  todo  el  ejército  inva- 
sor, y  marchar  sobre  las  cuestas  de  Chacabuco  parar 
abrirse  el    camino  recto  de  Santiago. 

A  dos  jornadas  porta  retaguardia  de  Las-Heras  seguía 
por  las  gargantas  de  Ushpa-Llacta  todo  el  parque  de  ar- 
tilleria  con  un  número  considerable  de  trabajadores,  de 
artesanos  hábiles  y  adiestrados  en  la  maestranza  de  Men- 
doza, y  grande  acopio  de  palancas  y  herramientas  para 
allanar  los  pasos  difíciles  y  vencer  los  precipicios  de  aque- 
llos inacsesibles  dcsGladeros. 

El  dia  19  comenzó  á  moverse  do  Mendoza  el  grue- 
so del  Ejército.  Ilabia  rolo  la  marcha  el  mayor  de  Inge- 
nieros D.  Antonio  Arcos,  oficial  español  que  ligado 
á  San  Martin  por  una  amistad  de  inráncia  continuada  en 
las  guerras   de    la  Península  contra  los  franceses,  había 

laa  hermanas  y  deudos  de  CaiTera)  que  tuvieron  que  e*ii¡grar.  Trasladado  á 
Mendoza,  donde  gobernaba  San  Martín,  fué  ju  htLse  del  ejército  de  los  Andes 
oumbiando  su  nombre  por  el  de  Número  II.  Rt»ie  balnüon  tiene  una  gloriosí- 
sima historia.  Fué  al  Perú;  j  despu*ís,  bujo  el  mando  dci  Coronel  Dehesa 
qne  había  empezado  por  Alférez  en  sus  filas  en  1813,  hizo  laj  cAmpníia& 
d,e  9üUvar,  hasta  qu«  diminutoy  agotado  se  diáolvió. 
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venido  á  lomar  parte  en  las  filas  de  los  Aniericanos.     Arcos 
llevaba  200  hombres  que  debían  entrar  delante  del  grueso  del 
ejército,  por  Valle-Hermoso,  recostarse  después  un  poco  ba- 
cía la  izquierda  para  caer  sobre  la  guardia  realista  que 
estaba  en  el  Ciénago:  y  después  debía  ocupar  las  gargantas 
en  donde  los  enemigos  tenían  su  guardia  principal  ie  las 
AcnuPALLAS,  para  abrirse  el  valle  de  Putaendo,  que  era  el 
punto  que  debía  envestir  y  dominar  el  general  Soler  con  la 
vanguardia.  Seguíale  pues  por  las  gargantas  y  desfiladeros  de 
la  derecha,  pero   con  mucha  proximidad  todo  el  cuerpo 
de  vanguardia  que  este  general  dirigía  en  persona,  á  una  dis- 
tancia de  doce  leguas  al  norte  de  los  desfiladeros  del  Sur  por 
donde  entraba  Las-lleras.     La  división  del  general  Soler 
se  componía  de    un   Batallón  de  cazadores  con  600  pla- 
zas: de  las  compañías  de  granaderos  y  cazadores  del  Nú- 
mero 7  y  del  Número  8,  que  alcanzaban  á  340  hombres, 
de  la  Escolta  del  general  que  eran  i50:  de  los  escuadro- 
nes 3  y  4  del  Regimiento  famoso  de  Granado^os  á  caba- 
llo mandados  por  el   Comandante  D.  Mariano  Necochea: 
y  de  cinco  piezas  de  montaña:  haciendo  un  total  de  1530 
hombres. 

Seguía  de  cerca  á  retaguardia  del  general  Soler,  la  segun- 
da división  al  mando  del  general  O'Uiggins  compuesta  poco 
masó  menos  de  la  misma  fuerza  por  et  grueso  de  los  batallo- 
nes Número  7  y  Número  8,  del  1  .^  y  2.<>  Escuadrones  de 
Cranaderos  á  caballo^  del  cuadro  de  oficiales  con  la  tropa 
de  artillería  que  debían  tomar  sus  cañones  en  San  Felipe 
de  Ackon-Kahuac  cuando  se  reuniesen  con  la  división  dci 
Las- lleras  y  con  el  Parque  que  le  seguía  ácste  como  hemos 
dicho.     No  debemos  resistir  á  la  tentación   de   copiar  el 
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precioso  cuadro  que  hace  el  Sr.  Barros  Arana  del  aspecto 
que  orrecia  el  Ejército  dentro  de  las  Cordilleras— «Marchaba 
€8in  formación  alguna,  y  del  mejor  modo  que  se  lo  permitía  el 
tcamino.  Era  este  una  estrecha  ladera  cortada  á  escarpa  en- 
«tre  dos  moles  inmensas  de  piedra,  por  donde  no  podian  cami-» 
cnar  dos  hombres  de  frente.  En  otras  partes,  esta  angosta 
«ladera,  está  limitada  por  un  profundo  barranco  por  donde 
«corren  rápidos  torrentes  arrastrando  gruesos  peñazcos  quo 
chacen  aún  mayores  los  peligros  del  tránsito.  Este  sen" 
fdero  no  tiene  mas  perspectiva  que  las  blanquizcas  y 
«estériles  montañas  de  nieves  que  parecen  elevarse  mas 
cy  mas  al  internarse  en  la  Cordillera,  y  cuyo  fm  no  divisa 
tel  transeúnte  sino  después  de  algunos  dias  de  marcha. 
«La  Naturaleza  ha  reconcentrado  su  fuerza  y  su  vigor  en 
«aquellas  grandiosas  montañas,  y  ha  retirado  su  mano 
«de  los  árboles  y  de  las  plantas »  Si  bien  este  ca- 
mino tiene  menos  precipicios  que  el  de  Uthpa'Llacla 
que  seguia  Las-Heras,  sus  laderas  son  mucho  mas  eleva- 
das: el  frió  de  la  noche  y  la  dificultad  de  respirar  el  aire 
enrarecido  de  aquellas  aliaras  ocasionan  el  soroche^  enfer- 
medad de  las  Punas  ó  cumbres  que  causó  bastante  daña 
en  las  filas  de  los  argentinos.  Pero  la  marcha  se  hacia 
Biuy  lentamente  y  con  descansos  frecuentes  para  conser- 
var la  salud  de  la  tropa:  la  que,  por  otra  parte,  marcha- 
ba con  un  admirable  contento  exitada  por  la  novedad  y 
por  la  grandeza  de  aquel  imponente  espectáculo— «Yo 
«habia  ordenado  (decía  el  general  San  Martin  al  contar 
ctodoestoen  Bnenos  Aires)  que  las  Músicas  tocasen  nuestro 
«Himno  con  frecuencia;  y  soldados  y  oficiales,  locos  de 
«alegría  al  oirlo,  marchaban  cantándolo  como  si  estuvieran 
«en  una  fiesta  de  la  patria. o 
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El  dia  1^  de  Febrero,  comenzó  Las*Heras  á  tener  noti- 
cias i>or  sus  espías  de  que  había  fuerzas  enemigas  á  poca 
distancia.  El  dia  3  bizo  avanzar  los  30  Granaderos  á  caballo 
y  70  Tusileros  montados,  al  mando  del  Sargento  Mayor  D. 
Enrique  Martinez  para  que  atacasen  y.se  posesionasen  de  la 
Guardia:  como  lo  verificaron  en  eíecto  el  dia  4  por  la  tardel 
Los  derrotados  llegaron  á  Santa^Rosa  el  día  5  poniéndolo 
todo  en  una  grande  alarma  que  se  estendió  rápidamente  basta 
San  Felipe  capital  de  la  Provincia  de  Ackon-Kakuac.  El  Go- 
bernador realista  de  la  Provincia,  Teniente  Coronel  don  Mi- 
guel  Maria  Atero  se  puso  inmediatamente  en  movimiento 
para  ocurrir  con  tropas  al  punto  de  Santa  Rosa  amenazado 
por  su  derecha.  Pero  al  mismo  tiempo,  le  participaban  del 
norte,  es  decir,  de  su  frente,  que  la  guardia  de  las  Achupa- 
Uas  había  sido  también  atacada  y  ocupada  por  tropas  Argen- 
tinas. Indeciso  por  algunas  horas  sobre  cual  seria  el  lugar 
por  donde  vendría  el  ataque  mas  serio  con  que  le  amagaban, 
despachó  chasques  y  espías  por  todos  lados,  decidiéndose  el  5 
á  la  tarde  por  marchar  á  las  Achupallas.  Podía  contar  con  700 
hombres,  de  los  cuales  300  eran  de  caballería  y  400  infantes. 
En  precaución  de  que  pudiesen  bajar  fuerzas  por  Santa  Rosa 
que  le  atacasen  por  retaguardia,  se  situó  el  dia  7  en  el 
Cerro  de  las  Coimas  desde  donde  podía  atender  á  su  frente 
yá  su  flanco. 

Entretanto,  del  lado  de  los  patriotas  todo  había  mar- 
chado admirablemente  bien.  Arcos  se  había  apoderado  el 
dia  4  de  las  Achupallas;  y  Soler  había  ocupado  inmediata- 
mente con  toda  su  caballería  las  primeras  planicies  del  vallé 
de  Pulaendo,  donde  el  dia  6  había  ya  montado  su  artillería,  y 
estaba  habilitado  para  seguir  rápidamente  su  marcha.  Con  es« 
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te  fin  hizo  adclantarhasta  la  Villa  de  San  Antónioal  comandante 
don  José  Mellan  con  los  escuadrones  3  y  4  de  granaderos 
y  con  dos  compañías  de  infantería;  y  ordenó  al  bizarro  co- 
mandante don  Mariano  Neeochea  que  con  ciento  cincuenta 
de  sus  ginetes  se  adelantase  hasta  las  inmediaciones  de  San 
Felipe,  capital  de  la  provincia.  Neeochea  descubrió  en  la  ma- 
drugada del  7  la  fuerza  que  Atero  habia  colocado  en  las  Coi^ 
mas,  y  simuló  un  movimiento  retrógrado  para  hacerse  seguir: 
el  gefe  realista  bajó  en  efedo  á  perseguirlo  con  sus  300 
caballos,  pero  dándoles  el  frente  entonces  los  Granaderos 
sablearon  de  tal  manera  á  los  realistas,  que  los  llevaron 
hasta  su  misma  infantería  con  tal  empuge  que  por 
mucho  tiempo  después  se  hablaba  entre  estos  de  la 
largura  y  del  filo  de  los  sables  que  traían  los  in- 
surgentes. La  infantería  abandonó  la  defensa  del  Cerro 
de  las  Coimas;  y  desesperando  Atero  de  poder  defenderse,  al 
ver  que  su  flanco  derecho  estaba  también  envestido  por  Las- 
Heras,  reunió  todas  las  municiones,  recursos  y  restos  que  le 
quedaban,  y  se  puso  en  retirada  precipitadísima  hacia 
Santiago.  Así  pues,  en  la  mañana  del  8  de  Febrero  empe- 
zaron  á  entrar  todas  las  tropas  de  Soler,  reunidas  con  las 
de  0*Higgins  y  con  el  cuartel  general,  en  San  Felipe;  y  al 
mismo  tiempo,  en  ese  mismo  dia  á  las  dos  déla  tarde,  ocu- 
paba Las-Heras  con  su  fuerte  división  el  pueblo  de  Santcf' 
Rosa^  cubriendo  así  el  flanco  izquierdo  del  egórcíto  pa- 
triota. 

El  general  consideró  esto  como  una  grande  victoria. 
Nada  tenia  ya  que  temer  sino  la  suerte  de  una  batalla 
inmediata  en  i|ue  todas  las  probabilidades  y  ventajas  esta- 
ban de  su  parle.    El  enemigo  había  sido  completamente  sor- 
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prendido;  y  todos  sus  aprestos  de  resistencia  debían  naiural- 
noente  resentirse  de  falta  de  cohesión  y  de  un  completo 
aturdimiento.  Asi  fué  que  San  Maitin  desde  allí  dató  sus 
primeras  comunicaciones  al  gobierno  de  Buenos  Aires,  que  se 
publicaron  en  la  Gacela  Estraordinária  del  20  de  Febrero. 
En  la  primera  decía:— a  El  tránsito  solo  de  la  Sierra  ha 
«t  sido  un  triunfo.  Dígnese  V.  E.  iigurarse  la  mole  de  un 
a  egército  moviéndose  con  el  embarazoso  bagage  de  sub* 
a  sisténcias  para  un  mes,  armamento,  municiones  y  de-* 
a  mas  adherentes,  por  un  camino  de  cien  leguas  y 
«  cortado  por  cuatro  cordilleras,  d  Encomia  la  in- 
trepidez con  que  Necochea^  cuyo  méíilo  especial  re- 
comienda^  cargó  sable  en  mano  y  todo  lo  desbara- 
tó por  su  frente  abriendo  la  provincia  entera  delante  del 
egército.  Encomia  la  actividad  infatigable,  la  competencia 
y  el  acierto  del  general  Soler,  y  la  distinguida  cooperación 
que  le  ba  prestado  el  general  O'Higgins.  a  El  Egército, 
f  dice,  ha  descendido  á  pió.  Los  1200  caballos  que  traía 
<r  para  maniobrar,  no  obstante  iaserraduras  y  mil  precaucio* 
«  nes,  han  quedado  inútiles.  Mañana  salgo  á  cubrir  la  Sierra 
c  de  Chacabuco  y  demás  avenidas  de  Santiago.  )>  £1  mismo 
dia  8  recibía  el  general  esta  carta  del  Teniente  Coronel 
Las-Heras,  datada  en  Sania  Rasa.— a  Mi  General:  Su 
c  amigo  entró  hoy  en  esta  poco  antes  de  recibir  la  suya. 
<  Martinez  anda  ya  tiroteando  á  los  enemigos  en  Chaca- 
c  buco.    Mi  tropa  está  á  pió  y  cansada;  pero  diga  Vd.  lo 

«  que  quiera  y  marcharemos.  »  A  las  siete  de  la  tarde  del 
mismo  dia  8  repetía  otra  carta  Las-Ueras,  y  decía:  que  su 
segundo  D.  Henrique  Martínez  acababa  de  retirarse  de  media 
falda  de  la  cuesta  de  Chacabuco  donde  había  alranzndo  v  dos- 
trozado  una  guerrilln  enemiga. 
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Fácil  es  comprender  los  apuros  en  que  se  veian  los  Rea-' 
listas  de  Santiago  para  concentrar  fuerzas  en  la  cuesta  de 
Chacabuco  afín  de  cerrar  el  paso  de  la  capital  á  esta  repentina 
y  resuelta  invasión  del  egércíto  argentino.  La  derrota  de  las 
Coimas  y  la  pujanza  de  los  Granaderos  deNecocheahabia  he* 
cho  tal  impresión,  que  el  mismo  Regente  Marcó,  con  otros  mu- 
chos de  sus  mas  allegados,  dieron  todo  por  perdido,  y  comen- 
zaron á  remitir  sus  equipages  á  Valparaiso  con  orden  de  em-* 
barcarios  en  el  Jutliniano^  buque  de  la  real  hacienda.  Echando 
mano  sinembargo  de  las  divisiones  que  tenia  mas  inmediatas 
Marcó,  ó  mas  bien  el  General  Maroto  >  pudo  aglomerar  en 
la  hacienda  de  Chacabuco  lo  mejor  de  sus  tropas  y  lo  me- 
jor de  los  gefes  realistas  que  tenia  en  Chile,  con  la  sola  falta 
del  Coronel  Barañao,  portero  reíNEGAdo  ^  que  no  pudo 
llegar  á  tiempo  para  tomar  parte  en  la  acción.  Su  presen- 
cia no  hubiera  cambiado  la  fortuna  de  las  armas,  pero  ha- 
bría aumentado  sin  disputa  el  costo  de  la  victoria,  por  que 
de  cierto  era  el  mas  intrépido  y  avisado  entre  todos  ellos. 
Estaban  sin  embargo  en  el  Egército  Realista:  Elorreaga, 
Marqueli,  Calvo,  Quintanilla,  Sánchez,  con  los  afamados 
Carabineros  de  kbascal^  con  el  Regimiento  europeo  de 
Talayeras  y  con  otros  dos  cuerpos  do  infantería  de  grande 
crédito,  el  de  Concepción  y  el  Valdivia^  que  formaban 
2000  y  pico  infantes  con  ocho  cañones  y.  con  una  di- 
visión considerable  de  caballería.  Maroto  tomó  posicio- 
nes en  la  Hacienda  de  Chacabuco  en  la  tarde  del  dia  11,  y 

1.  El  mismo  general  quo  mandando  eo  gofo  las^fuerzas  de  don  Carlos 
en  Ittf  ProYÍnciat  Vancoogadaa  hizo  el  fiímoto  Convenio  de  Vergara. 

2.  Don  Manuel  Baraiao  era  nacido  en  el  pueblo  de  los  Conekms,  j 
ardiente  partidario  de  la  cauaa  del  Rey.  Se  habia  hecho  efuias  temible  j  em- 
prendedor de  los  coroneles  del  Egórcito  Realista  de  Chile. 
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mandó  acordonar  las  cumbres  con  las  compañías  selectas 
de  los  Talaveraí  para  avanzar  su  egército  basta  ellas  al  día 
siguiente  y  para  librar  allí  la  batalla. 

A  la  una  de  la  noche  comenzó  á  moverse  el  Egército 
Argentino  en  dos  cuerpos,  dejando  sus  equipajes  y  mochi- 
las  para  marchar  con  rapidez.  Una  división,  mandada  por 
el  general  Soler,  y  compuesta  del  Numero  11,  de  las 
mejores  compañías  del  7  y  del  8,  con  7  piezas,  y  del  A^ 
Escuadrón  de  granadciios  á  Caballo^  tomó  por  los  senderos 
rstraviados  de  la  derecha  para  caer  sobre  el  flanco  izquierdo 
de  los  enemigos.  La  otra  división,  al  mando  del  general 
0*H¡ggins,  con  tres  escuadrones  de  granaderos,  dos  ba- 
tallones y  dos  piezas  de  artillería^  debía  atacar  de  fren- 
te. Habiéndose  aproximado  á  la  cuesta  en  este  orden 
las  avanzadas  realistas  que  ocupaban^  las  cumbres 
descubrieron  que  iban  á  ser  atacadas  por  el  frente,  y  que 
Soler  se  corría  por  el  flanco.  Los  argentinos  trepa- 
ban entretanto  á  son  de  músicas  mandados  por  0*Hígg¡ns, 
y  desesperando  los  enemigos  de  la  resistencia  aban- 
donaron precipitadamente  la  cuesta,  replegándose  á  las 
casas  de  la  Hacienda  perseguidos  y  acuchillados  tenaz- 
mente por  la  división  de  O'Higgins.  El  general  Maroto 
era  pues  atacado  antes  de  lo  que  había  presumido;  y  á 
toda  prisa  formó  su  línea  en  la  falda  del  cerro  apoyando  su 
derecha  en  un  profundo  barranco  defendido  por  despiezas;  y  su 
izquierda  en  los  cordones  de  montañas  que  se  estienden  de  la 
Hacienda  hacia  el  noroeste.  El  general  O'Híggins,  cuyo  genio 
impetuoso  olvidaba  con  frecuencia  delante  del  enemigo  las 
reglasde  la  prudencia  y  de  la  armonía  que  corresponden  á  un 
plan  de  batalla,    conipromclíó  inmodiatnmentc  el   ataque 
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general  de  la  línea  enemiga  por  su  frente^  antes  de  que 
el  general  Soler  esluviese  en  aptitud  y  distancia  conve^ 
nientes  para  atacar  el  flanco  izquierdo  de  los  realistas.  La 
conducta  precipitada  del  general  O'HigginS;- si  nó  puso  en 
peligro  el  éxito  de  la  campaña  como  muchos  lo  creyeron 
entonces,  hizo  inmensamente  mas  cara  la  victoria,  y  la  mor- 
tandad de  los  patriotas  fué  mas  crecida  que  lo  que  en  efecto 
hubiera  sido,  si  con  la  calma  y  la  prudencia  necesárija  hubiera 
dado  tiempo  al  primer  cuerpo  del  Egército  para  egecutar 
su  movimiento  y  su  ataque  de  flanco.  Comprometido  en  el 
ataque  de  frente,  el  general  O'IIiggins  y  las  tropas  sos- 
tuvieron admirablemente  bien  su  reputación  de  bravura. 
Los  coroneles  realistas  Marqueli  y  Eleorreaga  ca- 
yeron muertos  al  frente  de  sus  cuerpos.  Pero  irritado 
0*Higgins  por  la  resistencia  tenaz  que  encontraba,  formó 
en  columna  cerrada  los  batallones  7  y  8*  se  puso  ¿1 
mismo  á  la  cabeza  y  arremetió  á  la  bayoneta;  pero  ni 
aún  con  ese  esfuerzo  pudo  romper  la  línea  española.  Para 
mayor  desgracia,  el  coronel  Zapiola  á  quien  O'IIiggins 
habia  encargado  de  maniobrar  con  los  granaderos  k 
CABALLO  sobre  el  ala  izquierda  del  enemigo,  no  habia 
podido  salvar  el  barranco  en  que  este  la  habia  apoyado, 
ni  soportar  los  fuegos  de  las  piezas  que  lo  abrasaban. 
Inquieto  entonces  el  General  en  Gefe  al  ver  la  manera  arrojada 
é  intempestiva  con  que  el  general  Chileno  habia  compro- 
metido la  división  de  su  mando,  se  vino  á  toda  prisa  sobre  el 
campo  de  batalla,  y  ordenó  al  general  Soler  que  con  toda 
urgencia  avanzase  y  lanzase  sus  cazadores.  Este  lanzó  á  paso 
de  trote  por  entre  los  cerros  al  capitán  don  Lucio  Salva- 
dores: quien  descolgándose  de  improviso  por  las  pendien- 
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tos  de  la  izquierda  enemiga^  la  puso  en  desquicio,  al  mismo 
tiempo  que  el  Comandante  Necochea^  irresistible  siempre, 
caia  lambieo  sobre  elios  con  su  escuadrón  de  granaderos, 
maiiüado  á  toda  prisa  por  el  general  Soler,  y  arrollaba  todo 
el  estremo  de  ese  flanco  realista.    Con  esta  ventaja  decisiva 
traída  en  el  momento  critico,  el  general  O'Higgins  lanzó 
otra  vez  al  coronel  Zapiola  con  los  otros  cuatro  escuadrones 
sobre  el  ala  izquierda  del  enemigo;  así  es  que  arrollándola 
pasaron  i  retaguardia  de  la  línea,  y  unidos  con  Mecochea  si- 
guieron sableando  y  destrozando  toda  la  caballería  realista  que 
babia  estado  cubriendo  esa  retaguardia.  O'Higgins  entre  tanto 
reorganizaba  su  columna  de  ataque:  arremetía  con  nuevo  vi- 
gor por  su  (rente,  y  rompía  en  todos  sentidos  la  línea  del  gene- 
ral Maroto.    Capido  la  infantería  de  este  emprendió  pues  la 
iup  hacia  Santiago  encontró  ocupados  los  caminos  de  retirada 
por  los  granaderos  de  Necocbea.  Este  mismo  m('  ha  referido 
delante  del  general  Las-Heras,  que  mezclado  con  los  disper- 
sos enemigos,  los  iba  haciendo  agarrar;  y  que  si  alguno  de 
ellos  hacia  un  tiro,  allí  mismo  les  daba  á  toilos  una  corta 
carga,  los  acuchillaba,  y  lOo  dejaba  entre  las  manos  de  las 
columnas  patriotas  que  le  seguían   de  cerca,  pasando  él 
para   adelante.     Solo  así  se  esplica  como  fue  que  mas  de  la 
mitad  del  egcrcito  enemigo  quedase  entre  los   muertos  y 
los  heridos,  con  cerca  de  700  prisioneros.    Una  muy  pequeña 
parte  fue  la  que  salvó  trepándose  por  los  cerros  laterales  y  si- 
guiendo en  la  noche  hacia  la  Capital. 

El  arrojo  impremeditado  del  general  O'Higgins  babia  ofen- 
dido sobremanera  la  delicadeza  del  general  Soler,  que  ademas 
de  ser  soberbio  por  carácter  y  paco  contemporizador,  ora 
rígido,  estricto  y  muy  exij?oiile  en  la  regularidad  de  las  opo- 
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raciones.  Soponicndo  qac  el  general  Olliggins  babia  qae- 
rido  arrebalarle  la  participación  principal  qne  le  correspon- 
día en  la  ejccocion  exacta  y  completa  del  plan  ordenado  por 
el  general  en  gefe,  llegó  mu^  irritado  al  campo  de  batalla, 
increpándole  daramenie  al  general  O'Higgíns  sa  imperti- 
nenle  condacla.  Sobrevino  p«es  un  grave  áhercado  que 
en  pocas  horas  se  convirtió  en  una  profaiida  enemistad 
para  ambos.  Por  eso  íué  qne  nombrado  0*lii|^ns  Su- 
premo Director,  como  era  natural,  y  conviniendo  i  la 
política  ulterior  del  general  San  Martin  la  mas  estrecha 
unión  con  el  gefe  del  gobierno  de  Chile,  el  general  Soler  tuvo 
que  retirarse  del  ejército  de  los  Andes,  á  pesar  de  ser 
el  único  gefe  que  babia  en  él,  capaz  de  proseguir  y  de  llevar 
á  cabo  la  campaña  del  sud,  que  qiie4iba  por  hacerse 
contra  las  fuerzas  realistas  que  ocupaban  todavía  todo 
el  territorio,  desde  Rancágua  al  Bio-bio.  El  general  San 
Martin  tuvo  que  sacriíicairlo  todo  á  la  razón  de  estado;  por 
qne  en  efecto,  Soler  no  podía  continuar  sirviendo  en 
Chile,  dado  el  puesto  y  el  poder  dictatorial  que  babia  pasado 
á    ocupar  O  lliggíns. 

El  día  13  de  Febrero,  es  decir  al  dia  siguiente  de 
la  batalla  de  Chacabuco,  entraba  á  Santiago  á  la  i  de  la 
tarde  el  comandante  Necocbea;  y  poco  después  toda  la 
división  del  general  Soler.  Con  el  aire  grave,  silencioso 
y  marcial,  con  que  este  gefe  llevaba  siempre  sus  solda- 
das, ocupaba  la  plaza  y  la  Canadá  del  sur;  y  tendiendo  sus 

centinelas,  vivaqueaba  al  rededor  de  un  pueblo  inmenso  y 
amigo  como  si  viniese  de  hacer  una  marcha  ordinaria  é  in- 
signifícante. 

Al  mismo  tiempo  que  el  general  San  Martin  babia 
concentrado    sii   ntaqiic   vordadern    sobro  la  provínola   do 
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Ackoi^Kaliuac,  había  tenido  especial  cuidado,  de  ocultar 
sus  miras  haciendo    entrar    por  el   sud  al  bravo    Coro- 
nel Chileno  don   Ramón  Freiré*  con  una  pequeña  parti- 
da de  100  hombres,  para  mantener  la  indecisión  de  los 
realistas  y  dividir  la  atención  de  sus  tropas.    Freiré  debía 
pues  hacerse  sentir  en  Colchagua  >  el  dia  6  de  Febrero, 
caer  sobre  Talca  el  mismo  dia  11  en  que  el  Egército  ocupaba 
á  Chacabuco,  y  levantar  guerrillas  con  los   patriotas  del 
país.    San  Martin  suponía  con  razón  que  en  ese  día  todas 
las  fuerzas  realistas  del  sud  debían  estaren  marcha  precipi- 
tada hacia  el  Norte  para  acudir  á  la  defensa  de  Ackon- 
Kahuac  y  de  Santiago.     Había  hecho  pasar   también  por 
el  Norte  alguna  fuerza  de  la  Provincia  de  San    Juan  al 
mando   del  Comandante  donjuán  Manuel  Cabot,  á  lin  de 
que   en  los  mismos    días    ocupase  á  Coquimbo,  con  los 
mismos    objetos.    Todo  se    había     realizado    según    sus 
órdenes,    con   admirable  precisión;  y  para  colmo  de  for- 
tuna,   el    mismo  Presidente  realista  de  Chile,  Marcó  del 
Pont,  caía  prisionero  con  todo  el  séquito  de  los  cortcsiinos 
que  tenia  en  Santiago,  un  día   después  de  la  victoria. 

He  aquí  el  conjunto  de  los  sucesos  y  de  las  proezas 
que  volaban  en  boca  de  todos  los  habitantes  do  Buenos 
Aires,  como  cosas  de  leyenda,  en  medio  del  bullicio,  de 
las  músicas,  délos  cohetes,  de  los  repiques  y  de  la  artillería, 
á   las    tres  de  la  tarde  del   dia  26  de  Febrero  de  1817. 

Cartas  particulares,  relaciones  verbales  del  oücial  que 
había  traído  el  parte  y  la  correspondencia,  invenciones  del 
entusiasmo  y  de  la  imaginación  popular  llenas  del  colorido 
poético,  si  nó  real,  de  los  hechos,  y  que  quizas  por  eso 
mismo  eran  mas  verdaderas  que  los  hechos  mismos,  oídas 

1    Kull'Chiku/i—YrnUxfi  tirrnií»,  maizales  venles. 
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y  rdirídas  por  lodos  con  ona  avidez  insaciable  en  aquella 
bellísima  larde  de  nuestro  plácido  Otoño,  servian  de  ali— 
mcnlo  á  la  llama  vivida  en  que  ardian  los  hijos  de  la 
grande  capital.  Sus  deudos,  sus  hermanos,  sus  amigos,  los 
niiios  de  la  casit  *  eran  los  héroes  que  habían  reconqui&tado 
ú  Chile  con  la  punta  de  las  espadas  argentinas:  pronto, 
muy  pronto,  embarcándose  aunque  íuese  en  lanchas,  iban 
ellos,  victoriosos  otra  vez,  á  plantar  la  Bandera  Celeste  y 
Ulancv  sobre  el  solio  humillado  de  los  Virreves  de  Lima. 
San  Marlin  lo  había  dicho:  San  Martin  lo  escribía  en  este 
mismo  momento  á  muchas  personas.  ¿Como  dudarlo?...  El 
pueblo  estaba  pues  ebrio  de  placer,  ebrio  de  noble  orgullo; 
y  el  gobierno  se  tenia  por  bien  sentado  de  ahora  en  más  sobre 
v\  zócalo  granítico  de  este  espléndido  triunfo. 

1.a  concepción  y  la  ejecución  del  paso  de  los  Andes  j 
de  la  campaña  de  Chile,  cuyo  éxito  glorioso  acaba  de  verse, 
fué  idea  y  obra  esclusiva  del  general  San  Martin .  Nombrado  en 
Febrero  de  1814  general  en  gele  del  Egércitodel  Norte«que 
H  general  Belgrauo  dejaba  derrotado  y  desorganizado,  San 
Maiiin  le  escribía  asi  á  don  Nicolás  Rodríguez  Pena,  con 
ItTha  Si  de  Abril — €  No  se  felicite,  mi  querido  paisano,  con 
»  atitícipacion  de  lo  que  yo  puedo  hacer  en  esta,  no  haré  na- 
»  da,  y  nada  me  gusta  aquí.  No  conozco  los  hombres  ni  el 
»  país,  y  lodo  está  tan  anarquizado  que  yo  sé  mejor  que  na- 
•  die  lo  poco  ó  la  nada  que  puedo  hacer.  Ríase  V.  de 
»  esperanzas  alegres.  La  Pátría  no  hará  camino  por  este 
»  lado  del  Norte  qne  no  sea  una  guerra  puramente  defen- 
»  siva«  defensiva  y  nada  mas;  para  eso  bastan  los  valien- 
>  les  Gauchos  d*'  Salta  con  dos  escuadrones  buenos  de  Veté- 
is     Vcisc  i.»5  ¿Kisiiía*  r»**.í  y  .■'>i>l  .l»»i  n'i.H.  H>  >Uf    e*ra  Reri?*Ut. 
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n  ranos.  Pensaren  oira  cosa  es  empeñarse  en  eeíiaral  po^o 
>  de  Ayron  hombres  y  dinero.  Así  es  qoe  yo  no  me  moveré  ni 
»  intentaré  espedieion  alguna.  Ya  le  he  dicho  á  V.  mi  secreto, 
»  Un  egército  pequeño  y  bien  disciplinado  en  Mendoza  para 
»  pasar  á  Chile  y  acabar  allí  con  los  godos  apoyando  un  go- 
»  bierno  de  amigos  sólidos  para  concluir  también  con  la  anar- 
»  quia  que  reina;  aliando  las  fuerzas  pasaremos  por  el  mar  á 
»  tomará  Lima:  esees  el  camino  y  no  este,  mi  amigo.  Con- 
»  vénzase  V.  que  hasta  que  no  estemos  sobre  Lima  la  guerra 
i  no  se  acabará.  Deseo  mucho  que  nombren  VV.  alguno  mas 
»  apto  que  yo  para  este  puesto:  empéñese  V.  para  que  venga 
D  pronto  este  reemplazante,  y  asegúreles  que  no  aceptaré  la  ¡n- 
»  tendencia  de  Córdoba.  Estoy  bastante  enfermo  y  quobran- 
»  tado,  mas  bien  me  retiraré  á  un  rincón  v  me  dedicaré  á 
»  enseñar  reclutas  para  que  los  aproveche  e!  gobierno  en  cuai- 
»  quiera  otra  parte.  Lo  que  yo  quisiera  que  VV.  me  dieran 
»  cuando  me  restablezca,  es  el  gobierno  de  Cuyo.  Allí  podría 
»  organizarse  una  pequeña  fuerza  de  caballería  para  reforzará 
»  Balcarce  en  Chile,  cosa  que  juzgo  de  grande  necesidad  si 
»  hemos  de  hacer  algo  de  provecho,  y  le  confieso  (|ue  me 
D  gustaría  |)asar  allá  mandando  ese  cuerpo.»  Eran  tan* 
tas  y  tan  urgentes  las  instancias  que  San  Martin  hacia  por 
que  le  pusieran  en  Cuyo,  que  al  fin  logró  que  el  Director 
Posadas  le  diese  el  mando  de  esa  apartada  y  modesta  pro- 
vincia el  28  de  Agosto  de  18U:  lo  cual  se  hizo  solo  para 
complacer  la  modestia  y  el  cansancio  del  General  San  Marlin, 
y  nó  por  que  se  hubiese  previsto  la  derrota  de  los  chilenos 
como  lo  dice  el  señor  Domínguez. 

Desde  entonces,  San  Martin  no  cesó  un  inslante  de  jii- 
culcar  en  el  ánimo  de  lodos  sus  amigos  particulares,  y  do 
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aquellos  sobre  todo  que  eslabaa  al  lado  de  los  gobernautcs, 
sobre  la  imponencia  de  Tormar  en  Chile  un  egércitp  aliado  pa- 
ra invadir  el  Perú  por  el  lado  del  mar.  Cuando  Carrera  oca- 
sionó eon  sus  maldades  la  pérdida  de  la  indepenJéaeia  de 
Cbile^  la  empresa  cambid  de  aspecto  para  San  Martin;  y 
desde  el  primer  momento  concibió  la  necesidad  y  la  conve- 
niencia de  organizar  pronto  y  de  llevar  al  otro  .lado 
de  la  Cordillera  un  egército  libertador.  Al  dar  cuenta 
el  general  San  Martin  al  Gobierno  General  de  lo  que  babia 
tenido  que  hacer  contra  Carrera  y  contra  sus  partidarios, 
decia  yá,  con  íccIki  4  de  Noviembre  de  1814,  lo  siguiente: — 
a  Los  caudales  sacados  de  Chile  por  don  José  Miguel 
«  Carrera  no  pueden  ni  deben  ser  propiedad  suya  ó  de  su 
<  familia;  si  yo  los  he  hecho  depositar  en  las  arcas  de  esta 
«  provincia,  ha  sido  con  el  obgeto  de  hacerlos  servir  mas 

«    TARDE  EN  BENEFÍCIO  DE  AQUEL  PAÍS.  >  — Y   aSÍ  CS   qUC  para 

hacer  el  recuento  y  el  depósito  de  esos  dineros,  el  General 
tuvo  cuidado  de  nombrar  una  Comisión  de  tres  Chilenos  ho- 
norabilisimos  y  muy  ricos  propietarios  de  su  patria:  don 
Miguel  Zañartu,  don  Femando  Urizar,  y  el  contador  don 
Francisco  Prast. 

Pero  San  Martin  tenia  un  carácter  desconíiado  y  cosquillo- 
so. Se  figuraba  que  todos  le  miraban  mal  y  con  zelos,  que  nadie 
quería  conliarse  de  él;  y  tenia  la  intima  convicción  de  que 
bastaba  que  él  tomara  la  iniciativa  de  una  empresa,  para  qni$ 
los  hombres  de  Buenos  Aires  le  contrariasen;  y  para  que  to- 
dos los  esfuerzos  se  concentrasen  á  quitarle  .todas  las  oca* 
sienes  de  que  desplegara  sus  aptitudes.  Así  es  que  cuanto 
mas  profundo  era  su  deseo  de  verse  ú  la  cabeza  de  una  es- 
pediciun   subíc  Chile,   mas  cuidado  ponía  en   ocultar  sus 
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anhelos,  y  en  buscar  midios  indíreclos  qac  no  lo  pusiesen 
en  evidencia  traicionando  la  abstención  aparente  que  guarda- 
ba en  s«  retiro.  Los  que  han  ereido  pues  qne  esta  grande 
concepción  de  la  campaña  de  Chile  y  de  la  invasión  maríti- 
ma del  Perú,  tuvo  su  origen  en  el  Memorial  que  por  orden 
del  Director  Alvaros  Thomas  comenzil  á  trabajar  el  Sr.  D.  To- 
mas Gu¡do,.y  que  fué  presentado  al  Congreso  de  Tucuman  el 
20  de  Mayo  1816  por  el  Director  Baiearce,  pueden  tomar  nota 
de  los  documentos  que  siguen  para  reformar  su  juicio,  y 
para  dej«r  loda  entera  esta  grande  gloría  al  general  .San 
Martin  á  quien  nadie  se  la  debe  ni  se  la.  puede  disputar. 

A  principios  del  ano  de  1816  aquella  empresa  con- 
tinuaba siendo,  como  en  18 li,  la  idea  fija  del  general 
San  Marlin.  Conociendo  él  la  esquisíia  habilidad  del 
señor.  Guido  para  insiauarse  con  los  hombres  que  go- 
bernaban :  su  dcslreza  para  captarse  una  buena  situa- 
ción cualquiera  que  fuese  el  partido  personal  que  triun- 
fara: y  la  necesidad  que  todos  los  Ministros  y  Di- 
rectores lenian  de  su  grande  experiéacia  en  el  manejo  de  las 
oficinas  de  |;uerra,  en  que  el  señor  Guido  era  consumada- 
mente  competente,  el  General  San  Martin  le  habia  tomado 
por  intermediario  para  que  acreditase  sus  propósitos  insis* 
tiendo  en  la  necesidad  de  llevarlos  á  cabo.  Con  fecha 
28  de  Enero  (es  decir  mucho  antes  del  Memorial)^ 
le  c^scribia: — *  ¿Que  quiere  V.  que  le  diga  de  la  es^ 
«  pedición  á  Chile?  Cuando  se  emprenda  ya  es  larde 
«  V.  crea,  mi  amigo,  que  yo  estaba  bien  persuadido 
«  que  no  se  haría,  solo  par  que  su  lancero '  estaba  a  la 
«  careza   ¡Maldita  sea  mi  estrella  (¡ui*  nñ  kurc  m:t^  qm'  pro- 

1.     'IVíriuino  L'(|uiv.iletite  eiilrt?  «llosi  ul  «I  ?  ttu  v^imarailn 
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c  mover  desconfianzas!    Por  esto  liabrá  V.  notado  que  jam^ 
f^ .  lie  abierto  mi  parecer  soluto  ella.     lAy  amigo!  qae  mise- 
«rabies  somos  los  animales  de  dos  pies  y  sin  plumas.  » 
Eli  i  4  de  Febrero  le  decía  otra  vex: — c  ¥o  bien  sabía  que 
«r  Ínterin  yo  estuviese  al  frente  de  eslis  tropas,  no  solamente 
<i  no  se  baria  cspe^Iicion  áCbile,  sino  que  tío  sania  Ofixi- 
«  liado\  así  es  que  mis  renuncias  han  sido  repetidas,  no 
tf  tanto  por  mi  salud  atrasada,  cuanto  por  hs  razones  ex- 
«  puestas:  vamos  claros,  mi  lancero,  San  Martin  será  siem- 
a  pre  un  hombre  sospechoso  en  sii  pais,  y  por  esto  mi  reso- 
<  lucio»  está  tomada;  yo  no  espero  mas  sino  qne  se  cierre 
c  la  Cordillera  para  sepultarme  en  un  rincón  en  qne  nadie 
«  sepa  de  mi  existencia,  y  solo  saldré  de  é\  para  ponerme 
«  al  Trente  de  una  partida  de  gauchos  si  los  matnches  nos 
«  invaden.  »     Bien  claro  es  para  cualquiera,  que  si  no  se 
irata^e  de  una  idea  esclusivamenle  suva,  el  General  San 
Martin  no  escribiria  en  este  sentido  á  nadie,  v  mucho  menos 
le  habría  escrito  así  al  mismo  señor  Guido  atribuyéndose  la 
pro|)iedad  de  una  idea  de  este.     ¡Y  que  idea! 

La  situación  de  ánimo  del  Gencrat  se  trasluce  en  ci 
tenor  de  sus  cartas.  De  todas  partes  se  scnlia  herido  y 
coartado  por  los  zelos,  perlas  rivalidades;  y  estaba  deses-* 
perado  de  ver  que  ellos  lo  reducian  á  la  impotencia.  Mo-^ 
desto  y  retraído  por  carácter,  él  no  era  capaz  de  gestionar  por 
si  mismo,  de  solicitar  favores  ni  mandos,  de  empujarse,  de 
hacerse  valer,  ni  de  adular;  y  se  desatentaba  pronto  al  verso 
expuesto  á  la  ignorancia  y  al  malquerer  de  gentes  contra  cuya 
iuduéncia  no  quería  ni  pix;tendía  combatir.  Disimulaba 
pues  sus  proyectos,  buscaba  á  otros  que  los  proliíjascii  y 
que  |ns  pusiesen  cu  ("avor,  qucdáiid  ^so  él  ú  U  soinbru  para 
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ver  si  le  caía  |>or  fortuna  el  dia  descaUo  de  verse  i  la  ea- 
l)eza  de  un  egército  alravcsando  las  Cordilleras  de  los  An- 
des. Poro  el  mismo  eoniidetile  que  el  General  había  ele- 
gido, el  distinguido  redaelor  que  delna  escribir  el  Memorial 
del  20  de  Mayo,  oslaba  lan  lejoa  da  |iartieipar  de  loa  pro- 
pósilos  de  su  amigo  el  Genaral  San  Marun,  como  el  que 
más,  según  puede  verse  4>or  te  caria  siguioBie  es* 
crila  en  14  de  Mar^to  de  1816,  oa  deeír  dos  meses 
después  ile  las  de  San  Marlin  que  antes  hoAOstraseripto. 
Cuaocto  San  Martín  sonaba  por  la  eapedicion  sebre  Giile, 
como^  propósito  suyo  según  lo  acabamoa  de  ver,  todo  lo  que 
al  «onar  Guido  se  le  ocurría,  como  mas  acertado  j  mas  pro- 
vechoso para  el  país  y  parala  guerra  de  la  Independencia, 
era  sacar  i  San  Martin  de  Mendoza  y  llevarlo  otra  vez  al  ter- 
reno en  qne  había  sid^ derrotado  Rondean:  terreno  que  San 
Martin -había  abandonado  como  inmanejable  é  incapaz  de  pro- 
doeir  nada  de  concluyante.  Hé  aquí  la  diferencia  entre  el 
autor  y  el  mero  expositor;  y  la  prueba  está  en  esta  carta  que 
escribía  el  señor  Guido  al  doctor  Darrcgneira  Dipu- 
tado al  Congreso  de  Tucuman  y  que  dice  asirla  No  es 
<x  estrano  que  V.  no  pueda  darme  noticias  correctas  sobre  el 
f  estado  del  Egército  del  Perú  por  las  deposiciones  de  los 
«  oficiales  que  han  venido  á  esa;  pues  en  medio  de  las  in- 
a  numerables  cartas  que  hemos  recibido,  aún  no  hay  una 
a  quQ  se  atreva  á  deíínir  quien  ha  causado  la  derrota  de  Si- 
0  pcsipe:  ello  es  que  este  contraste  ha  puesto  á  todos  en 
«  ^itacion,  y  que  sinembargo  de  la  última  reforma  4o  que 
«  nos  avisan  en  el  correo  anterior,  la  opinión  de  los  gcfes 
«  de  esta  capital,  está  decidida  por  la  mutación  del  General 
<   Hondean.     Por  las  cstraordinárias  que  juzgo  habrán   re- 
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a  cibido  Yv.  ios  considero  en  la  penosa  siluacioixlc  decidir 
e  sobre  un  punto  cuyas  consecuencias  yo  no  alauízo.     Es 
e  verdad  que  después  de  haber  perdido  el  General  la  con* 
c  fianza,  j  cuando  lodos  los  resortes  del  E|{¿reito  se  hallan 
a  aflojados,  se  présenla  como  indispensable  la  mudanza  de 
a  la  piimera  c»tK»a,  para  qne  sosliluy^iHiola  oüra,  sina 
a  lie  muelle  principal  para  dar  dirección  á  aquella  máqui* 
a  na.    Pero  desda  luego  se  «ofrecen  tres  cuestiones:  si  se 
a  puede  ejecutar:  quien  deba  hacerlo:   y  qué  persona  se 
«  elige  para  este  caso.     Después  que  hemos  recibido  al- 
te gunos  ejemplares  en  la  RcYolucion,  de  la  insubordinación 
a  de  los  gefes  que  comandan  tropas  á  distancia  delacapitai, 
c  no  sé  si  será  muy  llano  esperar  que  el  General  Rondeau 
a  admita  al  que  haya  de  reemplazarle;  y  por  consiguiente  no 
€  es  muy  fácil  decidir  si  puede  ejecutarse.     Una  vez  resud- 
c  to  el  tomar  esta  medida,  no  debia  en  mi  opinión  ventilarse 
a  la  segunda  cuestión,  ni  sugelarse  al  Congreso  un  negocio 
((  que  es  privativo  del  Supremo  Poder  Ejecutivo,  quien  sin 
a  renáneia  de  la  principal  de  sus  atribuciones  no  puede 
a  confiar  al  Poder  Legislativo  la  elección  de  un  general  en 
«  las  presentes  circunstancias,  en  que  la  primera  autoridad 
cr  bireciiva  debe  aparecer  con  toda  la  energía,  resolución  y 
<r  firmeza  necesaria  para  sobreponerse  á  los  peligros  y  temo- 
a  res.    La  lercera  cuestión  ofrece  á  mi  parecer  mayores  di- 
<  Ucultades.    Por  desgracia   la  mayor  parte  de  nuestros 
((  Generales  tienen  sobre  sí  cargos  que  los  pueblos  creen  no 
¥  haber  satisfeclio  todavía;  pero  cada  uno  de  ellos  se  juzga 
«  con  suficiente  mérito  y  aptitudes  militares  para  dirigir  los 
V  ogércitos.     En  este  contraste,  no  es  poco  espinoso  fijarse 
((  en  una  persona  que  contente  al  mayor  niiinero,  y  llene  l;i 
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o  confianza  del  pais.  Segu?!  mi  opi?ito?i,  ¡A  hubiere  de  mudarse 
€  á  Rondcaa,  EL  MAS  1ND1C41H)  paiia  aqvel  destho  es  San 
<  Martín;  como  Balcarce  para  ocupaii  el  lugah  <^e  éste 
»  deie;  '  pero  esta  prorision  seria  desagradable  á  mochos  de 
c  nuestros  m¡lit¡íres:  no  es  baeno  aqoel  qne  ama  el  dr- 
«  den  y  que  tietie  firmeza  para  easiigar  la  indisetpUna,  el 
«  abandono  j  la  prostitución;  j  asi  estamos  eii  la  dolorosa 
(í  sHuaeion  de  aconkúdamos  á  las  eircmésimcias.  Sínem- 
€  bargo,  veo  inélinados  casi  á  todos  en  favor  de  Beigrano; 
9  y  aanqne  las  campañas  pasadas  nos  desconsoelan,  al  me* 
a  nos  él  es  amrgo  de  la  ^isciplifia  militar,  y  si  el  egército 
c  debe  obrar  por  mas  de  añe  y  medro  á  la  defensiva,  como 
c  lo  considero  inevitable,  di  podría  arreglar  las  tropas.  En 
€  fin  eroo  qne  et  modo  de  que  Vds.  salieran  del  pantano  seria 
a  eonfitr  lá  elección  al  gobierno.»  ^ 

Ef  fragmento  qué  el  señor  Guido  publicó  en  el  ndm. 
XII  de  fa  Revista  de  Buenos  Aires,  no  es  inexacto  en  cuanto 
se  atribnye  la  redacción  del  Memorial;  pero  este  señor  no  ha 
querido  ni  podido  decir  en  él,  que  hubiera  sido  suya  1%  idea 
ni  el  plan  que  redactó,  porque,  como  se  ha  visto,  él  mismo  te- 
nia opiniones  personales  muy  diversas  de  las  que  consignaba 
en  ese  íuforme  por  orden  del  Gobierno  y  por  insinuaciones 
directas  del  general  San  Marli^i.  Lo  que  hay  de  real  en  esle 
negocio,  es:  que  el  general  San  Márlin  se  negó  á  tomar  el 
mando  del  Egército  de  Rondeau  después  de  Sipesipe,  resis- 
tiéndose al  empeño  con  que  el  Director  Alvares  Thomás  le 
]>edia  que  aceptara  aquel  puesto  en  tan  grave  conflicto;  y  que 

).    Gobernndur  de  Mendoza. 

2.  £1  original  de  e»ta  carta  ¡nteresaiitísim'i  del  Sr.  Guido  se  iiaUa  en 
poder  del  Dr.  dun  José  Luis  Ga  bral,  reüdeute  eu  Cuenud  Aircs^,  y  nielo  del 
d  oclur  Darrrfrucira- 


al   kacer  esj  resisftMcia  iasísiiá  r«ertaMate  ea  ^«e  se  le 
faia§c  au  eipe4icÍ4Mi  iolM^e  Chile.    CoareacMo  el  Dírec- 
ür  4e  b  C0m%tmémá^  eoaieaaó  á  aaMibr  algMOS  ínfum  i 
llf^iin;  pero  ••  ^wimimimt  i  leíolfer  Ua  gnve  ataalo 
|ier  «  amao,  se  caaipreaieüé  ágntiaaar  b  aalarisMwa 
aale  el  faaewfn  ;  aale  el  aaera  Miettar  ^ae  este  caer- 
|ia  un  i  aMrimn  BwnJia*»  al  efecto  ea  9  áe    Abril, 
wmf  poco   sales   ét  qae   faese  Director  el  geaeni  M- 
eafce«  fae  se  escribiera   ese  sMararísl   sobre    el   asaa- 
to.     Por  fortaaa,  el  poder  viao  i  caer  ea  onaos  M  ge- 
aeral  Paejrreáoa,  i|ae,  coaio   beaios    visto,  eoaipteadió 
al  feaeral  Saa  Ibrlia;  j  ^ae  se  paso  coa  alan  y  TÍdb  a| 
senrício^  sas  Taitas  ááeas.     Pero,  la  verdad  es,  ^ae^  cosbo 
lo  auMslra  b    carta  qae  beatas  irascrílo,  al  seaor  Caído 
no  se  le   había  oecorrido    nada  de  lo  qae  coasigoé  en 
aqael  precioso  Memorial  antes  de  qae  babiese  recibido  la 
órdea  de  trabajarlo  esponieodo  las  ideas  sagerídas  por  el 
general  Sao  Martín.     Hé  aqai  U  bislória  de  esta  idea.    Sí- 
ganlos sbora  coa  los  socesos  interiores. 

Pasadas  los  primeros  roomenlos  del  amargo  despecho 
qae  habían  provocado  en  sn  corazón  las  recientes  glorías  de 
sos  dos  rivales^  don  José  ülignel  Carrera  reaccionó  en  sn 
espirito «  V  comentó  á  creer  qne  ahora  mejor  que  nunca 
podía  intentar  ana  rerolocion  en  Chile  que  le  diera  el 
poder.  Sus  amigos  y  sus  hermanos  podían  osar  de  sn 
derecho  para  irse  i  su  país,  aún  cuando  á  el  mismo  no  se  lo 
permitieran;  pero  esto  también  podría  obtenerlo  quizás  si 
sabia  conducirse  coa  mañosa  docilidad  como  eslalia  resuello 
á  fingirlo.  Puso  pues  en  la  confiíléiicia  á  sus  mas  sc- 
uros  parciales,  \    loJt>s  se   prcslaro;i  á   ooailyuvar  á    su 


«r 


LA.  llfiVOLlXlOK    AnGe\Tl?(A.  // 

ifilencion,  '   rcBtabtecittndose    en   ellos    la   alegría    y   las 
esperanzas  con  la  nneva  aciividad  en  que  entraba  sn  espi- 
rriu,  y  con  las  nuevas  maniobras  y  diligencias  que  el  plan 
requería.    En    el  acto  se  dirigió  don  José  Miguel  al  Di- 
rector,   por   escrito,  diciéndole— «  Parece   qne   cambian 
<i  las  circunsláncias  á  vista   de  la  gloriosa  acción  deCba- 
«  cabuco;  pero  nó  la  necesidad  de  dominar  el   Pacifico, 
a  único  paso  q^e  pi^de  asegurarnos  la  ruina  de  nuestros 
«  opresores.    Dígnese  V.  E.  reflexionar  sobre  tan  intcre- 
«  sante   asunto,    no  olvidando  qne  puede   duplicarse    la 
«  fuerza  de  la  flotilla  5111  desembolso  de  este  erario^  y  que 
«  debe  contarse  con  la   seguridad   y  protección    qué  he 
«  insinuado  á   V.  E.  ^  »  y  concluia  pidiendo  con  este  mo- 
tivo t  no  solo  que  le  dejaran  partir  con  los  boques,  sino 
a  que  le  permitieran  alzar  en  ellos  los  emigrados  Chilenos, 
«  y  4|{ie  se  le  dieran  auxilios  de  todo  género  para  ope- 
€  rar.  >     El  paso  era  inátii;   el   Director  era  hombre  de- 
masiado entendido,  tenia    ideas  y   propósitos    demasiado 
claros,  para  no    ver  que  semejante  solicitud    era   digna 
mas  bien    de    interesar  toda  su    vigilancia    en    que    no 
seíievase  á  cabo.     Carrera  descubría  pues  sus  ansiedades 
con  poca  habilidad.  El  Director  sabia  ya  que  habia  propuesto 
su  apoyo  para  una  revolución  interna,  y  no  le  dio  contesta- 
ción alguna.  Carrera  pasó  entonces  á  verlo,  y  á  instarle  de  pa- 
labra.    Pueyrredon  le  declaró  sin  embozo  que  estaba  en  la 
firme  resolución  de    no  dejarle  salir  de  Buenos  Aires,  á 
él  ni  á  sus  amigos  ó  parciales.     Asumiendo  mayor   cla- 
ridad en  los  conceptos  que   antes,    le  hizo  entender  que 

1.  Causa^  Crhnioal  ¡«cgnida  en   Meiid')za  contra  don  Junn  Jom'  y  «Ion 
Lum:  confesión  del  reo  C.ird<!na<i  y  de  Luis  Carrom. 

2.  La  de  lo?  Fst.iilní»-('n¡dcís. 
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oslaba  compromclido  y  resuello  á  sos'cncr  la  auloridad 
<lol  general  O'lliggins,  que  era  aclualmcute  el  •Director 
Supremo  de  Chile,  y  se  oegó  á  franquearle  auxilio  al- 
guno, ni  medros  de  llenar  ó  de  cumplir  las  cláusulas  del 
contrato  con  que  había  traído  los  (hs  buques  Cliffton  y  Savage. 
Carrera  acudió  enlonces  á  O'Higgins;  y  no  habiendo  ób- 
lonido  respuesta,  le  repitió  tres  notas  con  la  misma  solicitud. 
Lo  referia  en  una  de  ellas  su  viage,  y  la  buena  disposición 
en  que  habia  dejado  al  gobierno  de  los  Estados-Unidos:  se 
quejaba  con  suma  moderación  del  proceder  de  Pueyrredon, 
y  solicitaba  que  los  buques  fuesen  empleados  en  el  ser- 
vicio de  Chile.  El  señor  Barros  Arana  observa  con  ra- 
xon  que  vistas  las  aclaraciones  que  después  produjo  el  pro- 
ceso crim'maU  lo  que  don  José  Miguel  buscaba  era  atraer- 
se las  simpatías  de  OMIiggins,  para  que  le  permitiera  vol- 
ver &  su  patria. . .  Y  para  engañarlo  como  antes,  agr^o  yó. 
Entretanto,  la  situación  de  la  tripulación  y  de  los 
dos  buques  era  insostenible.  Sus  gastos,  sus  víveres,  los 
sueldos,  y  las  domas  erogaciones  necesarias,  con  todas 
las  otras  esperanxas  con  que  habían  salido,  no  reposa- 
ban yá  sobre  ningnua  base  cierta;  y  el  capitán  de  la 
CUflm  Ut.  Sam.  Uavy^  bien  apercibido  de  lodo  esto 
eulru  «u  arreglos  con  el  MrecliHr  para  vender  los  baques  con 
1^0  suariMiiieiitd  al  gobier«o  ar^enlino.  El  capitán  del  &f* 
Wf^%  iidneidti  y  allMfado  por  Carrera  para  tentar  la 
tViga  ^  ir  á  Ckile^  se  |^«  m  malos  lérmuaos  eoii  el  de 
la  CJiilM,»  que  kibia  recbaiado  seHiejaale  leslaliva^  y  hnbie» 
riMi  de  venir  ú  las  manóse  armado  «ne  y  otro;  de  lo  cnal 
resultó  que  el  del  Savajte  enUrase  solo  en  el  proxeeto  de  lu- 
}:a  iHHi  di>»  Jiit^-'  Mi^^tu*!.     Kiirv*  l*>$  oíK^bL^ü  inkkvíi  (w^r 
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csto^  según  cuciUa  el  scoor  Barros  AraiM,  Imbia  venido  el 
coroivel  del  ejéreilo  rrances.  doa  Juaa  Lavaysst.  Vivía 
en  1;^  casa  ^  Carrera:  en  su  mas  completa  inlimidad^  y 
se  üiallaba  úüormado  por  consiguienie  de  caanlo  pasaba. 
Esle  oficial  se  présenlo  il  Dircclor  haciéndolo  denúDeia 
de  todo,  y  también  de  t^ue  se  habian  mandado  ya  emisa- 
rios ocultos  á  Chile  para  que  esiuviesen  preparados  á  obrar 
cuando  Carrera  llegase  á  la  costa,  y  cuando  entrasen  por 
tierra  sus  parientes  como  particulares  que  volvjan  del 
destierro.  Por  él  se  ratificó  tamtnen  el  Director  que  Car- 
rera habi9  tratado  de  hacer  una  revolución  instando  al 
efecto  á  los  desterrados  coronel  Pagóla  y  doctor  Agr«- 
lo.  Lavaysse  era  un  hombre  sumamente  inteligente^  y  de 
una  alta  graduación  como  se  ha  visto;  así  es,  que  su 
misma  importancia  y  la  intimidad  que  tenia  con  los 
conspiradores,  fueron  para  el  Director  pruebas  irrecusables 
del  proyectado  plan;  procediendo  pues  inmediatamente,  orde- 
nó que  prendiesen  á  don  José  Miguel  con  sus  hermanos  y 
parciales.  Don  Luis  se  hallaba  por  casualidad  fuera  de 
la  casa,  y  pudo  ocultarse;  pero  don  José  Miguel  fué  lle- 
vado abordo  del  Bcrgantin  de  guerra  Beleii^  el  i9  de 
Marzo,  y  don  Juan  José  abordo  de  otro  buquecillo. 

A^los  doce  ó  quince  dias  de  esta  prisión  llegó  á  Buenos 
Aires  el  Vencedor  de  Cliacabuco^  introduciéndose  de  impro- 
viso en  la  Ciudad  para  sustraerse  á  las  ovaciones  y  festejos  que 
de  otro  modo  se  le  hubieran  hecho.  Era  hombre  práctico, 
modesto  en  el  fondo,  grande  guerrero  y  hábil  político;  pero 
su  genio  y  su  carácter  no  se  prestaban  á  las  escenas  de 
aparato  ni  al  charlatanismo:  tenia  la  realidad  de  la  glo- 
ria y  mcnoT^prociobn  por  lo  mismo  las  manifestaciones  mas 
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<i  mono»  curoicasito  ki  lisonja.  Er»  cit  suma,  corlo  y  arisco . 
Los  soctelos moiivoe 46  su  viagc  noteníaii  nadado  alhsgíeíio 
par»  éí  Direclor  de  Buenos  Aires.  Al  misino  tiempo  q«e  lodo  el 
inundo  siipofíia  que  el  uno  y^  otro  personaje  estaban  ettctntt^ 
dottle  terse  y  de  tratar  los  granees  negocies  qne  traíen  entre 
manos^  loque  tenion  que  tratar  era  bastante  amargo.  El  Di- 
redor  liabia  contado  con  que  el  ejército  de  Cliile  regresaría 
lurontoi  la  tierra  natal,  para  defenderla  de  I  a  espedicio»  es- 
pañola, de  loa  portugueses,  y  de  los  montoneros;  y  para  en 
lodo  caM)  reconquistar,  sobre  estos  dos  últimos  enemigos,  las 
provincias  litorales  y  la  Banda  Oriental.  Mientras  tanto,  dge- 
neial  San  Martin  venia  á  oaplicar  la  situación  de  Chile:  la  di- 
Acuitad  de  crear  allí  un  ejército  seguro:  la  pobreía  que  hacia 
impoaikic  levantar  tropas  cik número  convenieule  y  escuadra 
con  quo  debuder  bs  costas:  la  imposibilidad  de  asegurar  el 
orden  interior  contra  el  bando  de  Carrera,  si  el  ejército  »fen- 
lino  no  baoa  allí  la  guardia  permanente  de  todos  estos  gran- 
dea  intereses^  permaneciendo  con  su  imponente  personal 
para  difender  el  país  conquistado,  contraías  tropas  realistas 
que  se  liabian  salvado  en  la  plan  fuerte  de  Talcahuauo: 
que  de  un  momento  ¿  otro  iban  i  ser  refonadas  con  una 
nueva  expedición  de  Urna.  Abandonar  i  Chile  era  vol- 
ver á  penlcrlo,  |ara  tener  que  volver  á  reconquistarlo  con 
dificultades  iufiu'tamcnte  mayores^  si  es  que  no  vinieran 
á  ^^r  del  todo  iusu|ierables....  Era  pues  indiapeusable  que 
el  Gobierno  Argentino  se  resignase  y  que  contimuse  badén- 
do  sacrilkios  de  hombres  y  dinero  para  salvar  los  resul- 
tados de  la  xictoria. 

Era  natural  que  el  Director    se  quedase    frío  al  oír 
tale^  rexcbcioncs;  y  quo  aU'aMando  i  ioní|*ret(KWr  que  la 
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ambición  del  General  San  Martin  era  trasladarse  pronto  á  Li- 
nMi,  él  seeonaiderase  perdMk  desde  entonces  en  Buenos  Aires 
Jeianlo  dei  desorden  interno  qne  tardaría  tanto  .  en  cobrar 
n«evo  vigor  cuanto  tardasen  los  revoltosos  en  apercibirse  de  la 
realidad  de  las  cosas.  El  Tantasma  del  ano  XX  debió  pasar  ee-^ 
no  nna  negra  nnbe  por  delante  de  lor  esplendores  del  triunfo 
en  la  mente  del  Director,  mientras  que  la  fantasía  del 
General  tenia  sos  ojos,  como  el  Águila,  üjos  en  el  Sol 
de  los  incas.  Los  deslinos  políticos  del  uno  comenzaban 
á  separarse  desde  entonces  de  los  destinos  del  otro. 

El  Director  opuso  de  su  parte  el  etimulo  de 
dificultades  que  le  rodeaban  •  y  los  peligros  que  lo  iban 
á  poner  á  prueba  si  el  Ejército  no  volvía  á  las  Provin* 
ciasr  argentinas;  San  Martin  insistid. por  la  suja,  en  la  dura 
aliemliva  que  pesaba  sobre  el  Ejército  Argentino,  pro- 
testando que  si  salia  de  Chile,  Cbile  volvía  á  perderse. 
Al  An,  el  General  ofreció  estar  á  la  mira  de  los  anarquistas 
de  las  Provincias,  y  acantonar  al  efeclo  cuerpos  respetables^ 
del  Ejército  en  Mendoza  y  en  San  Juan^  para  ob/ar  con 
rapidez  si  fuere  necesario,  ya  fuese  sobre  Chile  ya  fiiosc 
sifbreel  territorio  argentino^  cubriendo  así  los  dos  estreñios. 

Era  indispensable  también  formar  una  escuadra.  San- 
Martin  había  venido  á  Buenos  Aires  con  amplios  pode- 
res del  Gobierno  de  Cbile.  Pero  este  Gobierno  no  po- 
día disponer  sino  de  200  mil  pesos,  siendo  así  que  por 
lo  menos  se  necesitaba  de  800  mil.  Era  preciso  |iues  que 
Buenos  Aires  adelantase  600  mil  para  comprar  en  Inglater- 
ra y  en  los  Estados-Unidos  buques  idóneos  con  que  for- 
mar la  Escuadra  Aliada,  No  había  mas  remedio,  la  cansa  lo 
exigía,  y  el  Director  tuvo  que  resignarse.  Don    José  Alv.nrez 
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Condarco  y  don  Manuel  HermenegiMo  Agntrre  partíeMn 
vara  Inglaterra  el  nno,  para  \m  Eslades-Unidoa  el  otra, 
i  comprar  buques  y  contratar  oficiales  de  inarina*  A 
cuenta  de  los  200  mil  pesos  que  el  Gobierno  de  Chile  le  q w« 
daba  debiendo  al  Gobierno  Argentino  por  el  reembolio  de 
la  mitad  de  estos  gastos,  el  General  O'Higgíns  se  eo«i'» 
prometió  á  pasar  40  mil  pesos  cada  tres  meses  aV  Ge^ 
neral  Belgrano,  para  que  organizase  sus  fuerzas  y  atacnse 
por  el  lado  del  Alto  Perú  cuando  San  Martin  estuviese  ¡Hronto 
á  invadir  por  las  eostas.  Pero  nunca-  se  alcanzó  otra  de 
estas  remesas  sino  la  primera,  que  fué  la  que  condujo  el  ca- 
pitán de  caballería  don  Miguel  Cajaraville.  Todo- esto 
pasaba  con  el  mas  profundo  sigilo  entre  Paeyrrcdon  y  el 
General  del  Ejército  argentino,  sin  que  nuestra  patria  se 
preparara  otra  compensación  por  estos  sacrificios  qoeki  que 
ha  t>btenido:  la  gloria,  y  la  honra  de  haber  Hberlado  á 
Chile. 

Cuando  el  General  San  Martin  hubo  obtenido  todb  esto, 
niostrd  deseos  de  hablar  con  don  José  Miguel  Carrera,  y  soli- 
citó que  lo  trajesen  á  tierra.  Fué  traído  en  efecto  y  puesto  en 
el  coarte!  de  Granaderos  que  era  entonces  el  que  ocupa  cl 
Centro  de  ios  del  Retiro.  Carrera  liabia  estado  estric- 
tamente incomunicado,  y  como  no  tenia  antecedente  aigmro 
para  «oponer  que  San  Martin  estuviese  en  Buenos  Aires,  se 
sorprendió  bastante  cuando  lo  vid  entrar  al  cuarto  de  su  pri- 
sión el  13  de  Abril  á  las  dos  de  la  tarde.  San  Martin  le  di- 
Ío:-Noestrañe  usted,  General,  que  venga  á  verlo.  Estoy  pro- 
fundamente disgustado  de  lo  que  pasa  con  V.,  y  deseo  serviren 
lo  qoe  pueda  á  un  amigo  de  la  causa  americana  tan  benemé- 
rito como Vd.;»  ydiciéndoselo  1.,  tendió  la  mano.    IJon  José 
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Migaél  no  poJo  domÍQaiPse:  A(j6  ftfA  iMtiittiemo  tlgtffid 
la  Mydt  j  cotiiesió  secamente — Vd.  no  pttede  áefVtMie  en 
Bada,  General  San  Martin:  nada  tengo  qiie  esperar  ie  lar  ihi^ 
quidad  de  mia  persegnídores-^Stii  embargo,  vof  á  ácmeahfie, 
porque  yo  no  aoy  au  perseguidor  de  Vd.,  y  porque  éi  pre-^ 
eiso  que  hablemos.  Si  usted  no  necesita  nada  de  iítm,  yo 
necesito  mucho  de  usted.  De  lo  que  usted  me  dice  debo  in-^ 
ferir  que  usted  no  eonoee  la  eausa  de  su  prisioir-^Defbe  ser 
la  entidia  y  el  temor  que  me  tienen  sus  amigos  de  ueted.i^  El 
General  San  Martin  le  dijo  que  se  engasaba,  y  le  eomniYricd  en^ 
tonces  que  había  sido  denunciado^  y  pat  quien,  há  impresión 
moral  que  esto  hizo  sobre  D.  José  Miguel  fué  lerriMe,  y  pror^^ 
rumpió  en  palabras  indignadas  sobre  la  corrapcíon  y  la  inrá-* 
mia  de  loa  medios  que  empleaba  el  gobierno — Puede  us^ 
ted  tener  razón,  general.  Yo  digo  que  es  una  ▼ergfiemKa 
que  loé  hombres  de  una  misma  causa,  y  de  una  cansa  tan 
j08ia>  no^  estemos  persiguiendo  así.  Pero  ya  usted  lo  vé: 
Se  sabe  que  usted  conspira. . . — En  defensa  de  mi  libert^rd  y 
de  mis  derechos  de  Chileno! — Pero  usted  conspira  contra  él 
Gobi^no  de  Buenos  Aii^es  y  el  de  Chile  qoe  han  reconquis- 
tado la  independencia  perdida. . .  .General,  este  es  mal  cami- 
no: mejor  es  que  seamos  amigos.  Al  (in  somos  americanos, 
y  es  nna  barbaridad  que  no  nos  entendamos  dquí  loa  dos  ma- 
no á  mano.  Todo  se  puede  remediar  con  ventajas  mutuas— Eá 
difícil-— Yo  creo  que  nó  lo  es,  si  usted  me  oye  cordialrhente 
como  yo  quiero  hablarle.     El  hecho  es  que  usted  con^íra — 

Por  ir  á  mi  pais  donde  tengo  el  derecho  de  Vivir  con 
libertad— Pero,  General,  en  su  país  de  usted  hay  tm  Go- 
bierno—Humillado y  sostenido  por  estrangeros^Ñó,  Gene- 
ral: usted  está  en  error.,  .pero  esto  mismo  prueba  que  usted 
amenaza  á  ese  Gobierno,  por  consiguiente  él  y  yo  tenemos  que 
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(lefenilornos,  y  qae  prevenir  los  atacjiics.  Sí  nstcd  volviese 
pues  áChile,  no  le  quedarla  á  usted  sino  una  alternativa:  Ser- 
virnos á  O'Higgins  y  á  mí  (Carrera  fijó  una  mirada  so- 
berbia en  el  General)  y  convertirse  en  instrumento  se- 
cundario de  nuestros  planes;  lo  que  no  puede  ser— Me 
tranquilizo,  pues  veo  que  me  hace  usted  justicia:  Usted  tie^ 
ne.  en  sus  manos  el  instrumento  de  que  necesita  para 
sus  planes — Luego  usted  lo  vé:  iria  usted  á  conspirar;  y 
créamelo.  General  Carrera,  usted  no  tiene  medios  para  eso: 
usted  se  perdería  y  causaría  la  irremediable  desgracia  de  sus 
dos  hermanos  y  de  todos  sus  amigos.  No  sea  usted  obstinado 
conmigo  en  esta  vez:  he  venido  armado  de  paciencia  para  ver 
si  logro  que  quedemos  amigos— Con  la  misma  franque- 
za le  diré  á  usted,  general  San  Martin,  que  como  no  ten- 
go motivos  para  creer  en  su  estraño  afecto,  ni  confianza  en 
sus  palabras,  vistos  ios  compromisos  que  usted  ha  tomado 
y  nuestros  antecedentes,  considero  mejor  no  dar  impor- 
tancia i  sus  consejos — Hace  usted  mal.  Mi  deseo  se 
reduce  á  que  usted  comprenda  que  no  le  conviene  á  us- 
ted mismo  obstinarse  en  conspirar.  Yo  quisiera  que  us- 
ted se  conservase  para  mejores  tiempos,  para  cuando 
estemos  libres  del  cuidado  de  los  godos  y  sea  posible 
que  cada  uno  ocupe  su  lugar,  sin  peligro  de  la  causa — 
Es  decir,  que  el  señor  Gcueral  San  Martin  viene  á  predicar- 
me la  resignación  con  este  indecente  calabozo,  y  la  nuli- 
dad mientras  que  él,  que  es  un  estraño,  se  ocupa  de  hacer 
á  su  modo  el  triunfo  de  mi  causa  y  de  mi  país!. . .  .Usted  vé, 
general,  á  qué  condición  estoy  condenado,  y  puede  usted 
calcular  quien  es  aquí  el  que  está  devorando  el  sufri- 
miento y   la  paciencia — Nó,  General  Carrera,  no   vengo  á 
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decirle  á  nstcd  qne  sé  resigne;  por  el  contrario,  deseo 
poner  un  término  á  esta  Tatal  posición  en  qne  nos  en- 
contramos, y  para  qne  usted  consienta  en  hacernos  servicios 
de  mucha  importancia  para  los  dos  Gobiernos  —  ¿  Mar- 
charme á  los  Estados-Unidos  ?  dijo  Carrera  con  ironía: 
Pueyrredon  ya  mo  lo  había  propuesto,  por  orden  de  us- 
tedes probablemente— Permítame,  general,  que  le  observe 
que  el'señor  Director  norecibe  órdenes  mias.  La  misiona  los 
Estados-Unidos,  representando  á  Chile  y  alas  Provincias  Ar- 
gentinas en  estos  momentos,  es  una  de  las  posiciones  mas 
importantes  que  puede  desempeñar  un  americano— Usted  no 
la  tomaría,  general — Yo  no  estoy  en  el  mismo  caso  que 
usted,  y  no  estaré  nunca  en  él  porque  jamás  be  aspi- 
rado á  gobernar,  sino  á  servir  la  causa  de  nuestra  Inde- 
pendencia bajo  las  órdenes  de  los  gobiernos  que  la  defien- 
den. Usted  no  es  lo  mismo,  general:  usted  aspira  á  der- 
rocar gobiernos  para  gobernar  usted;  y  ya  puede  usted  ver 
que  inmensa  diferencia  hay  entre  nosotros  dos — Pues  yo  rehu- 
so, general  San  Martin,  lo  que  Vd.  me  propone;  y  lo  relmsaré 
siempre  con  tanta  mayor  razón,  cuanto  que  lo  tengo  por  in- 
digno de  mí  y  por  ignominioso  el  estado  en  que  se  halla  Chi- 
le, humillado  y  gobernado  por  soldados  eslrangeros.  Com- 
prendo también,  general  San  Martin,  los  esfuerzos  de  Yds.  pa. 
ra  alejarme:  sé  el  terror  que  les  inspira  á  ustedes  mi  nom- 
bre, y  que  no  tienen  una  hora  de  tranquilidad  ni  te- 
niéndome aquí  preso — ¿Es  esta  su  última  palabra,  general? — 

No  sé  si  será  la  última,  pero  es  invariable — General, 
usted  está  engañadísimo.     No    le  tememos   á  usted.    Lo 

que  tememos  y  queremos  evitar  es  el  tener  que  castigar- 
lo con  el  rigor  que  seria  necesario.  Por  mi  parte,  tenga 
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usted  por  onlondido  que  yo  no  encuentro  inconveniente  alguno 
para  que  usted,  sus  hermanos  y  sus  amigos  regresen  adera 
mismo  á  Chile;  y  si  no  fuese  porque  no  puedo  infringir  las  le- 
yes do  este  pais,  yo  mismo  le  sacaría  á  usted  de  esta  prí* 
sion  y  cooperaría  á  su  viage;  voy  á  hablarle  sin  em- 
bargo al  Supremo  Director  en  eite  mismo  sentido;  es 
mas  incómodo  tenerlo  i  usted  preso  que  dejarlo  á  us- 
led  libre  para  que  vuelva  á  Chile.  Eso  si,  general  Car* 
rere,  entienda  usted  bien  que  O'Higgins  y  yo  estamos 
resueltos  i  ahorcar  en  el  termino  de  media  hora  i  todo 
aquel  quit  trate  de  conspirar  allí  contra  el  Gobierno;  y 
que  lo  ejecutaremos  con  prontitud  y  con  energía,  por- 
que no  tenemos  que  consultar  la  voluntad  de  nidie— En 
ese  caso  seri  preciso  que  tome  mis  precauciones  para  iri— En- 
liéndalo  usted  como  quiera;  pero  le  aconsejo  á  usted  que 
no  vaya  sin  ellas  y  con  tales  intenciones,  ni  deje  usted  ir  i  sus 
bermanos  iCkile  mientras  no  hayamos  sacado  todo  el  pailido 
que  debemos  sacar  de  nuestra  victoria.  Medite  usted  bioi 
en  nuestra  posición.  Ella  no  nos  permite  salir  de  n  sf«* 
dfffo  eStrecbísiuM»  por  abora.  Desfmes  seiia  otra  cosa;  y 
cuande  voNiett  usted  de  los  Estadue  Tnideg.  bs 
en  b^brian  antfiado  de  otra  manetn.  y  «sted 
tedetia  de  UMiy  dbtinio  modo  de  lo  qne 
Nnaluna  de^nstee  lencf  qpae  reuraraae  san  kabetio 
a  «sied  de  qne  ve  no  »fe  su   cseuMfo  suso  Ibiíads  y 
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El  General  San  Martin  insiaiíd  mucho,  antes  dé  rcii-* 
rarae,  eo  convencer  á  Carrera  del  sincero  interés  y  del 
vivo  deseo  que  tenia  de  que  en  adelante  pudiesen  mirarse 
como  amigos.  No  pudiendo  olMMer  nada,  se  le  oíre^ 
ció  para  U)do  aqnello  en  que  l&ftiese  posible  v  servirlo. 
Carrera  le  pidió  solauNinte  qne  le  volviesen  á  bordo 
del  Belén ^  pues  estaba  mucho  mejor  allí  que  en  aquel  cuarlef. 
Claro  fué  para  San  Martin  y  para  Pucyrredon  que  el  preso 
procuraba  tugarse;  pero  como  eso  era  precisamente  loque 
deseaban,  se  le  hizo  volver  á  bordo;  y  en  efecto  fugó  de  allí 
asilándose  en  Montevideo  donde  ya  gobernaba  entonces  el  Ge* 
neral  Portuguez.  Don  José  Miguel  babia  fugado  sin  nece- 
sidad; muy  pocos  días  antes  el  Supremo  Director  le 
había  remitido  á  la  señora  doña  Javiera  Carrera  tres  pasa- 
portes, para  que  sus  hermanos  pudiesen  partir  á  los 
Estados  Unidos.  Pero  la  familia  no  habia  querido  usarlos^ 
por  que  creyó  que  fuese  una  acechanza  para  tomar  á  don 
Luís  que  permanecía  oculto,  á  pesar  deque  nadie  le  buscaba. 
Fugado  don  José  Miguel,  fué  puesto  en  libertad  don  Juan 
José,  y  don  Luis  dejó  también  de  ocultarse. 

La  victoria  de  Chacabuco,  la  reconquista  de  Chile  y  el  cs- 
traórdinario  crédito  que  una  notoriedad  tan  gloriosa  le  habia 
dado  al  Egércilo  Argentino,  tuvieron  sobre  el  General  Lecor 
el  electo  que  habia  esperado  Pueyrredon.  Así  es  que  este 
general  empezó  á  temer  el  regreso  de  las  tropas  argentinas 
al  mismo  tiempo  que  el  gobierno  argentino  se  informaba  de 
que  no  podía  contar  con  el  Egércilo  en  este  lado  de  los  Andes. 
Era  preciso  apelar  ala  diplomacia:  el  doctor Tagle  era  pues  el 
hombre  delmomenlo,yllam,adoalMinislmo,se  retiró  el  doc- 
tor López.  A  los  pocos  dias  empezaron  ya  los  viajes  de  D.  Cus- 
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iMio  Moreira  á  MonteWdeo^  y  el  gobierno  argeniiao  se  Irán- 
qiiilizaba  vUibiemenlc  respecto  do  la  poUtica  portuguesa,  al 
mismo  tiempo  que  ,  los  Portugueses  se  coavencian  de 
que  ,el  Gobierno  Argenlioo  no  pensaba  en  otra  cosa  que 
en  concluir  la  campaña  4i  CbHe  para  emprender  la  del  Perú, 
sioperjuicio  de  hacer  lo  píosibie  enljretanio  por  reducir  á  los 
montoneros  de  Sania  Fé  y  de  Eulrerios. 

El  general  Lecor  recabó  entonces  de  su  Gobierno  una  no- 
ta que  decia  así:—  cSe  hizo  presente  á  S.  M.  lo  que  V.  E. 
HA  recomendado;  y  lo  que  por  abora  merece  su  mayor 
APROBACIÓN,  es:  —  Qiie  conviene  reunir  fuerzas  en  Sania 
Catalina,  y  que  cualquiera  fuerza  estratigera  que  allí  lle- 
gase, deberá  ser  tratada  como  huéspedes;  pero  né  se  de-- 
jará  desembarcar  gente  annada. .  • .  Que  si  llegasen  fuer- 
zas españolas  á  Maldonado  ó  Montevideo,  se  les  diga  q«e 
somos  protectores  de  aquella^  plazas  y  territorio,  y  q«c  por 
lo  tanto  fio  piAeden  entrar  ni  desembarcar  hosiilmente: 
Mas  que  pueden  tratar  con  los  Cabildos,  y  que  si  ellos 
los  quisieren  recibir,  queden  parte  de  la  convención,  para 
que  S.  M.  vean  conviene  ó  nó;  y  en  qué  línea  conser- 
vará su  egército :  —  Que  no  deben  desembarcar  no  con- 
viniéndose; mas  que  si  tienen  orden  de  ir  á  Buenos 
Aires,  que  vayan.  Empero  que  S.  M.  en  este  caso  es 
neutral,  y  no  tomará  partido  por  unos  ni  por  otros;  pues 
no  lia  de  hacer  la  guerra  á  Buenos  Aires  ni  á  España.» 
lié  aquí  lo  que  parece  conveniente  por  ahora;  y  haciendo 
V.  E.  sus  observaciones  dará  S.  M.  sus  últimas  órdenes.»' 
En  esta  nota  está  consignado^  como  se,  vé  el  compromiso 

I.    Ñuta  del  Miliástru  Couüe  da  Barca  al  Geucral  Lucor:  dul  2  de  Se 
tienibrv  de  «817. 
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dci  fiohiehMV  FotitigMés  de  no  perñíUr  ^ue  ii  vmíeie  b  espe* 
díoion  Mputtola  temase  paerio  en  el  Estado  Oriental;  d  q«e 
encentrase  áili  susioerxas  y  sus  rccersos  para  al acariBne* 
nos  Ayres.  Basta  leerla  para  eopocer  qae  todas  sus 
reticéneías  y  la  prudencia  astuta  qie  envuelven  sos  palabras 
de  peralwray  de  quedar  el  negocio  peodienle  deúUimñs 
órdenes^  según  fuesen  las  c»bservaciones  del  General  por- 
tugués, suponían  un  acuerdo  ó  conprouiiso  por  parlo 
del  Gobierno  Argentino  de  no  intentar  tampoco  por 
ahora  cosa  ninguna  contra  los  Portugueses.  El  convenio 
era  de  todo  punto  ventajoso  para  ambas  partes.  Los 
Portugueses,  que  estaban  bajo  la  impresión  de  las  victorias 
de  Gbile,  creían  que  esta  República,  protegida  y  asegurada 
por  las  (iierzas  argentinas,  podía  levantar  pronto  un  egército 
de<90d  25  mil  hombres  de  acuerdo  con  la  crecida  población 
que  desde  entonces  se  le  atribuía  allí:  que  por  consíguíenti^ 
n^a  tenían  que  temer  yá  de  la  España^  pues  por  el  contra- 
río, el  Virreinato  del  Perú  era  el  que  quedaba  espuesto  á 
ser  invadido  por  los  Patriotas.  Esta  era  ademas  la  opinión 
de  toda  la  Europa,  como  lo  hemos  visto  en  los  artículos 

del  Tiaes.  *  Natural  era  pues  que  los  Portugueses  consi- 
derasen  que  si  no  se  mostraban  complacientes  en  algo^  po- 
dían poner  al  gobierno  de  Buenos  Aires  en  la  forzosa  ne* 
cesidad  de  pensar  en  su  defensa,  y  de  hacer  volver  á  Bue- 
nos Aires  el  egército  de  los  Andes  reforzado  con  cuatro  ó 
cinco  mil  reclutas  Chilenos.  Ellos  sabían  bien  que  en  la  Ban- 
da Oriental  no  tenían  un  solo  amigo,  que  todos  sus  habitantes 
estaban  dispuestos  á  levantarse  en  masa  desde  que  fueran  apo- 
yados por  un  egército  compacto,  victorioso  y  fuerte  como  el 

J.     yénae  e    0601.  JD  de  eitta  RevUta,  pág.  443. 


99^  REVISTA   UBL  IIIO  1>&  LA  PLATA. 

qM  eslalnr  M  Gbiler  egéreMo  t|iie  om  tes  |ine8lo*Mbr6*eMjhí^ 
tmn  oríeoUii  opertria  estratéjicamente  j^on  una  féerza  que 
ellorno  podían  doblar.  Bascar  la  alianza  de  la  España  para 
haeerfrente  i  este  peligro,  era  para  elioft  eomo  somdafse 
atrayesdoae  dos  enemigos  en  logar  de  oso.  Lo  neíor  en 
enlonees  mostrarse  flexiMes,  para  qoe  cd  egéreiio  de  los  An«> 
des,  tranquilo  por  el  lado  del  Rio  de  la  Piala,  oontragese 
todos  sos  esAierzos  eontra  el  Pera:  dándoles  tiempo  á  ellos 
para  consolidarse  en  la  conquista  de  la  Banda  Oriental. 

Las  ventagas  del  Convenio  eran  tgiilmente  notorias 
para  Buenos  Aire^.  El  ínteres  directo  de  la  ambición 
porlngnesa  era  cerrar  el  Rio  de  la  Plata  y  el  Urugoay  con 
ira  la  España  para  no  perder  la  posesión  de  la  Banda 
Oriental.  Desde  luego  —  cnalqniera  qne  fuese  la  espe- 
dicion  qie  viniera  contra  Bnenos  Aires,  ella  tendría 
que  desembarcar  en  las  costas  del  Sur  que  no  tenias  recnr* 
sos  de  ninguno  género  entonces;  para  entrar  por  campos 
intransitables  y  despoblados  donde  necesariamente  tenian  que 
snemiibir  antes  de  llegar  i  poder  batir  la  Ciudad,  armada  para 
defenderse  con  sus  bravos  y  numerosos  Cívicos.  Venir  dtrec^ 
tamente  con  la  expedición  al  puerto,  y  hacer  un  desembarco, 
era  cosa  imposible  en  una  rada  llena  de  placeres  y  sin  cana- 
les que  pudiesen  poner  sus  riberas  al  alcance  de  los  fuegos 
de  sus  buques  para  proteger  el  desembarco.  Doce  mil  in- 
gleses hablan  probado  que  todas  estas  dificultades  eran  serias 
y  muy  graves  atendida  la  bravura,  antes  probada,  de  los  defen- 
sores; y  doce  inil  ingleses,  dados  los  medios  de  desembarco 
y  la  naturaleza  de  sus  pertrechos,  equivalian  bien  á  90  mil 
Españoles.  Toda  la  cuestión  era  pues  que  estos  no  pudiesen 
ocupar  los  puertos  ó  costas  orientales  para  refrescarse  y  orga- 
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niiKarMal«qiMi.EI|ioraAoraera  jH^rcoiiMguieAtedeunÍBttret 
viUil  para  Jos  PorUiguesea  y  pan  los  ArgeütiMa  en  el  mitaie 
momento.  Pero  como  el  Gobierno  de  Bnenos  Aires  «o  podfa 
descubrif ,  delaoie  de  las  exigéaeias  del  patriotismo  del  p«e^ 
blo,  qoa  estaba  tratando  con  loe  Portugueses  y  que  eonse«tia 
en  la  oeapacion  temp(Mral  de  la  Banda  Orieiila!,  todo  el 
arreglo  consistía  en  los  términos  9ub9Ídiário$  de  hi  nota 
que  hemos  trascritOi  y  qne  era,  á  causa  de  sos  palabras,  un 
simple  contrato  do  fado  ut  fados,  enteramente  precario*  No 
era  menor  la  oUra  Tentik)a  que  el  Gobierno  Argentino  a#» 
caba   por  el  momento  de  la  ocupación  portogoesa;  pwn 
podia  desentenderse  de  la  guerra  contra  Artigas,  que,  por  un 
efecto  necesario  da  los  sucesos,  venia  asi  á  pesar  escl««- 
siyameote  sobre  las  fuerzas  portuguesas.    De  modo  q«e  este 
caudillo  intratable  y  fiero,  tenia  que  luchar  á  muerte  contra 
los  enemigos  que  lo  apremiaban  en  su  propio  territorio;  y  así 
laS'pocas  fuerzas  argentinas  que  quedaban  disponibles  en  Bee* 
nos  Aires  podían  j^or  ahora  concentrar  sus  esfuerzos  á  la  defen» 
sa  de  las  fronteras  del  Norte  contra  los  realistas,  y  al  reslableei* 
miento  déla  unidad  nacional  para  hacer  entrar  otra  vez  en  ella 
á  las  provincias  de  Santa  Fé,  de  Éntrenos  y  de  Corrientes.  Los 
caudülejos  que  so  habían  apoderado  de  esias  provincias  y  que 
presentían  este  peligro,  ponían  naturalmente  el  grito  en  las 
nubes  denunciando  la  infame  traición  del  Gobierno  General. 
Anulada  la  negociación  y  el  acuerdo  del  8  de  Diciembre, 
Artigas  habia  tenido  que  soportar  el  empuge  de  las  fuerzas 
del  General  Curado,  en  condiciones  que    se  hacían  cada  día 
roas  malas.   El  General  portuguez  había  tomado  posiciones  el 
día  2  de  Enero  en  el  arroyo  Catalán;  y  ocultando  los  movi- 
mientos de  la  división  de  Abreu,  había   logrado  cortar  la 
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4ÍTÍ8Ían  Oriental  de  Latoire,  qae  era  la  maa  fuerte  ñé\ 
EgéreHb,  dejéndola  separada  de  la  de  Artigas,  qué  habla 
pH^lo  so  campo  en  Arapehy.  El  dia  3,  cayó  Abrea  con 
ttM  ftjérza  muy  superior  sobre  el  campamento  de  Artigas;  y 
e^NBO  este  no  hubiese  presentido  siquiera  el  peligro,  flnécom- 
plelamente  batido,  á  términos  que  su  cuartel  general  con  to- 
d09SU8  bagages  y  caballadas  cayeron  en  poder  del  enemigo; 
7  é\  mismo  hubo  de  escapar  solo  y  muy  apurado  por  cutre 
los  bosques  y  picadas  del  arroyo.  La  Torre,  que  no  había 
podido  alcanzar  al  campo  de  batalla,  y  que  se  fió  inter- 
eepiadó  el  mismo  dia  3,  formó  la  resolución  desesperada 
de  echarse  el  dia  4  en  la  madrugada  sobré  el  campo  de 
Carado/  que,  como  hemos  dicho,  estaba  en  el  Catatán^ 
contando  con  sorprenderlo.  Pero  traicionado  unas  cuantas 
bons  antes  de  ponerlo  en  practica,  se  encontró  con  que  la 
ditísión  de  Abren,  que  habia  Tcncido  el  dia  anterior, 
estaba  }*a  reunida  con  el  egército  del  referido  Cmrado; 
asi  es  que  1^  T*>rre  ftic  tambieti  completamente  destrozado  y 
aniquilado. 

Con  este  descalabro  quedaban  perdidas  y  desorgani- 
zadas todas  las  fuerzas  de  inranlería  y  los  recursos  que  Ar- 
tigas habia  sacado  de  Montevideo  y  de  los  otros  pueblos; 
quedando  reducido  á  lo  único  en  que  sus  oficiales  eran 
diestros,  que  era  la  guerra  de  montoneras:  guerra  que 
si  bien  puede  servir  para  defender  un  territorio  por  un 
tiempo  dado^  no  lo  consigue  sino  asolándolo;  es  decir,  devo- 
rando su  propia  sustancia,  si  no  cuenta  con  otros  auxilios  es- 
tenores.  La  misma  Espñ^  en  su  Tamosa  guerra  de 
|iartidas  contra  los  franceses,  que  es  el  egemplo  que 
tanto  se  preconiza,  hubiera  irremediablemente  sucumbido 


8i  BO  hubiese  tenido  apoyo  en  las  lineas  íormUbUeft  del 
Egército  y  de  las  escuadras  inglesas.    Ineapaz  Artigas  4e 
hacer  irente  á  las  íuei*zas  de  PorUigal,  ordenó  qne   fue-» 
sen  completamente  desalojadas  las  Villas  de  la  Furíficaeioii 
y  de   Paysaodá.  situadas  á   corta  distancia   una  de  <Hni 
en  las  márgenes  del  Uruguay.    Sus  órdenes  á  este  ree* 
pecto  fueron  tan  rigorosas,  que  no  debía  quedar  moger, 
niño,  viejo,  ni  animal  alguno  capaz  de  servir  fiara  »lgo 
á  los  .invasores.    Esos  edictos  ó  bandos,  deeian:  q«e  do8 
horas  después  del  plazo  señalado,  seria  pasado  á  cuchillo 
todo  ser  vivo  que  hubiese  quedado  adentro;  y  para  facilitar 
el  d(Aalojo  ordenó  que  de  toda  la  costa  y  del  Éntrenos 
atracasen  lauchas  y  canoas  para  llevar  los  habitantes  que 
fuesen  incapaces  de  servir  con  las  armas,  al  Arrayo  de  la 
Ckinaj  que  entonces  no  se  llamaba  todavía  como  ahora  la 
Concepción  del  Uruguay.    Los  habitantes  de  todos  aquellos 
campos  i  este  lado  del  Daimim  hablan  recibido  órdeies 
igualmente  terribles  de  retirarse  al  centro  del  Rio  Negro  ó 
del  Fí,y  á  los  departamentos  de  la  Sierra  de  Minas,  arreando 
los  ganados,  los  caballos,  hasta  las  aves  y  todos  sus  habe- 
res domésticos,  bajo  severísimas  penas.    Delras  de  ellos 
recorrían   el  pais  las  partidas   de   Artigas  degollando  á 
todos  los  renitentes,  como  traidores,   y  quemando  todas 
las  casas  y  los  campos.    La  energía   de  todos  los  bár- 
baros es  la  misma  desde  Mascow  hasta  el  Hervidero. 

Con  esto,  el  Egército  portugués  de  la  frontera  de 
Santa  Ana,  que  no  estaba  muy  bien  habilitado  para  invadir, 
quedó  completamente  detenido  en  el  Daiman  y  completa* 
mente  incomunicado  con  el  Egército  de  Lccor  que  habia 
entrado  en  Montevideo.    Artigas  habia  hecho  practicar  en 
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I«á  alrededores  de  esU  Plaia,  haoiii  Santff  Lucifl,  H  mitma 
epefaekm  de  atdaf  todo  el  país  y  de  retirar  al  eetitro  ledos 
iMbabítantea  yvecursoSf  encargando  la  vigilancia  yeleerco 
de  las  fuerzan  de  MonCevideo  á  D.  Frnctoose  Rirera.  Las 
Hopas  de  Lecor  se  vieron  paes  muy  pramo  sin  forrajes  y  sin 
viveres:  y  esia  pendria  era  otra  circvnslánera  qoe  obligaba 
al  General '  péptiignez  de  la  plaaa  á  ser  flexible  y  con-* 
leÉiporizadoff  coa  el  Gobierno  de  Bcenos  Aires,  que,  cuando 
MlndaiM  auxilios  de  armas  y  perirechos  á  los  Orientales,  se  \6 
bacía  disfienserde  los  poriugneses  consintiendo  á  nrédias 
¡|Me  lee  comerciantes  de  Buenos  Aires  estragesen  háritvas  ptmi 
IfovievideOt  eon  ciertas  reservas  y  limitacrones.  Esta  in^omn' 
mcaeion  ceeaplela  de  los  dos  egéreitos  portugueses,  produjo 
Ma  complicacioventte  el  gobierno  de  Buenos  Aires  y  el  g^ 
neral  Poriuguez  de  Kontevideo  que  hubo  de  ser  grave.  El  g^^ 
•eral  Lecor  estaba  i  at wiliiieffle  ansioso  de  que  el  General 
Gwade  >  invadiese  y  oeuf  ase  preniael  territorio  rntemédio, 
para  que  se  apoderase  de  les  recursos  de  que  él  neeeirtlriía  cu 
te  plaza  para  subsistir  y  ponerse  enmoviKdad;  y  como  nada 
sébie  de  Curado  armó  una  escuadrilla  sutil,  y  peniéndota  á  las 
érdenes  del  marino  don  Jacinto  Roque  de  Sena  Pt reirá  te 
ordené  que  entrase  por  el  Uruguay  y  esplerase  las  cos^ 
lee  Orientales  basta  el  Baiman  sí  era  posible. 

Las  costas  del  Uruguay  eran  entonces  ncra  vasta  y  solem^ 
ne  soledad  abandonada  por  el  hombre  en  su  estado  primitivo, 
donde  rara  vez  se  vefa  d  se  oía  otra  cosa  que  el  cantar  de 
lee  aves,  el  murmullo  del  magnifico  Rio,  y  el  td-^ 
noe  movimiento  de  alguna  frágil  canoa.    La  navegación 

L     FJ  primero  había  rneibido  ei  lítiUo  de  Bmrou  de    im    Lagumn  .y  el 
oflro   cr  Iftiilo  de  Marques  ét  Alégrele. 
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era  tlodosísinia  y-  muy  difícil  para  iMKpiea  com)  Im  de 

aquel  tiempo^  de  cou8traccio«  erdiuáríli  y  de  vela*    La 

eae«adrilla' portuguesa  tenia  pues  que  üaroliar  cavlameiilet 

con  auna  lentitud;  y  ancedíó  que  al  pasar  eerca  de  la 

eoata  entrerriaaa,  entre  GuaUgí^nfchú  y  el  Arroyo  de  la 

Cima,  dio  con  una  emboscada  y  con  un»  peqMoa  iNiterHi 

que  le  hiao  fuego  deade  tierra,  causándole  féeotdaioe 

con  sus  tiros:  á  los  que   don  Jacinto  Roque   de  Sea» 

Pereira  *  contestó  bravamente,  armándose  oo»  osle  moiívtf 
un  ioternal  caSoaco  eu  aquellas  quietas  negíoües.    Este 

grande  ruido  lletado  por  aquellos  eees  soUtáríoftftH?  oido  pov 
las  avanzadas  portuguesas  que  estaban  prdiumas  al  Qti^iMiyQ 
y  habiendo  estas  dado  parte  inmediato  al  General  Curado 
de  aquella  estraña  novedad:  este  comprendió  que  ese  ruido  de- 
bía proceder  de  algunos  buques  de  sp  nación,  y  adelanló  in- 
mediatamente fuerzas  bastante  pafA  aproximarse  al  lugar  del 
tiroteo.  En  efecto,  al  otro  dia  dieron  con  los  buques  que  se- 
guian  subiendo  el  Rio;  se  hicieron  conocer  y  recibieron  in- 
formes, unos  y  otros  del  estado  de  las  cosas.  Con  el  grande 
interés  de  que  esta  vía  única  de  comunicación  no  fuese  ínter* 
rumpida  por  la  batería  que  había  hecho  fuego  á  la  es- 
cuadrilla,  el   general   Portuguez    le  ordenó  al  gefe  ri9 

I.  No  puede  darse  una  exageración  mafl  grande  de  encomios  y  ponde- 
raciones que  \ñ  qne  emplean  los  croníacat  é  historindores  braailero*  6  por- 
tngueaea  para  ensalzar  ka  glorias  y  las  baiañas  de  los  oficiales  qiie  tomaroa 
parte  on  esta  guerra  contra  las  montoneras  de  Artigris.  C«os  oficiales  y^ 
generales  son  sinembargo  los  mismos  gefes  que  en  la  campaña  del  alFu  f  9 
al  ^  fueron  siempre  batidiiey  arrollados.  Ente  seilor  de  Sena  Pereira  ñké  el 
mismo  k  quien  Brown  batió  y  rindió  eo  la  memorable  acción  del  Juncal,  Lo 
he  conocido  cuando  estuvo  prisionero  en  los  altos  que  hoy  ocupan  el  Salon- 
de  grados  de  la  Universidad.  Todos  decían  entonces  que  era  un  exelente 
bombre  y  un  cunip'ido  caltallero. 
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grandes  Benlos  Mannel  ■  que  atravesase  el  Uruguay  en 
los  buques,  llevando  los  caballos  á  nado:  que  atacase  el  Arroyo 
de  la  Gliina  y  destruyese  la  batería.  La  orden  fué  cum- 
plida; el  gefe  brasilero  arrolló  basta  tres  6  cuatro  leguas 
al  interior  algunas  partidas:  tomó  también  algunos  pri- 
sioneros que  puso  en  libertad,  y  rccondujo  á  Paysandú 
todas  las  bmitias  que  Artigas  había  hecho  emigrar.  En 
su  arrogancia  le  aseguró  á  su  general  que  si  uo  hubiese 
tenido  orden»  terminantes  para  regresar  de  aquella  costa 
(h»pues  áe  tan  egemplar  castt§o^  no  habría  tenido  otra 
tosa  que  bteer  que  marchar  hacia  adelante  para  someter 
lodo  el  Entrerios  á  la  corona  del  Portugal. 

Este  ataque  á  la  costa  entrcrriana  causó  en  Buenos 
Aires  una  grande  irritación.  Fué  traído  y  puesto  en  pri- 
siones cl  infeliz  comandante  de  un  buquccílio  que  hacia  la 
guardia  en  Martin  García,  por  haber  dejado  pasar  la  es- 
cuadrilla portuguesa;  y  el  Director  reclamó  inmediatamente 
contra  esta  agresión.  Lecor  insistió  en  el  buen  derecho 
del  General  Curado  para  aquel  acto,  haciendo  observar 
que  mientras  el  Gobierno  de  Buenos  Aires  no  respondie- 
se con  fuerzas  propias  de  la  seguridad  de  la  navegación 
del  Urugnay  por  la  parte  argentina,  era  indispensable 
que  los  Portugueses  usasen  de  los  medios  permitidos  de 
su  propia  defensa,  con  tanta  mayor  razón  cuanto  que  la  agre- 
sión y  los  tiros  habían  procedido  de  la  costa  entrerríana. 
El  Director  no  podía  dejar  de  asentir  á  esta  justicia  de 
detalle,  yá  que  la  posición  en  que  se  colocaba  Artigas 
le  obligaba  á  contemporizar  con  cl  atentado  de  la   inva- 

1.     F.l  iiiÍHino  qiio  al  mmulo  üe  *itlOO  hombres  fué  üestrcMindo  y  bMiH]«icn 
el  SaraHHf  por  l^vnllt'jn.  Oribe  y  I  -n  sold:  dos  Orientales; 
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síon  Oricnlal;  y  se   (IccidiO  á  :obrar  con(ra  las  montone- 
ras de  Entrerrios. 

Dominaba  en  las  regiones  onlrerrianas  del  Uruguay 
don  Francisco  Ramirez:  gaucho  ambicioso  y  resuelto,  que 
se  creía,  adamado  á  grandes  destinos,  y  que  no  carecía 
dé  cierta  amplitud  en  las  ideas.  Ligado  con  Artigas  en 
los  propósitos  generales,  había  empezado  á  sentirse  mas 
fuerte  que  Artigas  mismo  en  Eutrerios,  donde  este  ei^a  es* 
írangero^  mientras  que  él  otro  era  nativo;  y  puesto^  en  esta 
pendiente  Ramirez  se  hacía  cada  vez  mas  soberbio,  aseguran- 
do  de  m  is  en  mas  su  independencia  local.  Aunque  gran  íede*" 
ral,  lo  único  que  él  sabia  de  las  teorías  federales  era  que  ellas 
teniaii  por  base  un  régimen  en  el  que  cada  provincia  debe 
ser.dueaa  de  sí  misma;  ló  que  el  traducía  como  un  dogma  sin 
atenuaciones  en  provecho  de  su  propio  poder  absoluto  y 
personal.  Reconociéndose  con  mas  aptitudes  y  fuerzas 
que  Hereñá  y  que  los  otros  comandantes  como  Samaniogo 
y  Carriego,  que  dominaban  en  Gualeguay  y  del  lado  del 
Paraná,  se  había  puesto  ya  en  la  resolución  de  arrojarlos  para 
quedar  por  arbitro  único  de  toda  la  Provincia.  Hereuú,  Sa« 
maniego  y  Carriego,  apercibidos  del  peligro  y  preocupados 
también  del  temor  de  caer  en  poder  de  los  Portugueses  como 
el  Estado  Oriental,  habían  ocurrido  al  Director  Supremo  pi- 
diéndole auxilios  y  prestándose  á  reincorporarse  sin  condi- 
ciones en  el  Gobierno  General.  Pero  Buenos  Aires  estaba 
entonces  exhausta  de  fuerzas  capaces  de  sostener  una 
campaña:  no  contaba  con  geíes  aptos^  por  que  todos  es- 
taban  en  Chile  ó  en  Tucuman  en  frente  de  los  Realistas; 
y  sobre  todo,  carecía  de  fuerzas  de  caballería  sólidas  y  bien 
educadas  para  maniobrar  eu  aquellos  campos.     Las  iropas 
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(le  iiiraiüeria  eran  buenas;  poro  en  aquellos  tiempo»  la 
marina  era  ineiila  para  dominar  las  cosías:  no  tenia 
movilidad  ninguna  para  trasportar  los  recursos  y  para 
auxiliar  tas  espediciones  oportunamente,  manteniendo  las 
comunicaciones,  el  aumento  del  material  y  el  déla  vigi- 
lancia. Sioembargo  de  todo  esto,: el  Director  no  pudo 
desoír  los  reclamos  de  aquellos  habitantes,  ya  desespe- 
rados de  tanta  barbarie;  y  entró  en  arreglos  para  man- 
dar en  autílio  de  los  patriotas  una  división  de  tropas  lo 
mas  pronto  posible.  Haciendo  un  grande  esfuerzo  puso 
pues  ochocientos  hombres  á  las  órdenes  de  don  Luciano 
de  Montes  de  Oca,  coronel  graduado  de  milicias,  á  quien 
se  suponia  muy  conocedor  de  aquellos  lugares  y  de 
aquellas  gentes;  pero  cuyas  aptitudes  para  este  mando,  no 
vcnian  justificadas  por  ningún  género  de  antecedentes. 
Se  le  habia  tenido  siempre  por  hombre  honorable,  pero 
de  poquísimos  alcances  y  de  muy  corla  competencia  militar 
por  lo  menos. 

EM9  do  diciembre  de  1817  llegó  la  pequeña  es- 
pedicion  al  puso  de  los  Toldos  en  el  río  Gualeguay,  don- 
de la  esperaban  dos  gcfes  enlrcrriands  convenidos  ya  en 
pronunciarse  contra  Artigas  y  contra  Ramírez:  el  Sargento 
Mayor  don  Gregorio  Samaniego  y  don  Gervasio  Correa.  Tenían 
dllí  ^HOO  hombres  del  país:  en  su  mayor  parte  eran  gentes  de 
los  pueblos  que  querían  librarse  de  la  situación  espantosa  en 
que  se  hallaba  la  provincia;  y  estaban  allí  ademas  todas  las 
familias  de  Gualeguay  y  Gualoguachú  que  habían  venido  bus- 
cando el  amparo  de  la  espedicion  para  que  las  trasportasen  á 
Rueños  Aires:— <r Es  imponderable  (dice  el  coronel  Mon- 
>  lesdeoca   en  su  parto,  datado  el  20  do  Dioiorabro  en  rl 
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t  Paso  de  los  Toldos)  la  s<^nsac¡on  que  hizo  en  este 
»  Egército  Auxiliar  el  estado  de  miseria  en  que  encon- 
»  tramos  á  estas  gentes;  en  términos  que  para  alimen- 
»  tarlas  fué  preciso  partir  de  nuestros  víveres;  y  solo  el 
»  olvido  que  manifestaban  de  sus  trabajos  con  el  rego- 
»  cijo  del  auxilio  pudo  mitigar  nuestra  compasión.» 

Ese    mismo  día  desembarcó   la  división,  y  Ramírez 
con  300  gauchos  del  Arroyo  deit  China  comenzó  á  re- 
tirarse delante  de  ella.     Samaniego  le  observó   al  gefe 
porteño  que  era  indispcrsable   perseguirlo  de  cerca,  sin 
dejarle  tiempo  á  que  en  esa  retirada   fuese  destruyendo 
todos  los  recursos,  quemando  las  habitaciones  y  quitando 
fos  ganados,  que  era  lo  peor  que  podía  suceder  para  el 
buen  éxito  de   la  campaña;  y  el  coronel  Montesdeoca,  refor- 
zando con  25  húsares  y  con  25  dragones  los  doscientos  mili- 
cianos de  Samaniego,  le  ordenó  que  persiguiese  á  Ramírez 
hasta  Gualeguaichú  inclinándose  por  la  derecha  al  Uruguay; 
mientras  él  mismo,  con  el  grueso  de  su  tropa,  costeaba  por  la 
izquierda  el  Rio  Gualeguay  en  la  misma  dirección.    Pero  Ra- 
mírez cambiando  de  rumbo  en  la   segunda  noche  de  mar- 
cha, es  decir,  el  25  de  Diciembre,  vino  con  un  número 
considerable  de  montoneros  y  se  emboscó  en  las  puntas 
del  arroyo  de  Ccballos,    Al  día  siguiente  de  madrugada, 
ca)ó  sobre  el  coronel  Montesdeoca,  le  dispersó  y  mató  gran 
parte  de  la  caballería,  dejándolo  reducido  al  cuadro  délos 
infantes,    que  se   puso    inmediatamente   en   una   retirada 
desastrosa   por   entre  pantanos  y   esteros,  perdiendo  sus 
piezas  de  canon,  sus  bagages  y  un  crecido  número  de  hom- 
bres.    Por  fortuna,  alcanzó  á  llegar  aunque  en  esqueleto  á 
la  ví'la  dc.íiualegaav.     Se  íorlííicó  allí  á  la  ligera,  y  ofició  al 
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GobiiTuo  iliciéuilolc  que  esiaba  périiído  sí  en  cualro  ó  cinco 
días  DO  le  llegaban  auxilios,  pues  que  rodeado  de  familias 
fugiiivas  é  iudigeules  no  tenia  ni  que  comer.  Samaniego 
tuvo  que  dispersarse,  y  cada  uno  de  los  que  lo  acompa- 
ñaban fngó  como  pudo.  A  la  noticia  del  desastre  acu- 
dieron del  Paraná  el  coronel  llerena  ¥  el  comandante  Car- 
riego,  al  mismo  tiempo  que  el  Director  hacia  salir  de 
la  Capital,  con  toda  urgéscia  y  con  algunas  tropas,  al  Ge- 
neral don  Marcos  Balcarce.  En  la  situación  en  que  en- 
contró las  cosas,  este  gefe  conoció  que  no  era  posible  abrir 
con  éiito  una  campana  contra  los  Montoneros,  y  redujo 
sus  cuidados  á  ponerse  en  retirada  con  las  bmílias  [y  sos 
tropas  bácia  un  punto  cercano  del  Paraná  por  donde  atra- 
vesó á  Sor  XícúI^s  de  las  Arroyos  después  de  grandes 
penurias.  Con  esta  retirada  de  las  tropas  porleñas,  de 
Uerenu,  Samaniego,  Carriego  y  demás  gentes  del  partido 
enemigo  de  Artigas,  el  Entrerrios  quedo  totalemente  so- 
metido á  Ramirez  y  á  su  bermano  materno  don  Ricardo 
López  Jordán.  Cuatrocientos  familias  abandoaaron  aque- 
lla pro%íncia,  que  estaba  en  un  estado  mas  bárbaro  to- 
daiia  que»  la  Banda  Oriental,  aunque  así  hushk»  «o  lo 
era  tanto  como  el  de  Corrientes  donde  imperaba  el  ludio 
A5Dftf:siTO.  Estas  familias  fueron  trasladadas  á  Buenos 
Ayres  encargándose  de  su  sosten  el  Cabildo  y  h  caridad 
publica. 

Coando  Artigas  tovo  conocimiento  de  los  preparatifos  que 
se  itacian  en  Boenos  Aires  para  mandar  estas  foenas  al  Eo- 
tferríos  se  lo  a\isó  al  instante  á  Ramirez.  mandándole  tam- 
ben la  famosa  nota  del  13  de  Noviembre,  qoe  con  este  moli- 
vn  había  dirigido  al  Sopremo  Direrlor.  para  qoe  Ramim  la 
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hiciese  circular  en  Sania  Fe  y  Pueblos  del  inlerior.  La 
nolá  era  una  cosa  indelinible  y  monstruosa,  corao  va  á  verse: 
era  una  obra  maestra  del  fraile  Montcrroso;  y  decía  así: — 
»  ¿Hasta  cuando  pretende  V.  E.  apurar  mis  sufrimientos?... 

>  Esc  Gobierno  debe  haber  reconocido  mi  delicadeza  por  la 
»  inalienabilidad  de  ios  derechos  sagrados  del  pueblo  orien- 

>  tal?  ¡Y  V.  E.  se  atreve  á  profanarlos?  ¿V.  p.  empc- 
»  nado  á  provocar  mi  moderación?  ¡Tiemble  V.  E.  solo 
»  al  considerarlo! Promovida  la  agresión  de  los  Por- 

>  tugueses  Y.  E.  es  criminoso  en  repetir  los  insultos  con 
»  qué  los  enemigos  creen  asegurada  su  empresa.  —  Eñ 
o  vano  querrá  V.  E.  ostentar  la  generosidad  de  sus  sen- 
»  timientos — Ella  es  desmentida  por  el  orden  mismo  de 
»  los  sncesos,  y  estos  convencen  que  V.  E.  es  mas  escru- 
»  puloso  en  complicar  los  momentos,  que  en  promover 
»  nquella  santa  energia  que  reanima  á  los  libres  contra  el 
»  poder  délos  tiranos — De  otra  suerte  ¿como podia  V.  E. 
»  haber  publicado  en  el  último  Diciembre  el  pretendido 
»  reconocimiento  de  la  Banda  Oriental?  Crimen  tan  iior- 
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u  V.  E.  86  atrevió  á  firmarlo?....  Era  conforme  á  los 
D  misteriosos  planes  de  V.  E.  derribar  al  mejor  coloso 
»  contra  la  iniquidad  de  sus  miras. .. .    Efectivaments  co* 

>  nocia  usted  {sic]  mi  dignidad  y  sabia  que  un  justo  re-» 
»  proché  era  todo  el  resultado  debido  á  su  perfídia— Sin 
»  embargo,  este  era  el  pedestal  en  que  debía  V.  E.  ase^ 
»  gurarse  contra  las  invectivas  de  la  neutralidad  mas  ver- 
0  gonzosa.  Ella  jamas  podvá  cohonestar  delitos  tan  mani- 
»  íiestos....  Por  ellos  se  autorizó  V.  E.  á  disponer  de  la  es- 
*  cuadrilla  para  promover  la  insurrección  de  la  Banda  Orien^ 
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Ul — Por  ella  Tormo  V.  E.  el  irísle  proyecto  «de  repetir 
tercera  espcdicion  sobre  Santa  F¿,  y  animar  las  iíUrigas 
del  Paraná. ..  •  Por  ella  en  íin  logró  V.  E.  mezclarse  á 
tiempo  para  avivar  la  chispa  de  la  discordia,  para  comple- 
tarse con  los  IH>rtiigaeses  y  tramar  la  deserción  del  Regi^ 
Mtieii/e  de  Libertos  i  la  plata,  Tranqae&Ddole  el  paso,  y 
recibirlos  V.  E.  en  esa  como  en  un  triunfo.  '    Un  hecho 
de  esa  trascendencia  no  pnede  indicarse  sin  escándalo. 
¿Y  V.  E.  es  todavía  el  Director  de  Buenos  Aires?  Un  gefe 
portugués  no  hubiera  operado  tan  descaradamente. . . . 
¡Oh!  ¡que  dulce  es  el  nombre  de  la  Pairiaj  que  áspero 
es  el  camino  de  la  virtudl ....    Confiese  V.  E.  que  solo 
|>or  realizar  sus  intrigas  puede  representar  ante  el  público 
el  papel  ridiculo  de  un  neutral....  Pero  sea  V.  E.  un 
neutral,  nn  indirerente  6  un  enemigo,  tema  la  justa  in- 
dignación ocasionada  por  sus  desvarios: —-tema  j  tema 
con  justicia  el  desenfreno  de  unos  pueblos,  que  sacriiea- 
dos  por  el  amor  de  la  libertad,  nada  ks  acobarda  lauto 
como  perderla.     Desista  V.  E.  de  concebir  tan  pobre  pen- 
Sarniento,  que  sobre  los  fragmentos  de  sus  ruinas  podrá 
cimentarse  un  dia  el  alto  Capitolio  que  símboKie  nuestra 
degradación  <?i  1^  grandeza  de  los  Orientales   solo  es 
comparable  á  sí  misma.    Ellos  saben  desaliar  los  peligros 
y  superarlos:  revÍTen  á  b  pres^Ñacia  de  sus  opresores.    Yo 
i  su  Grente  marcbaic  donde  príuN>ro  se  presente  el  peligro. 
V.  E.  ya  me  conoce  y  debe  temer  la  justicia  de  b  reeon* 
vención.»    El  hombre  estaba   k^o  como  se  vi^:  y  por 
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grande  que  fuera  su  ioraluacioD,  por  lorpe  que  hubiera 
sido  para  negociar  la  reconciliación  que  habría  sal* 
vado  asa  pais,  no  puede  contenerse  y  confiesa  que  la 
Invasión  portuguesa  es  lo  único  que  le  impide  de  em* 
prender  la  guerra  á  muerte  que  habia  resuello  mantener 
contra  el  mismo  poder  argentino  cuya  neutralidad  lo 
mauba«  Su  posición  era  pues  insensata,  desde  que  vo- 
mitando <klios  .irreconciliables,  propósitos  de  ruina  y  de 

ata4«i.)s,  qneria  90  obstante  ser  autiliádo  por  los  mis- 
mos que  quería    que   temblasen  de   él.  —  «Confieso   á 

>  V.  E.  que  haciendo  alarde  de  toda  mi  moderación,  he 
»  tenido  que  vioUnlarme  por  no  compucah  los  preciosos 
$  instantes  en  qae  la  Patria  reclama  la  reconcentración 
»  desús  esfuerzos.»  En  prueba  de  sus  buenas  recomen- 
daciones por  la  paz,  pero  por  la  paz  á  su  modo,  agre- 
ga estas  sandeces  que  revelan  la  barbarie  y  la  crueldad 
de  sus  procederes   habituales. — (nYo  abrí  los  puerlos  que 

>  debia  mantener  cerrados  por  razones  poderosas;  devol- 
B  vi  á  V.  £.  los  oficiales  prisioneros  que  aún  no  habían 
B  purgado  el  delito  de  sus  agresiones  y  violencias  sobre 
B  la  inocencia  de  los  pueblos.  V.  E.  no  puede  dcsmen- 
B  tir  estos  actos  de  mi  generosidad,  sin  que  V.  E.  haya 
»  podido  igualarlos,  después  de  sus  continuadas  prome- 
»  sas  por  ja  reconciliación.»  A  renglón  seguido  conviene 
sin  embargo  en  los  auxilios  que  habia  recibido,  mostrando  la 
depravación  del  sentido  moral  en  los  términos  mismos 
con  que  lo  bacei— <Es  verdad  que  V.  E.  franqueó  algún 
B  armamento  al  sitio  (Montevideo)  y  Paraná,  pero  sin 
»  darme  el  menor  conocimiento.  Esa  doble  intención 
B  dq   V.  E.  descubre  el  germen  fecundo  de  sus  maqui* 
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ojciones.  Conveoia  á  bs  ideas  de  V.  E.  ponerse  ti 
tHbietio  de  la  responsabilidad  de  sa  inaceioii  ante  el 
tribunal  de  los  pueblos  ¿  y  cree  V.  E.  elodirla  con 
REMESAS  TAM  RASTRERAS?  ¿No  acabamos  de  tocar  sus  re- 
sultados eu  las  conspiraciones  del  Sitio  y  de(  Paraná? 
Deje  Y.  E.   de  ser  generoso  si  han  de  esperimenlarse 

tan  terribles  conseenenci:» V.  E.  puede  gloriarse, 

no  de  baber  senrido  i  la  Patria,  sino  de  baber  apu- 
rado mi  constancia,  hasia  hmerme  k>car  rl  esirtméée 

la  íksesftraeia» ¿Y  t.    e.  ha  tenido  ka  osndia  de 

acriminar  mi  comportamiento  en  páUico  y  en  secreto? 
¿Soy  yo  por  ventura  como  V.  E.  i|ue  necesita  Tin* 
dicarse  con  el  público  5  asatarién-  mfol0^s^^  en  su 
fivor?» 

Después  de  la  negociación  de  8  Diciembre  que  babia 
fracasado  por  la  ten^acdad  de  Artigas  como  bemos  visto, 
tuvo  lugar  la  visita  del  General  San  Martin,  de  que  también 
bemos  dado  cuenta;  y  mal  que  le  pesara»  el  Gobierno  Argén* 
tino  babia  tenido  qae  convencerse  de  que  era  de  todo  punto 
imposible  qnc  el  Egercito  de  los  An<Ies  pudiese  abando- 
nar á  Chile  V  acud:r  al  socorro  de  las  Provincias  Ar- 
gertinas.  El  Director  no  tnvd  pues  mas  remedio  que 
ponerse  en  términos  conciliatorios  con  los  Portugueses 
pora  Itbnirse  de  los  ata^toes  de  la  anániuia,  y  para  des- 
minuir  á  la  vez  los  peligros  de  la  espedicion  de  Cádiz, 
que  había  eo:neu2jdo  i  prepararse  con  grandes  esfuer- 
zos y  con  nuevo  anhelo.  Amenazado  por  tos  Montone- 
HK^deSinLi  Fé,  ocupado  el  Ejército  Je  Tucumanen  atender 
á  loé  realistas  «fue  amenazaban  á Salta,  temiendo  la  espedicioii 
de  Cadií,  v  sin  poder  di^p^üier  del  Egf*n:ilo  «|iie  estabu 
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en  Chile,  el  Direclor  se  encontraba  malerialmontc  des- 
titurdo  de  medios  para  íortnar,  sostener  y  echaren  la 
Banda  Oriental  otro  cgército  que  pudiese  luchar  venta-, 
gosamonte  con  los  Portugueses;  y  era  natural  que  ha- 
biendo logrado  ponerse  en  términos  favorables  con  ello», 
no  le  fuese  dado  tomar  la  iniciativa  de  nuevos  arreglos 
con  Artigas:  quien,  siempre  terco,  pretendia  tener  un  de- 
recho  regio  ó  divino  á  exigir  auxilios  y  alializ^s  bajo  la 
clausula  indeclinable  de  que  él  babíti  de  ser  gefe  supe- 
rior é  independiente  siempre  en  lo  político  y  en  lo  mi- 
litar, sin  dejar  de  mantenerse  conío  enemigo.  Está  infa-* 
tuacion  ifieoncebible  era  sin  embargo  un  dogma  para  aquel 
bárbaro. 

Viéndose  empero  acosado  y  perdido.  Artigas  había  pro- 
movido en  el  mes  de  Junio  un  nuevo  acuerdo  por  medio 
de  una  nota,  en  la  que  invocaba  las  mutuas  convenien- 
cia qué  habla  t^n  que  ambas  partes  reunieran  Coniisia- 
dos  para  entenderse  y  para  llegar  á  un  acuerdo.  El 
Director  accedió;  pero  en  la  intcIHgenciá  de  que  seria 
Artigas  quien  tomafriala  iniciativa  mandando  los  Comisiona- 
dos á  Buenos  Aires  con  instmccio^es  precisas  y  claras.  Esto 
era  natural  y  necesario,  porqui^él  Gobrerno  Argentino  no 
podia  ni  debía  tampoco  tomar  esa  iniciativa  echando  & 
perder  imprudentemente  las  ventajáis  que  habia  obtenido^ 
de  Lecor,  si li  asegurarse  antes  del  convenio  que  hubiera  dd 
celebrarse  con  Artigas,  y  de  las  garantías  que  eiste  daba  d  no 
al  efecto.  Por  otra  parte,  lo  que  habria  sido  fácil  en 
Diciembre  del  ai1o  anterior,  cuando  la  plaza  de  Montevi- 
deo hubiera  podido  ser  defendida  por  mil  quinientos  ó 
flus  mil  Argoniinojv  á  las  órdenes  de  un  gele  seguro,  no  lo 
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era  tanto  ahora  que  esa  plaza  y  la  de  la  Colonia  estaban 
ya  en  poder  de  los  Portugueses.  Habría  sido  nesesario 
pue$  aventurar  nuestros  soldados  en  campañas  abiertas, 
y  bajo  la  férula  del  Caudillo  que  tan  mal  los  quería; 
^audo  por  otra  parte  no  los  teníamos  en  bastante  nú- 
Qiero  y  con  los  suücientes  recursos  para  constitiiír  un 
Egéreiio  de  operaciones,  firme  por  si  mismo  y  capaz  de  ha- 
berse respetar  á  un  tiempo  de  los  montoneros  aliados 
y  de  los  enemigos  á  quienes  iban  á  combatir. 

Cuando  Artigas  vid  que  el  Director  le  exigía  que  to- 
mase la  iniciativa  mandando  comisionados  bien  cdradm- 
zados  y  con  instrucciones  prece^a^  y  claras^  se  puso  furioso. 
Su  bárbaro   orgullo  se   rebelaba   contra   este    paso.    No 
quería  solicitar   ostensiblemente  lo  que  necesitaba;  y  su 
pretensión  era   que   partiendo  la  iniciativa  del    Director 
quedase  bien  claro  que   no    se  le   hacia  una  concesión, 
que  no  entraba  por  condición  ninguna,  que   se  cumplía 
humildemente  para  con  él  un  mero  deber;  para  que  el  Di- 
rector, con  esa  iniciativa,   perdiera  las  ventajas  que  ba- 
hía  obtenido   de  parte  de  los   Portugueses   atrayéndose 
ademas  sus  hostilidades.    Despechado  de  no  haberlo  con- 
seguido, creyó  obtener  est^  última  parte  al  meaos  de  sus 
propósitos,  poniendo  en   trasparencia  pública   la   reserva 
en  que  hablan  pasado  estos  preliminares,  para  que  los  su- 
piesen los  Portugueses.  —  «  Tal    fué    mí   propuesta   de 
a  Junio  de  este  año    (decía):    Pedí    al     efecto    Dípuia- 
a  dos  á  V.   E.  adornados   con  plenoÁ  poderes  para  es- 
fl  irechar    los  vínculos    de   la    unión.    V.    E.   no  pudo 
•  desconocer  su  importancia  y  se  comprometió  á  remitir 
c  los  Diputados.    Obra  cii   mi  poder  la  respuesta  de  V. 
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«  E,  (lalaila  en  10  del  mismo  Junio.  '    En  consecuencia, 

a  antincíé  á  los    pueblos   el  feliz  resallsudo  de  mi  pro- 

<r  puesta.    Todos  esperábamos  con  ansia   ese  iris  de  psrz 

«  y  concordia. — ¡Ni  como  era  posible  esperarse  que  V. 

«  E.  dejase  desairado  [éitl)  el  obgelo  de  mis  Totos!  Pero 

«  es  un  hecho,  sin  que  hasta  el  presente  otro  haya  sido 

«  el   resultado  que  un  desmayo   vergiMfi^oso  con  que   se 

c  cubre  de  ignominia  el  nombre  de  V.  E.    Para  eludírfa 

<  debía  escusárse  V.  E.  eontra  las  tentatíras  det  pueblo 
«  mismo  de  Buenas  Aires:  de  aquí— -la  vulgaridad  de 
f  QUE  YO  había  ofertado  á  V.  El.  Diputados  que  se 
<r  esperaban  con  el  propio  An.  Es  muy  poca  dignidad 
a  en  V.  E.  negarse  tan  descaradamente  á  los  intereses 
tr  de  la  cbnciHacion^  y  acriminar  por  ocultar  su  perfidia, 
c  Este  es  el  último  insulto  con  que  V.  E.  me  provoga. 
n  V.  E.  es  un  criminal  ¿  indigno  de  la  menor  conside-^ 
«ración....  V.  E.  no  ha  cesado  de  irritar  mi  mode- 
«  raeiouvi ...  y  es  responsable  ante  las  aras  de  la  patria 
€  de  su  inacción,  ó  de  su  malicia  contra  los  intereses 
«  comunes.  Entretanto  desafío  á  V.  E.  al  frepitb  i>e  los 
cr  ENEMIGOS,  para  combatir  con  energía  y  ostentar  todas 
cr  LAS  virtudes  que  deben  hacer  GLanioso  el  nombre  Ame-* 

<  ricano.  » 

Aqui  está  el  hombre:  hé  aquí  su  lenguaje  y  su  cancillcria. 
Inútil  seria  decir  nada  mas  sobre  el,  pues  ahí  está  pin- 
tado. Todo  eso  era  lo  que  él  se  permitia  decir  del  Go- 
bierno que  habia  sabido  preparar  y  consumar  los  triun- 
fos   de  Chile;  y  se  Hguraba  muy   dcvcras  que  las  glorias 

1.    No  estaba  concebida  cu  ese  seMtidu  sino  en  el  de  reunir  D¡|mladu4 
pura  courereiiviar,  y  ver  como  pudria  celebrarle  uu  ajuste. 
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del  nombre  americano  oslaban  pendientes  de  la  estúpida 
empresa  de  Misiones  y  de  las  correrías  de  sus  bordas!... 
Rara  vez  presentará  la  bistória  un  personage  mas  inepto 
ni  mas  obcedado,  que  baya  ocupado  un  lugar  mas  prominente 
eo  la  bistdria  de  su  pais,  y  en  ki  de  los  vecinos.  Traidor  á  las 
huestes  do  la  patria  que  luchaban  en  la  Banda  Oríenlal  por 
sacudir  el  yugo  español  y  por  arrojar  al  opresor  de  las  mura- 
llas de  Montevideo:  enconado  en  la  guerra  civil  y  en  la  obra 
del  desquicio  cuando  el  pais  entero  crugia  bajo  el  peso  de 
la  guerra  de    la  Independencia:   sin  haber  cooperado  ja- 
más á  los  saerificios,  pero  siempre  solicitó  por  arruinar 
los  recursos  apurados  con  que  nos  derendiamos:  enemigo 
de  todo  orden  social,  preocu|>i9K]o  y  retrógrado  en  todo 
al  mismo  tiempo  que  cruel  y  descreido:  vencido  siempre 
por  los  eslrangeros,  sin  ninguna   hazaña  propia,  y  piedra 
de  escíndalo  en  todos  los  dolores  de  nuestra  revolución, 
desaCaba  todavia  á  los  guerreros  de  Tucumak,  de  Salta 
y  de  CuACADuco  (destinados  á  llevar  muy  pronto  las  glo- 
rias argentinas  hasta  Lima,)  á  que  ostentasen  las  virtudes 
que  debían  hacer  glorioso  el  nombre  americano,  al  frente 
de  sus   enemigos!     |EI!....    El  infeliz    habia    perdido   el 
criterio  moral  en  los  deliríos  del  poder  absoluto  que  no 
eran  para  su  débil  cabeza;  y  no  habiendo  tenido  la  fortu- 
na de  enloquecerse  del  todo  y  de  morir  en  los  accesos  de  la 
liebre  como  Mazaniello  ,  rugia    devorado  por  el  despecho 
cuando  veía  que  habia  provocad  o  su  pérdida  con  sus  propios 
desatinos. 

Era  tan  malo  y  tan  cruel,  que  el  mismo  Barreiro,  aquel  ins- 
trumento conocido  de  sus  fechorías  hubo  de  serla  victima  de  su 
rabia  sombría .  Este  hombre  se  habia  querido  asilar  en  el  campa- 
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mciUo  (le  Artigas  después  que  los  PorUigueses  se  apoderaron 
de  la  plaza  de  Montevideo.  Pero  así  que  llegó,  Artigas  lo 
mandó  poner  preso  y  amarrarle  los  pies,  á  40  varas  de  dis- 
tancia de  su  propia  tienda,  haciéndole  decir  por  los  cen- 
tinelas, como  por  compasión,  que  preparase  su  alma  pues 
estaba  condenado  á  muerte  por  traidor  y  por  haber  que- 
rido entregar  la  patria  Oriental  á   los  infames  porteños. 

Arortunadamento  para  la  víctima,  á  las  dos  noches  de 
hallarse  en  esta  situación,  tuvo  lugar  la  sorpresa  de  Ara- 
pchy;  y  Barreíro,  salvado  por  los  Portugueses,  fuó  á  vivir 
oscuramente  desde  entonces  á  la  villa  de  Santa  AnadoLi^ 
bramenlo. 

Carrera  también  estaba  en  Moülevideo  ala  sazón.  Pare- 
cería natural  á  primera  vista  que  hubiese  corrido  á  reunirse 
con  Artigas;,  pero  se  habia  guardado  bien  de  cometer  se- 
mejante  tmprudeneia.  Las  gentes  de  esta  estofa  se  com- 
prenden á  légus^s.  Bastante  avisado  por  sí  propio  de 
lo  que  son  las  pasiones  de  un  caudillo  absoluto  y  per- 
verso, sabia  medir  por  su  propia  cuerda  á  los  que  eran  de  su 
temple;  y  habia  comprendido  que  era  preciso  no  ponerse  ja- 
más al  alcance  de  sus  garras.  Se  ocupaba  pues  en  pro* 
curar  persuadir  á  Lccor  y  á  don  Nicolás  Herrera  de  lo 
conveniente  que  seria,  para  la  seguridad  de  los  Portugueses, 
que  le  facilitasen  dos  buques  de  gurrra  con  que  saltar  á 
las  costas  de  Chile  para  destruir  con  una  revolución  el  Egér- 
cito  de  los  Andes  y  el  partido  de  0*Uiggins;  pues  este  debia 
estar  naturalmente  inclinado  á  aliar  lodos  los  recursos  de  Chile 
con  el  Gobierno  Argentino,  si  sobrevenía  una  guerra  (queol 
miraba  como  indispensable]  entre  este  mismo  gobierno  y  el 
Portugal.     Al  mismo  tiempo  dirigía  memoriales  á  Ramírozy 
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á  López  el  gobernador  ele  Sania  Fé,  sobre  las  ventajas  que 
obtendrían  si  le  permitieran  que  armase  en  sus  territorios 
á  los  emigrados  Cbilenos,  para  atacar  las  provincias  de 
Cuyo,  poniendo  su  centro  de  operaciones  en  lá  Ríoja 
para  obrar  contra  las  ftierzas  legales,  ya  Tuesen  de  San 
Martin  ó  de  Belgrano,  que  intentaran  venir  á  atacar  á  los 
montonero^  del  litoral. 

La  victoria  de  Cliacabuco  habia  pues  detenido  la 
marcha  de  los  peligros,  inmediatos  solo  por  algún  tiempo; 
pero  estaban  muy  lejos  de  haber  sido  «ronjurados  por  ella. 

(Continuará.) 

Vicente  Fidel  López. 
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Y  SOBRE  SU  ALTOR  DON  MARTIN  DEL  B4RC0  CENTENERA 


Continimcion.  * 


VI. 


Como  el  salto  que  vamos  á  dar  en  el  presente  estudio, 
es  de  marca  mayor,  pasando,  de  la  relación  de  los  actos  de 
un  Concilio  á  la  de  las  fechorías  de  un  pirata,  debemos  re- 
cordar en  conciencia,  que  el  autor  no  nos  loma  de  sorpresa 
en  estas  mutaciones  violentas  de  decoración.  Él  no  hace 
mas  que  cumplir  su  honrada  palabra  comprometida  desde 
los  primeros  versos  de  la  introducción  de  su  poema.  Allí 
desenvuelve  el  cuadro  que  se  propone  trazar;  y  aun  cuando 
su  fondo  ó  asunto  principal,  sea  la  «historia  del  Argentino 
reino  desde  su  descubrimiento,»  la  encarnizada  porfía  del 
«indio  chiriguano»,  cuya  raza  dominaba  en  él,  y  losprodi-* 
gios  y  estrañas  aventuras  que  con  el  descubrimiento  y  con- 
quista se  relacionan,  previene  espresamente,  que  quiere 
también  tratar  de  muchas  otras  cosas,  ya  presenciadas  por  él 
mismo,  ya  oidas  de  boca  de  otras  personas  á  las  cuales  in- 
terrogaba  «rcodicioso  de  saber  cosas  admirables  para  salis- 

1.     Véane  la  píí  vjnn  í»4^  M  fonin   VI. 
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facer  el  deseo  de  escribirlas.»  Y  como  viajo  mucho,  y  Irah» 
con  gentes  de  tod.i  condición  y  estado,  sacerdotes,  guerreros, 
Adelantados,  generales,  caciques,  sanios  y  malvados,  muge- 
res  honradas  y  mundanas,  durante  una  larga  permanencia  en 
America,  no  es  estraño  que  rebosase  el  acuaderno^  de  sus 
ñolas  y  apuntamientos,  que  en  horas  de  quietud  vació  bajo 
la  forma  de  cantos  en  octavas.  También  entraba  en  sus  mi- 
ras, y  antes  que  ninguna  otra,  la  de  agradar  al  lector  y  pro- 
porcionar pasto  al  paladar  de  cada  uno,  por  uque  esto  de 
escribir  es  azaroso,)^  es  decir,  casual  las  mas  veces  el  buen 
éxito  de  un  libro.  Llevado  de  esta  idea  bien  intencionada 
de  complacer  á  cualquiera  que  fuese  la  persona  que  abriera 
su  poema  y  de  tentarla  á  su  lectura,  hace  muestra  de  sus 
joyas  literarias,  las  recomienda  sin  mayor  insistencia  como  si 
estuviera  seguro  de  los  quilates  de  su  oro  y  del  oriente  de 
sus  perlas,  y  cuando  mas,  apela  al  encanto  de  los  retruécanos 
tan  á  la  moda  en  su  tiempo  entre  los  escritores  agudos:  Aquí, 
dice,  hallará  a.bundantemente  cuanto  quiera 

á  su  gusto  el  lector,  gusto  sabroso, 
y  guste  lo  que  mas  gusto  tuviere 
y  deje  lo  sin  gusto  y  disgustoso. 

Para  que  la  seducción  sea  mayor,  desplega  el  mapa  ma- 
ravilloso de  la  América  meridional,  teatro  de  sus  esploracio- 
nes,  y  nos  muestra  al  Peni  pais  de  fama  tinivcrsal  por  la 
abundancia  de  *sus  metales:  la  imperial  Potosi  ennoblecida 
por  tener  en  su  seno  aquel  cerro  rotundo  que  á  la  distancia 
es  á  manera  de  un  montón  de  trigo,  y  da  grima  el  mirar  los 
socavones  que  le  han  hecho  para  desentrañarle  sus  riquezas; 
V  á  la  tierra  tucumana  abastecida  de  variedad  de  finios. 
Todo  osto,  dice,  dará  asunto  á  mi  pluma,  y 
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lambien  diré  de  aquel  duro  flagelo 
que  Dios  ai  mundo  dio  por  so  pecado. 
El  Drake  que  cubrió  con  crudo  duelo 
al  un  polo  y  al  otro  en  sumo  grado. 

Centenera  no  fué  materialmente  testigo  de  los  hechos 
del  marino  inglés  sobre  la  costa  peruana;  pero  presenció 
los  recientes  erectos  de  ellos  y  oyó  de  la  boca  misma  de  una 
de  las  víctimas  de  Drake  (un  individuo  llamado  Roca)  los 
€  lamentos  y  el  grande  doeloA  que  este  hacia  por  la  pérdida 
de  su  anavichuelo»  y  de  su  dinero.  Sin  embargo  por  su- 
perficiales que  sean,  á  mas,  los  pormenores  que  consigna 
esta  crónica,  ellos  sirven  para  atestiguar  la  novedad  y  el  es- 
panto que  causó  á  las  márgenes  del  Pacifico  la  inesperada 
y  súbita  aparición  de  aquel  Dragón  de  los  mares.  También 
nos  parece  significativa  la  opinión  embozada  del  Arcediano 
sobre  la  ineptitud  de  las  autoridades  de  la  colonia  en  pre- 
¿eiicia  del  enemigo,  y  sobre  todo  la  noble  imparcialidad  con 
que  sabe  distinguir  los  rasgos  del  heroísmo  de  Drake,  pre- 
sentando con  esta  conducta  un  contraste  que  sorprende  al 
comparar  sus  versos  con  los  de  la  cDragontea»  de  Lope  de 
Vega,  consagrados  al  mismo  asunto.  No  es  justo  dice. 
Centenera,  ocultar  las  haxañas  de  nuestro  enemigo  ni  mos- 
trarse envidioso  de  sus  grandes  hechos;  y  despu«3sde  esta  es- 
pecie de  introito  á  la  relación  de  una  «hazaña 

que  es  digna  de  contarse  por  estraña,» 

hace  una  rápida  biografía,  en  términos  mas  que  urbanos, 

de  aqueste  inglés  y  noble  caballero, 

exeicnte  soldado,  inclinado  al  arte  de  lámar,  y  esperimenlado 
piloto:  que  fué  gran  corsario,  como  jamás  se  vio,  astuto,  sa- 
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gaz,  (liscrelo,  corlcsano,  bien  criado,  magnánimo,  valienlo, 
animoso  y  buen  amigo.  Estos  adjetivos  son  de  nuestro  cro- 
nista y  constituyen  el  mayor  elogio  que  puede  hacerse  por 
el  panejirista  de  un  héroe.  Pero  todas  estas  dotes  son  de 
ningún  valor,  para  el  ilógico  cronista,  puesto  que  falta  en  Dra- 
ke,  «lo  mejor  y  mas  necesario  que  esel  amoráJesu-Cristo. » 
Con  esta  tacha  iuquisistorial  caracterizaba  á  su  manera,  y  en 
consonancia  con  las  ideas  españolas  de  su  tiempo,  uno  de 
los  rasgos  del  carácter  de  Sir  Francis  Drake,  y  también 
uno  de  los  móviles  de  la  audacia  de  su  conducta.  Era  para 
Centenera  el  amor  á  Jesu-Cristo  virtud  esdusiva  de  los  ca- 
tólicos, incapaz  de  abrigarse  en  el  corazón  de  un  luterano. 
El  antagonismo  délas  creencias  religiosas  era  por  entonces 
unotte  los  motivos  de  las  guerras  porfiadas  entre  la  Ingla- 
terra y  la  España;  naciones  cuya  política  se  personificaba  en 
sus  monarcas,— Isabel,  virgen  llena  de  virtudes  para  sus 
subditos^  creina  depravada»  para  nuestro  cronista,  cmujer 
babilónica»  para  Lope  de  Vega;  y  Felipe  II,  á  quien  por  elo- 
gio bíblico  ó  por  sangriento  apodo  llamaba  uno  de  los  Pon- 
tífices el  ademoniodel  mediodía.» 

Este  último,  heredero  de  gran  parto  de  los  dominios  de 
Carlos  V  aspiraba  á  ejercer  influencia  esdusiva  sobre  el 
mundo  civilizado,  apoyándose  en  el  poder  moral  de  la  iglesia 
romana  de  quien  era  el  primero  y  mas  mimado  de  los  hijos, 
—poder  contra  el  cual  se  había  sublevado  la  Inglaterra  á 
ejemplo  de  otros  pueblos  no  menos  importantes  de  la  cris- 
tiandad. El  monarca  español,  orgulloso  y  fanático,  llegó 
á  soñar  que  sus  naves,  por  sf  solas,  podrían  revivir  en  pro- 
vecho de  sus  pasiones  regias,  las  glorías  de  una  nueva  vic- 
toria de  Lopanto  sobre  las  tripulaciones  cristianas  de  la  In- 


ESTL'DIO   SOBRE    LA   ARGENTINA.  115 

glaicrra,  y  aprestó  con  este  íin  la  famosa  aarmadao  que  para 
irrisión  de  su  vanidad  denominó  da  invencible.»  siendo  así 
que  la  cupo  el  fin  mas  funesto  entre  las  famosas  catástrofes 
que  recuerda  la  historia. 

SirFrancis  Drake  que  llevaba  treinta  años  de  felices  es* 
pediciones  en  los  mares  americanos,  habia  llenado  de  espan- 
to las  costas  de  la  peninsula  y  apoderádose  del  puer- 
to de  Cádiz, — por  sentimiento  nacional,  por  amor  alas  aven- 
turas peligrosas,  y  por  tener  el  gusto  de  acbamuscar  las 
barbas  del  rey  de  España,»  (singeing  the  king  of  Spain' s 
beard)  ^  según  é\  mismo  se  espresaba  en  su  lenguaje  pinto- 
resco de  marino,— ocupaba  el  segundo  lugar  en  el  mando  de 
la  escuadra  inglesa  que  batió  y  redujo  á  astillas  á  los  navios 
vanidosos  de  don  Felipe.  En  1581^  año  de  la  destrucción 
de  «la  invencible,»  se  hallaba  Drake,  por  consiguiente,  en 
el  colmo  de  su  gloria  como  guerrero.  Pero  el  buen  escocés, 
si  amaba  la  fama,  no  tenia  menor  inclinación  á  las  riquezas, 
y  se  propuso  acrecentarlas  con  nuevos  actos  de  corsario  sobre 
las  costas  españolas  de  América,  intentando  nuevas  espedi- 
ciones  que  fueron  funestas  para  el  audaz  marino^  puesto  que 
le  costaron  la  vida^  dejándola  bajo  el  clima  poco  hospitalario 
de  Panamá:  Los  españoles  consideraron  esta  muerte  ines- 
perada como  un  castigo  del  cielo,  fulminado  contra  las 
iniquidades  del  aborrecido  hereje  cuyo  nombre  habia  sido 
bastante  para  que  una  de  las  naves  mas  poderosas  de  <la  In- 
vencible,» se  rindiera  solo  con  escucharlo.  En  intérprete 
de  las  pasiones  bajas  del  vulgo  español,  se  constituyó  el  mas 
abundante  y  afamado  de  sus  poetas,  escribiendo  «la  Dragon- 

1    Tiknor— obra  varias  veces  citada— edición  de  Boston  tora.  2.  png.  170. 
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tea,»  poema  repugnante  por  los  sentimientos  enconosos  que 
respira  y  por  su  mediocridad  como  obra  de  arte.  Esta  de 
Lope  de  Vega,  ofrece  quizás  (según  observación  de  Tiknor) 
el  único  ejemplo  que  pueda  citarse  de  un  poema  épico  con- 
sagrado á  maltratar  un  individuo;  circunstancia  que  á  nues- 
tro entender  no  solo  tiene  la  esplicacion  que  le  dá  el  crítico 
norte-americano,  sino  otra  mas  fundamental,  que  consiste 
en  el  carácter  poco  levantado  del  poeta  que  habiendo  parti- 
cipado del  pavor  de  la  derrota  por  hallarse  aborto  de  «la  In- 
vencible,]» según  lo  aseguran  algunos  de  sus  biógrafos,  d^.  bió 
tener  á  mengua  ensañarse  contra  un  heroico  adversario  en 
cuja  mueiHe  no  habia  intervenido  el  valor  español  sino  las 
leyes  irrevocables  de  la  naturaleza. 

El  dei'rotero  que  tra^a  Centenera  á  la  espedicion  del  pi- 
rata no  está  en  contradicción  con  el  que  consta  de  las  mejo- 
res relaciones.  aEste  adversario.»  dice  aquel,  salió  de  s» 
tierra  con  una  armada  muy  fuerte,  «y  vino  muy  listo,»  nave- 
gando por  nuestros  mares  del  Norte  en  demanda  del  estrecho 
de  «Magallano.»  Hizo  escala  y  aguada  en  el  Rio  de  la  Plata 
y  fue  asaltado  por  un  deshecho  temporal  que  echó  á  la  arena 
de  una  playa  á  una  de  sus  embarcaciones  con  pérdida  de  ta 
antena.  El  luterano  entonces,  con  «osado  y  valeroso  pe- 
cho,» embarcó  á  su  bordo  la  gente  de  la  nave  náufraga  y 
llegó  con  aviento  sano»  al  puerto  de  Leones,  que  no  cono- 
cemos, pero  que  según  las  indicaciones  del  cronista  debió 
ser  uno  de  los  de  la  costa  patagónica;  y  de  allí  pasando 
elizmeiite  el  estrecho  pudo  costear  sin  obstáculos  la  tierra 
firme  de  Chile  bafíada  por  el  Pacifico. 

Sintiendo  en  su  favor  su  suerte  y  hado, 
el  Estrocho  embocó  con  buena  mano. 
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y  en  breve  al  mar  del  sur  sale  triunfando, 
la  tierra  firme  en  Chile  costeando. 

Es  moy  significativa  una  octava  de  Centenera,  que  fácil- 
mente pudiera  pasar  desapercibida  para  un  lector  poco  acos- 
tumbrado á  penetrar  el  pensamiento  del  desaliñado  versifi- 
cador, y  es  aquella  en  que  pinta  la  estrañeza  y  el  espanto  que 
produjo  en  aquellas  regiones  la  aparición  de  un  estrangcro 
que  rompia  las  cadenas  con  que  el  gran  océano  occidental 
se  bailaba  esclusivamente  atado  á  la  dominación  española. 
Era  aqnel  un  verdadero  ataque  por  un  flanco  que  se  consi- 
deraba invulnerable,  pues  hasta  entonces  el  Estrecho  y  el 
Cabo  de  Hornos,  puede  decirse  que  no  habian  prestado  servi- 
cio alguno  como  puntos  de  comunicación  entre  los  dos  ma- 
res que  bañaban  costas  españolas  en  América.  '  Pero  lo 
más  de  temer  y  lo  que  mas  consternaba  á  los  españoles  y 
habitantes  de  su  origen,  era  los  síntomas  de  rebelión  que 
observaban  por  parte  de  los  indígenas,  los  cuales,  en  presen- 
cia del  audaz  estrangero  concebian  naturalmente  la  esperan- 
za de  sacudir  un  vasallage  contra  el  cual  protestaban,  y 
veían  en  el  pirata  inglés,  un  aliado  y  un  cómplice  en  el  odio 
á  sus  conquistadores.  Esto  aparece  bien  claro  en  estos 
versos  de  da  Argentina.» 

La  costa  y  tierra  toda  estremecía, 
las  nuevas  por  los  aires  retumbaban, 
la  gente  de  los  indios  se  lemiuy 
que  mui  mal  se  sonaba  que  hablaban, 

Al  llegar  oDrake  muy  placentero,»  á  la  costa  pcrua- 

1.  Drako  partió  del  puerto  Plymoiitb  el  día  15  de  Noviembre  de  1577, 
y  al  aBo justo  tomaba  tierra  en  la  isla  déla  Mocha, sobre  el  Pacifíco  chileno. 
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na  (le  Arica,  estaba  á  cargo  de  este  departamento  litoral  un 
Trugillano  de  apellido  Valencia,  de  cuya  sagacidad  se  mues- 
tra muy  satisfecho  su  paisano  el  cronista.  Como  en  aí|uel 
puerto  habia  caido  en  poder  del  pirata  el  navichuelo  del 
consabido  Roca,  impartió  Valencia  inmediatamente  órde- 
nes por  tierra,  á  6n  de  poner  en  salvo  el  «navio  del  Rey» 
que  cargado  de  barras  de  plata^  fondeaba  por  aquellas  altu- 
ras, y  á  consecuencia  de  estas  medidas  preventivas,  quedó 
burlada  por  entonces  la  codicia  de  los  Ingleses,  pues  se 
arrojaron  en  lugar  bien  escogido  las  riquezas  contenidas  en 
la  embarcación  real.  Así  fué  que  aun  cuando  se  apode- 
raron de  esta, 

entrando  en  el  navio  no  han  hallado 
las  barras  que  en  el  agua  se  han  echado. 

Sin  pérdida  de  tiempo  se  despacharon  también  noti- 
cias de  la  aparición  de  los  piralasá  las  ciudades  de  Arequipa 
y  Lima;  pero  como  los  chasquis  iban  por  tierra,  pudo  llegar 
el  inglés  al  Callao  sin  diiicultad  ni  resistencia  de  ninguna 
especie.  Drake  reconció  aquel  puerto,  pasó  una  prolija  vi- 
sita á  los  buques  fondeados  en  él,  y  causó  tal  espanto  en  la 
población  que  hubo  vecino  que  pretendió  sepultarse  bajo  de 
tierra,  ó  como  poco  poéticamente  se  espresa  Centenera, 
((meterse  en  un  agugeroi).  Hallábase  allí  accidentalmente 
el  Factor  del  Perú  don  Francisco  Manrique;  pero  el  hombre 
sobrecogido  de  temor  como  todos,  no  habría  acertado  á  to- 
mar ninguna  medida  en  tan  criticas  circunstancias  á  no  ser 
la  sangre  fría  y  la  advertencia  de  su  esposa  y  de  la  hermana 
de  esta,  doña  Maria  y  doña  Mcncia  de  Cepeda,  quienes, 
como  lejítimas  limeñas,  le  sujirieron  la  idea  de  encender  lu- 
minarias y  de  repicar  las  campanas     Estas  damas,  se  en- 
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tregaroD  personalmente  á  la  faena  de  preparar  las  candile- 
jas^ y  como  no  hubiera  mechas  dispuestas  de  antemano,  y 
el  caso  urjia,  despedazaron  sus  propias  «toca^»  y  las  torcie- 
ron para  empaparlas  en  aceite  y  alumbrar  la  tenebrosa  y 
absoluta  oscuridad  que  envolvia  entonces  por  la  noche  á  to- 
da población  colonial  en  la  América  española  * . 

Las  noticias  de  lo  que  pasaba  en  el  vecino  puerto  habían 
llegado   también  á  la  capital  y  á  conocimiento  del  Virey 
Toledo,  quien  no  solo  mandó  tocar  las  campanas  como  en 
el  Callao  sino  ías  cajas  de  guerra  convocando  á  la  defensa  á 
todo  el  vecindario  limeño.    La  gente  se  volvió  loca  con  el 
repentino  temor  dé  la  súbita  noticia  y  de  aquel  ruidoso  apa- 
rato; pero  no  obstante,  todo  el  mundo  corrió  á  las  armas,  y 
tanto  el  medroso  como  el  alentado  se  cargaban  de  «hierro  y 
de  partesanas».    Los  parques  y  salas  de  armas  no  se  cono- 
cían en  la  capital  del  Perú,  y  era  imposible  vestir  y  armar 
concertadamente  ni  siquiera  á  un  centenar  de  hombres  en 
un  caso  inesperado  como  el  presente,  de  manera  que  las 
calles  de  Lima  presentaban  el  aspecto  de  un  carnaval  militar^ 
por  la  estrañeza  de  los  vestidos,  la  irregularidad  del  equipo, 
y  la  completa  libertad  con  que  cada  cual  tomaba  su  rumbo 
llevando  por  careta  las  facciones  desUguradas  por  el  pánico. 
Él  mismo  Centenera  que  no  es  perezoso  para  entrar  en  por- 
menores y  que  tiene  por  principal  defecto  el  reducir  á  mi- 
niaturas en  filigrana  las  figuras  corpulentas  y  las  páginas  his- 
tóricas de  mayor  importancia,  no  se  halla  capaz  de  decir, 
aunque  consagrara  al  efecto  un  olargp  canto,»  la  turbación  y 
la  priesa  que  se  habia  apoderado  de  aquel  vecindario  al  saber 

1.     Cn  Baenos  Aires  no  se  alumbraron  la*  calles  con  (aróles,  y  velas  do 
sebo,  hasta  después  que  se  erigió  en  Capital  del  Virey  nato 
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conlraban  sin  lo  mas  esencial  del  arrreo  para  el  gincle  que  es 

el  freno  y  las  bridas. 

Sus  amos  los  caballos  ensillaban 
á  gran  priesa  de  miedo. todos  llenos, 
y  las  espuelas  calzan,  y  tomaban 
las  lanzas  en  las  manos:  mas  los  frenos 
no  hallan  aunque  mas  los  procuraban. 

Concierto  fué  este  de  morenos^  agrega  Centenera,  los 

cuales  tienen  tanto  desamor  al  blanco  cuanto  difieren  estos 

colores  entre  si: 

al  blanco  tienen  tantos  dc^samores, 
cuanto  son  diferentes  las  colores; 

observación  que  naturalmente  se  cae  de  la  pluma  de  nuestro 
cronista,  sin  manifestar  estrañeza,  sin  enconarse  contra  aque- 
llos desgraciados,  quienes  sin  duda  pagaron  muy  cara  su 
confianza  en  una  redención  de  que  solo  habian  de  disfrutar 
8Q8  nietos  remotos  á  favor  de  la  Independencia. 

Drake  á  mas  de  la  embarcación  de  Roca,  se  apoderó  del 
contenido  metálico  de  otras  muchas  que  halló  sin  defensa  en 
las  aguas  del  Perú,  llegando  á  ser  cmonstruosa  y  nunca  oida» 
en  la  historia  del  corso,  la  cantidad  del  dinero  conque  aquel 
cadversario  sació  el  hambre  canina  y  rabiosa»  de  riquezas  que 
le  devoraba.  Pero  la  presa  roas  jugosa  que  le  vino  á  la  mano, 
fué  la  del  galeón  del  Rey,  conductor  de  los  quintos  destinados 
al  tesoro  de  la  corona.  Según  Centenera  llamábase  este 
navio  San  Juan  de  Onton,  el  cual  aunque  muy  afamado  por 
8^  porte  y  buena  vela,  no  pudo  por  falta  de  viento  escapar 
de  las  garras  de  su  perseguidor:  ' 

1.  Nombre  menos  noble,  dan  á  este  mismo  navio  algunos  ottros  escri- 
tores, entre  otros  el  señor  Vicuña  Mackenna  que  ha  sacado  partido  del  que 
él  acepta,  para  divertir  á  sus  lectores  con  algunos  juegos  de  palabras  chista* 
sat.    Véase  su  interesante  historia  de  Valparniso. 
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A  SU  dicción  y  mando  le  sujeta 
y  tomando  la  plata  luego  aprieta. 

Centenera  marca  con  exaclilud  la  rula  que  desde  las 
costas  del  Perú  siguió  el  famoso  pirata,  y  parece  que  se  com- 
placiera al  ver  á  este  gallardo  y  valeroso  personage  realizar 
felizmente  la  vuella  al  mundo  y  entrar  seguro  y  poderoso  á 
los  mismos  mares  del  Norte  de  donde  habia  partido.  Al 
menos  tal  es  la  impresión  que  nos  causa  la  lectura  de  los 
siguientes  versos: 

La  costa  de  la  India  vá  bajando, 

y  al  Mar  del  Norte  el  rumbo  enderezando. 

En  él  entrando  rico  y  poderoso, 
en  sí  mismo  pensando  su  ventura, 
con  ánimo  gallardo  y  valeroso^ 
que  cierto  le  tenia  de  natura^ 
navega  muy  alegre  y  muy  gozoso, 
sin  miedo  que  le  venga  desventura^ 
que  vá  de  su  ventura  confiado 
y  el  navio  de  barras  bien  lastrado . 

Tan  escaso  provecho  habían  logrado  los  Españoles  del 
descubrimiento  que  inmortalizó  el  nombre  de  Magallanes,  y 
tan  en  olvido  le  tenían,  que  fué  gran  sorpresa  para  ellos  el 
saber  que  Drake  se  habia  entrado  á  visitarles  en  el  Perú  por 
la  puerta  del  Estrecho .  Fué  necesario  que  el  pirata  inglés 
les  despertara  de  la  confianza  en  que  dormían^  creyéndose 
guardados  por  todos  sus  flancos,  para  que  pensaran  en  cer- 
ciorarse si  los  canales  de  Magallanes  eran  realmente  practi- 
cables ó  no.  Pasado  el  miedo,  que  según  Centenera,  fué 
causa  del  desacierto  de  las  medidas  tomadas  por  el  Yirey 
Toledo  para  defender  la  costa  y  perseguir  á  Drake,  comenzó 
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á  pensarse  en  espediciones  de  esploracion  hacia  el  Sur,  jun- 
tándose al  efecto  en  consulta  los  prácticos  de  aquellos  mares, 
y  los  pilotos  de  crédito  que  á  la  sazón  se  hallaban  en  Lima, 

pues  ido  de  las  manos  el  conejo, 
tomando  de  Francisco  el  escarmiento, 
juzgóse  por  maduro  y  buen  consejo 
del  Estrecho  hacer  descubrimiento. 

En  estos  acuerdos  entre  personas  entendidas  se  resolvió 
armar  una  espedicion  en  seguimiento  de  Drake  á  quien  se  le 
suponía  de  regreso  por  el  mismo  rumbo  que  le  trajo  al  Pací- 
fico. El  mando  de  esta  espedicion^  en  parle  militar  y  en 
parte  de  descubrimiento,  se  confió  á  Pedro  Sarmiento  de 
Gamboa,  caballero  de  Galicia  que  habia  peleado  dos  veces 
contra  el  pirata  y  se  distinguía  por  sus  conocimientos  náuti- 
cos. ^  Gamboa  pasó  felizmente  el  estrecho  y  dio  cuenta  al 
Virey  de  no  haber  encontrado  enemigos  en  él,  datando  su 
noticia  desde  las  islas  del  Cabo  Verde  á  mediados  del  año  1580, 
el  mismo  en  que  se  fundaba  Buenos  Aires.  Es  sabido  que 
el  mismo  Gamboa  y  en  el  mes  de  Setiembre  del  siguiente  año 
1581,  emprendió  nuevo  viage  al  Estrecho  al  mando  de  23  na- 
ves, á  las  cuales  cupo  todo  género  de  desgracian  ocasionadas 
por  la  discordia  entre  sus  gefes,  los  malos  tiempos  y  las  en- 
fermedades. La  historia  de  esta  espedicion  habría  dado  á 
Centenera  motivo  para  un  poema  en  que  lucir  su  talento  co- 
mo pintor  de  los  horrores  del  hambre.  Las  aventuras  perso- 
nales de  Sarmiento  solo  pueden  hallar  paralelo  con  las  de  los 
personages  creados  por  la  imaginación  de  los  novelistas^  y 
pueden  leerse  en  el  libro  que  acabamos  de  citar.    Pero  nucs- 

1.    Véase  la  relación  del  Viage  al  Estrecho  deMagallaues  por  la  fragat^i 
empanda    Santa  Maria  de  la  Cabeza- Madrid  1768. 
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tro  crouifiU  do  se  da  por  enteedido  de  nin^mno  de  estos  por- 
menores y  se  reduce  i  referir  en  globo  la  empresa  prime- 
ra de  Sarmíeoto  qae  ¿I  cali&ca  de  «  qiimenu,  »  i  coya  rea- 
ItaacioD  no  dehia  baberse  prestado  el  Yirej.  Lo  único  qne 
nos  hace  saber  es  lo  qne  el  mismo  ojo  de  boca  de  dos  «dis- 
crelos  varones  genoveses,  b  qne  al  parecer  ludúan  antece- 
dido i  Sarmiento  en  la  navegación  del  Estredio.  Pancaldo 
jGrimaldo,  dice,  c  i  quienes  be  tratado^ » tuvieron  comercio 
con  los  gigantes  del  puerto  de  Leones,  los  cnalesi  mas  de  sn 
esutnra  desmesorada  eran  becbiceros,  y  con  anxilio  de  sus 
artes  diabdücas  practicaban  cosas  estraordinarias,  como  me- 
terse una  Becba  laignisima  por  el  c  galguero,  a  y  sacarla  sin 
romperla  ni  berirse  en  lo  mas  mínimo.  Esta  y  otras  ma- 
ravillas de  los  gigantes  de  la  Psti^onia  le  fueron  confirmadas 
por  no  compañero  de  aquellos  dos  genoveses,  llamado  Picr 
Antonio  de  Aquino,  bombre  de  buen  entendimiaito  y  que 
sabia  latin.  Puede  medio  columbrarse  que  estos  tres  indi- 
vidoof ,  i  costa  de  gastos  considerables,  babian  intentado 
volver  á  £un^  por  d  Estrecho,  sin  balier  podido  realizar 
s«  propósito,  y  sin  baldes  quedado  mas  que  el  placer  de 
narrar  las  noticias  primeras,  que  tanto  se  desparramaron 
mas  tarde,  acerca  de  la  eústencia  de  los  ialiulosos  gigantes 
americanos. 

L'na  de  las  causas  reales,  aunque  unmos  aparente  i 
primera  visu,  dd  oul  áüto  4c  la  empresa  y  de  las  naves 
de  Sanúenio,  fué  traer  i  tu  bordo  tres  encopetados  man- 
dbiarius,  a  quienes  d  Monarca  babia  habilitado  con  títulos 
y  empleos  qne  les  llenaban  de  vanidad  y  les  hacia  inca*- 
paces  de  cederse  uno  i  otro  cuando  sus  pareceres  so  hn- 
liaban  enoontrados.    I>ou  Mego  Flores  de  Valdes,  maotlah;) 
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en  gefc  la  cspcdicion  con  el  Ululo  de  Capitán  general  de 
ella  y  de  las  9  Cosías  del  Brasil. »  Sarmiento  venia  con- 
decorado con  el  de  «  Capitán  general  del  Estrecho  de  Ma- 
gallanes y  gobernador  de  lo  que  en  el  se  poblase.  »  Y  por 
último,  don  Alonso  de  Sotomayor,  nombrado  para  el  gobierno 
de  Chile.  Este  tenía  espresas  órdenes  de  su  corte  de  con- 
currir con  su  gente  y  persona  á  los  fines  principales  de  la  ar- 
mada; pero  al  llegar  á  las  cercanias  del  Rio  de  la  Plata,  y  en 
momentos  de  verdadero  conflicto  para  los  espedicionarios, 
se  separó  de  ellos  con  tres  naves  trayéndose  muchas  muni- 
ciones y  gente  con  el  intento  de  pasar  por  tierra  á  la  Capital 
de  su  gobierno  en  el  Pacífico. 

Centenera  pone  especial  cuidado  en  recordar  que 
Sotomayor  era  atrugillano»  y  que  la  mayor  parte  de  la 
gente  que  le  acompañaba  era  de  Estremadura,  por  cuyas 
cualidades^  sin  duda,  fueron  bien  recibidos  de  ios  <r  para- 
gueño»,  »  ó  lo  que  es  lo  mismo,  de  los  primeros  pobladores 
de  Buenos  Aires,  y  muy  especioimente  de  don  Juan  de  Ga- 
ray>  á  juzgar  por  los  veisos  siguientes: 

Alegre  está  Caray  con  la  venida 

de  aquesta  armada  al  puerto  paragueño; 

ignorante  el  bueno  de  nuestro  verdadero  fundador  de  que 
semejantes  huéspedes  habían  de  ser  la  causa  indirecta  de 
su  próximo  y  trágico  fin. 

Una  nueva  perspectiva  se  abría  á  la  solidez  do 
ta  conquista  española  en  estas  regiones.  Iba  á  inten- 
tarse por '  primera  vez  el  establecimiento  de  las  relacio- 
nes al  través  de  la  Cordillera  entre  Chile  y  el  Rio  de  la  Plata, 
acortando  por  esta  vía,  nueva  y  segura,  el  tiempo  que  era 
indispensable  emplear  antes  para  remitir  desde  España  re- 
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cursos  de  hombres  y  armas  para  mantener  la  guerra  de  con- 
quista en  las  fronteras  Araucanas.  La  ruta  al  través  de  los 
Andes  era  conocida;  pero  no  practicada,  y  á  esto  alude  nues- 
tro autor  en  estos  cuatro  versos  que  exijian  el  anterior  co- 
mentario: 

de  ser  esta  carrera  mas  seguida 

la  gloría  se  le  debe  al  Estremeño^ 

que  aunque  en  lengua  de  muchos  esto  estaba, 

él  fué  quien  á  la  obra  mano  echaba. 

Solomayor  salió  de  Buenos  Aires  c  alegremente  »  para 
Chile,  aunque  algunos  de  sus  quinientos  soldados  se  le 
«  quedasen  »  en  la  nueva  Capua  de  la  ribera  Argentina,  y 
comenzó  la  travesía  de  la  llanura  por  la  vía  de  Santa  Fé, 
una  de  las  estaciones  naturales  ^e  su  arriesgado  viaje,  en 
donde  debia  descansar  y  abastecerse  de  víveres,  según  pre- 
sumimos. Debió  ser  aquel,  también,  punto  de  rendn^vovs 
concuñado  entre  el  nuevo  gobernador  de  Chile  y  el  fundador 
de  Buenos  Aires,  cuya  influencia  y  actividad  eran  auxiliares 
indispensables  para  sacar  de  apuros  á  Sotomayor  y  á  su 
gente.  ^  Nada  de  esto  se  deja  presumir  del  testo  de  la  cró- 
nica de  Centenera,  limitada  á  referir  la  salida  de  Caray,  por 
agua,  rio  arriba,  y  de  mala  voluntad,  sí  asi  ha  de  entenderse 
la  espresion,  <rcon  mal  pecho,»  que  aquel  emplea. 

Caray  fué  de  prudencia  siempre  falto, 

y  á  este  defecto  atribuye  en  gran  parte  el  cronista  la  desgra- 
ciada  catástrofe  de  su  muerte  á  las  manos  traidoras  de  la 
tribu  cMañua,)  ó  de  los  ilíint/a}ies,  como  mas  generalmente 

Y.  Véase  el  Re^stro  Estadístico  tomo  2^  de  lé60,  pag.  6,  redactado 
por  elveñor  doo  M.  B.  Trelle^y  el  artículo  de  este  mismo  en  «1  tom.  2^  de 
esta  "Revista  del  Rio  de  la  Píata/'  titulado:  Francisco  de  Mandojana:  un 
socorro  para  Chile  y  episodio  de  lo^  Anales  de  Buenos  Aiies. 


ESTUDIO  SOBRE    LA    ARGENTINA.  127 

SO  denomina  á  estos  indígenas.  Garay,  mas  que  imprudente 
era  por  lo  general  conGado  en  su  buena  estrella,  y  á  Té  que 
tenía  razón  para  entregarse  á  la  protección  de  su  ángel  bené- 
fico un  hombre  que  babia  salido  sano  y  airoso  en  tanta  cor- 
rería, en  tanto  lance  y  en  tan  arriesgadas  empresas 
como  son  los  que  tejen  su  vida  digna  de  escribirse  con  es- 
pecialidad y  detención.  '  t  Confiado  en  qne  todo  le  babia 
salido  bien  hasta  allí  y  satisfecho  de  su  ventura,  »  se  echó  á 
descansar  una  noche,  en  tierra,  rodeado  de  muchos  compa- 
ñeros, sin  cuidarse  de  tomar  precauciones  ni  colocar  centi- 
nelas de  observación  en  rededor  del  campamento.  Observá- 
banle que  no  era  prudente  entregarse  al  sueño  en  aquellos 
lugares  poblados  de  naturales  astutos^  y  no  faltó  quien  se 
sintiera  movido  de  presentimientos  funestos  y  entreviera 
una  desgracia  inmediata.  Pero  ninguna  de  estas  preocupa- 
ciones entraban  en  el  ánimo  del  arriesgado  viscaino,  y  con  el 
mejor  buen  humor  del  mundo,  tranquilizaba  á  los  cantos  y 
á  los  tímidos  dicióndoles  que  podian  dormir  tan  á  pierna 
suelta  <r  como  si  estuvieran  en  Madrid. » 

Mas  al  revcs  sucede  de  su  voto, 
que  el  Mañua,  sin  nombre  ni  valía, 
salió  con  poca  fuerza  de  un  gran  soto, 
al  tiempo  qtie  el  aurora  descubría. 

Los  indios  en  corlo  número,  ^  al  ra}*ar  del  día,  cuando 
los  españoles  se  hallaban  en  lo  mas  profundo  del  sueño, 
descendieron  por  una  altura  cautelosamente,  con  el  mayor 

1.  Aun  no  tenemos  una  biografia  completa  y  esmerada  de  nuestro  buen 
fundador, — uno  da  los  conquistadoreF  que  á  par  de  Irala  nos  reconcilian  con 

«US  compaSeros  de  espada  y  arcabuz,  por  wxa  servicios  positivos  y  por  el 
acierto  de  sus  medidas  gubernativas. 

2,  Ciento  y  treintn»  dice  Centenera. 
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sigilo,  y  &  toda  priesa,  y  dieron  sobre  el  campamento,  co- 
menzando su  estrago  por  la  persona  del  a  Capitán  »  á  quien 
«  mataron  el  primero,  j»  Cuarenta  exactamente  de  los  mas 
escogidos  entre  la  gente  paragueña  perecieron  en  aquella 
sorpresa  y  a  cruda  matanza.  x>  Nunca  como  en  aquella  oca- 
sión se  asestaron  contra  los  conquistadores  con  mas  empuje 
y  presteza  las  cbolas,  flechns,  dardos  y  macanas»,  de  los  in- 
dígenas, á  punto  que  se  acobardaron  los  españoles  y  no 
pensaron  en  resistir  sino  en  salvarse  por  la  huida-en  direc- 
ción al  bergantín  que  los  conducia,  fondeado  en  las  inme- 
diaciones. Cuando  los  Minuanes  vieron  asegurado  el  golpe  y 
que  de  los  cristianos, 

los  pies  pone  el  que  puede  en  polvorosa^ 

levantaron  una  terrible  vocería,  y  alentándose  con  los  gritos, 
crherian  á  diestro  y  siniestro j»  y  mataban  á  los  que  alcanzaban, 
siendo  como  eran  mas  ágiles  que  los  europeos  en  la  carrera. 
Garay,  observa  poéticamente  Centenera,  que  prometía 
segundad  y  aconsejaba  á  sus  companeros  entregarse  con  en- 
tera confianza  al  descanso,  fué  el  primero  que  pagó  su  im- 
prudencia, pues 

Envuelto  le  dejaron  en  olvido 
del  sueño  que  él  babia  prometido. 

Quién  ba  visto,  añade,  reprochando  á  Garay  un  descuido 
que  tan  caro  le  costó,  a  quién  ba  visto  soldados  dormidos  en 
la  guerra?    Maldita  confianza!» 

Estas  demostraciones  de  gran  interés  que  manifiesta  el 
cronista,  no  tanto  se  las  arranca  la  pérdida  verdaderamente 
dolorosa  de  don  Juan  de  Garay,  cuanto  la  de  algunos  c  estre- 
meños  de  gran  cuenta»  que  formaban  parte  de  la  espedicion 
de  Sotomayor  é  iban  probablomenlo  á   incorpor¿rsele  en 
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Sania  Fé.  IVro  ia  |»cr(liila  que  mas  conmuevi»  al  arcediano, 
es  la  de  una  dama,  doña  Ana  Valverde,  digna  de  ser  llorada 
A  ia  \ez  por  Castilla  la  Vieja  y  Estrenradura.  Esposa  de 
Piedra  Hila,  de  quien  no  sabemos  si  se  salvó  ó  pereció  con 
ella,  era 

lan  hermosa 

cual  cutre  espinas  rosa  y  azucena, 
de  honra  y  de  virtudes  tamluen  tienn. 

V^  circunstancia  de  hallarse  esta  v  otras  damas  én  el 
lugar  de  la  sorpresa  sufrida  por  la  gente  de  Caray  la  dio 
un  carácter  especial,  obligando  á  los  esposos  ó  interesados 
en  ellas,  á  hacer  prodigios  de  valor  para  ampararlas,  con^ 
duciéndolas  hasta  la  embarcación.  Piedra  Hita  no  pudo  lo^ 
grarlo  con  su  bella  doña  Ana;  pero  si  Miguel  Simón,  na- 
tural de  Logroño,  que  á  fuerza  de  valor  y  brío,  echó 
sobre  sus  hombros  la  preciosa  carga  de  su  esposa,  y 
defcndiéadosc  eu  retirada  de  los  enemigos  á  quienes 
no  cebaba  poco  el  tesoro  que  se  les  escapaJia,  lo-^ 
gró  llegar  apenas  hasta  el  bordo  del  l)ergantin,  desfallecido 
y  cubierto  de  heridas;  pero  con  su  esposa  salva!  Alonso  de 
Cuevas  no  auduvo  menos  apurado  que  Simón  con  su  cara 
mitad.  Herido  también,  y  después  de  iuGnitos  esfuerzos,  y 
cuando  alzaba  á  su  esposa  por  encima  de  la  borda  de  la  em* 
barcacion,  faltáronle  las  fuerzas  á  ambos  y  cayó  él  mas  débil á, 
lo  hondo  del  rio  como  una  piedra.  Cuevas  daba  ya  por  desa- 
parecida para  siempre  á  su  mujer,  cuando  la  vé  asomar  la  ca-^ 
l>eza  invocando  á  voces  el  auxilio  de  la  Señora  de  Guadalupe, 
que  era  su  patrona,  y  á  quien  se  encomendaba  bajo  mil  prome- 
sas, en  «aquel  gran  aprieto»,  usando  de  l;is  mismas  pala1>ras 
de  Centenera. 


-j 
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'  Talvcz  lo  precioso  do  csla  carga  conlrihuyó  á  que  se  sal- 
vase el  herganlin  hacia  el  cual  afluyeron  los  minuancs,  enor-- 
gulleciilos,  encarnizados,  codiciosos  probablemente  de  las 
bellezas  europeas.  Perodenlro  de  aquellas  labias  frágiles  so 
asilaba  el  honor  de  los  esposos  y  era  indispensable  defender- 
lo á  lodo  irance  y  hasla  el  último  suspiro.  Así  lo  hicieron 
los  españoles.  Las  cercanias  del  berganlin,  y  este  mismo, 
se  convirlieron  en  lealro  de  lo  mas  encarnizada  de  la  re- 
friega, en  la  cual,  el  mencionado  Cuevas  no  fué  el  que  tuvo 
menor  parte  en  la  salvación  de  la  embarcación  sin  cuyas 
velas  no  habría  escapado  un  solo  cristiano  en  aquella  acia- 
guísima mañana. 

Al  ün  nuestro  Señor  les  ha  -librado 
huyendo  el  bergantin ' 


I.  El  objeto  y  motivo  del  último  vinje  de  Garny  en  que  le  sorprendió 
Ih  Aiiierte  'es  desconocido  délos  antiguos  híntoriadores  incluso  el  Dean  Fuñen. 
Kiito  supone  qu«  ilm  de  YiMita  á  Ja  capitiil  M  Paraguay  y  eu  m>r  de  paaeo, 
ucouipafiado  por  vanidad  de  una  lucida  comitiva.  A/.ar.i  dá  como  nizon  del 
viajé,  lá  trasilaclon  á  paraje  mas  adecuado  de  la  población  de  San  Salvador, 
j  cae  en  errorva  4  <iue  1«)  eapone  sa  oomplota  ¡gnorascia  ilo  In  llegada  del  go- 
bernador de  Chile  á  lluinos  Aires  y  itii  paso  por  tiorní  bicia  aquel  Key no. 
Siempre  prevenido  contra  Centenera,  le  atribuye  la  Intención  de  ''zaherir*' 
ú  Gainy;  pero  «ato  Ao  es  cierto,  pues  leyendo  con  calma  é  imparcialidad  la 
crónica  en  verso,  se  advierte  que  su  autor  es  incapaz,  ni  en  este  ni  en  nin- 
gún otro  lu^r  de  ella  dtí  orjnder  U  verdad,  ni  la  buena  reputación  de  nadi<*. 
DcM  yersoa  de  la  ^rguotiiia  serian  «I  nit8-in:ito  y  cristiano  epitafio  que  podria 
escribirse  sobre  la  losa  fúnebre  de  Garay  y  son  estos  qnc  se  hallan  al  fíiial  del 
canto  XXIV; 

%  Perióndt  «¡nien  fuéie,  que  provecho 

Sfibemos  que  en  la  tierra  mucho  ha  hecho» 

Centenera  dice  lo  quo  sabe,  lo  qne  vi6;  no  acusa  á  nadie  directamente  y  se 
•contenta,  (i  vcceii  sin  saberlo,  cou  dar  los  antecedentes  que  pued  lu  servir  di' 
acuanciotí  y  de  dtscnrgo,  para  que  el  lector  fiÜo  con  equid.-id  sobre  el  mé- 
rito d«3  los  pcrson<úes  cuyos  nombres  ui*in  la  á  la  posteridid  bajo  i;i  custodia 
do8Usondccasílabí)3.  ( f  «nrí  — lib.  í?.  -  cnp.  11  /l:«r«  -r.diri(»ii  de  ^  ndiiil 
-loui.  V.  •  nítuí      14-*;  ».ííg    ?M.) 
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Este  ««lisíate,»  como  termina  Centenera  por  lídm&r  á  la 
tragedia  dcscripta  por  é\  con  tan  vivos  colores^  dio  ocasión  á 
Hn<  peligro  serio  que  puso  en  duros  aprietos  á  la  colonia 
huérfana  de  su  fundador  y  avisado  patrono»  Envalcníona- 
dos  los  minuanes  con  el  éxito  completo  del  malón,  aunque 
depoea  influencia  y  concepto  entre  las  tribus  de  los  guaranfs, 
inclinaron  á  estos  á  formar  con  ellos  una  alianza  en  que  tam- 
bien  entraron  á  tomar  parte  los  «belicosos  queramlis.»  Af 
frente  de  la  coalición  que  alegró  á  toda  la  gente  indígena 
porque  se  trataba  de  guerra  y  de  rcsisteticia  contra  los  inva- 
sores, plisóse  aquel  mismo  Yaniandú  «cuya  memoria  tene- 
mos muchas  veces  celebrada.»  Él  gobierna  aquel  movimien- 
to bélico,  imparte  órdenes,  ó  bablaiido  con  mayor  propio- 
dad^ 

S'j  voz  despacha  á  guerra  citatoria, 

y  es  el  que  lleva  en  todo  la  responsabilidad  como  la  gloria^  sin 
que  por  esto  deje  de  sometere  á  los  usos  tradicionales  en  casos 
de  esta  grave^lad.  Antes  de  declarar  I9  guerra  ó  ajustar  paces, 
oían  los  guaranís  el  parecer  de  los  oradores  de  su  nación  reu- 
nitlosen  Junta  solemne;  y  una  muy  numerosa  tuvo  lugar  eu  vir-* 
tud  de  convocatoria  al  efecto  del  mismo  Yamandú.  Estaasam* 
blea  mentada  y  concurrida,  según  el  testimonio  de  nuestro 
cronista,  dio  mucho  de  que  hablar  á  los  españoles,  por  haber 
pasado  en  ella  teosas  graciosas,»  que  serian  difícil  de  creer,  si 
se  hubiera  tomado  el  trabajo  de  referirlas.  Cómo  serian 
ellasl  Pero,  á  pesar  de  esta  reserva,  de  que  nos  dolemosi 
no  pudo  menos  que  dejarse  arrastrar  por  lo  nuevo  de  una 
pendencia  femenil,  que  Centenera,  siempre  dispuesto  á  es- 
tudiare! sexo  femenino^  ya  vestido  con  el  manto  limeño  ya 
completamente  desnudo    como    entre  la  mayor    parte    de 
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los  naturales  del  Hio  tie  la  Plata,  nos  narra  con  amores 
sin  olvidar  una  sola  circunstancia  del  caso.  En  la  junta 
guerrera  de  Yamandii  corrieron  á  torrentes  la  elocuencia  y  las 
bebidas  fermentadas,  y  sobre  cuál  de  dos  de  los  principa- 
les de  ella  se  liabia  porlatlo  mejor,  tanto  en  la  oratoria  como  en 
loa  tragos,  armaron  sus  caras  mitades  respectivas  una  rui- 
dosa pendencia  que  terminó  por  echar,  una  y  otra  hembra, 
mano  á  sos  arcos  después  de  haberse  cubierto  de  dictados, 
probablemente  mal  sonantes.  Los  amigos  y  comcdklos  so 
pusieron  de  por  medio,  y  calmada  la  riña  por  el  momento, 
concertaron  las  dos  heroinas  un  desaíio  que  debia  tener  lu- 
gar en  piiblico  y  en  lugar  á  propósito,  con  todas  las  cir- 
cunstancias de  un  palenque  á  la  antigua  usanza  de  los  caba- 
lleros europeos: 

El  caso  de  esta  suerte  concertaron; 
que  en  un  palenque  inerte  muy  fornido 
con  dos  padrinos^  que  ambas  señalaron, 
de  buena  á  buena  riíífi^  la  pendencia, 
con  (|ue  cese  el  lefieor  y  diTereiicia. 

La  una  de  estas  amazonas,  llamada  Tupaayquá,  ora 
de  gran  valor,  animosa  y  de  mucho  esfuerzo;  y  la  otra,  Tobo- 
l¡a,'dslQta,  sumamente  gallarda  y  rencillosa.  Llegado  el 
dia'yla  hora  del  encuentro,  bajaron  á  la  arena  desnudas  y 
blandiendo  sus  ifiacafias  dispuestas  á  mantener  con  los  pu- 
ños 16  que  habían  sostenido  con  la  lengua,  dejando  á  la  vic- 
toria la  decMon  de  aquel  singular  antagonismo  de  amor 
propio  conyugal. 

De  ver  era  las  dos,  fuertes,  membrudas, 
de  solas  sus  macanas  arreadas, 
que  no  tienen  mas  armas^  que  desnudas, 
al  fin  en  el  palenque  ya  encerradas, 
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comienzan  de  herir  sus  carnes  criiüas, 
y  dándose  muy  bravas  cHchillaám; 
en  sangre  convertían  tierra  y  suelo, 
y  sus  golpes  sonaban  basta  el  cielo. 

Entre  los  numerosos  espectadores  de  aquella  escenu, 
los  mas  inmediatos  eran  naturalmente  los  dos  maridos,  or- 
gullosos y  agradecidos  al  mismo  tiempo  por  aquella  demos- 
tración elocuente  de  interés  y  de  amor  que  les  daban  sus 
valientes  compañeras.  De  suerte  que  conmovidos  uno  y  otro 
al  ver  ambas  macanas  enrojecidas  con  sangre  tan  preciosa 
para  ellos,  levantaron  unánimes  la  voz  pidiendo  con  «pa- 
labras doloridas»  cesase  la  pendencia,  y  departieran  los  pa- 
drinos á  las  encarnizadas  contendoras  qiíc  por  minutos  se 
acaloraban,  y  ensangrentaban  mas.    Así  se  hizo» 

y  dándoles  del  v'mo  y  del  brevagc 
eesó  h  diferencia  y  el  corage. 

En  la  mencionada  junt^^  guerra  convocada  por  Ya- 
mandii,dela  cual  provino  la  pendencia  del  anterior  epi- 
sodio, se  acordd  declarar  inmediatamente  la  guerra  á 
Buenos  Aires,  á  sangre  y  hiego,  para  que  según  las  vanido- 
sas palabras  de  aquel  cacique,  sonase  la  fama  en  España, 
no  quedase  á  los  cristianos  un  hueso  sano  cy  se  libertaran 
los  iudfgenas  de  la  esclavitud  del  fíepartiwUcHlo^.  La  ora- 
ción iNTonunciada  por  el  orador  debió  ser  elocuente,  ardien- 
te y  demostrativa,  porque  convenció  y  entusiasmó  las  t«rl>as 
que  levantaron  los  gritos  y  alaridos  de  aprobación  t basta  el 
cielo.»  El  viejo  y  valiente  Tanínbalo,  y  Querandelo,  sin  duda 
como  aquel,  cacique  también  de  nota,  fueron  del  parecer 
del  orador  y  le  apoyaron  con  sus  discursos  eorrest>ondientcs 
arrastrando^  cou  su  elucuiMicia  á  los  caciques  Tal>olelo,  Ya- 
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guataly,  YorU  y  Manoncalo,  que  otrccicron  &tt  cooperación 
y  ayuda  en  la  pactada  empresa.  Nombrd86  también  en 
aquella  junta  á  Guazuíalo,  por  general  de  las  tuecas  coali- 
gadas,  compuestas  de  Giiloazas*  Beguaes  y  Qv^ranáics,  las 
cuales  fueron  congregándose  y  creciendo  rápklamente  en 
numera,  «como  crece  la  espuma, i  según  la  pintoresca  oom« 
paracion  de  nuestro  poola..  Los  guaranis  eran  la  flor  y  for- 
maban la  parte  lucida  del  ejJrcito  aliado,  porque  venían  lu- 
josamente ataviafiios  y  cubiertos  de  pjumas  de  las  aves  mas 
vistosas: 

la  flor  de  todos  son  los  guaranics; 
mil  galas  y   lindezas  de  bel  pluma, 
encima  traen  de  si 

La  suma  de  la  gente  que  se  reunió  para  caer  sobre 
la  población  de  Buenos  Aires  <  era  grande  >  y  no  se 
detuvo  hasta  llegar  al  puerto  y  á  las  puertas  de  la  for- 
taleza á  son  de  «trompas,  vooinas  y  á  tambores  acom-t 
panados  de  la  acostumbrada  vocería.  Los  vecinos  tocan 
de  su  lado  á  larma,  y  a  el  fuerte,  el  poblado  y  los 
alrededores,»  se  circundan  de  centinelas,  y  comienza  la 
resistencia  contra  la  invasión  de  los  coaligados  bajo  la  direc- 
ción del  «presumido  y  valiente»  Rodrigo  Ortiz  de  Zarate,  ca- 
pitán que  desempeñaba  el  oíicio  de  Teniente  general  des- 
piiesde  la  muerte  de  Garay  y  á  quien  habia  cabido  en  repar- 
timiento toda  la  nación  L^^jm  con  su  cacique  á  la  cabeza. 

Camode  columbra,  la  embestida  de  las  turbas  indíge- 
nas tuvo  lugar  antes  de  amanecer  de  un  dia  cuya  fecha,  tam- 
bién CQDiQ  de  costumbre,  se  la  dejó  en  el  tintero  el  cronista, 
y  durante  todas  las  horas  de  luz,  anduvo  indecisa  la  victoria 
y  acalorada  la  pelea,  ¡V  que  puso  tregua  la  aproximación  do 
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la  iiociie.  Masque  mía  verdadera  balalla  fué  a(|ucllo  un  en^ 
/rc'<H!ro  desordenado,  en  que  se  mezclaron -de  tal  manera  los 
crislianosy  los  indígenas,  que  no  se  permitió  á  la  artillería 
el  disparar  un  solo  tiro  por  no  herir  á  los  primeros,  sin 
que  por  esto  dejasen  de  hacer  las  arma»  un  ruido  espantoso 
como  si  «resonase  una  calderería  y  trabajara  la  fragua  de 
Vulcano.»  «La  gente  desfl  aquecia  de  cansada,»  cuando  lle- 
gó la  oscuridad,  y 

el  tiempo  la  victoria  entretenía. 

Pero  esta  llegó  para  los  fundadores  de  Buenos  Aires, 
al  mismo  tiempo  que  se   mostró 

.aquella  doncella, 

queá  Titon  dio  su  queja  siendo  bella, 

es  decir^  así  que  aclaró  la  mañana  del  dia  siguiente.  Reco- 
brados los  españoles  del  cansancio  con  el  sueño  de  una  no- 
che' entera,  solvieron  frescos  y  decididos  á  la  resistencia, 

mientras  acobardados  los  invasores  creyeron  obrar  con 
prudencia  apartándose  d4^  la  población  y  diseminándose  por 

la  llanura,  dejando  en  el  campo  el  cadáver  de  su  general 
Guaxuialo,  y  en  paz  á  los  cristianos. 

Esta  conjulracion  de  naturales  que  algunos  historiadores 
ponen  en  duda  y  que  estando  á  la  presente  crónica,  comenzó 
con  un  aparato  qne  no  correspondió  á  sus  resultados,  toé 
una  verdadera  protesta  contra  uno  de  los  actos  quemas  afean 
la  conquista  española.  Don  Juan  de  Garay,  invocando  los 
derechos  que  las  capitulaciones  reales  acordaban  al  Adelan- 
tado Zarate;  autorizándose  con  el  título  de  Teniente  general 
y  capitán  general  de  todas  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata; 
y  como  primer  fundador  y  pobladortic  la  ciudad  de  la  Trini- 
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dad,  piicrlo  de  Santa  Maria  de  Buenos  Aires,  conol  objeto  de 
recompensará  sus  capitanes  de  los  «machos  gastos  y  traba- 
jos que  habían  tenido  en  la  dicha  población,»  les  hizo  repar- 
Umetilo  de  «todos  los  indios  que  bahía  en  las  provincias  de 
la  ciudad  dolí  Trinidad,»  hallándose  en  ladeSanta-Ft%  y  con 
fecha  deas  de  Marzo  de  1aS¿. 

Consta  por  el  documento  autémic^  de  este  acto  admi- 
nistrativo de  Caray,  que  fueron  en  niirnero  de  Gi  lo»  agracia- 
dos y  que  la  recompensa  consistió  en  dar  á  Qada  poblador  una 
tribu  entera  con  sus  correspondientes  caciqnes  á  la  cabe/^a,  de 
las  cuates  once  pertenecían  á  la  ddcil  nación  gn  arani\  otras 
tantas  á  la  Chana,  completándose  el  resto  con  nombres  cuyo 
rastro  no  se  encuentra  en  la  historia  posterior  del  país. 
Estas  tribus  no  podían  ser  otra  cosa  que  na  rebaño  hu- 
mano, en  poder  de  las  capitanes^  pasto  de  su  avaricia,  con- 
denados al  trabajo  servil  en  provecho  de  unos  estrangeros 
que  ni  el  derecho  que  en  guerra  daba  en  tienipos  antiguos 
la  victoria  sobre  el  prisionero,  podían  alegar.  Caray  redujo 
á  repartimiento  los  mansos  habitanies  agricultores  de  las 
islas  del  delta  del  Plata,  y  nada  mas;  agravándose  por  este 
motivo  la  fealdad  de  la  acción.  En  el  padrón  de  los  64  ca-^ 
ciques  repartidos  no  hay  uno  solo  délas  tribus  l>elioosas, 
como  U  Qoerandi  ó  la  Charriia,  á  los  oualea  hubiera  sido 
necesario  domar  antes  4e  imponerles  el  yugo  y  la  marca  de 
siervos.  Ei  mismo  fundador  se  adjudicó  á  sí  propio  y  á  su 
hijo  Juan  los  menos  resistentes^  escojiéndolos^  entre  los  que 
él  llama  «naciones,»  Meguay  y  Curuca. 

Los  indios  independientes,  al  ver  la  suerte  que  a  ellos 
también  podía  caberles,  formaron  por  senliniicnto  de  amor 
á  la  libertad  la  desgraciada  coalision  de  que   nos  inlorma 
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CeiileiicTa,  como  bien  claro  se  deilucc  del  heclio  y  dr  la& 
circunstancias  de  la  época  á  que  corresponde.  Pero  el  au- 
tor mismo  consigna  la  causa  que  atribuimos  al  alzamicnlo 
de  Yamandú  y  Guazuialo,  con  palabras  terminantes  en  boca 
de  los  elocuentes  caudillos  presentes  á  la  Juüta  que  declaró 
la  urgencia  de  la  alianzi  y  la  guerra: 

En  la  juula  concluyen,  que  conviene 
que  guerra  á  Buenos  Aires  bagan  luego, 
que  si  un  fwUo  Ut  gtierra  se  detiene 
sujetos  quedarán  á  pecho  y  ruego. 

No  se  conoce  en  la  hislorla,  asamblea  alguna  popular 
que  haya  lomado  una  resolución,  ni  mas  jusla,  ni  mas  be- 
roica  ni  mas  ajustada  al  derecho  natural  de  las  naciones, 
que  la  Junta  formada  por  aquellos  bárbaros.  Su  triunfo 
habría  ^do  el  triunfo  de  la  justicia;  pero  á  haber  tenido  lu» 
gar^no  podrían  en  este  momento,  disfrutar  los  manes 
de  aquellos  béroes  primitivos,  de  la  satisfacción  de  que  en 
lengua  española  y  movidos  por  los  sentimientos  de  la  civili- 
2uic¡on  cristiana,  escribamos  boy  en  esta  ciudad,  que  quisie- 
ron ahogar  en  la  cuna,  la  apología  de  los  mój^iles  de  su  santa 
y  legítima  rebelión. 

Si  esta  reparación  no  pareciere  cosa  seria,  téngase 
presente  que  asi  son  todas  las  reparaciones  postumas,  es- 
pecialmente aquellas  con  que  la  posteridad  embalsama  las 
victimas  de  la  fuerza  triunfante. 

.     (Contiiviará) 

Juan  Maiua  Gutiérrez. 


»Mii< 


ANTECEDENTES   Y   PRIMEROS    PASOS 

DE  LA  REVOLUCIÓN   DE  MAYO. 

UoH(|ii«*ju  iucJiíp  por    don  EvtevaD  Gchevarríji, 

I. 

Al  abrirse  el  sv¿\o  actual,  la  España  era  la  nación 
mas  atrasada  de  Europa.  Nada  quedaba  á  su  orgullo 
sino  el  recuerdo  de  su  pasado  grande  y  poderoso.  En 
su  diadema  regia  solo  brillaba  con  lastre  una  joya  con- 
quistada por  el  brazo  de  sus  aventureros  paladines.  Esa 
joya  era  la.  America.  Pero  gravitando  demasiado  so- 
bre débil  cabeza,  parecia  desprenderse  por  sí  para  caer 
en  manos  de  otro  dueño. 

Con  su  inteligencia  caduca,  con  su  pujanza  enervada, 
con  su  decadente  marina,  apenas  podian  sostener  sus 
hombros  el  peso  de  esos  mundos,  cuyos  horizontes  ar- 
rebolaron continuamente  los  resplandores  del  sol.  Flo- 
rida Blanca,  Campomanes,  Cabarrus,  Jovellanos,  Quinta- 
na, creyendo  regenerarla,  solo  habían  hecho  oír  su  voz 
robusta  para  entonar  el  fúnebre  apoteosis  de  su  gran- 
deza. 

A  la  Reforma  v  al  renacimiento,  su  manifestación  li- 
losólica   del  siglo  XVI,  la  Kspaíia  hiibiu  opuesto  el  {¡.vmu 


^ 
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del  absolutismo  y  de  la  Inquisición.  Doniinatlora  y  con- 
quistadora por  las  armas:  pero  sin  inleligencia,  compren- 
siva y  creadora,  nada  bello  ni  rohuKto  babia  podido  fun- 
dar, ni  para  sí,  ni  para  los  otros  pueblos,  porque  la 
fuerza  que  destruye,  no  engendra  nada.  Al  cabo  de  dos  si- 
glos de  lucbas  de  vanagloria,  de  la  España  de  Carlos  V,  de 
Felipe  II  y  la  Inquisieiou,  no  quedaba  sino  una  civili- 
zación caduca  y  degenerada  plantada  en  las  regiones 
del  nuevo  mundo. 

Eü  la  obra  del  genio  español  nada  babia  cosmopolita 
y  humanitario.  En  los  hechos  de  sos  conquistas,  en 
sus  concepciones  y  producciones  literarias,  llevaba  el 
sello  do  su  carácter  adusto  é, insocial,  de  su  egoisla  y 
rudo  iia<;ionalismo. 

lii  España  en  su  obra  de  engrandecimiento  ha  traba- 
jado solo  para  sí  sin  dar  contingente  alguno  á  la  civi- 
lisacioB  homaoa,  y  «se  trabajo  estéril  de  dos  centurias 
ni.  aun.  pudo  ^rvirle  para  constituir  «na  nacionalidad 
robusta.  Sin  luz  para  ver,  ni  espíritu  para  comprender 
la  identidad  y  la  unidad  del  género  humano,  ebria  de 
orgullo  y  de  ignorancia,  se  segregó....  de  su  comunión 
espiritual,  y  la  civiH^^acion  que  marchaba  á  pasos  de  gi- 
gante, la  desechó  como  á  su  hija  espuria  y  egoista,  arrancando 
de  sus  impotentes  manos  el  cetro  de  hierro  y  la  regia 
supremacía. 

EJncastillada,  sin  embargo,  detras  de  su»  Pirineos,  con 
su  rey  absoluto,  sus  frailes  y  su  Inquisición,  la  España 
satisfecha  de  sí,  dormía  el  sueño  de  la  orgullosa  pereza. 
La  gigantesca  voz  de  k)s  pueblos  puestos  de  pié  para 
reconquistar  sus   derechos,   el   estruendo  de    lus  Iniluihis, 
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t'l  (ieiTunibafníento  repcnlino  de  los  tronos  y  ilc  las  di- 
nastías, toíla  esa  inmensa  agitación  del  mundo  á  fines 
del  siglb  pasado;  apenas  llegaba  á  su  oido  sin  poder  al- 
guno para  electrizar  su  corazón  herido  de  muerte  y  des- 
pertarle de  su  letargo. 

Tal  era  el  estado  de  la  España  cuando  el  genio  de  la 
civilisRicion  vino  á  llamar  á  su  puerta  con  el  puík)  de  su 
espada,  y  á  conmover  con  el  estampido  de  atis  caño- 
nes, las  montañas  que  scrvian  de  antemural  á  su  indolen- 
te y  altanero  egoísmo. 

La  España  se  despertó,  no  para  recibirlo  como  una  ben- 
dición de  Dios  sino  para  luchar  con  él  y  rechazarle  do 
sus  fronteras  como  una  plaga  del  Demonio.  La  nacio- 
nalidad española  invocando  sus  viejos  Ídolos,  el  absolu- 

• 

tismo  y  la  Inquisición^  se  rehizo  y  volvió  á  levantarse 
como  en  los  siglos  XVH  y  XVIH,  frenética  y  salvage, 
contra  las   ideas  civilizadoras,  borrando  co»  sangre  hasta 

el   luminoso  rastro  de  su  pasajera  conquista 

Entonces  envainando  sus  puñales,  envolviéndose  nue- 
vamente en  su  capa,  se  echó  otra  vez  á  dormir  bajo  el 
atnparo  del  cetro  de  sus  reyes  y  la  providencia  inratible 
Je  sus  inquisidores. 

Si  tal  era  la  España  á  principios  de  nuestro  siglo  ¿cuál 
seria  el  estado  de  sus  colonias  americanas?  Qué  podia 
darles  ella,  que  nada  tenia  para  si,  ni  en  artes  ni  en 
ciencias,  ni  en  cultura  intelectual  y  moral,  ni  en  civili- 
zación? Ella  que  está  interesada  en  mantenerlas  en  el 
embrutecimiento  del  vasallo  para  esplolarlas  y  alimcnlar 
con  el  sudor  de  ellas  su  perezoso  sueño!  Ella,  que  no 
senlia  correr  por  sus  lucíanos,  principio   alguno  de  vida 
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y  (le  regonoracion  ¿qué  podia  dejarle  eu  liereiicia?— Una 
(¡vívilizacion  decrépiUi  y  degenerada  como  dijimos  antes, 
— es  decir,  ignoranc>a,  preocupaciones,  costumbres  semi- 
bárbaras y  un  calolícisiiio  inquisitorial,  retrógrado,  en  vez. 
de  la  seqoillsi  fecunda  de  un  crislianismo  regenerador. 
La  América,   pues,   estaba  inünitamentc   mas  atrasada 

que  ka  España.  Separada  de  la  Kuropa  por  un  ocxrano, 
circunvalada  4)or  un  sistema  probibitivo  con  la  Inquisición 
en  su  seno,  vejetaba  en  las  tinieblas.  El  poder  tempo- 
ral y  espiritual  se  daban  la  mano  para  sofocar  toda  cliis- 
pa  de  luz  que  pudiers^  iluminar  su  inteligencia,  para  do- 
minarla y  esplotarla.  Ella,  sin  embargo  trabajaba  al  pa- 
recer satisfecha  de  su  Adeudad  á  España^  para  enriquecer  á 
sus  dominadores  y  alimentar  la  pompa  de  los  palacios 
donde  holgaba  y  dormia  en  su  orgnllosa  nulidad. 

La  sociedad  americana  estaba  dividida  en  tres  cla- 
ses opuestas  en  interc^s  sin  vínculo  alguno  de  so- 
ciabilidad moral  y  política.  Componian  la  primera^  el 
clero,  los  togados  y  los  mandones:  la  segunda,  los  enri- 
quecidos por  el  monopolio  y  el  capricho  de  la  fortuna: 
la  tercera,  los  villanos,  llamados  «gaiíchos  y  compadritos^ 
en  el  Rio  de  la  Plata,  «cholos^»  en  el  Perú;  arotos»  en 
Chile,  oleperos»  en  Méjico.  Las  castas  indígenas  y  afri- 
canas eran  esclavas  v  tenian  una  existencia  extrasocial. 
I^  primera  gozaba  sin  producir  y  tenia  el  poder  y  fueros  del 
hidalgo.  Érala  aristocracia  compuesta  en  su  mayor  parte 
de  Españoles  y  de  muy  pocos  Americanos.     La  segunda 

gozaba  ejerciendo  tranquilamente  su  industria  ó  comer- 
cio: era  la  clase  media  que  se  sentaba  en  los  Cabildos. 
La  tercera,  única  productora  por  el  trabajo  manual,  com- 
po  :íase  de  artesanos  y  proletarios  de  todo  género. 
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Losilesccndieiitcs  Americanos  de  las  dos  primeras  cla- 
ses qiierecibiaii  alguna  educación  en  América  ó  en  la  Penín- 
sula, fueron  los  que  levantaron  e)  estandarte  de  la  rcvolu  • 
clon. 

Era  natural  que  de  aquí  brolam  Itt  chispa  del  incendio. 
Con  todo  ei  orgullo  de  m\  clase,  s^cerdotes^  ab^ados,  los 
que  liabian  i'stndiado^  viajado  ó  léido  algo  de  Menlesquieu, 
Rousseau,  Filangieri  y  la  Enciclopedia,  conocían  todos  los 
vicios  del  sistema  colonial  sentían  sus  vejámenes  y  se  índigo 
naban  de  la  insolencia  de  sus  mandones.  Eran  ios  hom- 
bres mas  notables  por  sus  talentos^  su  ilustración,  su  in- 
fluencia en  el  país,— los  que  tenían  capacidad  y  patriotismo 
bastante  para  escojitar  remedios  y  arrostrar  los  peligros  de 
una  revolución. 

Conociendo^  sin  embargo,  el  atraso  de  los  pueblos,  se 
hubieran  arredrado  de  la  empresa>  si  la  disolución  de  la 
monarquía  española^  originada  por  la  invasión  napoleónica 
en  la  Península^  no  les  hubiese  puesto  en  la  necesidad  y  en 
la  obligación  de  pensar  en  la  suerte  de  su  propio  país. 

En  el  Rio  de  la  Piala  empero,  hechos  anteriores  habían 
despertado  el  pensamiento  de  índi*pendencía  y  preparado  al- 
gunos elementos  para  realizarlo  con  buen  dxíto.  I^s  inva^- 
siones  inglesas  de  los  años  1806  y  1807  pusieron  forzosa- 
mente las  armas  en  manos  de  los  ocríollos»,  les  revelaron  su 
fuerza  y  les  infundieron  el  orgullo  de  vencedores.  Berres- 
tord,  ademas,  y  sus  agentes,  durante  la  corta  ocupación  de 
Buenos  Aires,  no  dejaron  de  explotar  el  instinto  de  emanci'^ 
pación  para  solapar  por  ese  medio  las  miras  de  conquista  del 
gabinele  británicj.  «La  Estrella  del  Sud»,  periódico  en  in- 
glés y  cisullano,  redactado  en  Montevideo,  hablando  déla 
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impolcncia  virtual  de  la  Espaila  para  prologer  y  hacer  (olicesi 
«i  sus  colonias,  decía  que  ya  nó  era  nias  que  el  esqneleio  de 
v.n  gigante 

La  deposición  y  prisión  del  ^trey  Sobremonle  resuella 
en  Cabildo-abierlo,  compueslo  de  españoles,  reasumió  en  esto 
por  primera  vez  ia  aulopdad  suprema  y  despojando  de  su 
presligio  tradicional  la  autoridad  de  los  Vireyes,  mostró  al 
pueblo  que  no  era  tan  inviolable  y  sagrada  la  del  represen- 
tante del  Rey. 

Por  este  iiclo  verificado  sin  previa  roosulia  á  la  Metros 
poli  en  lebrera  del  año  1807,  para  defenderse  de  Witelocke, 
la  Audiencia  eillró  á  ejercer  el  mando  poUlico  y  Liniers  el 
militar,  reservándose  el  Cabildo  la  soberanía  popular  y  la 
dirección  y  censura  de  la  administración,  salvo  alguna  dife- 
rencia (le  lormas  á  la  constitución  aniigoa. 

La  llegada  de  un  agente  francés  con  pliegos  del  gabinete 
del  Rey  iosé,  exijieudo  sumisión  y  vasallagc  al  nuevo  mo- 
narca de  la  blspaña,  vino  á  revelar  el  aniquilamiento  del  po- 
der al  cual  los  Americanos  babian  rendido  vasallaje  por 
taalos  siglos. 

J£q  Enero  del  año  nueve  la  sedición  del  Cabildo  y  los 
Españoles  de  acuerdo  con  Elío  y  la  Municipalidad  de  Monte- 
video para  deponer  á  Liniers,  volvió  á  poner  de  manifiesto  bi 
supremacía  délos  críollps,^ quienes  sosteniendo  á  Liniers, 
lograron  sofocarla  sin  derramamiento  de  sangre.  Los  es- 
pañoles gritando  desacordadamente  á  toque  de  alarma — aba- 
jo Liniers Jun*a,  Junta  á  Jaranera  de  las  de  España  enseña- 
ron á  U^  del  país  á  no  respetar  la  autoridad  delegada  por 
los.  Reyes  y  á  considorarse  con  deri^cho  para  fuiMiarla  por  sí 
propios  y  para  disponrrdo  su  snorle. 
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PosieriwmtíiHe,  el  nombramiento  del  Virey  Cisneros  y 
h)  (leposicmn  lie  Liniers^  por  disposición  de  la  iHnta  Central 
que  tuvo  la  impudencia  de  recompensar  áElio  y  de  reabili- 
lor  á  los  sediciosos  del  pftuiero  de  Enero  manifestando  de- 
sagrado contra  losqueliahiuncniKado  los  planes  subversivos, 
acabó  por  iioccr  palpable  á  los  del>  |Kii<4  que  los  españoles, 
«iemf>re  ingratos^  solo  querían  perpetuando  su  humillacton, 
dominarlos  perpetifdmente  como  amos. 

Todos  estos  sucesos,  eslabonándose  siicesivamcnle  lia- 
bían  aumentatk)  la  agitación,  el  descontento,  preparado  los 
ánimos  para  un  cambio^  y  establecido  principalmente  la  pre- 
(H)teneia  de  los  cuerpos  patricios  de  la  Capital. 

Cistteros,  encargado  por  la  Central  de  reprimir  la  mar- 
clia  preptinderante  de  los  criollos,  desconfiando  de  su  leal- 
tad y  devoción  á  la  España,  se  vró  forzado  á  respetar  su  po- 
der.— Esta  concesión  del  miedo  lejos  de  atraerle  prosélitos 
le  enagenó  todas  las  voluntades.  Si  mas  avisado  político  hu- 
biese buscado  apoyo  en  los  criollos,  donde  est;iba  la  fuerza  y 
todavia  entera  la  lealtad  á  su  soberano,  talvez  consolida  su 
autoridad  y  paraliza  el  movimiento  revolucionario.  Liniers 
precisamente  se  hallaba  en  esta  posición.  Los  patricios  que 
formaban  no  Regimiento  numeroso  y  dominador  entonces, 
lo  veneraban;  \\cto  los  españoles  acusándole  de  francés  y 
traidor,  conspirando  contra  él  y  pidiendo  su  deposición,  se 
privaban  del  tínico  brazo  fuerte  y  capaz  de  sostener  la  au- 
toridad española  en  el  Plata  y  de  asegurarles  su  predomi- 

nio. 

Císneros  recibido  por  los  españoles  con   arrebatos  de 

entusiasmo,  no  tardó  en  caer  en  desgracia  por  la  forzosa  le- 
nidad conque  trataba  á   los  criollos,  y  porque  abriendo  el 
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puerto  de  Rueños  Aires  al  comercio  cslraugero  para  pro- 
porcionarse recursos  les  arrebató  su   iuvclerado  y  lucrativo 
mouopolio.     Los  Españoles  le  acusabau  de  ingrato  y  habla- 
ban  páblicameDlc  de  él  desfavorablemente.    Así,   Cisne- 
ros  aislado,  sin  apoyo   alguno'  en  el  pais  entre   criollos 
ni  españoles^  era  en   el  poder  una  verdadera  sombra   de 
lá  caduca  autoridad  que  le  había  dado  la  investidura  de  Virey. 
Pero  á  medida  que  habia  ido  decayendo  el  ascendiente 
y  el  prestigio  de  esta  autoridad,  otra  se  habia  gradualmente 
levantado,  de  origen  en  cierto  modo  popular.     El  Cabildo, 
cuyas  funciones  por  su  institución  eran  puramente  munici- 
pales, en  fuerz9  de  los  sucesos  y  de  la  necesidad   degeneró, 
habiendo  desde  la  Reconquista  asumido  el  poder  y  adquirido 
una  influencia  política  á  voces  salvadora.     Era  preciso  que 
en  la  caducidad  de  los  ot^os  poderes,  asomase  la  autoridad 
en  alguna  parte  para  conservar  el  orden  y  dar  dirección  á 
los  negocios;  autoridad  que  no  podia  asomar  sino  donde  es- 
taba realmente,  en  la  representación  respetada  y  apoyada 
por  el  pueblo.     Pero  el  Cabildo  hasta  fines  del  ano  nueve  no 
contaba  entre  sus  miembros  mas  que  un  solo  americano. 
Habia  entré  tanto  dos  partidos  hostiles  en  intereses^  el  partido 
americano  vencedor  y  fuerte  y  el  partido  espaüol  vencido  el  1^ 
de  Enero.  Estos  dos  partidos,  convenían  sin  embargo,  en  un 
sentimiento, — el  de  la  necesidad  de  una  reforma  en  la  admi- 
nistración.    Los  españoles,  antes  tan  desdeñosos  y  altivos 
con  los  criollos,  mostráronse  solicilos,  maniieslándoles  la 
urgencia  de  deponer  al  Virey  y  crear  una  Junta.     Ambos  de 
acuerdo  se  repartieron  las  varas  del  Ayuntamiento,  y  por 
primera  vez  igual  número  de  españoles  y   americanos  se 
scnlaron  en  las  sillas  cúrales.     Esta  era  en  concepto  de 

JO 
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lo8  cs|»aíiolos  una  gracia  hecha  á  los  americanos;  pero  la 
unión  de  estos  pariidos  necesaria  para  regularizar  el  mo- 
vimiento, era  moiuenlanea.  Opuestos  en  intereses  y  miras 
so  habian  aproximado  por  conveniencia  y  necesidad.  La 
revolución  estaba  pronia  á  *  desplegar  su  enei^ia  á  medida 
t|ue  la  reacción  se  pronunciase.  La  casa  de  Peña  y  el  cuar- 
tel de  I^tricios  eran  el  ceiiiro  de  inteligeocia  y  de  acción. 

Todos  los  poileres>  eutretanlo,  nacidos  de  la  Central  ha- 
bitan caducado  eu  Espaiia.  Los  franceses  ocupaban  toda  la 
IH^niuaula.  \a  agilacioii  conmueve  á  Buenos  Aires  al  cir- 
cuiar^  enlrf»  xngos  y  siniesuros  rumores^  la  nueva  de  estos 
»ue0aoi«  lasiier^  mandando  á  nombre  de  un  poder  que  ya  no 
exi»tia,  rec^ioso^  iuckrlo^  sin  crédito  ni  apoyo  en  el  país, 
^utdiea  lodo  lo  que  ba  r^ibido  relativo  i  la  situación  de  la 
M<Mrtlpi4i  y  dt'claiii  w  imeucion  de  entregar  el  mando  á  los 
i^utHi^iilaule4i  del  pueUo. 

Kl  partido  americano  triunranto.  aba  la  voz;  pero  pre- 
tieiv  la  moderación  ivura  as^urar  sus  derechos  por  un  ar- 
n^lo  ami||abie,  y  no  aiMcla  á  la  fuena. 

Amb^vi  )vartid\vit  |mra  evitar  trastornos  escogen  el  Ayun- 
tamieuto  i^nra  meditar  en  l^i  crisis,  y  el  Ayuntamiento  toma 
aln  »o«ipeebar  lo  que  baee.  la  iniciativa  de  b  Revolución  de 
Mm>o 

11 

M  ^1  do  Xh\o.  el  A\ untamiento  oficia  al  Viri^v,  mani- 
tVulAM^l^Oo  el  e^tí^dv^  de  ineertidumbre  v  lermentacion  oii 
qm^  ne  \\^\\^  el  pueblo  ;li  et^u$eeuencia  de  los  funestos  acón- 
tK^M^iettt^Mt  de  U  IVuhUMtta.  y  le  rtiep.  á  lin  de  e\itar  los  de- 
»iv^x\^v*  de  wwa  e^^iNuUion   popular,   le  concetla  jM^rmiso 


UEYOtrCION    DE   MAYO.  147 

franco  para  convocar  por  medio  de  esquelas  á  la  principal 
y  mas  sana  parte  del  vecindario^  y  que  en  Congreso  público 
se  esprese  la  voluntad  del  pueblo  y  se  acuerden  las  medidas 
mas  oportunas  para  evitar  toda  desgracia  y  asegurar  la 
suerte  venidera  del  pais.  El  Virey  contesta  inmediatamente 
concediendo  el  permiso. 

El  22  á  las  diez  de  la  mañana  se  abrió  la  sesión  en  las 
Casas  Consistoriales  en  presencia  de  una  distinguida  con- 
currencia presidida  por  el  Ayuntamiento,  rodeado  del 
Obispo,  de  los  Oidores  y  demás  funcionarios  púfoticos.  Al 
hacerse  la  apertura,  una  proclama  impresa  del  Cabildo  es- 
cita  al  pueblo  á  espresarse  con  libertad  y  con  la  dignidad 
propia  de  un  pueblo  sabio,  noble,  dócil  y  generoso.  Te- 
ned por  cierto,  le  dice,  que  nada  podréis  por  ahora  sin  la 
unión  con  las  Provincias  interiores  del  Reino  y  que  vuestras 
deliberaciones  serán  frustradas  si  no  nacen  de  la  ley  y  del 
consentimiento  general  de  todos  aquellos  pueblos.  El  par- 
tido español  y  el  americano  se  encaran  en  el  Congreso. 
Aquel  no  quiere  innovación  alguna  porque  comprende  que 
arrancada  una  vez  una  piedra  del  edificio  todo  él  se  desmo- 
rona. La  Asamblea  vacila,  divaga  por  falta  de  un  pensa- 
miento iniciador.  La  enérgica  elocuencia  de  Castelli  y  dé 
Passo,  allana  los  obstáculos,  vence  la  resistencia  de  los 
empleados  españoles^  y  uniforma  las  opiniones  sobre  la  ne- 
cesidad de  una  reforma  en  el  gobierno.  Después  de  una 
larga  sesión  se  resuelve  por  votación  nominal  registrada  en 
la  acta: — «  que  en  la  imposibilidad  de  conciliar  la  tranquili- 
dad pública  con  la  permanencia  del  Virey  y  régimen  estable- 
cido, se  facultase  al  Exmo.  Cabildo  para  que  constituyese 
una  Junta  del  modo  mas  conveniente  á  las  ideas  generales 
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del  pueblo  y  circunstancias  acluales,  en  la  que  se  clcposilaso 
la  autoridad  hasta  la  reunión  de  los  Diputados  de  las  demás 
ciudades  y  villas,  d 

La  España  ha  caducado,  fué  la  ospresion  que  resonó  en 
el  recinto  del  Congreso  y  se  esparció  por  la  ciudad.  Ella 
era  el  eco  del  sentimiento  popular  y  pintaba  maravillosa- 
mente la  caida  del  régimen  colonial  y  la  inauguración  de  una 
situación  nueva  para  lospaises  del  Plata. 

Los  españoles  lo  comprendieron  asi  y  la  resolución 
del  Congreso  tendía  á  arrancarles  el  poder.  La  Junta,  que 
según  el  acuerdo,  estaba  el  Cabildo  facultado  para  nombrar, 
debia  ser  la  espresion  de  los  votos  generales  del  pueblo.  El 
pueblo  no  podia  querer  que  ella  se  compusiese  de  españo- 
les, ni  que  hiciese  parte  de  ella  el  Virey,  separado  del 
mwdo  por  exijirlola  Ircniquilidad  pública. 

Sin  embargo,  los  españoles  que  estaban  por  la  reforma, 
pero  á  condición  que  quedara  esclusivamentc  en  sus  manos, 
eludieron  lo  acordado  en  el  Congreso,  intrigando  secreta- 
mente con  el  Ayuntamiento.  Fué  creencia  en  aquel  tiempo 
que  dos  capitulares  americanos,  el  doctor  Leiva  y  Anchorena, 
por  espíritu  de  reacción,  apoyaron  cou  su  iniluencia  y  su 
voto  esta  intriga  contra  revolucionaria  que  compromcUa  la 
tranquilidad  pública,  y  podia  hacer  necesaria  la  acción  del 
pueblo.  Su  conducta  posterior  en  el  mismo  Ayuntamiento 
corrobora  aquella  creencia  popular. 

El  2i  de  Mayo,  un  bando  del  Cabildo  anuncia  al  pueblo 
asombrado  que  la  Junta  que  debia  reemplazar  en  el  mando  i 
Cisneros  se  componia  de  dos  vocales  españoles  y  del  Virey 
en  calidad  de  presidente  de  ella. 

Era    maniííesto  que   se    burlaba    completamente    la 
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resolución  del  Congreso. — Vircy  ó  Presiilenle  de  una  Junla 
de  dos  miembros,  Cisneros  continuaba  en  el  mando.  Nada . 
se  había  innovado  mas  que  el  nombre  y  continuaba  el  réji- 
f^en  establecido^  incompatible  con  la  tranquilidad  pública, 
según  lo  declaraba  el  acuerdo  del  21  en  Congreso.  La 
burla  era  pesada  y  temeraria:  revelaba  la  pasión  y  la  insen- 
satez  política  del  partido  español  que  quería  todo  ó  nada 
cuando  se  hallaba  impotente.  No  sabia  escogitar  con  pru-* 
den«'ja  para  conservar  algo  ó  esplotar  el  movimiento  en  Ta- 
vor  suyo.  Arremetió  con  ciega  estupidez  cuando  pedia  ser 
aniquilado  de  un  soplo. 

Esta  intriga  torpe  indignó  al  pueblo  y  i  sus  generosos 
iniciadores.  Por  la  tarde  una  reunión  numerosa  pide  i  vo- 
ces, delante  de  la  Municipalidad  la  revocación  de  la  elec- 
ción amenazando  no  someterse  á  ella.  Por  la  noche  la  fer- 
mentación crece.  Los  ciudadanos  acuden  en  tropel  á 
los  cuarteles  de  Patricios,  punto  de  reunión  y  de  tri- 
buna de  aquel  tiempo,  y  discurren  en  permanencia 
sobre  la  situación. — Muchos  opinan  que  sin  mas  miramien- 
tos se  apele  á  las  armas  para  castigar  tan  indigna  superche- 
ría y  repararlo  todo.  Chiclana,  Moreno,  Irigoyen,  calman 
los  ánimos  y  los  concuerdan  en  que  al  dia  siguiente  se  eleve 
una  representación  al  Cabildo,  esponiendo  enérjicamente  Iq 
que  exige  el  interés  común  y  la  voluntad  del  pueblo. 

El  25  de  Mayo,  el  Virey,  sabedor  de  lodo  lo  ocurrido  en 
el  cuartel  y  en  casa  de  Peña  donde  los  principales  autores 
de  la  revolución  habían  acordado  igual  medida,  hace  ante  el 
Ayuntamiento  renuncia  de  su  empleo  de  Presidente  de  la  Jun- 
ta, á  la  vez  que  sus  do«  vocales,  mientras  que  una  represen- 
tación con  snlicienle  número  de  lirmas  llega  ante  el  nuevo 
cuerpo  por  mano  de  una  diputación. 
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El  A} unlaniicDlo  discute  sobre  uno  y  otro  asunto.  El 
pueblo  reujiiilo  en  h  plaza  pide.  ¡mpaieieuiQ  á  voces  la  san- 
ción sin  demora  del  x^ontenid'o  de  la  representación*  El 
Ayuntamiento  lo  promete  por  boca  del  Síhdico  Procurador, 
doctoü  Leiva.  Las  boras  entretanto^  cobren.  El  batallón 
de  Patricios^ formado  en  la  plaza:  hace  igual  demostración  á 
la  anierior,  y  entoaces  el  Ayuniamiento;  promulga  la  acta 
memorable  de  25  de  Mayo,  revocando  el  nombramiento  del 
^V^riji^ndo  upa  Junta.  De  GoBiBuno  compuesta  de  los  in- 
dividuos designados  eu:  la  representación:. 

El  partido  español  capitulando  con  lia  necesidad  se  re- 
tira vencidii  y  despechado  de  la  escena  para  fraguar  nuevas 
intrigas  y> conspiraciones  infructuosas.  Es  de  notar  que  la 
elección  dé  la  Junta  fué  popular  formulando  en  acta  la  vo- 
luntad DBL  PUEBLO. 

La  sustancia  de  la  representación  era  la  destitución  del 
Vircy;  nombramiento  de  una  Jlinta  de  miembros  presidida 
por  don  Cornelio  Saavcdra,  con  el  cargo  á  mas  de  coman- 
dante de  las  armas  y  servida  en  el  despacho  por  los  secreta- 
rios don  Mariano  Moreno  y  don  Juan  José  Passo;  y  una  cs- 
posicion  para  las  provincias  del  interior  con  la  mira  de  apo- 
yar su  libre  pronunciamiento.  Esto  que  el  pueblo  pedia 
como  co7f(//ao7¿  precisa,  á  mas  de  ser  requerido  por  la  nueva 
situación  política  del  pais,  era  una  medida  indispensable 
para  desbaratar  los  proyectos  de  los  españoles  quienes 
esperaban  que  los  gobernadores  del  interior  se  opondrían 
al  cambio  y  encabezarían  una  reacción.  Pero  el  Cabildo, 
sancionándola  represenlacion,  tuvo  cuidado  de  agregar  que 
se  encargaba  la  Junta  de  conservar  el  orden;  pero  con 
responsabilidad  anle  el  Cabildo,  el  cual  podía  remover  ú  los 
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Vocales  si  no  fuese  arreglada  su  conducta,  justificando  la 
cansa;  qvte  la  Junta  se  reintegrase  en  caso  de  vacante  y  no 
podría  in>poner  pechos,  gravámenes  y  contribuciones  al  ve- 
cindario sin  previa  consulta  del  Cabildo;  que  cada  mes  pu- 
blicase una  razón  de  la  administración  de  la'real  hacienda; 
que  no  ejerceria  el  poder  judiciario  que  se  refundiría  en  la 
Real  Audiencia;  que  la  Junta  prestase  inmediatamente  jura- 
menlo  anle  el  Cabildo  prometiendo  usar  bien  y  l^ielmente 
sus  cargos,  conservar  la  integridad  de  esta  parte  de  las 
Américas  á  nuestro  amado  soberano  Fernando  VIÍ  y  sus 
lejíiimos  sucesores,  y  observar,  ünalmente,  las  leyes  del 
reyno. 

Estas  condlcioites  del  Cabildo  eran  evidenteifiente 
evasira^v  El  Cabildo  creaba  á  nombre  del  pueblo  un  po- 
der subalterno  cuyos  actos  se  reservaba  controlar,  cuando 
el  pueblo  pcdi  1  uno  soberano.  Ponía  únicamente  á  cargo 
do  ese  poder  la  custodia  del  orden  público  y  la  observancia 
de  las  leyes  y  régimen  establecido  y  se  reservaba  de  hecho 
la  autoridad  soberana,  en  virtud  de  la  facultad  que  le  otor- 
gara el  Congreso  del  22,  facultades  que  el  pueblo  le  había 
retirado  el  25  compeliéndolo  á  revocar  sus  acuerdos.  Así 
el  Cabildo  al  paso  que  reconocía  la  soberanía  popular,  puesto 
que  obraba  por  su  mandato,  pretendía  usurparla  disponiendo 
lodo  lo  contrario  de  lo  que  pedia  el  pueblo.  Sin  embargo 
este,  ó  los  peticionarios  se  conformaron  con  las  cláusulas 
del  Cabildo  formuladas  en  la  acta  del  25,  sea  por  haber  lo- 
grado lo  mas  colocando  el  gobierno  en  manos  de  los  revolu- 
cionarios del  país,  sea  por  inadvertencia,  por  evitar  una 
colisión  sangrienta,  ó  por  convenir  así  á  los  intereses  poli* 
ticos  de  la  misma  revolución. 
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I^or  Otra  parle,  el  Cabildo,  conminado,  estrechado  por  el 
pueblo  Bolo  cede  á  la  fuerza  de  la  necesidad.  Esto  es  tanto 
mas  notable,  siendo  americanos  la  mitad  de  sus  vocales.  Es 
de  suponer  que  había  entre  ellos  algunos  «obardes  y  reac- 
cionarios del  dia  Í3  y  estaban  en  el  secreto  déla  revolución, 
á  que  no  la  querían,  ó  que  de  acuerdo  con  sus  príncipaleá 
autores  consideraban  por  entonces  útil  al  triunro  de  su 
cauta  esa  política  doble  y  de  espedientes. 

Eso  espíritu  reaccionario  y  conservador  despl^^do  por 
el  Cabildo,  por  cuanto  aquietaba  el  partido  español,  preve- 
nía una  colisión  armuda,  daba  tiempo  i  obrar  y  conocer  el 
espíritu  del  pais  especialmente  en  el  interior,  y  podia  en 
enso  ^u  desgracia  y  de  mal  éxito  justificar,  escudar  basta 
cierto  puulo  A  lc«  revolucionarios  y  salvar  al  pais^devna 
roaeeiaii  sangrienta.  Ih  este  modo  al  menos  debe  níraise 
la  última  oc^tdiciou. 

Kl  i^  Ue  \layi9»«  ímu  embargo^  la  nueva  imia  prestó 
ant0  «^1  Cabibl^^  jurauH>uto  y  se  posesionó  del  maudo  eu  sosa* 
biH^  de  FeniamK>  VIL  hisso  lomt^  á  su  car{[o  la  secretara 
do  baoieuda>  y  M<^Mr^\>  la  th^  t «obicnio  y  relaeiiMiesesiertom. 
oa  d^ir  va^i  t^da  el  )^>«^  de)  de^^^cb^  de  los  nefatos. 

IVi^  en  la  cabe«a  de  Kv:^  revolucionarios  de  Mayo,  el 
^vd^eruv^  á  uvMiilav  iK'  Kertia»iK>  era  um  ttciri^^ii  de  esiratef^ia 
p\dttiva  exvi^la  ^kmt  la^  vinHmslamrias.  El  se«tiaiie«io  del 
^vaia  ^vxv  la  iud^^y^Hid^í^'^ia  ik^  $í>«^  Wb*a  |f«viiiiiiciad#  akiicffU* 
u^o^U^  aiMv^  v\^  H^'^v^  \ure<$K  >  era  |Nrw«$«^  temar  la 
^v^M^^  dol  ^^v^kd\v  dv"^  |;»!$L  |Mr^\iiHHi4:i  acvsinaibraCv  á  vei 
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ifinuencia,  sus  riquezas,  sus  relaciones  de  familia,  y  por 
tener  el  mando  en  las  provincia^^,  y  era  prudente  no  exaspe- 
rarlo ni  provocarlo  á  una  reacccion  violenta  sin  preparación 
para  resistirla  y  qse  podría  comprometer  el  éxito  de  la  revo- 
lución. 

Las  cosas,  por  otra  parte^  estaban  en  la  Península  en 
momento  de  una  crisis  incalculable.  Napoleón  podía  con-- 
sumar  la  conquista  de  España  y  desaparecer  de  su  trono  la^ 
monarquia  borbóuiea,  y  tal  eventualidad  podría  ser  causa 
legítima  para  desligarse  sm  violencia  de  la  Metr-époli  negan- 
do cpn  justicia,  sumisión  y  vasallage  al  usurpador  que  Ja 
dominaba. 

La  prudencia  y  la  política  aconsejaban,  pues,  correr  el 
periodo  mas  crítico  de  la  revolución  al  amparo  de  aquella 
flceioii,  estender  sus  conquistas,  reali'/ar  reformaB,^prepa- 
rar  al  pais  y  organizar  los  elementos  para  aniquilar  de  un 
golpe  cualquiera  tentativa  de  contrarevolucion  que  apare- 
ciese. Esto  hizo  la  Junta.  Gobernando  á  nombre  de  Fer- 
nando VII,  daba  á  todos  sus  actos  un  carácter  de  legalidad 
y  de  legitimidad  que  le  atraia  todas  las  conciencias  escrupu- 
losas, el  asentimiento  del  pais,  y  llevaba  la  bandera  de  la  re- 
volución contra  sus  obceéados  enemigos,  nuestros  antiguos 
dominadores. 

El  primer  acto  de  la  Junta  fué  comunicará  los  Ca- 
bildos de  las  Provincias  por  medio  de  una  circular  el  cam- 
bio verificado  en  Buenos  Aires  el  25  de  Mayo,  y  escitar- 
los al  nombramiento  de  Diputados  conforme  á  lo  esta- 
blecido en  la  acia,  los  que,  dice  la  circular  han  de  irse 
incorporando  en  esta  Junta  conforme  y  por  el  orden  de 
su   llegada  á    la    Capital   por  que  así  con\ienc  al  mejor 
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servicio  del  país  y  gobierno  de  los  pueblos,  imponiéndose, 
con  cuanta  anticipación  conviene  á  la  formación  de  la  Junta 
general,  de  los  graves  asuntos  que  tocan  al  Gobierno;— en- 
tendiéndose que  debe  enviarse  un  Diputado  por  cada  ciudad 
ó  villa  de  cada  Provincia. 

Después  de  ponderar  la  salislaccion  que  sentirán  los 
Pueblos  viendo  el  interés  que  toma  la  Capital  por  su  Gobicr-* 
no,  agrega  la  circular:  aA  esto  se  dirijan  los  conatos  de  la 
Jrunta  y  del  pueblo  á  Buenos  Aires,  y  dispensarán  cuanto 
auxilio  y  medios  pendan  de  su  arbitrio  en  obsequio  del  bien 
y  felicidad  de  los  pueblos. 

Esta  circular  era  un  poderoso  estímulo  de  atracción  á 
que  difícilmente  podían  resistirse  las  Provincias:  se  les  con- 
vocaba ul  Poder  y  á  la  sobcrania.  Así  fué  que  solo  Córdo- 
ba, Montevideo  y  Paraguay,  donde  predominaba  el  poder 
español,  desoyéronla  convocación  de  la  Junta. 

Sin  embargo^  esta  circular  redactada  con  la  mayor  bue- 
na fé;  en  los  primeros  ratos  de  entusiasmo,  dio  margen  á  un 
suceso  de  grave  trascendencia  política  para  el  buen  éxito  do 
la  revolución  al  primer  choque  de  los  partidos  que  no 
tardaron  en  formarse  en  su  seno. 


III. 


En  el  Cabildo  abierto  del  22,  el  Fiscal  Villola,  órgano  del 
partido  español  babia  sostenido  que  Buenos  Aires  sola,  sin 
el  concurso  de  las  demás  provincias  no  tenia  autoridad  para 
hacer  cambio  alguno  en  el  gobierno  establecido.  Castelli  y 
Passo,  por  el  contrario,  oradores  del  Pueblo,  reconocían  en 
la  capital  el  derecho  de  lomar  la  iniciativa,  no  solo  en  virtud 
de  lo  crítico  de  las  circunstancias,  sino  también  del  tutelaje 
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lejílimo  que  sÍ43m[)re  habia  ejercido  sobre  las  démas  Provin- 
cias del  Virejnato.  Toda  su  acgumetitacion  para  rebatir  á 
Villola  se  fundaba  sobre  esto. — Veriíicado  ei  cambio,  mas 
en  fuerza  de  las  cesas  que  de  les  argumentos  de  los  oradores 
revolucionarios,  se  reconoció  públicamente  la  justicia  de  las 
razones  de  Yillota;  porqoe  se  estableció  ser  la  Junta  ptoviso- 
EÍacbasta' tanto  se  reuniesen  los  Diputados  de  los  pueblos  ea 
la  Capital  paraestablecer  la  Torma  de  gobierno  que  le  consi- 
derase mas  conveniente!) . 

La  circular  de  la  Junta  álos^  Pueblas  reproduce  la  anterior 
disposición.  Sin  embargo,  don  Manuel  Moreno,  en  las  me* 
morías  sobre  su  hermano,,  asegura  que  Casielli  redactor  de 
esa  circular  invitando  á  las  Provincias  para  despachar  cuanto 
aatea  Diputados  al  Congreso,  aducía  por  amplificación,  pro- 
pia: de  *su  estilo  ó  por  distracción  ó  lijereza  propia  de  su 
carácter,  ed  deseo  de  rodearse  la  Junta  délos  talentos  y  asis- 
tencia de  los  Representantes  nacionales,  lo  que  sirvió  des- 
pués de  pretesto  á  los  Diputados  para  decir  que  habían  veni- 
do á  tomar  parte  en  ei  gobierno  ejecutivo. 

Funes  en  su  bosquejo  de  la  revolución  reconociendo  el 
grave  mal  resultante  de  la  incorporación  de  los  Diputados  á 
la  Junta,,  y  habiendo  sido  uno  de  los  que  la  reclamaron,  con- 
tradice á  Moreno  reiiriéndose  á  la  cláusula  testual  de  la  cir- 
cular. 

Sea  lo  que  fuere,  error  de  Castelli  ó  pensamiento  po- 
lítico adoptado  por  la  Junta  para  atraerse  el  beneplácito  de 
las  Provincias,  lo  cierto  es^  que  esa  cláusula  de  la  circular, 
como  veremos  adelante,  produjo  resultados  perniciosos  al 
buen  éxito  de  la  revolución  y  trajo  la  anarquia  de  los  parti- 
dos. 


E;i  iaJiifbblo  tfiie  Batfoos  Aires  estaba  en  m  derecho  os- 
tableciemlo  ana  Junta,  pon|ii¿  tlesqviciado  el  peder  eeatral  ile 
la  Peaínsoia,  como  dedan  los  publicistas  de  b  época* 
f  enía  al  origen  de  ese  bísibo  poder— es  decir — al 
b(o.  P^ro  derribado  el  poder  central  del  Tirermto  por 
el  p«ebio  de  Bncoos  Aires,  lo  tems  ¡gml  las  Ptoviacias 
para  constíinir  el  gobierno  ifne  les  centiniera.  La  nacios 
estaba  por  so  parte:  pero  es  preciso  obsenar  ^ne  la 
Jsnta  reTo'ocionaria  tenia  doble  niison  «{ve  cnnplir — 
f  eneer  á  los  enemigos  de  b  re^olncion  j  robvslecer  sn  po- 
der para  asegnrar  el  trtoafo.  Esto  no  podia  consepnrlo  di- 
f  idido  H  mando  en  tantos  poderes  como  babb  Provincias^ 
porqne  le  faitaria  b  naidad  de  concepción  j  de  acción.  La 
cnestiottde  la  centralización  debía  inmediatamente  sarjrr 
pc^ne  era  fita!  al  trinaib  de  b  reTotocion.  La  Jnnta  debm 
resolTcrb  con  andacb  ▼  noirse  i  notificar  á  las  Provinctas 
enviasen  Dipntados  al  Congreso,  resorrándose  el  4M>iem# 
ejecntivo  basta  tanto  ese  G>ngreso  diese  ara  orjpniíacioa 
estable  al  Poder. 

En  tiempo  de  reroincton  el  derecho  Icptimo  es:á  de  parte 
de  qnien  sabe  empeñar  b  inícbüTa  y  la  acción.  La  Jnnla 
ao  descoaoció  este  priacipio  salvador  en  sns  primeros  actos: 
anínutb  por  el  espíritn  revolncionario  de  Mcreno, 
afielante  fior  S4>bre  toilos  los  obstácnlos  y  resistencias 
ees. 
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Sumarios-Discursos  de  lus  Señores  Sarmiento  y  Mitre  en  la  inauguración 
de  la  Cstütna  del  General  Belgrano — Poedias  del  señor  don  Martin 
Coronado— Cuestiones  personales  entre  el  señor  Sarmiento  y  el  señor 
Oroño:  Violación  de  principios — Proyecto  de  ley  sobre  enjuiciamiento 
por  jurados  del  doctor  González  -  Inftirme  de  la  Comition  del  Con- 
greso sobre  el  Empréstito  de  Obras  Publicas — Consagración  del  nue- 
vo Arzobispo  Aneiros. 

Eu  el  número  úllimo  no  pudimos  ocuparnos  de  los  dis- 
cursos pronunciados  en  la  inauguración  de  la  estatua  del  Ge- 
neral Belgrano  por  falta  de  espacio  y  como  prometimos  ha- 
cerlo, vamos  á  dar  principio  á  esta  revista  por  un  ligero  aná- 
lisis de.  ellos. 

El  primero  pertenece  al  señor  Sarmiento  y  es  por  sus 
proporciones  gigantescas  una  obra  verdaderamente  colosal. 
Tiene  cosas  muy  buenas  y  cosas  muy  malas,  y  participa  de  esa 
variedad  de  vistas  y  de  asuntos  esencialmente  panorámica, 
con  que  se  distinguen  todas  las  obras  de  su  autor.  En  pocos 
hombres  de  pluma  se  corrobora  mejor  que  en  el  señor  Sar- 
miento la  célebre  frase  de  BuíTon:  el  estilo  es  el  hombre. 

El  discurso  del  señor  Sarmiento  tiene  brillantes  antojos 
de  talento  á  la  par  de  supinas  vulgaridades.  Mezcla  estravagan- 
tementeen  una  vorágine  vertiginosa  de  estilo  asuntos  comple- 
tamente estraños  entre  si  como  la  guerra  de  Entre-Rios  y  las 
Pirámides  de  Ejipto.  Hace  la  historia  de  los  monumentos 
fúnebres  desde  ab  ovo\  estropea  lamentablemente  la  historia 
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csirangcra  y  como  si  esto  no  fuera  suiiciente,  lo  bacc  con  la 
nuestra  misma.  Salta  del  General  Belgrano  y  de  sus  glorio- 
sos hechos  á  mil  asuntos  completamente  antípodas  y  no 
contento  con  eso  después  de  ir  hasta  revolver  las  leyes  de  la 
heráldica  para  hacer  el  elogio  de  nuestra  bandera^  nos  pinta 
hipógrifos,  lobos,  águilas  carniceras,  leones,  grifos,  leopar- 
dos V  multitud  de  monstruos  cuva  enumeración  sería  mas 
propia  ile  la  deserípcion  de  un  jardin  zoológico  q«e  de  «o 
discurso  al  pie  del  monumento  de  un  hombre  iluslre. 

Mallrali  la  historia  estrangera  por  que  nos  conpara  al 
Canadá  con  el  Paraguay,  queriendo  establecer  q«e  estos  dos 
paisc:^  están  en  idéntica  categoría  y  castigados  por  retarda* 
laríos.  El  Paraguay,  nos  dice^  se  tapó  los  ai  Jas  al  Uaamio  de 
sus  hermanos  y  el  Canadá  por  razones  idénticas  es 
daminia  de  la  Catvna.  Comparar  al  Paraguay  con  el 
es  un  atediado  inaudito  contra  la  verdad  históríca  v  bo  se 
puede  comprender  como  la  ilustración  del  señor  Sannienlo 
puede  haber  cometido  semejante  error. 

EJ  Canadá  aunque  dominio  de  b  Corona «  esiá  tan  lejos 
de  serun  pus  retardatario,  cohm>  el  hir^uay  ski  ser  domi* 
nio  de  la  Cofova  está  de  ser  cono  el  Canadá.  Et  Canadá  lie* 
tte  un  ókdea  pobtico  y  social  q«e  rivaliza  roo  ei  de  kh^  países 
mas  adelantados  del  ■Miado*  Es  rieo.  kbce^  Mu  y  progre- 
sista: sus  kttstituctooes  son  l:is  inglesas:  modetos  aeabadicj  de 
perlieceion  y  de  libertad,  y  ao  es  el  seiíor  Sarmiento  quien 
poede  violentar  la  verdad  haciendo  apreetaciones  anlof;idizas 
deaqitet  pats. 

HuIírjU  la  ht:>toria  ar^^ntina  por  que  con  ira  iplouto 
vetdadenimeuto  asombroso  declara  que  después  de  la  bataita 
A'  Tttcumaa  l«>s  espaáoles  t^iivo'^lfK'ron  7  '■*»*  nfi^'ñ'njn  r  p¿^fr 
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el  sucio  de  nuestra  patria.  La  batallado  Tucuman  tuvo  iu-^ 
gar  en  Sclicmbrc  del  ailo  de  1812  y  después  de  esta  fecha  en 
Enero  de  1813  se  daba  la  batalla  de  Salta,  y  después  de  las 
derrotas  del  General  Belgrano  de  Vilcapnjio  y  Ayooma  ios  rea- 
listas volvían  á  apoderarse  de  las  Provincias  de  Jujuy  y  de 
Salla  que  no  se  Uberlaron  sino  por  los  esfuerzos  de  losgau* 
cbos  y  deGuemes;  y  en  el  año  de  1821 » el  gefe  es{)añol  Olañeta 
se  apoderaba  otra  vez  de  la  ciudad  de  Salta  y  Gñemes  moría 
por  una  bala  realista. 

Es  poca  pues  la  competencia  que  el  señor  Sarmiento  tie- 
ne en  la  historia  de  su  pais  y  es  lástima  que  la  sepa  tan  mal 
un  Presidente  de  la  República  al  pié  de  la  estatua  del  Gene^ 
ral  Belgrano.  Son  muchas  las  inexactitudes,  que  campean 
en  el  curso  de  su  arenga,  muchas  también  las  incongruencias 
de  sus  detalles  que  impiden  formar  un  todo  armónico  y  regu^ 
lar.  Hemos  oído  decir  que  el  señor  Sarmiento  gusta  de  dar 
variedad  á  todas  sus  obras,  pero  la  variedad  no  consiste  en  ha-^ 
cinar  en  un  todo  multitud  de  hechos  incoherentes,  sino  en 
ser  elegante  y  gracioso  por  hacer  con  las  frases  y  el  asunto 
lo  que  se  hace  con  el  traje  y  los  colores:  El  señor  Sarmiento 
está  tan  lejos  de  ser  damly  de  estilo  como  está  de  serlo  por 
el  traje.  •       - 

El  señor  Sarmiento  no  ha  sido  feliz  ni  en  Ips  déla-: 
llps  de  su  discurso.  Hablando  del  pabellón  argentino 
nos  dice  que  el  color  celeste  no  tiene  escritura  propia  en 
la  heráldica.  Que  un  educacionista  de  su  talla  no  sopa 
las  leyes  de  la  heráldica  no  nos  estraña  nada  pero  que 
no  sepa  el  diccionario,  el  diccionario  de  nuestra  lengua, 
libro  que  todo  escritor  entre  nosotros  debe  detener  de  ban- 
quillo de  pies,  esto  es  inconcebible.     Sí  el  señor  Sarmiento 
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hubiera  abiiTlo  el  diccionario  hubiera  visto  en  él,  que  el  color 
de  nuestra  bandera  se  manifiesta  en  la  heráldica  por  líneas 
horizontales;  que  simboliza  á  Venus  y  á  los  signos  Libra  y 
Capricornio  y  que  significa  piedad,  dulzura  y  perseverancia. 

Cuando  acabamos  de  leer  una  obra  del  señor  Sarmiento, 
dejamos  el  libro  y  nos  ponemos  á  recapacitar  que  es  el  señor 
Sarmiento.  Estamos  bajo  la  impresión  de  sus  rasgos  de  ta- 
lento y  de  sus  rasgos  de  estravagancia  y  tenemos  que  hun- 
dirnos en  cavilaciones  profundas  para  hacer  una  definición 
de  su  entidad  moral. 

El  señor  Sarmiento  es  un  hombre  de  letras  que  se  puede 
definir  por  lo  que  le  falta  mas  que  por  lo  que  tiene.  Con 
mas  seso  habriasido  un  hombre  de  gran  talento:  con  mas  ta- 
lento habría  sido  un  hombre  de  mucho  seso:  pero  el  talento 
y  el  seso  andan  desavenidos  dentro  del  hombre  y  de  ahí  lo 
indefinido,  lo  difícil  de  su  personalidad  y  la  estraña  impresión 
que  hacen  sus  producciones^  sus  palabras  y  su  conducta. 

En  el  discurso  del  señor  General  Mitre^  encontramos 
lo  que  falta  al  anterior:  un  algo  que  matiza  todo  su 
conjunto,  que  se  concibe  bien  pero  que  escapa  á  la  prisión 

de  la  frase  cuando  queremos  manifestarlo.  Ese  algo,  lo 
esplica  un  distinguido  amigo  nuestro  por  el  sentimiento  lite- 
rario. El  hombre  literato  seduce  «atrae  y  gusta  en  cualquier 
materia  que  se  manifieste;  por  eso  es  que  el  discurso 
del  general  Mitre  sin  el  trabajo  de  biblioteca  que  tiene  el 
del  señor  Sarmiento  es  artístico,  elegante  y  propio  del 
acto  en  que  fué  pronunciado.  Tiene  partes  Hacas  como 
toda  obra  humana,  se  reciente  de  un  defecto  orgánico 
de  que  adolecen  todas  las  obras  de  su  autor:  el  cxesivo  uso 
de  figuras  de  rclérica  de  las  que  algunns  suelen  sí»r  in- 
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tospeslhas  siendo  otras  mal  pensadas  y  por  consiguiente 
dichas  ó  escritas  con  poca  felicidad.  Diíicil  seria  com- 
prender el  cielo  con  nubes  aztdes  qae  el  señor  Mitre 
toma  por  tipo  de  nuestra  bandera  en  su  discurso. 

Pero  cslos  pei|ueuos  deslices  no  comprometen  el 
éxito  del  conjunto  y  aunque  hallemos  ciertas  vistas  que 
no  están  muy  en  armonía  con  el  personage  que  las  pro- 
nuncia encontramos  que  en  el  lodo  no  carece  de  lino 
y   oportunidad. 

Cumplida  la  promesa  que  hicimos  de  ocuparnos  de 
estos  discursos  en  el  número  anterior  deseamos  cum- 
plir con  otra  no  menos  interesante  para  nuestros  lectores. 

Las  letras  argentinas  han  recibido  un  bello  presente 
del  pensamiento  de  un  muy  joven  poeta:  el  señor  don 
Martin  Coronado.  Desearíamos  dedicar  á  este  libro  páginas 
lao  crecidas  como  son  crecidas  las  bellezas  que  contiene 
pero  tenemos  que  ser  concisos  y  arrojar  de  paso  solamen- 
te unas  cuantas  flores  en  el  camino  del  poeta. 

Coronado  es  muy  joven.  Como  la  mayor  parte  de 
nuestros  escritores  cuida  poco  la  forma  y  es  inexperto 
en  el  uso  diel  idioma,  faltas  que  como  es  sabido  hacen 
insegura  la  mano  que  colora,  por  mas  que  sea  flja  la 
idea  que  nace  en  lamente  desnuda  de  formas  y  con  todo 
el  esplendor  de  su  virginidad. 

Pero  si  estos  defectos  pasageros  que  el  tiempo  y  los 

hábitos  lit'^rarios  se  encargarán  de  desvanecer,  se  encuentran 

on  los  versos  del  joven  poeta,  vive  en  ellos  una  chispa 

duradera   de   genio  poético  que  brilla  en  la  mayor  parte 

de  sus  composiciones.    Es  lástima  que  Coronado  no  haya 

11 


1H2  UR VISTA   DEL  I\IO    DE  XA    PLATA. 

hecho  mas  csruerzos  en  los  primeros  ensayos  por  ser  en- 
teramente original.  Lejos  de  carecer  tic  fuerzas  para 
ello  vemos  muchas  veces  en  sus  estrofas  ciertos  arran- 
ques de  sublime  libertad  con  que  talvez  inconscientemente 
pretende  emanciparse  de  la  magia  en  que  lo  han  puesto 
al  tomar  la  pluma,  algunas  estrofas  soñadoras  de  Ricardo 
Gutiérrez  ó  alguna  cuarteta  de  Carlos  Guido  elegante, 
candenciosa  y  llena  de  toda  la  pompa  de  estilo  con  que 
está  adornada  Amira  y  otras  poesias  de  este  género. 

La  composición  Tula  demuestra  lo  que  decimos. 
Esta  poesia  es  bella,  su  lenguaje  en  general  es  corlrecto 
y  aromado  por  bellas  imágenes,  pero  tiene  un  defecto  que 
la  hace  desmerecer  desde  la  primera  estrofa  hasta  el  últi- 
mo  verso,  y  es  que  ha  sido  escrita  después  de  Amira  y 
que  la  distancia  que  existe  entre  las  dos  composiciones 
es  la  que  media  entre  un  original    y  una  bella  copia. 

Del  mismo  defecto  adolece  la  composición  del  señor 
Coronado  titulada  Sin  Nombre.  Es  bella  delicada,  suave, 
pero  palpita  en  toda  ella  la  influencia  de  Ricardo  Gutiérrez 
y  sacrifica  todo  el  brillo  de  espontaneidad  que  podia 
tener. 

Si  en  otros  terrenos  es  conveniente  adoptar  una  es- 
cuela, en  poesía  no  lo  és,  y  uo  puede  hacerse  sin  menos 
cabo  de  la  originalidad.  La  originalidad  es  el  secreto 
con  que  los  grandes  maestros  del  arte  han  conquistado 
su  tama. 

En  la  composición  titulada  Francia  Republicana  Cíiíín^ 
pean  brillantes  y  valientes  estrofas.  Sin  embargo  el  poeta 
ha  sido  poco  escrupuloso  para  limpiar  su  canto  de  algu- 
nos   lunares.      El    último    verso  de    la   segunda    estrofa, 
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rslá  únicamente  para  salisfaccr  las  ioxigcncias   de   la  me- 
dida.    Dice: 

Hermanos  cariñosos  que  te  abrazan 
A    través   del    océano  y   del    mar. 

La  redundancia  ú  través  del  océano  y  del  mar  afea  el 
conjunto. 

Bella  muy  bella  es  la  composición  Los  hijos  de  la 
Pampa;  bien  versiíicada,  con  noble  inspiración,  con  mucha 
originalidad.  Suave  y  tierna,  hija  de  un  instante  de  ín- 
timo sentimiento  la  que  lleva  por  título  A  In  luz  de  la  Lima. 

Tan  bella  es,  que  no  resistimos  á  la  tentación  de  inser- 
tarla íntegra  porque  estamos  ciertos  que  ha  de  gustar  á  los 
lectores  de  la  Revista* 

Un  paso  nada  mas  lo  separaba, 
Sil  aliento  abrazador  se   confundía, 

Y  el  seno   de  la  virgen    palpitaba, 

Y  el  alma  del  doncel  se  estremecía. 
£1  rayo  del  amor  en  la  mirada 
Lánguida  la  actitud,  la  frente  erguida, 
Ella,  por  el  pudor  iluminada, 

£1,  lleno  de  emoción  desconocida; 
Detuvieron  el  paso  vacilante 
Para  aspirar  sus  dichas  una  á  mía, 

Y  trémulos  miráronse  un  instante 
A  la  luz  cariñosa  de  la  luna 

Bendita  soledad! límpido  el  cielo, 

Tibio  y  lleno  de  aromas  el  ambiente. 
La  noche  vaporosa   como  el  velo 
Q,ue  ciñen  las  vectales  á   su  frente! 
Avanzaron  los  dos  ...  á    un  tiempo  mismo 

Sus  labios  y  sus  manos  pe   encontraron,  '\ 

Y  olvidados  del  mundo  en  sn  egoísmo 
Desde  el  beso  hasta  el  éitasis  llegaron 
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No  es  posible  trasmitir  con  mayor  verdad  la  situación 
que  pintan  estas  sentidas  estrofas.  Ellas  condensan  uu  mun- 
do de  felicidad  en  un  instante  \  hasta  en  c^lo,  el  autor  ka 
comprendido  que  no  podia  hacer  un  himno  sino  reunir  cu 
uu  acorde  todas  las  íntimas  sensaciones  que  sienten  dos 
amantes  al  encontrarse  en  medio  de  esa  4ícndita  soledad  de 
la  noche. 

Que  dulce  y  que  tierno  ero  de  intimo  sentimiento 
ilejan  resonando  en  el  alma  la  música  voluptuosa  de  los  dos 
últimos  versos: 

V  olvidados  d«l  mando  en  sa  e^ismo. 
L>e»«le  el  be^o  hasta  el  éxtasis  llcgariMi 

Coronado  tiene  asomos  de  ese  talento  plástico  tan  pro- 
pio de  las  imaginaciones  del  medio  dia  y  la  composición  que 
acabamos  de  insertar  por  sus  detalles  artísticos  y  por  la  pu- 
lidei  de  las  formas  es  una  bella  reminiscencia  de  los  versos 
conceptuosos  de  Petrarca  y  Metastasio.  Tenue  y  delicada  es 
la  poesía  (Mnion: 

CeroMMiU  la  íhínie    de   aiiabaies 
£M!aaadas  ha  Mufoj  sobie  el  seso . 
Eb  les  láVios  la  ñltUM  aoBra». 
£■  les  ejes  el  ttlÜM«  deeteUec' 
Volé  saalHA 

Uae  bs  alas  del  áafel  la  ee^ea; 
Qae  la  artmBe  el  aMor  de  les  iec«rffdo»i 


Tienen  estos  ocbo  versos  cierla  vap<Mrosidad,  cierto 
perfume  misterioso  de  senliBiiento  que  revelan  «n  noble  co- 
raxoQ  de  poeta.  Si  no  nos  equivócanos  créenos  que  es  este 
el  género  en  qne  ha  de  descolar  nneslro  autor. 
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Amor,  Djnnidii,  Una  Fhr,  Adiós  al  Edén,  Me- 
iancolia,  son  oirás  idLixljíS  de  las  brillaiiles  ílores  que  forman 
la  corona  del  poela. 

En  cuanto  á  sus  composiciones  festivas  el  mismo  señor 
Coronado  conoce  que  uo  es  esle  su  género. 

Nonos  cansaremos  de  aconsejar  la  originalidad  á  los 
poetas  noveles.  Nuestra  tierra  tiene  caracteres  propios  y 
fisonomía  determinada;  y  sus  escritores  deben  ser  su  reflejo,  y 
para  que  no  se  crea  que  es  un  mero  capricho  nuestro  el  con- 
sejo que  damos,  insertaremos  un  párrafo  que  pertenece  á  la 
bien  cortada  pluma  del  mas  notable  délos  literatos  argenti- 
nos: 

'*  H'iy  quitíii  tudaviu  nietrue  a  existeiioia  de  uua  poe«la  peculiar  á  U 
América;  pero  al  fíu  se  tendrá  que  reconocer  nuestra  independencia  un  li. 
teratara,  como  se  ha  reconocido  en  política:  una  y  otra  no  son  cuestiones  ti- 
no  hechos.  El  poeta  debe  sentir  lo  que  canta  y  sentirlo  enttaffablemente:  el 
poeta  debe  pintir  y  piular  con  verdad  la  naturaleza.  ¿Y  con  qué  corazón, 
con  qne  colores  se  han  de  mmifestir  eficazmente  el  movimiento  de  los  afee, 
tos  que  nacen  de  la  sociedad  americana»  y  las  escenas  de  su  suelo?  Con  un 
corazón  americanamente  apasionado,  y  con  los  colores  que  ostentan  Uauoü, 
montes,  rios,  y  mares  americanos.  Tenemos  ya  un  pasado;  campos  glorir- 
808i  festividades  patrias,  varones  eminentes  á  quienes  hemos  dejado  en  la 
tumba  con  los  ojos  llenos  de  lágrimas.  Y  ¿será  el  extrangero  quien  haya  de 
venir  á  cantar  lo  que  á  nosotros  únicamente  puede  conmover  las  entrañan.' 

Entre  nosotros  la  mayor  parte  de  los  poetas  jóvenes  y 
viejos  han  sentido  la  influencia  de  la  escuela  francesa  y  sus 
obras  son  siempre  destellos  de  las  revoluciones  románticas 
que  tuvieron  lugar  en  les  primeros  años  de  este  siglo. 

Pasando  del  terreno  tranquilo  de  la  literatura  en  que 
nos  ha  entretenido  el  precioso  libro  del  señor  J^Ioronado  va- 
mos á  entrar  ai  campo  turbulento  de  los  sucesos  políticos 
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queso  desarrollan  actualmente  y  que  sin  duda  alguna  están 
dotados  de  gran  interés  para  los  que  los  presenciamos. 

Basta  echar  la  vista  sobre  el  modo  con  que  sé  ha  ¡do  for- 
mando nuestra  sociedad  política  para  comprender  las  singu- 
lares contradiciones  con  que  marchan  nuestras  cosas.  La  gene- 
ración que  está  hoy  en  el  poder  no  puede  ser  verdaderamen- 
te constitucionalista  porque  por  mas  que  acepte  los  princi- 
pios trae  malísimas  tradiciones  que  se  revelan  al  momento 
que  los  hombres  tienen  que  obrar  como  mandatarios. 

Por  un  erecto  del  personalismo  creado  por  las  teorías 
del  Vireinato  y  por  la  ciencia  política  de  los  franceses,  lo 
que  predomina  en  la  acción  gubernativa  es  el  capri<^ho  y  la 
voluntad  del  pcrsonage  que  posee  la  función  administrativa  y 
asi  es  que  en  medió  de  una  constitución  calcada  sobre  los 
principios  ingleses  y  americanos  los  presidentes  y  los  minis- 
tros, los  jueces  y  los  empleados,  los  diputados  y  los  senado- 
res, lo  que  tratan  de  hacer  imperar  es  el  carácter  irresponsa- 
ble que  tenian  los  vireyes  y  los  oidores,  por  que  creen  toda- 
vía que  son  sus  herederos;  y  los  principios  se  doblegan  en 
todo  á  la  mala  tradición. 

Apropósito  de  esto  tenemos  que  recordar  entre  los  gra- 
ves sucesos  del  mes  que  revistamos  dos  de  ellos,  que  son  las 
cuestiones  personales  entre  el  señor  Sarmiento  y  el  señor 
Oroño  y  las  cosas  del  Empréstito  de  obras  públicas.  En  el 
Senado,  ofendido  el  señor  Oroño  por  injurias  de  conversa- 
ciones privadas  que  le  hacia  el  señor  Sarmiento,  se  olvida  do 
que  este  personaje,  por  bueno  ó  por  mal  camino,  era  el  Pre- 
sidente de  la  República  é  incurre  en  apreciaciones  de  la  per- 
sona, que  no  craii  de  un  carácter  estrictamente  parlamen- 
tario, porque  en  las  Cámaras  como  en  la  sociedad  debe  usar- 
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se  del  lenguaje  oücial,  lo  que  oo  imporla  falta  de  libertad  lú 
falta  de  firmeza  en  las  razones.  Este  desliz  que  no  podia  im- 
portar otra  cosa  que  la  llamada  al  orden  se  convierte  en  una 
grave  cuestión  de  derecho  constitucional;  y  el  señor  Sarmien- 
to llevándose  por  delante  todas  las  garantias  constitucionales 
y  confundiendo  lo  que  es  del  orden  provincial  con  lo  que  es 
del  drden  nacional  procura  elevar  i  cuestión  de  Estado  las 
disidencias  provinciales  del  señor  Oroño  en  Santa  Fé  atacan- 
do por  su  base  los  principios  del  gobierno  que  ejerce. 

El  Senado  le  dá  empero  una  lección,  conserva  las  iuuiu-^ 
nidades  de  su  cuerpo  y  de  sus  miembros  pero  él  revelándose 
no  ya  como  presidente  sino  como  virey,  contra  el  organismo 
que  nos  rige,  procura  hacer  del  poder  judicial  un  instrumento 
de  persecuciones  con  desacato  de  la  sanción  del  Senadoque  lo 
habia  estorbado.  Y  todo  esto  porque  una  administración  de 
justicia  poco  competente  para  el  caso  y  poca  hidalga  para 
comprender  sus  funciones  considera  siempre  al  Presidente 
como  á  un  virey  y  temblaría  de  declararlo  sometido  á  las  res- 
ponsabilidades civiles  que  fluyen  de  nuestro  sistema  comt i - 
tQctonal. 

A  causa  de  esa  doctrina  errada  déla  administración  de  jus- 
ticia Ja  persona  del  Presidente,  es  decir  sus  btenes,1ia  dejado  de 
ser  responsable:  entre  nosotros  por  los  desmanes  que  cometa 
siendo  así,  que  por  losprincipiosingleses  y  norte  americanos, 
la  reparación  civil  y  pecuniaria  es  libre  delante  de  cualquier 
juez,  contra  cualquier  majistrado  aunque  ^ea  el  primer  mi- 
nistro, desde  que  por  actos  inconstitucionales  ó  imprudentes 
haya  perjudicado  los  intereses  de  un  ciudadano.  Mientras 
no  lleguemos  á  esto,  nada  hemos  de  obtener  contra  losáles- 
(nanes  del  poder,  por  que  hemos  olvidado  hasta  el  juicio  dt 
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residencia  á  que  todo  mandatario  quedaba  obligado  por  las 
leyes  españolas,  juicio,  que  á  no  ser  por  los  malos  jaeces, 
por  los  jueces  débiles  é  incapaces  de  todo  acto  de  enei^  jus- 
tificado, no  sabemos  como  podría  evitar  el  señor  Sarmiento  ó 
cualquier  otro  cuando  baje  del  poder. 

Asi  pues  los  principios  son  buenos,  pero  las  Inidiciones 
son  malas,  j  si  se  piensa  en  la  constitución,  si  se  enaltece 
la  virtud  de  nuestras  instituciones,  si  se  encomia  en  el  terreoo 
teórico,  todo  lo  que  tiene  de  bueno  nuestra  formai  de  gobier- 
no, los  hechos  que  se  producen  son  la  negación  mas  absoluta 
de  todo  lo  que  se  dice,  siendo  lo  peor  de  todo,  las  interpre- 
taciones torcidas,  caprichosas,  y  aun  Toinntaras,  con  q«e 
todos  los  dias  se  pretende  desnaturalizar  nuestro  carácter 
político  sembrando  la  peor  de  las  corruptelas:  la  violación 
de  la  ley  qne  trastorna  todo  nuestro  mecanismo  constitv-» 
cional. 

Pasando  á  ocuparnos  de  otro  asunto  qne  correspon^ 
al  mes  en  que  escribimos,  vemos  que  también  merece 
aleación  especial  el  proyecto  de  juicio  por  jurados^ 
tado  por  el  doctor  Florentino  Gouzaloz  á  la  cousideracios  «Is 
la  legislatura  nacional.  Este  trabajo*  que  sin  duda  alguna 
ha  sido  objeto  de  lar¿os  dias  de  labor  por  parte  de  sn  autor, 
está  calcado  sobre  las  leyes  y  prácticas  con  que  los  Amerí- 
canos  han  levantado  eiilre  ellos  esta  gran  institución  de  los 
pueblos  librea. 

Siu  euibar^o,  creemos  que  este  propósito  va  á  tener 
que  luchar  con  cierta  resistencia  por  parte  de  las  persous 
que  tienen  que  estudiarlo  en  el  promimo  período  le^ 
gislativo.  Esta  resistencia  provendrá  á  nuestro  juicio  de  la 
anínadversion  con  que  se  considera  este  medio  do  bacer 
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justicia.  Desgraciadameule  ciurc  nosotros  existen  mucliosi 
hombres  de  verdadcr.o  mérito  que  conservan  vivo,  el  amoR 
de  la  tradición  en  el  tiempo  presente,  y  que  luchan  poc 
cuanto  medio  queda  á  su  alcance,  por  establecer  una  poli-: 
tica  conservadora  que  dé  por  resultado  el  slalu  qtio  de  núes-, 
tra  sociedad  y  la  sofocación  de  todo  movimiento  revolucio- 
nario pacííico  que  pueda  producir  un  cambio  político  y  social 
y  dar  al  pais  una  faz  nueva  y  un  carácter  perfectamente  mo-^ 
dernoy  progresista . 

Este  sera  el  primer  obstáculo  con  que  tendrá  que  cho- 
car el  proyecto  del  juicio  por  jurados,  pero  sin  embargo  abrÍT 
gamos  la  esperanza  de  que  la  opinión  contraria  sea  vencida 
como  lo  fué  ea  la  Convención  Provincial  y  de  que  la  institu^ 
cion  que  de  en  el  orden  nacional  donde  estamos  ciertos  que 
está  destinada  á  producir  grandes  y  benéficos  resultados. 

Gin  embargo  y  apesardel  mérito  del  trabajo  y  de  la  alta 
competencia  de  su  autor,  creemos  que  él  tiene  un  defecto 
orgánico  que  lo  coloca  en  un  terreno  poco  práctico  para 
funcionar.  Si  las  disposiciones  mas  adelantadas  de  la  cieiüfia 
moderna,  contenidas  en  las  leyes  americanas  son  el  fondo 
de  ese  trabajo,  su  plan  y  su  base  están  lejos  de  ser  los  mis- 
mos. Hacer  un  código  y  un  código  tan  estenso  como  ese 
para  levantar  el  mecanismo  del  jurado  que  debe  ser  reduci- 
do, nos  ha  parecido  poco  práctico.  Su  mismo  autor  r.^co- 
noce  que  su  obra  esta  destinada  para  el  pueblo,  que  el  pue- 
blo debe  saberla  porque  es  él  quien  la  debe  aplicar.  Todos 
sabemos  cuan  grandes  ventajas  se  desprenden  de  que  el  pue- 
blo conozca  su  justicia  y  de  que  los  medios  de  hacerla  se  vul- 
garizen  en  el  grado  posible  en  las  sociedades.  De  esto  de- 
pende la  grande  y  justa  fama  de  los  jurados  ingleses  y  amo^ 


H     * 


170  IIEVISTA  D£L  KIO   D£  LA  PLATA. 

ricanos,  y  en  esto  consiste  precisamente  todo  el  éxito  favorable 
con  que  funciona  la  institución:  Y  cosa  singulari  El  autor  del 
Proyecto  que  nos  ocupa,  lo  lia  comprendido  y  lo  sabe  perfec- 
tamente y  sin  embargo,  ha  seguido  la  vieja  rutina  de  los 
códigos  y  ha  hecho  de  un  mecanismo  que  debia  ser  conciso 
para  que  fuese  fácil  y  sencillo  un  cuerpo  voluminoso  de  legis- 
lacion  imposible  de  vulgarizarse  y  de  aprenderse  por  nuestro 
pueblo  y  aun  lleno  de  dificultades  para  las  mismas  persouas 
que  han  hecho  estudios  jurídicos  y  profesionales. 

Por  otra  parte,  todos  sabemos  que  nuestras  viejas  leyes 
contienen  uno  de  los  procedimientos  criminales  mas  claro  y 
mas  perfecto  que  se  conocen  en  las  naciones  civilizadas.  Con 
aplicar  á  este  cuerpo  existente  de  leyes  sabias  y  profundas  el 
mecanismo  del  jurado,  la  obra  estaba  concluida  y  concluida 
bien,  pues  es  sabida  la  alta  sabiduría  con  que  están  hechos 
nuestros  viejos  códigos  á  la  par  de  la  alta  moralidad  jurídica 
que  encierran  sus  preceptos.  Así  pues,  bastaría  que  la  aus- 
tanciacion  de  las  causas  criminales  se  hiciese  por  nuestras 
antiguas  leyes,  con  tal  que  cuando  se  llegase  á  usar  de  la 
prueba  se  emplease  el  mecanismo  del  jurado  como  el  medio 
mas  eficaz  para  conseguir  la  verdad  y  la  justicia  de  los  he- 
chos controvertidos. 

Estas  breves  observaciones  que  hacemos  de  paso  no 
nos  privan  de  admirar  y  aplaudir  el  proyecto  presentado  y 
de  felicitar  á  la  vez  á  su  autor  por  la  contracción  y  el  estudio 
que  demuestra  el  informe  que  lo  acompaña. 

Si  de  este  trabajo  en  que  la  competencia  y  la  buena 
intención  se  han  unido  para  presentar  una  obra  de  mé- 
rito echamos  la  vista  sobre  ese  drama  cómico-serio  que 
se  representa  enlre  nosolros  con  el  título  de  Empréstito 
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de  Obras  públicas  veremos  que  la  crítica  lionc  que  ser 
mas  profunda  y  de  consecuencias  mas  graves  y  deli- 
cadas. Nunca  se,  habia  visto,  y  creemos  que  ningún 
otro  pais  presentará  el  ejemplo,  de  que  on  ministro  de 
Estado  bajase  al  carácter  de  agente  subalterno  para  nego- 
ciar empréstitos.  Ni  Walpole  ni  Morny  (para  no  tomar 
altos  tipos,]  dejaron  sus  ministerios  jamás  para  mezclarse 
oficialmente  en  los  negocios  de  trámite  sobre  las  finan- 
zas que  babian  dirijido.  Pero  aquí  es  otra  cosa  y  de- 
bemos tomar  las  cosas  como  son. 

El  Empréstito  se  dá  por  privilegio  en  Buenos  Aires, 
es  decir:  el  Gobierno  renuncia  curiosamente  las  venta- 
jas de  la  licitación  en  la  plaza  donde  le  habia  de  con- 
tratar. El  caso  es  grave  y  toda  la  responsabilidad  de 
este  error  incalificable  recae  sobre  el  acierto  por  no 
decir  otra  cosa,  del  anterior  ministerio,  si  liemos  de 
estar  á  lo  que  dice  la  Comisión  informadora  del  Con- 
greso 

Fero  en  fin,  este  error  podía  baberse  remediado  sí 
puesto  en  Londres  el  comisionado,  bubiese  tomado  los 
precios  corrientes  y  situación  de  la  plaza  con  respecto  á 
nuestro  crédito  y  le  bubiese  dicbo  á  la  casa  de  Tbomp- 
son-Bonnar:  a  Estas  son  las  condiciones  justas  y  bono- 
rabies  con  que  dada  la  situación  del  mercado  cumplo 
con  el  privilegio  que  se  les  ba  dado  á  vds.  en  Buenos 
Aires:  fijo  el  término  tal,  para  que  vds.  me  contesten, 
bajo  protesta  de  que  no  baciéndolo  recobro  la  libertad 
de   mi  gobierno  para  negociar   con    otras  firmas.  » 

En  vez  de  esto  el  Comisionado  enreda  mas  el  asunto 
por    inexperiencia,  por   poca   previsión  o    por  otras  mi( 
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razones  que  no  son  del  caso;  complica  el  raro  privilegio 
de  la  casa  Tliompson-Bonnar  con  la  de  Cohén  c  hijos 
entrando  en  responsahilidades  con  esla,  y  después  con 
la  de  Murrieta,  resultando  un  pleito  que  se  transa  á 
renglón  seguido  entre  los  que  especulaban  sobre  el  Em- 
préstito por  40,000  libras  que  sacrifica  aparentemente  el 
señor  Murrieta  pero  que  no  puede  ser  otra  cosa  que 
un  sacriíicio  de  las  ventajas  que  hubiese  podido  obtener  la 
República  si  se  hubiese  seguido  otra  conducta. 

Entra  entonces  al  Ministerio  el  señor  Domínguez  y  le 
demuestra  al  Gobierno  la  inutilidad  de  un  Empréstito,  como 
el  que  se  había  mandado  contratar,  con  razones  tan  eiídentes 
como  honrosísimas  para  su  rectitud  y  para  su  capacidad,  y 
este  no  resulta  ser  por  cierto  un  cargo  menos  serio  contra 
el  señor  ministro  Gorostiaga  que  había  lanzado  al  país  en  esc 
empréstito  innecesario  y  exhorbitante. 

Desde  entonces,  á  nuestro  modo  de  ver,  se  realza  mas 
y  mas  la  competencia  y  el  proceder  del  señor  Domínguez 
atentos  los  datos  que  nos  dá  la  Comisión  informadora  del 
Congreso,  resultando:  que  á  medida  que  el  nuevo  ministro 
se  empeñaba  en  salvar  al  país  de  las  consecuencias  fatales  üe 
aquel  empréstito  exhorbitante  y  de  los  enredos  á  que  había 
dado  lugar,  el  Comisionado  lomaba  un  rango  roas  alto  que  el 
del  Ministro  mismo,  v  contrariaba  voluntariosa  v  tenazmente 
todas  las  órdenes  que  este  le  daba  á  nombre  del  Gobierno. 

Como  ha  podido  suceder  esto,  es  cosa  que  no  nos 
podemos  esplícar  sino  por  el  personalismo  del  Presidente  de 
que  antes  hemos  hablado.  De  cierto  que  si  el  Comisionado, 
por  la  mala  tradición  que  hemos  mencionado,  no  se  hubiese 
íiado  en  la  protección   personalísima  de  su  amigo  el  Prcsi* 
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cíenle,  lio  habría  lomado  ct  camino  de  pugna  y  conlradiccio- 
nesque  lomó  con  el  Minislro;  y  lo  que  nos  asombra  es^  que 
csle  no  hubiese  resignado  al  momcnlo  su  pueslo,  lomando 
delaule  del  país  la  siluacion  que  le  correspondía  conside- 
rada la  compelencia,  el  acierlo  y  la  honorabilidad  de  su  pro- 
ceder. 

La  Comisión  levanla  á  esle  rcspeclo  una  cueslion  jurí- 
dica, y  la  resuelve  de  una  manera  inaceplable.  El  Minislro 
quería  remediar  los  defeclosde  una  ley  dada  con  datos  equi- 
vocados. En  eso  servía  á  su  mandanle  disminuyendo  las 
erogaciones  y  el  costo  de  lo  que  la  ley  había  querido  com- 
prar, es  decir:  del  dinero  que  necesitaba  para  las  obras.  El 
Ministro,  que  era  el  órgano  ejecutivo,  restringía  la  aplicación 
de  esa  ley  errada,  salvando  el  porvenir  financiero  del  país 
que  gobernaba.  El  Comisionado  era  un  agente  del  Minislro 
que  debía  obedecer  lo  que  este  le  ordenaba  admínislralíva- 
mente,  y  sin  embargo  el  Comisionado  se  subleva  contra  el 
Ministro,  le  niega  el  poder  de  disminuir  los  malos  efectos  de 
la  ley,  sé  hace  mas  ministro  que  el  ministro,  y  se  hace  el 
mismo  á  sabiendas  órgano  genuino  de  la  ley  del  Congreso 
destruyendo  los  efectos  de  la  nueva  política  que  el  señor 
Dominguez  había  llevado  al  ministerio. 

La  Comisión  del  Congreso  dice  entonces:  esto  es  mag- 
níGco  é  irreprochable  á  los  ojos  del  derecho,  el  ministro  fal- 
laba á  la  ley  y  el  comisionado  lo  ha  obligado  á  que  la  cum- 
pla! 

¿De  que  derecho  nos  habla  la  comisión  para  sincerar 
la  conducta  del  comisionado  y  rebajar  la  del  ministro?  si  es 
del  derecho  civil  todos  sabemos  que  el  mandatario  debecum'- 
plir  estriclamenlc  las  órdenes  del  mandanle.     El  comisiona- 
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do  üo  era  inandalario  del  Congreso;  lo  era  del  Ejecutivo;  de- 
bió obedecer  al  Ejcculivo  ó  renunciar  su  comisión  por  que 
dado  su  carácter  no  debió  bacer  otra  cosa. 

Si  es  del  derecho  constitucional,  la  cosa  es  mas  clara 
por  que  el  comisionado  era  un  empleado  del  ministerio.  Era 
pues  el  ministerio  el  único  que  debia  responder  de  su  conduela 
anle  el  Congreso  y  por  consiguiente  la  única  mano  á  cuya  dis- 
creción estaba  encomendada  la  ley. 

A  esto  se  agrega  que  el  Ejecutivo  es  un  poder  ejecutor 
y  no  un  simple  mandatario  como  lo  era  el  comisionado,  y  que 
si  este  poder  comprende  que  una  ley  dada  perjudica  al  pais 
con  errogaciones  inútiles  y  con  precios  establecidos  que  son 
excesivos,  se  halla  en  el  caso  preciso  del  gestor  de  nego- 
cios que  siempre  está  autorizado  para  gestionar  la  utilidad 
práctica  y  efectiva  de  aquel  cuyo  negocio  administra. 

A  los  ojos  pues  del  derecho  civil  y  del  derecho  consti- 
tucional era  irreprochable  la  posición  administrativa  que  to- 
maba el  señor  Domínguez^  mientras  que  la  que  tomó  el  comi- 
sionado es  inaceptable  en  el  derecho  civil  y  en  el  derecho 
constitucional,  porque  lo  repetimos,  un  ministro  es  esen- 
cialmente un  gestor  de  negocios  y  por  eso  responde  siempre. 
déla  utilidad  de  su  administrado  cuya  presencia  no  es  efec- 
tiva en  el  gobierno. 

Otra  cosa  no  menos  curiosa  y  que  procede  también  del 
personalismo  de  nuestros  presidentes  es  haber  incluido  en 
la  prorroga  el  despacho  de  la  Comisión,  la  publicación  del 
informe  sin  la  discusión  y  sin  la  resolución  de  las  Cámaras. 
Constitucionalmenle  hablando  la  prórroga  no  se  puede  decre- 
tar sino  para  aquellos  asuntos  de  administración  urgente  en 
que  el  gobierno  no  puede  gobernar  sino  ajustándose  á  una  ley. 


REVISTA   DE   OCTIIBRE  .  175 

El  Gobierno  del  señor  Sarmicnlo  no  necesitaba  del  informe 
de  la  Comisión  para  gobernar  en  el  receso  de  las  Cámaras: 
luego,  este  no  era  asunto  de  prórroga.  Pero  lo  era  del  ca- 
pricho y  del  favoritismo  del  gobernante  y  allá  salió  en  servi- 
cio de  un  su  amigo:  ¡Siempre  la  figura  de  los  vireyes  de 
pió  sobre  la  Constitución  de  los  Estados  Unidos! 

Este  informe  ha  salido  firmado  por  cuatro  respetables 
diputados;  los  cuatro  no  lo  han  escrito  indudablemente  sino 
uno  de  ellos;  tres  han  firmado  lo  que  el  otro  ha  escrito  y  asi 
como  sin  injuria  de  ninguno  de  estos  tres,  podemos  dar  á 
uno  solo  el  carácter  de  autor  ¿porque  no  podriamos  supo- 
ner también,  que  no  lo  ha  escrito  ninguno  de  los  cuatro  sino 
aJgun  otro,  que  no  está  entre  los  cuatro,  sin  que  por  esto  di* 
gamos  que  las  ideas  que  han  firmado  tres  ó  cuatro  no  son 
las  ideas  de  los  cuatro?  La  tentativa  para  creerlo  es  fuerte 
(fuera  de  toda  malicia,)  cuando  uno  lee  el  informe,  donde 
parece  verse  una  mano  mas  interesada  y  mas  informada  que 

los  tres  otros  diputados  ó  que  los  otros  cuatro  que  lo  firman. 

• 

El  informe  concluye  como  una  bendición  de  obispo: 
Pax  vpbis  el  in  sécula  seculoriim^  por  que  dice  que^apesar^de 
todos  los  errores  la  negociación  ha  resultado  favorable. 
Bravo!!  Que  seria  decimos  nosotros  si  no  hubieran  ha- 
bido errores?  Y  como  en  materias  de  administración  pú- 
blica, nunca  deben  de  limitarse  las  ventajas  del  pais  que  se 
administra,  es  fuera  de  duda  que  con  esos  errores  hemos 
perdido  grandes  ventajas  y  aquí  es  donde   está  el  cargo. 

Natural  es  pues  que  teniendo  Presidentes  que  se  aseme- 
jan á  vireyes  tengamos  también  arzobispos  que  se  asemejan 
á  papas;  es  decir,  gobierno  absoluto  y  discrecional  de  la  iglesia 
en  una  República  democrática.    ¿Se  puede  esto  entender? 
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Asi  puos  en  estos  iiltimos  dias  hemos  consagrado  uno 
con  lodo  el  fauslo  de  los  licuípos  medievales  y  el  señor  Presi- 
deiilc  á  manera  de  los  vireves,  ha  ido  también  á  esa  consa- 
gracion  para  simbolizar  encesta  feliz  República  democrática  y 
redera!  del  Rio  de  la  Plata  la  unión  del  brazo  temporal  y  del 
hra:o  espiritual  como  decian  los  viejos  canonistas. 

Digamos  pues  nosotros  surstim  corda  mientras  los  yan- 
kees  esclaman /¡fo^Aemí.  Ellos  hacen  lo  que  deben  y  noso- 
tros los  que  nos  hacen  hacer. 

Pero  en  (in,  en  esta  lucha  de  incensarios  y  de  caminos 
de  (¡erro,  la  cuestión  es  de  quien  echa  mas  humo;  y  mal  que 
les  pese  al  Sr.  Aneiros,  y  á  las  beatas  de  Córdoba  tan  opues- 
tas á  los  ferro-carriles  por  que  es  plaga  importadora  de  io- 
moralidades,  el  partido  que  eche  mas  humo  es  el  que  ba  de 
ganar  y  desde  ahora  aseguramos  que  el  señor  Aneiros  sufrirá 
el  humo  de  los  incensarios  pero  no  ha  de  soportar  el  de  las 
locomotoras. 

Esta  es  toda  la  cuestionn  y<no  hay  porque  desalentarse. 
Ceci  luerá  cela. 


Lucio  Vicente  López. 


RnenoN  Airo*,  Octubre  tle  \^72. 


^iHr 
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EL  PMMER  UBROUIPRESO  m  SUD-ANERJCA.  • 

(áflOTACiOIlBS  M    ra    CATÁLOGO.) 


DOCTRINA  CRISTIANA  |  [9í\ferenoiie\^r.t*:)  impingo 
en  laCiudadilehs  Rt¡fes,  [lim%)j»r  \  Airrcniío  Ricaiim.  Ano 
de  I  MDLXXXIII  |  Anos.  \  (eod  mferto  d«la  f.  S5):CATm- 
ciMo  Mayoii,  pam  ío$  |  qm  jm  hnm  |  eajm€e$,  \  (en  «I  an- 
verso de  h  f.  83  que  corresponde  ti  74):  AiiKOTACioiiCft,  ó 
SicoLioo,  9ú\brttH  ired^caéH  éé  la  Doetrimt  Ckrütianu  \  y 
Catecismo  (que  son  los  dot  aqteriofes)  en  Uts  lengyas  Otti^ 
ehnas  y  Aymarú.  \  Con  la  dedar^v^on  de  las  pkrases,  y  voca^ 
bhs  que  íienem  alguna  \  dificuUad,  las  cuales  se  hallará  par  s^ 

1.  Con  motivo  d«  Unoiabibliográñea  que  ieencaentraen  el  t  Vt  p&f.6d3 
de  e«tR  Revleta,  nota  reilaetatfa  con  pre^raieia  4#  prooioaiNi  ejeniplMres  de 
lof  llbroe  da  que  allí  ae  dá  cuente,  pertenecienlM  á  la  «electa  bibllotetia  de 
nuestro  colaborador  el  doctor  don  Andrés  Lanuig,  otro  amigo  no  menos  erndi- 
to  qoa  asta  7  dneSo  enmo  él  de  nna  eopiana  eoleeoían  de  «ibraa  relativas  tam- 
bién á  nuestro  con.ineate,  nos  ka  conmuioadu  el  importante  tralngí»  i|ue  da- 
moi4  á  lux,  en  el  cual  se  poue  biao  en  claro  cuál  en  la  primera  producción  ele 
la  imprenta  en  la  América  del  8nd  Con  Itis  dntos  que  nos  proporciona  el 
8r.  General  Mitre,  agregados  á  los  que  He.eontieuen  eu  varios  lugares  de  du*ís- 
ira  Re9utaf  puede  dectme  qae  qneda  diliieídatia  la  materia,  en  este  periódico 
C4OTio.en  ninguna  otra  pirte,  y  c«>n  mas  exictitnd  que  la  empleacU  ba»ta  aqa 
por  lo!>  mas  bien  iiifoniiados  y  l.-tl^ritisotf  bitili«'ignilb»-'«  O»  . 
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ordé  (fe  Alfabeto  |  (al  íin):  Impreso  en  la  'CiiulaH  de  los  netjrs, 
por  Antonio  Ricaudo,  primero  impressor  en  estos  /?cj/>io«  | 
del  PinU  Ano  de  mmAWllll,— I  vol.  in4.«  con  Siff.  num. 
y  sin  carátula  en  iaf.  negro,  canl.  ilor.  y  íil.  Rarísimo. 

Kslc  es  el  primer  líbrcr^iihprcse  en  la  América  del  Sud  y 
forma  la  primera  parle  de  la  colección  de  obras  que  en  cas- 
tellano, quichua  y  aymará  dispuso  el  Concilio  Limensc  en 
1583  para  la  instraccíon  reiígiesa  de  Iob  indios  tiel  Perí. ' 
Solo  se  conocen  de  tM  dos  examptares:  el  qae  tenemos  á  la  vis- 
ta en  perfecto  estado  de  conservación  que  pertenecida  la  colec- 
ción de  don  Pedro  Angelis,  y  el  de  la  biblioteca  de  Chau- 
melle-Desfoss  js  dcscriplo  confusamente  por  Brunet  en  su 
Manuel  du  Libraire  ^  y  que  es  el  misrop  que  bajo  el  número 
462  con  ia  nota  de  muy  mal  tratado,  figura  en  la  «Biblioteca 
Araericanai  de  Maíssooneuvc.  ^ 

1^  circnuslancia  de  ser  Lima  la  scgandaciudad  del  Nuevo 
Mundo  y  la  primera  de  Sud-América  doude  se  mirodujo  el 
arte  de  la  imprenta,  y  de  sereste  libro  su  primera  producción, 
lo  hace  digno  de  una  descripción  particular,  y  de  quoae  fije 
con  precisión  con  los  datos  que  él  suministra,  un  hecho  y  una 
fecha  que  interesa  á  la  historia,  corrigiendo  de  paso  (os  erro* 
res  en  que  algunos  bibliófilos  han  incurrido  á  su  respecto. 

Los  tres  tratados,  cuyos  títulos  particulares  quedan  tes- 
tualmcntc  anotados,  forman  un  solo  cuerpo  bajo  una  misma 
foliatura,  constando  el  todo  de  81  fojas  en  4"^  numeradas  por 
o\  anverso.     La  numeración  empieza  en  la  1"  f.  encabezada 

J.    r>«  y.  últinuí  ed.  Vf>l.  2.  eoL  78C» 

2.  V.  ^CoiiciUum  LímenM*  (Matrúi  lu9i;  f  23^-86  vuelto  y  "Concilia  LU 
manü*'de  Francisco  Antonio  de  MobUIto"  (Rowe  1G':I4)  Actio  2^  cap.  Ili 
píig,  7..  Actio  5^  cnp.  III  phg,  <8y  pág.  b9. 

X  Kcdigó  par  Ch.  Lrrlorc  {París,  l-fiT)  p^g  \\X 
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con  c(  primer  lilylo  pdrt¡€ular  [Doctrina  Chrísiiana)^  le  que 
haría  creer  que  el  ejemplar  es  completo  y  qjae  se  imprimió  sin 
carátula.  Bnoel  iice  que  el exenplar que  tuvo  ala  visla 
conidia  ademas  8  ff.  prel.  (Haitsonneuve  dice  7)  bliámlole 
el  título;  pero  su  descripciiMi  es  confusa  y  contradictoria, 
pues  habla  de  dos  parles  on  \ez  de  tres  de  qoe  eonsla  el  libro^ 
é  incluye  entre  ellas,  y  aun  parecería  qoe  en  el  mismo  texto, 
la  Exposición  de  la  docl»*ina  chrisiioma  por  wmáinie$  que  es 
un  libro  distinto  y  posterior  según  él  mismo  lo  establece  á 
continuación  sin  advertirlo. 

La  carátula  con  que  debió  imprimirse  este  libro,  según 
otro  exemplar  trunco  que  tenemos  á  la  vista  con  el  título  M. 
S.  copiado  al  parecer  del  original,  es  como  sigue:  Doctrina 
christiana  \  y  \  Calhecisnw  para  la  instrucción  de  los  inditas  | 
Compuestos  I  Por  aulhoridud  del  Concilio  provincial  que  se  \ 
celebró  en  la  Ciudad  de  los  Reyes  el  año  de  \  i  ^83  ( 

Este  libro,  el  primero  en  el  orden  cronológico  de  las 
producciones  de  la  imprenta  líipeña  y  die  la  serie,  de  obras 
para  cateciimcnos  dispuestas  por  el  Concilio  Limeño  ó  con 
arreglo  á  sus  prescripciones,  *  se  divide  en  tres  partes  cuya 
de^ripcíon  es  como  sigue: 

1  .^  Bajo  el  rubro  de  Doctrina  Christiana  se  comprende 
en  las  primeras  24  fi.  lo  siguiente:  la  Doctrina  ó  sean  los 
rezos,  el  Catecismo  Brevi^para  fas  rudos  y  ocupados;  una  P/á- 
tiat  y  la  Cartilla  de  altabeto  y  silabeo  al  (in.     1^  Plática  es- 

1.  Eu  k  Provífi'ioii  R«alde  1^  de  Agoi«lD  de  1584  se  lee  lo  nftiienta.* — *'Se 
"juntó  j  congregó  en  la  cindad  de  lo»  Rttjres  el  Concilio  Prof  ineinl ...  y  entre 
*'otra8  ooiuw,  y  reforma^sionet  que  proTejreron,  ordenaron  una  Cartilla,  Ca^ 
'*teciéaEioa,Coiifdaaionarío,  y  Preparación  para  el  artloiilo  de  la  nnerte,  lo  ^nal 
''despueidevitto  7  aprobidoinel  diclio  ConciHo  «t  ninndó  traducir  en  Ina 
*Menguaiigener»Ie8<ielo«dichai{  Reyíiiffdel  Pirú  QVCHVA  V  AVMARA/' 
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lá  encabezada  con  una  O  capilal  con  una  figura  impúdica  de 
mujer,  que  no  reaparece  en  las  edicione»  posleriores  tic  Ri- 
cardo. Ai  reverso  de  la  úhima  foja  se  lee  la  inscripción  con 
la  fecha  de  1581  que  se  repite  al  fin  del  Rbro,  que  es  un  do- 
ble leMimoiiio  de  su  antcnticrdad.  El  lexlo  español  loma  todo 
el  ancho  de  la  página,  y  las  Torsiones  en  quicbua  y  aymará 
están  en  doseoinmnas.  La  numcíacion  del  fol.  Í3  estado* 
pilcada;  pero  no  altera  el  orden  y  en  el  fol.  26  se  ha  Invertido 
el  número  Oponiendo  29.  En  el  fol.  1«,  coja  numeración 
está  omitida,  se  registran  dos  viñetas  bien  dibujadas  repre- 
sentando la  Trinidad  en  diversas  posiciones,  con  la  Madre 
de  Dios  en  una  de  ellas. 

2.*  El  Catliccismo  mayor,  subdividido  en  cinco  partes, 
comienza  en  el  fol.  25  y  acaba  en  el  fol.  73  con  el  texto  qui- 
chua y  aymará  á  dos  columnas.  En  el  (ol.  i5  se  registra  un 
grabado  en  madera  que  toma  mas  de  la  mitad  de  la  página  re- 
presentando la  Cena.  Al  fin  de  esta  parte  al  reverso  del  lol. 
73  se  \6  una  cabeza  del  Salvador,  dentro  de  un  circulo  ins- 
cripto  en  un  ctiadrado,  en  cuyo  contorno  se  lee  esta  inscrip- 
ción: SPECtOSVS  FORMAP  M  FlLIlS  HOMIKAK. 

3. A  Las  Annolacioncs  ó  Scolios  empiezan  en  el  foL 
que  por  equivocación  está  señalado  con  el  número  83 
que  corresponde  al  71,  y  terminan  en  el  anverso  del 
fol.  81  en  el  cual  se  lee  la  (echa  de  1584  ya  transcrip- 
ta  en  el  primer  título  particular.  Al  pie  de  la  misma 
página  se  vé  el  conocido  signo  de  la  Compañía  de  Jesús 
con  los  tres  clavos  de  la  pasión,  despidiendo  rayos  de 
luz  con  esta  inscripción  en  rededor:  Ejus-Jesum-voeabis- 
tionwi.  Al  reverso  del  mismo  folio  8i,  hay  una  plan- 
cha con  las  armas   de  España   sustentadas  por  el   aguí- 
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U  aMSiríaca  eon  la  corona  imperial,  y  á  su  pié  las  co- 
lumnas do  HércHles  con  la  lojpeiida:  Plu$  ultra.  En  esta 
parle  se  eonlienen  ■oiieias  imeresames  sobre  It  geo- 
grafit  del  quiclNMi  y  aymtrJi  en  aqMllt  época,  sobre  la 
manera  disUnía  de  hablarse  eñ  cada  provincia,  y  dos 
vocabularios  e*  imo  y  otro  idioma'  qiie  tkislran  estos 
pnnlos. 

Por  no  haber  Iraído  conocimienlo  de  este  libro  han 
ificurriflo  en  notables  errores  los  bürttdgrafos  qoe  se  han 
pciipado  de  los  orígenes  de  la  kn|9renia  en  Snd  Amc- 
ricat*  y  ^  mismo  Bn»^  qne  en  el  inico  qne  lo  men- 
ciona y  Jo  describe  eomo  qneda  Vtsio,  después  de  ha- 
biMT  dado  eqnffvocaéamefite  I»  prioridad  i  oíros  libros 
menos  a«lig«os^  no  se  atreve  it  afirmar  qne  sea  el  pri- 
mer tibiro  salido  de  la  prensa  limeña.  Nada  estraño 
iiene  esto  caando  en  la  Ciudad  de  Lima  parecería  ig- 
norarse su  existencia,  v  cuando  el  mas  laborioso  histo- 
rióghiro  de  ella,  {Puente,  Esíadistica  Gral.  de  £tma)  da 
sobi^  él  paniéufor  lai  notietas  mas  vagas,  no  acertando  á 
preeísar  «na  ftacha  ni  üquiera  un  epígrafe.  < 

Tbofliás  en  su  Historia  dte  la  imprenta  en  América  supo- 
ne que  se  introdujo  en  Lima  por  él  ano  de  1590;  que  fué 
establecida  por  los  Jesuilas,  en  lo  cual  no  va  descaminado,  y 
qoe  estos  teniaa  en  esa  época  dos  establecimientos  tipográ- 
ficos en  aquella  ciudad.  * 

Cotton  en  su  Tipographical  Ga^rcUeer  rellriénírosc  al  ca- 
tálogo de  Laugles  y  apoyándose  en  el  Index  Linguarum 
de  Vater^  cita  como  la  mas  antigua  edición  de  Lima  que  se 


1.  Kd.  de  Lima  (185^)  pág  260 

2.  *'  Ilisi.  of  Priiitiiig  in  A*d erica  "  apui  CoUoii 
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roRoee,  yn  Vocabiilarid  quichua  de  1586  sin  nombre  de 
'éUlQT^  cuyo  título  ^scrib«n  amkot  de^ifinrenlesinodos.  ^ 
Pam  major  eoiiruM#»  TscInmIí  y  Rivero  dan  al  impresor  An- 
toiito  Rieardo  crnne  avtor  del  Mhres, '  fnienlras  lMáemi%  ^ 
lo  atribuye  i  Diego  GoHzatez  Holguín  fuet  ee  su*  verdade- 
ro autor.*  B^fo  eate  nambid  eelá  en  el  ealálego  da  Mv.  de  la 
Járric  (ndm.  1)02  en  1854)  y  debe  ser  la  primera  edicíoft  d^ 
la  obra  de  Hoiguin,  euya  9.  *  «d.  aainf  atada  y  corregida  pu- 
blicó en  Lima  en  iild8.  ^  . 

Ternaiix  Compene^  lan  ctonocaihir  deUbioa  amerieaiioa, 
señala  el  Tercero  C^iecismo  de'458i€Mn#  cvno  de  ko&pri* 
«  raeros,  sino  elprioiero  qne  haya  aiik>  impreso  eá  Lima^ » ^ 
colocando  en  legiind»  li^ar  el  {kmftmcmnno  de  1585 
qne  en  la  serie  de  las  obras^dejiXofKUie  Umense^.y  en  el 
orden  cronolégico  de  su  impresioii  es  anterior  tü  Tercero 
Catecismo  según  consta  en  el  mismo  Catecismot  que  parece 
tuvo  á  la  vista. 

Brnnei^  tanto  en  la  penúltima  como  en  la  última .ed,  de 
su  grande  obra  dice  alternativameaie  qtie  a)  Tercero  Caleei&r 
mo  de  1 585  <  es  uno^de  los  pria^enos  tthros  impresos  en  Li^ 
«  ma  »  y  que  hI  Goiiféssmmri^  «es  tal  vez  el  primer  libro 
«impreso  en  el  Perú.^  7  Mas. adelante  y  mejor  informa- 

2. .  V.  HttbridttiM  ete,  von  ^«litwif .  (B«irlm,  18I&)  |^x,  5^4. 

3.  Aiitigfledades  Psnianaa  (yicHa^  1851  j  pág.  99  y  Tiichudi  ''Die. 
Kechtia  Spraclie'*  3.  *  parte  pág.  IV  . 

4.    '*AmenG»n  Aborigiwú  Limgiuigea "     (Liwdon    i858  pág.    159  y 
161. 

r%  .ípiid  Bran«!t,  Yol.  3.®  col.  SeST.ed.  S.  *  V.  «defra»:  "  VocabiHiirro 
de  la  Lengua  Qeiieral  de  todo  el  Perú*  por  al  P.  Diego  Gonzalcs  Holguin  (Li- 
ma 1608)  piel. 

f,     *•  Biblotheqiie  .4mer¡caine  **  (  Paria  1837  )  nú'iierojí  GTi  y  R6. 
7.     F.n  la  4  ^  ed.  pág.  581  y  751  del  lom.  1.  ^    y  en  la  5.  ^    y   última 
cá.  «n  el  vol.  I   =  cül   I65H  y  vol  2.  '  ,  col,  9¿0. 
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do  ciüi  <^i  liUco  ,que  BOg  qcupa  diciendo:  a  el  vol.  de  158^i 
€ca.eoino.i^.v4  vn  po^  mas  anUguaquc  log  piros  dos; » 
|Mura  ,UQ  ;ifiriiií^4ue.&ea  U  pría^tf^a  p roduccioa  do  U  im{)ren- 

MaQ^fUma* '     =   •  .      . 

Harrissc  guiándose  por  lM.,iaterittes  del  bibliógrafo 
iMxioiiiO'  iearW>g<ti  «I  4ir  te  lista  de  los  primeros  libros 
iñfresM  em4^némté «Oré ^tos  aiteS'  detifi^O  y  i^QO^maFca 
el  Torwro  €al>séiBi»4»  1&8& coma  el  laM^amigHii  fHKKlucia 
de  la  frensa  peroiM,  e«tooimd#  ekConf^mQnmno  es  Mg^indo 
lugar,'  loque  «frwi'^AaMe  tf»or  y  inoeitra  qoo^í  aiM  babia 
eompotaadf^  elf  Mtiraal  de  Br«ii€i..^ 

Que  este  libro  es  el  mas  anlígao  impreso  en  Sod  Ame* 
rica  <|«e  se  cwibgea,  no  cabe  tirmeflior'<i«da;  pero  ai  an  cuan- 
to 'á'^ae^aet  d'  prifMivqwe  ae  imprimé  en  eaiat  regiones; 
y  d']^mit(r*me¥eee'aer  etelarecidor  por  lo  que  interesa  á  la 
MMtog^hrfia- y  á>  la  faíst««ri». 

El  primer  punto  del  Nuevo  Mundo  dottde  se  introdujo 
la  impi^éitta/fQé  lá  cftMádde  Méxiico,  bajd  Ibs  ntispícios  d«l 
Virrey  RAirtoirfó  de  MéntfM^  at^n*  lo  estaWece  terminan- 

(eriieíinf^  OiPGonzalw  Dáfvifá  eti  stí  TkUtró  Bcléifásaco  v  ló 

» 

eorróMVá  Cg\ihrra  iwi  *  so  Ufbflotectr  Mcxicartíe  fewi  te  re- 
serva relpeeto  de  h  féetia  de  (d33  en  (fsfe  segtin  *Dá1f¡la  se  im- 
primid et  priitter  libro.  ^  Ifasta  boy  no  b¿iy  ningún  docu  - 
mentó  qñefcüfnprHebc  el  asertb* de-GoiftaféTR  Wvila  en  cuanto 
á  iá  féeba.  El  libro  mexicano  mas  antiguo  anotado  por  Rich 
es  de  KH\  y  et  catálogo   de  Andráde  (H  mas  almndante  en 

1.  Ed.  cit.  vol.  •?.  oí.  r  ^0. 

2.  *' Biblioteca  Americana  Yetustissíma  (N&w-Yoik,  16G7^£Íg.  376. 

3.  Ed.  de  Madrid  1619,  VjI.  l.o  pá^.  7  y  «3. 
i.  Mczici,  1715  toril,  l.»(üa:c»)  pig  m. 
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este  genero  no  va  mas  allá.'  Icüsbalcfla  según  Harrisso 
(Biblioteca  ydnsii9simñ)e%  d  qm  ilmlra  mcfvt  este  fHiiUo  y 
adelanta  la  fecha  citanilo  losfregmefites  rte  «n  li(>r»  impreso 
en  Mi*xico  en  I5i0,  coincidienib  en  el  título  con  GeuMilez 
Dávíla  y  con  Nicdlas  Antonio.  * 

1^  elrcrnistaneit  de  haber  liáo  iraslaái¿e  licK^oaa  del 
Víi'ey^ate  de  Méjieeat  del  Peréeft  4B&I  dMéemumea  166^ 
bá  heelKI  peMar  q«e  tal  tea  fué  ^  i|«ie«  *p«d#  ialraéaeir  la 
imprenta  en  Lima,  pere  esto  »#«•  mas  ipMi  «na  mera  nm^ 
poaicien,  coarto  lo  obaemFdoa  Imín  liaría  G«iíerres«  pues  ni 
treinta  años  después  seencneoliin  Nalrae  deialipegrafia 
limelia.  ^ 

Segm  las  leyes  de  In^liasdeio^y  1560  aa  era  permir 
tÍ4lo  imiMrimtrni  vender  librea qnelsaiaaenmai^íaa.ameri*- 
cürtas  sin  eapeeial  licencia  deapachadn  per>  el  Con^lia'  4e  jlii'- 
(lias,^  y  como  no  consta  en  Sud  Amdriea  ninguna  ceneeaion 
de  este  género  anterior  á  i  584,  la  Doctrina  Círistíana  debe 
considerarse  como  el  primer  incnnébnle  Snd  Americano. 

En  el  ejemplar  que  poaeeaM»  ne  se  cncneotran  las  8  ff. 
prel.  de  qne  iiabla  Brnnel;  {lere^en  ellas  debía  contenerse 
necoaariameme  (ademan  de  laiabla  de  qne  bac^^mencion]  la 
licencia'  para  imprimir  qnebaje  el  ttlnlo de ProvUsiou fíeal 
disponía  entre  otras  cosaa  lo  siguiente:  «I>amos  licencia  y 
€  facultad  al  dicho  Antonio  Ricanla  impresor  para  que  pue- 
i  da  imprimir  y  imprima  ío^  diclia  Cartilla^  Catkecismos^ 
€  Cvnfessionaria  y  Pvcfarmcimi  en  las  dichas  lenguas  Qui- 

I.    CMtalofne  etc.  {Lomare*,  1660)  pág.  19 \  oáim  2369. 
*2.    "BibiioUieca  HinpaiM  Nota'  Matriü,  1783)  tom.  Ppáj    6«^). 
X    Origines  del    Arta  de    imprimir    en    Améríca   [Buenas  Aires   183 
pág.  II.) 

4.     KecnpiUciou  d*  l^yei  de  li^dia^  (üTiiírii/  ISII)  L  laT.  21  Lib    I^ 
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a  elina  y  Avilará,  y  sejmn^a  por  cabeza  déla  dicha  impresión 
«  011  óada  enerpoj  émid»  h  CarlillG^  Ccnfesei&fiatio  y  Cu- 
ff  íkeeismo  ^¡f  Prcptiracion.  fmm  la  Aom  de  la  muer  le  esta 
c  UGcnciA,  y  sin  ella  no  Bepnede  hneer  la  dicha  impresión  íii 
f  usar  de  ella.* 

Teneitos  á  b  vista  ofitt  Iteeneta  i|ii6  ae  rrgisiri  al  frente 
del  Coafeaaioaarit  ét  fM5,  y  fM  cmio  ae  Te  ei  la  miaina 
<|iie  éebía  ÍMCftaraa  es  la  Ooetrina  Chrietíana  m  iW4,  doñ- 
ee tndsdabteiene  ao  hnpríMid  por  |Nfi«iieiii  vet .  La.  Pro' 
vissim  Real  wfmtee  dada  e»laGi«dad  deloaRejeael  12  de 
Afoüo  de  1984,  y  el  Aul^  de  la  Aadíeneia  tnaerto  en  ella 
es  de  13  de  Febrero  de  1584.  Por  d  Anto,  la  Aodíeneia  (á 
cayo  eargoeatalia  á  la  anón  el  GoMémo  del  Peré]  concede  la 
Ucencia  para  qne  ae  impriman  loa  librea  ordenados  por  el 
GoneMí»  Líníenaeen  eiafto  amerior,  fandándoae  en  dos  mu- 
•  ^ehoaéaftosd  ineonvenienles,  gastos  y  costas  que  se  recrc^ 
€  eoriaa  né  aé  imprimiendo  eñ  los  Reyíios  dei  Piré  sai  por 
c  n»  poder  ir  alU  los  correctores  de  las  lengaas  Qnicbua  y 
t  AjmatA,  como  por  el  irreparable  gran  dafto  i|«e  ae  se- 
€  gnifá  de  venir  Yicieaa  la  impresión;^!  agregando  qne  de  las 
peticiones  becbas  por  las  Iglesias  y  cindadea  ^  Poré,  cons- 
taba f  k  precíaa  necesidad  qne  hay  de  qne  eato  ae  imprima  y  el 
I  4aio  qne  en  la  conversión  {de  los  imlios)  avria,  ai  se  dija- 
t  laaeins'a.lo  conanllar  eos  an  Hag.» 

DeMenor  de  este  sato,  asi  como  de  sns  considerandos  se 
dednce  daramenle,  qne  el  per  miao  para  imprimir  era  nn  he- 
cho ain  precedente  en  el  Perd  y  qne  por  tanto  parece  no  cabo 
dnda  qne  la  Doctrina  Ckrisliana  es  el  prirtiek*  monumento 
de  la  tipogralia  SiKl*Amerícana. 

Va\  el  Auto  se  dice  i{qc  la  impresión  se  liará  en  Lima  en 
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la  casa  y  liigar  que  la  Auilioncía  señalare  por  aA^TO$lO  Ricaii- 
«  00  Piamoulcs  impresor  que  de  presente  eslá  en  esla  Ciu- 
a  dad  y  no  otro  alguno  pueda  imprimir  el  dicho  Caiecísaio 
«  original,  que  eslá  lirmado  y  aprobado  por  los  coi^^ega*- 
«  dos  en  el  dicho  Concilio.»  En  la  Carta  ó  .Provisión  espe- 
dida seis  meses  despees.  Je  desigM  qimio  ;ktgar  fun  la  im- 
pr^op  »el  .Colegio  4s.is  £^Qí<ftpsnia  4e  J6SM.eA  kiíatctael 
ii  ^ofeoio  quesenidare  el  Rector  da  olla  yttan  üijlÉjcia^fle 
«  las  personas  €spresiMl«»eB  el  iiHiSui.  •  EslM|MM0M»tfaa 
al P.J^iiaa  4o^^ Aliéis vBoctor  de  !•  Gomf^Mia  y  elPvio-* 
SiVÍia  Joi^pli.  Acosii  iamoso  por  so  Historia  llaltiirgí  é^  Iñ^ 
dias,  asistidos  4e  «dos  de  loüque  se  bailaron  i  l|  tradacícion 
«  de  los  pspresados  lilnras  «de  naestra  lengaa  4MisteUana  en 
€  lasdejoi^  todiosrt . 

Dat  aquí  je  Mmt  ó  qae  los  Jeauüas  tenían  ya  vm  imr 
pronta  para  su  aso,  Aiyao  en  el  espacia  do  los  seis  mases  qae 
mediar oa  eotre  el.  Aulo  y  la  Provisión  aa  la  proaararon. 
Corrobora  esta  prasaacion  la  cireimstancia  de  ser  lesiiitaa4os 
nombrados  para  correr  coa  la  impresión «  y  seguramente  coa 
la  iradttcciott,  y  lascir/ras  de  la  Compaaia  qaeadoraan  las 
producciones  que  de  aata  prensa  salieron  • 

La  misaba  Proviumi  Re^l  ae  registra  al  urente  del  7>i> 
c€i\>  Catecismo,  y  adornas  otra  de  20  de  Oclnbre  de  i585  por 
la  cual  se  prohiben  las  copias  maaascritas  de  los  indicados 
libros  en  estos  términos:— ««Mandamos  no  consintáis  se  tras- 
€  lade  de  mano  ninguna  da  la  diclia  Cartilla^  Cathecismo  y 
m  demás  obras  que  solían  ímpraso  en  la  dicha  Ciudad  de  los 
«  Reyes  en  la  lengua  de  los  Indios.»  Estas  palabras  prue- 
ban que  el  Catecismo  Tercero  es  posterior  á  las  demás  edicio- 
nes drl  mismo  año,  quedando  lucra  de  cuestión  la  autrnli- 
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ciihul  Y  la  prioriilad  (le  la  Doctrini  Ciiiustia.'<i.\  de  1581. 

En  cuottlo  á  A?sTo:<io  RtCAUtfO  iprímere-  impresor  ile 
los  Revnos  ibl  P¡rú<»  como  él  mismo  se  titulaba,  se  ve  por 
eLA.uto,  que  se  hallaba  presente  en  Lima  en  Enero  de  158 i; 
pero  se  ignora  si  ejercía  alU  su  arte  cuando  se  le  concedió  el 
privilegio.  Piamontes  le  llama  la  Audiencia  de  Lima  en  su 
Auto  y  él  se  dice  de  Turin  «n  4a  edicioa  del  Arama  Úómado 
de  Oña  qM  inipmníó  e*  1503.  Si  efiellido  et  miblemeélé 
espoSolíxti lo.  Hurriese  j  Leoie>c  sapenncii  que  m  Verdadero 
nombre  rjcsefticctardt:  y  él  mismt)  se  üantiaba  Ricardi  antes 

de  pasar  al  Perú.     En  1577  ejercía  en  Méxiéo  ciarte  lipo- 

■-■• 

gráfico  según  consta  de  un  libro  en  latin  de  este  ano  que 
cita  Icazbalceta  ^  en  el  cual  se  ice  losiguienle:  Con  licencia. 
In  adibtis  AxTONii  RtCAKOi  Tf^progmplU.  Via  aposíoloriim 
Peiri  $ICi  Pauli  Anuo  1377.  i>os  ültimos  libros  americanos 
salidos  de  las  prensas  de  Antonio-  Ricardo  corresponden  al 
año  1603,  y  en  el  último  dé  ellos  su  nombre  está  inscripto  dos 
veces  como  en  el  primero  que  imprimió  en  158i.  Mas  feliz 
que  Gutenberg  sus  libros  han  guardado  su  nombre. 


>»ii«i 


!•    "  J(iu  ite^  (fe  ün  cat.  de  escritoieif  en  LMigit.!.^  de  Améiica     (Mciico 
lSG6)|>Ág   t  1  iiúui.  1*27. 


EL  JUSnCIX  MAYOR  DE  LAYCACOTA. 


(caórdrx  de  u  ¿rocx  del  tieey  conde  de  leuus.) 

1. 

Eñ  um  serena  tarde  de  Maneo  del  aSo  del  Señor  de  1665, 
liaHibaée  reonkia  i  la  p«erta  do  ai  gIknui  «m  familia  de  in* 
dioft.  Coiaponiaae  eala  «le  «na  aaeíaaa  que  ae  decía  deaccn- 
dienie  del  grao  general  01)aiitay,  dos  l^u,  Cácmeo  y  Teresa, 
y  un.  mancebo  llamado  Tomas. 

La  choza  estaba  situada  á  la  talda  del  cerro  de  Laycacota. 
Ella,  con  quince  ó  veinte  mas,  constituían  lo  que  se  llama 
una  aldea  de  cíen  habitantes. 

MientfM  las  muehaebas  se  eiMretaMaB  en  hilar,  la  madre 
contaba  al  hijo  por  la  milésima  vci  la  tradición  de  su  Gsmilia. 
Esta  no  es  un  aecreto,  y  bien  puedo  darla  i  conocer  i  mis 
Itctores^  que  la  bailarán  relatada,  con  extensos  y  curiosos 
pormenores,  en  el  importante  libro  que,  bajo  el  titulo  A  na- 
les,  del  Cuzco^  publicó  mi  ¡lustrado  amigo  y  compañero  de 
Congreso  don  Pto  Benigno  Mesa. 

He  aqu{  la  tradición  sobre  Ollantay: 
Bajo  el  imperio  del  Inca  Pachacutec,  noveno  soberano  del 
Cuzco,  era  Ollantay,  curaca  de  Ollantaylambo,  el  generalísimo, 
de  los  ejércitos.  Amante  correspondido  de  una  de  las  fiuslas 
ó  infantas,  solicitó  de  Pachacutec^  y  como  recompensa  de 
sus  importantes  servicios,  que  le  acordase  la  mano  de  la  jo- 
ven. Rechazada  su  pretensión  por  el  orgulloso  monarca, 
cuya  sangre,  según  las  leyes  del  imperio,  no  podía  mezclarse 
con  la  de  una  familia  que  no  descendiese  directamente  de 
Manco-Capac,  el  enamorado  cacique  desapareció  una  noche 
del  Cuzco,  robándose  i  su  querida  Cusicoyllor. 

Durante  cinco  anos  fué  imposible  para  el  loca  vencer  á 
i>ii  rebelde  vasallo,  que  se  mantuvo  en  armas  en  las  lortale/us 
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(Ic  OllaiUaytambo,  cavas  ruinas  son  hoy  la  aihniracion  íM 
viajero.  Pero  Rainiñahui,  otro  de  los  generales  de  Paclia- 
euiee,  en  loa  teercla  entrevista  con  su  r^,  lo  convenció  de 
que  mas  que  á  la  Tuena  era  preciso  recurrir  á  la  mana  y  á  la 
traición  para  sujetar  á  Ollantay.  El  plan  acordado  fué  piMier 
preso  á  Romioalrai,  can  el  prelealo  de  que  había  viohKlo  el 
santuario  de  las  vírgenes  del  sol.  Segnn  lo  pactado,  se  le 
degradó  y  azotó  en  la  plaza  pública,  para  que  envilecido  así 
huyese  del  Cuieo  y  fuese  á  oArecer  sus  serrieioa  á  Oilaatay, 
quien  viendo  tm  él  una  iluslrc  viciima  i  la  vez  que  «o  gene- 
ral de  prestigio,  no  podría  menos  que  dispensarlo  entera  con- 
fianza. Todo  se  realizó  como  iuicaamenie  estaba  previsto,  y 
la  Torlalesa  laó  entregada  por  el  infame  Rumí ñahuí,  mandan- 
do el  Inca  decapitar  i  los  prisioneros. 

Un  leal  caiiitan  salvó  á  Cusicoyl^'or  y  su  tierna  bija  Yma- 
sumac,  y  se  estableció  con  ellas  en  la  falda  del  Ijiycacota  y 
en  el  sitio  donde  en  iQ09  debía  erijirse  la  villa  de  San  Carlos 
do  Puno. 

Concluía  la  anciana  de  referir  á  su  hijo  esta  tradición, 
cuando  se  presentó  ante  ella  un  hombre,  apoyado  en  un  bas- 
tón, cubierto  el  cuerpo  con  un  largo  poncho  de  bayeta  y  la 
cabeza  por  un  ancho  y  viejo  sombrero  de  ficllro.  El  extran- 
jero era  un  joven  de  veinticinco  años,  y  i  pesar  de  la  ruindad 
de  su  traje,  su  porte  era  distinguido,  su  rostro  varonil  y  sim- 
pático, y  su  palabra  gnciosa  y  cortesana. 

Dijo  que  era  andaluz  y  que  su  desventura  Iq  traia  á  tal 
punto  que  se  hallaba  sin  pan  ni  bogar.  Ia>s  vastagos  de  la 
hija  de  Pachacutec  le  acordaron  de  buen  grado  la  hospitali- 
dad que  demandaba. 

Así  trascurrieron  pocos  meses.  La  bmilia  se  ocupaba 
en  la  cría  de  ganado  y  en  el  comercio  de  lanas,  sirviéndola 
el  huésped  muy  útilmente.  Pero  la  verdad  era  qne  el  joven 
español  se  sentia  apasionado  de  Carmen,  la  mayor  de  las  hi- 
jas de  la  anciana,  y  que  ella  no  se  daba  por  ofendida  con  ser 
objeto  do  las  amorosas  ansias  del  mancebo. 
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Como  d  platonicísDio,  en  punto  á  terrenales  aiecios,  no 
es  'Uerno,  llegó  un  día  en  que  el  galán,  cansado  de  conver- 
sar con  las  estrellas  en  la  soledad  de  sus  noches,  se  esponta- 
neo coa  la  madre;  y  esta,  que  babia  aprendido  á  estimar  al 
español  le  dijo: 

r-Mi  Cárnea  le  llevará  en  dote  una  riqueía  digna  de  la 
descendicnie  de  emperadores. 

Etttovio  no  díé  por  el  momento  im(>ortanc¡a  á  la  Trase; 
pero  Iresdias  después  de  realiíado  el  mairímonio,  la  ancia- 
na lo  biio  levantarse  de  madrugada  y  lo  condnjo  ft  una  boca* 
mina,  díciéndolc: 

—Aquí  tienes  la  dote  de  tu  esposa. 

La  hasta  entonces  ignorada^  y  después  famosisíma,  mina 
de  Layeacota  fue  desdo  ese  dia  pro|Medad  de  don  José  Salce- 
do^ que  tal  era  el  nombro  del  afortunado  andaluz. 

II 

Lu  opulencia  áé  la  mina  y  la  goncrosi«lad  Je  Salcedo  y 
de  su  hermano  don  Gaspar  atrageron  en  breve  gran  ndmeró 
de  aventureros  i  l^ycacoia. 

Oigamos  á  un  historiador:— f  Habla  allí  plata  pura  y  meta- 
les, cuyo  beneficio  dejaba  tantos  marcos  como  pesaba  el  c«ijon. 
En  ciertas  dias  se  sacaron  centenares  de  miles  de  pesos.» 

Estas  aseveraciones  parecerían  Tabulosas  si  todos  los 
historiadores  no  estuvieran  uniformes  en  ellas. 

Cuando  algún  español,  principalmente  andaluz  ó  caste- 
llano, solicitaba  un  socorro  de  Salcedo,  este  le  regalaba  lo 
que  pudiese  sacar  de  la  mina  en  determinado  niimerode  ho- 
ras. El  obsequio  importaba,  casi  siempre,  por  lo  menos,  el 
valor  de  una  barra,  que  representaba  cuatro  mil  pesos. 

Pronto  los  catalanes,  asturianos,  gallegos  y  vizcaiitosqne 
residían  en  e¡  mineral,  entraron  en  disenciones  con  los  anda- 
luces, castellanos  y  criollos  favorecidos  por  los  Salcedos.  Se 
dieron  batallas  sangrientas  con  variado  tatito,  hasta  qneeivi- 
rey  don  Diego  de  Benavides,  conde  de  Santistévan.  encomen- 
dó al  obispo  de  Arequipa  fray  Juan  de  Almognera  la  pnriH4\n- 
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cion  del  mineral,  (.os  partidarios  de  los  Salcedos  derrotaron  :i 
las  tropas  del  obispo,  librando  mal  herido  el  corregidor  Peredo. 

En  estos  combates,  bailándose  los  de  Salcedo,  escasos 
de  plomo,  fundieron  balas  de  plata.  No  se  dirá  qne  no  ma- 
taban lujosamente. 

Asi  Im  cosas,  aconteció  en  Lima  la  muerte  del  de  San- 
tisléran  y  la  Real  Audiencia  asumió  el  poder.  El  gobenía- 
dof  que  esta  nombró  para  Laycacota,  viéndose  sin  fuerzas  pa- 
ra hacer  respetar  sn  atitoridad,  entregó  el  mando  á  don  Jo8<^ 
Salcedo,  que  lo  aceptó  bajo  el  tituló  de  Justicia  Mayor.  La 
Audiencia  se  declaró  impotente  y  contemporizó  con  Salcedo, 
el  cual,  recelando  nuevos  ataquos  de  los  vascongados,  levantó 
y  anilló  una  fortaleza  en  el  cerro. 

Es  verdad  que  la  Audiencia  tenia  por  entonces  mucho 
grave  de  que  ocuparse  con  los  distnrbios  que  promovia  en 
Chile  el  gobernador  Mcneses,  y  con  la  tremenda  y  vasta  cons- 
piración <lel  Inca  Bohórques,  descubierta  en  Lima  casi  al  es- 
tallar, y  que  condujo  al  caudillo  y  sus  tenientes  al  cadalso. 

El  orden  se  había  por  com|)leto  restablecido  en  Layca- 
cota, y  todos  los  vecinos  cslaban  contentos  del  buen  gobierno 
y  caballerosidad  del  Justicia  Mayor. 

Fero  en  1667  la  Audiencia  tuvo  qne  reconocer  al  nue* 
vo  vi  rey  llegado  de  España. 

Era  este  el  conde  de  Lcmns,  á  quien,  según  dicen  los 
historiadores,  solo  faltaba  la  sotana  para  ser  un  completo  je^ 
suita.  En  cerca  de  cinco  años  de  mando  brilló  poco  conño 
administrador.  Sus  empresas  se  limitaron  á  enviar^  aunque 
sin  éxito,  una  fuerte  escuadra  en  persecución  del  filibustero 
Morgan,  que  habia  incendiado  Panamá,  y  á  apresar  en  las 
costas  de  Chile  á  Enrique  Clerk. 

El  virey  conde  de  Lemus  se  distinguió  únicamente  poir 
su  devoción — Con  frecuencia  se  le  vcia  barriendo  el  piso  dé 
la  iglesia  de  los  Desamparados,  tocando  en  ella  el  órgano  y 
haciendo  oficio  de  cantor  en  la  solemne  misa  dominical, 
(hindosolc  Iros  pepinillos  de  las  murnurraciones  do  la  nohic- 
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za,  que  juzgaba  lales  actos  iadigiiOBde  un  grande  de  Esi^aua 

Jamás  se  kan  visio  en  Lima  procesiones  tan  espléndidas 
como  las  que  tuvieron  lugar  eulóoces,  y  lA^reiite,  en  su  no- 
table Historia,  trae  la  descripción  de  una  eu  que  se  trasladó 
desiie  Palacio  á  los  Desamparados,  dando  largo  rodeo,  una 
imáijea  de  Maria  que  el  virey  liabia  becko  irarr  expresamente 
desde  Zar^EOza.  Arco  bubo  eu  esa  fiesta  cuyo  valor  se  estimó 
en  mas  de  doscientos  mil  pesos,  tal  era  la  profusiou  de  alba- 
jas  y  piezas  de  oro  y  plata  que  lo  atlomalNin. 

El  (anático  doo  Pedro  Fernaodec  de  Castro,  conde  de 
Lemus,  que  cifraba  su  orgullo  en  descender  de  San  Francis- 
co de  Borja,  general  de  los  jesuítas,  apenas  fud  proclamado 
en  Lima  por  representante  de  Carlos  II  d  Ilecluzado^  se  diri- 
gió á  Puno  con  gran  aparato  de  fuerza  y  aprehendió  á  Salcedo. 
El  Justicia  contaba  roo  poderosos  elementos  para  resistir; 
pero  no  quiso  baeerse  reo  de  rebeldía  á  <■  rey  y  señor  natural. 

El  virey,  según  muchos  kístorta«lorf&,  \o  condujo  preso, 
tratándolo^  durante  la  marcka,con  estremado  rigor.  En  breve 
tiempo  quedó  concluida  la  causa,  sentonciailo  Sakeilo  á  muer- 
te, y  confiscados  sus  bienes  en  provecho  ik^l  Real  Tesoro . 

Como  hemos  dicho,  los  jesuítas  dominaban  al  virey. 
Jesuíta  era  su  confesor,  el  padre  Castillo,  y  jesuítas  sus  se- 
cretarios. Las  crónicas  de  aquellos  tiemjHia  acusan  á  los 
hijos  4le  layóla  de  haber  contribuido  eficazinente  al  trájico 
ün  del  rico  minero,  que  había  prestado  no  pocos  servicios  á 
la  causa  de  la  corona  y  enviado  á  España  algunos  millones 
por  el  quinto  de  los  provechos  de  b  mina. 

Cuando  leyeron  á  Salcedo  la  sentencia,  propuso  al  virey 
que  le  permitiese  apelar  á  España,  y  que  por  el  tiempo  que 
trascurriese  desde  la  sali«la  del  navio  hasta  su  regreso  con  la 
resolución  de  la  Corte  de  Madrid  lo  obse^iuiaria  diariamente 
con  una  liarra  de  plata. 

Y  téngase  en  cuenta  no  solo  que  cada  barra  de  plata  se 
valorizaba  en  cuatro  mil  duros,  sino  que  el  viaje  del  Callao  á 
Cádiz  no  ora  iH^alizablo  en  nn^nos  de  ocho  mosos. 
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I^  tentación  era  poderosa  y  el  conde  de  Lemus  vaciló. 
Pero  los  jesuitas  le  hicieron  presente  que  mejor  partido  sa- 
caría ejecutando  á  Salcedo  y  confiscándole  sus  bienes. 

Su  excelencia  siguió  con  docilidad  el  indigno  consejo. 

Algunos  historiadores  sostienen  que  Salcedo  noTué  ejc- 
cotado  en  Lima  sino  en  el  sitio  llamado  Orcca-pata^  á  poca 
distancia  de  Puno,  aseteraicloii  quenoá  parece  muy  Tnndada. 

IH. 

Cuando  la  esposa  de  Salcedo  supo  el  terrible  desenlace 
4lel  proceso,  contoeó  i  sos  deudos  y  les  dijo: 

— ^Mis  riquezas  han  traído  mi  desdicha.  Los  que  las 
«^04Íic¡an  han  dado  muerte  afrentosa  al  hombre  que  Dios  me 
defuiró  por  compañero.    Mirad  cómo  lo  vengáis. 

Tres  dias  despiies  la  mina  de  Laycaeota  habia  dado  en 
agua  y  su  entrada  fué  cubierta  con  peñas,  sin  que  basta  hoy 
haya  podido  descubrirse  el  sitio  donde  ella  eiiatíó. 

Los  parientes  de  la  mujer  de  Salcedo  imiadarea  it  nina, 
haciendo  eatéril^  para  loaatoainos  del  lasiícia  Mayor  ^1  criiMu 
á  que  la  codicia  loa  arraalraica. 

Carmen,  ja  djcsolada  vivóla ,  había  desafMrccjdo,  y  es  Ta- 
ma que  se  sepultó  viva  en  uno  de  .los  corredores  de  la  mina. 

Muchos  biüoriádores  sostienen  que  la  mina  del  Salcedo 
era  la  que  hoy  se  conoce  con  el  nombre  de  Manió.  Este  es 
un  error  bislóríco  que  débenos  rectificar.  La  eodieMt  m*- 
na  de  Salceda  estaba  entre  loaéarraa  Laycacata  j  .C*a¿llaianí  *. 

El  vhneyt  eonde  de  LeHiiia,,en  cuyo  periodo  41  v^aiide 
tuvo  lugar  lai  anonizacion  de  Santa  Rosa,  murió  e|i  Diciem- 
bre do  i673  y  su  cadáver  ftié  enterrado  en  la  Iglesia  de  San 
Francisco. 

En  cuanto  i  los  descendiente^  de  ios  liemanos  Salcedo 
alcanzaron,  bajo  el  reinado  de  Femando  VI,  la  rehabilitación 
de  su  nombre  y  el  titulo  de  Marqués  de  Vilfarica  para  el  jete 
de  la  familia. 

Ricardo  Palma. 
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Conclník)!!.» 

261 — Ase|Sttrado6  los  PP.  de  los  Joaquinianos,  conci- 
bieron oirás  ideas  de  reaaltas  de  qie  el  P.  Planes  coql  algu* 
Mt  imÜM  em  Eaero  de  1740  reconoció  las  liercas  que  me- 
énm  entre  San  JeaqiinTnyá  y  el  rio  Xejví  y  !ro|iez4  con  el 
cacique  Arnbebe  habitador  de  aqücRoa  bosques,  quien  le  i n- 
ibirniS  qiepbraHf  había  mucbM  indios  pactUtos.  Conci- 
bió Uen  de  ellos  dicho  Padre,  una  noclie  qutí  se  detuvo,  v 
Iiahkndo  vnclto  á  San  Joaquin  con  la  noticia  de  que  no  ha- 
bit  canpo  alguoo  \mn  estancias^  úió  avino  á  los  superio- 
rasdel  hallazgo  de  nuevos  indios  do  cuyas  resultas  se  en* 
^farüM  imehos  imiioa  de  coHitMa  para  csploradorcé  que 
tnijeron  liuenas  noticias,  por  las  que  se  determinó  el  P.  Yc- 
gros  áirá  encontrarlos  el  dia  4  de  Noviembre  y  les  halló 
el  18.  Quedó  con  ettos  un  sAo  y  fué  relevado  por  los 
PP.  Manuel  Gutiérrez  y  José  Martin  Matilla  en  Diciembre 
de  1750,  los  cuales  no  pudieron  conseguir  que  los  indios 
saliesen  del  bosque,  hasta  que  con  el  ejemplo  de  doce  in- 

1 .     Véase  In  [iHgiiia  3  \\v\  prc^ntt»  tomo. 
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dios  de  SaDla  María  ile  Fó  que  viniaiM  com  Im  .  iNrinerM 
600  vacas  j^ara  Sa»  Ealam^laa  ea  i8de  Abrüdie  il&l,  emi* 
peiaeaa  algunaa  á fornar  ckacraa,  da  ÜMwafaa^  toitoalaio 
dicho  salieron  130  indioa  <|aa  forinaro»  yeliia  éc»dfe«aatá  bajr 
dtebo  San  Esiaaiatao  conaervánéaca  laa  étmm  m  él  baai|«« 
donde  loa  aoompamla  tt»9«drf ^'inMntffas H  otro  muaéUmi 
los  de  afeara.  Ut(íinaflMfi4«i  aalievUNí  loda«  formaNo  H 
puebU  de  San  fatanndan  doMla  koyeaié^  de  dapifc  na  ae 
mndd poiqne  anaindíaa na^leniancl  gMido ée  datKáad  f 
ohedieneín  qne  Un  ém  San  inn^nin. 

Pft^EIJM^rMnaíanniUi.Maa  Ma^^ 
mennriDdo kiéiabaiy  n#dían •  fw  finia wmft  «nía»  |iiMaa 
maade  ta.ittdífaM4e8nnlnJiaria4eMt  «fip^nmlniffa 
com^axMltanttedavia  algimoaáe Inaiina  viníefnn^MlMinoa 
aseguran  qne  los  PP.  llevaron  del  Paraná  millares  da^  va^ 
dmaa  kaam  qne  con  ettaa  4Íaniinaran  aíi»  díienimri  ni  os- 
urfiwte  i*  k»Tfl)alanc#'^tta  «vvín  |iaaaa.  Annílaiy  ^ne  ios 
pnatlantia^lancyi^l  tyaio'da*  In' palliwli<  ^nnii  ■  en  ^mffh 
de ianfeMHaavfnaa^éa ka ipiíMl  j^m^^f^miMm^nmmm 
da^SMirlIarii  é»  9é,y  |taÉa  fOTnoÉ  iwoMasat^iiMMl»  mmf^ 
leaa  4  fébnliM  ninqna  ac  I  tefe»  laiiwia  t^ia^na  fWlia 

lidad 1 4oi^ln  oiin ^  .  .    .  -uv.  vt..-.^,, 

.  .  SQa.«^La  aiinncjan  .faopá|Han«  én  8a»*Jnnq|i^  «n^aM 
2&MW4f^'  dn  Mla<^  ahfMrfnda  ^««'-■ff'-d»/-  de*«oa«MMI« 
Onfdo  InenMf  a  -raía  an>qnaeaii^dBMÍfa  aafe  ainndfééMfiaiM» 
nanea  la  aiata  laalwnínra  HOf ündonJadai  á  nnüA4n»Minillaa 
de.  dislanain y gtieaoln parasíien ^amüryér  lapn 
aliierloa  esprcsamenle  y  qne  se  eirriaé  caa^ii 
Junio  á  él.  nacen  dos  arroyos  qne  wm  .jnnmn  fnefa  de  4i 
tranquera.     El  mayor  es  el  Yhú  á  qnien  después  se  kieorpo* 
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MR  al  Tariuná  el  YagMry  y  olras  ^ue  caen  ^n  el  MiMMlaí  y 
hiego  tm  el  ffaiMá.  Teai»  ek .  fivebto  cModo  la  espulsáoii 
JelesPP.  jeMiiMHne  de  iret  miI  alaiie  qveeaeiaeetMiron 
hü  viMelie  ecto  mm  két.  Hey  Mneerva  «54  twk  12700 
Caki  w  MRcbe  y  Immr  Ubeeo  UNr«ide^  .y  la  me^w 
yuíge  de  4t  ifreviMíe*.  Xietta.  feahalta  aílves- 
tres  i— na  á  lee*  de  Smí  BaliRÍalae  enya;  yerlm  iMcas  |M>r 
ai  fío  Xaí»  en  liMaos  chalet.  Xodeiel  ihmMo-  c^mo  el 
fraaadiRla  eüi  «clMefio  de  pajada  lea  Baathao  ¿  ebozatea*^ 
íém  como  aembradoa   aki  lawMRoCMdiaa  m  caMaa^  cuya 

pftMBfe»  MahiaáíRR'faMiaR  fat^ue  la 
haalia  »er  yi»  cfriai  JoaiMidiaM  deRettan  ó 

a  «loa  iáfkaaM  4el  iMay»^  V^§^^  luego 
i  M  etMEtv  y  ai  ealMÍeaa  íRniadiplÉ  á  oiría  ae^eaMurian 
lodaai»  '  *-'\    *i  m'  '   ' 

<  mHnfor  Ir  aiRJana  RieachaiMa  el  día  9&.  A  ana 
■mIIr  liillaaiaa  el  beec;«e;  paca  mm  allá  paaaaioa  el  rio 
lí|Ml^|ae^ae'#iaii|MMdodaa  liaaiaa^^iieaeriRRlaR  allí  aiia- 
jM^rtaiairie^l  mtm  dak  j<.  Q^  y  el  aira  eaaaa  del  O.  &.  O. 
AfRit  aMMMpea  att**a»  daafaipadilp  y  aaiada  aagoala  qac 
i>gaiiaoa»fef  Cuya  Maditaia  y  á  la  daieaka  eatra  diclia  ae- 
gando  bra^o  del  Ybd.  Así  seguímos  basta  ooaiplelar  dos 
lflgaaa/9#aRflaaMa  rr  baaqiiR  aMiy  aapaao  y  da  uaa  legua 
dRlBaaaafa«.doRdaballanHia  rrr  befada  Haaa  da  piedras  de 
ailar  Mfm  lüfÉRüa  da  aapaaiai  em  «eiaia  umNilea,  piaaRdo  algu- 
RaR  fciaRle tilláis  Da»  aiilla  deapaca aalütoa  á  aaa  caiada 
aagaala  y^aiga  daa  legaast  paaada  la  eaal  entraaioa  en  un 
baaqRa  da  rrr  miHa  de  travaaia  y  salimos  á  on  deacam- 
pÉdilo  por  doadc  roarchamoa  Riedía  Riilla  y  paramos  á 
mudar  «caballos;  |>oro  no  obsenamos  la  latitud  porque  los 
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iii6tr«wciito6  de  reflexiM^que  llevábawtt  mo  hilabw  paN| 
ietMr  la  aUw»  «arküaiMi  4t\  tal  f  mIo  tiM«arviM  fwm 

Í8&»^EI  ag«a«MfÉe«l  tie«f#  — t tmt  — la  >a  pw i 
mué  damoranM^ f  üoaaaaM» easimí MliMirfWMp:  tmIíI 
^a*  4|a^  4M '  cRMes^wa^  Mi|aH'  vaa  'vhpm  •  <aBaii|po9v'  aaia  a^peaa^ 
eíMc  ptwpeíaatáhfiiiaa  inüeaiiáMaaaa  é»«Miaaa0^  tábaMa^ 
iiiM4muia4e«HBahaar  eaaiwyée  ^péfMiaa  afcfjaa  «db  Irai 
eapeaia^Mf oa  afetoaan  «Mhn  aliapar  «ItaMlir  jpMSriMaM 

llMaMI  WnmmicmTm9iw  0aa^Baa*.'VlMBB|MvMapa  «V  IBiaMM 

lio  j  -aaliaiaa  at  hmaia  talaiaáefa  iptfrihMMif  al  lüpai 
la4»qMW9  #>^4»  lwia>  tiwaaiat  l^aia  aMlfaNDü  f^^mM 
d«íaiiioa^dM.eaWi^-4M-«#*fNHto  aaUn  f>  laaaia  J»^>4inaft 
(leí  aaMa#  aa  ha  4a  diaeaílMtfh  aiftoi^.aak4iur«>oaaaíim^  díaá 
que  Matwaaá  W  ei|a«cia46  4m  ManinnJUiaaiiprti^ .  I>a» 
iiuNb.4aiCirayalió  diataiia  «ía&  Ai  4ir]^  küaaa  4a  Sa»^  JkNH" 

qMMI«*-      ••     í    >♦   -i.     •        «I     -  ■»../■  :"-<■'♦    »■■   -'»»  =  i«  ' 

.^  aw  «CooMi  1m  eabatlM  aatpriiMia  MMra^aa^iwuMa 
(|u#  aaparaT'  Mffw^  y  «Mamcaa  ta«to,  iMiVaviaa  M.  laütwA 
2a^5''4«r'  otaaaiíada  y  I5v7'-87r  daJAiglMi4,  Jwtm 
denartaaMM  la  puntilla  de  la  ealaacia  de  San  Mipi^^ 
inifffi¿i;daJbm'F>taatala<w  My*3ft«1^.0i>  y  fofjwiiin  de 

llAA    .^AiAi  mm^AmmA^     Xa.     ^■^'^«^^«^     AaI      t^tgiták     laatÍMtiaifl 

i  lééS  mU»«iftar  4l  rapto  del  S.  m  Q^  ... 

»  aft7^^*rEI d¡»S7 aalifüMia y UMfli^.ealffmM taja^haüim 
siibiawAo  aMiCatfafcím  daíasdaiiimediala  il*.  i|4M^^44 
carrito  i|ae  algimoa^  llaonaa  del  oaaipa  lippio^.  |ftaai|p|  KjM 
se  4eiaaicó  doa  pualaa  ó  corroa  llMiadoa  da  )Jfipf«|itt  ^ 
N.81.E,  y  al  N.  80-15  E.  Bajap»oa  fioroolre  M4119S 
liasla  complelar  dos   niillas  escasas  donde  bailamos  un  caiii« 
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}fm  q w  llaauNí  limpie:  y  á  ánt  «hHa  4t  él  ot  raiielio  de 
k»  t]M  c«||lMiat^mbsflel  'He?.  CqMñimmmm  ti  *8«r  y 
á  Im  dos  nillM  dimos  con  aoa  punta  de  eslavo  i|«e  tsc 
^mkmg^kmáthwk'  Agnaroeaií  pét  4i  dirnioin,  Topctmos  al 
Hito'?  jüMÉáif  otaKÍMM  «üMo  ttegMMO  á 'In 'ostan-* 
m-^  w  >  lok-AhweE  4itlaÉlé  tvaii  togta  é»  ta^silido,  que 
ofriéttÉÉí  maitinariÉi  «Ifo^  éhs  Ío»  do»  per  ol  imaIm)  Ab- 
Miaeado  Mlfséo  a^f^o»*  N^  t3.  %.  SffiNMsAMli'ol^eer- 
liloiéé^  I»  esMMia:4e-«riiri  Hanu  ^q«e  ^iroo^NaaNm  4c 
CiiH9«iié9  ofi[rtij  ■■iiiii,  oWuü;  f  ohfiá;  d^'tN  diélM- 

ÍNifP%oÉ  NiFW^^fM  vMft  el"*€^fM6  '^M*  CMipo  IhtipM  que- 
iNMNP^cOle  OvV0eiB6flRvi '  xNNiive|Miitnlos*'qiMf  fiaNiiHr*OTiftos 
ii#D<nHH'»'l^|ifcry  itiiw»a  «l<  li«ipi#>  di!«  ofro-al  N. 
SKO/üi|MAitf'é^*lfe  CtrafoM  i  tai  d^reeht  ^  toefo  ha- 
HlwoS^'viMr' éMINHAar  #é  qtie'lMI  IMHAkis  cüo  'pdnfoe  '^* 
gvinios  hasta  otra  distante  dos  leguas  j  media  eiilre  d¡- 
Mie  ^éatM  'y  «Mm  time  tffjeroli  «ef  •  llamaha  ^  Tayahó, 
MMOfanAo  A j^nieto  *Aef  s^^ilMIo'alN.  40.'0."  Ijalbma- 
Ar  ilirqie  mffllS  tÜSrcé*  al  E. '  pata^  Mifnb  «it  ccirftto  Ta- 

'**  '9ÍI9a.1Mtos  ANtMf  los  (la^  pisamos 

l|Mí séfiMnWMii  y  ddtmnuiirM  oslki  iMilaM  Vos'^p^zoetos,  ca- 
yéndose 60  pesos  qiiie  Ibatfi  én  elMsí»  y  te  pérMevon  como 
MM^lMffc  l^opt  1|lte  cMtbt  tial  podrí4a.  Remendamos 
MÉvo  tlftí  |MiuO  ntvttfoff  pucwltt^  tMHrewMiMf  y  «  medid 
lé|Va  Miramos  m  «n  bMqueeittf,  por  enyt  mitad  corre 
él  rM  'nhátirT  qué  aW  es  eneajoniado,' rápido,  con  bar- 
MvttsdÍe"aMna,  tal  entl  ehsvadaé  y  pendientes:  viene  co- 
mo del  N.  E.  tic  entre  bosques  y  tacuarales  y  acaba  en  el 
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rio  i^agiia)  can  el  MNttbre.Ue  MtadUJiirii  según  diíecn.el 
niimcae  238.  .  fin  MLenmo  alnviein  MierM.  díonde-se  pi^ 
de  y  SM  pipíe  del  nonÜNreda  4gnnncaiL  Lnego  i|ee  |mm- 
inos  el  ríe  ei^ielete.emraMaeeftwi.  di^plede  eeleq^  eringe» 
90  eiuleaioMadeiy  «Me  4ek>epeoiee4p^te  pntMiwi  él  «lun- 
é$.  yUm^hmtíifAéi'étmmm  de.  TilmiriV  Wliaiilúniíqe 
heeiaemf  cee  loe^dé  AgeenMalí.    Letge>-  qee  le  peMNnee 

0QnHi%seil.4ne«á  CMefuaUfee  lee  ailee^n  el  ceaKv»* 
nMfr  «nae  eivees  i|MimiMMi  lee  Itgnte,  pwitee  áfci—iwete 
peret^eeite  de»  Vedip  Molo* de  itoflofiü pen^  eetMelo 
de.  'lee ^eiií oeeir fne  edeMs  ^iMUi^liMleeiáeUk  li  ftovíMíe 


.  .an^-lji  petteíe»>ceofriienib  dieha^  eüeMÍe  'teen- 
eert  eM».SSP*S»'«4ft''  de .  Miad  ebeertad»  sP^iMSf»^' 
de  le^gilpé;  y pewpw  deepeee  deetanmur.  dielw  leliied  at* 
Né  4e  1^  mi  tulMlleiw  d  íegeaiere  don  Padre  Cemie  y 
IhidétoiiHMdiecHHMedei  pMble  de  Seo  ADe^pM-per  di* 
rercnte  camino,  pottdrd  «fei  en  denele»  - » 

•luí  le  la  evtaeete  de '  Tei|«eaeri.  denMrqed  d  cer- 
nió de  Gmeyodé  alM.  14-5a.O.|  el  del  eempe  Mmpie  al 
N. «-(»«.«  4iaU  ife ei|o{  i  lae  1  hoüna  f  ¥k  n  ianün^fee  el 
nimk»4lekN..56.E.baela  ha  7li.d3m.  ^«e  enftné  en  el 
meele  .Tnqeaeorá-mí,  formada  por  en  cerrezoelo  meetuo- 
ao.  A laeSh.  aalí  á  •n.campMliiieie  y  á  lee  tik.Jm.  en- 
tré en  el  moeie  de.  TeyaMu  K  lae  iO  1^.901  m..ipeid  un 
arroyneloqae  corre  alKorie..  ▲  lae  lOh.  dlí.ae.  aalí  de 
Teyabd  á  un  campícliuelo,  habiendo  andaée  desde  In*  falida 
2  t|2  legase,  las  dos  úllioiaa  de  monte  liaalanle  escabro- 
so.   En  csle  campichuelo  muilamos  cabalgaduras  y  sin.  per- 
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ilerimlaiiu  volví  á  bíwiIíí  coaüihuhmIo  ni  viaje  á  la»  i!2  ii. 
38 n^  A.ial  h.S  Bp.  e»lr«i  éme\  wmM^  grande  y  ttnléeii 
|Nuitflo  laiaUt  Im  4  li.  áOju^^ifue  Uegvé  á  umesmfm  «•  ^ve 
dcMCPif  repibode ia  jeriuria  de  letaiide.d»4ltgMaa. 

271-*iEI  di^  aigniüle  afU  dítigiéwleaae  «I  K.  M  E. 
Alai«7  Ji.  ift«^  deMacqué  ek  Mmme.  aeplasIriMML  de  la 
Senraii^  di  Vi|lamea al  SL  U^aOw i>.  4ím7  1i.  ««i.cer^ 
tÁ  üí  acaai'a  £taiieiiá  i|a&ieeiie  fl  S.Ei  k  \m  &lu  a— iné 
atN.UO.  Alaadk.  tfia«  faaé  el«nnye  VagMrf ,  A 
laa^  iOli.  4tt  Bi.  el  TanmUi:  aarimí:  eeniap  al  8.  B.  A  iaa 
11Ii«íOlIii.  lle|L«éal.arrefe  VM  i|MlieM la aiaaaa airee* 
CMI.  ^  lamBMi áeaagueM  el  YhA  ;  ^eate  -e» el  MmMlaí- 
geazú.  EllhMMhiit'aié.ietoa  eee taarabie»,  y  iMehe^yaeae- 
daloM»  eaüme»  el Jbaiay«f[MiÉk.;  eeminea  eaie  i  dengear 
es  el  Aiiaeá^  Ea  dícbe  ühá  aa  aparta  el  caoMM  que 
va  á  leeyerlMdee  de  Paleaaarea,  y  haeíeBdo  eaie  lé^e  ae  pa- 
aan  leaide  MeMÜí.  Cenpeié  eaia  jeraada  de  7  4  «  leguaa 
y  eoMlyeae^la  por  la  larde  «lee  legeaa  y  mi  evarie  ftií  á 
dormir  á  la  Tranquera  de.fiea  Joeqaíe. 

272^VelvmidoáBaidefroUí  dige  que  halláiidoees  en 
el  rapiao  díalaiiie  1  iaíllaa  de  lea  Ajee  ooeíadaa  per  lae 
eroee»,  deaMrca«io«  el  eeraiie  del  campo  Ihnpie  al  N. 
10-40. 0.  El  de  Carajahd  al  N.  Í»-30. 0.  £1  de  Tayahó  al 
N.  9&»80.  E.  Una  milla  eoelada  de  eataa  deanircacíoiiea 
liellamoa  ee  alollad<aro  nay.  sembrado  y  eeneeído  por 
llbimMiü.  Le  embeaiimoe  y  leege  eelraaboeen  en  mentiNo 
denlre  del  eaal  eerre  el  arroye  Taqnari  qtie  es  chico  y 
deaagua  le  miaaMi  qee  el  eloMadero  Mberurú  en  el  Tobati •> 
ti.  Continna  el  atolladero  e«  la  otra  banda  del  Taquari  y 
á  vecea  so  convierte  en  laguna  nadable  c|ue  nosolros  pasa* 
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mM  ^rodillas  sobre  los  caballos  mojiindo  Ducsira  carga  y 
I». ropa  de  M  pouieios.  Mas  al  iin  llegamos:  á  los  Ajos 
(laaaiMio  awUrs  tres  cborriios  q«e  Vienen  4iii'iK«!hoalollade« 
ro.  El  uta»  corre  ««  «esto  de  IcipM  de'  los  Ajos/ el  otro 
mltSde  legM  mas  aHá,  y  el  S»  é500  varas  del  2^.  La 
distMicia  de. la;  astaneia  de  don  Mánm  Aramberd  á  los 
Ajos  as  ÍAeompiMaUe  es  el  esindo  aclv^  del  eamtiio;  pe- 
ro ápMo  asas  4  BMM«  la  rég iriaaMia  de  f 3  lefttiab,  todas 
gredoaaSf  y  fenkates  al  -Agoafiicail. 

•IS^La  «arracioii  de  este  \'íafe  kaee  conocer  qM  to- 
da M^4aff»ola  monos  loa  tres  prkiM^s  legMs  pasado  San 
JoaipMn» ae-dirigo «eoateandeel 'estero  qne  yo  Nánio  Agm- 
racali,  fOM  Ji|tte  es^varios  l«gi>res  líene  olio  noarfire.  AotfU 
qao  •#  pMdoimalir  ee«  panmalidiid  sus  límites,  ski  embir* 
go  iSi^Myot  longilnd  parece  ser  dé  N.  O.  á  S.  E.de  17 
lcfna0bi}!ie«  ancbíra  de  N.  £•  á  8  O.  de  ochó^  tódaa  rnarf* 
tiaiaff  .á'foeo  mas  é  menos.  Cnantoa  estereé,  baftádos^ 
rmaiwwwiys»  y-  vertíoAtea  habemo»  pasado  deade  Plrapd  á 
YbiraeapA  aoa  dcaagnca,  anyes  al' rio^ Paraguay,  y  los  de  des^ 
piies-bMMa  Ido  Ajeo  menea  el  rio  Vbé/soír  eontribnyentes 
qoeetr atienen  la  enorme  evaporación,  toé  desagies  y  e^is^ 
teneia.  <lel*.0iloro .  Los  pantanos,  mainatea  y  aJMiaderes 
que  .babcnuis  atranesado  en  dicba  diataücia  de  Pirapd  á  loé 
Ajos  ten. pnntas  del  mismo  estero  qoe  se  introducen  perlas 
caiadfia.  Dicen  que  dentro  de  él  hay  Una  gran  bgéíA 
limpia,  yes  crcible,  como  que  no  taharán  tampoco  isletas  ó  al* 
bardottcsque  no  se  anegarán.  Igoalménte  es  cierto  que 
la  mayor  parte  de  dicho  estera  queda  polveando  seco  y  sin 
agua  para  beber  en  los  tiempos  secos. 

áTi—i.iyíM-r/tr-píír/'o^tíia— Ignora   el  cura  cuáiiilü  se 
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««idiead»  algi—i  Hrm  ó  féMSM  á  Us  ameras  ám  }««ha. 
Cmm  ■■•  legva  ét  9qm  he;  «i  cthraMlsr  ét  ütiaos  y  al- 
cabalas 4e  b  jeffiía;  pera  alg— aa  aabaa  dkigine  par  bs 
IBcrcaaiaa  de  Saa  Joai|aia  a  h  wliarii  de  don  Harüo 
Araoiliora  j  de  elb  al  ccmlo  Aparípí  evilaado  diclios 
p^os.  Otros  cooduccQ  b  yerba  para  Sau  Joa«inÍD  >  ^uii 
EsOni.>Íao  á  Cuaír|MMí  «londe  la  embarcan. 
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^5— El  25  emprcüdimoé  la  marehii  por  tierra  llana 
un  (egva  al  O.  y  entramos  en  él  bo«f|uc  'de  las  Taxtbas 
dMde  artdvirifliw  dos  milhis;,  saliendo^ #  vli  eíMinpo  y  rm- 
feho  da  on'lal  Moreno^  domle  habít  ona  cnM'#Rlaiile  dos 
leguas  cortas  de  los  Ajos.  Desde  aifiií  demareamos  el  eer« 
rilo*««3iér  dé  INapé  d  «Si^  S*3».  O.  Los  dot^Uimos  no 
fMáww  tmotMJirtm  btem  hn  et|riN»  delw  Ajos  al  j«ieio 
drmrfráetíimd'N:  Í9*«80.  B.  De  éste  deduaeo-ealé  pHiilo 
en  SSoi-Cf^^r  4é  Mliid»?  «»-tf^r  de  kMigíled.  Al  N. 
di  él  4ialaiile  cei^e  4\%  tegM  oslÉve  Hik»<n>mcnte  h  Vi- 
tMrriM  citMe  ustiiéiidoaé  de  Cevegiiaiy  te  deivfo  «n  d  es* 
pMlle»  CwtinMfRetter  fferras  Ubresalgo  kieKnadas-al 
NJO^fiy  á^MUfft  legues  d«F  tea  Ajee  airateMaios  ol  ar- 
royo Ytabi  qne  naciendo a^tfee^ceeelra  e»la  ligevede  Mee- 
díhe^iieefeerdeíide  el  i|«e  preeetit^f  niéy  &í(ttB,  iiendo 
leehwniÉcieeáe;  SégeWiee  beaia  un  raecbe  depéndíeete 
é^4i  edteiieW  de  de»  BertierdíM  RoMede;  dislaiito  bíH 
fefiÉs/de  les  Ajos.  El  piee  IM  sidelede  Haoo,  gredese, 
ele  |»feipiia  y  taiee  -  ialelas  dé  bo8i|ée,  de  ronaa  que  Iny 


276— En  otra  ocasión  estuve  en  dicba  estancia  de  Ae^ 
blede  yéeie»qité  deede  éUe  to  mea  aeeirel  de  le  tierra  de 
VbüfMee  akS.  44.  E.  y  le  mas  septeetrieeal  al  S.  ft4.  E. 
%oaleMfite  demarqué  á  juicio  prudectle,  la  vi€e<-par«- 
reqeíá  de  los  Dos  Arroyos  al  S.  71 .  O.  dis4ante  S  1 12  leguas 
por  el  camineqne  da  bastante  vueka.  De  lo  que  deduzco 
la  eslima  en  25»-9B'-8'  de  latitud  y  O^'-SO'  de  kmgtted.  Des- 
de ella  fui  á  reconocer  la  cabeza  de  la  laguna  de  Mandíhó 
y  estimé  lo  mas  meridional  dei  estero  Yacarcy,  que  es  parle 
de  dicha  laguna,  eu  25-2G-I0  lalilud  y  0-58-01  '  longitud. 
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Igualmeole  paeé  al  priiiei{iio  de  otra  lagvna  y  esiá  según  es- 
tima en  aS'^-^'-B''  lalilud  y  0^7-43  longitud  y  se  prokNiga 
para  el  M»  Jlft»  0%  mu  dos  «íUm  de  Mtebvn  haala  ümm* 
irttf  am  4legnaa  da  largo  en  na  estero  qve  do  origen  ol 
Río  Negro  que  viene  em  el  Yagni. 

<:  S77<-**Deade  ol  raoebo  depoodienlo  áfe  ki^  eatOMÍa ^áo 
RoUedo  eoniioaé  nuoalto  via|e  por  ^commio  voeloi^  f  ^dotlt 
ealídad  i|«e  ol  lUtimo^  hasta  que  eomfletaiiiao  Y  iogoaacoo- 
tadas  de  loo  Ajoo  y  ballaaaoo  la  capHéodo  loa  hméfm.^  * 

i    SnS-^D^  Árrúfim  VM0-jMrr»giit«-«4io  eiU^^ooiMsIoidií 
pofi|«ool  mío  y  loo  ¥ocmooq^e  to  ooaloan-  o#doo  eiodo 
doo«    Bepoade  dM  eorato  de  PiralnlNH  y  oo<4Mrigió  eo  for- 
nN|iiia....Jbi  pookíott  geográfita  oo oo  W-^V^SV' de  bh 
úmé  ohoertada  y  ttMMM&  do  leng. 

.»a79''^  Basado  esCa  eopilla  i  la  riiedío  legoooortafooo^il 
atioyo  dt  Taeayoíbí,  que  poeo  oohro  lóizqoierdoéono  or^ 
riba,  se  di? ido  em  doo^  y  aWe  en  horqueta  do  dottdo%a  l^mo* 
do  oonhre  la  parvoqnio.  Pfeoogoa  tn  el  Tagol.  A  las  T 
millas  escasos  dof  dicha  capilla  ooIrimM  en  Gofii  pisando 
greda  y  suaves  colinas  con  bastantes  islas  do  hooqno  á  la 
víala. 

ÜS0^4}arii  Vtca-fNirraftiia^^-Boponde  deia  parroquia  de 
Piribibai  y  se  fiandd.  •  .  .  Se  halla  sobre  una  colino  A  la 
derecha  y  próxima  al  camino.  Vale  poco,  pero  tiono  oi* 
gunos  rancheo  en  su. contorno.  I^a  posición  geográica  es 
cu  250-30-27"  de  latitud  y  Oo-4S^-W  de  kmg. 

.281 — Marchamos  d  dia  30  y  al  pié  de  la  misma  looií«- 
ta  cortamos  el  arroyo  de  Carii  que  naciendo  cerca  de  uu 
estero  sigue  al  N.  y  acaba  en  el  Yavui  que  pasamos  alas 
Jos  leguas:  es  rú|Milo.  llene  bosque  y  poca  barranca.     Se 
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tonna  de  dos  arroyos  qao  se  pasan  yMdo  de  Piribibuí  á  la 
capilla  de'  ValoMMla  y  se  jiioU  al  río  PmUbirf  d'  MhnH 
ddbíré  aegvn  dije  en  el  némero  S8S/  Co^iHMNiinos  kr 
■uupoba  basta  cenpleU»  1  i|4  legvat  y  Mega»os  i  ^defor 
perpendicularmenie  al  caMÍno^  sobre  lo  dereeba  la  |»ar* 
ro^iuiado  i^iríbiboi.  TodO'OieamMO  escomo  el  AUimo, 
pero  so  adñone  que  ai  río  PtrUiiboí  corre  poraloio  á  las  dos 
leguas  últimas.  .  .  ^ 

282i^A'riMfa<í*P«>YOf  iiúi  «»  Está  cubierta  de  tejas  y 
biea  OBliFetOMda  f  aseado  >  E*  bastante  capai  pam  lo  qoe 
bagpoff^aci  yoüfíilroooes  iinCracüjo  que  suelen  Uamar 
el  Señor  de  los  lUlagros.  Hay  en  su  contorno  foMsando  plor' 
za  baolMitcs.  rancboo;.  posa  loS'  vooiiiosy  que  según  diceii, 
no .  biíaa4e  6000  ahaias  eot4o  esparcidos  en  vaaias  y  :ro^ 
nioUp/  4Í0MMMÚ0S.  La  iglesia  se  construya  en  i753«  En 
&ide  Wmm.  do  iHfk  so  erigió  en  parroquia,  ttasia.  on^ 
truena  4os4e,ol  wo  de . « .  .el  cura  de  U  eatodiol  ponía 
ttii  leilMüilo  j^  hoy  tiene  poi  Vico^^parroqfHÍas  las ,  do  Caá-* 
cN9ií^«l  Aaraoro,  y  San  IWqnOr  .Cml,  Itpft  Arcoyos,  loo 
AiiMft.líUbiMHii^  CuafopoU  é  Yguamandiyd.  Iñaaa  su  curato 
por  uno.de  1m  uie|orcs,  aunque  pobre,  porque  sus  ¥ecinoo 
&<iPkMkiM^vrPWncipoliuen^.ae.  dedican  á.4Mmefis»ar  yoiba, 
y  adeuiM-lM»,  troperos  é  arrieros  que  la  conducen,  pasan 

por  la  capilla  y  dan  iacilidad  para  comprarles  alguna  y 
venderles  toros  ó  géneros.  Inmediato  á  la  capilla  por  el  Sor 
de  eUa  corre  dicbo  rio  Piribíbuí  que  media  legua  mas  ar-^ 
riba  se  le  incorpora  por  la  costa  del  N.  otro  arroyo. 
Su  situación  geográfica  es  en  iS^^^T-hi"  de  latituil  ob- 
servada y  C-SG-Sd*'  de  longitud,  trayendo  la  derrota  por 
los  Ajos,  resuJiando    lo   mismo   llevándola  desde  la  casa 
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íM  Arcerfuino  don  Amonio  dq  la  Peaa  disUiRlc  4,  95  uiillas 
iiMMrflÍRias*m  9odco6 1  ealoylattdold  «iUMenm  de  dkha.oafia 
cnS5«»9ft'-46''delaiiltidy  0^-34*r12'  d#  boi^Uiid  áí^úmi^ 
dM  dt  Im  denarcteioMs  signietttes:  Meo^VileL.A/oaa; 
S.  S(-30.  O.  El  conrilo  agudo  4e  Arogua  al  N.  SGt^flhO, 
TMRflMtn  demarqué  deado  ka  miama  casa,  e»  outa  ocaaioR.  fue 
ealiife«m  ella«  «m  cerro  llamado  ^le  laCrva,  y  de^SmUoTomii 
al  N.  57-30.  E.  ». 

283-*^Eh  «na  de  miti  espedietonesr  iieelias  fiira-fteopiar 
pájaros,  aalf  ^e  PirilñlNii  yeoflé  inmed'ütatneiHe  ct*¥ie^dc 
oato  nombren  4 1/i  miHoa  mas  allá  pasé  di  ño Yagiíhnf;'^  dos 
i€^;«as  oaeaaas  mas  adelanle  el  Yagoí^^^tá-qne  ya  pasé  Jim- 
loa,  ftníHidOHleCorü,  7  nocen  oegvoouenlon  como  Aootesfuas 
dooqni^fiero  nna  milla  paaado  dicho  Vagul  oorlé  «notroytfo 
deSproerable  que  se  le  joma.  Dos  mttias  pasado^cf  Ytgni'* 
goizé  eoriéeloiroyoCayqoeaoone  al  Tacá^iiaiÉ-i*  don-^ 
de^ortamoo  á  eale  dos  voees  en  poca  -diaumcia,  i  ^kil  legMs 
escasas  do  donde  pasamos  diclio  €ay.  i'iiialmomé  'á  los 
6  4/3  tegoasí  de  flriMttoi  ilegóé  é  la*ig|leata  do^ValdiMieli. 
El  camino  aéemas  de  los  fwvtr  comfones  en  f*  fmriaomi» 
tiene  otras  vertidles  porqne.  todo  se  comporte  de  fomas 
bastante  alias'pnratos  dd  paf ti;  "pero  rojas^  y  snaves  osoman- 
do'á  veces  ta  peAa  ^e  afilar  7  tales  etialos  raídas  de  hos- 
que.  

ÍSi-Vrttenneete-tjríeym-^Sclitma  en  25^-8 V^W  dr 
latitud  Ob:$enrada  y  0*-4y-37"  de  lOngilod  dedifCHhi^tfc  la 
demarcación  al  cerro  dc  Tbitimí  S.  H-íS6  E.  Está  coloca- 
da en  la  kidcra  sciKcnlrroiial  de  una  loma  roja:  trenc  52 
varas  de  largo,  29  de  ancho  y  es  de  tres  naves.  Es  la 
mas  aseada  y  inf»jor  onlrelonida  de  la  Prmincia.  Lacons-' 
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tmyó  á  8I1S  espciisas  el  presbítero  don  Anionio  Yaicnzueb 
q«6  la  habita  y  la  ha  adornado  en  cuanto  ha  {K>dido.  .  H^y 
sirve  de  Viee-parroqnia,  dependiettle  de  Piríbibui,  arlos  \e^ 
cinos^  pero.no  está  erigida  en  teneneia  lo  miomo  que  hi 
deYbalí. 

28S—Efiiiin!  ocasión  saHé  de  n^nf  don  Martin  Bimco 
con  don  Pedro  Cervino  y  tnc  frójeron  la  sígniente  retacion: 
Salimos  de  aqnf  í  las  8**.  «30"".  caminando  por  unos  ter- 
renos muy  iquebraNtos.  A  lasi)  h.  19  m:  pasamos  el'arroyoTa* 
cágnlizév,  «eoTiBorilIts  cslán  pobladas  deárlMilc»  )'  mtniGesta 
tntr^mieha  agú  en  iie«if>o  de  ilnvias.  Su  naeiiiiteiito 
sfgttn  nos  informan*»  está  una  legiMi  al  E.  de  Paragaarjr  5 
sigue  al^  E.  S.  E.  Iu»la  enlrar  en  el  TebieuariHníri  cono  dos 
lffMa«ias  aariba  de  ¥lapé  ya  muy  cavdaloM  1^  varios 
afragnos  <|wse  lo  joalanftle  difereoftés  cañadas  de  b  €ordt« 
llera.  Átlaa«^9 ''.  36  *".  pasaanea  un  pe:|ueñie  arroyo  de  les 
<|W^ae!  la  jadtaa  al  Taeá-g«azú' y  {Midtnoe  inferir  aifr«c  «u 
eirséalM^fii  Alts9\5i  '°.yaaamoeDltfoe»tidleeawatlaii¿ 
latlaf  iraigiidaniealo  aBtpeaaaM»  imbir  le  hms  iapero^^ 
la«ctadilltiií^  ainifeamdD  varios 'pattlaoea  ]f 'HMdczaleitf  c onl^ 
tjnaamaa  subíeBda  con  muefao  trabaja  fm  lo  fhigoaedei 
catttM'hiHMéo  aauebea  árboles  airaveaadoa* o»  laa^ea^ 
(reduia  aeadaa  por  donde  aepvede  tramitar.  Los  ^alMN- 
ll#a  aeniiaatMKsho  lo  t>€drego80  éei  caanino  y  la  sema  de^ 
sigwildad  loa  beeta  disparar  de  «na  á  otra  banda,  ocasionan- 
de^  aheepatas  y  peones bastanietrabajo  para  evitar  sn  <les* 
carrie)  y  ain  embargo,  no  lo  pediere»  presogeir.  pifi|iie 
pevdittw  ene.  Llogamos  por  último  á  lo  mas  alte  de  la 
cordillera  y  la  bajada  fué  infinitamente  mas  trabajosa  que 
laeAbMo  por  tener  algunos  precipicios,  <pie  á  no  tenor  el 
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mayor  ciiidaiio  se  seguiría  ineviiablemenle  ol  rmiar  por 
ellos.  Llegamos  por  fln  á  lo  llano  á  las  10^.45"".  y  pa- 
samos un  iiañado  muy  pantanoso  y  á  las  40^.  50  "".  eoria- 
»08  un  arroyiio  que  Haman  el  paso  hondo.  Desde  él 
seguimos  al  galope  para  llegar  á  tiempo  de  ohsenrar  la 
latitud  en  la  eslaocia  de  Yaguaron  llamada  Pirayubí  «egun 
se  nos  previene  en  la  instrucción  del  comandante,  y  efec- 
tivamente llegamos  á  las  11^.  22"".  habiendo  anuido  d 
rumbo  del  S.  23<  E.  desde  el  pié  de  la  cordillera. 

S86«f- Volviendo  i  la  serie  de  mí  viaje  digo  que  desde 
éntreme  de  la  capiHa  de  PiribilHii  conlinnmios  cMleando 
por  el  Sur  el  rio  de  dicho  nombre,  media  legua^  y  lo  cor- 
lamos á  nado  porque  no  ef>  de  mucho  caudal.  Advertimos  so-^ 
brela  isquierda  que  mas  arriba  forma  horqueta  y  nouolros 
seguimos  costeando  el  braso  septentrional  que  luego  forma 
otra  horqueta  cuyo  origen  parece  que  está  aHf  mismo.  Ya 
dije  que  este  rio  acompaña  al  camino  que  va  i  Caiíi  eomo 
3 1|S  leguas  de  donde  va  á  pasar  como  2  {|2  leguas  ai  E.  del 
pueblo  de  Tobatf  incorporándose  eon  el  rio  de  Tobatl  en  kos 
25o-tr-« '  de  latitud  y  0«-30'.d6''  de  biogitud  formando  un 
estero  intransitable  enfrente  del  cerrito  de  Aparipl.  A  la 
legua  y  media  coatada  desde  la  capilla  de  Piribibui  empare- 
jamos cod  el  cerróle  la  Crua  é  de  Santo  TooMa^  porque 
i»ay  sobre  él  una  cruz  rí'lícnla,  capilla  consagrada  i  dicho 
Santo.  Es  esoabroao,  bastante  alto,  monluoao  y  quedó 
próximo  á  la  dereciía.  Continuamos  basta  completar  tres 
leguas  y  bajo  de  un  árbol  hicimos  alto  habiendo  pasado 
legua  y  media  antes  un  arroyo  que  va  á  unirse  al  que  pasa 
por  la  capilla  de  Caacupé.  El  camino  desde  Píribíbuí  aquí 
es  medianamente  desigual,  torcido,  grcdoso,  lleno  de  bes- 
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que  y  no  dan  lugar  á  la  vista  aunque  á  veces  se  ve  peña  de 
afilar. 

287— Comimos  parcamenie  porque  no  había  qué,  pero 
suplió  la  abundancia  de  guayabas  que  én  este  parage  tienen  la 
fama  de  mejores  que  toda  las  de  la  Provincia.  Por  la  tarde 
nos  dirigimos  á  la  bajada  de  Escurra  distante  como  una  le- 
gua. De  allí  hicimos  la  travesía  del  Valle  de  Piriayú  y  to- 
mando el  camino  que  vá  á  Areguá  hicimos  noche  en  el  Pa- 
go llamado  Guayaíbiti  donde  junto  al  camino  vimos  tres 
pruqes  juntas  en  memoria  de  la  muerte  del  Gobernador  don 
Agustin  Ruiloba  y  del  Regidor  don  Juan  Baez,  acaecidas-ei 
14  ó  15  4e  Septiembre  de  1733  por  los  amotinados  de  la  Pro- 
vincia. El  dia  siguiente  Tuimos  á  la  Asunción  •  Este  tro- 
zo de  camino  está  descrito  antes. 
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Abril  de  l7élG. 

288 — Continuando  mis  ideas  de  perfeccionar  mi  carta 
geográfica  y  de  adelantar  mis  conocimientos  ornythológicos, 
determine  este  viaje  en  que  me  acompañó  don  Julio  Ramón 
de  César  ingeniero  voluntario  de  la  demarcación  de  límites 
que  solicitó  ir  conmigo,  y  cerno  grande  parte  de  nuestra 
derrota  está  descrita  anteriormente,  solo  pondré  lo  que  hu- 
biese de  nuevo. 

289— Salimos  el  19  de  Abril  de  1786:  fuimos  en  de- 
rechura  por. los  pueblos  de  los  Altos,  Alira^  Tabaly  y  la 

i4 
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capilla  (le  Caacupé  hasta  bajar  por  la  cordillera  de  Escur- 
ra al  valle  de  Pirayú.  Aquí  tomamos  por  la  ladera  N.  E. 
bácia  Paraguarí  y  desde  un  punto  que  llamaré  B.  distante 
dos  leguas  de  Caacupé  demarcárnosla  capilla  de  Pirayú  al 
S.  33,20.  El  cerro  de  Paraguarí  al  S.  19.  58.  E.  el  de  Ybi- 
linané  al  N.  58.  28.  O.  de  donde  deduzco  la  latitud  25-26-54 
y  la  longitud  0^.  27-31 .  A  legua  y  media  de  aqui  cortamos 
un  arroyo  que  baja  de  la  cordillera  y  se  incorpora  al  de  Pi- 
rayú al  E.  de  la  capilla  de  este  nombre.  Desde  dicha  in- 
corporación hasta  cerca  del  cerro  de  Paraguary  hay  un  este- 
to que  dá  origen  al  arroyo  de  Pirayú.  A  7  millas  del 
punto  B.  pasamos  otro  arroyo  y  bajando  de  la  cordillera 
termina  en  dicho  estero.  Finalmente  á  7  leguas  de  B.  He- 
gamos  á  la  capilla  de  Paraguarí  atravesando  el  valle  por  su 
estremo  meridional.  Este  camiao  es  como  el  de  la  banda 
opuesta  descripto  anteriormente. 

290— Fuimos  á  dormir  á  la  estancia  de  un  tal  Centu- 
rión por  el  camino  descripto  en  el  número  30  y  demar- 
qué: 

El  cerro  Yariguaha-guazú  al  S.  12-40.  O. 

Id  Yariguaha-mí  al  S.  33-20.  E. 

Id  TatuquáS.  31-20.  E. 

Id  de  Paraguary  al  N.  4-20. 0. 

Id  del  potrero  de  Chauri  al  S.  62-20.  E. 

Id  Yaguaron  N.  41-20.  O. 

IddeYtá  alN.  49-20.0. 

Id  de  Añagaty  al  N.  74-20.  O. 

Lo  mas  alto  de  la  lomadila  Ybitipé  al  S.  75-40.0.  y  por 
la  segunda  y  tercera  demarcación  deduzco  osla  estancia  en 
25'^-43'-20"  de  lalimd  y  O'^^Sa'  O''  delongilud. 
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291 — Salimos  el  27  y  á  las  4  millas  llegamos  al  pucnlc 
del  Caaabé  dejando  poco  á  la  izquierda   el  cerro  de  Yaru- 
guaba-guazú.     Dicho  puente  estaba   arruinado  y  pasamos  á 
pié  sobre  los  largueros  que  habia»  quedado  y  los  caballos 
nadando.     Desde  él  demarqué  los  cerros  de  Paraguary  al 
N.  10-8  E.  y  el  Yaruguaha-guazú  al  N.  89-8  E.  de    donde 
deduzco  la  latitud  25o-45'-i4"  y  la  longitud  0^-30^-36". 
Dos  leguas  pasado  el  Cañabé   llegamos  á  un  cerrillo  que 
llamaron  de  Cavallero  y  queda  á  la  izquierda.    A  la  misma 
mano  iba  quedando  mas  distante  el   cerro  de  Acaay  que  es 
un  grupo  de  cerros  ó  un  cerro  con  varias   punlis  escarpa- 
das y  de  peña.     Todo  él  y   sus  inmediaciones  están  llenas 
de  espesísimos  bosques.     Eu  él  se  refugió  Diego  de  Abren 
cuando   los  tumultuosos  de   la  Asunción  lo  eligieron  por 
gobernador  estando  ausente  Domingo  Martínez  de  Yrala  en 
1548;  pero  habiendo  regresado  Yrala  lo  buscaron  y  mata- 
ron allí.    A  las  3  1|2  leguas  del   mencionado  puente  ar- 
ribamos á  la  capilla  de  Carapeguá  rodeando  por  huir  de 
los  esteros  que  hay  en  las  cercanías  del  Cuañabé.     El  piso 
hasta  la  puente  fué   parejo  con  poca  tierra  y  mucha  peña 
que  asomaba.     También  es  llano  el  resto,  pero  con  mu- 
cha arena  superficial  no    mezclada  con  la  greda  que  está 
debajo:  pero  á  veces  asomaba  la  peña  arenisca.     Aunque  en 
todos  mis  viajes  he  hablado  bastante  de  dicha  peña  que  aso- 
ma,  rara  vez  se   halla  una  piedra  suelta  para  quebrar  una 
nuez,  porque  como    nadie  ha  revuelto  ni  escavado  'os  ter- 
renos, las  peñas  se  mantienen  de  una  pieza  ó  se  resuelven  en 
arena  por  los  temporales,  conservándose  todas  las  materias 
separadas  en    capas    unas  sobre  otras.     Una  legua  antes 
de  Carapeguá  cortamos  un  arroyuelo  que  acaba  en  el  Caá- 
ñabé  naciendo  allí  cerca  según  parece. 
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"iSfi—Carapeguá'parroquia—l^Q  sn  rondaeion  no  pac- 
do  decir  otra  cosa  sino  lo  que  de  la  de  Piribibaí  esto  es, 
que  dependía  del  curato  de  la  Catedral  hasla  que  en  8  de 
Marzo  de  1740  se  erigió  en  parroquia  que  hoy  atiende  á 
tres  mil  almas  de  comunión,  según  dicen  iodos  esparci- 
dos según  costumbre.  Dependen  de  ella  las  vice-parroquias 
de  Acaai,  Quiindi,  Ybicuí,  Quiquiho  y  Caapucu;  pero  los 
tenientes  no  conocen  la  sujeción  del  cura,  ni  el  tribunal 
eclesiástico  ni  el  gobierno  quieren  que  la  tengan  por  los  mo- 
tivos que  dije  en  otro  lugar.  La  iglesia  se  está  constru- 
yendo y  para  las  discordias  y  pleitos  de  los  vecinos  con  un 
clérigo  el  mas  estravagante  del  mundo  que  dirige  la  obra 
,  esta  suspensa  su  conclusión  y  aunque  se  concluyese  val- 
dría poco  y  subsistirá  inenos^  porque  no  es  decible  la  mala 
construcción  y  peor  modo  de  emplear  los  materiales:  ni 
aun  uno  que  se  ponga  á  hacer  disparates  podría  imaginar 
la  que  dicho  clérigo  ha  hecho.  En  cuanto  á  la  geografla 
tiene  25^-45 -31"  de  latitud  observada  y  0"-2V-4'' de  lon- 
gitud. Aquí  demarque  el  cerrillo  agudo  de  Carapeguá  al 
S.  10-40  O.  Otro  chato  de  id  S.  18-50  E.  id  de  Yarihuaha- 
guazn  S.  88-20  E— id  de  Yaríhuahá-mf  al  S.  67-20  E— id 
Yatuqiiia  S.  51-50  E— id  de  Paraguary  N.  32-40  E— id  de 
potrero  de  Chauri  al  S.  71-20  E— id  deNaraiijai  S.  79-20  1 12 
Este— id  del  Chircal  S.  83-20  E.— Lo  mas  alto  de  la  loma- 
dita  Ybitipé  al  N.  79-10  E.  Se  prolonga  de  N.  O.  á  S.  E. 
una  legua  y  al  N.  de  ella  pasa  el  Caañabe — Pico  *  del  Acaaí 
S.  23-20  E— La  confluencia  de  los  rios  Mbaú  v  Caañabí  al 

N.  o.  2.0. 

293— De  aqui  nos  dirigimos  á   Tabapi   distante  cuatro 
lep[nns  en  las  que  apoco  de  haber  salido  punzamos  oft  bos<|iie. 
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y  aDtes  de  la  mitad  de  la  distancia  cortamos  tres  arroyilos 
que  naciendo  de  los  cerritos  de  Carapeguá  son  las  cabeceras 
del  Aguaii .  Casi  todo  el  piso  fué  greda  y  suavemente  alo- 
mado. De  aquí  pasamos  á  Quiindí  por  el  camino  descrito 
en  el  número  115. 

294 — Ottmidí-Více-parro^ttía— Vale  poco,  está  cubierta 
de  paja  y  no  hallé  nadie  en  ella.  Su  situación  es  en 
25<»-58'-26"  de  latitud  observada  y  O »-28'-H"  de  longitud. 
Desde  aquí  demarqué  la  estancia  del  primer  Samaniego  al 
S.  9-40  O,  El  pico* del  Acaay  al  N.  24-40  E.  Un  cor- 
rito tendido  en  la  estancia  del  Arcediano  Peña  al  N.  72-20  O. 
Otro  mas  agudo  en  la  estancia  de  Ahedo  al  S.  72-20  O.  Otro 
dentro  de  la  laguna  Ypoá  marcado  desde  Yabapí  ai  N.  1-10  O. 
y  ci  oratorio  de  Vaicnzuela  al  S.  18-25  O. 

295 --En  una  ocasión  pasó  mi  compañero  don  Juan 
Francisco  Aguirre  desde  aquí  á  la  casa  de  un  Tal  Recaído  y  me 
comunicó  haber  pasado  en  su  medianía  dos  arroyitos  que 
son  cabeceras  del  rio  Ytaipá,  los  cuales  luego  se  juntan  con 
otro  llamado  Buguí  que  viene  de  la  estancia  de  Samaniego 
y  los  tres  recogen  mas  abajo  dos  arroyos,  uno  en  pos  de 
otro  que  vienen,  el  primero  del  corrito  de  Quiindí  y  el  olro 
de  poco  mas  al  E.  Desdo  dicha  estancia  de  Recaído  do- 
marcó  el  cerrito  de  Monte  Grande  que  yo  llamo  de  Quiindí 
alN.  35E.  y  comvO  obsérvasela   latitud  26-1-44  resulta  la 

longitud También  demarcó  el  cerrito  do  Salas  al  S. 

S-29  E.     De  aquí  pasó  otro  mi  compañero  á  la  Vicc  par- 
roquia de  Acaay  y  de  sus  conocimientos  resulta  lo  siguiente. 

'idij'-Acaay  \ice-parroquiaSu  territorio  fue  de  don 
Gerónimo  Verdejo  canónigo  de  la  Catedral,  su  oratorio  ser- 
viaat'  público  desde  el  tiempo  que  gobernaba  la   Provincia 
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don  Agustín  Pinedo;  pero  dicho  canónigo  la  cedió  al  valle 
y  se  erigió  en  vice-parroquía  en  el  g(»bierno  del  Sr.  D.  Pedro 
Helo  de  Portugal.  Es  ridicula  y  cubierta  de  pajas  pero 
asiste á  230  familias  de  las  mas  pobres  de  la  Provincia.  Se 
va  á  trasladar  50  varas  al  S.  S.  0.  La  situación  es  en 
25«-54'-7''  de  latitud  observada  y  en  0^-31'-59"  de  longi- 
tud. Desde  aquí  demarcó  la  tangente  S.  del  cerro  de 
Acaay  al  N.  790.  La  tangente  al  N.  del  mismo  N.  50-20  O. 
El  cerro  Yariguahú-guazú  al  N.  3-40  O.  El  de  Santo  To^ 
más  al  N.  50.  El  de  Tatuquá  S.  66-20  E.  El  de  Apuaí 
N.  14-20  O.  Lo  mas  Norte  aparente  de  la  cordillera  de 
CavalleroalS  87-5  E. 

297— Como  á  2  leguas  yendo  de  aquí  á  Quündi  por 
el  Monie  Grande  de  Acaay  y  cerca  de  la  entrada  de  este 
está  la  mina  de  barro  rojo  que  llaman  Tapttangná  con 
que  bañan  sus  vacijas  las  indias  de  Yla  que  sacan  cuanto 
han  menester  desde  el  tiempo  de  su  gentilidad.  De  la  mis- 
ma tierra  roja  hay  en  Q  liquiho  y  en  la  cordillera  de  Ca- 
vallero. 

298— Desde  Quiiuilí  volvimos  á  Tabupí  y  de  allí  segui- 
mos á  la  Asunción  por  los  caminos  ya  descritos,  sin  que 
haya  que  advertir. ..  .(aquí  h:iy  como  una  página  en  blanco 
en  el  mismo  original.) 
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Mnyo  de  I7^'6. 

299— Resolvió  el  señor  D.  Pedro  Meló  de  Portngsrt  Go- 
bernadof  de  esta  Provincia  hacer  la  vibita  de  QuaripólÜ  y *^- 
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mas  pueblos  basta  Curoguaty  y  me  suplicó  que  le  acom- 
pañase.   No  pude  menos  de  condescender  porque    así   lo 
exigía  su  amabilidad,  amistad  y  continuas  distinciones  que 
le  merecía.     En  efecto  salimos  de  la  Asunción  el  22  de 
Mayo  de  1786  embarcados,  y  el  siguiente  saltamos  en  tierra 
y  fuimos  á  comer  á  la  chacra  del  doctor  don  José  Casal 
volviendo  á  dormir  abordo.    £124  volvimos  á  tomar  lier* 
ra  y  pasamos  al  pueblo  de  la  Emboscada  donde  los  malos 
tiempos  nos  detuvieron  dos  días,  y  montando  á  caballo  fui- 
mos á  embarcarnos  al  Presidio  de  Arecutaquá  donde  nos 
esperaba  el  bote,  por  el  rumbo  del  N.  37  O.  poco  mas  ó 
menos  y  distante  2  1|2  leguas.     Como  continuasen  las  cal- 
mas llegamos  al  remo  el  último  día  de   Mayo  al  puerto  del 
pueblo  de  Quaripotí.    Las  vueltas  del  rio  pueden  verse  en 
la  carta  y  por  lo  tocante  á  sus  costas  eslán  llenas  de  bos- 
ques y  son  pantinosas. 

800 — Quaripoii^puebio  de  cspañoles-^Ezce  tres  años 
que  de  orden  de  dicho  señor  Meló  lo  principió  don  Roque 
Acosta  trayendo  quince  vecinos.  Está  situado  en  2>i<>  -23'-25" 
de  latitud  observada  y  0''-27'-5i"  de  longitud.  Al  N.  O.  de  él 
distante  un  tiro  de  hala  está  el  puerto  del  arroyo  Qnarepotí 
que  naciendo  de  malezales  distantos  cinco  leguas  emboca 
en  el  rio  Paraguay,  una  legua  bajo  del  pueblo.  Ademas 
de  la  comodidad  del  arroyo  que  en  todo  tiempo  es  nave- 
gablc  de  aquí  para  abajo,  y  por  consiguiente  es  apropósito 
para  conducir  maderas  etc.  se  halla  este  pueblo  en  distan- 
cia proporcionada  para  bencliciar  los  yerbales  del  rioXejui 
y  sus  vertientes;  para  servir  de  escala  á  las  embarcaciones 
y  traginor  el  rio  Paraguay,  y  para  cubrir  la  costa  contra  los 
Iwrbaros  del  Chaco;  pero  la  láslima  es  que  estas  bellas  cir- 
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constancias  que  conoce  bien  dicho  señor  Gobernador  no 
podrán  cumplirse,  porque  como  no  hay  tierras  con  que  po- 
derse mantener  vecinos,  jamiís  podrá  ser  esta  población 
mas  de  lo  que  es. 

30i — Hacia  mucho  tiempo  que  los  dueños  de  las  es* 
tancias  vecinas  contradecian  la  fundación   de  este  pueblo, 
y  para  aclarar  estas  cosas  mandó  dicho  señor  Gobernador 
que  los  contradictores  se  hallasen  aquí  con  sus  títulos  de 
posesión  porque  se  recelaba  que  poseian  mas  tierras  de  las 
qué  les  pertenecían.    Venían  con  nosotros  don  José  Fran- 
cisco Ruiz  de  Arellano,  Regid  >r.     Don  Juan  Valeriano  Ce- 
vallos^  síndico  Procurador,  don  Juan  de  Marchaín  y  gentes 
prácticas  de  los  campos  que  acompañaron  á  dicho  señor 
Goberoardor  en  el  reconocimiento  personal  que  hizo  de  los 
linderos  de  las  mercedes  de  don  Josc  Coene(?  que  era  el  mas 
inmediato  y  principal  opositor  á  que  se  fundase  la  pobla- 
ción, y  también  se    recorrieron  los   limites  de  ios  demás 
que  poseian  por  allí,  y  de  común  dictamen  se  halló  que 
algunos,  principalmente  al  primero  se  había  excedido  mu- 
cho.   Sobre  esto  hubo  muchas  alteraciones  que  termina- 
ron conviniendo  dicho  Goene  (?)  en  señalar  los  límites  de 
la  estancia,  los  siguientes:  Desde  el  pueblo  se  inidió  un 
cuarto  de  legua  al  E.  E.  S.  hasta  la  punta  occidental  del 
monte  ó  bosque  de  Ybiracapá.     Desde  este  mojón  se  tiró 
una  línea  recta  ^1  S.  5^  O.  hasta  la  punta  occidental  de  la 
loma  Tatuquerandí  y  de  aquí   otra   linea   á  un  punto  del 
Rio  Paraguay  distante  una  legua  de  su  confluencia  con  el 
arroyo  Quarepotí,  aguas  abajo.    De  forma   i|ue  las  tierras 
entre  el  rio  Paraguay  y  otros  linderos,  quedasen  para  los 
pobladoras  como  también    todo  el   monte  do  Ybiríeapá  y 
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las  tierras  que  median  entre  él  y  el  arroyo  Quarepoti,  qne 
segan  dicen,  tienen  poquísima  anchura  con  dos  leguas  de 
longitud.  Se  dio  posesión  ó  los  pobladores  y  habiendo 
reconocido  dicho  señor  Gobernador  que  los  12  ranchitos  y 
capilleja  que  componen  el  pueblo  se  hallaban  cu  lugar 
húmedo,  mandó  que  rozasen  el  monte  inmediato  y  que 
mudasen  los  ranchitos  dándoles  forma  de  pueblo. 

30i'^Yqtiafnandi¡/ú^ptieblo  d^.  españoles — No  solo  ha 
fundado  dicho  señor  D.  Pedro  Meló  de  Portugal  la  pobla- 
ción de  Quarepotí  en  estos  parajes,  con  la  bella  idea  de 
defender  la  costa  y  fomentar  y  proteger  los  yerbales,  sino 
también  dos  años  há,  dispuso  fundar  otro  pueblo  llamado 
Yguamandiyú  en  9  W6'-12"  de  latitud  observada  y  O>-43'-20 ' 
do  longitud  al  N.  distante  dos  millas  del  rio  Xijui  seis  le- 
guas*...de  embocar  este  en  el  rio  Paraguay.  En  el  dia 
consta  de  60  Tamilias,  pero  ha  de  florecer  mucho  mas  que 
Quarepotí,  porque  sobre  tener  muchas  tierras  para  cultivo  y 
estancias  que  pueden  rep  irtirse  á  los  pobladores  tiene  muy 
á  mano  los  yerbales  de  las  cabeceras  y  costas  de  losrios 
Xejui  y  Agnaray  y  estos  ríos  para  conducir  la  yerba  y  ma- 
deras. Eu  é\  se  beueficia  poco  tabaco  pero  es  notablemen^r 
te  mejor  que  en  el  resto  de  la  Provincia.  Podrá  servir  este 
pueblo  para  catequizar  y  reducir  los  bárbaros  monteses  4i 
Caagnás  que  habitan  los  bosques  inmediatos  y  son  chacare- 
ros ó  cultivadores,  pusilánimes  y  de  bella  índole  y  hablan 
guaraní. 

30S --Coiiccpcioii'Villa — Las  dos  poblaciones  antece- 
dentes son  resultantes  de  haber  fundado  el  Gobernador  don 
Aguslin  Fernando  de  Pinedo  en  31  de  Mayo  de  1773  la 
Villa  do  la  Concepción.     Este  señor  luc  aborrecido  de  los 
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paraguayos  por  su  facilidad  y  satírico  modo  de  tratar  como 
también  por  la  violencia  en  ejecutar  sus  determinaciones. 
Parece  que  no  tenia  mucho  estudio,  pero  era  de  aquellos  ta- 
lentos claros,  despejados  y  íelices  que  penetran  en  lo  futu*^ 
ro  y  ven  mas  allá  de  lo  que  alcanzan  los  hombres  qomu- 
nea.  En  efecto  desde  Yrala  á  él  no  ha  habido  otro  gober- 
nador de  luces  tan  claras  ni  que  estuviere  tan  bien  impues- 
to en  los  intereses  verdaderos  de  la  Provincia  juntando  á 
todo  esto  el  valor  y  atrevimiento  para  poner  en  práctica  las 
ideas  mas  sabias  y  prudentes  contra  la  opinión  general  que 
las  juzgaba  temerarias  en  estremo.  '  Est^  señor  concibió 
qae  su  provincia  no  podia  jamás  florecer  si  no  tomaba  ma- 
yor ostensión  y  dominaba  las  costas  del  Rio  Paraguay  ha- 
ciéndose dueño  de  él,  abriendo  comunicación  con  los  Chi- 
quitos y  beneüciando  los  yerbales  mas  próximos  al  Rio 
Paraguay,  para  conducir  por  él  la  yerba  con  pocos  fletes  y 
evitando  los  costos  enormes  de  conducción  que  tiene  la  que 
se  beneficiaba  en  Curugualí  y  Careinu  ó  vertientes  del 
Paraná. 

30i — ^Para  poner  en  práctica  sus  altas  ideas  fundó  en 
las  costas  de  abajo  el  pueblo  de  Remolinos,  de  cuyas  ret^uU 
tas  no  solo  echó  de  ella  á  los  bárbaros  que  la  poseian  hacién- 
dolos pasar  al  Chaco,  sino  que  de  sus  resultas  se  estendic- 
ron  los  españoles  desde  la  Yilleta  á  Corrientes  y  se  fundó 
entonces  la  villa  de  Ñembucú.  Pero  como  sus  principales 
pensamientos  se  dirigían  cosía  arriba,  juntó  gentes  y  fami- 

I.  R]  coronel  Pinedo  fué  el  antecesor  de  don  Pedro  Meló  de  Portugal 
«n el  gobierno  del  Panign.iy  y  pasó  á  Presidente  de  la  Real  Aadicncin  de 
Charcas.  L^cbió  dejar  aii  gobierno  á  principios  de  1778,  pues  Mclo  se 
rr'cibiú  del  cirgo  eH  ®    de  Febrero  de   dicbo  año. 

(J. 
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lias  con  violencia  y  embarcándose  con  ellas  subió  rio  ar- 
riba con  ánimo  de  Tundar  ana  villa  en  la  costa  del  Rio 
Paraguay  en  la  latitud  de  23M*  que  es  donde  emboca  en 
él  por  la  orilla  oriental  el  Rio  Corrientes  llamado  por  los 
Mbayas  Appa  y  no  lejos  déla  reducción  que  el  P.  J. 
Francisco  Méndez,  franciscano,  había  Tundado  á  los  Mbayas 
en  1760  con  el  nombre  de  Nuestra  Señora  del  Refugio 
de  Eg4]ilahigg  (?)— Así  estaba  la  cosa  determinada  por  el  go^ 
bcrnador  y  dicho  P.  Méndez  que  era  el  único  que  apoyaba 
las  ideas  del  gobernador  como  que  era  Iraile  de  grande  ca^ 
bezá;  pero  cuando  llegó  la  espedicion  al  trópico  de  CaV 
pricornio,  se  amotinó  la  gente  apoyada  en  un  Regidor  que 
iba  en  calidad  de  Diputado  del  Cabildo,  y  después  de  miK 
chas  controversias  tuvo  que  ce  Jer  el  gobernador  y  conve^ 
nir  en  qtiese  fundase  en  la  costa  oriental  del  Rio  Paraguay-, 
distante  nn  décimo  de  milla  del  rio  y  6  de  la  embocadura 
del  rio  Ypané  con  23«-23'-8"  delat.  observada  y  0o-28'-20'' 
de  lon^lud. — Entonces  llamó  el  gobernador  á  todos  y  liar 
biéndoies  esplicado  sus  bellas  intenciones  les  pronosticó 
que  antes  de  muchos  años  Horaria  sin  fruto  la  Provincia 
por  haberse  opuesto  á  lo  que  él  quería.— Así  ha  sucedido 
porque  hoy  to  los  son  de  la  opinión  de  Pinedo  porque  co- 
nocen  que  los  mejores  campos  que  hay  desde  aquí  á  Buenos 
Aires,  son  los  que  están  entre  el  Rio  ¡pane  y  el  Appa  ó  Cor- 
rientes, y  que  los  minerales  de  yerba  mas  cómodos  son  los 
que  disfruta  Concepción  y  Yquamandiyú.  Si  las  miras  de 
dicho  Pinedo  se  hubiesen  cumplido,  ó  por  lo  menos  no  se 
hubiese  abandonado  la  Reducción  del  Refugio,  quedarían 
dichas  tierras  por  nosotros  sin  que  nos  las  pudiesen  dispu- 
lar  los  Lu('ita:ios  lomo  lo  hacen  con  tesón  aunque  sin  justicia. 
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3ll^-»tVr<^  dejemos  por  ahora  á  on  lado  Cpara  ba- 
Unor  fNi  ^f^  Ittgitr),  la  sugecion  que  tendrían  log  portu^ 
yiK'f^^  toa  excelentes  yerbales  y  campos  que  poseyera 
uMi  Provincia,  el  oro  y  diamantes  que  pudiera  quizas 
dUlrier  de  los  minerales  portugueses  y  de  otros  que 
IMidienn  hallarse,  con  otras  ventajas  que  en  otra 
IMirle  detallaré.  La  actual  Concepción  tiene  667  al- 
mas quo  han  sido  bien  pobres  hasta  poco  ha  que  van 
onriqueciendo  porque  muchos  comerciantes  y  otros  sujetos 
do  haberes,  se  han  establecido  en  ella  atraídos  del  interés 
do  los  campos  y  de  la  yerba;  de  modo  que  no  es  dudable 
que  antes  de  90  años  será  la  villa  mas  rica  de  la  Provincia. 
Tiene  un  Comandante  de  las  armas  que  si  es  bueno  la  to- 
menta,  y  si  es  malo  la  tiranía:  por  consiguiente  debiera 
ponerse  el  mayor  cuidado  en  la  elección  no  solo  por  lo 
dicho  sino  también  para  fomentar  la  reducción  de  los  bár- 
baros Mbayas,  Monteces  y  Huanas  sino  también  porque  es 
la  villa  mas  próxima  á  los  portugueses  y  porque  desde 
ella  se  ha  de  facilitar  la  comunicación  con  los  Chiquitos  y 
todas  las  empresas  que  á  su  tiempo  diré  contra  los  portu- 
gueses. Al  S.  60<'-30'  E.  de  ella,  está  la  Reducción  de  Be- 
lén y  desde  ambos  pueblos  para  el  Norte  oslaba  la  anti- 
gua provincia  de  los  Vtatines  y  de  los  indios  Ñuaras. 

303 — Xucslra  Señora  de  Belén  pueldo  de  indios — Ase- 
gurados los  PP.  je.*uitas  de  las  Reducciones  de  San  Joaquín 
y  San  Estanislao,  concibieron  la  bella  idea  de  abrir  co- 
municación entre  ellas  y  las  que  tcnian  de  los  Chiquitos. 
Par^  ello  determinaron  reducir  á  los  barbaros  Mbayas  y  á 

A.    Lo  contonído  cu    cute  parciitcxis  cstú  borrado,    curi  una  raya  hori- 
zontal por  el  misino  autor,  srgiiu  todas  tas  apariencia».  C 
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los  Huanas  con  lo  qae  estaha  todo  hecho.  Empezaron 
sus  conferencias  con  los  primeros  que  habitaban  sobre  el 
rio  Ypané  y  hallando  disposición  dejd  su  cátedra  el  P.  José 
Sánchez  el  14  de  Abril  de  1760  para  aprontarse  á  entablar 
una  reducción  de  Mbayas.  El  25  de  Julio  llegaron  á  bus- 
carle once  de  ellos  con  una  cacica  y  se  embarcaron  todos 
en  la  Asunción  en  dos  botes  el  4  de  Agosto  de  dicho  año, 
acompañándolos  también  el  P.  José  Martín  Matílla  y  2i  fa- 
milias guaranis  tomadas  por  iguaklad  de  los  pueblos  de 
Santa  María  la  mayor,  Santa  Rosa,  San  Ignacio  Guazú  y 
Santiago.  En  1763  padeció  la  epidemia  de  viruelas  que 
redujo  la  población  á  20  almas,  que  después  de  la  espul- 
síon  jesuítica  se  aumentaron  con  muchas  familias  recogi- 
das de  los  desertores  délos  pueblos  del  Paraná. — A  prin- 
cipios del7S3  padeció  nuevas  viruelas  que  sepultaron  84 
persea»  quedando  boy  70  matrimonios^  51  solteros  y  132 
solieras,  en  iodo  323  almas.  Como  viese  dicho  P.  Sán- 
chez que  no  podia  dar  sujeción  á  los  bárbaros  Mbayas  con 
los  g«aranis  que  llevó  ni  con  cuantos  pudiera  Herrar  y  que 
la  simple  persoacion  no  bastaba  para  reducirlos,  escogtió 
otros  medios  y  le  pareció  que  el  mas  eficaz  era  deshacer- 
se de  los  caciques  y  principales  Mbayas  para  sujetar  el 
resto.  Para  ello  hizo  creer  á  dichos  Mbayas  que  los  in- 
dios Chiquitos  deseaban  liacer  paces  con  ellos  y  devolver- 
les una  porción  de  prisioneros  que  tenian  y  habían  hecho 
los  Chiquitos  cuando  atacaron  á  los  Mbayas  áft  improviso 
cerca  de  la  cosía  del  Rio  Paraguay  en  Ja  latitud  de  20  gra- 
dos. Supo  conducir  la  idea  con  tal  sagacidad  que  la  ere^ 
yeron  los  bárbaros  y  se  entabló  la  cosa  de  modo  que  hizo 
ir  á  Chiquitos  á  lodos  los  Mbayas  de  que  so  q noria  dosba- 
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ecr  y  habiendo  llegado  á  las  eslancias  del  pueblo  del  Co- 
razón fueron  magníGcamente  regalados  ;  eonducidos  al  pue- 
blo donde  se  les  recibió  con  músicas.  Tiestas  y  bailes;  pero 
habiendo  llegado  la  noche  cada  indio  de  los  principa- 
les del  pueblo,  quiso  y  consiguió  llevar  á  su  casa  un 
Mbaya,  y  cuando  se  hizo  la  seña  con  la  campana  todos  los 
Mbayas  fueron  amarrados  y  calzados  con  buenos  grillos 
que  no  se  les  cayeron  hasta  la  espulsion  de  los  Padres. 
Entonces  los  nuevos  Administradores  por  libertarse  de 
cuidarlos  los  entregaron  á  algunos  españoles  de  Chuqui- 
«acá,  Potosí  y  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  quienes  los  ocupa- 
ron en  su  servicio  y  para  capataces  y  peones  de  estancias. 
Así  vivieron  algunos  años;  pero  habiendo  hallado  modo  de 
comunicar  unos  con  otros  señalaron  día  y  lugar  donde  se 
juntaron  y  tirando  al  Esle  recto  á  sus  tierras  no  hallaron 
igua  sino  tierras  horizontales  y  anegadizas  en  las  crecien- 
tes. Por  esto  se  dirigieron  en  derechura  á  las  estancias 
délos  Chiquitos,  y  matando  en  ellas  á  cuantos  hallaron, 
volvieroüi  á  su  amada  patria.  De  los  caminos  que  los 
Mbayas  llevan  para  Chiquitos  y  del  que  siguió  dicho  Padre 
Sánchez  cuando  fué  á  ellos  desde  Belén  para  conducir 
sus  ideas,  hablaré  en  otro  lugar,  diciendo  por  ahora  que 
Belén  se  halla  en  23^-28-17"  do  latitud  observada  y 
0>.37'.i9*'  de  longitud  do  estima  sobre  una  colina  alegre 
inmediata  y  al  N.  del  rio  Ypané.  Los  indios  que  componen 
la  Reducción  son  todos  guaranis  porque  los  Mbayas  no  se 
han  entrometido  en  cosas  de  religión,  ni  el  cura  que  siguió 
á  los  jesuítas  ha  cuidado  de  ello  ni  de  atender  á  los  bie- 
nes del  pueblo  que  tuvo  hasta  5000  cabezas  de  ganado  y  todo 
lo   preciso.     Pero  hoy  nada  hay,  lodo  es  pobreza;  pero  á 
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lo  menos  tiene  la  ventaja  de  que  cada  indio  nsa  de  su  li- 
bertad, sin  pagar  tributos  ni  encomiendas. 

308— Las  observaciones  astronómicas  de  este  pueblo, 
del  de  Concepción  y  de  las  reliquias  de  Ypané  y  Guaram- 
bcra  fueron  hechas  de  mi  orden  por  el  ingeniero  don  Pe- 
dro Cervino  que  embarcado  pasó  á  aquellos  lugares  con 
el  deslino  de  fortiGcar  á  Concepción  por  el  miedo  q^ue  se 
tenia  de  que  la  atacasen  los  bárbaros  Hbayas  que  viven  en 
su  distrícto.  También  me  trajo  entre  otras  noticias  la  si- 
tuación del  paso  del  Río  Aquidaban  en  SS^'-O^-Sé"  de  la- 
titud y  <y>-49*-27'*  de  longitud  y  la  del  parage  llamado 
Taquarí  pegado  al  rio  Ypané  en  23o-96'-i7"  de  latitud  y 
lM'-35"  de  longitud,  una  y  otra  como  la  de  dicho  paso, 
calculadas  por  buena  estima. 

309— He  hablado  de  estos  pueblos  porque  me  hallo 
)o  mas  cerca  *  de  ellos  que  be  estado  en  mis  viajes  y  porque 
nada  quede  sin  situar  y  describir  de  lo  poblado  de  esta  Pro- 
vincia. Por  lo  que  toca  al  resto  de  mi  viaje  con  el  señor 
gobernador  ftiimos  á  San  Estanislao  y  San  Joaquín  por  el  ca- 
mino ya  descrito,  y  aunque  escribí  el  viaje  hasta  Curuguatí 
como  posteriormente  lo  hice  con  mayor  cuidado,  hablaré  de 
él  á  su  tiempo.  Desde  Curuguatí  volvimos  por  los  misntos 
caminos  á  la  capital. 


Viaje   séptimo  ala  Laguna  Ybeiíá. 

310  -Descoso  de  tener  nolicias  de  la   laguna  Ybcrá  y 
dc«  adquirir  nolicias  de  pájaros  y  cuadrúpedos,  apronté  lo 
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preciso  y  salí  el  16  de  Noviembre  de  1787  acompañado 
del  P.  Capellán  de  Demarcadores  don  Antonio  Ar<ros  y 
Matas  que  quiso  seguirme  y  ver  á  su  amigo  y  paisano 
doD  Di^o  de  Alvear  qae  se  hallaba  en  Candelaria  y  foi- 
mos  á  dormir  á  Yta  por  camino  ya  descrito. 

Sil— En  este  pueblo  tuve  algunas  noticias  por  el  cura 
de  la  planta  que  dá  el  añil  cuya  invención  se  debe  al  Padre 
jesuíta  José  Sánchez,  quien,  hallándose  en  la  casa  de  don 
Juan  de  la  Cruz  Rivarola,  hombre  emprendedor  y  no  tonto, 
dijo  á  este  que  aquella  planta  que  abundaba  por  allí  era  la 
que  daba  el  añil.  Esto  bastó  para  que  dicho  Rivarola  hiciese 
ensayos  del  modo  que  el  Padre  le  dijo,  y  en  electo  labricd 
60  y  mas  arrobas  de  añil  bueno,  malo  y  mediot,  según  di- 
cen; pero  como  dicho  Rivarola  era  del  carácter  que  Pirro, ' 
se  cansó  luego.  La  Ggura  de  la  planta  puede  verse  en  el 
dibujito  que  incluyo  sacado  por  don  Julio  Ramón  de  Cé- 
sar. 

312— Seguí  de  aquí  hasta  San  Ignacio-guazú  por  el  ca- 
mino ya  descrito  y  me  detuve  algunos  días  cazando  con  mi 
amigo  el  cura  don  Pedro  Blas  Noseda  único  correspon- 
diente mió  en  materias  de  pájaros  y  cuadrúpedos;  pero  el 
día  27  salí  para  Santa  Rosa  y  al  momento  pasamos  el  ar- 
royo Tacu-mi,  media  legua  mas  allá  el  Tacu-guazú,  y  una 
legua  mas  adelante  otro:  los  tres  se  juntan  y  acaban  en 
los  esteros  según  insinué  en  el  número  130.  La  distancia 
hasta  dicha  Santa  Rosa  se  computó  de  4 1  ¡2  leguas  de  buen 
camino  rojo  y  ondeado  por  colinas  ó  lomas  suaves  y  con 
bosque  á  la  derecha  en  parajes,  en  el  cual  hay  algunos  árbo- 
les de  yerba  según  indiqué  en  el  cúmero  139. 

1.  Ambicioso  6  iiicoi(tJtiit«*.  G. 


I>4)N    FÉLIX    DE    A7AUA.  ^Sü 

313— De  Sania  Il(»sa  salí  por  el  camino  üescrilo  en  el 
número  141  y  habiendo  llegado  á  la  estancia  de  San  Ra- 
món continué  liasla  la  estancia  de  San  Miguel  referida  en 
el  número  li7,  distante  como  4  leguas  de  camino  como  el 
anterior^  pero  con  mas  bosque  y  algunos  pantanillos.  De 
a<fuí  continuamos  hasta  Candelaria  por  camino  ya  des- 
crito. 

314— Hallamos  en  Candelaria  la  segunda  división  de 
Demarcadores  de  límites  juntamente  con  la  portuguesa  que 
se  estaban  aprontando  para  señalar  la  línea  divisoria  desde 
el,  origen  del  Rio  de  San  Antonio  hasta  unirse  con  el  Yguazú 
ó  Curiliba,  y  luego  por  este  hasta  la  confluencia  con  el 
Paraná,  y  después  subir  por  este  hasta  un  Salto  grande,  si- 
tuado en  24'^-4'-28"  que  es  el  punto  donde  yo  debo  em- 
pezar á  demarcar.  Merecí  mil  obsequios  á  los  Lusitanos 
que  yo  habia  conocido  en  el  Rio  Grande  de  San  Pedro  si- 
tuado en  32o-l'-40'  de  latitud  y  5^-20-15"  de  longitud 
ambas  observadas.  No  se  quedó  corto  en  honrarme  mi 
compañero  y  amigo  don  Diego  de  Alvear,  capitán  de  fraga- 
ta d^  la  Real  Armada,  y  comisario  principal,  comandanta 
de  la  División  Española.  El  mismo  me  dio  un  estrado  de 
la  derrota  de  estima,  desde  el  pueblo  de  San  Borja  al  de 
Candelaria  por  la  cual  he  colocado  en  mi  carta  los  pueblos 
de  San  Borja  y  Santo  Tomé  y  en  recompensa  le  di  una  carta 
que  comprende  el  Paraná  desde  aquí  acorrientes, todo  el  dis- 
trito y  jurisdicción  de  esta  ciudad  y  casi  todos  los  pueblos  de 
Misiones  hecha  por  mí,  y  añadí  una  lista  de  las  longitudes  y 
latitudes  de  todos  los  pueblos  con  las  noticias  de  sus  oríge- 
nes y  traslaciones.  Para  que  no  quede  cosa  que  desear  en 
cnanto  á  la  geografía  de  estas  misiones  pondré  aquí  las  noti- 
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cias  que  he  adquirido  de  los  cuatro  pueblos  que  no  he 
visto. 

315— 5(m  Borja^ptieblo  de  indios—Es  colonia  del  de 

Santo  Tomé  de  quien  se  separó  en  1690  situándose  donde 
hoy  existe^  no  lejos  del  rio  Uruguay,  en  la  Banda  Oriental 
con  28^-39'-51"  de  latitud  observada  y  1«.45'-2"  de  longi- 
tud de  eslima  buena.  Varía  la  aguja  en  el  12  al  N  E.  se  le 
juntaron  las  reliquias  del  pueblo  llamado  Jesús  Maria  de  los 
Gnenoas,  Tundado  por  los  jesuitas  en  el  Ybicui  de  donde  se 
desertaron  la  mayor  parte  y  el  resto  es  lo  que  se  incorporó. 
Ignoro  su  actual  población,  pero  cuando  lo  dejaron  los  PP. 
Jesuitas  tenia  2761  habitantes. 

316 — Santo  Tome-pnchlo  de  indios^ 


Nota  hel  copista. 

Hasta  aquí  llega  el  manuscrito  que  contiene  esta  serie 
de  interesantes  viajes  en  el  interior  de  la  parte  poblada  de 
la  Provincia  del  Paraguay.  Se  conoce  que  es  una  copia  in- 
terrumpida. 

El  volumen  en  que  se  encuentra  este  trabajo  de  Azara, 
pertenece  á  la  biblioteca  pública  de  Buenos  Aires;  es  in  folío^ 
encuadernado  en  media  pasta,  con  lomo  verde,  sobre  el  cual 
se  lee:  cF.  de  Azara.  Viajes  á  los  pueblos  del  Paraguay^De 
Buenos  Aires  á  Corrientes— Pájaros  del  Paraguay.» 

Efectivamente  este  es  el  orden  en  que  aparecen  coloca- 
dos estos  manuscritos,  todos  de  puño  y  letra  de  Azara,  á 
exepcion  del  viaje  desde  Santafc  á  Corrientes  que  es  do  letra 
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que  1)0  conozco,  aunque  sea  iududablemenie  «le  alguno  de 
los  empleados  en  la  demarcación  de  límites.  Este  diario 
tiene  notas  al  márgeii  puestas  por  el  ingeniero  de  la  división 
de  Alvcar,  don  Jos¿  María  Cabrer,  con  el  objeto  de  cons- 
truir grálicamentc  la  caria  del  litoral  del  Paraná  compren- 
dido entre  Santa-Fé  y  la  Asunción. 

El  manuscrito  de  los  viajes  [los  copiados  en  el  presente 
libro)  comprenden  170  páginas  de  papel  florete  español, 
conteniendo  cada  página  37  renglones,  perfectaménie  pa- 
ralelos y  cuyos  caracteres  parecen  trazados  con  una  misma 
pluma  ó  con  pluma  de  acero,  tal  es  la  igualdad  de  grosor  que 
presentan  á  la  vista.  La  letra  de  Azara  puede  decirse  cla- 
ra; pero  ofrece  algunas  dilicultades  en  las  e  que  carecen  de 
o|^«  en  las  a  que  por  abiertas  pueden  confundirse  con  lasu, 
especialmente  en  los  nombres  de  la  topografía  y  demás 
palabras  derivadas  ó  tomadas  del  Guaraní.  La  ortografía 
no  es  irreprochable  j  la  puntuación  muy  arbitraria,  pues 
suprittie  los  puntos  liiiaics,  y  usa  los  dos  puntos  donde  ge- 
neralmente deberia  emplearse  el  punto  y  coma  etc.  etc.— El 
maiMiscrito,  especialmente  en  sus  primeras  páginas,  ha  su- 
frido lo^  ataques  de  la  humedad  y  se  han  podrido  parte  de 
las  páginas  al  Unal  de  ellas,  causando  vacíos  que  en  la  [tre- 
senté  copia  se  indican  con  puntos  suspensivos. 

La  relación  del  viaje  des«!e  Santa  Fe  á  la  Asunción, 
que  no  es^  como  se  ha  dicho  ya^  de  letra  de  Azara,  com- 
prende 28  pajinas  de  papel  grueso  ingles  de  algodón  mas 
largo  y  mas  ancho  que  el  florete. 

El  manuscrito  sobre  los  pájaros,  también  todo  él  cui- 
dadosamente escrito  por  la  pluma  de  Azara,  toma  mas  de 
las  2i3  parles  de  este  enorme  infolio,  y  contiene  1152  pá- 
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ginas  numeradas  por  el  aulor^  sin  contar  28  páginas  sin 
numeración  que  se  encuentran  al  fin,  con  estos  títulos: 

€  Tabla  de  las  medidas  de  todos  los  pájaros  que  liace 
ver  sus  proporciones.  I^  última  partida  que  contiene  ente- 
ros y  decimales  es  el  cuociente  que  resulta  partiendo  el  Mie- 
lo por  la  longitud.  » 

<  Reducciones  hechas  en  los  pájaros  después  que  se 
envió  su  descripción  á  la  Corte,  por  mano  del  señor  Virey 
Marqués  de  Loreto— Las  páginas  se  refieren  al  libro  que 
di  al  cura  de  San  Ignacio.  »  ' 

«  índice  de  los  pájaros  de  esta  obra.  Los  que  llevan 
esta  *  señal  es  porque  ha  parecido  que  están  deseríptos  ó 
indicados  en  la  Historia  Natural  de  los  pájaros  del  Conde  de 
Ruífoni — (Según  este  índice  falta  el  pi^ólogo  á  estcejemi^r 
y  un  capítulo  titulado  cAves  en  general;»-* el  primero  de  6 
páginas,  y  el  segundo  de  doce)-^£l  número  de  pájaros  nom- 
brados en  este  índice  es  de  448  sin  contar  los  f  habidos  des- 
pués» de  los  cuales  solo  hoy  uno  en  el  índice,  que  parece 
interrumpido. 

A  veces  parece  que  se  notara  cansancio  ó  distracción 
on  esta  mano,  ó  mas  bien,  en  e¿te  metacarpo  intrépido  que 
ha  copiado  y  rccopiado  sus  escritos,  llenando  centenares 
de  páginas.  El  estilo  es  extremadamente  desaliñado  y  no 
80  nota  la  menor  intención  de  evitar  las  repeticiones  y  de 
dar  concisión  á  la  narración. 

En  el  número  219  del  presente  manuscrito  dice  Azara 
que  hizo  navegar  el  Tcbknari  por  dos  de  sus  subalternos  y 
que  por  consiguiente  se  halla  bien  determinado  el  curso  de 
este  rio  en  su  Carta  del  Paraguay.     Es  de  presumir  que 

l.     Debe  iwrel  ci|m  «Ir  qne  liabla  en  el  número  3  3.  (i. 
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cslc  Irahajo  (le  los  dos  siiballernos  sea  el  que  publicó  don 
Pedro  de  Angclis  en  el  T.  2>  de  su  Colección  de  Üocumenlos 
con  csle  título:  «Viaje  de  Reconocimiento  del  Rio  Tebi- 
cuarí  por  Azara,  el  año  i785.» —  Es  de  advertir  que 
Azara  pone  especial  cuidado  en  los  presentes  viajes,  en  indi- 
car cuales  han  sido  los  datos,  observaciones  astronómiens 
y  derroteros  que  le  fueron  comunicados  por  las  personas  cer- 
canas á  ¿I;  así  como  cuida  también  de  espresar  la  esponta- 
neidad con  que  estos  le  acompañaban  en  sus  viajes  y  cor- 
rerías participando  á  par  de  él,  algunas  veces,  de  los  gas* 
tos  que  Azara  hacia  de  su  bolsillo. 

Por  consiguiente  si  el  reconocimiento  del  Tebicuari  no 
cs^ropiamente  hecho  por  Azara,  no  será  culpa  de  éste  el  que 
haya  aparecido  bajo  su  esclusivo  nombre.  Correspondía  al 
editor  indagar  quiénes  eran  los  verdaderos  reconocedores  y 
darles  la  parte  que  les  correspondia  en  el  trabajo  y  en  la  hon- 
ra; mucho  mas  cuando  el  editor  encontróel  manuscrito  de  di- 
cho reconocimiento  en  las  generosas  manos  de  la  señora 
viuda  de  don  Pedro  Cervino. 

Este  manuscrito  aunque  interrumpido  puede  conside- 
rarse como  completo,  pues  no  le  falla  masque  la  relación 
de  los  cuatro  pueblos  que  Azara  «no  habia  visto,»  como  lo 
dice  al  línal  del  num.  314.  A  juzgar  por  lo  que  dice 
de  San  Dorja  se  inüere  que  las  noticias  acerca  de  los  otros 
tres  pueblos  debian  ser  reducidas  y  lacónicas,  lo  bastante 
«para  no  dejar  nada  que  desear  en  cuanto  á  la  geografía  de 
estas  Misiones.  »  (ib.) 

Alvear  tuvo  conocimiento  de  las  investigaciones  hechas 
por  Azara  sobre  los  orígenes  y  traslaciones  de  los  pueblos 
guaranílicos  ,  nosolopor  el  tcslimoiiio  drjado  por    este  en 
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SU  cílatlo  N<*  31  i,  SIDO  por  csprcsa  declaración  del  primero 
en  la  página  56  de  su  Rdacion.  También  le  cita  en  la  pá- 
gina 64,  rectificándole  en  cuamto  á  la  fecha  de  la  fundación 
del  pueblo  de  San  Cosme. — (Véase  la  «Relación  gec^ráfica  é 
histórica  de  la  Provincia  de  Misiones,  del  Brigadier  don 
Diego  de  Alvcar  ele»  Colección  de  don  P.  de  Angelis.) 

G. 
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SONETO. 


CO.NTEMPLVNDO    EL  nETOATO  DEL   l^OETA   MaNüEL   NiCOLAS 

CORPAnCUO.    ' 


Fueron  lie  llamas  y  Salobre  espuma 
Los  pliegues  de  tu  sábana  mortuoria; 
Pero  en  la  mar  no  se  abismó  tu  historia 
Ni  tu  cantar  se  disipó  en  la  bruma  I 

Ya  el  pincel  del  amor  tu  rostro  exhuma 
Dando  forma  vital  á  tu  memoria, 
Y  orlarán  la  diadema  de  tu  gloria 
Todas  las  perlas  que  vertió  tu  pluma. 

1.    Véaec  esta**  Revista"  T.  *2o  pÁgB.  471  y  472é 
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Banlo  (diz ! ...   La  ciernUlad  no  alerru 
Síqo  al  oscuro  espírilu  del  hombre 
Que  no  vé  de  olro  sol  la  luz  mas  pura... 

Qué  imporla  tu  naurragio  aquí  en  la  tierra, 
Si  Q<;tanle  en  un  verso  va  lu  nombre. 
De  una  ola  en  olra  ha^la  la  edad  Tuiura ! 

Caulos  AiGLSTo  Salavewiv.  ' 


•  •' 


1«  P.I  8r.  SAkverry  m  áiaúugúA  por  mi  a¿cioa  jr  aptítnd  ptra  coitipotier 
g»—tot»  forma  que  él  proÍMro  como  odecaadií  pora  dar  laeottbmo  j  profan* 
éiéid  á  ana  idoa  6  á  an  afcolo.  Ha  dado  á  Iva  en  Lian  ma  odocdon  de  «oac- 
t  «toioojidoa,  j  ol  prafMta  ottá  tomado  dol  procUiao  ToiáoMO  tiinlado  Atborts 
m  JPiHilíait  Bawn  1^1»  Salarony  noa  prooiote  dotdo  Londres,  con  fecha  re. 
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CUADIIO  GENERAL  ^  SINTÉTICO 

DE  LA  nEVOLVCION  ARUEKTIXA. 

Contiiiiiiioioiu  ' 

l!lsHliliL  reCltllK  lllh  LA  Rl^YOIXUU^  AlUKMIMA^EllPUK- 
SAS  MAlUrillAS LEJANAS— La  UieiillA  SOCIAL  EM  LAS  PRO- 
VINCIAS DEL  NoniK. 

Cuando  uno  se  lija  en  ciertas  mairtréslaciones  quo 
desde  los  primeros  días  de  nuestra  Kevolucion  so  han  re- 
petido con  persistencia  á  faz  de  los  sucesos,  se  hace  eviden- 
te el  instinto  peculiar  con  que  nuestros  pueblos  procura- 
ron siempre  dar  vastos  horizontes  á  sus  ideas,  y  grandes 
dimensiones  á  sus  empresas,  desde  el  momento  mismo 
en  que  se  sintieron  libres.  ¿Proviene  esto  de  las  condi- 
ciones que  ha  ido  tomando  nuestra  raza  bajo  el  influjo 
del  clima  y  del  suelo  peculiarísimo  en  que  comenzó  á 
eslenderse?  La  verdad  es:  que  colocados  con  inmensas 
puertas  de  p3r-en-par  abiertas  delante  la  Europa  y  de  la 
Civilización,  con  él  pié  en  una  de  las  zonas  mas  templa- 

1.     Véase  la  página  *29  del  presente  tomo. 
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«las  y  mas   estensas  ele  la  tierra,    liemos  tenido  siemjirc, 
desde  los  primeros  pasos  de  nuestra  niñez  social,  una  es- 
|H:c¡e  de  conciencia  intuitiva  que  nos  ha  arrastrado  á  lla- 
mar á  nuestro  seno,  por  medio  de  la  Democracia  y  de  la 
colonización,  la  entrada  de  todas  las  razas  de  la  tierra;  y  que 
estas  razas  no  bien  pisan  en  nuestro  territorio  cuando  entran 
en  una  especie  de  fusión  moral  y  física   dentro  de  la  per- 
sonalidad de  un  solo  pueblo,    la  DEMocnAajk  orgímca, 
que  permite  entre  nosotros  la  aclimatación  libre  y  regu- 
lar de  cada  hombre  en  la  medida  de    sus  fuerzas  legíti- 
mas, es  un  hecho  providencial  de  nuestro  pasado,  tan  fe- 
cundo y  tan  dominante   en  el  presente  como  irremedia- 
ble en  el  porvenir.     Y  nuestra  forma  íxderal,  que  no  es 
sino  la  ley  de  la  democracia  llevada  e  implantada  en    la 
esfera  de  los  grupos  políticos  que    componen  la  entidad 
nacional,  es,  del  mismo  modo,  un  admirable  resollado  de 
las  evoluciones  históricas,  que  con  tantos   dolores  hemos 
completado  en  el  orden  de  nuestros  dogmas  constitucio- 
nales, para  dejar  la  misma  comodidad,  la  misma  acción 
libre,  á  cada  uno  de  esos  grupos  consUtuyentes:  á  fin  de 
que,  como  lo  es  cada  hombre,  sea  él  mismo  á  la  vez  que 
miembro  asociado  en  la  vida  común  de  la  Nación.     Es- 
tas dos  instituciones,  cuando  se  han  conquistado  al  tra- 
vés de  la  propia  historia  y  con  el  trabajo  interno   de  los 
Pueblos,  no  solo  son  la  forma  mas  adelanlada  de  la  ( j- 
vilizacion  moderna,  sino  el  único  ege  sólido  en  que  pue- 
de aGrmarse    el  sistema  Representativo   y    Parlamcniano 
para  hacer  jugar   con  eficacia  todos  sus  resortes.     Asi  es 
que  uno  de  los  genios  mas  luminosos   de   nuestro  siglo, 
posesionado   de     un    saber  enciclo|H.'dico,   decía   con   ad- 
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mirabli*  precisión — «  Por  consecuencia,  las  bases  orgánicas 
a  sobre  que  reposa  la  Constitución  Social  de  los  Esla- 
<r  (ios-Umilos  (le  Amt^ríca,  prescimiíendo  do  sus  impcrfec- 
ff  ciónos  transitorias,  contienen  la  evolución  definitiva  do 
d  la  Civilización  Universal:  ú  la  que  ir¿n  llegando  todos 
«  los  pueb!oé,  y  á  la  que  todos  van  tendiendo  sus  pasos 
<  desde  las  Religiones  antiguas  del  Asia  basta  el  Evangc- 
«c  lio,  y  desde  el  Evangelio  hasta  Wasliington,  que  es  el 
a  Moisés  de  los  Pueblos  humanitíulos  v  libres^  así  como 
fx  Cbanning    es  el  Jesús  de  la  fíeforwui  completa,  n  ' 

Situados  nosotros  al  i^strcino  Sur  de  nuestro  Conti- 
nente: ó  mejor  dicho — de  nuestro  mundo,  en  las  mismas 
condiciones  en  qne  los  Estados-Unidos  se  hallan  al  Ñor* 
te,  teníamos  que  ser  aquf,  desde  antes  de  nacer,  como 
ellos  son  allá,  el  foco  de  la  cotonizacion  y  de  la  Fusión 
de  las  viejas  razas.  Asi  es.  qne  si  nos  estudiamos  en  el 
lugar  (|ue  ocupamos  veremos  al  momento  que  somos  co- 
mo el  centro  pn^destinado,  por  un  lado — de  las  nuevas 
naciones  de  la  Australia  y  de  los  opulentos  imperios  del 
Asia:  y  por  él  otro  lado— do  la  Europa,  forzada  así  á  bac^r 
de  nuestra;  tierras  el  appostadéro  de  sus  cambios,  y  el  pasago 
de  sus  movimientos  acia  el  Pacífico  y  acia  los  pueblos  de  la 
historia  antigua,  que  son  todavía  los  inagotables  surtide- 
ros del  Comercio  y  de  las  riquezas  humanas.  Y  como  en 
las  leves  naturales  lodo  es  armenia  entre  las  causas  y 
los  efectos,  hemos  recibido  la  Pampa,  i  las  orillas  del 
Mar,  allanada  por  la  mano  del  Arquitecto  Sublime  del 
Universo,  para  que  pudiésemos  echar  en  ella,  sin  esfuer- 
zos  ni  obstáculos,  esos  ríos  en  cuya  superficie  de  hierro 

I.     Duui:t>ii:  Dius  ;il  Truvé^j  de  lu  Uislúria  (IJívd  in  lliütury)  vul.  HI. 
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se  dcsiujn  por  el  espacio,  conio  si4>re  las  aguas,  la  iii- 
dislria,  el  tnbajo  y  los  honibres,  con  la  rapidez  porlen- 
tosa  de  la  eleclrieidad  y  de  los  torrentes,  dejando  á  su 
pnso  el  sedinento  bnmano  de  las  ciudades,  y  iertilizando 
por  el  arado  el  seno  caliente  y  animado  de   la  tierra. 

Hay  ciertas  coincidtHicias  que   superan    los  débiles 
alcances  de  nuestra  razón  por  lo  remoto  y   por  lo  re- 
cóndito de  sus  causas.    M  Norte,  los  Estados-Unidos  sa- 
len de  las  manos  potentes    de  la  Inglaterra:  y  animados 
|ior  la  savia  vigorosa  de  las  razas  teutónicas,  crian  Ins- 
tituciones   originales.    Tundiendo  cu  la  lonna    federal    y 
democrática,   no  solo  el  Derecho    PoliiicQ,  sino  también 
laa  leyes  del  Derecho  CiriL    Con  ese  paso  se  adelantan 
á  todas  las  otras  naciones  de  su  siglo,  que  al  piincípio  no 
comprenden    los  elementos  y   los    alcances  de  esta  im- 
portante evolución  de  la  Sociabilidad  hunmna;  ;   dueños 
de  esas  dos  conquistas   preciosas  estienden  su  nmno  ha- 
cia los  padres  de  su  historia.    Kosotrou  al  Sur«  salimos 
de  una  ranm  de  las  razas  launas.    Al  través  de  una  eman- 
cipación   lenta  >  laborioua,   alcanzamos   también  pero  á 
costa  de  grandes  dolores*  nó  por  b  ciencia  ni  por  bvír- 
tud  de  Ion  grandes   pensadores  sino  por  el  movimiento 
espontáneo  de  las   masas  populares,  bs  mismat  institu- 
ciones que  el  Norte*  con  el   mismo  espirilu  vital  y  con 
los  HMsmos  resortes    de  gobierno  y  de  libertad.    Enno- 
blecidos y  regenerados  dentro  de  b  likflmf  AmañifH-j 
runqniílada  por   nneslros  sacriicios,  venimos  á  nuestra 
vez  un  siglo  mas  tarde  restableciendo  el  e«|uíl¡brio  de  Us 
en  los  nwmuentos de  b  nueva  civilización.  $ojn  lUl 

•  del  Norte,   para  olitccr  también  á  lo>  ÍKmilr\*> 
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(Irl  vit'jo  mundo  que  quieran  emaneiparse  y  enriquecer- 
se después  de  un  corlo  y  fácil  viaje,  la  República  Fede- 
ral y  la  Democracia  orgánica,  veslidaiv  con  la  lengua  de 
los  Padillas  y  de  los  I^cunzas,  que  si  hasta  ahora  habia 
sido  mas  desgraciada,  no  es  menos  flexible  en  la  boca 
de  los  Argentinos,  que  la  de  Hampden  y  de  Russell,  pa- 
ra consagrar  los  dogmas  políticos  que  aquellos,  como  es-* 
tes,  santificaron  también  con  su  sangre.  Y  este  prodigio, 
si  bien  se  csplica  en  el  Norte  por  Washington  y  por 
Franckiin,  entre  nosotros  no  se  esplica  sino  como  un  re- 
sultado de  las  pendientes  naturales  con  que  los  sucesos 
se  van  vaciando  en  el  Mundo,  al  rodar  de  los  siglo  bajo 
la  ley  misteriosa  que  los  arrastra. 

Sin  entregar  pues  á  la  Providencia  el  misterio  de 
las  causas  primitivas,  seria  imposible  esplicar  esa  pronta 
y  luminosa  inspiración  con  que  nuestros  hombres  del 
año  X  comenzaron  á  preocuparse  de  los  intereses  vitales 
que  ligaban  á  nuestro  país  con  la  Inglaterra  y  con  el  mar  Pa- 
cífico, nacer  triunfar  la  Revolución  Argentina  en  las  costas 
del  Perú,  y  conquistar  la  amistad  protectora  de  aquel  otro 
pueblo  el  único  libre  de  la  Europa,  fueron  los  dos  anhelos 
predilectos  de  los  discí|)ulos  de  Moreno  y  casi  podríamos  de- 
cir que  fueron  su  anhelo  esclusivo.  Parece  que  alguna  revela- 
ción les  hubiera  mostrado  que  solo  por  medio  de  las  liberta- 
des inglesas  podiamos  nosotros  llegará  conquistar  la  coloni- 
zación de  nuestros  desiertos  por  los  trabajadores  de  la  Eu- 
ropa; y  que  solo  cuando  hubiébcmos  trasmontado  las  áspe- 
ras montañ.is  de  los  Andes,  ligando  á  los  pueblos  del 
otro  lado  con  las  libertades  y  con  la  civilización  d<?l  Rio 
do   la  Plata,  seria  cuando    habríamos  completado  ol   pro- 
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grama  de  la  Revolución  en  que  nos  habían  lanzado.     Fue* 
por  eso  qoc  desde  eulonces,  y  empleando  los  medios  de 
su  tiempo,   ellos  preludiaron  á  los   mismos  propósitos  i 
que  hoy  aspiramos  nosotros  por  medio  de  los  Ferro-Car- 
riles interocceáuicos,  qne  son  los  medios  del  nuestro.  Sin 
vacilar  ni  por  un  momento:  audaces  y  confiados  en  medio 
de  U  borrasca,  persistentes  en  medio  del  dolor,  superio- 
res á  las  desgracias  y  á  las  miserias  de  la  guerra  civil  y 
de  la  revolución  social,  obraron  siempre  convencidos  de 
que  en  este  seno  suntuoso  que  forman  los  Andes  con  los 
afluentes  del  Plata  v  con  las  costas    del  Atlántico,  era 
donde  debia  desenvolverse  el    alma   v  el  coraion    de  la 
América  del  Sor.    Salvando  por  consiguiente  los    límites 
estrechos  de  una  prudencia  cobarde,  nuestros  padn*s  lu- 
charon y  vencieron  convencidos  de  que  la  Revolución  de  Ma- 
vo  V  sus  consecaencias  dcbian  ser  un  hecho  Sud-Americauo; 
y  de  ahí  sus  esruerzos  y  la  amplitud  generosa  de  sus  empre- 
sas.    Al  mismo  tiempo  que  la  anarquía  envolvia  en  la  vo- 
rágine  de  la  revolución  todos  los  elementos  de  la  sociabi- 
lidad nueva  que  debian  brotar  de  ella:  al  mismo  tiem|io  que  los 
ejércitos  enemigos  los  apremiaban  por  el  norte  y  por  el  oeste: 
que  el  Portugal  los  invadía,  y  que  la  España  se  aprontaba 
á  caer   por  las  aguas  sobre  Buenos    Aires:   era  cuando 
nuestros  grandes  patriotas,  gigantes  por  el  esfueno  y  |H>r  la 
idea,  armaban  también  sus  buques  i  la  ligera:  los  echa- 
ban al  PjcíHco:  arruinaban  el  comercio  marítimo  desde 
VALrARAiso    basta  Ac%PtLCO:   cañoneaban,  bloqueaban,  y 
asaltaban  el  puerto  del  Caluvo:  rendían  las  fortalezas  do 
Gcayaqi'Il:  hacian  flamear  nuestra  bandera  en  la  Occea- 
nia  V    en  el  Asia,  dando  la  vm*lla  al   mun«ln:    v  lo«lnrso 
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sin  otros  elementos  que  la  audacia,  que  la  sincera  con- 
vicción ilel  mérito,  de  su  causa,  y  que  los  <)slr<;pilosos 
antojos  de  su  energía  juveuil.  iQtie  tieinposl 

Kslas  espedieioues  marítiman .  Tarnaa  iiii..ei)ÚMhlio.eo 
la  Historia,  de  oueslra  .revolución,  que  merqce  recordarste 
mas  como  un  efecto  de  laeaergjia  de  laa  caiAsaa  morales 
que  oUrabau  en  ella,  qjoe  p^  lo^  becbos  en  si.roismo,  á 
pesar  de  su  prestigia». iocjuestionable. 

La  deairsceioii  de  la  Escuadra  eapanok  dtel  Rio  de  la 
Plata,  y  la  «eadioíou  de  Montevideo ludúan.  dejado  á  Brown 
y  ó  nuealros  jóvenes  marinea  sin  alirneule.  para  |a  aeiivi^ 
dad  guerrera  de  su  espíritu^  Pero  eeme  las  toAueociat' 
morales  dq  la  época  los  egipujahan  á  las  aventura^,  la 
inercia  no  les  eonvenia,  y  todos  los  éias  se  formaban  ^ro— 
yoetfoa  de  eorso  mas  á  nenot  atrevidos,  sin  que  se  Jiu* 
biese  tentado  basta-  en toncea  ninguna  empresa,  lejana  con 
fuer^asée importancia  mitítar^  que  era  loque  empezaba  á 
tentar  ya  la  imaginación  de  muebos  después  de  las^  victorias 
de  Montevideo.  Loa  dos  marinos  maetscnaladoa  qnete^ 
níamos  enlóncea  eran  Drown  y  Boiichard.  Bro%vn  no.lia-> 
bia  nacido  como  Boncbard  con  I»  mturateasa  fKa  y  metá^* 
lica  de  nn  Corsario.'  Brown  era  gnerrer^*  por  gér.io: 
amaba  el  peligro  y  los  cometes  como  les  niAos  robustos 
aman  inocentemente  tos  ejercieios  esforzadoe.  Si  toma* 
mos  por  regla  sus  becbos,  ea  ineueationable  que  estaba* 
dolado  de  talentos  distinguidos  par^  dirigir  las  operacio- 
nes de  una  guerra  mariiima;  pero  ese  acterio  no  parecia 
<|ue  fuese  bijo  de  un  juicio  profundo,  ó  trabajo  de  una  re- 
flexión concentrada,  sino  pura  inspiración  y  puro  instin- 
10.     Bondadoso  v  sencillo  carecía  de  lodos  aquellos  pros- 
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qiie  sellaba  sobro  su  ib>onoinia  con  los  rasgos  <le  la  bondad 
y  dol  caoclof . 

£ii   cfe^t^,  Bmwu  <era    (ait    b«ctio    que  rccUiia  por 
IntíMh^'  de  -su»  haauMM   ai|ttello  que  et  gobionio  fwdit 
darle,  8iii<  «lereMlHicaf  «i  motUr  I»  figa  par-  la  dücvltad 
ó    |ior  el  cafttifz»  de  aM  aénríeioa.    Prcferia  en   verdiui 
que  eae  |NrenÑe  iéaaft  m  dkiepov  ai-  ae  fHidia;  pero  nimra 
rué  exiff&táiOf  y  ittocll#-«MiiM  inaamablo  ó  lorpe  eomo  Co* 
cliraM.    CaA  lal  éa  que  el  gahioioo  InHÍeae  euUado  «le  sn«- 
mioiatrar  vtve#ea  y  vkioa  i  m  lanaUaa  y  de  que  le  diera  á 
ÍMMtta  •e«elUa^al0lllla  de  laa-  biiqnoa  qia  «e  tONMaen  al 
cuemiga/peea  le  imperiaba  de  que^  aM  •  avelitaa  aiNhivie- 
seu  airaaadoa.    ;8m  bueuM  amigM  fo»  Porküaslé  kMm 
de  pagar   lada  la  desda*»  uñé  ú  otro  dia,  baaiámMe  al 
preatttie  que  toTemwaaaH^.    Cmi  eal*,-  él  Mnbica  le«  sino- 
via i  enema  y  al  fiado,  eotí  el  maa  fiel  earmo'  y  con  «na 
llrairwra  pefaiaicnle.*    \m  eompadrilos  ^nm\s¥$  hijos%  te- 
nia «n   placer' de  artütla  en  ec barloa  al  abordagc  de  las 
ñatea  entmigaa  enn  cntliiUe  en   mino;  y  deeia  que  na<la 
ignalaba  el  avrefe  con  qne  ellea  ae  lantaban,  ni  4a  presteza 
de  ana  movimienloa  ó  la  vivaeidad  de  la  víala  eon  que  se 
defendían  y  alaeabaii  al  adversario.  . 

Browp  había  nacido  en  Irlanda.  Pero  no  era  ir- 
landóa  ni  era  ingléa,  ni  era  esirangero,  sino  parido: 
eaettcialnenie  porteño  y  nada  ams  que  porteño.  Un  rin- 
cón de  tierra  en  Bnenoa  Airea  y  |a  bandera  celeste  y 
Manca  eraii  sn  hogar  y  su  patria,  concentraban  todo<(  sns 
afectoa,  iodos  loa  horizontes  y  todas  las  aspiraciones  de 
sn  vida;  asi  es  qne  por  su  mansa  bravura  y  por  la  leall:|d 
de  sus  servicios,  era  como  un  noble  TennANOvA  aqueren- 
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eiaclo  en  la  citt«iad,  orgulloso  de  srr  el  gnarilian  de  las 
puertas,  y  pronto  á  cada  instante  á  echarse  i  hs  agvas  pa- 
ra ilefettderias.  Lo  singular  era  que  Brown  babia  vemdo  á 
tocaos  Aires  sin  niiigiiii  avlecedeiile  que  lo  icrediiira 
MRMí  Marino  de  gverft.  Él  mninii  «o  seeonoehí  ni  hs- 
bia  descnbierlo  en  sn.  genio  las  afliindes  *4o  mi  guerrero. 
Pmto  la  cansa  prestigiosa,  qw  detendtsn  los  hombres  de 
nnesira  Reroliieion  lo  babia  enawraés;  v  habin  formado 
desile  entonees  la  -resolneion  «le  setrirls  y-  de  ereatw  en 
Bnenos  Aires  nna  patria  libre  c  indepgfcdienfe  qie  la  It* 
ranía  de  los  Ingleses  le  negaba  en  IHand».  El  pneMo, 
qne  admimlNi  sns  berbns  t  sns  rinndes,  eonsagrd  sn  nom- 
bre como  nna  propiedad  de  nnesira  remlneion  t  de  nnes- 
tro  snHo;  5  Brown  se  coiimtíó  do  osle  modo  en  nna  de 
las  glorias  mas  puras  y  mas  originales  de  la  bisldiia  ar* 
gentina.  Por  eso,  cnando  Bnenos  Aires  le  leTanle  la 
-esiátna  qne  merece  sn  renonibre>  es  menesler  qne  le 
•ponga  en  las  roanos  el  anteojo  de  /crnfn-rísiff;  t  á  los 
ipiés  nn  7ermiioi*a  echado  sobre  las  anolas,  f&m  simbo- 
liaar  la  mirada  con  qne  ilominaba  las  agnns  americann>, 
y  la  lealiml  efemplar  de  sns  serricios. 

Rrown  era  apesar  de  toilo  esto  [triste  es  decirlo)  on 
hombre  propenso  i  la  cüentricidad  y  al  .tjnfccn.  Marino 
desile  niílo,  y  con  grandes  sptttndes  en  el  arfe  de  la  na- 
-xegarion,  Broim  no  amaba  la  Tida  del  maf  por  sí  misma « 
tomo  los  demás  marinos.*  NaTegar  por  imlcar,  d  cam- 
biar de  bandera  por  saciar  bs  necemlades  actíras  de  sn 
teniperampnlo,  eran  tentaciones  sin  tnflnjo  sobre  él:  y  lo 
é.iiro  que  lo  levantaba  era  hacer  la  gnerra  en  serttcio  y 
-en  honra  ik^  h   Imuh'ra    argentina.     Asi    es  qne   enaiMlo 
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se.  tiTmioahau  las  empresas  que  Riigiios  Aires  lo  liakia 
fOMliaiio,  Drowii  caia  .en  uiia  cs|>écic  d«  nostalgia  Ierres- 
Ircy  y  6c  cnürcgalNi  á  cstravagaiicias  dolorosas  aunq^io  cs- 
iriclaioenle  Qiivaellas  ca  la .  reserva  del  hogar:  al  imw!. 
Ilakíialia  c^o  su  familia  en  otia  casa  soikária  que  Jiabía 
Calificado  ea  el  centro  del  bañsMlo  que  ae  esiiendc  liáeia 
las  koca^  del.  Riaclincto  debajo  de  Iqs  Barrattcas  de  Le- 
zama:  úiiica  liakilaciaii  i^c  exialia*  CBlonoes  en  aqueHa 
plam'cie  s¡leiicÍ!08a,  domle  ios  .vientos  ásperos  d«!l  Ría  y  el 
ruido  melancótíco  de  las  olas  eran  los  ümeos  ecos  qiie 
jiodian  liaccr  compaRia  á  la  vida  do  su  hogar. '  liasta  las 
formas  mismas  del  (-difício  co^ribuian  á  darlo  nii  asficcio 
particular  y  desolado.  Era  un  cuadrilátero  estrecho  y  ele- 
vado de  tres  pisos,  agi^ereado  en  algunas  parles  con  ven- 
tanillas corredizas  á  h  inglesa,  y  con  pilastras  superio- 
res que  le  daban  los  aires  de  uu  torreón  lóbrego  con  al- 
menas.  Alli  era  donde  el  bravo  marino  se  envolvia^  á 
devorar  las  horas  iiiso|K)rtabIes  del  ocio.  La  inacción  y 
el  fastidio  levantaban  en  su  alma  los  vapores  sombríos 
<le  la  hipocondria.  Se  tomaba  entonces  por  un  ser  pre- 
destinado á  la  desgracia  y  á  la  nulidad.  Un  delirio  dolo  • 
roso  se  apoderaba  de  sus  ideas,,  y  le  inspirada  ciertas 
manías  de  suicidio  que  no  tenían  otra  causa  que  el  peso 
de  la  vida  abandonada  á  los  monólogos  de  la  soledad^ 
con  un  carácter  ardiente  nacido  para  ef  movimieiito  pero  so- 
ñador y  silencioso  en  la  inacción.  Esas  misnias  emanacio* 
nos  rostorescentes  y  vagas  que  enformabAu  su  alma,  eran  qui- 

1,  Esta  filé  8n  primera  cn.<a  en  Bitenos  Aire^.  Despneshixa  otm  vn  la 
c;i)!e  actnnl  del  fíranil.  algo  p.ir>>ri(l;i,  peto  en  nn  liifiir  mñ*  amparadlo  y  mas 
.riüiieíln. 
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zas  rl   }^t  rnirii   vinlatlno  tío  sus  graiulos  calulatUs;  jnirsN» 

M"«  cuando   la  aolivhlad   y  la  guerra  vouian   i  sacudir  y 

ao»porlar  sus  nobles  insliutos,  esas  sombras  se  couverliau 

en  ráfagas  de   luz;   y  uo   bien  oia  que  la  Pálria  necesi- 

íiíba  de  su  espada,  cuando  los  delirios  desaparecían  como 

por  enramo:  \eslia   el  uniforme   de  comodoro  argentino, 

y  su  j»r»nio  guerrero,   plácido  y  emprendedor  á  la  vez,  se 

ilnminaba  de  nuevo,   romo  si   fueran    mas  vivos  para  él 

l^^s  rayos   del   sol   que  llameaba  en  su   bandera,  que  los 

raxos  del  oiro  sol  que  alumbra  en  los  espacios  iniinílos, 

y  dtHanle  del  cual  no  bay  brroes  ni  pueblos  sino  míseras 

(riaiuras  de  la  roza  humana. 

Don  (Guillermo  Brown  lenia  una  iigura  de  un  con- 
junio  \aronil  con  detalles  bien  proporcionados.  El  peclio 
era  ancho  v  la  musculatura  consistente.  I^  calveza  v  el 
rustro  formaban  un  óvalo  perfeclo,  con  tas  mejillas  un 
p(H*o  |>endientes  y  sueltas  á  los  lados  de  la  boca.  Su 
lísf>noiuia  tenia  un  aire  ingenuo  y  tranquilo:  deíiolaba  un 
earácler  lírme,  pero  sin  nada  de  estudiado  que  revelase 
en  él  la  conciencia  ó  el  n^cuerdo  de  las  hazañas  que  era 
tapaz  de  realizar  á  cualquier  momeiito.  Los  qoe  le  ha- 
bían \isto  en  los  combales  ri ferian  que  así  mismo,  tem- 
plado y  risieño,  se  conservaba  en  lo  mas  crudo  delcon- 
■iclo;  y  que  so  emoción  solo  se  traslocia  por  on  rclam- 
¡Mpieo  fosfórico  y  vijilanie  de  las  mii  adas.  Sus  ojos  1U- 
■Mban  en  efetto  la  atención:  eran  bastantes  chicos,  en- 
ghbaJot  en  los  tejidos  blandos  de  las  cejas.  }  húmedos 
CMM  sí  nadaran  en  un  liquido  cristalino  con  rt-flejos  de 
.SMgfe  parecidos  i  los  drl  tigre.  Eia  síuembrai|:o  mu\ 
Iniimiio  ron    los  vencidos.    \  sencillo  ctm   ^«^^  ii" .  ,'•  ^Af^. 
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coiHo  ¿I  llamaba  i  sus  acidados.  Este  era  el  lioiulnre  que 
labia  timpiado  dj  escuadras  fealisla»  tas  águaa  del  Rio 
de  la  Plata  y  allanado  los  muros  de  Moutevideo  delante 
de  las  cohim:ias  argeniiiias  que  mandaba  el  general  \l- 
vear^  en  na  combale  jastaroenle  memorable. 

Entre  loa  bttí%ues-de  la  escaadrilla  argentina  con  que 
BrowB  kabia  obtenido  esta  victoria  contábase  el  Héraihs^ 
be^antin  íuorte  y  velero  que  los  ingleses  habían  tomar 
do  á  ios  Norte-Americanos  en  la  guerra  de  Í8I2.  Ven~ 
dido  como  buena,  presa  á  un  particiilfaMr  qne  ,|p  trajo,  á 
Búlenos  Aires^  el  gobierno  se  lo.  compró;  y  deiipuám  de 
la  victoria  se  lo  regaló  al  general  Brown.  Pero  estése 
¡o  habia  entregado  á  su  hermano  Micbel  Brown  para  que 
traficase  con  las  cosltis  del  Brasil,  y  habia  ido  á  encer- 
rarse en  su  quinta  donde  devoraba  las  amarguras  del 
tedio  en  aquella  época  que  Iné,  de  cierto,  la  mas  acerba  <te 
su  vida. 

Entretanto,  incitados  por  el  patriotismo  y  por  la  co- 
dicia también^  algunos  capitalistas  y  marinos  comenzaren 
á  insinuarse  con  el  goliierkO  á  fines  de  Í8I&,,  para  que 
les  ayudase  á  equifiar  una  flotilla  con  la  mira  de  ir  á 
lis  costas  dd :  Pacífico ^  donde  decian  que  m  podian  aprd- 
tMir  grande!  riquesas,  tomar  buenos  buques  para  formar 
ana  escuadraí  fuerte.  Moquear  el  Callao,  imponer  gruesíáa 
eotitríbuciones  á  las  ciudades  ribenmáé,v  matar  el  motihiiKú- 
to  marítimo  de  la  Bfcpafia  para  acabar  con  la  frepótencl»  \le 
Lima  sobre  Chile  y  facilitar  unaespedicion  por  €é  lado  dé  los 
Andes.  Don  Juan  Larrea  que  era  en  la  administración  del  ge« 
neral  Alvear  el  hombre  dé  mayor  éonsefo  y  de  mayor  au^ 
dácia,  lenia  una  idea  muy  elevada  dé  Browñ,  y  se  consí- 
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cloraba  con  el  mótiiú  ctpci:»!  de  lialicr  cleseulNerio  y  aih- 
viéado  la»  apkitwie»  iM  iamoM  nafñio  eiiaitdo  náiKe  to 
COTÓci».  Cuando  le  ItaUarott  de  la  «oeva  <!«mpMitíf  «lecla^ 
ró' (|ifc  solo  á  Bpowii  ho  confiaría  t-l  gobierno  kot  ^atiosoi 
recursos  y  la  Iropa-  ile  iirfnlefia  de  i)M  «tcesiliba  la  cipe* 
iNeion;  y  qtic  ti  csio  marino  tiNnatia  el  «NHÍdo  4o  la  Aolilla 
a»e  te  daña  lodo  lo  moertrk)  fonra '  artHlarla^,  ormirta  7 
pitrlrecliaria  debidamente.  No  bnbo  dlfieuhail  en  élto;  f9KÍ 
aoiique  el  ca(Htan  Bouciíant  habni  sMo'vfefo  aiflf^/v^ 
cHio'le  fui  éoiifeíerse,  de  bneiia  ó  dé  iriafa  IgMá,  i  h 
eomlH^ton  qne  se  téit  imponía,  porque  el  golñchio  era  ti 
ániéo  entonces  que  podia  iiaecr  IVenIc  á  los  coidosos  ele- 
nmiiloa  qne  la  einpi^  i^esllaba.  Desdé  lócgo  cómenzii- 
roo  loa  tfirofliOB;  periy  só  liaeian  eon  mskíó  sigilo,  plirá 
qhe  en  ef  Perú  no  se  apercthtesen  dr  la  tf^rribfb  tisitá  qné 
Brown  se  preparaba  á  hacerles  eon  naestr*  -  bandera  y 
con  nueslros  soldados.  Rouchard  debia  marchar  eoiho 
segnmlo  en  el  mando.  DeHasd  qne  dnroirte  el  i'*'  Ini- 
pdrío  rrancés  había  sido  segnndo  capHan  de  on  bMfne'eor- 
sdrio,  y  qno  se  bábia  scnalaNlo  en  moHios  eomlMM'  con- 
tra los  crnecros  ingleses.  Al  Ik^gar  á  finónos  Aires  ha«- 
bia  lomado  scrrirío  ten  lá  escvadrilla  del  Psraná^  peronó 
saKd  con  buen  enédiloy  se  retird  después  dd  combato  «le 
San  Nicolüt  de  hs  Arreyos.  En  sogonta  so  alistó  como  eapifnti 
en  el  Rqpiiúefllo  de  GrmmidefOB  á  Cfffo Maque  mandaba  Son 
Manin,  dislHif  nléndoae  On  la  aeciott  de  San  lioremeo;  pero  se 
biibia  sepaírado  enai  ítaosedialamanle;  y  estaba  nlíora  pro* 
yedaÉdo  eon  olroiv  espedteíones  lejanas  de  corso,  qdo 
eran  la  verdadera  inciinaeion  do  sn  genio. 

Bonchard  era  demaisiadó  docente  para  ser  tirt  pirata. 
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Pürode  |i¡c^  á  cábese  ^^  .lodo  u(i  jconuMrio  ¿  I4  luaiierii 
de  &a  Iji^mpo^  Arq^^lfo.ea  guaira  }'  |^¡(eiMlo  leyaol^iP 
uaa  banilfífiíi  Icjíüma^,  se  pcrnii4i;i  lodos  )of  ,c&09os  ^ne^k 
guerra  comporu,  con  uii  carieU^  4tiro  y  deaapíadpMbí^ 
hasta,  ioa  Umilea,  liacio  vag^  #q  verda«jL»  4110  samaran  el 
corso  |k|l  LMrocMÚa,  .  £1  «a  l^nseaba  (como  Bc^^wn  el  coiPt 
bale  j^r  ^awQcíwuesd^l  «omba&e:  hí  servia  la  caosa  argoor 
t^a,  <<aino  a^iM^U  4^  ^.loor  de  los  argeptia^v  i»iiio  cei| 
a^fftracÍQiies  egoisiy^  4  Ja  opuiéiM;¡a  pnas  que  á  MgkMria^ 
y  midiendo  ^.{^sfíierio  de  la  iiaKaoa  pof  el  provecho  pe- 
cji^DÍárío  i}ue  podi^  (tfodiieirle;  manirás  que  Bcowii«  poc 
el  coQtrsirio,  amaba  la  hazaía  por  la  haauíiía  misma,  auiMine 
fuere  (MU  provecho  c^s  u^l  ((ao  Bmmos  Aires  lo  apiajUT 
(Me^  y  lo  adinirasc»  Bcowa  carecía  por  i^opsig-uieiiic  fia 
las  j>asXoncs  y  de  los  ináyiles.  de  uii  ¿efe  de  fior9>9t» 
^  ..na.  guerrero  vaciado  OQ  un  moble .  mas.  eJcvado.^ 
y  au  alma  neceskaba  de  que  una  patria  y  una.  :^Mreola  de 
glorias  e^.volvÍQsc  ^  ap  nombce  al  oido  de  ii^  cimlad^mas, 

hmnkum  aun  los  coneíérCos  pa»ff epartr  ta  6m|)rf»»á 
coa  eslficla  resonra  tuaMfcr  eayé  la  aémielfi'eii»  del  |fe¿ 
ncral-AihMf,  de ¿apsrcstomto  eomaera  eoMlgvieiit»  la in^ 
fltt6MÍa  de  Aon  Jm»  Larrea.  El  capiua  Boacbanl  y  «I 
peeabílera  dúkeoo  Ufibe,  ipM  era  «m  de  kw^  promotores 
HMO  ardÍMle  do:  olla,  áicnMMa  út  oslar  resacllo  á  haoar 
pealo  del  eruéero  eom  un  b«i|MeiUo  que  Jrnbi»  ssnyrjrfs 
al  efoao,  bicídroa  algunas  dili§tta6Íaaaoo«pa4e^íMPicla(' 
Alvares^TJuimas,  para  seiiaeat  i.  Braw«9  cuyo»  Mrdicos 
antojos  temían  que  pndierau  ser  poajndí cíales  para  ^i 
resultado  pecnniácio  de  la  e^pedicioii.  P«;ro  ej  doctor 
Tagle  que  tenia  de  nuestro  marino  un  conce|>to  no  me- 
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nos  ftvorabtc  ^  qiie Ierres,  sé  opuso  á  esa  variación:  dccla- 
TMéo  caftgi^rmimeaic  qm  li  persona  y  el  ^mnando  de 
BrowÉ  enrtí'  condicioiics  rnm-tfná  nañ^  -para  (f|iic  et  go^ 
Memo '  ¿ooperase  al^  araianiMio. 
•  HaMa  nnoriiados  do  Agosto,  Droim  ignoraba  que  es^ 
lüvicsen  pensando  en  íiM '  para  encargarle  de  éste  «rucero. 
No  solo  vivía  comptelamente-  retirado,  amo  aislado  7  fer^ 
tifcado  contra  los  curiosos  ó  loo  impertinente»  qne  ira- 
taban  dé  verlo.  Una  de  las  mantas  de  s«  nostalgia  era 
la  de  qne  le  acecbabañ  eíerlos  enemigos  misteriMos  pnra 
asesinarlo  Unas  veces,  para  envenenarlo  otras  veces.  Noli- 
ca.decia  de  quienes  temía  esté  atentado:  antes  bien  se 
ponía  cxcitade  cuando  áigmio  quería  aclarar  este  tecreto 
qne  él  guardaba  como  ón  misterio  espantable.  Su  ma- 
nía M  esto  particular  no  era  referente  al  pais  ni  á  sos 
MjM,  por  que  no  soló*  sabia  como  le  amaban^  sino  que 
él  mismo  lol  limaba  con  una  pasión  proftinda  qno  podría- 
mos llamar  exaltado  patríotismo.  Sus  desconAanfcas  te- 
ilian  oiro  origen;  pvoS:  no  obstante  que  ha  metrlof  4iajo  las 
mismas  iiii|^restoiies«  y  sía  revolar  su  secreto,  es  probable 
iHHv  esos.  4Í^rioa  Mviesen  su  cansa  en-  el  gobierno  inglés' 
par  que.  Brown  era, irlandés  y  catéliro:  dos  eiroonsiaii- 
iciis  4)tte  en  aquel  Ue«ipo  pueden  esplicar  muy  bien.aqne^ 
|las  escenlrieídades  del  caricter,  qne  la  tradición  popular 
dÉ.  a«  tierra  jiaial  y  *  la  educación  quisas,  babian  conna-*- 
turaUíado  desgraoiadamonle  con  a«  alma  desde  niio. 

Resuelta  la  ospedicien,  el  doctor  Tagle  comisioaé  á 
don  José  María  Riera '  y  al  oficial  mayor  del  ministerio 

1.  Don  Jofá  María  Rtori  era  amfgo  Itftind  de  llrown,  por  que  había  itido 
n^kQ  de  l(M  ttriq^ipa'M  proveedor^*  y  «oqtribigrjpiites  intra  aruinr  ki  escMadrilla 
de  1^14. 
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de  giii^rra  iloii  ToMas  Gttitlo.  para  4|tto  (ocacn  á  |Nro|)oiior« 
lo  b  owpreaa  al  general  Browu.  E^  de  ifresumir  ^«e 
ciiaiiila  eatos  caballeros  Uogarou  i  la  quMHa,  Browii 
cataviesc  bajo  el  influjo  de  algi|;i  acceso;  pues  i  pesar 
ilo  qea  solo  eraa  las  diez  «le  la  mmaiia,  (odas  las  puer- 
tas, portones  y  ventanas  estabaa  hormóiicftiiieiile  cernH 
das,  y  la  plazj  en  porfocto  estado  de  sitio.  En  vano  íné 
dar  gritos  y  golpes:  nadie  respondió.  El  señor  Bicra  dio 
vnelta,  pasó  una  zanja  y  se  aproximd  al  castillo  ^ra  gol- 
pear oná  de  sos  puertas,  entonces,  alguien  con  una  voz  ai* 
rada  respondió  de  atrás  que  allí  no  se  dejaba  entrará  nadie  y 
que  se  retiraran.  Habiendo  conocido  por  la  voz  y  por 
la  manera  inexperta  de  hablar,  que  era  el  mismo  general 
qniei^  daba  la  orden,  Riera  le  gritó:  general  Ilírown,  nos 
manda  el  gobierno  porque  la  Patria  necesita  de  Vd.,  soy 
Riera  con  su  amigo  de  Vd.  el  señor  Guido:  salga  Vd.  al 
balcón  y  nos  conocerá.  Brown  no  respondió;  pero  lin  mo- 
mento después  abria  una  ventana  del  piso  superior 
para  reconocer  á  los  que  le  hablalian.  Vio  en  erecto  á 
Riera  y  á  Guido,  y  bajó  con  presteza  para  ilbrirles.'    Nos 

contaba  el  general  Guido  en  Montevideo,  que. al  pasar 
por  el  zaguán  no  hablan  podido  menos  que  fijarse  en  dos 
ó  tres  macanas  nudosas,  una  larga  espada  y  algunas 
tercerolas,  agrupadas  en  un  rincón  con  la  mira  de  resis- 
tir algunos  de  esos  asaltos  imaginarios  con  que  sonaba 
sin  cesar  aquel  hombre  benemérito,  que  en  medio  de 
estas  estravagáncias  doforosas  era  á  la  vez  un  dechado 
de  honradez,  un  corazón  lleno  de  bravura,  y  como  un  ni- 
ño por  la  inocencia   de  sus  procederes. 

Si  iodos  estos  detalles  son  ó  no  propios  de  la  histó* 


ria,  es  una  contídoracidn  que  m  M<ta  me  preocupa  ai  con« 
signarlos.  Para  nif  son  rasaos  caraetcrístieos  úe  un  hom- 
bre adiiitraUe  qiie  áebc  ser  conoeido  ée  (a  |iosterí«i'JMl 
d<  $H  Páína  tai  csal  Itit],  lat  cual  fo  amó  y  lo  bcn<Kjo* 
el  Pwblo  i  eiiya  esssa  y  serrioio  él  tenia  eomagrsila  su 
vMa  y  stt  sangro  gdnerosa. 

Guido  }¡  Riera  ibapi  encargados  de  liacerle  al  general 
ciertas  (iropucstas.  sobre  el  interés  personal  que  el  gobier- 
no le  reservaba  en  la  espedicion.  Pero  él  no  quizo  dar 
atención  á  ningún  detalle:  se  declaró  pronto  á  lomar  c  I 
mando  de  la  flotilla:  tomó  su  casaca .  y  sus  charreteras,  v 
se  dirigió  inmediatamenle  al  Fucile  con  sus  dos  amigos 

•  ■  ■  ■  •  ■ 

para  coordinar  la  ejecución  de  la  emjiresa.  ,La  aostálgiá 
había  desaparecido.  Y  este  hombre  que  temblaba  de  las 
insidias  de  la  Inglaterra  cuando  estaba  encerrado  dentro  de  su 
casa;  u:ia  voz  puesto  sobre  los  mires  pasaba  confiado,  y  pro- 
bablemente con  orgullo,  al  lado  de  los  bageics  forniida- 
bles  de  aquella  nación,  sin  llevar  otro  talismán  en  sus 
buquecillos  que  la  débil  bandera  de  comodoro  argentino. 
Estas  escentricídades  del  alma  humana  no  son  tan  raraS 
como  pudiera  creerse:  nosotros  mismos  hemos  visto  al 
general  Lamadrid,  cuyo  valor  rayaba  en  la  temeridad  al 
Trente  del  enemigo,  temblar  por  la  noche  dentro  de  su 
tii'nda,  en  medio  de  sus  soldados,  de  las  ánimas  en  pcmi 
y  rezar  un  rosario  tras  otro  hasta  que  el  sueño  le  rendía. 
El  general  Alvarado,  otro  brjvo  que  sabia  afrontar  la  me- 
tralla enemiga,  S3  envolvía  en  u:ia  gruesa  colcha  de  sethi 
asi  que  algún  reláni¡)^igo  atraves  ba  las  nubes  uinena/ando 
con  una  turuienla. 
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Br.iwíi  cotivino  c»  ei»MÍirrtr  een  et  bergittHtn  Ifefr*' 
cuIaís  ni  airniMiMntio  áé  h  flotilla^  6om|mHiieli«iMltMM^  el 
GoMev.io  á  fogarie  en  tltncro  ki  miiid  4«t  pnk'je  si  sé 
fieriKara.  m  el  €riioero:  i  «ttmiiiislfpr  á  fv^  ÍMtílit  4^ 
SMÉ»  éc  ^MÍs  HiU  pMts  M  4#oe  iMiiwali4a4««:  »  e<|iif4 
par  y  armar  el  bsfgatilfii  Tfiiid:id,  i|«c  era  iamlHCM  40 
imiy  bücflaa  éenJieiénét  para  ol  olijeio;  y  á  poner  i 
(lté|i«sMÍoii  dM  oMiMlaro  lodo  lo  4Mscea»rt#pora  >«rire^ 
cImt,  artittar  y  tnpilar  loa  oCé*os  doo  béqies'qM  ooM^ 
l»leUibaii  •  la  DoiíHa;  os  ácctfii^  Hmlcm  ^fÉk  taa  de  la 
propiOilU  da  BoackariU  y  el  Quodie  i/ríifrrfeitcMfieo^ 
le  á  wi  preabíicro  ehileiio  de  cale  nombré^  qée  tamati 
purie  eit  la  <5Mapresa  owbarcáiidofc  «I  «ysaaé  e»  s»  km*- 
c|ii0.  .«HáHialc  eoocerlado  tambico  ipko  taa-frésao  ífm 
€  aa  lúcioaeti  aoriao  vcadidao^ea  ftiienoa  Airea,  y  ana  pria^ 
cilucioa  líi|«idoa  rejiarlidoa  on  ntiove  yiaalffa:  «m' ^para- ti 
«Galado^  dos  para  el  dueño  prkíeipal  H»  Oaílfenno  BMmvn; 
«y  el  reato  pora  lus  olelalea  y  Iripvftmón  *  -Bmarhard 
f  y  el  démgfi  üúk^  doMao  aoccU»  kdoMa  «i  «ilico  por 
cie»l#  aébra  d  «olor  loud  dé  los-  praaia»  fero  ^  íin^ 
deuMÑaaeioA  «bgmia  ém  oaoo  de  q«o««a  bitrwaoo  perdietont 

CoNiplieodo  ooA  4M  eon^i^rooiiaioa,  el  GolMoaoo  «pr 
mtfMaliró  4íX)  iMnobros  do  Iwooa  Uropo  dédeooMhooMH  na^ehoc 
víveréa  y  aiiioictooea,  eoo  buena  orlillcaiaty  toaao  Baomiioaía 
graÉde  inBUiioeiilre  aaodioo  ofioialoo  y  jéfonoa  derdeooocídi 
liravoca  loiBaroé  oervieío  i  so  lodo  leo»  fronde  ofcHwaiaai 
mo,  fero  ata  aaber  el  dealiao'  do  la  eapodicibn  psea  ae 
goardalMi  ana  estríela  resenra  y  mucho  tino,  para  que 
nadie    ac  apereibiesc  do  los  progresos  y  naturaleza   üd 

1.     Gdccia  de  Btunoi  Aires  del  ¿6  de  Mayo  1819. 


ÍÍ52  HEVISIA    !>£!.   IVIO    DIu  LA   PLATA. 

armaiiioiilo.  Drowii  sarpó  de  Buüiios  Aires  con  el  Uércii- 
(es  j  d  Trinitkd  A  io    de   Oclubrc:  pasó  d  Cabo  de 
Hornos  con  aquella  felicidad   habitual  con  que   llevaba  á 
cabo  sus   miras,    que   proliablenicnie    era     fruto  de  su 
|icrícía  y  áú  Su  admirable  lalento  |Mira  conducir  sus  bu- 
ques, y  fué  á  recalar  á  la  isla  de    La    Mocha  que   está 
frente  á  la  Costa  de  Arauco  (Chile)  donde  debían  reunirse 
los  cuatro  buques  para  emprender  sus  correrlas  contra  los 
realistas  en  el  PacíBcb.     Pero  Bouchard  que  babia  salido 
Moé  diaA  después  del  puerto  do  Buenos   Aires,  con  el 
Hateo»  y  con  el  queche  Uribe^  se '  vio  asaltado  al  dar  la 
vuelta  dd  cabo  por  un  fuerte  temporal,  que  no  solo   le 
cansó    {grandes  averias  en    su    buque  sino  que  volcó  al 
queche  fundiéndole  en  el  mar  sin  que  se  hubiese  podido 
saltar  uno  solo  de  sus  tripulantes.   Otra  de  las  grandes  con- 
trariedades que  también  tuvo  Bouchard  fué  la  de  encontrar  en 
su  camino  &  la  fragata  americana  I»uhi$;  la  que  no  bien  llegó 
i  Valparaisb,fiivulgo  la  proximidad  de  los  corsarios,  dando  la 
vot  de  alarma  y  defraudando  en  parte  los  efectos  de  Ja  reser- 
va.   Pero  reunidos  por  fin  Brown  y  Bouchard  en  la  Mocha, 
repararon  tan  pronto  como  pudieron  las  averias  del  Ualcou , 
aprontaron  bien  su  armamento,  dispusieron  sus  aparejos,  en- 
viaron el  Bergantín  TrímJaU  á  levantar  los  patriotas  chilenos 
que  oslaban  en  el  Presidio  de  Jmn  Fet^audez;  y  con  el  i/r.  - 
CNlrt  y  el  Makon  se  dirigieron  resueltamente  al  Callao,  don- 
de era  de  suponerse  que  na<lie  conociese  todavía  su  aproxi- 
mación.   A  las  entradas  del  puerto,  y  habiéndoseles  reunido 
otra  vez  el   Trinidad  de  vuelta  do  Juan  Fenkandez.  apre- 
saron dos    fragatas  españolas:  la  üoliTiuidora ^  y  la  Cou^^e' 
(Ki'ikid  i|UO  \alia  do  7tH)  ú  ^X>  uiil    pc^os.     K>la   iihinia 
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ora  «le  excelciae  marclia  y  ilc  niii}*  tina  construcción;  asi.  e» 
(|iie  potUa  ftcr  armada  veninjosaroeiilc  en  gderra  con  mucha 
íaciliüaíL  Venia  de  Kspaña  y  (raía  á  m  bordo  al  Urí^ 
gadier  Mendiburu  Gobernador  de  Guayaquití,  con  jnuehos 
otros  empleados  de  distinción,  que  cayeron  prisioneros;  -  lo 
cual  fué,  como  veremos  después,  la  mejor  fortuna  del  almi* 
ranle  argentino  en  aquel  |)eligroso  crucero.  Hechas  estas 
presas,  Drown  amid  y  ariiUó  la  fragata  Cansecnmcia-,  y  se 
puso  á  cruzar  entre  las  islas  de  Htfrmiga$  y  el  Callao,  fin 
que  lo  hubiesen  sentido  todavía  las  autoridades  de  la  CosHk 
Son  tan  novelezcos  por  si  solos  los  hechos  (|ue  ocurrie» 
ron,  que  basta  para  sü  prestigio  histórico  copiar  )a  sim|ile 
exposición  que  hicieron  de  ellos  las  gacetas  oficiales  de  4ok 
Realistas  del  Perú— h  El  iO  de  Enero  fué  la  primera  noticia 
que  se  tuvo  en  Lima  de  la  existencia  de  los  buques  porteños 
en  nuestros  mares,  apesar  que  desde  el  dia  8  estalMu  crinan- 
do de  la  isla  de  las  Hormiga»  á  la  de  San  Loretno^  sin  dejar- 
se ver  ni  allegarse  á  la  costa.  Apresaron  en  Chile  la  goleta 
Mercedes,  pero  la  ccliaron  á  pique  obNgando  á  servir  con 
ellos  á  la  tripulación.'  El  ti  apresaron  un  bcrganthi  q«e 
salia  del  Callao:  le  quitaron  los  palos  y  fo  pusieron  de  pon- 
tón en  la  costa  oeste  de  las  Hormigas  como  i  siells  legnas  dé 
San  Lorenzo.  El  12  apresaron  la  hragata  Gcbernadara  que 
venia  de  Giíayaquill  con  cacao.  Depositaron  en  el  pontón  al 
giinos  de  los  prisioneros,  y  entre  ellos  al  carpintero,  que  fué 
el  inslrinnenlo  de  que  Dios  se  valió  para  evilar  lús  gnmdes  dad- 
nos que  habrían  heclto  los  malvados^  si  como  pensaban  hu- 
biesen permanecido  allí  sin  que  se  supiese  de  ellos.    Pero 

1.     Porqae  ve  componin  de  Chtienfis. 
2     Gacete  (Realista;  de  Chile  núin.  48. 
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el  ¡nlrc|úiio  carpintero  proyectó  fugar,  y  «''penas  la  fragata 
eorsúria  salió  áliacer  su  crucero,  conquistó  á  ios  que  con  rl 
jcsiabao;  y  entic  lodos  trataron  de  componer  un  bote  que  lia- 
liian  dejado  allí  por  iniitil:  valiéndose  de  unas  acluielas  que 
«^carofftde  unos  baúles,  lograron  ponerlo  en  estado  dv  embar- 
rarse en  él  comben  efecto  se  eniliarcaron 21  hombres.  El  18 
Jleg^ron  felizme.HtjCáChaHcay,  yeM9á  Lima  donde  dieron 
aviso  de  los  Piratas.  Si  Dios  no  inspira  este  heroico  arrojo 
.al  carpintero,  Iiiil4era  sobrevenido  gran  ruina,  pues  estaban 
para  salir  gran  número  de  buques  para  l*ls|»ana  y  p«ra  otros 

jdcslinos Apresaron  un  payiebol  y  le  han  pu<^sto  dos 

fi^ñones.  Luego  que  el  perverso  Brown  supo  la  fuga  de  los 
^prisioneros  entró  cu  furor,  y  lomó  la  descabellad^  resolución 
(le. irse  sobre  el  Callao.  En  efecto,  el  20  de  ^nerp  pqr  la 
|iocli!q  eiilró  basta  cerca  dc.loí  buques  que  estaban  deutro  de 
Ja  bahia,  tirando  balas  que  entraron  hasta  la  población,  y  se 
retiró.»  El  21  ajvianeció  fondeado  cerca  del  Riot09i  la  ma- 
yor insolencia  que  es  imaginable.  Su  fuerza  consislia  en 
un{i  fragata  grande,  una  corbeta,  uu  bergantin,la  Gobernado- 
ra y  el  Paylcpol  que  ambaren  cerno  queda  ditbo.  El  21  bi- 
jmron  alíelas,  y  tres  de  ellos  vinieron  á  fondear  con  impavi- 
.dcz  cu  la  misma  bahía:  tiraron  algunos  cañonazos  como  por 
burla,  se  les  contestó  de  los  castillos,  volvieron  á  levarse  y 
aiuluvieroa  bordegeando  hasta  la  media  noche  que  volvieron 
i  culrar  á  tirotear  el  puerto,  donde  consiguieron  echar  á  pi- 
.quc  la  fragata  Fucnte-IIermosa.  Des«le  entonces  se  mantu- 
AÍerQit  fondeados  bacii  udo  tentativas  ya  de  dia  ya  de  noche. 
,1^  la  npcbc  del  27  desembarcaron  en  la  isla  de  Ia)s  Barcos 
'donde  hicieron  grandes  candeladas  para  llamar  la  atención; 
5  tuvieron  el  insolente  nrrojn  deeiilrnriie  al  puerto  ron  eiix  o 
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bou«  pnr  solaventó  .(le  MiésIfM.biiqii^^  Dao  4e  cslos  aboriló 
HMa  4c,  nmslras  l^acbM  i|tte  por  foriiiiMi  \em  ieoktfk  50  E^* 
ircmcHos  do  taa  iMpas  iiicvaa  ilc  £sfMÍsi.itiio  ht  imcAbron  de* 
üMidkrá  bayinioli  y  bala  aHentras  aattdiaft,  lat  oUta  iaiicliaa: 
qMi  lia  ttó^  If  aaeah-viHird  €(hi  cáio.la  4«i)ar#il  y  bujer^ii  dea* 
{Masa  «le  liaber.repíliÍ4loaiwliodaÍM)«  EliB  afMesiMte  la  fra^ 
gala  Cat^Uturia )  d«aa(Niracíaroa;  aaf#iiiéiid«éa.i|iia  JuiIh^ 
rai>  tioaÉwlf)  parÉ  las  coalaa  da  Chite.  Van  Afsfriaaa.  a^  ha 
aabidia  ^uo  ae  babúa  ék\¡¡íáo  á  GnayaiíJaUU  i 

"  A^MMaf  di!  t{iie  cu  CiiáyaqitHI  calaban  atli^lol  itc  Y|aó 
ofn  poiiíMé  qacBfowii  Iw  tisitaac,  liti  pYtiKoron  etinnr  i|<rc 
cátd  iinfi^i>id(y  marino  lo«af)qm^  ifotran  «iitgufü'rdea- 
Uc3hi;  cnifdhrfósó  hartar  M  Hla  dt?  hi  Ihm*  a?ii  dirfsnne  ví*: 
dorirde  habría  <(?fttai(o  en  at^erho  ai  Qfi  payK^bot  €0rteó  ét 
Panaíñámo  Im  hoMe^c  deaetibforto,  s^Kándose  f>or  stf  poco 
cataOtry 'It^exa  9\teMr  de  habc^  aith)  pvirargirid0  p»r  i4 
He^rcnics.  Eate-  pattHiM  d(é  utiaoal  OiaHfte  He'  la  Poma  dé 
tas  n^dMi^  df«pa(5hamli>^iambhNi  ana  tMM  'fMn'^Mrir  avhó 
pera  el  ^bi«Vn<i^qife  tlcgó  á  laa MCi^ y aiHlit  Arta  'mehf 
del » ite  Fe b^r«.  «^  9  -enfrd^lMiiti  a  cu  la  ilki :  deaémbarr tf 
irtpá  at  Mando  de(  brAVé  eapiíaii  'W.  f^mmm  KmIn^,  jd^eti 
cMteHb  déstinadé  áhaiñétsc'ffidfla  poMdoüpieitMi  bihiaN^ 
tía  da  H  indepeUdéMla)  *  y-iMéiWitdl'aíiiMMy  ^onii  m  <^| 
'ffífrenks  Í\íot\Hilk  debajo  del  nfiatwo'Caaiittopafa-carfíaiiesír'- 
1<y,  Rreyire  fo  atMrha  porfieM^,  y  M  fendhni  idanimidi^eii  los 
'lAííffós  la  bandetti  argentina;  que^ alliacer  ironar  ans eaiMmes 

. .  t  U  Tfdm  loii.ÍMHi4vai  «niineiilcB^  iiitrelui|il«ii;il^  CJmIo  f^|^a.i»íii«f- 
oifpciuii  cMcmigos  acéri¡m«i8  d«  Carreía:  imi  coino  todcM  los  pntnotas  clintiií- 
gni  los  €l«  Montevideo,  «in  escepcion  de  ntio  solo,  frieron  enemigos  nioÍtale.« 
•<l«  Actigai;  y  égtft  et  el  ¡iHttfícatiy»  de  .majror  VftUr  kístórlco  qif«^  puetie  pre- 
sentarse de  lo«  procederes  de  San  Mnrtiiiy  tic  Pueyrredoii. 
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aquel  dia  en  iá  tierra  ile  Hiia^na-kafiac,  iUimcaha  gloriosa 
por  lapríiBora  tec  á  Im  retpiaiidovet  dM  aDlcenaloríol,  í»ícih 
tría  veoíia  ti  olra<|ia  iMa  lattalo.aáH  de  Pichincha. 

Pero  Brown  av  kabia  propuealo  algo  maa  grande;  quería 
apoderarae  ée  Gvayaquíli  é  inpoMr  á  loa  eapafiolea  rieaa 
de  la  é¡«da<l  uaa  gruesa  coatribucioB  4e  gnerra.  La  mk 
preaa  era  arfíeagaéiaMM  no  tamo  por  el  peligro  de  las  ar* 
naas,  ciHMik»  por  qae  los  boquea  teniaii  «leanaaiado  €aWk>  pa- 
ra  subir  la  Ría.  Booehard  te  iieg^  i  dtfrle  et  Hakan^  q«e  era 
eJ4e  menos  calado,  temieiMlo  perderlp  y  eonajd«rvd<»  muy 
avalorado  el  xcaullado^  Tuvieron  por  calo  uu  fuerte  alterca- 
do¿  Browu  queria  a|»roveebarjBe di^  Ja  aluí^  di?. la  marea,  pero 
Jio  baJUeodo  podido  ritducir  á  Boucbard,  ac.  traaladé  al  Tri^ 
$^dad  que  era  el  barco  quaf  t^fgz  de  rQiuoutari  y  a^  p«ao  á 
b9Üí  q1  iuerie  de  San  Carlos  á  canoa  y  á  fofiíl,  á  medio  tiro  de 
|u&lpla.  3i  (ui  cale  ataque  lu  hubiera  ;icom panado- el  Halomi^ 
el  bi^cui  9fi  babíeaojrendido  iududabkaaiiile.  Pero  el  tiempo 
que  bebían  perdido  ea  el  allecciMlo  b^bia  aido  pnciooo:  Ja 
ttaie^  bi^*"^  rJipii«(ap^te«  y  el  bergaoün  wMado  por  uu 
viento  rdcio  derl  >*orte  y  por  Jo  faena  de  la.  bajante,  ae 
quedó  repontinamenie  varado  en  la  playa.  En  el  momento 
iu¿  rodeado  por  gente  arwnda  qno  lo  asaltó  en  grande 
tumulto.  Brown  entoncea  lomA  un  laHzu*fUi*go  enorme  y 
ae  tíjra  i  la  Sania  barbara  con  tal  arjr«yo  qac  eapanta 
i  cuantoa  le  ven.  Un  grito  de  angéajUa  atroena  ios 
airea  ¡cL  barco  iallal  ¿fwgo  m  la  santa  barbara!  y  lodos 
los  asaltantes,  al  oírlo,  se  tiraban  al  agua  y  ganaban  la  playa 
perdiendo  laa  armaa  y  corriendo  deapatoridos  por  las  orí- 
Ilaa. 

Desalojado  el  buque,  Br(*wn  volvió  á  sulúr  á  la  cu- 
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iúeria  con  el  laaza-fuego  en  una  mano  y  con  una  bandera 
bbnca  en  la  oirá,   pidiendo  que  \¡n¡era  un  ofieial  para 
entregarse.     Vino    en  efeclo  el   coronel  Melendei,  hoHi- 
brc  de  años,  con  cinco  ó  seis  personas  mas;   y  Brown 
les   declaró    que    bailándose   su  buqne    varado   bajo  los 
fuegos  de  la    artillería  y   rusilería  de  tierra,  se    consi- 
deraba como  prisionero  si  los  realistas  le  garantían,  por 
un  tratado  formal,   su  vida  y  la  de  su  tripulación:  que 
en   otro  caso  les    declaraba  que  iba   á  bacer  saltar    su 
buque;   pero  qne  en  los  oíros  barcos,  que  babian  que- 
dado fuera,  él  tenia  prisionero  al  Gobernador  Mendiburu 
con  otras  mucbas  personas  distinguidas:  que  sí  los  suyos 
V4^an  que  él  hacia  volar  el   buque,  iban  á  malar  en  el  acto 
á  todos  esos  prisioneros,  pues  les  babia  dejado  órdenes 
al    efecto  al    emprender    el   ataque:     qne  ademas   tenia 
buena  tropa  de  desembarco  y  qne    en  la   noche  sus  ofl- 
cíales  intenlarian  un  ataque  para  arrazar  la  ciudad.    Si  que- 
rían convencerse  de  que  todo    eso  era  verdad,  él  dajía 
nn  pasavante  al   oficial  que  quisiesen  mandar  á  los  otros 
buques.     Melendez  era  conocido  de  Mendiburu;  contestó 
que  iba  á  dar  parte  en  tierra  de  lo  que  ocurría,  y  que 
si   las  propuestas   eran  |  dignas  de  ser   tomadas  en  con- 
sideración, volvería.     Volvió  en   eieclo,   diciendo  que    se 
le  diese  el    pasavante  para   ir  á  ios   otros  barcos,  que, 
á  la  sazón  estaban   batiéndose  con  el  fuerte  de  Sania^Cmz^ 
con  la  mira  de  bacer  undescmbaico  y  venir  por  la  costa  en 
socorro  del  Almirante.    El    que    se    había   encargado   de 
esta    empresa    era    el    capitán    Freiré.    Estaba  ya    arre- 
glando la  tropa  para  bajar  á   tierra  cuando  llegó  Melen- 
dez. Suspendido  el   fuego  y  verificada  la  presencia  de  los 

17 
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prisioBoros,  el  capitán  Frerrc  le  ínúmó  al  eoibarto  rra- 
üsla,  que  si  no  se  les  ilevohia  i  Bruwo  t  á  los  otros 
coBipaiicros  qse  babiaii  sido  desgraciados,  serían  pasados 
por  las  anuas  todos  los  realistas  que  teiiian  á  bordo  : 
que  enprendcrian  el  ataque  de  la  ciudad  de  Guayaquíll, 
costase  lo  que  costase,  t  que  si  erau  felices  pasansn 
por  las  anua&  todo  lo  que  touiaseí»  de5Fucs  de  saquear  la 
ciudad. 

Neleitdrz  procuró  ntacteRerse  firme,  pero  KendllBru 
que  era  ud  faouibre  tímido  t  rr galón,  wgido  tambciti 
por  el  terror  de  los  drnias,  pidió  qnr  I»  dejaran  bailar 
i  solas  con  el  ccnisionado  csiiaccl;  lo  cual  se  le  con- 
cedió al  momento.  Es  prttallc  qce  Xccdiluru  exage- 
rase el  arrojo  y  b  crueldad  Je  hs  ffrerfffi,  cerno  c[I«>s 
deciau.  El  hecho  es  que  Melend.-z  se  comprometió  i 
contestar  dentro  de  pocas  boras.  Brewn  entretanto  se 
paseaba  tranquilo  en  la  cubierta,  j  les  Labia  inspirado 
una  gracide  conüanza  á  Ks  tripulantes  asc^cticdolcs  qce 
iio  se  alarmasen,  pues  estaban  sahos. 

El  estado  de  (a  ciudad  |Bcde  ccmpicLdirse  por  lo 
que  tlice  ía  misma  Gaceta  Realista.  <  En  la  noche  se 
4  pusieron  en  lo  de  Eliíalde  I  cañones  de  O  i  de  8, 
«  eott  ^)  hombres  de  fusil.  En  el  Halccon  se  pusie- 
«  nm  'i  culebrinas   del  mismo    caiibre.     Teda    la   noche 

•  estuvieron  saliendo  familias  de  b  ciudad.  INro  á  las 
«  8  de  b  mañana,  qae  fué  cuando  el  enemigo   se  |.>nso 

•  á  b   vista,   se   esperímentó   el  n:a}or  desorden   i    cou- 

•  fusión  á  causa  de  b  sorpresa.  T«>das  las  mugtrcs  \ 
n  el  ma\or  tiitnu'r%>  de  b^s  hiintbri's  fa^in'.R:  ios  r:kii*la- 
«  les  lUl   Ue\\  ilet    t:«^Mern»^   v    »l**   I»»**    rnrtVuírifr'i.  \*  .:♦. 

«»  •  »  • 
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«  nli4l;iba  roYiiollo  R¡o-nrr¡l)a.  El  onomi};o  lonui  la  pri- 
«  mora  balería  v  echó  los  cañones^  al  Rio.  El  easlflío  de 
«  San  Carlos  balia  al  berganlin.  1^  marea  iba  parando: 
«  calmó  el  vienlo,  el  berganlin  estaba  aconchado /)o?*  que 
«  qucria  ponerse  á  meJio  Uro  de  pislola  del  casíillo. 
a  Pero  el  viento  saltó  al  Norte  y  el  bergantin  varó. 
«  La  Providencia  quizo  que  hubiese  allí  una  ramada 
«  con  alfíigias  gruesas  que  formaban  parapeto;  y  solo  ^ 
«  por  eslc  abrigo  pu<lo  acercarse  la  fusileria  y  ren<lir  al 
«  bergantin.  La  goleta  se  |*uso  eji  retirada  y  se  fué  ú 
«  la  Puna.  El  proyecto  de  Brovvn  era  pouir  la  ciudad 
«  en  contribución  ó  abrasarla;  |  ara  el  efecto  traía  00 
a   balas  en   el  fogón  avivadas  con  fuelles... 

En  consecuencia  de  las  propuestas  de  cange,  (dice 
la  misma  Gaceta)— í  Hubo  ( abildo  y  gran  jiiiita  de  ve- 
«  cinos:  á  las  10  de  la  noche  se  resolvió  que  no  se 
«  les  oyese  á  los  corsarios.  Pero  á  jas  12  Ib'gó  nues- 
«  tro  enviado,  y  por  su  relación  y  el  mal  estado  de  de- 
<(  fcHsa  de  la  plaza  y  por  los  males  que  podrían  ocasío- 
«  narse  si  so  incendiaba  una  parle  de  la  ciudad,  se 
«  pensó  en  admitir  el  cange.  » 

El  dia  13  entró  1^  llotilla  con  las  fragatas,  cambió 
algunos  l.ros  coji  uiía  batería,  y  londeó  á  la  visla  mos- 
trándose resuella  á  operar.  Volvió  á  salir  el  comisiona- 
do proponiendo  que  se  les  entregaría  á  Brown  y  demás 
compañeros  con  cien  mil  pesos  y  un  buque,  con  lal  de 
que  se  fuesen,  y  de  que  ellos  devolviesen  lodos  los 
oíros  buques  apresados  y  los  prisioneros;  y  que  si  no 
admitían  oslo  se  les  ofreciese  darles  10  mil  pesos  para 
que  se   íussen  con  todos    los  buques  apresados,  y  con  si| 
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almirante,  sin  iioslilizar  la  Ría.  Los  Argentinos  rehu- 
saron ofreciendo  soltmeiitc  ia  fragata  Candelaria^  ios 
prisioneros   y   ia  correspondencia. 

El  Gobierno  y  el  Cabildo  resolvieron  el  dia  14  dar  parle 
de  todo  al  pneblo  por  un  bando.  Las  opiniones  discorda- 
ban: los  unos  esperaban  ganar  lieinpo  mientras  llegaba  una 
i^scnadrilla  que  se  aprestaba  en  el  Callao  á  to<]a  prisa;  los 
oíros  querían  verse  libres  del  peligro  cuanto  antes;  los  bu- 
ques argentinos  hicieron  el  di»  15  un  movimiento  de  aproxi- 
mación, y  dirigieron  una  intimación  categórica.  Despules 
de  algunos  alborotos,  el  Gobernador,  asumiendo  con  ^1  Ca- 
bildo la  responsabilidad  del  caso,  resolvió  proceder  á  for- 
malizar el  tratado.  La  primera  condición  fué  el  cange  de 
Brown  y  de  los  marinos  que  habian  ca!do  con  él,  por  Mendi- 
buru  y  por  los  otros  realistas:  la  segunda,  que  Browo  saca- 
ría la  bandera  argentina  de  la  Trinidad:  la  tercera  que  se  le 
pagarian  solo  22  mil  pesos  por  la  fragata  Candelaria  en 
atención  á  que  Jado,  el  armador  y  capitán  de  este  buque,  le 
habia  salvado  la  vida  en  el  primer  alboroto  del  abordage;  y 
i80  mil  |>esos  por  la  Gobernadoras*  El  dia  20  volvió  Bro^n 
con  los  suyos  á  la  escuadrilla,  montó  de  nuevo  en  el  ^<r- 
cnle$^  y  se  dirigió  á  la  isla  de  Galápagos. 

Rouchard  estaba  enojadísimo  con  lo  que  él  llamaba  las 
locuras  de  Rrown,  y  resuelto  á  no  seguirlo  en  mas  empresas. 
Uno  y  otro  convinieron  en  separarse.  Brown  le  cedió  la  fra- 
gata Consecuencia  y  diez  mil  pesos;  quedándose  con  el  Hér- 
cules y  con  el  Halcón.  Rouchard  llegó  á  Buenos  Aires  á 
mediados  do  1816.  Pero  Brown  se  dirigió  al  norte  y  entró 
en  San  Buena  Ventura  puerto  de  la  provincia  de  Chucen^ 
en  la  República  do  Nueva  Granada.     Do  allí  diripió  nna  r.oia 
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al  G3!)¡orn3  patriota  <le  Popayán,  pidiéndole  víveres  (de  que 
carecía)  y  envió  como  emisario  político  á  so  cimjafio  el  doc- 
tor  Hamprord,  para  arreglar,  si  era  posible,  nn  aamenio  de 
bo^oes  y  de  fuerzas  qne  le  permitiera  regresar  at  Callao, 
destruir  la  escuadrilla  que  habian  armado  probablemente  los 
realistas,  y  quedar  asi  dueño  y  terror  de  las  aguas  y  costas 
del  Pacifico,  mientras  la  Providencia  y  la  fortuna  le  favore- 
ciesen. El  proyecto  era  hí^rmoso  y  tan  propio  de  aquel 
hombre  aiiJaz  como   de  la  bandera  que  servia  eon  tanto 

hoBor. 

Eatretanio,  se  Ocupó  de  vender  las  presas  en  San  Buena 
Ventura,  porque  no  podia  hacer  otra  cosa  para  pagarlas 
refacciones  dé  averias,  eontenlar  á  la  tripulación,  y  reponer- 
se de  los  descalabros  que  habia  surrído.  Tumbó  el  bergan- 
tín Hakon  por  que  necesitaba  reparaciones  muy  serias. 
Pero  preci^mente  entonces  triunfaban  los  Realistas  en  Bo- 
gotá; y  el  general  Plá  ocupaba  inmediatamente  la  provincia 
de  Chwxú.  Brown  tuvo  pues  que  destruir  á  toda  prisa  ct 
Halcón  y  que  zafar  de  San  Buena  Ventura  á  escape,  pér^ 
diendo  mucho  dinero  y  abandonando  gran  parte  ée  fos  pre- 
parativos que  babia  hecho.  Debilitado  y  sin  recursos^,  pre- 
cisamente  porque  había  querido  proceder  como  guenrero 
argentino  y  no  como  corsario,  emprendió  h  vuelta  para 
Ruenos^Aires  desde  aquellos  remotos  mares.  Hábil  y  acjh^ 
mirablemente  feliz  al  mismo  tiempo  para  iKrijIr  su  derrote- 
ro y  su  buque,  logró  tomar  sin  aceicleules  la  boca  del' Rio  (té 
la  Plata  en  Agosto  de  1819.  Pero  habiétidose  puesto  a^  ha- 
bla con  un  buque  inglés,  fué  informado  de  que  una  escuadra 
portuguesa  muy  fuerte  se  habia  posesionado  del  Rio,  en 
guerra  contra  BuenoA  Aires.    Broi9(n  supuso^  como  era  na« 
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tiiralv  <|nc  osa  Tuerza  poriiiguosa  obrabí  aliada  con  lu  Espa- 
ña; se  dirigió  por  consigoienlo  á  las  Aiilillas  y  arrivó  á  la 
Isla  Barbada,  donde  le  suscitaron  un  pleito  ruidoso  que  me- 
rece tenorsalugarenla  historia,  no  solo  para  mostrar  pruales 
eran  cnloiiccs  Ií>s  principios  del  derecho  iulernaoional  con 
respecto  á  las  Republiras  do  Sud-América;  sino  por  la  ré- 
putacioiv  ¿urídica  del  fumoso  juez  Sir  O.  W.  Scot^  que  fué  á 
quien  tocó  resolver  la  causa  en  última  instancia. 

El  Hércules  ancló  en  la  Barbada  el  28  de  Setionií)rc 
de  I8IG.  Su  situación  era  muy  apurada:  no  tenia  á  bordo 
sino  50  libras  de  galleta;  la  agua  mas  escasa  totlavia;  la 
tripulación  amotinada;  y  el  casco  tan  descantillado  que  ha- 
cia agua  por  todas  partes.  I^s  autoridades  inglesas  de  la 
isla  concibieron  sospechas  de  que  fuese  buque  pirata  sin 
papeles  legíiimos.  Esto  no  era  de  estrañarso,  por  qiie 
entonces  los  mares  eraban  generalmente  solitarios  y  no 
como  ahora  cruzados  de  naves  por  todas  parles.  Las  peque- 
ñas Antillas  eran  precisamente  el  abrigo  y  el  teatro  de  los  mal- 
hechores  marítimos^  agregándose  que  no  solo  la  bandera 
argentina  sino  hasta  el  nombre  y  la  situación  politicade  Bue- 
nos Aires  no  eran  conocidas  ^ino  de  muy  pocas  gentes  en  los 
centros  civilizados  del  mundo,  y  mucho  menos  lo  eran  por 
consiguiente  en  los  puntos  lejanos  de  las  pequeñas  colonias. 
Así  que  el  Buque  ancló,  se  presentó  abordo  un  olicial  de  la 
Aduana;  y  sus  sospechas  se  aumentaron  al  ver  que  el  l/rr- 
cules  traia  en  la  bodega  todos  los  cañones  y  las  armas  con 
que  habia  hecho  la  guerra,  ademas  do  un  valioso  cargamen- 
to de  mercaderías  apresadas.  Exigió  inmcdiataniente  que 
se  le  entregasen  los  papeles  ordenando  una  detención  pre- 
ventiva, v  los  llevó  á  tierra. 
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El  ginicral  Brown  comprcrulió  muy  bien  que  podían  sus- 
cílárscle  graves  coiUrarie Jades,  y  bajó  á  verse  con  el  gober- 
nador ingles  de  la  isla.  Este  no  le  reeibió;  pero  Brown 
babló  con  un  edecán  á  quien  intormó  minueiosamenle  de 
lodo,  eKbibiéndolo  pruebas  y  entregándole  un  mein^riaí  con 
documentos  personales  que  acreditaban  cuanto  decía.  Escri- 
bió también  allí  mismo  como  Comodoro  Argentino  una  solici- 
tud pidiendo  que  se  le  permitiese  comprar  víveres  ydosembar- 
car6ajo  fianza  su  carga, para  reparar  elmal  estado  de  su  buqiie. 
Los  papeles  habían  pasado  al  Asesor  letrado  del  Gobernador; 
y  en  la  noche  este  le  contestó  con  mucha  urbanidad  que  no 
podía  dársele  entrada,  pero  que  podía  recoger  sus  papóles  y 
comprar  algunos  víveres  para  retirarse.  Brown  bajó  á  t¡er« 
ra:  recogió  sus  papeles  de  manos  del  Asesor  pagando  los 
dereclios  ile  la  revisacion,  '  y  bajo  la  inspección  de  las  auto- 
ridades compró  las  provisiones  que  le  ervín  absolulamente 
n(;c(^ar/((.9  para  uso  del  buque. 

Browa  había  querido  entraren  la  Barbada  antes  que  di- 
r¡f;¡rse  á  un  puerto  norte  americano,  porque,  como  antes  he- 
mos dicho,  el  ¿fór/^u/á  había  sido  presa  que  los  Ingleses  ha- 
bian  hecho  á  los  Est:)dos-Unidos;  y  temía  por  lo  mismo  que 
viéndolo  en  manos  de  una  nación  nueva  y  débil,  se  lo  embar- 
gasen despojándolo  de  la  propiedad.  No  le  quedaba  ahora 
otro  remedio  que  salir  dt)  la  B^irbada.  Pero  era  tanto  su 
prestigio  con  la  tripulación,  que,  sin  dar  el  secreto  de  su 
rumbo,  consiguió  que  se  aquietasen  y  que  tuviesen  roníianza 
plena  en  él  para  seguirlo.  So  hizo  pue$á  la  vela;  pero  al  sa- 
lir del  puerto,  y  cuando  pasaba  á  inmediaciones  de  la  fragata 

1.  Toilo  Grito  y  lo  ^t^nreate  consta  del  piore^^o  filiado  por  la  Corle 
del  Almirantazgo  ing^ica  como  puede  vcr«e  en  la  Gaceta  de  Buenos  Aires 
del  2G  de  \íáyo  de  Id  ü  al  14  d«  Julio. 
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üigicsa  lie  guerra  el  Brazen^,  mairdada  por  un  espitan  Siirling, 
vino,  up.bolc  de  osla  eoD-dos  otíciales  que  tomaron  posesión 
átA  Hércules  ordenánilole  ^ue  fondeara  ál  costddo.  Este 
aleniadoDO  teniajuslifleativo  de  ninguna  cíase.  Pero  Síir* 
ling  había  oído  haUar  con  exageración  de  h»  rkfiieéás  qve 
el  Hércules  llevaba;  j  lomando  preieslo  de  qne  el  Gobierno  de 
Buenos  Aires  no  solo  no  era  un  gobierno  reeonocído/sino 
de  que  la  España  era  una  nación  amiga  y  protegida  de  la  In- 
glaterra, babia  concebido  la  esperanza  de  que  cómo  «prensor 
le  pudiera  venir  á  tocar  una  gruesa  parte  de  ios  caudales  y 
valores  que  iban  en  el  iNique  argentino.  Estas  indignas  tro- 
pelías contra  los  débiles  eran  frecuentes  entonces  de  parte 
de  la  marina  íngles9;y  todos  saben  eua;ita  odiosidad  bien  me- 
recida lehabisn  acarreado  en  todas  partes;  pues  sus  buques 
procedían  ni  mas  ni  menos  como  los  corsarios  y  los  piratas, 
con  una  grosería  y  con  un  cinismo  brutal,  amparados  de  la 
prepotencia  do  su  bandera. 

Stírling  sabia  demasiado  bien  las  leyes  marítimas  de  su 
país  para  esperar  el  provecho  que  buscaba  presentando  ai 
Hércules  como  un  buque  enemigo  rendido  por  él,  pues  que 
no  existia  guerra  entre  las  dos  banderas.  Así  es  que  tomando 
una  situación  ambigua  bajo  el  aspecto  jurídico,  cohonestaba 
la  detención  bnjo  dos  aspectos*,  el  uno  como  de  un  buque 
sospechoso  en  aquellos  mares,  por  pertenecer  á  un  gobierno 
cuya  bandera  no  estaba  reconocida  por  uiugmta  nación  lo- 
d<i(;¿Vi,que  llevaba  valores  apresados  contra  otra  nación  reco- 
nocida y  amiga  de  la  Inglaterra:  el  otro  como  un  buque  que 
había  procurado  hacer  comercio  ilegilimo  viniendo  á  vender 
en  un  puerto  inglés  los  valores  que  habia  apresado  en  los 
mares  pirateando  contra  la  España.     Bajo  el  primer  aspccio 


Slirliu4{  icuia- poca  esperanzare  que  el  buque  fuese  conde-* 
nado  si  la  causa  ibaeu  apelaciou  i  la  corle  del  AiMiraulaigOf* 
por  que  sabia  que  no  siendo  parle  beligoranle  la  Inf  iüerra  en 
la  .guerra  de  U  España  con  las  Colonias  de  Snd-Aniericana. 
sino  enieranenle  neutral,  sus  buques  no  podian  ni  debían 
consumirse  en  cruceros  contra  los  bnques  ai|(entinos.  Pero 
Stirling  procuraba  con  este  pretesto  coboneslar  al  menos  su 
proceder  precandonal  y  oficioso,  para  el  caso  en  que  el  iísr- 
cnitf  iuese  absuello.  Donde  él  ponia  toda  su  conianaa  era 
en  ei  segundo  protesto,  esdecir:  en  la  entrada  ¿  un  puerto  in- 
glés para  iiUroducir  y  ven(fer  va  lores  en  contravención  i  las 
leyes  y  ordenanzas  de  la  administración  de  rentas.  • 

Stirling  sabia  bien  que  no  tenia  verdadiro  derecho  para 
esta  tropelía,  y  como  vacilara  apesar  de  las  alucinaciones  de 
su  codicia,  resolvió  devolverle  á  Brown  sus  papeles,  pero  in- 
timándole que  lo  siguiese  bajo  el  Uro  de  lot  canotiés  del  Bra- 
zen  al  puerto  de  Antigua  donde  estaba  su  almirante,  á  quien 
quería  consultar^  y  quien  probablemente  daria  permiso  para 
reparar  allí  las  averias  del  Hércules.  Pero  bailándose  á 
medio  camino  entre  la  Barbada  y  la  Martinica,  y  habiendo 
reparado  que  el  BércuUs  era  mucho  mas  valere  que  el  JBm- 
zen^  le  ordenó  que  arriase,  le  quitó  la  tripulación  y  puso  á 
bordo  oficiales  ingleses.  Brown  formuló  al  instante  una  pro- 
testa, y  la  hizo  con  una  habilidad  que  nadie  le  habría  su- 
puesto en  un  caso  puramente  jurídico  como  este.  Desen^ 
tendiéndose  de  la  situación  política  de  su  bandera,  y  dejanlo 
este  punto  á  los  Agentes  del  Gobierno  argentino  en  Londres, 
estableció  que  su  comisión  de  corso  habia  terminado  en  el  Pa« 
ciTico:  que  desde  que  no  había  podido  tomar  el  Rio  de  la  Pla- 
ta, habia  retirado  á  la  bodega  sus  cañones,  y  que  aquel  buque 


^ÜÜ  KKVISTA  DCL  ItlO  ÜE  LA   l*LATA 

era  ahora  de  su  propiedad  eonrio  lo  mostraban  sos  documentos 
y  losGoniraios  celebrados  con  el  gobierno  de  Buenos  Aires; 
que  ora  abtolutamenle  inexacto  que  htíbiera  entrado  á  la  Bar- 
bada, y  nscho-menos  para  hacer  actos  de  venta,  puesto  que 
\m  auiürídaden  fi$calcsde  aquella  fWa,  que  eran  las  unirás 
competentes  en  b  materia,  le  habian  devuelto  sus  papeles  co- 
mo lo  comprobaban  sus  documentos;  que  una  cansa  de  ren- 
tas despachada  y  exkonerada  por  los  oficiales  de  la  Aduana 
quitaba  toda  competencia  ulterior  á  los  jueces  del  Almiran- 
^^s  y  por  último,  que  el  Vice-AlmirantaKgo  de  Antigua  no 
era  competente  para  juzgar  inrracciones  perpetradas  en  la 
Barbada  á  cuatrocientas  millas  de  distancia. 

La  protesta  fuá  desatendida.  Iniciada  la  causa  por  Slir- 
Hng  ante  el  Více-Almírantazgo  de  Antigua^  fue  inicuamente 
Tallada  condenando  al  ílércnles  como  buena  presa,  según  era 
de  esperarlo  atento  el  inílnjo  prepotente  del  Almirante,  de  Stir- 
ling,  y  la  codicia  que  incitaba  en  todos  ellos  el  cargamento  drl 
barco  argentino.  Brown  apeló  para  la  Alta  Corte  del  Almi- 
rantazgo; pero  antes  habia  tenido  especial  cuidado  de  infor- 
mardetodo  lo  que  le  pasaba  al  Sr.  Rivadavia  agente  particu- 
lar del  Gobierno  argentino  en  Londres.  Este  ilustre  patrio- 
ta habia  hecho  por  consecuencia  grandes  diligencias  en  favor 
de  aquel  gefe;  habia  escrito  y  hecho  escribir  luminosos  ar- 
tículos en  4o;^  diarios,  y  habia  conseguido  también  que  Mr. 
Anson  miembro  del  I^rlamento,  ititimamente  relacionado 
con  la  casa  de  Bearing,  hiciese  una  interpelación  sobre  el 
asunto.  Aunque  nada  de  inmediato  se  habia  conseguido,  por 
que  era  preeiso  que  la  cansa  siguiese  su  curso  ante  los  Tri- 
bunales, era  mucho  sin  embargo  lo  que  se  habia  conseguido 
én  .el  sentido  de  preparar  c  ilustrar  la  o|»inion  piibüea,  pues 
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se  liabia  lo^^rado  darle  al  asunto  mucha  notoriedad  y  una  im- 
portancia considerable.  No  solo  se  inlcre:«aban  en  el  los  Co- 
nierciuntes  y  fabricantes  que  traficaban  con  el  Rio  de  la  Plata, 
sino  el  público  político  en  general,  que  estaba  sumamente 
apasionado  entonces  por  todo  lo  que  era  fhvorable  á  la  in- 
dependencia de  las  Repúblicas  de  Sud-América.  Las  haza- 
ñas de  Brown  en  1814,  y  su  nuevo  crucero  en  eF  Pacífico, 
con  lodos  los  hechos  gloriosos  que  loseñulaban,  ertn  revindi- 
cados  con  grandes  elogios.  Así  es  que  cuando  el  procesó 
vino  en  apelación  á  Londres  encontró  una  opinión  pAblica 
perfoclainenie  pre})arada  centra  las  *  tropelías  de  Sltrling  y 
del  Almirante  inglés  de  hs  Antilhis;  habiendo  lemdo  a4emas 
la  suerte  de  caer  en  manos  de  Sir  WiHiain  Scott  modelo  de 
Jiiecjs  por  la  ciencia,  y  por  la  nobleza  de  alma  con  qnt  la 
aplicaba. 

Este  Magistrado  sentenció  el  recurso  oyendo  por  parte 
del  General  Brown  á  dos  de  los  mejores  abogados  de  Ingla- 
terra Blr.  Burnaby  y  Mr.  Addams;  por  parte  del  fisco  al  abo- 
g:id:)  del  Rey;  y  por  parte  de  los  apresadores  á  Mr.  Adam, 

Ante  todo  queremos  decir  que  la  sentencia  fue  absolu- 
toria y  favorable  en  todo  para  el  Hércules;  y  queremos  de- 
cirlo ante  todo,  para  que  los  abogados  del  fisco  ó  de  las  per-' 
so  lerias  privilegiadas,  que  entre  nosotros  son  tan  recios  y 
tan  secos  con  los  intereses  particulares  que  vienen  por  des- 
gracia á  frotarse  con  los  de  sus  parles  poderosas,  tomotí 
ejemplo  en  este  caso  histórico,  y  en  el  proceder  de  un  juez 
estrangcro  que  ha  dejado  un  nombre  venerado  en  la  judica- 
tura de  su  pais,  una  iradiccion  jurídica  que  se  sigue  como 
icsto  legal,  y  obras  consumadas  que  han  puesto  en  un  elaro^ 
sondiM*o  de  progreso  los  procedimientos  judiciales  que  cor-« 
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respondón )  convienen  á  un  pueblo  libre.  Lejos  de  que  lU 
creyese  que  so  carácU^r  de  alto  magistrado  1^  tropedia  reci- 
bir todos  los  inforines  coniidenciales  que  quisieron  darle  las 
partes,  recibió  siempre  al  Sr.  Rivadavia  con  distinción  y  con 
benevolencia,  basta  imponerse  acabadamente  de  todo  lo 
ocurrido. 

Al  formular  su  sentencia  empezó  por  restablecer  el  es- 
tado práctico  de  b  enestiort ,  para  resolver  f\  la  corte  de  Anti- 
gua babia  sido  ó  00  competente;  poes  que  estando  circnns- 
cripla  la  jorisdieeion  del  Almiraniai go  á  los  casos  de  mera 
apelación,  carecía  de  poderes  originarios  para  dar  á  la  causa 
mayor  estension  á  otro  carácter  juridiéo  qne  aquel  que  tenia 
desfiestt  origen.  En  este  caso  (dijo)  se  trata  de  un  embargo  y 
secipestro  porinfraccion  de  las  leyes  de  rentas^  siendo  este  el 
liuico  fundamento  con  que  se  ha  procedido  ¿  tiene  ó  nó  juris- 
dicción proiúa  el  Almirantazgo  en  materia  de  Aduanas  ?  Hé 
aquí  la  cuestión.  Iji  jurísiUccion  en  esta  materia  de  las  cortes 
de  Vice-Almirantazgo  es  de  met^o  eslniuio^  es  decir,  puramen- 
te local  y  circunscrita  á  su  esfera  territorial;  les  ha  sido  dada 
por  leyes  especiales;  pero  no  siendo  parte  de  su  autoridad 
origiuariai  esas  cortes  no  puedan  propasar  sus  límites  terri- 
toriales. Así  es  que  un  apresamiento  por  infracción  de  las 
leyes  de  rentas  no  puede  verificarse  sino  dentro  de  la  juris- 
dicción/mi  mdí  en  que  se  hubiere  veriiicado  el  delito  ó  la 
apreliension  del  delincuente. 

'  Según  ios  precedentes  invocados  por  el  Juez,  esto  estaba 
ya  consagrado  en  la  jurisprudencia  inglesa;  pnesse  babia  te- 
nido por  un  poder  muy  susceptible  de  abuso  y  opresión  el  de 
autorizar  al  aprcsador  á  llevar  un  buque  del  puerto  ofendido 
á  otro  puerto  en  donde  el  hecho  no  so  había  comolido,  y  ou 


donde  por  tonsiguientc  se  carecía  de  lodos  los  meifios  de 
prueba  necesarios  para  seguir  los  iráBitt^s  regalaros.    Se  ne- 
ceailaba  pues  para  qnc  el  procedimiento  fuese  ff^ir/ar^  ráti^ 
lio  que  la  causa  se  lormase  en  eí  lugar  del  apresamiento  ó 
de  la  violación;  de  manera  que  si  se  quisiere  proceder  en  un 
lugar  donde  no  ha  habido  violación  ni  apresamiento  ó  se- 
cuestro^ todo  lo  que  se  hiciese  sería  nulo    El  capitán  Siirlíng 
pretende  declinar  de  este  axioma  informando  que  ¿I  no 
apresó  al  Hércules  en  Barbada,  pues  que  habiéndole  devnel-- 
to  los  papeles  el  buque  lo  siguió  volunlariamaHe  á  Antígm^ 
donde  había  hecho  el  apresamiento  y  el  secuestro;  y  que  por 
consiguiente  aquella  corte  había  sido  competente.     Pero  si* 
no  fuese  esto  eiiacto  (decía  Sir  W.  Scott)  cadil /quijtstío;  y  pa- 
ra averiguarlo  pasa  á  exponer  los  liechos  que  hemos  narrado^ 
antes,  desde  la  entrada  del  Uércules  en  la  Barbada.    Con 
uiia  habilidad  suma  hacia  valer  los  mismos  hechos  qoe  dis- 
culpaban á  Stirling,  para  con  ellos  condenar  ^U8  pretensiones.' 
Este  capitán  [decía]  vio  entrar  un  buque  quelpretendia  venir 
del  Pacífíco  con  un  cargamento  de  efectos  apresados  en  virtud 
de  una  comisión  de  nuerra^  otorgada^  según  pretendía  su  capi- 
tán W.  Brown,  por  un  gobierno  que  se  dá  á  si  mismo  el  Ululo 
de  El  Gobierno  Independiente  de  Buenos  Aires.  El  goberuador 
de  la  Barbada  rehusó  entrada  al  Hércules  pero  sin  hacer- 
le cargo  ninguno  de  ilícito  comercio.     «Con  esta   circuns- 
n  tancia  es  indudable  [decía  la  sentencia]  que  para  Mr.  Slir-* 
«  líng  y  para  otros  que  revisaron  esos  papeles,  el  Hércules  áe- 
«  bió  aparecer  con  un  carácter  muy  misterioso,  y  mucho  mas» 
ce  cuando  atacaba  la  propiedad  de  España  unida  á  la  Ingla- 

«[  térra  por  una  estrecha  amistad ,  Que  tales  aparieur, 

«  cías  hubiesen  embarazado  muy  mucho  al  capitán  Stirling, 
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«  uo  es  una  cosa  ostrafia,  ospocialmentn  ruando  so  I. aliaba 
f  con  órdenes  eslriclas  para  proteger  las  prop¡C4lades  inglo- 
0sas  contra  de|>redac iones  de  esla  naturaleza;  y  siendo  las 
€  circunstancias  de  ios  tiempos  perplejos  y  críticos,  era  na- 
€  tura!  que  prefiriese  hacer  ir  el  buque  á  doiulo  su  almirante 
« estaba  estacionado tenemos  pues  aqui  dos  actos  diver- 
sos: la  exención  de  toda  cargo  en  la  Barbada,  y  el  procedi- 
mient^o  i^ecaucionai  del  capitán  Stirling.  Rl  uno  nada  tiene 
quo  vqr  con  el  otro;  luego  no  ha  podido  haber  apresamiento 
en  Aot^ia  por  infracción  aduanera  en  la  Barbada. 

.  t  No  puede  admitirse  que  el  buque  haya  sido  apre- 
sado en  Antigua  y  nó  en  la  Barbada;  pues  si  bien  es 
cierto  que  el  capitán  Stirling  le  volvió  sos  papeles  al 
oafNtan  Brown,  no  es  menos  cierto  que  usando  de  la 
fuerx.a  y  do  la  autoridad  lo  llevó  á  la  Antigua.  Luego 
el  Hépculcs  iba  secuestrado  por  el  Brazcn^  según  la  má- 
xima   libér  non  csl  qui  ncn  pokst  iré  quo  vult. 

«  En  este  estado  de  cosas,  yo  creo  que  ño  pnede 
decii*sc  qne  el  capitán  Stirling  obrara  indebidamente,  pues 
él  caso  por  todas  estas  circunstancias  era  eslremada- 
menie  embarazoso.  Es  indudable  que  se  han  espedido 
órdenes  para  observar  la  neutralidad  entre  la  España  y 
sits  colonias;  las  que,  mientras  no  sean  reconocidas  por 
otros  gobiernos,  están  expuestas,  según  todos  los  prin- 
cipios de  la  ley,  á  ser  consideradas  meramente  como  in- 
surgentes por  lot»  tribunales  de  aquellos  gobiernos  que 
no  las  han  reconocido.  Pero  nadie  podrá  decir  por  eso. 
que  esos  tribunales  tengan  poder  para  determinar  la 
cuestión  de  independencia,  cuando  los  gobiernos  mis- 
mos gnnrdan    silrncio.     Ifay    r'prcas  y  causas  rn    qne    la 
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insurrecciona  misma  es  legítima;  pero  no  es  á  las  Cor-» 
tes  estrangeras  do  Jiislícia  á  quienes  loca  declarar  cuando 
es  llegada  esta  época.  Los  oficiales  de  marina,  licncii 
instruccJo{)es  para  impedir  y  castigar  los  ataques  á  las 
propiedades  inglesas;  y  en  e!  caso  prescute  podían  haberse 
cometido  algunos  hechos  de  esta  clase  eu  donde  ios  ofi«- 
ciales  británicos  no  hubieran  podido  evitarlo;  asi  es  quo 
si  algunos  oficiales  han  adoptado  el  partido  que  les  La 
porecido  mas  acertado,  no  pueden  ser  responsables,  ni 
tampoco  esperar  que  las  Cortes  del  reino  favoresc¿in  cfos 
actos  por  sentencias. 

((  El  caso  del  capitán  Stirling  es  completamente  di-^ 
verso  pues  del  caso  referente  á  la  entrada  údJI érenles, 
en  la  Barbada.  Para  el  primero,  pudo  \i\  dicho  capitaa 
considerarse  con  autoridad  y  derecho  para  llevar  al  Uór-. 
mies  y  consultar  al  Almirante;  para  el  segundo,  el  abo^ 
gado  Je  la  Corona  de  la  Barbada  era  único  juez  com-> 
pétente;  y  su  competencia  excluía  no  solo  la  del  AIqií- 
rante  que  estaba  en  la  Antigua,  sino  la  competencia  dc^ 
una  flota  entera.  t 

«  Así  pues  —  en  la  Antigua  se  ha  procedido  por  in- 
fracción de  las  leyes  de  Aduana  en  la  Barhaila;  y  yo. 
declaro  que  tal  procedimiento  es  nulo  y  de  ningui: . valor. ^ 
Por  consiguiente,  habiendo  carecido  de  jurisdicción  la 
Corte  originaria,  carece  do  ella  también  esta  Corle  dc^ 
apclaciop;  y  como  el  gobierno  español  baja  representado 
á  esta  Corte  que  decida  también  de  como  los  efectos  aprc^ 
sados  y  contenidos  en  el  Hércules  se  deben  entregar  á  los, 
agentes  españoles.  Yo  nada  decido  sobre  esc  derecho 
i\o  propiedad,  por   falla    de    jnrisdierion;    y    declaro    que 
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dicha  pro|iicdad  debe  naluralmvnle  devolverse  á  úqw\ 
en  cuyo  poder  estaba  cuando  la  tomaron  los  oficiales  y 
anloridades  inglesas.  » 

En  medio  de  loda  la  lionorahiüdad  y  candor  de  su 
carácter,  Brown  tenia  indodablemente  en  el  fondo  de  sos 
pensamientos  una  malicia  fina  qae  no  se  descubría  en 
la  superficie  sino  en  los  fines  trascendentales  y  reser- 
vados de  su  conducta.  No  era  sin  una  cierta  astucia 
que  él  se  habia  dirigido  á  la  Barbada,  vistos  los  incon- 
venientes que  habia  tenido  para  entrar  al  Rio  de  la 
Plata,  y  los  que  tenia  para  dirigirse  á  los  puertos  norte- 
americanos por  razón  de  la  propiedad  primitiva  del  Hér- 
cules.  Brown  habia  sido  informado  de  que  en  la  Bar- 
bada habia  estallado  la  grande  insurrección  de  los  negros 
esclavos  que  en  efecto  estalló  en  1816  y  que  puso  en 
tan  grandes  apuros  al  gobernador  ingles  general  Leilh. 
Esperaba  pues  que  le  fuera  dado  encontrar  en  desorden 
la  isla  para  reparar  su  buque  y  tomarse  ol  tiempo  ne- 
cesario de  recibir  noticias  sobre  las  cosas  de  Colombia 
ó  del  Rio  de  la  Plata,  para  resolverse. 

Restablecido  en  su  propiedad,  Brown  regresó  á  fi- 
nes de  1818.  Pero  en  Buenos  Aires  le  eí^peraban  nuevos 
disgustos.  Su  reputación  se  hallaba  un  poco  amengua- 
da por  las  acusaciones  de  insensatez  y  de  temeridad  que 
Boucliard  habia  hecho  circular  para  esplicar  los  desca- 
labros de  bua  espedicion,  que,  según  é\,  si  hubiere  sido 
dirigida  con  juicio  y  verdadera^  inleligcneia,  habria  col- 
mado y  sobrepasado  todsiS  las  esperanzas  con  que  se 
emprendió.  Brown  sufria  pues  las  consecuencias  de  su 
propia  bravura;   y  asi  que  puso  su    p¡(^  en  la  tierra     ar- 
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$>:eiuiiia  Tur .  arresiaclo  en  su  prófiia  casa  y  se  procedió 
ií  rormarlo  un  consejo  de  guerra^  Los  pueblos  como 
los  hombres  son -siempre  ingratos  y  vulgares  jiara  juzgar 
de  las  grandes  eni^osas  cuando  e(  éxito  no  las  corona 
á  sti  placer;  así  como  son  casi  sicn|»re  pueriles  para 
adorar  el  éxho  aún  cuando  esté  notoriamente  desmido 
de  mérito^  Todos  convenían  en  que  Brown  era.  un  brÚYO 
marino;  pero  era  demasiado  arrojado  é  imprudente,  de- 
cían, era  demasiado  loco  para  t|uc  pudiese  encomen- 
dársele una  escuadra  ó  un  buque  sin  peligro  de  qne 
lodo  lo  aventurase. 

Ai  comeniar  la  narración  de  esta  empresa  del  ge- 
neral Brown  sobre  el  Pacífico,  tuve  que  optar  entre 
dos  versiones  que  hasta  cierto  punto  eran  contradicto- 
rias. Una  que  bé  seguido,  por  que  se  apoya  en 
los  papeles  oficiales,  que  fueron  los  que  sirvieron  de 
fundanienlo  y  de  prueba  en  la  causa  del  Hércules,  falla- 
da  por  el  Almirantazgo  inglés.  Otra  que  tiene  por  orí- 
gen  los  testimonios  particulares  de  algunos  contempora* 
neos,  qne,  siendo  á  la  vez  hombres  pAMicos  en  aquella 
época  espliean  los  hechos  con  diversos  colores  que  los 

primeros.    El    General    D.    Ignacio    Alvarez-Tfmmas   en 

• 

algnnos  apuntes  hiogrilicos  qtie  escribió  sobi*e  Brown, 
dice  lo  siguiente,  que  me  hago  un  deber  de  itisertar, 
por  que  creo  qne  la  contradiccíoh  es  solo  aparente,  y 
qne  los  hechos  nuevos  qne  elhi  contiene  no  solo  son  curiosos 
en  sí  mismos  sino  qne  se  enenadrairsin  obstáculo'en  los  que 
antes  dejo  narrados.— «  En  1915,  para  distraer  las  aten- 
«  cienes  del  Virrey  de  Lima  sobre  Chile  y  Colombia, 
<Y  el  Dirortorio   íIm  á   confiar  á  Rrown  el  mando  de  una 


¿7 i  UEVISTA    bKL   niO    l)K   LA   VlXtX. 

«  iucrle  divisíou  desuñada  al  mar  del  Sur,  cuando  so 
€  tuvo  la  noticia  de  la  grande  espedicion  que  al  mando 
«•  del  general  Morillo  se  aprestaba  á  ^alir  para  el  Rio 
ff  de  la  Piala,  cuyo  destino  camtiié  éespuies;  mas  aquel 
«  incidcDle  inutilizó  el  proyecto.  Sín^mhar^  Brown  en 
9  deittcuei^  con  Ib  animidad  fiacional^^c  arrojó  con  lo 
c  fragata  fTév^otiie^  de  su  propiedad  y  con  el  bergantín  Tri-- 
c  nidad  á  hacer  el  corsp  en  los  mismos  mares.  Para 
<i  conciliar  las  ventajas  del  servicio  fMÍblico  con  nn  acto 
«de  tan  manifiesta  insubordinadme  el  Directorio  envió 
(V  las  patentes  necesarias  para  legalizar  su  aparición  en 
0  aquellos  mismos  mares;  stigeiándolo  por  un  acuerdo 
u  resé)  vado  á  dar  cuenta  de  su  conducta  oportunamen- 

a  te En  1818  se   presentó  en    Buenos  Aires,  y    el 

«  gobierno  lo  mandó  sugetar  á  un  consejo  de  guerra. 
€  Mientras  que  se  formalia  la  cansa  sobrevinieron  los 
a  trastornos  del  año  XX,  que  impidieron  sn  termina- 
ce  cion.  »  • 

Es  imposible  dudar  de  estas  palabras,  pues  el  que  las 
escribe  era  supremo  Director  cuando  pasaban  los  hechos. 
Pero,  como  es  imposible  también  suponer  que  Brown  li- 
brado á  sí  mismo  baya  podido  pertrechar,  artillar,  abastecer 
y  tripular  cuatro  buques  en  el  puerto  de  Buenos  Ayres, 
hasta  con  tropas  y  oiiciaics  ile  desembarco^  sin  cooperación 
del  Gobierno,*-debemos  deducir  que  la  flotilla  cslabfí  prouia 
cuando  los  temores  de  bcspedicion  de  Morillo,  y  la  necesi- 
dsid  do  derchder  con  ella  nuestro  rio,  hicieron  variar  los  pro- 
pósitos del  Gobierno  del  señor  Alvarez  Tilomas;  y  que  fué 
entonces  cuando  el  Comodoro  desobedeció  las  nuevas  ónU- 

1.     Colección  I.ainas  (Montevideo  JStíI).  pñp.  5^1. 


tics,  liacitMidofie  al  mar  con  el  objeto  prímiiivo.  De  lodos 
modos,  osle  es  un  nuevo  rasgo,  nada  vulgar  por  cierto,  que 
pcrlencce  al  hombre,  y  por  consiguiente  á  la  historia.  Es 
muy  probable  sin  embargo,  que  la  inicialm  no  partiese  del 
general  Browo,  sino  de  los  consejos  y  sngestiones  ele  otros 
que  tenían  intereses  mayores  cu  la  epíi|»fesa,  como  Boucbard  . 
y  el  doclor  dan  Vicente  Anastácio  Echararria,  dueños  y  arma- 
dores del  iíafcoM.  ' 

Has  melancélico  ^ue  antes,  el  ínclito  guerrero  corrió  á 
encerrarse  cii  la  soledad  de  su  retiro  basta  qne  la  guerra 
del  Brasil  vino  á*  reponerlo,  con  un  nuevo  prestigio,  en  el 
favor  del  pueblo,  y  mas  qne  todo— en  los  fawres  de  la  for- 
tuna. 

Volvamos  nuestros  miradas  á  las  fronteras  del  Norte. 
Ellas  tDm4)¡en  desenvuelven  en  este  año  prodigioso  de  1816 
una  historia  admirable  que  aún  no  se  ha  contado  ni  se  ha 
escrito. 

Los  vencedores  de  Siw-Siim  venian  bajando  las  serra- 
nías peruanas  b  recoger  los  frutos  de  la  irictoria  grande,  y 
decididos  á  lavar  con  la  sangre  de  los  insui^entes  argenti- 
nos las  manchas  que  habían  caído  sobre  las  banderas  espa- 
ñolas en  las  jornadas  de  Tücüman,  de  Salta  y  de  Montevi- 
neo.  El  Ejército  nuevo  de  los  Realistas  se  componía  ahora 
de  los  bravos  veteranos  que  habían  triunfado  sobre  las  tro- 
pas francesas;  y  á  la  cabeza  de  sus  columnas  formidables 
venian  Laserna,  Tacón,  Váidas,  Canterac,el  famoso  Esparte- 
ro, y  cien  otros  oficiales  justamente  enorgullecidos  por  la 

] .  Bu  uchurd  «e  iiabiii  casiido  con  una  sefiom  Merlo  y  Díaz  prima  bermana 
d«  la  del  doctor  Ecbavarria.  Ademas  de  uaa  estreoba  amiftad,  tenían  rela- 
ción de  intereses;  y  es  sabido  que  el  doctor  Ecbavarria  era  hombre  hábil, 
travieso  y  de  ui*   gC'nío  emprendedor  pa«R  cosas  qne  requerian  audacia. 
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carrera  brillanlc  que  kaluan  lieclio  e.n  la  grande  escuela  del 
duque  de  Wellington. 

Eu  aquellos  monicutos  aciago»,  que  debían  pasar  con 
lania  gloria  para  nosotros,  lodo  babia  sucumbido  al  empu- 
gc  de  la  reacción  realista,  de  un  estreno  á  otro  de  la  Amé- 
rica del  Sud^  con  escepciofn  de  las  provincias  argentinas. 
I^  de  Salla  tenia  pocsqve  defender  los  umbrales  del  Samíiwf 
Sanclonim;  y  de  ella  iba  á  depender  cu  aquel  dia  terrible  la 
suerte  en  lera  del  continente.  La  tarea  era  ardua;  pero  Salta 
salió  del  cempromiso  colmada  de  gldría  aunque  dcztrozada 
también  por  los  esfuerzos  heroicos  y  desesperados  que  hubo 
de  coslarle  la  victoria  en  cinco  anos  de  una  .lucha  diaria  v 
sangrienta  contra  las  tropas  enemigas. 

No  era  en  vano  que  el  Poeta  de  la  Revolución  de  Mayo 
babia  acostumbrado  á  los  pueblos  ¿  cantar  las  varoniles,  es-- 
trorisdel/Zimno  de  la  Patria: 

A  vosotros  se  atreve  Argentinos 

El  orgullo  del  vil  invasor: 
Esa  voluntad  indomable  de  la  resistencia  se  babia  anida- 
do en  el  corazón  de  las  milicias  regulares  de  Salta;  y  ellas 
sellaron  la  belleza  del  cántico  convirliéndolo  en  una  p:)gina 
de  bis:ória.  '  En  efecto;  en  todos  los  otros  Virreinatos,  las 
tropas  españolas  babian  restablecido  el  yugo  colonial  como 
resultado  inmediato  de  las  batallas  campales  que  babian  ga- 

]•  Séraoe  pemi'itido  seialar  aquí  la  verdadera  impoitáDcía  da  nueiUro 
Himno  aunque  sea  materia  que  Boa  toque  tan  de  cerca.  8n  bellexa  no  eitá  en 
la  forma  sino  en  la  admirable  Tordad  con  que  cada  una-de  tus  estroíka  refleja 
algalio  di:  los  rasgeos  capitales  de  nnestra  historía,  en  la  fuem,  en  la  política 
y  en  el  desenvolvimiento  de  nnestra  sociabilidad.  El  consagra  la  democracia 
con  la  forma  federal ,  y  como  si  fuese  una  granda  profecía,  noi  prometió 
desde  entonces  que  todos  los  libres  del  Mundo  habían  da  aalndamos  Tiníe»* 
do  á  nuestro  suelo  en  busca  de  Inü  ii}<«titnciottea  y  del  tnilNi}o  como  h#y 
ftiipeznmos  á  verlo  rrnlir.n4lo. 
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nailo.  En  Chile  después  de  Rm^cajna^  en  el  alio  Perü  des- 
pués do  Huaqui,  en  el  Cu«co,  en  Nueva  Granada,  en  Vene- 
zuela, la  reacción  había  Irtnnfado  en  1815,  y  I»  Patria  erugia 
li^jola  planta  de  sus  enemigos.  Desfmesde  SiPi-Sin,  los 
españoles  debieron  pnes  creer  que  no  les  quedaba  masque 
hacer  que  reorganizar  sus  colmunas  y  marchar  hasta  Cór- 
doba, para  reunirse  en  el  corsizon  de  tu  República  Argentina 
con  d  ejircUt»  de  Chile,  y  ahogar  en  las  agiKis  del  Plata  la 
Comuna  audaz  que  habí»  osado  desaítar  sol»  todo  el  podc- 
ria  del  Monarca  Catdlico. 

La  derrota  de  ios  Argentinos  en  aquella  Tunesta  ba- 
talla habia  sido  para  las  tropas  del  Rey  una  espléndida  vic- 
toria ¿Quien  pcHÜ»  dudarlo?  Era  un  suceso  definitivo  que 
habia  coronado  la  buena  foriona  de  las  banderas  españolas 
con  resultados  mas  evidentes  cpio  cualquiera  de  los  otros 
desastres  que  la  causa  americana^  habi»  sufrido  hasta  en- 
tonces. 

Era  pnes  con  mucha  razón  y  con  toda  justicia  que  el 
Rey  de  España  habia  ordenado  que  la  fimiosa  víctdria  de 

Vilumi  '  Tiiese  bullictosamcnte  festejada  en  todos  sios  do- 
minios. Las  salvase  anilierta,  los  cánlieos  de  los  Arzo- 
bispos, las  enmpanas  de  todus  las  Catedrales  y  do  todos^los 
Convenios  habían  atronado  los  M»es  y  envttello  las  bande- 
ras españolas  en  el  humo  y  el  ruido  de  la  gloria,  desde  b)s 
Pirincoftal  Tajo,  desde  Ceuta  hasta  Manila;  y  no  era  estraño 
<)M  o«  poderoso  primo  el  Monarca  de  París  le  hubiera  feli^ 
citado  cordiahn(*.nU  por  el  prospere  suceso  que  volvía  á  ha- 
eerto  Rey  de  las  Indias  como  antes.  cEI  Monarca  español 
í ■  , 

t.    G«fte    era  el  nombre  qae  los  E^paftoles  dieron  á  nuestra  dcrrotn  do 
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«  había  querido  que  la  Europa  entera  admiras'j  las  hazañas 
a  de  su  grande  y  ílcl  subdito  el  General  Pczuela,  que  habia 
a  htimittddo  por  fin  á  los  indómitos  Porteños;  y  dio  la  mayor 
tf  publicidad  á  tan  ilustres  heclios,  mandando  coa  fecha  2  de 
«  Abril  de  1816,  lo  que  basto  entonces  no  se  había  yísIo  sino 
a  con  rarfeimas  escepciones  desde  S(f/2  Quintín^  i  saber  que 
a  se  cantase  un  solemne  Te-Dcum  en  todas  las  Iglesias  de  la 
c  Monarquía. »  '  ¿Qué  faltaba  pues  para  consumarla  obra? 
Nada  mas  que  marchar:  que  marchar  con  tanta  mayor  con- 
fianza, cuanto  que  las  Provincias  argentinas  tenían  el  seno 
desgarrado  por  Artigas  y  por  la  guerra  civil;  estando  su  ejer- 
cito en  Jiijuí  reducido  á  un  esqueleto  de  tOOO  hombres 
escasos.  Pezuela  por  lo  qué  se  iré,  no  contaba  en  su  camino 
con  encontrar  á  Salta  ni  á  Güemes. 

A  principios  de  1816,  el  Ejército  realista  estaba  * 
reorganizado  y  habia  sido  remontado  con  los  batallones, 
Gerona^  Extremadura,  AUnicra,  General  y  otros  no  menos 
acreditados.  Sardinos  Canteracy  muchos  oficiales  de  un  mé- 
rito sólido  y  de  talentos  muy  distinguidos  habían  venido  con 
planteles  de  sacgontos  y  cubos  instructores  para  dar  á  la 
caballería  realista  una  organización  moderna  que  la  hacia 
ahora  fuerte  é  irresistible.  Todo  el  armamento  habia  si- 
do renovado  por  el  gran  convoy  de  Panamá.  Exelentes 
baterías  de  cáin|)aña,  dinero  y  aprestos  com|>letos/  todo 
lo  habia  acumulado  el  General  vencedor  cuando  movió 
su  campo  |)ara  Colag^ila  con  la  mira  de  embestir  la  fron« 
tera  argentina. 

Para    emprender   sus    operaciones,    Pezuela    empezó 
por  ordenar   ul  (icnoral  Olauola,  gofo   de  vanguardia,  que 

1.    Torrente:  Historia  4eJu»  Rcvoluciouet  UUpQiio-AVHNrksiMM. 
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desalojase  de  Tupiza  al  General  Argentino  D.  Marliu  Ro* 
drigucz,  que,  como  gobernador  de  aquel  panto,  seguía 
ocupándolo  con  algunos  piquetes  de  Iropa.  Cumplida  la 
orden,  se  aprontaba  el  general  en  geío  á  invadir,  cuando 
supo  qne  las  guerrillas  de  los  patriotas  que  se  hablan 
asilado  en  todos  los  bosques  dei.Elste  que  orillean  el  Gran 
Chaeu,  desde  Tarija  basta  CocAa^aiato,  tenias  una  impor- 
tancia que  ¿1.  no  les  babia  supuesto,  ni  par  el  ateero 
ni  por  la  hábil  dirección  que  sus  gefes  ó  .caudillos  les 
«dallan,  b,  Manuel.  Ascéncío  Padilla,  operaba  sobie  Chu-- 
quisaca  coa  cerca  de  cuatro  mil  hombres..  D.  Vicente 
Camargo  se  babia  apoderado  de  las  escabrosidades  y  de 
los  bosques  de  Ciuti,  y  no  solo  tocaba,  diremos  asi,  en 
el  flanco  izquierdo  del  cuartel  General  de  Cotagaita,  sino 
quedaba  atrevidísimos  golpea  sobre  todas  las  guarnicio- 
nes de  esa  Trontcra.  Y  Warnes,  el  famoso  gobernador 
intendente  de  Sania  Cruz  de  la  Sieira^  mas  temible  y 
mas  capaz  qne  todos  los  otros,  se  habia  hecho  el  Robin<* 
IldOD  de  los  montes  y  de  las  Sierras  de  Cochabamba.  ' 
Al  concentrar  sus  fuerzas  én  Cotagaita,  Pezuela  habia 
distribuido  el  cuidado  de  cubrir  toda  esa  línea  inmensa 
que  formaba  su  flanco  izquierdo  desde  Tarija  hasta  ifú- 

qae^  entre  los  Coroneles  libera  y  Labin..  ^Labora,  golier- 
nador  de  Charcas,  era  un  oücial  de  alto  mérito  é  instruc- 

1.  Warnes  era  ponerlo.  Su  abuelo  habia  sido  uno  de  los  ingleses 
tmpUaá0§  dd  ¡Ugittro,  que  habian  Tenido  á  Baenos  Airee  por  el  tratado  de 
Utrech  Casado  con  una  criolla  de  distinción,  formó  una  íamilta  mi^  hono- 
rable, de  la  qu*)  descienden  los  Bnliesteros,  y  en  Chile,  loa  bijoa  del  General 
Prieto.  Warnes  se  habia  distinguido  mucho  en  la  D^emta,  contra  loa  ingleses 
como  teniente  de  Patricios.  Nombrado  en  1813  gobernador  de  Santa  Crut 
áe  ím  SUrrá  sopo  sostenerse  con  un  valor  impertérrito  después  de  A^oqma  y 
VUeapiifio.     La  deurotade  SIpí-Sipi  jo  oucontró  en  !*u  puesto. 
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cion  eiilrc .  Ii>&  que  se  llauíaroii  Affacuchas^  que  aseeiiclit» 
(left|>uüs  »  Mariscal  do  Caiii(>o.  Lavíii  era  argentiiio,  hakia 
nacido  eii  Eiilrc-Rio»  y  liabia  salido  de  sii  provincia  á 
|>rínci|)iof  <lo  1811  trabajado  por  dos  iniluencias  que  le 
fueron  fatales:  la  de  su  iiadix;  que  era  ¡/orto  reliacio,  y  la 
del  provineialismo..  lie  modo  que  unidas  á  su  carácter 
violculo  y  a|iasionado,  y  á  una  iuielígeucia  admirablemen- 
te vivaz  y  bien  dotada,  lo  liaciin  un  mucliaclio  atrevido  y 
entusiasta  contra  tos  |>ro|M>sitos  y  contra  los  hombres  de  ta  Co- 
muna éi  Buenos  Aires.  Al  mandarlo  al  Alto  i^erú,  no 
habia  sido  el  profrósito  de  su  padre  que  tomase  servicio 
militar,  sino  que  estmHase  derecbo  para  que  aprovechase 
de  sus  talentos  precocísimos,  sustrayéndote  su  genio  at 
contagio  de  las  influencias  inthoé'ules  y  subversivas  de  la 
revolución.  Pero  Lavin  liabia  nacido  con  el  oido  mtis'co 
para  los  clarines  y  para  el  estruendo  de  los  cañones:  tenia  17 
años  cuando  Goycneche  derrotó  al  General  D.  Antonio 
Balcarce  en  Uiiaqai^  y  entusiasmado  con  la  victoria  do 
los  suyos  babia  corrido  á  tomar  uní  espada  conlra  los 
Poilefios  y  en  defensa  del  Koy.  Señalado  muy  pronto  por 
hechos  asombrjsos,  no  solo  de  arrojo  sino  de  aha  s«iga- 
cidad  estratégica,  había  ascendido  rá|Hdaniente.  A  los 
23  anos  eia  uno  de  los  coroneles  mas  acreditados  del 
Ejército  Kealista;  y  los  misinos  gefes  que  liabian  venido  de 
la  Periínsula,  después  de  la  guerra  de  los  franceses^  se  vie- 
ron obligados  á  reconocer  su  notaría  superioridad,  col- 
mándole de  atenciones.  ' 

1.  De«pii6i  de  Maypú^  j  por  el  trato  íutimo  que  formó  con  lo4  gtfts  ti- 
Aer«¿e«  ó  fhinc-masonee  del  Ejército  eupuffol,  Laviu  eoipesó  á  cumpireiider 
que  habia  equivocado  su  verdadera  batidrra,  y  coiuo  el  malogrado  .Corouel 
Castro  entró  eu  un  -complot  j^ra  declararle  p(»r  h*  iud^peudieut««  cvu  lü 
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Luiíen  igiioraba  ^lo  mismo  que  Pezuclu;  <|iic  el  pa- 
triota I),  A)('v»i€Ío  Padilla  en  eombínacton  con  el  Coro- 
nel Warucs  huliiese  reunido  ana  fuerza  lai^  conskicraMe  co- 
mo la  que  tenia;  pueg  entre  indios  montañeses  de  ápté 
y  criollos  emigrados,  su  división  variaba  de  tres  á  c^natro 
mil  eonibaliontes.  Verdad  -es,  ^e,  aislados  y  desprovis- 
tos de  loda  via  de  comoaicacion  militar  con  Buenos  Ai* 
res,  oslaban  lan  mal  armados  que  la  mayor  parte  tenia 
solamente  chuzas  con  puut^is  de  piedra  ó  ile  huesos  agu- 
zados^ macanas  y  hondas;  los  pocos  Ibsiles  y  e8|>adas  de 
que  podiau  disponer  se  hallaban  en  manos  da  los  hombres 
oscojidos  y  de  los  oíiciales  qtie  se  habían  agrupado  al 
rededor  de  aquellos  dos  caudillos  empremlcdores  y  pres- 
tigiosos. Warnes  le  habia  encargado  á  Padilla  que  dirigie- 
se sus  aiaques  sobre  Chuquisaca  por  la  dercdia  de  las 
vertientes  del  Pilcomayo:  al  Comandante  Gamargo  le  habia 
ordenado  que  se  abrigase  en  Cinli  y  que  tuviese  en  in- 
cesante alarma  las  Tuerzas  reaflislas,  que,  colocadas  eri 
Tarija  y  eu  las  picadas  del  Rio  San  Juan  cubrían  los  Rau- 
cos del  cuartel  general  de  Cotagaila;  y  él  mismo  se  ha- 
bia reservado  dirigir  sus  empresas  sobre  Ckíehaliamba  y 
Miz4|ue  que  formaban  los  puntos  estremes  de  \ú  línea  de 
ocui>aciou  (fuetenian  que  defender  losrealiaUf^  Ijibóra,  que 
ignoraba  los  aprestos  y  propósitos  dü  W^rhes  y  de  sus  dos 
tenientes,  descansaba  en  la  seguridad  de  que  con  el  bata** 

trupa  qii6  iiuiiidiba.  E^tuba  pronto  á  entallar  el  moviiuietito,  cuaudo  Olañetn 
lo  8«po.  Inmediatamente  ne  entró  en  et  cnnrtel  de  Lavin,  evtaiido  este.aii- 
aenta,  y  apudendo  de  la  tro|»a  con  oficiales  aegaro«,  «.«pe/ó  á-^ffm  Lavín  se 
preeenta«e  en  la  puerta.  AI  llegar,  la  guardia  le  hizo  una  deacar^ra,  deján- 
dolo «tiaveíado  por  hifluidud  de  balas,  y  bañado  en  ftangre.  Laviu  tenia  ul 
defiíoto  d#  icr  eruel  y  Irio  en  uiudio  de  su  caráetur  impetuoso. 
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liott  y  el  piquelc  de  caballería  veteranos  qna  tenia  á 
suft  ordene»,  ¡MMlia  en  el  momenlo  en  que  se  levantase 
una  montonera  acosarla  y  perseguirla  basta  exterminarla; 
y  como  Peziiela  estaba  en  la  idea  de  que  lo  mismo  po- 
dian  hacer  Lavin  en  Tarija,  y  Aguilera  en  Cochabamba^ 
concretaba  sus  afanes  con  un  empeíoso  celo  á  acelerar 
los  momentos  de  invadir  el  suelo  argentino  á  cuyo  11  n 
reunía  todos  sus  elementos  sobre  la  frontera  dé  Jujuí. 

Apuntaba  apenas  el  alba  del  10  de  Febrero  de  1816 
cuando  un  rumor  lejano  y  sordo  despertó  sobresaltado  al 
coronel  Lahera;  unos  momentos  después  ese  rumor  era  un 
tremendo  alboroto  y  gritería  que  vagaba  por  todas  las  calles 
de  Chitquisaca.  Por  fortuna  suya,  Labera  que  era  un  hombre 
de  guerra    experimentado  y  sagaz,    mantenía  siempre   su 
tropa  como  en   campaña:  haciéndola  vivaquear  todas   las 
noches    en  la  plaza  central,    cuyas    boca-calles    defendía 
con  un  pequeño  tren  volante,    desde  que  caia  la   tardo, 
hubiese  ó   no  hubiese  peligro    inmediato.     Sin   esto,    no 
se  salva  uno  solo  de  sus  soldados  en  este  momenlo  su- 
premo en  que  Padilla  con  tres  tnil  setecientos  hombros, 
y  ayudado  ademas  de  la  plebe  de  la  citidad,  la  invadía  con 
muchedumbres  que  parecian  un  mar  desalado  por  todas 
sus  calles,    ftodeado  y  casi   sorprendido,  Lahora  se  |iii- 
so  á    la  cabeza  de  sus    fusileros,    \    apoyado    por   los 
fuegos    de  artillería    comenzó  á  despejar    las  callos  mas 
cercanas,  para  establecer  cantones  que  le  diesen  un  radio 
de  acción  algo  mas  estenso  que  la   plaza    misma.     Pero 
eran    tantas   las  multitudos  que    lo    atacaban,  saqnean<lo 
tiendas  y  pegando  fuego   á  muchas  casas,  que   no  podía 
aventurarse  sino  en  las  proyeccio-nies  estrictas  del  fuego 
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de  sus  cafijiics;  y  otno  enipciara  á  pcriler  ulgiiiios 
liomlires,  preciosos  para  él  en  aquel  conflicto,  prciirió 
mantenerse  i  la  defensiva. 

Lo  que  mas  llamaba  la  atención  de  lo^  realistas  era  una 
mujer  de  gallarJa  presencia  y  hermoso  rostro  que  montalia 
un  caballo  brioso.  Recorría  las  calles  armada  de  espada  y 
con  pistoleras  y  cubierta  con  un  gorro  frigio;  vcstia  Irage  de 
finas  telas,  con  un  chai  celeste  envuelto  del  hombro  á  la 
cintura  y  parecia  ser  el  general  en  gefe  de  las  turbas  invaso* 
ras;  pues  estas  la  seguian  con  un  entusiasmo  atronador  y 
con  un  brío  que  desafiaba  la  muerte  hasta  la  inmedia- 
ción de  los  cañones.  Presentándose  unas  veces  por  una 
calle,  otras  veces  por  otras,  impartía  órdenes  que  eran  al 
instante  obedecidas.  El  ataque  duró  todo  el  dia  10  y  todo  el 
dia  1 1.  Pero  á  la  tarde,  la  estraña  Amazona  se  puso  á  la  ca- 
beza de  una  envestida  nueva  y  formidable  contra  las  trinche- 
ras como  si  se  tratise  de  un  esfuerzo  supremo  y  definitivo. 
Al  principiodc  la  resistencia,  los  soldados  realistas  habían 
tenido  escrúpulos  de  hacer  punterías  sobre  aquella  arrogante 
muger  que  venia  con  tal  arrojo  á  ponerse  en  la  boca  de 
los  fusiles.  Los  oficiales  mismos  habian  tenido  la  galan-^ 
tería  de  recomcíndarles  que  le  guardasen  aqut^l  miramien-^ 
to.  Pero  cansados  al  fin  de  los  actos  de  audacia  quú 
ella  cometia,  y  viendo  que  su  presencia  era  el  mayor 
peligro  del  caso,  por  el  empujé  animoso*  que  ella  inspi* 
raba  á  los  asaltantes,  el  Coronel  D.  Pedro  de  Herrera  tomó 
un  fusil  y  comenzó  á  hacerle  algunos  tiros.  Rayaba 
ya  ol  crepúsculo  de  la  noche,  cuando  se  le  vio  caer  de 
un  balazo  derribándose  también  el  caballo  que  montaba. 
En  ol  momento  la  rodearon  sus  partidarios,  y  entre  gritos  que 
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unas  VCC03  p&rccinii  lamonlos,  jotras  felicitaciones  de júliilo, 
sacaron  sh  cuerpo  del  lugar  del  peligro,  cesando  el  com- 
bate en  todos  los  alrededores  de  la  plaza.  Esta  estraña 
guerrera  era  D.*"  Juana  Azurdny  de  Padilla  la  consorte  mis- 
ma del  Caudillo:  semra  de  un  trqto  y  áe  una  educación 
nada  común  era  una  especie  de  Semiramis  en  las  comarcas 
do  la  frontera  del  Cliaco:  estaba  acostumbrada  á  gober- 
nar lAs  intereses  de  su  marido^  á  dirigir  los  negocios  de 
ledas  aquellas  BcdHcciones^  y  era  amada  y  venerada  como 
una  providencia  ó  genio  superior  entre  todas  aquellas 
gentes,  por  su  beneüccncia  y  perla  salicitud  con  que  se 
pcupal)a  de  lodos  sus  intereses.  Era  tan  cal>al  la  repar- 
tición que  ella  bacía  de  su  amor  entre  su  Marido  y  su 
Patria,  que  muchos  croian  que  si  amaba  tanto  á  la  Pa- 
tria, era  por  seguir  las  paaiones  de  su  marido,  míen- 
Iras  que  muchos  otros  aseguraban  que  si  amaba  tanto  á  su 
marido  era  por  que  su  marido  era  un  gran  patrióla. 

Ln  bala  que  la  habia  derribado  no  la  había  muerto 
ni  la  babia  herido.  Era  solamente  su  caballo  el  que  que- 
daba postrado  en  el  campo  de  batalla.  Sin  embargo,  en  esa 
misma  noche  del  II  los  montoneros  desaparecieron  de  la 
ciudad  do  ChuqmHaca  como  por  encanto;  que  si  (crsis- 
ton,  el  gefc  realista  habría  tenido  que  rendirse  por  ham- 
bre y  sed.  Pero  por  fortuna  suya,  una  guardia  de  ca- 
ballería que  tenia  avanzada  ea  Tarabuco  habia  descubier- 
to el  día  7  por  la  noche  la  marcha  de  Padilla  sobre  Chu- 
quisaca,  y  babia  huido  llevando  inmediatamente  hasta  Cola- 
gaita  la  noticia  de  aquella  grande  invasión.  Justamente 
alarmado  Pezuela  con  tan  grave  ocurrencia,  é  infor- 
mado al  mismo  tiempo    de  \o^  movimientos  de  Cainnrgo 
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en  Cinli  (hoy  Camargo)  y  de  Warncs,  liizo  salir  inme- 
diatamente una  vanguardia  ligera  en  auxilio  de  Cliuqui- 
saca,  haciéndola  seguir  de  cerca  por  una  división  de  las 
tres  armas  al  mando  del  Mayor  GeDcral  Tacón.  Pero 
viendo  el  gerc  realista  que  las  mciloueras  eran  dueñas 
de  todo  su  llanco  izquierdo  y  de  la  retaguardia,  tuvo  que 
resignarse  i  aplazar  el  anlielo  que  tenia  de  invadir  el 
territorio  argentino,  estacionándose  en  la  frontera  mien- 
tras diseminaba  sus  divisiones  en  la  inmensa  línea  del  Cha- 
co des<ie  Tarija  á  Mizque  para  eslerminar  aqticllos  grupos 
poilorosos  que  la  ocupaban  y  que  pondrían  en  grave  peligro 
sos  Tuerzas  si  antes  de  marcliar,  acia  abajo,  no  los  des- 
truia. 

Asf  que  Labora  se  vio  reforzado  por  la  división  de 
Tacón,  salió  en  busca  de  Padilli  con  dirección  al  Pilcomayo 
llevando  760  veterano»,  quedándose  Tacón  en  Chuquisaca 
con  una  fuerza  de  1000  á  1800  hombres,  con  la  que 
debia  pasar  á  Coehabamba  desde  que  Labora  estermina- 
se las  montoneras  del  Pilcomayo,  para  batir*  á  Warnes.' 
Desempeñando  Olañeta  y  I^vin  igual  operación  en  Cintir 
y  Tarija  contra  Camargo,  quedaría  perfectameiite  asegu- 
rada la  retaguardia  y  el  flanco  izquierdo  de  ios  realis- 
tas^ para  poder  invadir.  Labora  marchó  pues  con  los  batallo-^ 
nos  Feníivido  VJI^  General  y  Gerona^  tres  piezas  de  cam- 
paña y  170  Dragones  del  Bey;  y  encomendó  la  vanguár-^ 
dia  como  antes  indiquial  coronel  D.  Pedro  de  Herrera  oít- 
cial  bravo,  y  entendido  también,  que  se  habia  hecho  una 
notoria  reputación  de  hombre  cruel  haciendo  la  gnerra 
á  miierle  y  sin  cuartel  contra  los  cuerpea  francos  de  los 
palr¡t)las.     Kn  todas  parios  so  sabia  que  é\  ora  qnicn  ha- 
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hía  apuntado  un.  riisit  á  D."  Juana  y  derribádola  del   oa- 
kallo¿ 

Padilla  por  sn  parte  había  ^pre\¡sto^  ai  retirarse  de 
Chuquisaca,  que  descubierta  por  los  realistas  la  inipor- 
táncia  de  sus  fuerzari;  Lahera  habia  de  reñir'  inmediata- 
mente á  buscarlo  en  los  Ingares  de  su  abrigo.  Para  espe- 
rarlo habia  despachado  á  su  muger  por  delante  con  el  en- 
cargo de  formar  un  punto  de  parada  y  de  resistencia  en 
su  hacienda  del  VilUtr  (hoy  Padilla)  situada  entre  los 
afluentes  del  Pilcomayo  y  del  Rio  Grande  ó  Guapei:  y  ha- 
bia dejado  también  en  los  puntos  intermedios  de- TVcra- 
buco  y  de  Supaichyu  tres  tenientes  suyos  con  una  fuerza 
de  mil  y  tantos  hombres  para  observar  á  los  realistas  y 
replegarse  escaramuceando  entre  los  bosques:  donde  espe- 
iraba  sorprender  á  los  godos  con  seis  mil  ó  mas  hom- 
bres; y  para  reunirlos  prontamente,  se  habia  ido  él  mis- 
mo á  toda  prisa  á  los  Pueblos  y  Reducciones  de  Puma- 
bamba  |>ara  arreglar  ciertas  disidencias  que  tenían  entre 
ellos,  y  venirse  ai  campo  de  la  lucha  con  otros  tres  mil 
combatienteSfá  lo  menos,  de  Uccha,  honda  y  macana. 

Estaba  Padilla  en  esta  tarea  cuando  recibió  un  chasqui 
urgente  de  su  muger  diciéndole  que  los  españoles  avanzaban 
con  una  división  fuelle,  y  resuellos  al  parecer  á  internarse 
lien  a  adenbv.  Apresura  entonces  la  marcha  de  los  refuer- 
zos que  habia  idoá  buscar,  y  ocurre  al  lugar  del  peligro,  bas- 
tante inquieto,  porque  sabia  que  los  indios  que  había  drjado 
en  el  camino  de  los  realistas  no  se  habían  de  sostener  si  no 
le  veían  á  su  frente,  á  él  ó  á  su  muger.  Pero  no  pudo  al- 
canzar á  tiempo.  Sus  divisiones  de  Tarabuco  y  de  Supai- 
ehyu  se  habían  dispersado  en   la  mayor  confusión  al  simple 
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amago  de  los  realistas,  con  una  cobardía  de  que  él  ¿Hipa  en 
sus  parles   á  los  gefes  que  les  había  dejado.     Sin  embargo 
reuniendo  con  éxito  muchas  de  las  partidas  que  fugaban  disper- 
sas entre  los  montes  v  cerrilladas,  vino  al  frente  de  lósrealís- 
tas  con  muchos  grupos  cuya  moral  se  babia  restablecido  con 
su  presencia;  y  escaramuceando  con  aquella  destreza  peculiar 
de  los  montoneros,   logró  hacerse  seguir  hasta  el  puesto  del 
Villar  defendido  por  su  valiente  compañera.   De  modo  que 
cuando  la  vanguardia  de  libera,  capitaneada  por  Herrera,  dio 
con  este  puesto,  el  gefe  realista  creyó  que  eran  las  mismas 
partidas  que  había  venido  persiguiendo  las  que  se  paraban 
á  hacerle  pié;  y  no  trepidó  en  lanzarse  sobre  ellas  con  sus  ca- 
zadores  y  el  escuadrón  de  dragones.     Pero  aquella  Jvana  de 
Arco  argentina  que  defendía  el  puesto  había  hecho  zanjas  y 
cercos  de  ramas  y  de  palos  espinosos  detras   de  los  cua- 
les tenia   00   fusileros,    contando    con  que    su    marido, 
oculto  en  los  bosques  inmediatos,   iba  á   caer  por  todos 
lados  sobre  los  realistas  en  el  momento  que  empeñaran  el 
ataqtie.     Así  mismo  sucedió,  de  modo  que  rodeada  la  van- 
guardia española  y  sofocada  diremos  asi  entre  centenares  de 
asaltantes  entusiasmados,  fué  acribillada  á  golpes  on  un  ins- 
tante y  destruida  antes  que  (^hera  con  el  cuerpo  principal 
tuviese  tiempo  de  impedir  el  desastre.     El  coronel  Herrera 
comprendiendo  tarde  el   conflicto,  tomó  la  bandera  realista 
para  animar  á  la  tropa  y  evitar  el  primer  espanto  de  los  sol- 
dados hasta  formar  cuadro.  Pero  doña  Juana  misma  lo  acome- 
tió; y  arrancándole  la  bandera  lo  derribó  en  tierra  y  lo  hizo 
matar  allí  con  sus  prosélitos.     El  triunfo  no  podía  ser  mas 
completo:  la  caballería  se  había  desbandado,  y  muy  pocos 
soldados  ó  caballos  escaparon  do  los  indios  que  los  perse- 
guían y  agarraban  por  el  monte. 
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Cm  este  eonlraste  inesperado,  Lahera  so  encontró  ínlia- 
kililado  para  continuar  su  operación,  y  deicníendo  su  mor- 
cba  se  coiu^retó  á  rechazar  los  ataques  repelidos  que  le 
traian  los  vencedores  de  su  vanguardia;  y  dice  el  parle  de 
Padilia«-<i  se  puso  en  fuga  vergonzosa  desde  la  Laguna^ 
<c  á  media  noche  persiguiéndolo  yo  coa  un  conlinoado  fuego 
«  hasta  lossuburbios  de  Chuquisaca^  sin  permilirles  descanso 
a  ni  alimento,  y  quitándoles  la  presa  de  mayar  esímadan  que 
«  es  la  bandera  reconquisladora  de  las  ciudades  de  la  Paz,  Pih 
«  no,  Arequipa  y  el  Cuzco.  •  •  Se  me  da  parle  aboraqoe  el 
<  TIRANO  Tacón  procura  atacarme  con  dos  mil  hombres  y  cin- 
«  co  cañones,  según  consta  de  los  pliegos  que  se  le  han  in- 
«  terceptado,  y  procuro  ahora  mismo  disponer  el  campo  del 
«  ataque  con  los  planes  mas  correspondientes.» 

Al  remitir  este  parte,  el  general  Belgrano  que  acababa  de 
sustituir  á  Rondcau,  le  decia  al  gobierno  de  Buenos  Airei: 
— c  Paso  á  manos  de  V.  E.  el  diseño  de  la  bandera  que  la 
a  amazona  doña  Juana  Azurduy  tomó  en  el  cerro  de  la  Plata 
c  como  once  leguas  al  osle  de  Chuquisaca.  El  Comandante 
«  Padilla  calla  que  esta  gloria  pertenece  á  la  predicba  su  es- 
«  posa  por  moderación;  |>ero  por  conductos  fidedignos  me 
«  consta  que  ella  misma  arrancó  de  las  manos  del  nban- 
c  derado  ese  signo  de  la  Urania  á  esfuerzos  de  su  va'or^  y  de 
«  sus  conocimientos  en  Ut  milicia.  » 

No  es  mi  ánimo  ni  corresponde  á  la  naturaleza  de  mi 
trabajo  el  entrar  en  detalles  prolijos  sobre  esla  azarosa  y 
sangrienta  epopeya  de  la  guerra  popular  de  los  cuerpos 
francos  del  Clincu  contra  los  Realistas;  y  lo  único  que  nos 
hemos  propuesto  es  poner  en  relieve  su  fisonomia  y  la  si- 
liineion  genrrnl  ('o  las  rosas,  por  iiumIío  do  alj^unosluTliosso- 
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«alados  como  esto,  para  que  se  comprendan  las  difíeultades 
con  que  los  españoles  luvieron  que  lucharen  su  propósito  de 
sacar  pronto  el  fruto  deünitivo,  que,  sogun  ellos;  débia  darles 
su  famosa  victoria  de  SiPi-SiPi. 

Vamos  á  ver  el  resultado  práctico  de  las  proezas  de  Pa- 
dilla. Habla  Torrente  el  historiador  apasionado  de  los  Rea- 
listas, y  dice:  —  «  Las  tropas  del  Rey  debieron  renunciar 
d  por  entoficts  á  operaciones  arriesgadas,  y  ceñirse  á  la  de- 
€  fensiva.  El  general  en  gefe  mandó  entonces  que  el  ba- 
a  tallón  de  Granaderos  que  estaba  en  marcha  para  el  cuartel 

<  general,  retrocediese  á  la  Villa  de  Potosí,  con  encargo  de 
<v  salir  prontamente  á  las  órdenes  del  mayor  general  Tacón 
«  acia  Chuquisaca,  á  fin  de  poner  aquella  Ciudad  en  estado 
«  de  respeto  y  de  proteger  la  divisioh  de  Lahera.  Al  niis- 
«  mo  tiempo  que  el  señor  Pozuela  disponia  esta  espedicion 
!i  sobre  Chuquisaca,  trataba  de  situar  su  ejercito  en  Moraya 
«  y  la  vanguardia  en  Yavi,  hasta  que  recibiese  refuerzos  que 

<  debian  llegarle  muy  pronto  de  la  Pienínsula,  ^m  los  cuales 
(c  era  muy  arriesgado  estender  sus  operaciones^  tanto  por  los 
«:  nuevos  é  inesperados  recelos  que  ofrecían  las  provincias  de 
<f  la  espalda,  como  por  haber  recibido  ya  Rondeau  (era  el 
«  general  Belgrano)  otros  dos  mil  hombres  con  muchas  ar- 
(v  mas  y  municiones.  » 

A  medida  que  se  hacia  siria  para  Pezuela  la  re^^istencia  que 
\o  oponinn  aquellas  montoneras  que  quedaban  á  su  espalda,  s(^ 
hacia  lambien  inminente  la  ruina  de  los  principalescuerposqne 
la  sostenian,  por  la  misma  razón;  pues  que  empezaban  á  mar- 
char  sobre  ellos  las  divisiones  mas  fuertes  del  Ejército  realista. 
Los  patriotas  estaban  aislados  en  medio  de  soledades  sin  pun- 
ios de  comunicación  militar  con  las  Provincias  Argentinas  de 

19 
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Abajo.  Carecían  por  consiguiente  de  armas  de  íuego,  de  arli- 
lleria  y  de  lodos  aquellos  medios  de  acción  campal  de  que  nc- 
cesiiaban  para  contener  el  empuge  de  columnas  veteranas  y 
perfeclamente  armadas  como  las  del  Ejército  Realista.  Padi- 
lla tenia  150  fusiles  apenas  repartidos  entre  masas  de  3  á  4 
mil  hombres;  y  era  imposible  que  á  la  larga  pudiese  re- 
sistir. El  Mayor  General  Tacón  era  sin  disputa  un^ilitar  de 
capacidad,  aunque  bárbaro  por  la  crueldad  de  sus  procederes. 
I  labia  declarado  que  los  realistas  tenian  el  derecho  de  hacer 
la  guerra  á  muerte  contra  los  insurgentes,  y  lo  iba  á  cumplir 
con  sus  tropas  al  pié  de  la  letra.  '  Estaban  en  su  derecho. 
Las  guerillas  patriotas  levantaron  también  la  bandera  de  las  re- 
presalias; y  ya  no  se  daba  ni  se  recibía  cuartel  entre  los  de  uno 
V  otro  bando.  Pero  va  veremos  como  los  Sallcrws  doblaron 
la  tiesura  de  estos  esbirros,  haciéndoles  levantar  el  grito  de 
la  angustia,  y  obligándolos  á  clamar  por  la  clemencia  y  por  iá 
mansedumbre.  Establecido  Tacón  en  Chuquisaca,  y  reuni- 
do otra  vez  con  Lahera,  hizo  venir  mas  tropas^  y  formó  un 
cuerpo  espedicionário  contra  Padilla  á  las  órdenes  del  Coro- 
nel Aguilera.  Atacado  el  gefe  patriota  en  los  últimos  pues- 
tos donde  tenia  su  centro  do  acción,  se  sostuvo  desesperada- 
mente durante  algunos  meses;  pero  estrechado  y  diezmado  al 
fin,  sus  parciales  fueron  esterminados  durante  dos  dias  el  13 
y  1  i  de  Setiembre  de  ISKJ;  y  perseguido  él  mismo  entre 
los  bosques  del  Pilcomnyo,  cayó  muerto  en  la  liltima  refriega. 
Kl  gofo  realista  le  hizo  cortar  la  cabeza,  y  mandó  que  luese 

J.  Tucoii  íiiü  cu  1838  Cnpitnn  Genera]  de  Ciilm.  Se  hizo  notar  por 
su  g«nio  tétrico  y  por  su  despotismo  taciturno.  Dícese  que  aún  entonces 
Humaba  porteños  á  los  liberales  do  Tubj»;  donde  fu6  un  anote  de  todo  lo  que 
era  liberal  y  proprefiÍNta. 
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onlinslaila  á  una  pica  en  la   plaza  principal   de  Chuquisaca. 
Hoy  se  llama  pueblo  de  Padilla  el  lügarejo  que  cnionces  se 
llamaba  el  Villar;  y  es  preciso  que  conservemos  este  nom- 
bre sagrado  como  una  santa  reliquia,  basta  el  dia  en  que  los 
pitos  de  las  Locomotoras  puedan  anunciar  á  los  futuros  viaje- 
ros que  han  llegado  á  la  eslación  que  ha  de  eternizar  estos 
gloriosos  urcuerdos.     La  esposa  del  Héroe  se  salvó  éntrelas 
tribus  del  Chaco;  y  recogida  por  los  capitanes  de  Güemes 
vino  mucho  después  á  morir  en  Jujui  celebrando  las  victorias 
de  la  Patria  hasta  su  vogez,  como  lo  veremos  mas  adelante. 
El  coronel  de   las  Milicias  de  Cinli  D.  Vicente  Ca- 
margo  no  fue  de  un    nombre  menos  glorioso  é   impor- 
tante   en    esta    terrible    lucha,  que  don  Manuel  Aséncio 
Padilla;  y  ese  nombre  ha  quedado  también  grabado,  como 
el    de    este,  en  la  nueva  geografía   de  Sud-America,  que 
hoy   llama  Cinti  de  Cámaugo  '   al  lugar  de  sus  proezas. 
No  bien    empezanon  á  llegar  á  Cologaita  las  fuerzas  de 
Pezuela  cuando  empezaron  &   sufrir  las   sorpresas  y   los 
golpes  bastantes  serios   de  las   montoneras  de  Camargo. 
CoTAGAriTA  está  situado  en  las  márgenes  de  yn  rio  que 
corre  en  la  misma    dirección  que  las  fronteras  perlenc- 
cier.tes  entonces  á  Jujui,  es  decir,  oeste  á    este;  y  este 
rio  forma  recodo  al  derramarse  en  el  rio  de  Tola^Pampa 
que  viene  á  cortarlo  verticalmente.    Al  otro  lado  de  este  vasto 
recodo,  es  decir,  al  Este,  quedan  la  sierra  y  ios  valles  de 
Ci?(Ti    donde     Ccn  nrgo    tenia   su  abrigo.     Pezuela    habia 
puesto   una   fuerte    guardia    de  observación  en  Vichacta  y 
otra  en   Quiraipu,  puntos    convenientes  para  conservar  ) 

1.     Véase  sobre  este  prnlienlnr  el  Atlas  del  «enor  Martin  de  Mnii8!<y,  p.  V 
his  cfinejativas. 
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npiponcr  sws  calmllaüafc     Bftro    an    una  nwdie    tiarargo 
him   can)  lufr  neadiau»  Ib  qper  habie  beidta   Jteilnd'  onn 
109^  Bonanoi^     Uilíranto   jjDnt&dti  jegiis»»    Ite  aló*  á  li» 
«olas-  grande»  maonqw  dft  roonF  y  piqjí^  y  pnanHéndhp- 
leas  ftaegD;.  \m  eché  aotim^  te  oAisitiRdte,  fmriendir  todk 
^^nello  fflii  cgnfhaoHi  y  pwiaMiBi  a  (Bp>gnrilirlaft  gnsndUr  dirl^'*^ 
otisetot.  MgQiiii»atiaiFsnaípifi9B^^ 
(mn^ngénia  9empnLfbeiBmia*yamte,Jb'diiBrTiK«rfi^^ 
po*  basuinm  nombrsdis;:  ék^  nmooBii  qw  amBffinidBéniRr  ei 
<^enonil  Bandean^  cnian:  gnaidé  eonsila  inipmtÉnnÉ!  que  le- 
»^a  (>!tt^  CandHIo*  para  imponitiUtar  i  los^  b|nifdta9r  do 
«H^o   intontanoi'  nada*  de-  aério*  anbre   ei  iteriteiie  Ai^gen^ 
ttno;,  mímitrae^  nneaiifi'  ^prnito*  m-  fennniiaiiK:  y  ae  mo^ 
RiUflBdia  iW  wmm^  (mna  pedl^ir  openn%.  déapmHé  i'nmedia-- 
^^MRünti!  pflff3;   fiintí*  al   (RHRairiiBarte'  disn  Sregóm  íínuiz 
«te    IU»iiadrrd  eoii'  tveament»»  infinites  del'  n<^  1S  ¥  KM 
dttiffnne^.  aflir  lU»-  qnv  nnidb  emr  CTamaifpir  ar  continoaaen 
tmn  mnyor  eatenmcm:  la»  operocieneff^ Miee» «mr cpia  eale  se 
liaiiia    »<;redUadii.     Eamadríd    no    ei>a>  pI    olhriai    on»  «í 
pmpómio  par»  eatti-  conflamca.     BHIIante   y  amiíadb   oii 
s^fiR-  rar^R;  esímc'm  de  ttidh    prudencia   y  de  toda  astucia 
í»Mr»iégífa'.     Rra  le  (|ue  fué  ¡Mémpre.  nn  Hravo  inocente  y 
¿mordido,  miyair  empreau  anhirírahieniente  iniciádte  acaiía- 
h;»n  j^empnr^   por    gnRidra-  emrtraRte»»     Eaxn  fné  lo  qne 
ornrfideaui  v«K  lunno  <hi  hMh<itraiiv     Pero  mi  no»  Riletantp- 
ino9-»  lod^aneeaoat. 

ramadHd  había  onarcBadn  por  h  casia,  es^  flerir 
partiendo  de  Gnacaléra^  qne  ea  el  estremo  argentino  <ln 
la  Quebrada  de  fTnmahnaca.  había  resacado  por  ol  po- 
niente   <li»   la   sierra    <le  Zimta:    había  vaíleaiio   laít  vertien* 
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tes  del  Bermejo:  había  atravesado  el  Tarija  por  Guada- 
lup^Y  y  pasando  por  el  ^ste  de  la  ciudad  de  este  nom- 
bre, se  habia  reunido  con  Camargo  en  un  punto  de  la 
sierra  de  Tucaa-^Raca  (Santa  Elena]^  denominado  Culpi- 
oa.  Era  tal  la  felicidad  y  rapidez  con  que  habia  hecho 
esta  marcha  por  entre  terrenos  tan  díGciles  y  despobla- 
dos, que  los  Realistas  ignoraban  que  Camargo  hubiese 
recibido  tan  importante  contingente  de  tropas  y  de  ar- 
mas. 

Sinembargo,  suponiendo  Pezuela  que  aquellas  mon- 
toneras fuesen  muy  numerosas  y  bien  armadas,  por  la 
audacia  de  las  envestidas  y  correrias  que  hacían  sobre 
su  naneo,  envió  al  Brigadier  don  Antonio  María  Alvares 
con  el  Regimiento  de  infantería  Primer  Real  de  Lima 
compuesto  de  500  pluzas  veteranas  y  de  europeos,  con  algu- 
uacaballeria  para  que  traquease  aquellos  incómodos  vecinos 
hasta  concluirlos.  Apenas  entraron  los  Realistas  en  las 
mesetas  de  Cinti  empezaron  á  sufrir  sorpresas  y  contrarie- 
dades de  detalle.  Al  desGlar  por  los  bosques  los  patriotas 
les  enlazaban  los  hombres  rez3gados  ó  les  cortábanlas  filas 
de  retaguardia  haciendo  pesada  y  peligrosa  la  marcha  por 
los  dcsGladeros :  otras  veces  les  hacían  rodar  por  encima 
enormes  piedras.  Entre  tanto,  Lamadrid  y  Camargo  les  es- 
peraban en  Inguahuasi  y  Culpina,  dentro  de  la  sierra  de 
Santa  Elena,  resueltos  á  batirlos.  Tuvieron  en  efecto 
uu  choque.  El  regimienlo  español  fué  batido,  y  el  pi^ 
quetcp  de  caballería  completamente  deshecho  y  lomado. 
Como  ciento  ochenta  infantes  que  se  salvaron  pudieron 
abrigarse  en  la  sierra,  y  poniéndose  en  reUcada  pudieron 
llegar  á  Cotagaila  persí^guidos  y  perjudicados  muy  de  cerca 
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dios:  denwBbakiB  peángos^  los 

boMfas  j  asegsrabsa  lodos  s«s  fdpes  em  los 

deres  iipcfos  j  peligrosos^  es   tasto  qse  wM^ra 

llena  picándoles  la  rela^árdia  los  sableaka  a  discrectaa 


El  desastre  debió  ser  de  mocha  coosideracHHi  ea  eirdo 
pMS  Torrarte  reiere  ligeraniesle  el  sscese  eos  e&tas  pata- 
bras: — •  El  príaer  regiimeslo,  qse  al  aasdo  de  m  eorooNrl 
el  Br^adier  dos  Astósio  Maria  Alvares,  bor  )laristal,  kAia 
sdido  de  Potosí  para  Tspiza  eos  ónieses  de  qse  re- 
corriese de  paso  el  partido  de  Gsli,  i/vffzé  es  los 
príneros  dias  de  Marzo  con  ^mellas  garillas,  por  bs 
que  se  tío  estrechado  t  en  la  necesidad  de  rtiirmrse 
con  algnaa  pádida*  este  c»alrmie^  si  bien  ímé  de  peca 
consideración,  dio  sinembargo  nsevo  pábsta  i  la  iii- 
sdéMeiéi  y  ahi^ei  de  los  citados  candillos.  Conociendo 
d  general  en  gde  las  folairs  coní^cnénnas  qne  podia 
tener  aqnel  infunándú  et*ymmieni^.  tosró  las  mas  ac- 
tifas  disposidones  parn  qme  oim  dinshÑ  compnesta 
de  m  batdlon  f  de  nn  e>cnaJron  al  mando  del  Co- 
ronel  d<m  Bnenaveatnra  Centeno,  saliera  inniedíaia- 
mente  contra  ellos.  »  Peínela  sabia  qne  esla  fbena 
o  era  bastante,  así  es  qse  le  onlen«»  á  Olaueta  i;»*' 
gnamecíese  la    cosía  del  rio  Sjn  Jnan    i^arj  cortarle    ;t 

I.     PSvte  céciaf  pnhlvrté*.'  «i  b  Gaceta  i!^'  í>  •I*'  Mire».»  •!••  i>fK 
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Camargo  su  relirada  á  la  provincia  de  Jujui,  y  que 
mandase  350  infantes  mas  con  140  caballos  para  apoyar 
por  la  derecha  las  operaciones  de  CcDleno. 

Después  de  muchas  peripecias  variadas^  y  mas  ó  me- 
nos pintorescas,  en  medio  de  aquellas  escenas  dé  sangre 
y  de  lucha  enconada,  Lamadrid    fuá  completamente  der- 
rolado   cerca   de  Tarija,    pudiendo    salvar  su   persona  y 
llegar  al  cuartel  general  del  General   Belgrano  con    una 
cierta  aureola  remanezca,    que  á  pesar  de  su  derrota  \k 
Jiabian  dado   los  ecos  de  las  correrias  que  había   liecho 
en  aquellos  terrenos  emboscados   y  montañosos,  que  pa- 
recían  (y  eran  verdaderamente),   como  partes  agrestes  y 
separadas  del  mundo.     Pero  Camargo  continuó  abrigado  en 
Ciuli  y  siempre  activo   en  la  lucha.  —  «*  El  General  Pe- 
<  zuela,  dice   Torrente,  buscaba  con  anhelo   los  medios 
a  de   sacar  al   egército   de  sus   apuros    y  de  hallar   los 
a  fondos  necesarios  para  continuar  aquella   campaña  que 
íí  se  hacia  cada  vez  mas  penosa  por  las  gavillas  que  in~ 
«  feslaban  el  pais  y  por    la  predisposición  de  sus  habí- 
a  lanlcs  á  prokger  sus  correrias..,.     Era  pues  de  la  ma- 
te yor  urgencia   dar  un  golpe   decisivo    i  Camargo,    que 
(i  iba  fomentando    su    partido   con    su   artiliciosa   seduc- 
«  clon.  » 

Conociendo  el  gcfe  patriota  que  no  era  prudente 
resistir  á  la  fuerza  ile  Centeno  antes  de  haberla  que- 
brantado con  ataques  y  sorpresas  parciales;  la  dejó  entrar 
eu  el  pueblo  de  Cinli,  limitándose  á  azarearlo  y  obligándolo 
á  u:i  cj  ilí  rao  movimiento  y  vigilancia.  Cuando  lo  creyó 
ai^'olado,  y  ponlub  el  brio  de  la  tropa  enemiga,  reunió 
I  Jilos  sus  teui(Miles  y  c  v.u*í*í^*i'<'>  ^\,^^  fuerza  de  tres  mil  y  pico 
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de  hombres  sobre  Centeno,  que  luvo  que  encerrarse  en 
el  pueblo  de  Cinli  sin  otra  esperanza  de  salvación  que 
la  de  algún  auxilio  que  pudiera  mandarle  Pezueta.  Si 
Lamadrid,  obrando  con  su  genial  imprevisión,  no  hubie- 
ra comprometido  y  perdido  su  división  veterana  en  mar- 
chas de  pura  fantasia,  por  la  falta  de  quietud  y  de  pa- 
ciéncin  que  lo  echaba  genialmente  en  un  movimiento 
continuo  por  buscar  al  enemigo  aunque  fuese  desatina- 
do, aquel  era  el  momento  de  haber  dado  un  golpe 
irreparable  sobre  las  mejores  fuerzas  españolas,  que  hu- 
biera obligado  á  Pezuela  á  comprometer  todo  su  egér- 
cito  en  la  campaña  sobre  Cinti.  Pero  la  falta  de  50() 
soldados  de  buena  infantería  v  de  un  centenar  de  ca- 
ballos  sólidos,  era  fatal  para  Camargo,  por  que  le  im- 
pedia hacer  frente  á  las  columnas  íntegras  y  vigorosas 
que  e)  General  Realista  echaba   sobre  el. 

Inmediatamente  que  Pezuela  supo  e1  peligro  de  Cen- 
teno envió  en  su  auxí'io  al  coronel  Olarría  con  un  es- 
cuadrón y  200  infantes  del  Batallón  KslrcmatUnu  com- 
puesto de  los  guerreros  mas  antiguos  de  la  Península. 
Camargo  tuvo  que  levantar  el  sitio  de  Cinli  replegándose 
á  Culpina  sobre  las  sierras  de  Santa  Klena.  Los  dos 
geies  españoles,  ansiosos  para  exterminarlo  salieron  tras 
de  él;  pero  el  caudillo  patriota  había  subdividido  toda 
su  gente  en  pequeñas  prtidas;  asi  es  que  cuando  los 
españoles  lo  buscaban  por  la  Sierra,  él  ^e  hacia  sentir  á 
su  retaguardia  por  los  valles  que  ellos  acababan  de  abando- 
nar, a  Estos  movimientos,  dice  Torrente,  si  bien  ege- 
cutad*)s  por  los  gefcs  realistas  con  el  mayor  celo  é  in- 
teligencia   no   produgrron  los    felices    rt'^*iillo<los    ijuc   se 
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a  habían    proaielido    á  causa  de    lo    cnconlrado    de  las 
(c  jiiarchas  de  los  rebeldes.  » 

Pezuela  desesperó  de  su  poder  militar  contra  este 
bravo  campesino;  y  temiendo  con  razón  el  arruinamiento 
parcial  en  que  ya  caminaban  las  preciosas  divisiones  de 
Centeno  y  de  Olarría,  por  tantas  marchas  y  contramar- 
chas inútiles  y  fatigosas,  buscó  otro  medio  que  en  efecto 
le  dio  mejor  resultado.  A  precio  de  oro  encontró  dos 
traidores  que  condujoron  á  Centeno  basta  una  quebrada 
donde  Camargo  descansaba  con  una  corta  partida.  Sor- 
prendido allí  á  las  dos  en  una  noche  de  luna,  tuvo  que 
defenderse  á  pié,  y  lo  hizo  con  admirable  bravura,  hasta  que 
rota  la  pierna  derecha  por  una  bala,  cayó  al  suelo  donde  fue 
degollado  «por  el  mismo  comandante  Realista»  dice  Torrente; 
para  que  su  cabeza  sirviera  de  escarmiento  en  el  pre- 
cioso valle  que  hoy  lleva  su  nombre  como  un  timbre 
cierno   de  gloria. 

Solo  el  Coronel  Warnes  gobernador  intendente  de 
Sania  Cruz  de  la  Sierra  era  el  que  quedaba  en  armas 
á  espaldas  de  los  Realistas.  Pero  aunque  solo,  Warnes 
era  el  mas  famoso  y  el  mas  temible  entre  estos  precur- 
sores de  Guenies.  Las  campañas  de  Warnes  sobre  Co- 
chabamba,  seguido  per  las  masas  que  lo  adoraban,  y  sus 
operaciones  en  Santa  Critz  y  el  Chaco  cuando  los  Realis- 
tas lo  acosaron,  tendrian  hoy,  como  la  guerra  social  del 
Morbidan  y  de  la  Yendcc  los  prestigios  de  la  leyenda, 
si  no  fuera  que  la  lejanía  remota  de  los  lugares,  el  al- 
boroto y  las  preocupaciones  urgentes  de  aquel  tiempo, 
nos  han  dejado  sin  dalos  ni  memorias  con  que  seguir- 
las;  y  sin  otra  luz  (|ue    la    tradición  universal  y  solemne 
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que  en  todas  parios  ha  hecho  conocido  el  nombre  de 
Warncs,  no  solo  por  el  aplauso  de  los  patriotas  sino  portel 
terror  y  por  la  rabia  profunda  con  que  los  enemigos  lo  repe- 
tían s¡:i  cesar. —  <  El  formidable  Barnes  eialó  el  postrer 
caliento  (decía  el  Virrey  de  Lima  en  el  parte  que  dirigió  á  Es* 
.c  paña)  entre  montones  de  cadáveres:  nueve  cañones,  una 
€  porción  considerable  de  fusiles  y  lanzas  y  cuanto  po- 
«seian  aquellas  uordas  desalnadas,  cayeron  en  poder 
«del  vencedor,  quien  en  media  del  puro  gozo  de  que 
c  rebosaba  su  alma  por  tan  dislinguida  vietória,  surríó  no 
«poca  aflicion  al  tender  la  vista  sobre  los  descalabros  $n- 
€frido8  por  sus  valientes  soldados,  n  ' 

Pezuela,  que  había  creído  después  de  SiPi-SiPi  poder 
invadir  inmediatamente  las  provincias  argentinas,  y  tomar- 
las en  el  estupor  de  tan  seria  derrota,  babía  tenido  pues 
que  emplear  casi  un  año  entero  en  guerrear  contra  War- 
ncs,  Padilla  y  Camargo,  sin  contar  con .  otras  montoneras 
que  siguieron  dándole  trabajo.  Es  verdad  que  al  iin  ha' 
bia  conseguido  su  objeto.  Tenia  asegurada  su  retaguar- 
dia, y  todo  su  (lauco  izquierdo  desde  Tarija  hasta  lülízque 
estaba  libre  de  partidas.  Podía  invadir  abora  las  Pro- 
vincias Argentinas.  Pero  ese  año  perdido  era  el  año  de 
1810:  aciago  al  principio,  laborioso  ¿  ilustre  después  por 
todo  lo  que  supo  hacerse  y  prepararse  en  él.  El  Con- 
greso babía  declarado  la  Independencia,  y  se  había  trasladado 
ala  capital  para  reconcentrar  otra  vez  el  Gobierno  y  el  poder 
eficaz  del  Ejecutivo.  La  Diplomacia  del  Ür.  Tagle  habla 
asegurado  las  entradas  del  Rio  do  la  Plata.  San  Martin  tenia 
pronto    y  |>erlrecliaJo  yá  su  precioso  ejército  para  doscul- 

1.     Palabras  iIjI  parte  ciluJ»  t{\n:  Tórrenlo  ¡iisert»  ci  su  IcjlIu 
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garsc  sobre  Chile:  una  notilla  argentina  devastaba  y  ater- 
raba las  costas  del  Pacifico  basta  Nueva  Granada.  El 
Gc|§eral  Belgrano  habia  creado  un  nuevo  ejéireito  en  Tu- 
cuman,  con  gefes  de  cuerpo  jóvenes,  como  Paz,  Herédta, 
Bustos,  Lamadrid  y  otros,  habituados  k  la  disciplina  y  al 
servicio  regular  de  línea.  Por  áltimo,  Güemes,  el  íncli- 
to guerrillero,  unido  al  general  por  los  vínculos  de  un 
patriotismo  puro  y  de  tm  respeto  casi  lllial,  aprontaba  á  los 
GAUCHOS  DE  Salta  para  repetir  y  superar  los  gloriosos  ejem- 
plos que  le  dejaban  los  Mártires  que  hemos  visto  sucumbir. 

En  efecto:  Warncs,  Padilla  y  Camargo,  eran  los  glorio- 
sos precursores  de  Gücmes,  no  obstante  que  este  iba  á  supe- 
rarlos en  hazañas,  por  la  amplitud  del  teatro^  por  la  porfía 
de  la  lucha,  y  por  el  éxito.  Si  bien  estaba  fatalmente 
destinado,  como  aquellos,  á  rendir  el  aliento  herido  por 
el  plomo  enemigo,  debia  tener  el  consuelo  de  caer  en 
los  brazos  de  sus  soldados  victoriosos;  y  oyendo  el  eco  de  la 
entrada  triiiufal  de  San  Martin  en  Lima,  á  la  que  podero- 
samente habia  contrilmido  barreando  al  enemigo  las  entradas 
del  Santuario  Argentino,  ^n  éi  no  habría  habido  ejército 
de  los  Andes  para  emancipar  á  la  América  del  Sud.  Bo- 
livar  no  habría  podido  triunfar  definitivamente  en  Colombia, 
si  San  Martin  no  hubiese  arrancado  el  Perú  y  el  Pacífico 
á  las  garras  del  Lcon  de  Castilla.  Por  eso,  la  gloria  y 
los  servicios  de  la  provincia  de  Salta  y  de  Güemss^  que 
supieron  detener  al  enemigo  á  costa  de  iuuiensos  sacriíi- 
cios,  para  dar  tiempo  á  que  todos  esos  elementos  se  pre- 
parasen y  puJicscii  obrar,  son  ailmirables  á  pesar  de  que 
todavía  no  hayan  sido  bien  apreciados  ni  bien  agradrci- 
dos  in  la  liislüría  americana. 
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Cuando  los  vencedores  de  SiphSipi  niarcliabau  pues 
al  territorio  argentino  á  recoger  los  frutos  de  la  Victo- 
ria, el  bazar  estaba  ya  tirado  contra  ellos;  iban  á  ser  ir- 
remisiblemente vencidos.  La  espada  que  debia  herirlos 
en  el  corazón  brillaba  ya  en  Mendoza:  la  Barrera  que 
debia  quebrantar  y  doblar  el  etfnpuje  de  sus  columnas, 
estaba  en  Salta.  Y  entre  estos  guardianes  de  sus  fue- 
ros soberanos,  la  terrible  Comuua  de  1810  sola  en  todo 
el  vasto  continente,  era  la  que  quedaba  de  pié:  apoyán- 
dose en  su  Rio  majestuoso,  con  la  freate  siempre  ceñida  de 
luces,  y  el  brazo  armado  de  mas  rayos  después  de  la  derrota 
que  iba  á  vengar. 

I^s  mismos  realistas  eran  los  que  hacian  notar  con 
asombro  y  con  despecho  esta  situación  única  de  las  Provin- 
cias Argentinas.  El  Brigadier  Cossio  le  escribia  desde 
Lima  á  otro  militar  en  4816  y  le  decia — «Lo  cierto  es, 
«amigo  mió,  que  mientras  el  infame  y  pestilencial  árbol 
«de  Buenos  Aires  se  mantenga  pahado,  sus  ramas  es- 
f  tendidas  en  estos  reinos  han  de  conservar  su  verdor  y 
«lozanía.  Así  es  que  estoy  decidido  á  mantenerme  on 
cesta  capital  hasta  que  caiga  de  raiz.  Solo  cuando  se 
«verifique  la  disolución  de  aquel  inicuo  gobierno,  prin^ 
« cipio  de  todos  nuestros  males,  podemos  persuadirnos 
«  que  al  menos  se  amortiguarían  las  rainus  tan  csleiuli" 
tilas  que  ha  echado,  y  acaso  se  secarán  y  morirán  las 
«(esperanzas  que  producen  tan  mortíferos  frutos.  ^  Una 
pluma  argentina  le  respondía  citándole  á  Marcial: 

Ucee  riibct  quídam,  pa'.let,  stupet,  osciíat,  odit; 
Huc  vulu:  iiuiic  iiuliis  Ciiriiiiua  iio^tra  ulacent 
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Por  que  en  efcclo,  esa  rabia,  esc  odio,  respondian 
al  espíritu  invasor  que  los  Argentinos  liabian  dado  á  su 
Revolución  por  las  armas  y  por  los  principios  sociales 
que  proclamaban  con  ella. —  aAescepcion  de  Buenos  Aires, 
«laAm(^rica  descansa  ya  en  el  sosiego  que  los  Porteños  le 
chabian  quitado:»  decia  Marcó  de  Pont  desde  Cbile. 

Volvamos  pues  á  Gtlemes. 

(("ontinuiirá.) 

Vicente  Fiuei,  López. 


>*n^ 


MUNICH 


UNA  VISITA  A  LA  Biblioteca  Real  y  del  Estaoo 


Comunicada  directamente  á  la  Redacción  de  la  "Rcv¡!<tn  del  Rio  de  la  Pinta" 


Al  siguiente  (lia  de  mi  llegada  á  la  capital  de  la  Raviera, 
fui  á  visitar  la  Biblioteca. 

En  la  anchísima  calle  de  Luis  {Luclivig  slrassc),  diri- 
jiéndose  hacia  la  esplendida  Puerta  de  los  Propileos,  sobre 
la  derecha,  se  vé  el  majestuoso  ediíicio  dedicado  ú  la  Bi- 
blioteca Real  y  del  Estado.  El  Trente  tiene  quinientos  veinte 
pies  de  ostensión  y  ochenta  y  cinco  de  altura:  en  el  centro  de 
este  frente,  sobre  la  misma  calle  y  saliente  del  odiíi' 
cío,  está  la  doble  escalera  que  conduce  á  tres  altas  portadas, 
que  dan  entrada  al  vestíbulo.  Sobre  la  esplanada  que  for- 
man las  dos  escaleras,  se  ven  cuatro  colosales  estatuas  que 
representan  sentados,  á  Homero  y  Tucididcs,  á  Ariosto  ó 
Hipócrates.  Estas  estatuas  esculpidas  en  piedra  gris,  fue- 
ron ejecutados,  dos  por  Mayer,  y  las  otrns  dos  por  Saii- 
guinettí. 
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E&lc  edificio  decorado  con  sencillez  en  el  eslerior,  pre- 
senta nn  aspecto  imponcnle. 

Iba  acompañado  con  mi  liijo,  y  juntos  subimos  aquellas 
escaleras.  La  gran  puerta  del  centro  oslaba  entreabierta,  y 
entramos  al  vestíbulo. 

Fui  informado  entonces  que  no  podía  visitarse  la  B¡- 
blioleca  en  aquella  hora,  en  la  cual  permanecía  abierta 
solo  para  los  lectores.  Era  preciso  ir  desde  las  diez  hasta 
las  12. 

Había  llegado  hasta  las  puertas  de  aquel  monumento 
levantado  para  conservar  las  producciones  de  la  iutelijencía 
humana,  y  me  era  vedado  peñerar  en  su  recinto.  He 
volví,  aplazando  la  deseada  visita. 

En  erecto,  al  día  siguiente.  si(m|re  acompañado  de  mi 
tiijo,  me  presente  de  nuevo.  El  portero  con  su  uniforme 
azul  galoneado  de  plata,  nos  señaló  dentro  del  vestíbulo, 
la  gran  puerta  del  centro  que  conduce  á  la  escalera,  y  nos^ 
dijo  que  era  permitida  nuestra  visita,  puesto  que  éramos  es- 
tranjeros. 

El  V'^stíbulo  sostenido  por  cuatro  columnas  está  decora- 
do con  lujo:  puertas  laterales  conducen  á  diversas  oficinas, 
y  al  frente  las  tres  puertas  que  dan  paso  á  los  pisos  su- 
periores. 

La  escalera  es  anchísima  y  cómoda.  Llegamos  &  la 
galería  superior:  en  el  frente  se  encuentran  las  colosales 
estatuas  de  mármol  blanco  de  Alberto  V,  fundador  de  la 
Biblioteca,  y  de  Luis  I,  rey  de  Baviera,  que  ordenó  la 
edificación  de  este  suntuoso  edificio.  La  galería  está  for- 
mada en  los  cuatro  costados,  con  columnas  es^tucadas,  como 
lo  oslan  toda-!  las  paredes  :  de  columna  á  columna  elegantes 
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barandas,  permilen  inclinarse  liáeia  la  anchísima  escalera 
(le  la  entrada.  Las  galerías  reciben  aire  y  luz  por  venta- 
nas abiertas  en  los  costados.  Retratos  en  relieve  de  sa- 
bios y  de  poetas  adornan  las  paredes.  E(  cYelo  raso  esta 
ornamentado  con  lujo.  El  vestíbulo,  U  escalera,  las  galc- 
rias  y  la  sala  de  los  Principes  ó  salón  Rojo,  pertenecen 
|M>r  su  orden  arquitectónico,  al  estHo  italiano  de  la  Edad 
Media,  bizantino-florentino:  ornamentación  brillante  y  rica, 
de  coloridos  vivos  y  de  gran  efecto. 

Entramos  al  Salón  Rojo  llamado  también  salón  de  los 
Príncipes.  Allí  se  ven  los  bustos  en  mármol  blanco  de 
k>s  príncipes  bávaros  que  han  contribuido  al  engrandeci- 
miento de  la  biblioteca.  En  el  centro  li4«y  una  gran  mesa 
roileada  de  siUones.    El  piso  es  de  mosaico. 

En  este  salón,  como  en  los  adornos  en  general,  no 
escasean  l<^  dorados,  que  dan  gran  relieve  al  colorido. 
Las  paredes  de  esta  pieza  son  de  color  rojo:  el  cielo  raso 
está  muy  bien  ornamentado. 

Favorable  ¡dea  se  lornia  de  los  reyes  bávaros,  especial- 
mente de  Luis  1,  de  célebre  memoria  por  su  amor  á  las 
artes^  al  contemplar  cómo  han  invertido  los  impuestos  qne 
paga  el  pueblo,  levantando  un  monumento  para  con- 
servar esta  gran  colección  de  libros,  reunida  con  interés, 
conservada  con  cuidado  y  ordenada  con  acierto,  para  raciliiar 
la  instruc*:ion  á  los  estudiosos  y  las  indagaciones  á  los  sa- 
bios; á  la  vez  que  en  dos  Pinacotecas,  construidlas  udoeiia- 
damente,  se  conservan  las  obras  de  bellas  artes. 

Fui  recibido  por  un  empleado,  á  quien  mi  simple  ca- 
lidad de  estranjero  bastó  para  que  me  sirviese  de  aniahle  ó 
luWUgcuie  cicerone .  Se  incorporó  depiies,  nn  rimladann  de 
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los  Efttade^Lnidos  lie  Amérúrav)  dos  otros  caballeros,  que 
sii|MiiigD  «slraiijorM^  peM  qm%  liaUaba»  aleniMi. 
. .  la  Bil>Uo4eea  oespa  los  doa  \mús  altos,  tiene  selenia  y 
tres  salas.  Cada  sala  com  sus^^stanlea  pistados  de  blanco, 
esta  dividida  en  su  altura  por  dos  gakrias  interiores  con  su 
respectiva  baranda^  de  manera  qmi  los  libr<^  se  toman  de 
los  estantes  sin  necesidad  de  esealerae  de  manOi  Sobre  es- 
tas barandas  kay  mesas  movibles  para  depositar  los  Hbros 
al  bajarlos  del  nicbo  respectivo,  y  entregarlos  al  sirviente 
^10  debe  llevarlos  al  keior.  Se  subo  á  estas  galerías  por 
escaleras  interiores. 

Sencillo  es  el  as^iecto  de  estos  salones,  altos,  anchos, 
bien  ventilados  y  con  escelente  luz.  Todas  las  puertas  de 
comunicación  están  en  «na  misma  linea,  de  manera  que 
4ornian  galerías  inmemias; 

No  temen  el  polvo  ni  á  la  polilla,  y  para  evitar  este 
creen  que  el  mejor  sistema  es  poner  el  dorso  de  los  libros 
con  cuero  de  Uusia,  pero  esta  es  precaución  muy  costosa^ 
y  que  no  la  ban  observado. 

Estas  salas  están  reservadas  á  los  erapteados,  y  solo  los 
estranjeros  pueden  visitarlas  acompañados  por  uno  de  aque- 
llos. 

Dos  patios  interiores  ban  hecho  posible  rué  se  díslri- 
bu}a,cou  acierlo  el  aire  y  la  luz. 

El  {Mso  al  nivel  de  la  calle,  tiene  solidísimas  bóvedas 
y  está  destinado  á  los  grandes  are lii vos  del  Estado. 

11. 

La  biblioteca,  según  se  me  informó,  tiene  mas  de  no- 
vecientos mil  volúmenes  v  cerca  de  veinte  y  dos  mil  manus- 

20 
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crilos.  Apcsar  de  esla  dcvadísima  cifra,  ailquierc  libros 
incesanlemcAle.t  Haee  fioeo  «iMnf>ré  (a  bíMi^Heea  ác  fiíiemie 
Quairémcrc»  miembro  dei  Imtitvio  4e  Franctii,  que  tenia 
cuácenla  mil  obra*  5  iníl  diMcieMos  manoscritoa,  eapeeíal- 
moiiicde  las  le«(;iiaftoriciilalcs.' 

Do  esla  maneía  se  proleje  aqni  á  estos  oslabtecimieii' 
tosu  Se  Lusca  y  se  comfMran  las  bibliotecas  pariieularcs  de 
l€^  especial  islas,  poniiie  no  coniían  en  la  lenta  adquisición 
«le  obras  con  reducidoü  tondos.  Lo  que  hace  csla  liiblióle- 
ca,  lo  liocen  ias  qtie  cooozoo  en  Europa.  Cuando  viáité  ia 
4fc  Bruselas,  acababa  de  adquirir  una  biblioteca  másicüi  nu- 
merosísima y  la  había  pagado  en  su  justo  iirccio. 

Sin  la  firme  resolución  de  gastar  tu  necesario,  las  bi- 
bliotecas j^blieas:  no  son  sino  eoleseíones  im|»erfcctas  y 
homeopáticas;  y  lo  que  se  hace  en  los  goiÑerttOS  monárqui- 
cos no  hay  nuion  para  que  «o  deba  hacerse  en  los  pueblos 
democráticos. 

Esta  biblioteca  se  ha  forinado  ron  la  reunión  de  las  qve 
pcTtenecian  á  las  órdenes  monásticas  suprimidas,  y  conmne 
recordar  que  esla  es  el  origen  decasilodas  las  Mbltotecas 
tanto  cfn  Knropa  como  en  Am¿riea. 

Ademas  de  las  bibliotecas  de  los  conventos  extinguidos, 
tas  colecciones  particulares  de  los  reyes  de  Baviera  y  de 
grandes  señores,  han  venido  á  aumentar  y  enriquecer  esta 
numerosísima  colección.  Forestóse  llama  Biblieteca^  Real 
y  del  Estado;  porque  las*  bibliotecas  particulares  de  los  re- 
yes y  príncipes  de  Baviera,  se  reunieron  á  lo  que  el  era  drl 
dominio  del  Estado,  que  destina  una  suma  bastante  cre- 
cida para  el  aumento  gradual  y  h  compra  «le  libros 
nuevos. 


t)ii  las  biblioIccas.parriCMlares  de  csios  reyes,  como  en 
l:i  4e  log^uoros  feíMlaU^^fcaigervaliaa  nuMuucriie»  rarígi- 
n)os^  JQyas  bibliográficas  y  #i  cuadk^ii«ei#na»de  no  liijoe8ira«- 
oPiUiiario,  como  li«  tosido  ocaskiii  da  ver,  coif  espléndidos 
relieves  de  oro,  piedras  preciosas,  esmalles  y  niíniatiiras  de 
mi  trabajo  ^yísito.      . 

Son  tan  grande»,  .vai^iada^  y  ricas  ios  eoleeeiones  que  de 
c^Ve  genero  pos^  la  biblioteca,  que  la  sala  donde.se  gnar* 
dan  c«i<ladosainent^  se  llaina*5ato  d^  lué  j^yas^  (ikieinodien 
(vier  Cinieli(iHi-$aal»].  £n  el  centra  do  fsta  sala«  sobre  me- 
saf»  de  ^^^  incliiMuia  y. de  doble  frente,  ba|o  gr^indes  cris* 
tales  y  con  dobles  puertas  de  madera,  está  esta  rica  colección, 
debidamaatp  numerada,  y  clasiticada. 

Hay  maiiuseritos  desde  la  época  mas  remota,  pues  bay 
pa.'irus  de  HercuUnuro,  y  onlragmento  de  lupins  «^rilo  sa- 
cado del  sarcófago  de  una  momiO'  egipcia.  Hay  «lanuseri*- 
tos  en  todas  las  lenguas  conioíeidas,  orientales,  europeas- y  de 
la  Améfk-a  primitiva. 

k^ni  pueile  estudiarse  eóno  lia  ido  progresando  la 
trasmisión  del  luntsarntento  por  medio  de  signos,  deode  los 
geroglíficos,  en  piedra,  madera^  metal,  hasta  las  eoeríturas 
en  fiapirus,  {pergamino  y  los  mismos  Qniptts-Qitichoas  y  es- 
crilnras*  K^uralivas  aztecas. 

Después  de  mostrarnos  ai  través  del  cristal  esta  rica 
colección,  el  empleado  nos  hacia  notar  el  progreso  sucesi- 
vo de  la  escrilura,  desde  los  primitivos  signos  y  alegorías, 
hasta  los  admirables  manuscritos,  con  preciosísimas  minia- 
turas, con  mayúsculas  adornadas  de  verdaderas  incrusta- 
ciones de  oro,  con  los  colores  mas  brillantes  y  escritos  con 
inaiomáiica  igualdad,  al  cslrcmo  de   parecer    aquellos  ca- 
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racleres  mas  bien  impresos,  qae  traiados  por  la  mano  ile  un 
pendolista.  Numerosos  son  loi  manvsfrkos  infolio  y  en 
citarlo  qse  a^^iri  se  mnestraii.  Misales,  libros  de  oración, 
c¿í)rces,  biblias,  oluas  tie  todo  género,  eslan  colocados  se- 
g«R  la  ipoca  en  que  kan  sido  beehos:  los  unos  con  verda- 
dero lujo  en  los  adornos,  otros  sencillos  y  aIgMpios  con  riquí- 
sinias  láminas  ilunrinadas  en  pergamino  iinísímo. 

Muchos  de  aquello^;  tibros  eslan  encuadernados  eon  gran 
Injo:  los  hay  con  tapas  de  oro,  relieves  preciosos  del  misnie 
metal  y  piedras  y  perias  «le  elevado  precio.  Hay  algunos 
«pie  han  pertenecido  á  personajes  históricos,  á  rkos  con- 
ventos, á  lujosos  Obispos,  ó  á  príncipes  y  grandes:  los  hay 
con  armas  de  sus  antiguos  daeitos,  admirablemente  cince- 
ladas, y  algunos  con  asmalies  de  un  vivísimo  color. 

Terminada  la  rápida  ojeada  de  los  manuaecitos,  {lasa- 
mos ú  verJa  abundanio  colección  de  inconábiilos. 

Desde  las  |>rjmitivas  impresiones  en  los  primeros  dias 
del  descubrimiento  de  la  imprenta,  fuimos  c4Nilemplamlo 
por  orden  cronolójico,  las  numerosas  edicioueSt  jraras  y  fuera 
del  comercio,  de  librería,  que  constituyen  una  riqueza  en 
esta  eoleccioA.  Vimos  impresiones  hechas  con  letras  gra- 
badas sobre  mía  plancha  de  cobre,  y  ninguna  impresión  mo- 
derna, ni  las  tan  celebradas  de  la  imprenta  Real  de  España, 
ni  de  la  Real  de  París,  su|HTaban  en  nitidez  á  los  libros 
impresos  por  aquel  procedimiento,  ludimos  ver  los  en  • 
sayos  y  las  primeras  ediciones  con  caracteres  móviles,  de 
manera  que  ante  nuestra  vista  teníamos  iodos  los  elementos 

para  estudiar  y  conocer  cómo  ha  ido  adelantando  este  pre- 
cioso invento  úe  Gulembcrg.  Admiré  una  edición  mi- 
croscópira  del  Koran,  que  podin  colocarla  en  el  bolsillo  dol 
chaleco;  nítida  y  perfecta. 
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Antes  de  salir  de  a<]oeUa  sala,  el  ein|>leado  nos  llamó 
nuevamente  la  atención  sobre  ia  nvmerosa  colección  de  obras 
manuscritas  en  todas  las  lenguas,  sin  escluir  los  dialectos: 
abundantes  gramáticas,  vocabularios,  diccionarios,  historias, 
poesías,  ciencias.  iQué  tesoros  para  lingüística  en  aquella 
rica  colección! 

No  podia  personalmente  apreciar  aquellas  joyas,  escri- 
tas en  lenguas  desconocidas  para  mí:  me  limité,  pues,  á  re- 
cibir los  Informes  del  empleado,  qtie  aseguraba  que-  existia 
una  abundante  mies  para  los  orientalistas  y  americanis- 
tas. 

Mi  objeto  princ¡i>al  era  estudiar  la  organización  y  me- 
canismo de  este  establecimiento,  para  apreciar  después  por 
el  estudio  comparativo  de  los  otros  de  este  género,  cuálos 
son  las  mejoras  que  puedan  adoptarse  para  la  Biblioteca  de 
Buenos  Aires.  Buscaba  la  resolaeion  práctica  de  algunas 
dificultades  qué  ocurren  en  nuestro  modestfshno  estableci- 
miento. Vnéf  pues,  á  este  üu  que  dirijí  mis  indagaciones, 
y  voy  i  esponer  rápidameitti;  cuál  es  la  organización  y  lá 
clasificación  adoptada  en  la  Biblioteca  Beal  t  del  Kstado  \M 
la  Capital  del  reino  de  Ha  viera,         ' 

lU. 

Las  obras  se  clasüican  por  materias^  que  se  subdivideii 
para  facilitar  mas  toda  indagación. 

La  clasificación  actual,  según  los  informes  verbales  que 
recibí,  data  desde  principios  de  este  siglo,  y  no  ¿reen  pru- 
dente ni  posible  introducir  ningún  cáml)io  en  la  clasiticacion 
general  de  los  conocimientos  humanos,  por  el  inev¡l:ihle 
trastorno  que  producirla  en  colección  tan  numerosa. 
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1^  elasificacion  general  comprende  las  siguientes  ina- 

tcrtas,  por  el  orden  en  que  tas  designo: 

•       .  •         •      • 

1^  Enciclopedias. 

2«  Filolojia. 

S*»  Historia, 

i''  Matemáticas. 

h""     Física. 

.  •  -  ■    • 

6**  Antropoloiia. 

7^^'  Fifosolia. 

8»  Estética . 

9^  Política . 

10.  Medicina. 

11.  Derecho. 

12.  Tcolojia. 

Estatt  materias  se  subdividoii  luego  en  cieiiio  ocltetiUi  y 
ocbo  divisiones,  que  so  agrupan  bajo  cada  una  de  las  clasifi- 
caciones generales. 

Prescindo  de  juzgar  la  exactitud  cieniílíca  de  la  clasiíi- 
caciou,  ni  la  conveniencia  del  sistemadme  limito  por  ahora 
á  esponer  el  hecho,  sin  comentarios. 

Cada  catálogo  está  dividido  en  cohininas  que  designan 
las  condiciones  siguientes: 

1°  Nombre  del  autor. 

2""  TUulo  eslenso  del  libro. 

3""  Lugar  y  año  de  la  edición . 

4°  Formato. 

5*^  La  clasificación  según  la  materia 

vía  subdivisión. 

O'  La  numeración  res|K?tlivu. 


MUNICH. 


3h 


Do  maiicra  que  com|>reiule  el  catálogo  por  aiilorcs  y 
por  materias,  a|>csar  de  asegurarme  el  empleado  eucargado 
de  los  catálogos  que  la  clasificación  por  autores  no  era  com- 
pleta, sino  en  algunas  materias;  pero  el  catálogo  que  tuve  á 
la  vista  comprendía  las  divisiones  como  dejo  espucsto. 

Como  toda  biblioteca  por  rica  y  numerosa  que  sea, 
está  destinada  á  un  aumento  $uce.<(¡vo  é  incesante,  acos- 
tumbran á  dejar  espacios  en  blanco  entre  un  número  y 
otre  en  los  libros  del  catálogo,  para  Acuarios  á  medida 
que  se  adquieren  nuevas  obras. 

Por  consiguiente,  el  número  no  significa  que  ese 
sea  el  de  las  obras  del  establecimiento,  sino  meramente 
la  designación  del  sitio  que  ocupa. 

Si  los  libros  adqtiiridos  esceden  al  espacio  en  blan- 
co que  se  ba  dejado,  se  agrega  al  número  una  letra  del 
alfabeto,  lo  que  permite  un  aumento  estraordiiiario.   . 

Los  libros  nuevamente  entrados  se  clasifican  en  lio- 
letines  sueltos,  .impresos,  con  las  columnas,  ya.  espresa- 
das, y  estos  boletiacs  se  conseriifati  en  cajas  de  carien , 
que  forman  el  complemento  de  los  catálogos,  llamados  á 
crecer  ilimitadamente. 

Una  sala  está  esclu^ivamontc  consagrada  á  los  ca- 
tálogos, que  están  colocados  en  mesas  paralelas,  altas  y 
con  la  inclinación  de  un  atril,  sóbrela  cual  están  en  filas 
continuadas  la  gran  cantidad  de  volúmenes  manascriios 
de  estos  inmensos  catálogos. 

Los  manuscritos  tienen  un  catálogo  especial,  como 
hay  una  snla  para  los  inconábiilos,  que  son  muy  nunie- 
rosos. 
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IV. 

f^  Biblioteca  posee  uua  colección  do  aulógraíos:  los 
tiene  de  Lulero,  de  Scliiller,  de  reyes,  d;5  lileralos  de 
todas  naciones,  antiguos  y  modernos. 

V.        ■      ■    ■ 

1^  sala  de  lectura  no  tiene  líliros.  E«ios  esláti  cu 
las  setenta  y  tres  salas  interiores.  El  servicio  se  hace 
pronto.  Cada  empleado  tiene  á  su  cargo  uua  repartición, 
bajo  la  superintendencia  del  Director. 

En  las  diversas  salas  que  fui  visitando  en  los  dos 
pisos  de  este  gran  edificio,  el  empleado  quiso  mostrar* 
me  la  parte  destinada  á  la  Amirica  del  Sud.  Quise  ver 
cómo  estaba  allí  representada  la  Hcpública  Argentina;  pe* 
ro  no  estaban  separ  idiis  las  naciones  americanas  y  era 
por  tanto  dificil  hacer  esta  indagación  sin  ocurrir  á  los 
catálogos.  \í  sin  embargo  las  obras  completas  del  Dr. 
Alliordi  y  a  üi  Revista  de  Bueuos-Aires. » 

Con  motivo  de  aparecer  mi  nombre  como  uno  de 
los  Directores  de  este  periódico,  el  empleado  (|ue  me 
conducia  entró  en  ciertas  preguntas  que  dieron  por  re- 
sultado me  presentase  al  Director  de  la  Biblioteca. 

Recibido  por  esto  caliallero,  después  de  haber  en- 
trada en  materia^  le  maiviresté  que  la  Biblioteca  de  Duc-^ 
nos  Aires  con  autorización  olicial,  quería  cambiar  las 
publicaciones,  argentinas  por  algunas  do  la  Baviera. 

Ua  Biblioteca  de  Munich  tiene  cien  mil  obras  dti- 
plicadas  para   poder    canjear— me  contes>.lú.     Manck  Vd. 


MUMCII.  313 

el  catálogo  de  las  que  liene  la  de  su  país,  é  iudique  las 
<|ue  desea  adquirir. 

Anle  esta  cifra  dos  veces  mayor  que  loda  la  Biblio- 

■ 

teca  de  Buenos  Aires,  quedé  francamente  desorientado. 
¿Qué  catálogo  puede  remitirse  ofreciéndome  cien  mil 
obras  para  canjear?  Quedamos  en  comunicarnos  por  es- 
crito y  en  remitir  el  catálogo  de  publicaciones  argentinas. 
Me  retiré,  admirando  cómo  una  capital  que  cuenta, 
incluso  los  militares,  175^000  almas,  ha  podido  levantar 
y  sostener  edificios  espléndidos  consagrados  meramente 
á  la  cieMia,  como  la  gran  Universidad,  el  Museo  Nació* 
nal^  el  Macsimileaneum,  las  dos  Pinacotecas,  la  Glypto- 
teca  y  la  Biblioteca  Real  y  del  Elstado,  cualquiera  de 
ellos  digno  ele  figurar  con  honra  en  las  grandes  capitales 
europeas  que  comHEco,  como  Londres,  París,  Derlin  y  Viena. 

Miiuich,  Ag  tflto  de  1673. 

Vicente  Q.  Quesada. 
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Canto  !.• 


(Inédito. 


£|  míjrmba  co»  té^lia  iü4m  kw  jiU* 
ceres  qtie  enervan  el  alma  y  gaKiNti 
Ion  PeaartM  áe  kí  semitMfiíiad  y  la 
emergía. 


N(i  celebro  cou  irompa  sonora  los  estragos  ile  Mane 
riiribyiido  ni  las  liazañas  de  algiiii  liéroc  qup  haya  ca  las  alas 
fragosas  do  la  guerra  derramado  su  nombre  por  los  ámbitos 
del  mundo,  y  cual  fatal  n  oteoro  llenado  de  pavor  el  univer- 
so. Canto  solo  las  aventuras  de  un  hombre  obscuro,  y  si 
las  sacras  Musas  me  infunden  su  estro  divino,  quiero  que  á 
mi  voz  el  nombre  de  un  hijo  del  Nuevo  Mundo  aparezca  con 
brillo  en  las  remolas  regiones  del  Occidente  y  del  Septcn- 
irion. 

Vosotras,  divinidades  sacras  de  la  América,  salid  de  la 
obscuridad  en  que  estáis  sepultadas^  y  venid  á  inspirar  á  un 
hijo  de  vuestro  suelo:  venid  para  que  el  mundo  vea  que  tam- 
bién tenéis  un  Parnaso  y  genios  predilectos.     Y  vos  ¡oh  sol! 

1.  Plan  en  prosa  de  un  poema  que  el  autor  comentó  á  poner  eu 
verso,  y  al  cual  pertenece  el  fragmento  que  «e  halla  en  el  tom.  3.^  pAg. 
2*20  de  sus  obras  completas.  Parece  escrito  en  el  viaje  del  autor  h 
Europa,  entre  el  Rio  do  la  Plata  y  el  Brasil,  estando  á  lo  que  ne  lee  en 
el  cuerpo  de  esta  composición—  V.n  e«le  caso  su  fcclia  corrc.'^pondcria  á 
lo6  meses  de  Octubre  y  Üicieuibre    de  IPíió.  (J. 
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{ladre  de  América,  fuego  creador  del  universo!  animad  mi 
canto  con  vaeslros  rayos  viviticanles,  y  fireslad  á  mis  versos 
la  lumbre  pura  y  creatríz  de  lu  Taz  resptaiideciente  para  qne 
absorlian  la  atención  de  los  tiombres  v  de  las  edades. 

En  las  márgenes  rísnefias  que  baña  con  curso  arreba- 
tado el  Piala  cañdaloso,  vivía  un  joven  cuyos  días  se  pasa- 
ban en  el  silencio,  reitnNkr  del  mundo  v  rodeado  scíto  de  al- 
gunos  amigos,  al  parecerVm  aspiraciones  y  entregado  única- 
mente á  la  refle!dón:  su  -vida  era  algo  misteriosa  y  loa  pri^ 
mei*o&años  de' su  jthentiid  habían  sido  turbutekitos',  másk»- 
ilo  esto  cHi  un  secfeló  para  los  que  le  rodeaban,  porque  él 
liabia  echado  como  un  velo  sobre  sus  primeros  años,  y  en  sus 
conversaciones  jamás  manifestaba  algo  que  tuviese  relación 
iii^á  sn  vida  dtsifiada,  ni  á  los  verdáileros  sentimienios  que 
fermentaban'  en  su  córazon^Gualpo  era  su  nombr^. 

Su  prosapia  era  desconocida,  ó  sus  asr endientes  no  lé 
habian  legado  un  nombre  bastante  ilustre  ni  optlfenciapara 
que  pudiese  ser  mirado  con  respetó  por  Uf$  otrot,  nt  conser* 
vado  en  su  memoria;  pero  no  era  tan  obseiro  .que  sé  con- 
fundiese  con  los  de  la  multitud.  Sn  eomiucla,  su  aislamieti- 
to  y  su  vida  algo  misteriosa  no  dejaban  dt;  exitar  la  curiosi- 
dad, y  el  dedo  publico  buscaba  sir  descendencia  en  la  cuna 
de  los  Incas,  no  solo  por  su  nombre,  sino  también  por  algu- 
nas tradiciones  vagas  qne  corrían  de  boca  en  boca.  Sus 
compañeros  de  infancia  y  de  estudios  lo  frccnentabán,  y  no- 
tando su  aspecto  meditabundo  suponian  qne  se  agitaban  en 
su  mente  grandes  pensamientos:  aun  que  él  no  le  dejaba 
ver  en  sus  discursos,  observábase  que  en  medio  de  las  reu- 
niones mas  alegres  y  mas  brillantes,  cuando  su  llsonomia 
Inspiraba  alegría  y  contento,  de  repente  su  faz  se  cubría  con 
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el  velo  ílc  Ja  irisket»  que  vagaba  en  su  frciüc  ocupad j  al  pa- 
recer de  algún  grave  pensMuieiilo.  Eutonees  pettsalivo  se 
alejaba  de  «is  c^npaoerog  en  acUlnd  iríale  y  buscaba  en  la 
soledad  y  en  el  silencio  d  reposo  de  su  nente:  emanóos  por 
mucbos  días,  se  esquivaba  á  sus  amigos  y  aun  buia  de  la 
s^iciedad  de  los  hombres  mirando  con  indiferencia  cuantos 
balagios  f  alraclivos  présenla  el  uumdo  y  sus  afoecíottcs.  Has 
esla  íudírerencia  no  nacia  de  un  cinismo  ó  de  un  orgullo  des- 
preciable, sino  de  que  amando  la  medilacion,  buscaba  la  so- 
ledad y  el  aislamienio  para  poder  dar  mas  libre  cursp  i  sus 
pensamientos  lejos  del  ruiílo  lomulluiiso  del  mumlo  y  del 
contacto  de  I03  objetos  que  podrían  dispertar  sus  pasiones 
adormecidas.  .    . 

A  tuerxa  de  encerrarse  en  sí  mismo,  ile  atar  por  decirlo 
asi,  sus  pasiones  violenlasi  lá  razón,  á  fuerza  de  ofuscar  su 
sensibilidad  viva  y  símpatisante,  babia  conseguido  dominar- 
las y  levantar  eomo  un  muro  diamantino  entre  su  corazón  y 
todos  los  objelos  que  pudiesen  exaltarlo  ó  conmoverlo.  Es* 
lo  lo  hacia  porque  joven  aun  haliia  esperimentado  los  desen- 
gaños del  mundo,  y  vislo  lo  deleznables  y  efímeras  que  son 
las  ilusiones  y  los  placeres.  Flotando  de  estravio  en  estra- 
vio,  de  emoción  en  emoción,  no  babia  visto  mas  que  desen- 
ganos  y  su  corazón  burlado  que  se  prestó  antes  con  furor  á 
todas  las  emociones,  ahora  las  esquiva  como  un  veneno  ener- 
vante y  destructor  de  su  reposo  y  aun  de  su  energía.  Pero 
su  sensibilidad  aun  no  estaba  ofuscaila  ni  eslíngiiida,  quü 
aun  Termentaban  en  su  corai^on  los  gérmenes  divinos  do  grai«* 
des  |>ensamíentos,  y  su  ánimo  eia  como  un  volcan  de  pa- 
siones y  da  actividad  prodigiosa  que  liabia  sido  comprimido 
por  los  contralicmi»os  del  mundo    los  desonj;arios  \  las  des  • 


gr;a€ias,  y  que  no  necoftilaba  siiio  una  «onmocion  vH^^iiía 
p^ira^i'alaUar.  Su  jovésioil  halNt  wéo  Mtemtí^u  }  ngíiatla 
p#r  luil  iQrvteiUa»,  maa  él  iiakia  eeliail^  ,wm-wei%  selire  lo 
|Kia^  QoiH^  para  ofíiaedr  su  €4Nic¡eiioia^  y  como  iiata  espiar 
con  a^fMrackMiea  maa  elc^adU»  y  oíaa  nobii^anoiiltáeiirriet. 
&i|iieilattto«iiii.fii«go  ijaterao  lo  CMsomia  y  e»  la  Iwha  eoiio* 
laoUj  eülre  ata  paaáot a  leifealfaó^y^iiUkMOv  4Mi  tierra 
la  lempealad,  la  aocicdad  «le  loa  hombrea  le  era  «oséioiía  é 
insípida  y.ae  akjaba  cmuío  podía  de  día  part  aiiiiiorjirse 
borro  es  aa  cleflieirto.  Sus  anigoa i  veeet  4e  feprockabaii 
su  ínaeekMi  y  qac  pasase  su  juveoliid  eo  el  síleiiei^  y  )a  obs- 
ciirÍ4lad,  enaiido  podía  emplear U.  con  vcniaía  ea  bien  á^  sn 
pairia  ó  de  sos  semejanica.  Pero  él  respondía  á  eslo  coa 
palabras  concisas  y  misteriosas  sin  qacrer  nunca  esplicarse 
sobre  sus  intenciones;  y  ya  cansado  de  sufrir  y  anhelar  aban*- 
dona  ansiares.  AbQr4|0vá  bordo,  djce,  y  abaiuloiaa  á  las 
Olidas  su  suerte  y  sns  esperai^a$«  Con  la. aurora  i^Un  las; 
vel;)s  de  su  naviq  que  sprca  orgulloso  por  jos  aenoa  fügenio-* 
dos  del  Plata  llevando  al  poregríno.  El  jiUn^  vaga  por  el 
semblante  de  Gualpo  y  parece  que  al  pisar  aolirpel  biunodo. 
elemento  encuentra  lo  que  anhelaba.,  duvuelto  eu  an  ancho 
manto  y  aculado  en  Ja  proa  del  navio,  ora  an  liata.eapacía 
por  el  inmenso  cielo,  ora  cubre  a«  (az  y  dá  curio  á  a^a  pf^H 
samicntos.  Su  aire  silencioso  y  pensativo  Uain%bi  atención 
de,  los  marinos  que  lo  miran  con  cierto  rjespelo  y  como  á  nn 
ser  misterioso  y  sobre  natural.  Euire  tanto  el  navio,  avjanza 
mas  y  mas,  ayudado  ppr  un  pampero  favorable  y  el  cuando  ya 
ve  que  la  faz  de  su  tierra  natal  se  courumle  con  las  iiubes, 
dirije  el  adiós  postrero  á  su  Patria. 
Adiós,  amada  Patria,  ya  mo  alejo  do  tn  suelo  encantador 
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\  bos|Mlalario;  ya  encamine  mis  pasos  mas  allá  tiel  Océano: 
lleno  ét  espcramas  y  ansíaMlo  calmar  la  agHaeínn  de  mi  men- 
le  y  mis  pesaces^  f  oy  á  bascar  en  el  espectácolo  del  aniver- 
soálimettlo  á  mi  finlasia.  Adiós;  ya  mi  barca  se  entrega  á. 
merced  de  loa  vienloo  y  mi  TortmM  y  mi-  Tida  ton  el  jngneic 
de  las  ondas  voraocs.^  Bastante  locbé  Ta>con  los  elementos 
de  mi  infiMSio  destino,  y  ahora  noefa  Iwba  em|Nreiido,  pero 
no  tan  terrible. 

Mr  mente  ansiaba  salir  del  cfrcnlo  estrecho  qne  la  ro» 
deaba  y  eletarse  si  era  posible  i  las  regiones  eterear  tem- 
prano bebf  en  b  copa  del  tlosengaiio  y  deseché  los  Trírolos 
¡Maceres  para  dcrar  mi  espirito  i  menos  vacilafites  ambi- 
ciones: ya  me  parece  que  respiro  el  aire  del  nnirerso. 


Recostado  sobre  el  torvo  pavés  del  navio,  Goalpo,  con- 
templa al  parecer  con  ojo  indüerente  las  riberas  de  sti  tierra 
natal,  qne  cnal  monte  coposo  aparece  en  el  horizonte  cu- 
bierto de  cehges  y  de  arreboles  de  grana.  La  vé  poco  á 
|)0co  desaparecer  á  si  rista  y  ninguna  emoción  aparente 
manifiesta  en  su  semblante.  El  ciclo  estaba  sereno  r  trans- 
fiarente:  c  I  Pbta  en  calma  rrRrjaba  sos  argentada  ondas  y 
solo  internmipia  sn  serenidad  la  aguda  proa  del  navio  que 
^pjraba  las  ondas  en  cercos  espumosos  ayudado  de  una 
brisa  bonancible.  Gnalpo  contemplaba  este  espectáculo  con 
jdbilo  y  se  deleitaba  en  ver  el  aspecto  de  la  naturaleza  lan 
apacible  y  sereno.  El  astro  del  dia  ui.dta  ya  su  frenie  ra- 
diosa en  el  horizonte  y  el  carro  de  h  noclie  se  avanzaba  pre- 
suroso á  cubrir  de  duelo  el  universo.  El  luro  nioiióiono  de 
la   «las  v  el  grilo  dolienle  ^W\  n:arÍKo  en  sus  n^aniílms.  t*i»r- 
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m:if iM)  tina  int*lo<Ka  tosca  y  oftpresiva  qiic  encantaba  por  sn 
i»ov<*dafl  los  4>iáe9  de  Goalpo.  SábHmnenle  ei  niMo  sordo 
se  oye  á  lo  li'jos  y  este  creee  profresivaiMiile  eomo  el 
tmcfio  ó  eomo  la  ^empesladl  y  ^leupierta  la  «teneion  ile 
Gvalpo,  (fue  «tlllM^bido  ens«a  caTÍlaeioncay  eaevcba  tteni»- 
mento  y  «bscrva  i|ie  esie  #oklo  no  es  sino  el  grito  de  ataniia 
y  la  coyflagracmi  de  la  guerra  i|m  ha  estiHado  e»  m  patria 
contra  el  usurpador  del  Brasil.  El  Rey  de  Portugal  siempre 
liabta  mirado  eo«-  ojos  de  coneupiseeueía  la  perla  del 
Oriente  y  se  la  había  disputado  en  mil  circunstancias  á  la 
coronada  España. 

En  tiempo  de  nuestras  guerras  civiles,  cuando  nosotros 
poco  diestros  en  Id  libertad  nos  disputábamos  la  supremá- 
ciá  de  plantificarla  en  nuestro  sucio,  la  anarquia  consumi- 
dora devoraba  á  las  bellas  comarcas  del  Oriente,  y  entonces 
el  pérfido  monarca  del  Portugal  se  ampard  como  pacificador 
de  este  suelo  libre,  lo  redujo  á  la  opresión  y  lohizogemir 
bajo  el  cetro,  cuando  ya  habia  gustado  con  delicia  los  encan- 
tadores bienes  de  la  libertad.  Cus  hijos  esp^ triados  y  prfS- 
lugos  buscaron  un  asilo  en  el  seno  desús  hermanos  argenti- 
nos y  Tueron  á  llorar  entre  hombres  libres  la  esclavitud  de  su 
Patria:  así  la  usurpación  y  la  perfidia  triunfaron  en  unr  mo- 
mento Tatal  y  destruyeron  la  Hbertad  de  un  pueblo  que  por 
muchos  años  ghnió  bajo  la  opresión.  Pero,  aV  fin,  el  dia 
debia  Ilegal*  en  que  el  heroico  pnebto  de  Buenos  Aires  des- 
pués de  haber  pretendido  del  monarca  del  Brasil  por  la^ 
vías  pacíficas  la  libertad  del  Oriente,  debia  prestarle  su  brazo 
para  que  humillase  el  orgullo  de  un  monarca  y  recobrase 
sus  ruer7.«as.  Treinta  y  tres  bravos  orientales  á  insinuación 
ílel  ar«[enlino,  pisan  el  suelo  patrio  con  el  ánimo  decidido  de 
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dc&lruir  á  los  usurpadores  ó 4)ercccr  en  la  luclia.  El  grito 
de  liberUul  que  pcouuociaroo,  se  derramó  luego  por  todas 
las  eomarcas  del  Orieuie^  y  míl^  de  tiravos  viuieron  á  la  voz 
de  sus  hermanos  y  juraron  lavar  coa  saagne  el  borrón  de  su 
ignominia:  guerra^  guerra  sonaba  por  lodaa  parles,  y.  las 
OMiareae  del  Brasil  ropiteB  gueara,  y  les  esclavos  de  su 
suelo  ;in4madee  por  el  aalane  y  el  pillaje^  se  aMmami  i  la 
lidty  Uní  biíos  del  Orionie  ardiendo  en  el  luego  sacro  de 
1^  liberlad  se  avanzan  lambien.  I^s  argeminoe  unen  sus 
legiones  á  les  legiones  de  Orionie—  los  argcnlínos que  su- 
pieron humillar  en  mil  batallas  al  Loon  de.Eapaoa  y  p«»se- 
guirlo  hasta  sus  áulros  mas  recónditos— Los  argentinos  que 
dieron  el  primer  grito  de  libertad  al  Nuevo  ll^Luodo  y  que- 
brantaron en  un  momento  las  cadenas  rojas  que  por  dos 
centurias  lo  habian  oprimido.  Pronto  el  esfuerzo  de  su 
brazo  romperá  también  las  del  Oriente  y  hará  temblar  en  su 
trono  y  vacilar  al  Imperio  del  usurpador  del  Bi*asil.  Gual|>o 
con  este  pensamieiilo  se  llena  de  regocijo  y  conliado  en  el 
brazo  poderoso  de  sus  compatriotas  no  teme  por  la  suerte 
del  Oriente  y  vé  acercarse  la  aurora  de  su  libertad  y.  tal  vez 
la  del  Brasil. 

El  ruido  se  pierde  sorilo  en  el  espacio  y  se  confumle 
con  el  eco  pionótono  de  las  ondas.  El  navio  vuela  en  alas 
del  frió  Septentrión  dejando  apenas  una  lijera  traza  de  su 
pasaje  sobre  el  líquido  y  fugaz  elemento.  El  cerúleo  res- 
plandor de  las  ondas  y  su.  aroma  vivilicante  anuncia  yaá 
Gualpo  que  se  halla  eu  medio  del  piélago  insondable  y  ha- 
bla así  con  el  Océano:— Salud,  salud,  falud  Océano  inmor- 
tal, clcmenlo  asombrosol  Gigante  de  la  creación  que  en- 
cierras entre  tus  brr»zos  ul  universo,  vo  le  saliulo  lleno  ile 
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jiibilo  y  de  ailmiFaeioii!  .jBaslftnlc  ansié  el  momento  Teliz  de 
espaciarme  en  tu.  seíio  inmenso,  de  cpnteiipl«ine  Taz  á  Taz  y 
de  ver  sin  ierrar  ia  agitación  y  el  motimiento  incesante  de 
tu  voloUe  aeufK  Bastante  ansié,  allá  en  mis  dns  de  pesara 
v«nÍFÍ eonfandir  mis qnebrantos^y  á* olvidar  mis  penas  en 
medio,  de  ta  taa^nlto.  No  temas,  no,  que  tu  aspecto  terri'*- 
bieé  imponente  meábala  como  ai  vulgo  de  los  hombres-^ 
1»  espíritu  ama  siempre  logrando  y  lo  sublime.  Que  aun 
cuando  ao  puedo  mirarle  sin  asombro,  mas  por  tu  grandeza 
é  inmenaiéad  que  por  pavor — ese  hervor  constante  de  tu 
seno,  es  la  im^eu  viva  de  mí  pensamiento — y  por  eso  es 
que  siempre  busqué  el  jespectáculo  variado  é  imponente  de 
la  naturaleza  removiendo  sus  ingentes  y  poderosas  fuerza». 
Quién  uo  olvidaría  al  mirarte  todos  sus  males  y  sus  recuer- 
dos y  aun  todo  lo  terrestre,  y  mundano?  Ya  no  alcanzan  & 
mí  los  tiros  del  Mundo— los  aguijones  del  dolor— las  convul- 
siones del  hombre  luchando  contra  el  destino— que  todo  lo 
olvida  y  lo  confundo  al  contemplarte,  Obi  Océano,  |tti 
pensamiento  altivo  ^e  agranda  como  iú  y  vaga  encantado 
en  lo  infinito  y  cree  penetrar  ya  tus  secretos  misteriosos  é 
insondables. 

;  Asi  hablaba  Gualpo  al  Océano -y  absorbido  en  sus 
pensamíeiitos,.  los  di  as  se  pasaban  y  su  ba}el  ^flotaba  por  los 
inare»  pacíficos  del  ardiente  Brasil.. .  En  su  Sien^lante  manií- 
festaba  mas  júbilo,  y  ya  no  so  veia  en  él  aquel  ceno  pálidoié 
indiferente  que  alejaba  á  los  otros  de  su  trato.  Parecía  que 
habia  renacido  á  la  esperanza  y  al  contento;  y  en  efecto,  des- 
de que  Gualpo  se  hallaba  en  medio  del  Océano,  su  espíritu 
estaba  mas  sereno  y  su  corazón  sentia  menos  los  aguijones 
<lel  dolor-  lodos  sus  tristes  recuerdos  eran  como  un  sueño, 

21 


iVH  KKVISTa   b£L  ttlO   ÜE  liA  rLATA. 

vaj;os  }  soRibríos.  So.  gusto  favorito  era  canlemplar  en  ia 
Dociie  á  la  naturaleza  y  dar,  respirando  los  ambientes  aroroá^ 
ticos  del  luar,  un  libre  curso  á  los  pensamientos.  Óralo 
atraiif  y  la  Absorbía  el  disco  argentado  de  Diana,  que  sereno 
y  libre  se  eleva  del  horizonte  bermejo  é  inunda  con  su  lum- 
bre inmensa  el  universo,  reflejando  so  rubia  y. amarillenta 
faz  en  el  espejo  del  Océano.  Ora  las  nubes  que  eubreí^  sút- 
bjtamenie  su  semblante  radioso  y  derraman  latiinieblasy  la 
iiocbe  sobre  el  faro  del  navegante  perturbando  el  regocijo  del 
luiiiido.  Ora  el  éca  monótono  del  navio  que  coa  unaíarmO'*- 
nía  salvaje  lucha  con  lasólas  y  se  desliza  rápidamente  por  un 
piélago  de  fósforo  lueienle,  formando  cercos  inmensos  y  es^ 
pnmosos  de^fuego.  Ora  millares  de  lumbres  que  brillan  va- 
gando «obre  la  íae  móvH  y  obscuro  del  Océano  semejantes  á 
otros  laníos  ojos  de  este  gigante  del  universo.  Gualpo  no 
ixodia  couiemplar  el  mar  y  sus  diversos  especlácutos  sin  un 
scntimienlo  secreto  de  orgullo.  Soy  hombre  se  decia,  y  me 
hallo  en  medio  kM  Océano.  Soy  un  átomo  en  lo  iniinilo  y 
huello  b«ijo  mí  planta  el  elemento  mas  itero  é  indomable:-— 
:il  pencarlo  mi  espíritu  loma  un  vuelo  sublime  y  mis^  pensa- 
mientos se<lilalan  con  la  inmensidad.  En  el  estrecho  reciiv- 
to  ile  mis  larea  me  hallaba  abatido  y  como  encadenado,  mas 
¡ihoia  lu)  recol>rMlo  mi  libertad,  nrí  vigor:  el  universo  es  mi 
habitaoíon,  la  bóveda  celeste  el  techo  que  me  abriga,  y  mis 
amigos  y  compañeros  los  elementos. 

Sacudido,  ora  por  él  infortunic — ora  por  el  dcsengoño 
— Gnalpo  se  había  cansado  temprano  de  todas  las  co^as  d(^l 
níundo  y  laun  de  la  ef;p(»ranza;  habiavísto  agolarse  en  sus  ma- 
nos todas  las  flores  de  su  jnvontnd— los  placeres,  las  ilu- 
siones y  aun  tos  goces  mas  puros  é  inocentes — pues  con  olloá 
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había  siempre  liliado  un  veneno  niortífero:  así  ia  guirnalda 
lozana  de  su  aurora  se  liabia  dcsheclio  hoja  por  lioja, }  él 
hsbia  caído  en  la  noche  terrible  de  la  desesperación  sin  guin 
Y  siiiuu  Í9tro  consolador  que  fiíHgiese  al  camino  de  la  razón, 
en  la  edad  en  que  para  ios  otros  hombres  la  vida  está  ador-r 
nada  de  placeres  é  ilusiones.  Sin  embargo^  un  pequeño  lam- 
po, de  esperanza  aun  lo  sustentaba:  un  sentimiento  vago, 
coníuso  é  uidefiniblev le  advertía  qne  aun  la  tierra  no  estaba 
desierta  para  él  y  que  el  mundo  encerraba  algo  que  pudiese 
procurarle  algunas  satisfacciones^  y  qne  aun  le  era  posible 
no  vivir  entre  los  hombres  como  un  fantasma  ó  como  una  som- 
bra errante  y  espantosa  de  la  tumba.  Esta  esperanza  lo  hizo 
ir  a  buscar  mas  allá  de  sus  lares,  entre  el  espectáculo  tumul- 
tuoso 4lel  mundo  y  enlr«  las  ruinas  de  les  tiempos  pasados, 
uu  alimento  á  su  fantasía,  y  un  bálsamo  consolador  para  las 
llagas»  de  su  corazón.  V  en  efecto,  Gualpo,  en  medio  del 
mar  había  conseguido  si  na  cicatrizarlas,  al  menos  encontrar 
un  alivio  y  echar  el  velo  del  olvido  sobre  su  origen  y  sobre 
el  triste  tiempo  pasado.  Sin  embargo,  por  momentos  solía 
sorprcndec  una  lágrima  sobro  sus  mejillas  causada  por  »l- 
gun  recuerdo,  que.como  chispa  eléctrica  pasaba  por  su  espí- 
ritu en  meciio  de  la  soledad  y  el  silencio.  •  Atin  cuando  el 
ponsamienlo  esté  absorbido  en  las  cavilaciones  por  los  obje^ 
tos  mas  sublimes,  los  recuerdos  asaltan  al  hombre,  á  su  pe- 
sar, y  víeueu  como  sombras  vagas  á  reflejarse  en  el  espeje 
marayiUoso  y  mágico  de  la  imaginación.  Entonces  no  po^ 
demos  menos  que  echar  una  ojeada  siibita  sobre  el  cuadro  de 
lo  pasado,  y  se  representan  á  la  fantasía  los  descarríos  de  la 
juventud  con  los  colores  del  prisma,  vivos  y  revistiendo  mil 
formas.     Esto  le  sucedía  á  Gualpo;  un  sentimiento  confuso  y 
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vago  do  arrcpenlitnicnlo  laasaUabaen  me^  de  sus  inodi- 
tacíoDés;  senüa  stt  lievipo  perdido  en  disipaeíoiie»  íaútilos 
con  que  había  bebido  el  veneno  ^del  desenganOb  t  Su  jiiveor 
tud  eansada  y  mafcIrifUi;  «m  é%m  anárgailos  lal¥cz  fara:ai^ia- 
prev  sus  ilii^oiiea  desvaneciáaSvy  en  fin,  todo  lo  qne -puede 
embellecer  la  vida,  y  baeer  aprecíblé  la  éxísleiieía  era  sin 
airaciivoy  pálido  y  sin  eneanio  para  él.  Sealia  veraqenire  los 
hombres  eoino  un  ser  elcrogéneo,  no  participando  de  nin^- 
na  de  sus  {distracciones  y  mirando^con  ojo  Indiferi-nte  y  al 
parecer  bdado  lo  qne  encama  á  los  deoMW.  £1  sentía  que 
para  vivir  feliz  sobre  la  tierra  es  preciso  obrar  como  los  de- 
mas,  dejarse  llevar  del  torbellino  del  mundo  y  plegar  su  co- 
razón y  sus  sentimientos  á  las  leyes  de  la  o^nnion  y  de  la 
saciedad.  Es  preciso  despojara  de  esa  inflexibilidad  y  ru- 
deza de  sentimiento  distintivo  de  las  almas  grandes  y  doblar- 
se como  la  cera  según  las  circunstancias  y  los  intereses. 
Pero  él  olvidaba  luego  todo  esto  y  como  un  precito  se  aban- 
donaba al  torrente  de  su  destino  viendo  que  era  imposible 
retrogradar^  y  dejaba  que  sus  recuerdos,  como  un  mástrl  que 
flota  entre  las  olas,  viniesen  á  angustiarlos  por  momentos. 
J^  naturaleza  comenzaba  á  brillar  en  todo  su  esplendor — y 
el  cielo  algo  transparente  de  la  zona  tórrida  se  revelaba  con 
todos  sus  encantos  á  la  vista  de  Giialpo:  la  mar  estaba  serena 
y  su  faz  semejaba  á  un  llano  inmenso  de  cristal: — aquí  y  aHí 
algunos  {>eccs  mostraban  sus  argentadas  alas  y  se  deslizaban 
con  uK^vimiento  suave  y  placentero  sobre  el  líquido  transitá- 
ronte: mas  allá  losewormestestáceos  formaban  círculos  es- 
pumosos y  levantaban  con  su  soplido  torbellinos  de  agua  qne 
caían  como  lluvia  íormando  una  armenia  desapacible. 

Algunos  pájaros,  ora  sp  mociau  sobro  el  IkijoI,  on  se 
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fijarían  en  los  mástiles  y  con  trisea  y  alga»ira  parecían  cele- 
brar lti)elle2a  de  la  naturaleza.  El  horizonte  estaba  claro  y 
hi  tísIi  se  perdía  «n  su  inmensidad;  la  brisa  lamia  las  ondas 
suavemente  como  si  temiese  perturbar  su  reposo  levaiitando 
apenas  los  cabellos  del  Océano.  SAbiíamf  nte  un  negro  ce- 
laje se  levanta  en  los  confines  del  horizonte  y  se  avanza  con 
magostad  por  el  espacio  como  présago  Mnestó  de  la  tempes- 
tad. El  cielo  se  cubre  de  nn  velo  tenebroso?  la»  ondas  (or-^ 
man  i  lo  lejos  «n  murmullo  sordo  semejante  á  algún  temblor 
de  tierra  ó  al  trueno  en  las  remotas  concavidades  de  i#  bó^ 
veda  celeste.  Ei  A.quilon  sañudo  las  bate  con  sus  alas  y 
|H>co  á  poco  se  agitan  y  se  encrespan  como  las  guedejas  ó 
las  crines  de  un  fogoso  briilon  escilado  por  el  látigo  abro* 
mante  ó  por  el  agudo  acicate.  El  fluido  eléctrico  se  dcs^ 
prende  de  los  flancos  de  las  nubes  <|ue  se  chocan  tumultuo- 
samente en  el  firmamento  y  brilla  Tormando  serpientes  de 
fuego  y  aturdiendo  con  su  estallido.  1^  naturaleza  toda 
está  en  convulsiones  y  guerra:  las  ondas  empujadas  mas  y 
roas  por  los  vientos  forman  ya  montanas  que  se  elevan  al 
cielOv  levantando  en  sus  hombros  inmensos  al  piño  endeble 
que  se  desploma  de  alli  y  cae  en  las  profundidades  del 
abismo,  y  se  levanta  do  nuevo  después  de  haber  desapare- 
cido. Como  un  bridón  salvaje  que  siente  por  la  primera 
vez  sobre  sus  lomos  el  peso,  se  encorva  y  sacude  sus  crines 
y  se  eleva  en  los  aires  como  para  arrojar  al  insensato  que 
quiorc  dominarlo,  asi  la  onda  fiera  sacude  sus  hombros  pó- 
tenles, agita  sus  crines  y  arroja  espumas  como  para  sumcr- 
jir  la  nave  débil  que  ha  querido  con  osadía  hollarla.^. 
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El  bajel  de  Gual|M>,  Iiic4ian<li>  por  machos  (lias  conlra  h 
tcmpóslad  se  bailó  á  pique  de  zozobrar.  La  onda  amaina 
circulaba  ya  abundante  en  sil  seno  y  el  esfuerzo  del  marinero 
no  baslaba  para  agotarla.  Cansador  de  luchar  eoiiira  un 
eleniento  que  cada  vez  se  hacia  mas  formidablo  y  ami^nazaba 
sepultarlo  por  momentos  en  el  seno  del  abismo,  se  decidie- 
ron á  arribará  la  tierra  del  Brasil.  Gualpé  pone  el  pié  en 
este  hermoso  suelo  y  no  se  cansa  de  admirar  los  portentos 
que  la  maso  fecunda  de  la  naturaleza  ha  derramado  en  el. 
Primero  encattla  su  vista  el  espectáculo  de  uña  cadena  de 
montañas  elevadas  que  circundan  la  ribera  como  valladar  del 
Océano.  En  ella  se  elevan,  mil  árboles  de  frutas  diversas. 
Ora  el  Banano  descuelga  sus  anchas  y  verdosas  hojas:  ora  la 
palma  su  empinado  cuerpo  de  cuya  cabeza  penden  como  una 
cabellera  sus  ramas  frondosas:  ora  la  pina  embalsamada  y 
deliciosa,  y  otros  mUlares  de  frutos  que  dan  el  sustento  al 
hombre.  Aquí  el  naranjo  coposo  hicliona<k>  de  bolas  de  oro, 
allí  el  plátano  frondoso  de  cuyos  senos  penden  sus  frutos 
aromáticos  y  sabrosos.  Admira  la  naturaleza  siempre  viva, 
siempre  fecunda  á  inagotable— ese  verano  perpetuo '— ese 
cielo  libre  de  las  angustias  del  hielo  consumidor. 

Allí  no  hay  que  admirar  losmoiiumcnlos  vanos  qne  lmi 
otros  climas  la  mano  del  hombre  se  agrada  en  Icvanlar  para 
ostentar  su  orgullo— los  únicos  qne  se  hallan  son  los  que  la 
piedad  religiosa  de  los  conquistadores  ha  querido  erigir 
para  elevar  sus  votos  al  rcmunerador.  Todo  lo  que  hay  es 
obrado  la  naturaleza,  y  grande,  maravilloso  y  eterno  como 
ella.  Gualpo  se  complace  en  visitar  esos  bosques  solitarios 
cubiertos  de  eterna  verdura,  y  jira  sus  pasos  crraiiios  al 
abrigo  de  los  rayos  ardieres  del  Sf)l  bnjo  los  esposos  doseles 
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que  coronaD  las  copas  frondosas  de  los  árboles,  formados 
por  plantas  diversas  que  s>e  cnlrelejen  con  un  arle  natural  y 
maravilloso^ 

Allí  apenas  el  céfiro.m  leve  los  ambientes  aromáticos  de 
las  flores— y  en  medio  de  este  recinto  delicioso  la  imagina- 
ción cá¿  en  suaves  y  muelles  cavilaciones.  Al  rededor  se 
deslizan  con  dulce  murmullo  mil  arroyuelos  transparentes 
que  levantando  y  arrastrando  las  guijas  forman  una  melodía 
apacible;  pero  también  en  medio  de  esta  calma  y  de  este  so- 
por de  la  naturaleza,  ruge  algunas  veces  la  tempestad.  El 
cielo  sé  oscurece,  los  vientos  se  desatan  y  los  espacios  arden 
en  fuego  eléctrico;  se  cubren  de  relámpagos  y  arrojan  mil 
rayos  sobre  la  tierra.  Mas  cae  la  lluvia  á  torrentes,  inunda 
los  collados— brilla  el  iris  sus  mágicos  colores  en  señal  de 
la  paz  de  los  elementos,  y  la  naturaleza  vuelve  á  su  acostum- 
brado reposo.  Pero  Gualpo  ve  con  dolor  al  lado  de  esta  na- 
turaleza tan  hermosa  y  tan  fecunda,  al  hombre  degi!ad;;do 
basta  confundirse  con  los  brutos  salvajes.  Parece  que  la 
mano  omnipotente  ha  querido  en  recompensa  de  uii  clima 
tan  feliz,  negarle  al  hombre  aquella  energía  necesaria  para 
conocer  su  dignidad  y  elevarse  á  ser  libre.  Parece  que  el 
patrimonio  que  al  hombre  se  reserva  en  las  zonas  ardientes 
del  Ecuador  es  la  esclavitud  y  la  ignominia.  El  Rrasil  gime 
bajo  el  azote  de  un  déspota  y  mientras  que  los  otros  pueblos 
de  la  América  han  sacudido  sus  cadenas,  él  las  arrastra  con 
vergüenza  y  baldón  del  nuevo  mundo.  Mientras  que  en  el 
resto  de  la  América  los  tronos  se  han  derrocado  y  los  Monar- 
cas perdido  su  omnipotencia  é  infalibilidad,  en  el  Brasil  do- 
mina orgulloso  un  cetro  semejante  á  los  que  abruman  al  viejo 
inundo,  y  aparece  como  una  mancha  en  medio  de  las  ágqilas 
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republicanas,  esid  ave  muelle  y  afeminada.  Recordaos, 
Brasileros,  ya  pasó  el  tiempo  aciago  en  que  lo$  monarcas  de 
la  Europa  después  de  haber  devastado  el  Nuevo  Mundo  lo 
oprimieron  inciomentes  bajo  sus  cetros.  Ya  se  acabó  el 
tiempo  en  que  la  voluntad  de  un  rey  sentado  on  los  confines 
del  hemisTerio  austral,  dictaba  órdenes  á  los  habitantes  de 
otro  hemisferio.  La  prepotencia  del  León  iVe  Espapa  sobre 
la  América  cedió  ya  al  golpe  vigoroso  del  brazo  argentino,  y 
todo  el  continente  oprimido  entre  sus  garras,  escachando  la 
voz  que  so  levantó  en  las  márgenes  del  Plata,  fué  libre. 
Recordao8,[ó  imitando  á  vuestros  hermanos  del  sur^  derrocad 
ese  trono,  vestigio  obscuro  y  degradante  del  viejo  mundo  y 
baldón  del  nuevo.  Recordaos,,  y  sabiendo  ser  libres  mos- 
trad al  mundo  que  en  América  ya  no  hay  ni  puede  haber 
mas  tronos  y  que  la  Europa  ya  perdió  su  preponderancia  ma- 
gistral sobre  la  tierra  de  Colon « 

Otro  espectáculo  mas  desotante  llena  de  angustia  el  co- 
razón de  Gualpo.  Ve  aquí  los  miserables  descendientes  del 
África  sirviendo  de  pábulo  á  la  concupiscencia  de  los  hom- 
bres. Ye  aqui  las  víctimas  desgraci^as  (tcl  egoismo  y  de  la 
ambición  del  oro  de  los  europeos.  La  humanidad  ajada  y 
una  gran  parte  de  nuestros  s<4nejaiites  trataib  como  bestias 
de  carga.  África  miserable,  cuándo  dejarás  de  ser  la  presa 
ignominiosa  de  la  ignorancia  y  la  estupiílez!  l^rece  qiie  so- 
bre tus  habitantes  ha  caido  la  maldición  del  infierno  y  que 
cual  precito  debéis  sufrir  todos  los  grados  de  ignoinmia.  Y 
tú,  Europa,  has  sido  tii  por  ventura  encargada  de  cumplir  la 
maldición  de  esta  raza  precita?  No  bastan  ya  á  Iti  iiisaciaM'C 
codicia  los  millares  de  víctimas  sacriíicailas?  Las  gueri^u^ 
atroces  encendidas  en  los  ccnhus  do  Alriía  á  Ui  wkisinuacion; 
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los  clamores  de  los  padres  á  quienes  arrancan  con  violencia 
de  su  seno  los  liemos  frutos  de  sus  entrañas^  los  gritos  pe- 
netrantes de  la  humanidad  doliente;  las  víctimas  sangrien- 
tas inmoladas  en  Haití  á  causa  de  vuestros  furores;  no  os  bas- 
tan, digo,  ó  aun  queréis  sacrificar  nuevas  víctimas  y  ver  el 
mundo  y  el  África  envueltos  en  nuevas  calamidades  y  miseria? 
Gualpo  vuelve  su  vista  de  un  espectácnlo  tan  triste  y  de 
un  suelo  tan  hermoso;  pero  que  despierta  sentimientos  tan 
dolorosos;  de  un  suelo  donde  respira  la  esclavitud  y  la 
ignominia,  y  se  entrega  de  nuevo  con  regocijo  á  las  inquietas 
ondas. 


Adiciones  á  las  pátjinas  y  lincas  indicadas  á  ctmlinnacion 

Pdgiua  8^inea  31$). 

Es  el  estallido  del  canon  guerrero  que  se  desprende 
contra  el  usurpador.  Es  la  primera  chispa  de  la  conflagra- 
ción en  que  debe  arder  su  patria. 

Página  12— linea  323. 

El  amor  á  su  patria  vivía  en  su  corazón,  siempre  entero 
y  en  todo  su  vigor . 

Página  25— linea  325. 

En  la  espalda  de  la  onda  la  nave  sube  al  cielo,  se  des- 
ploma al  abismo,  y  luego  se  alza  de  nuevo  airosa,  o^ntando 
sus  alas  blancas  como  las  de  la  paloma  volando  con  la  rapi- 
dez del  viento. 


é9H< 


'    • 


DESPOBLACIÓN   DE   SAN   JOSÉ 


EN   LA  COSTA  PATAGÓNICA.    ' 


Corría  el  año  de  1809  y  una  corilial  amislad  cnlrc  los 
indios  Patagones  y  los  habitantes  de  las  posesiones  Españo- 
las Tundfdas  al  Sur  del  territorio  perteneciente  al  antiguo 
Vireinato  de  Buenos  Aires,  auguraba  de  dia  en  dia  una  ar- 
monía tan  deseada  cuanto  indispensable  al  adelanto  intc- 

1.  Estn  relación  me  fué  hecha  en  frl  año  1672  en  el  CHrincn  de  Patagii- 
fies  por  el  respetable  aiiciuno  don  Beuitu  Crespo,  persona  muy  ilirrnn  «ir 
aprecio  y  respeto. 
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l(3clu;il  Y  malcrial  do  tan  apartadas  comarcas.  Pero  la  genial 
imprudencia  del  señor  don  Antonio  Aragón,  comandante 
militar- y  político  del  fuerte  del  Carmen  de  Patacones  en 
aquella  época,  quebrantó  tap  lialagüenas  esperanzas,  bien 
pronto  cambiadas  en  periodos  desgraciados  y  sangrientas 
luchas  cuyo  principio  fue  la  despoblación  funesta  del  fuerte 
denominado  Sun  José. 

Esto  punto  se  hallaba  40  leguas  al  Sur  de  la  boca  del 
Rio  Neffro,  sobre  la  costa  del  mar  y  próximo  á  una  sa- 
lina *  de  buena  calidad  de  la  que  aun  corre  una  Yertieiite  de 
agua  potable  que  detenida  por  una  depresión  del  terreno 
forma  una  gran  laguna  permanente  donde  abrevaban  las  nu- 
merosas haciendas  pertenecientes  á  la  estancia  llamada  del 
Rey,  situada  en  esta  proximidad,  y  cuyo  cuidado  tenia  por 
objeto  casi  único  la  fundación  del  fuerte  San  José.  Este  es- 
tablecimiento puramente  militar,  sin  vecindario  alguno,  se 
componía  de  un  reducto  foseado  y  guarnecido  por  40  hom- 
bres comandados  por  un  teniente,  y  una  capilla  servida  por 
un  fraile  de  la  orden  de  Santo  Domingo,  pertenecientes  to* 
(los  á  la  guarnición  del  Carmen  y  relevados  semestral- 
mente  por  un  contingente   igual,  trasportado  en   el   bcr- 


1.  A  muy  po;:atf  leguas  del  Carmen  se  enouentrau  tres  grandes  lagañas 
que  ofrecen  también  ana  costra  de  sal  común  (cloruro  de  sodi»),  y  bien  re 
podría  estraer  anualmente  500,000  fanegas  de  sal.  Ne  baj  talvez  otro  país 
donde  la  estraooion  de  ja  sal  pueda  efectuarse  mas  fácilmente  y  mas  barato* 
La  esplotacion  de  las  salinas  de  Patagones  es  lucrativa  y  es  muy  estraSo  que 
una  economía  nacional  bien  entendida  no  fomente  este  ramo  qne  viene  á  ser 
la  base  de  la  iuduairia  principal  del  paiti;  los  saladeros.  La  provincia  podiia 
esportar  sal,  y  sincuibargo  este  articulo  figura  entre  uuo  du  los  principnles  que 
Re  importan. 
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gaaiiu  Üe  guerra  Ca/ré^,  dcslinadavñicamcnleá  eso  ser- 
vicio. 

Así,  pnes,  la  correspondencia  cutre  estos  dos  pontos  solo 
aolNicia  cada  medio  año  y  en  la  estación  fría,  por  to^  indios 
do  nna  irítm  Tehnelche  qoe  fratemizaildo  ton  los  españoleé 
aüatia  á  inmediaciones  de  San  José,  y  hié  en  este  periodo 
del  año  citado,  que  diez  ó  mas  indios  de  esta  tribu,  mandada 
por  los  caciques  Sania  Cruz  y  Caiauna  pasaron  al  Carmen 
con  el  objeto  de  enajenar  unajéven  cautiva,  perteneciente  á 
la  nación  GuaicurA. 

Llegados  que  fueron:  y  después  de  un  trato  eri  que  los 
indios  sacaron  el  mejor  partido,  la  india  fué  comprada  por 
él'  cóma»danle  Aragón;  pero  este  aun  cuándo  satisflzó  el 
precio  acordado  no  podia  verse  libre  de  la  visita  casi  diaria 
de  los  indios  biaciéndole  nuevos  pedidos. 

'  Este  señor,  ya  de  alguna  edad,  tenia  un  carácter  poco 
afable  y  en  ocasiones  violento;  así  es,  que  importunado  en  uii 
malmomentoy  no  siéndole  posible  contenerse,  tomó  su  bas* 
ton  y  sin  distinción  de  clase  les  dio  de  palos  acompañándolos 
con  estas  dcmoslraciones  hasta  la  puerta  del  (uerte. 

Esle  incidente  alarmó  mucho  á  los  moradores  del  Car- 
men que  comprendiendo  la  índole  vengativa  de  los  indios 
temieron  pudiese  ocurrir  alguna  desgracia  á  los  tranquilos 
habitantes  de  San  José,  tanto  mas,  cuanto  los  indios  desapa- 
recieron el  misftio  diá  sin  proícrir  queja  alguna.  Estos  le- 
mores  no  fueron  infundados,  pues  llegados  á  la  presencia  ile 
sus  gefes  espresaron  la  injuria,  y  sin  que  los  Españoles  pu- 
diesen apercibirse,  tuvieron  varias  reuniones  con  el  ohjcMo 
de  premeditar,  animados  del  espíritu  mas  feroz,  unu  ven- 
ganza que  exediese  ú  la  (ifensa  reeihida. 
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Era  ley  entre  los  Espafioics  celebrar  una  misa  todos  los 
(lias  domingo  á  la  que  asistían  sin  armas,  quedando  el  re- 
ducto vijilado  por  un  centinela.  Fué  este  momento  tan  opor- 
tuno aprovechado  por  los  salvajes,  quienes,  dando  muerte 
al  soldado  de  guardia,  penetraron  violentamente  rodeando 
la  capilla  que  se  levantaba  en  el  centro  del  reducto.  Entre  i«# 
cristianos  habia  algunos  que  por  ser  mas  de  acaballo  ó  mas 
dados  á  las  costumbres  de  los  indios,  merecian  el  aprecio  de 
estos.  Deseosos  de  salvarlos,  les  llamaron  por  sus  nom- 
bres sacándolos  del  reduelo,  pero  viendo  los  Españoles  que 
los  indios  daban  la  muerte  á  los  que  salían  sin  ser  llamados, 
cerraron  la  puerta,  impidiendo  que  saliese  el  dominico 
apesar  de  las  reiteradas  instancias  de  los  salvajes  que  en 
seguida  dieron  fuego  al  pajizo  lecho  de  la  capilla. 

En  tan  amfliga  situación  algunos  satian  implorando 
misericordia*  y  estos  perecieron  á  golpes  de  lanza  y  palo: 
los  demás  menos  valientes  ó  mas  resignados,  fueron  presa 
de  las  llamas  acompañando  al  Dominico  llamado  frai  Bar- 
talóme  Poggio,  que  con  los  brazos  en  cruz  y  arrodillado  de- 
lante del  altar  murió  quemado. 

Satisfechos  los  indios,  con  tan  atroz  venganza  y  persua- 
didos de  que  el  nuevo  contingente  no  llegaría  antes  de  cua- 
tro meses,  se  apoderaron  del  tuerte  y  permanecieron  tran^ 
quilos  después  de  haber  repartido  al  servicio  de  los  geCttiá 
los  doce  infelices  que  habian  dejado  con  vida.  Entre  eatod 
se  hallaba  un  anciano  llamado  el  lio  Feruaodo  á  quien  toco 
entrar  al  servicio  del  cacique  Calauna;  pero  cinco  días  mas 
tarde,  y^  cuando  nada  podían  temer,  se  pronunció  la  viruela 
y  con  Vflula  violencia  que  en  mejios  de  diez  dias  pereeió  en 
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SU. tercera  parle  la  tribu  en  número  de  tres  á  cuatro  cientos 
imlividuos  incluyendo  mujeres  y  párvulos. 

Aterrados  los  Téhnelches  emprendieron  la  fuga  aban- 
donando iodo  y  muy  especialmente  á  los  at^ícados;  pero  á 
niédida  que  corrían  despavoridos  la  peste  los  siguia  diezman- 
doloá. 

El  casiquc  Calauna  se  enfermó  á  unas  quince  leguas  de 

■ 

San  Josc  y  al  dejarle  por  único  auxilio  caballo,  carne  y  un 
cántaro  de  agua,  obligaron  también  al  viejo  Fernando  que- 
dase á  su  cuidado.     Pero  cuando  este  vio  con  alegría  que  su 

*  •  •  • 

dueño  yá  no  podia  tenerse  en  pié,  lo  dejó,  regresando  á  San 
José,  donde  solo  encontró  con  vida  á  un  perro.  Los  otros 
cautivos  aprovechando  el  desquicio  de  los  indios  y  la  obscu- 
ridad de  una  noche^  escaparon  llegando  algunos  dias 
después  á  la  población  del  Carmen  con  taiifital  nueva.  Con 
este. motivó  y  no  existiendo  en  San  José  nada  importante 
que  traer,  nadie  fué  ni  pensó  en  poblar  nuevamente  aquel 
punto. 

Kn  tanto  el  tio  Fernando  acompañado  de  su  íiel  compa- 
ñero que  le  procuraba  alimento  diario,  esperaba  algún  socor- 
ro. Pero,  ¡inútil  esperanzal  Trascuriendo  un  periodo  que  él 
midió  en  año  y  medio  y  cansado  de  esperar,  emprendió  viaje 
á  Patagones  acompañado  del  perro  que  murió  en  el  camino, 
llegando  el  pobre  anciano  muy  estenuado  después  de  un  mes 
de  penosas  marchas. 

Tres  años  dc.<pues,  ya  en  tiempo  de  la  Patria,  se  pre- 
sentó en  el  Carmen  con  el  objeto  de  comerciar,  una  tribu 
Tebuelche  entre  les  cuales  venía  una  india  montando  una 
yogna  de  cuyo  pescuezo  pendía,  á  uso  de  cam|ian¡lla,  el  cáliz 
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lie  la  capilla  de  San  José,  objeto  que  fué  rescatado  por  lab 
autoridades  del  Carmen.  El  año  30  en  que  tuvo  lugar  la 
primera  invasión  por  los  indios  comandados  por  los  her- 
manos Pincheira^  sorprendieron  y  mataron  al  tio  Fernando 
que  á  dos  leguas  del  pueblo  pastaba  el  ganado  de  la  señora 
dona  María  Paz,  fundadora  del  Carmen,  que  murió  el  año 
i 870  á  los  i05  años  de  edad. 

Finalmente  la  india  yuaicurú  causa  de  este  lamentable 
incidente  vive  aun,  bautizada  con  el  nombre  de  Antonia 
Aragón.  Contrajo  matrimonio,  y  hoy  casi  ciega,  media  momí- 
íicada,  media  viva,  es  el  tronco  de  una  larguísima  y  honrada 
familia  conservando  en  ciertos  momentos  un  débil  recuerdo 
de  su  origen. 

Del  fuerte  San  José  solo  queda  esta  perdida  relación 
y  una  que  otra  planta  de  hortalj^  que  semillando  año  tras  año 
anuncian  al  náufrago  y  al  viajero  que  aquella  tierra  (ué  en  un 
tiempo  cultivada  por  la  mano  del  hombre. 


Nota:— Mas  tarde,  año  1825,  llegdal  Carmen  el  señor 
don  Andrés  Gelly  (padre  del  General  Gelly  y  Obes)  mandado 
por  una  sociedad  anónima  de  Buenos  Aires,  con  el  objeto  de 
pasar  á  San  José  para  cuerear  hacienda  vacuna,  como  lo  efec- 
tuó acompañado  de  28  á  30  peones  vecinos  del  Carmen  mu- 
chos de  los  cuales  existen.  Consiguió  ambarcar  en  bu- 
ques que  fueron  á  esa  cosía  mas  de  nueve  mil  cueros  pues 
las  haciendas  de  la  estancia  del  Rey  se  habian  reproducido 
mucho  en  estado   salvaje.     Durante  este  traliajo    recibió 
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el  seuor  Gelly  una  cornada  que  le  atravesó  una  pierna,  es- 
lando  postrado  mucho  tiempo  á  bordo  del  capitán  Jvan 
Jours^  fondeado  en  puerto  Valdes  cargando  cueros. 

t 

L€18  J.  FONTAHA, 

(Empleado  en  el  Museo  de  hisiorim  natural 
de  la  Vnivenidad  de  Buetios  Aires.) 


lIlVISTi  OIL  RIO  DE  U  MU. 


N.»  27. 


ESTUDIO  SOBRE  LA  «ARGENTINA» 


V   SOBRE  SI'   Al'TOR   DON    MARTIN   DEL  B4RC0  CENTENERA. 


Continuación.  * 


VII. 


No  fué  sin  resistencia  que  logró  echar  Caray  los  ci- 
mientos (le  Buenos  Aires.  Los  indígenas  de  las  cercanias  y 
los  valientes  qucrandís,  que  eran  mas  de  casa,  disputáronle 
palmo  á  palmo  el  terreno  sobre  que  se  dilata  nuestra  pobla- 
ción á  la  margen  del  rio  de  Solis.  Por  mucho  que  se  es- 
fuerzo Azara,  en  nombre  del  buen  sentido,  en  apocar  esta 
resistencia,  llevándole  la  contraria  á  Centenera,  y  suponiendo 
que  las  batallas  consignadas  por  este  en  su  crónica,  no  son 
masque  cadornos  poéticos»,  nosotros  no  diremos  como  él: 
— aYo  no  las  creo».  Al  contrario,  leyendo  el  comienzo 
del  canto  XXI,  de  la  c  Argentina»  con  atención  y  despreocu- 
padamente^ quedamos  penetrados  de  lo  que  allí  se  refiere  y 
persuadidos  de  que  el  autor  dice  la  verdad^  á  punto  de  de- 

1-     VéaM»  Inp^gínn  III  fiel  tomo  VIL 
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saparcccr  de  nosotros  la  duda  siiscilada  por  algunos  sobre  si 
estuvo  o  no  presente  Centenera  al  acto  de  la  fundación  de 
Buenos  Aires.  Sus  cuadros  son  copiados  del  natural.  In- 
dividualiza los  hechos;  señala  prolijamente  las  personas, 
como  por  ejemplo  la  de  Juan  Enciso  «tan  valiente  en  la 
guerra  como  venturoso  en  amores,»  y  todo  esto  con  tanto 
candor  y  poco  artificio  en  las  formas^  que  no  se  deja  traslu- 
cir siquiera  la  intervención  de  la  inventiva,  que  no  es  por 
otra  parte  la  dote  mas  sobresaliente  de  nuestro  autor.  Na- 
da tan  natural  como  el  sentimiento,  la  pena  y  las  aprensio- 
nes que  se  apoderan  «del  guaraní»  cuando  vé  pasar  por  sus 
aguas  la  espedicion  de  Caray  destinada  á  tomar  asiento  don- 
de hasta  entonces  parecian  transeúntes  los  conquistadores, 
señores  ya  de  la  Asunción  y  de  Santa  Fé:  y  no  menos  natu- 
ral, que  imaginase  adeshacer  con  cruda  ruina,»  la  población 
fortificada,  próxima  á  levantarse.  Los  gnaranis,  dice  Cente- 
nera, pregonaron  la  resistencia^  se  juntó  la  gente  circunve- 
cina, 

Y  dieron  á  los  nuestros  grande  guerra 
los  unos  por  la  mar,  otros  por  tierra. 

Así  que  los  compañeros  de  Caray  desembarcaron  en  San- 
ta Fé,  en  donde  permanecieron  algunos  dias  á  espera  de  los 
caballos  que  venian  por  tierra  desde  la  Asunción,  continuó  su 
camino  la  armada  hacia  Buenos  Aires,  parte  por  el  rio,  y 
por  tierra  los  ginetes,  formando  «gran  cabalgada  de  gente  que 
no  temia  al  frió  ni  al  sol».  Y  como  la  espedicion  era  «bien 
guiada,»  llegó  al  «puerto  y  lo  poblaron,»  venciendo  las  di- 
ficultades que  les  oponia  el  terreno  y  «el  gentio^)  de  natu- 
rales. Parece  que  Caray  no  traia  consigo  mas  que  una  sola 
embarcación  prande,  acompañada  de  balsas  y  canoas,  cuyos 
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tripulantes  se  incorporaron  á  la  gente  de  á  caballo  en  la  me- 
dia noche  de  un  día  cuya  fecha  no  ha  tenido  á  bien  indicar  el 
cronista.  Sin  embargo  está  aceptada  como  una  verdad  his- 
tórica que  la  Tundacion  de  la  Ciudad  de  don  Juan  de  Caray, 
tuvo  lugar  el  día  de  la  Trinidad  del  año  i580,  y  que  Tué  bau- 
tizada en  el  Estuario  del  Plata,  en  brazos  del  Pampero,  con 
el  nombre  de  Ciudad  de  la  Trinidad  y  puerto  de  Santa  María 
de  Buenos  Aires. 

Los  recien  desembarcados,  no  tenían  techo  sólido  bajo 
que  guarecerse,  sino  tiendas  formadas  de  telas  «de  algodón  y 
de  cañamazo,»  que  los  indios  trataron  de  destruir  y  quemar 
por  medio  de  flechas  acompañadas  de  manojos  de  paja  en- 
cendida, como  en  los  tiempos  de  Mendoza.  Pero  «los  mo- 
zos», acudieron  á  defenderse  con  presteza  y  dispersaron  con- 
tra los  flecheros  tan  terribles  cañonazos, 

Que  cierto  figuraba  por  el  llano 

andar  furioso  y  listo  el  dios  Vulcano.o  ' 

El  viejo  Taboba,  c valiente  y  animoso,»  al  frente  de  las 
fuerzas  indígenas,  daba  á  los  suyos  ejemplo  del  valor  mas  de- 
sesperado, multiplicándose  con  la  agilidad  del  gamo  y  apare- 
ciendo en  todos  los  puntos  del  combate  y  en  medio  de  los 
grupos  de  indios  acobardados  con  el  ruido  y  estrago  de  la 
metralla.  Advirtieron  los  españoles  que  la  influencia  de  c&tc 
caudi^llo,  su  elocuencia  y  su  tenacidad,  prolongarían  el  asedio 
que  repelían,  y  trataron  de  quitarle  del  medio,  diríjíendo 
contra  él  una  de  las  espadas  mas  brillantes^  la  del  mencio- 
nado Juan  de  Enciso;  quien,  enderezando  su  caballo  contra 

1,    De  esle  géneru  son  las  pinceladas   poéticas   que  tanfo  indi^poiiinn 
ít  Azara    y  á    noaoVro»  nos  ponen  de  buen  humor. 
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Taboba^  le  cortó  la  cabeza  de  una  cuchillada  con  la  velocidad 
del  relámpago.  Al  verse  los  indios  sin  el  capitán  que  les 
alentaba,  y  con  los  cristianos  ganando  terreno,  comenzaron  á 
dosrallecer  y  á  tocar  retirada  con  sus  vocinas,  huyendo  á 
toda  prisa  perseguidos  por  sus  vencedores. 

Retirados  los  indios,  y  quedando  en  paz  los  poblado- 
res, contaron  como  un  hecho  la  firmeza  de  los  nuevos  ci- 
mientos de  Buenos  Aires  y  comenzaron  á  repartirse  la  tierra 
ontre  sí.  Esto  es  cuanto  Centenera  nos  da  á  conocer  acer- 
ca de  las  medidas  tomadas  por  Garay  para  radicar  sobre  la 
propiedad  del  suelo  la  familia  y  la  sociedad  de  que  él  fud  el 
hábil  y  afortunado  creador.  Pero,  no  escapa  á  la  observación 
de  nuestro  cronista,  un  hecho  que  merece  ser  consignado  en 
las  primeras  páginas  de  la  historia  de  un  pueblo,  llamado  por 
su  situación  á  ser  un  emporio  de  movimiento  comercial. 
Uno  de  los  primeros  cuidados  de  Garay  fué  despachar  á  to- 
da prisa  para  (Castilla»^  aquel  mismo  navio  en  que  se  ha- 
bian  transportado  desde  el  Paraguay  nuestros  primeros  fun- 
dadores, mandando  en  él  crecaudos  de  estas  cosas»,  es  de- 
cir una  relación  y  noticia  oficial  de  que  á  las  márgenes  del 
Rio  de  la  Plata,  v  allí  mismo  donde  don  Pedro  Mendoza  no 
había  podido  mantener  la  cruz  y  el  estandarte  de  la  con- 
quista, quedaba  fundado  un  pueblo  de  valientes,  de  hombres 
jóvenes  y  de  buena  voluntad  qne  nada  lemian  de  la  resisten- 
cia de  los  natwdles  á  quienes  acababan  de  arrojar  al  de- 
sierto. La  inave  iba  bien  cargada  de  azúcar  y  de  cuerosi», 
tripulada  por  gente  contenta  y  voluntaria,  dispuesta  á  regre- 
sar cuanto  antes  y  que  confiaba  poder  burlarse  del  «corsario 
ingles»^  porque  la  nave  era  tan  velera  que  parecía  llevada 
por  los  aires: 
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Con  viento  Sur  en  popa  navegando, 
por  cima  de  las  aguas  va  volando. 

Tropezamos  en  este  pasage  con  dos  versos  enigmáticos 
que  pudieran  dar  lugar  á  curiosos  comentarios,  ó  cuando 
menos  á  despertar  la  curiosidad  por  conocer  aquellos  «re- 
caudos» de  Caray  á  qu«i  se  refícre  Centenera.  Dice  este  que 
«las  maldades  y  los  tratos  de  muchos  fueron  metidos  en  za- 
patos» con  alusión  clara,  á  nuestro  entender,  á  las  noticias 
comunicadas  á  la  Corte.  Y  si  esto  de  «meter  en  zapatos*^ 
significara  violencia  para  someter  las  cosas  á  la  voluntad  ú 
al  interés  de  una  persona  determinada,  podriamos  deducir 
que  don  Juan  de  Caray  hizo,  como  todos  los  que  go)>iernan  y 
conquistan,  la  apología  de  las  maldades  y  de  la  codicia  de 
aquellos  á  quienes  habia  favorecido  la  fortuna  y  ei^puesto  la 
vida,  bajo  sus  banderas,  para  llegar  á  un  fin  que  coronaba 
con  un  hecho  inmortal  su  carrera  de  soldado,  conquistador 
y  fundador  de  pueblos. 

Pocos  pormenores  mas  nos  suministra  nuestro  cronista 
sobre  estos  primeros  dias  de  la  fundación;  pero  ,insiste  en 
pintar  á  los  pobladores  cootentos,  alegres  y  placenteros  por 
haberse  establecido  en  un  sitio  risueño  sobre  manera,  en  un 
clima  semejante  al  de  Sevilla,  y  en  donde  se  producen  todos 
los  frutos  de  la  península  española.  En  cuanto  al  «fuerte», 
nos  parece  que  si  anda  exacto  en  colocarle, 

Muy  cerca  de  la  playa  y  la  ribera, 

se  deja  llevar  de  la  corriente  del  consonante  al  decir  que  íe 
«hicieron  torreado»,  si  es  que  esta  palabra  significa  en  el 
vocabulario  de  Centenera,  como  en  el  de  la  lengua  castella- 
na, fortificación  cercada  ó  defendida  con  torres.  Es  de  creer 
que  nuestro  ex-íucrte  comenzara  por  ser  un  pobre  reducto 
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de  ta|>ia,  y  que  mas  debien  al  pisón  qac  á  la  cuchara  del  al- 
bañil,  cuando  le  vislieron  los  primeros  pañales,  los  ingenieros 
militares  de  don  Juan  de  Garav. 

VIII. 

Volvamos  algunas  páginas  atrás,  antes  de  despedimos 
de  esta  crónica,  para  mostrar  cómo  es  qne  sn  antor  refiere,  en 
Stt  calidad  de  testigo  presencial,  nno  de  los  episodios  de  la 
historia  ai^ntina  á  qne  han  dado  importancia  los  escritores 
■M8  serios.  La  introducción  al  capítulo  IX  del  libro  9p  del 
Enayo  del  señor  Funes,  en  el  cual  se  trata,  como  dice  el 
lenmen,  de  los  cdeliríos  de  Oberár,  está  escrita  con  una 
solemnidad  digna  del  estilo  de  quien  narrase  alguna  de  esas 
perturbaciones  sociales  en  que  la  independencia  del  pensa- 
miento humano  ha  legrado  sobreponerse  luchando  con  el  er- 
ror. P^ro  la  materia  no  es  digna  del  coturno  histórico. 
Si  en  los  versos  de  Centenera  tiene  el  asunto  de  que  vamos 
á  ocupamos,  uu  atractivo  que  cautiva  y  disimula  sn  fondo 
teológico,  en  el  meritorio  y  circunspecto  cEnsayo»  de  nues- 
tro ilustre  Cordobés,  fastidia,  ya  qne  por  respeto  á  su  dig- 
nísima persona,  nos  está  vedado  sonreimos  irónicamente  al 
aspecto  de  su  solemne  apostura.. 

Se  trata  de  un  indio  ingenioso,  elocuente  como  buen 
guaraní  y  lleno  de  amor  á  la  independencia  y  á  la  patria; 
quien,  fundándose  en  la  doctrina  y  mitos  que  le  enseñaban 
los  catequistas,  y  él  comprendia  á  su  modo,  c  tuvo  el  sacri- 
lego atre¥Ímiento  de  atribuirse  las  principales  circunstan- 
cias del  Mesías,  preconizándose  por  sa(¥ador  de  la  nación 
Guaraní.  ' 

1.    Enaajo  kidt.  T   F,  fib    ^,  mp.  IX -pa;.  269.--EÜ¡c¡on  de  IdlG. 
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Es  notable  y  entretenido  el  contraste  que  forman  nues- 
tros dos  canónigos  historiadores,  á  la  distancia  de  doscientos 
treinta  y  tantos  años.  Apesar  de  que  ambos  encaren  el 
hecho  coma  sacerdotes  de  altares  puestos  en  peligro  por  la 
ortodogia  fantástica  de  un  salvaje,  el  uno  es  veraz  y  sincero, 
y  el  otro  ostentoso  y  afectado  al  manifestar  sus  sentimientos. 
Durante  el  periodo  que  queda  señalado,  se  establecieron  y 
militaron  con  diversa  fortuna  en  la  tierra  c  Argentina  >  las 
escuelas  y  la  influencia  de  la  drden  jesuítica^  y  las  letras  y  las 
creencias  tomaron  un  tinte  romano  y  retórico  que  no  se  nota 
descolorido  en  las  páginas  del  a  Ensayo.  » 

Permítasemos  superponer,  para  qiie  la  comparación 
sea  geométrica,  la  primera  estrofa  del  canto  vigésima  de 
Centenera,  al  primer  acápite  del  citada  capítulo  nono  del 
doctor  Funes,  que  dice  así :  c  No  es  cosa  nueva  que  e!  espí- 
ritu de  secta  perturbe  el  orden  pública  de  una  sociedad  á  un 
mismo  tiempo  civil  y  religiosa....  ni  que  las  esplicaciones 
absurdas  sobre  los  dogmas  mas  sublimes  y  las  verdades  mas 
abstractas,  sirvan  á  engrosar  la  nube  que  hé  encubre  y  á  oca-» 
sionar  nuevos  errores.  >  El  autor  de  la  Argentina,  em- 
pleando comparaciones  sencillas  y  poéticas,  tomadas  de  las 
cualidades  de  la  abeja  y  de  los  reptiles,  nos  dice  que  así  como 
aquella  convierte  las  flores  en  miel  dulce  y  sabrosa  y  estos 
en  ponzoña,  del  mismo  modo  la  heregia  mal  intencionada 
estraó  el  error  del  jugo  de  las  flores  de  la  Escritura  Sa- 
grada. Y  por  esta  razón,  agrega,  es  cosa  clara  que  debe 
csplicarse  la  fe  á  los  indios  con  llaneza,  pues  á  ejemplo  d^ 
lo  que  aconseja  el  <  muy  preclaro  »  San  Pablo,  así  como  al 
niño  no  debe  dársele  pan  con  corteza,  tampoco  debe  sumi- 
nistrarse d  la  conocida  rudeza  del  indígena  masque  la  leche 
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de  b  fe  pan  que  le  haga  proTecbo. — Así  es  como  d  poela 
crílica  b  coadocta  del  clérigo  idioia^  *  Martin  Goualez, 
ignorante  supino  qne  no  sabu  declinar  ntiua  muMt  j  predi- 
caba á  los  indios,  cómo  fué  rota  b  torre  de  Babel,  ;  cdnMi 
David,  con  nna  débil  cbondilb,  t  Tencíó  al  gran  Golialb  i 
pesar  de  sn  vestidura  de  acero;  j 

otros  misterios  altos,  bellos, 

Qne  al  indio  no  se  sufre  tratar  dellos. 

Oberá,  tomó  de  estos  ejemplos  lo  qne  le  convenu,  j 
personificando,  probablemente,  á  los  españoles  en  el  gigante 
filisteo  y  á  sí  mismo  con  el  qne  podo  derribarle  de  nna  pe- 
drada, concibió  el  proyecto  de  levantar  i  sn  nación  en  masa 
contra  sns  opresoras.  Como  sn  nombre  significa  c  resplan- 
dor, »  aprovecbando  de  la  circunstancia  de  haber  aparecido 
nn  cometa  en  b  dirección  del  ocaso,  hizo  creer  á  sns  gentes 
qne  la  pavorosa  y  luciente  señal,  no  habia  desaparecido 
del  horizonte  para  perderse  en  el  espacio  inmenso,  sino  qne 
él,  en  fnerza  de  sn  ciencia  y  poder  la  tenia  c  escondida  en 
nn  cántaro,»  y  por  consiguiente  ti  su  completa  disposición», 
como  quiere  el  Dean  Funes.  Vendrá  tiempo,  decía  á  sus 
turbas,  en  que  sacaré  al  cometa  de  so  escondite  y  por  me- 
dio de  su  inlujo  triunfaremos  de  los  cristianos.  Apellidá- 
base hijo  de  Dios,  concebido  y  dado  á  luz  por  una  muger, 
vffgen  antes  y  después  de  su  parto.  Dio  el  título  de  Papa  á 
n  hijo  sayo  Ibmado  Guiraró,  que  quiere  decir  pah  amargo^ 
descnrgandoen  él  las  ñinciones  de  Pontífice.  T  este,  toman- 
do i  lo  adriomi  oficio,  bautizaba  de  nuevo  á  los  indios  réda- 
los nombres  del  almanaque  católico  por 


iümhiiii  k  kirgahridad.  (Foii^). 
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los  hermosos  y  signiGcativos  usados  por  los  guarauis.  Es- 
tos sacrilejíos  y  blasremías  le  bacian  temblar  la  mano  á 
nuestro  cronista  al  referir  «  con  verdad,  j»  lo  que  practicaba 
y  dccia  aquel  <  diablillo.  » 

Oberá  se  echó  á  predicar  la  libertad,  la  independencia, 
y  su  doctrina  religiosa  por  todas  partes^  y  los  indios  de  c  re- 
partimientos >  se  le  juntaban  y  lo  seguian;  de  manera  que  á 
poco  andar,  la  tierra  toda  se  vid  levantada  como  un  solo 
hombre  y  con  un  solo  propósito.  Para  tener  contentas 
á  las  multitudes  que  se  congregaban  á  la  voz  de  este  apóstol 
de  los  bosques,  mandábales,  que  bailasen  y  cantasen  himnos 
en  su  alabanza,  de  los  cuales  cantares  nos  ha  conservado  el 
cronista  el  mas  general  y  conocido.  Cómo  seria  de  irresís** 
tibie  el  torrentc^de  la  sublevación,  que,  según  se  inGere  de 
una  nota  de  la  a  Argentina»  ^  su  mismo  autor  enmendó  uno 
de  esos  cantares  agregándole  a  el  dulce  nombre  de  Je- 
sús! B  ^  Y  bien  apurada  debia  ser  la  situación  de  los  con- 
quistadores, pues  don  Juan  de  Garay  en  persona,  al  frenle 
de  láO  soldados  escogidos,  salióles  al  encuentro,  situándose 
al  comenzar  su  campana  en  la  <  fuente  de  los  lirios,  »  en  los 
orígenes  del  Rio  Ipanó.  Apenas  habían  estendido  sus  tol- 
dos los  españoles  y  entregádose  á  descansar  de  una  larga 
jornada,  fueron  sorprendidos  por  dos  indios  robustos  que 
salieron  de  repente  de  la  espesura  del  bosque,  y  uno  de 
estos,  tomando  la  palabra^  les  dice  ast:  Debiéramos  castigar 

1.  A  la  oet«  10  del  vig ótfimo  eantow 

2.  Obera,  Obera, 

PaytopAy  Jeiiift 
Yendebe  biye, 
Hiye,  bijre. 

Hulgu^uios,  holguemos,  y  refléjese  sobre  nosotros  el  re^p'aiidor  ia  Dios 
j  d«  ieiiis. 
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y  escarmentar  vuestro  aliivo  atrevimiento  y  vuestra  presun- 
ción. ¿Cómo  os  aventuráis  á  llegar  hasta  aquí  con  tan  poca 
fuerza?  Pero  venimos  á  desafiaros,  desnudos,  sin  mas  ar- 
mas que  nuestras  picas.  Asi  como  nosotros  no  traemos 
arcos,  apagad  vosotros  las  mechas,  y  con  lanza,  con  espada, 
óá  brazo  partido,  hagámonos  pedazos,  aquí^  sin  demora. 
Somos  dos;  salgan  de  entre  vosotros  otros  tantos,  tres,  cua-^ 
tro,  si  quieren,  que  nosotros  ni  por  temor,  ni  por  ruego, 
hemos  de  afrentar  á  nuestros  parientes.  ^  Pitum  se  llama- 
ba el  uno,  y  Corad  el  otro  de  estos  dos  guerreros  gua- 
ranís. 

Apenas  terminadas  estas  razones,  raudos  como  el  fuego, 
saltaron  al  terreno  dos  diligentes  mancebos,  Enciso  y  Espe- 
luca, con  a  sus  espadas 

en  las  bravosas  manos  empuñadas.  » 

Asi  como  los  vieron  salir  tari  esforzados  y  gallardos,  les  ar- 
remetieron los  provocadores  con  la  lanza  calada,  llenos  de 
rabia  y  de  furor;  pero  fueron  recibidos  con  tanto  ardid, 
mana  y  osadia  que  se  trabó  la  pelea  de  un  modo  digno  de 
que  el  mismo  Marte  la  presenciara. 

Enciso  se  tomó  con  Pitum  y  Espeluca  con  Coraci.  El 
primero  de  estos  dos  indios  era  tan  ágil  que  saltaba  como  si 
volara  por  el  aire,  y  en  cada  arremetida  abría  un  agujero  en 
la  rodela  del  contrario  á  quien  puso  en  duros  aprietos. 
Talvez  le  hubiera  vencido  á  no  perder  la  mitad  de  la  lanza 
al  golpe  de  la  espada  de  Enciso.  Alentado  este  con  la  desi- 
gualdad de  las  armas,  tiróle  á  Pitum  un  golpe  al  vientre  que 
el  salvaje  recibió  sin  desmayar, — antes  por  el  contrario— 
«  sacando  fuerzas  del  corazón,  »  viéndose  desfallecer  y 
acosado  por  su  contendor,  se  arroja  sobre  este  para  apre- 
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tarle  y  deliaccrlc  entre  sos  brazos.  Conociéndole  la  inten- 
ción por  los  ademanes,  comenzó  el  cristiano  á  herirle  de  alto 
abajo,  cercenándole  la  mano  con  «na  cuchillada  asestada 
á  la  cabeza.  Así  herido  y  mutilado,  se  resiste  aun  á  aban-> 
donar  la  liza,  y  ciego  de  rabia  mas  parece  preferir  la  muerte 
que  salvarse  huyendo.  Sin  embargo,  el  pobre  Pitum,  qne 
al  fin  no  es  na  paladin  ni  un  caballero  andante  esclavo  de 
la  honra,  así  que  se  convence  que  sus  esfuerzos -son  vanos 
como  su  rabia  y  sed  de  venganz.1,  atormentado  por  el  dolor, 
arroja  despechado  el  trozo  de  pica  que  oprimia  con  la  mano 
sana,  vuelve  las  espaldas  al  cristiano,  huyendo  por  el  llano 
á  gran  prisa.  Coract  que  se  encuentra  solo  en  la  arena, 
imita  á  sn  compañero  y 

Aprieta  con  mas  fuerza  que  el  Eolo,    • 

no  sin  haber  dado  muestras  de  un  ánimo  ^encrudecido  y  bes- 
tialt  ydespues  de  haber  puesto  en  serios  conflictos á  su  adver- 
sario, á  i|uien  llevaba  ventaja  en  las  fuerzas  corporales,  y  tuvo 
por  largo  rato  de  rodillas  á  punto  de  derribarle.  Gracias  á  la 
superioridad  de  las  armas,  que  si  no  aquel  habría  sido  el 
dltimo  dia  de  Espelutía  que  debió  sn  salvación  á  las  crueles 
heridas  que  pudo  hacerle  al  indio,  con  la  espada,  mientras 
este  hacia  esfuerzos  con  los  brazos  desnudos  para  postrarle 
en  tierra.  Garay  (avoreció  la  huida  de  los  vencidos  prohi-» 
hiendo  que  les  persiguieran  los  encarnizados  vencedores. 

Mas  de  diez  octavas  emplea  el  poeta  en  la  descripjcton 
de  esta  incha,  pasando  alternativamente  de  Pitum  á  Coraú 
y  de  Espeluca  á  Eociso,  sin  que  estas  idas  y  venidas  den  ma- 
yor movimiento  á  su  narración  ni  bullo  y  especialidad  á  los 
grupos  y  actitudes  que  debieron  ofrecer  aquellas  dos  parejas 
tan  desiguales  en  táclica  como  en  armas.     La   especie  do 
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cartel  oral  de  desaio  coa  qm  Cealeaeía  ^re  h  escena  de 
este  episodie  de  M  peeaa^  —  Uaé  á  b  MMaria  i»  kow- 
jaBle^K  ae  ettcaealra  ea  el  ekvíéad*  poMH  de  Jm»  Rbío 
Galierrez»  timbda  «  La  AKlríada^  »  cmi  h  düereacia  de 
f«e,  ea  esle^  ea  m  iwco  fñéa  proroea  j  deMCita  ad  sol- 
dado de  dos  Jno  de  A  «trío,  Diego  de  Leífco,  úm  foe  b  hof  a 
eo  ioo rooceyloa  dd  ■nboowtaoo,  caapafadat  coo  kodel 
iodio  gparaaí  loterpreladoo  por  b  pknaa  de  — eitio  poeta.  * 

La  Aostrbda  debíé  ser  ol»ra  conocida  j  Moj  kida  por  CciH 
teaera,  y  probaMcicote  ooa  de  bo  fw  lo  ttlaroo  á  ri- 
■ar  co  Tes  de  eacríKr  eo  proaa,  porfoeetfoeaadeKofooo 
es  otra  cosa  ana  qoe  oo  coeoto^  arrastrado  peoosaaeate  por 
so  a^or,  sio  artífcio,  sin  intención  poética  ní^gnna^  desde 
foe  los  moriscos  se  rriielan  en  Granada  hasta  fne  los  torcos 
sooTcocidos  en  Lepanto.  El  historiador  en  Terso  dd  gto- 
rioso  bastardo  de  Carlos  Y*  merece  tener  por  discipnlo  al 
cronista  cantor  del  Qiírignano.  Los  pocnos  de  nao  j  otro 
g;raTÍtan  hacía  el  olTÍdo;  pero  b  Argentina  se  sahará  de  él 
sostenida  por  la  fnerza  del  amor  patrio  de  qniraes  b  conta- 
mos entre  nuestros  primeros  anales. 

La  Tictoria  de  los  lidiadores  cristianos  Uito  nn  gran  inflnjo 
moral  á  laTor  de  las  armas  de  los  españoles,  porqne  Tneltos 
á  sos  tolderías  los  dos  indios  dando  cuenta  del  resaltado  del 

desafio,  introdojeron  b  anarqnia  j  el  desaliento,  tanto  coa 
las  palabras,  cobm>  aMstrando  el  noo  b  mano  j  el  otro  el 
ojo  qne  IbTaban  de  menos: 

Pitom,  perdí  mi  mano,  b  derecha, 
dice,  y  estotra  nada  me  aproTecha. . . . 

I.    VéaM  Bib.    fleiecta  de  Gt.    e^r^     por  Mewfibü  é  Sürefai—Toai. 
IV— rocsii  épio. 
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El  Coracf  con  ansia  dolorosa, 
echad,  dice,  señores  en  remojo 
las  barbas,  pnes  que  veis  cual  va  la  cosa, 
que  me  cuesta  el  rencuentro  el  diestro  ojo. 

No  hay  gente,  anadia,  mas  belicosa  que  aquella  y  deben  ser 
hijos  del  sol,  porque  son  bravos  como  los  tigres  y  los  leones. 
El  aGran  Tapuy  Guazú,>  que  debia  será  un  tiempo  el 
cacique  principal  y  el  sabio  y  sacerdote  de  aquellas  tribus 
acampadas  en  el  Ipané,  oyó  con  screniad  y  profundo  pesar 
la  relación  desconsoladora  de  los  dos  guerreros,  y  «soltando 
la  voz  triste  y  lastimera,»  recordó  á  los  suyos  que  en  aten- 
ción á  su  edad  avanzada  se  hallaba  naturalmente  cercano  ásu 
último  fin;  pero  que  era  conveniente,  que  aquellos  dos  man- 
cebos que  habian  tenido  la  desgracia  de  sobrevivir  á  su  der- 
rota, le  llevaran  la  delantera;  y  mandó  incontinente  encender 
dos  hogueras  en  las  cuales  quemaron  vivos  á  Coract  y  á  Pi- 
tum.  Después  de  ejecutada  esta  sentencia,  que  parece  no 
fué  apelada  por  nadie,  convocó  Tapuy  Guazú  una  Junta,  cuya 
apertura  hizo  ól  mismo  con  un  discurso  demostrando  la  con-' 
veniencia  de  obrar  con  madurez  en  la  situación  en  que  se 
encontraban  y  de  escuchar  el  parecer  de  todos,  a  Hn  de  tomar 
el  partido  mas  prudente.  Dejando  la  palabra,  la  cedió  á 
Urumbia,  sin  que  este  la  solicitara,  puesto  que  si  levantó  <al 
fln  la  ronca  voz,»  fue  por  que  asi  lo  ordenaba  Tupny  Guazú 
cuyo  enojo  temia.  El  orador  dijo  que  habiendo  considerado 
el  caso  con  la  debida  detención,  consultado  las  estrellas,  los 
planetas  y  también  los  cometas  errantes,  y  tomado  en  cuenta 
lo  que  la  esperiencia  mostraba,  era  de  opinión  que  no  habia 
fuerzas  capaces  de  detener  el  poder  soberbio  de  los  cristia- 
nos, y  que  estaban  ellos,  romo  lautas  oirás  naciones,  espues^ 
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tos  á  caer  bajo  el  vasallaje  de  los  eonquisladores.  En  con- 
secuencia, dijo  también,  debemos  recibir  con  gozo  al  enemigo, 
y  ya  que  se  presenta  (aerle,  tomémosle  como  á  boen  y  Gel 
amigo,  que  si  no  lo  hacemos  asi  no  Tallarán  otros  qoe  lo  ba- 
gan y  crecerá  el  número  de  nuestros  contrarios  con  el  de  los 
que  se  alien  con  él* 

No  cuadró  muy  bien  este  consejo  á  los  vocales  de  la  Jun- 
ta; pero  como  salia  de  boca  deUrumbia,  á  quien  reverencia- 
ban por  sus  canas  y  por  sus  hechos  heroicos  y  afamados, 
disimularon  el  desagrado,  aunque  no  tanto  que  no  se  advir- 
tiera el  mal  ceño  con  que  Curemo,  reuniendo  á  sus  hijos  va- 
rones se  separó  de  allí,  sin  pronunciar  una  palabra,  y  se  in- 
temó  con  toda  su  jentc  entre  los  pajonales  de  una  laguna 
inmediata.  Solo  allí  consideraba  en  seguridad  á  sus  mugeres 
é  hijos,  y  allí  tuvieron  que  ir  en  su  busca  los  mensageros  de 
Tapuy  Guazú  que  habia  dispuesto,  bajo  pena  dé  muerte,  que 
nadie  se'apartase  de  la  Junta  y  que  continuasen  manifestan- 
do en  ella  su  parecer  cuantas  tuviesen  la  obligación  y  el  de- 
recho de  opinar  en  los  grandes  conflictos  de  la  nación.  Berii, 
indio  muy  fuerte  y  de  gran  valor,  fué  el  mas  empeñado  en  el 
regreso  de  Curemo  á  la  Junta,  pues  conocia  el  acierto  en  el 
consejo  y  la  bravura  en  la  guerra  que  distinguian  al  guare- 
cido  en  los  pajonales.  Pero  este  no  cedió  á  las  instancias 
y  al  mandato,  antes  de  asilar  bien  á  su  Tamilia,  y  de  obtener 
de  sus  hijos  varones  la  promesa  de  defender  su  t asiento» 
hasta  el  último  trance,  diciéndoles  que  era  preferible  una 
«buena  muerte, 

que  vil  y  desastrada  y  triste  suerte. 

Mientras  tanto,  Caray  se  acercaba  á  toda  priesa  en  me- 
dio de  la  grita  y  vocería  de  sus  soldados,  de  modo  que  teme- 
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rosos  y  acobardados  los  indios  lomaron  la  liuida^  á  cscepcion 
de  Curcmo,  que  con  enlcrcza  y  brio  esperó  á  los  españoles 
para  persuadirles  que  no  les  convenia  asenlar  sus  reales  en 
aquel  lugar,  sino  en  otro  distante  de  allí  como  veinte  leguas, 
pasado  el  «Tamoso  rio»  Yaguay,  en  donde  abundaba  lodo  lo 
necesario  para  la  vida.  Garay  cedió  á  las  demostraciones 
de  Guremo,  y  montando  á  caballo,  con  gran  alegria  por  parte 
de  este  que  deseaba  verle  lejos  de  allí,  emprendió  de  nuevo 
su  marcba  conducido  por  los  guias  que  el  indio  sagaz  le  ha- 
bla proporcionado.  Garay  y  sus  gentes  atravesaron  el  Ta- 
cuarí,  que  es  «supremo  entre  los  otros  rios»  y  llegaron  con- 
tentos á  la  nación  de  los  Tapuí  Mirles.  Estos  infelices,  ni 
soñaban  siquiera  en  la  proximidad  de  los  españoles,  de  ma- 
nera que  fué  para  ellos  grande  la  sorpresa  cuando  en  la  ma- 
drugada del  dia  siguiente  á  la  llegada  de  Garay,  fueron  des- 
pertados del  sueño  del  inocente  al  ruido  de  los  arcabuces  y  al 
bote  délas  lanzas  que  no  economizaban  la  sangre  de  las 
mugeres  ni  de  los  niños.  Cuando  los  indios  adultos  volvie- 
ron en  sí  de  la  sorpresa  y  acudieron  á  sus  arcos,  ya  era  tarde, 
y  no  les  quedó  otro  recurso  que  entregarse  como  cautivos. 
Cuatro  pueblos  sometidos  y  aquinientas  y  mas  piezas  fué  la 
presa. 

que  vino  desla  vez  cautiva  y  presa.» 

Estas  gentes  (y  en  esto  insiste  nuestro  autor)  eran  va- 
lientes y  aguerridas  y  nunca  conquistadas,  aunque  cultivaban 
la  tierra^  y  solo  muy  descuidadas  pudo  vencerlas  Caray  oon 
tanta  facilidad, 

Alegre  y  apacible  y  muy  graciosa 
la  tierra  por  aquí  vimos,  poblada 
de  frescas  arboledas^  y  abundosa 
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«le  caza,  y  nonca  ha  sitio  conqaislada. 
1^  gente  es  labradora,  j  codiciosa 
de  guerra,  y  es  en  ella  noy  Tersada; 
mas  tómalos  t^raT  moT  descvidados, 
y  asi  podieron  ser  desbaratados. 

Los  de  Tapoy  Gnazú,  eran  enemigos  encarnizados  de  los 
Tapoi  Miríes,  \  aquellos  supieron  por  con^gniente  con  mu- 
cha satisfacción,  el  buen  éxito  de  los  consejos  dados  i  los 
españoles  por  el  astuto  Curemo  que  logró  se  descargara  b 
tormenta  sobre  otras  cabezas  que  no  fuesen  las  de  su  tribu  y 
Eunilia.  Este  rasgo  de  prudencia  y  de  babilitlad  habia  enca- 
necido á  los  que  abogaron  en  la  Junta  por  tas  medidas  pacífi- 
cas y  di«muladas,  y  fue  ocasión  para  que  los  caciques  Tram- 
bia  y  Curemo  disputasen  sobre  cuál  de  los  dos  habia  pesado 
mas  en  la  balanza  al  discutir  las  conveniencias  de  la  paz  ó  de 
la  guerra.  Esta  controversia  que  comenzó  con  alegatos  de 
palabra,  acabó  por  un  desafio  y  combate  singular  en  que  se 
guardaron  las  reglas  de  estilo,  que  ya  nos  son  conocidas.  To- 
có á  Urambia  señalar  las  armas,  y  eligió  la  pica«  la  macana ' 
y  la  palometa.  *  Llegado  el  dia  entraron  los  combatientes  i 
b  palizada  acompañados  de  sus  padrinos  y  comenzó  la  lu- 
cha al  son  de  una  cronquisima  corneta.» 

No  creo,  dice  Centenera  que  se  llevaran  un  año  en  edad 
aquellos  dos  guerreros,  ambos  muy  viejos  y  blancos  de  canas. 
Era  de  ver  el  concierto  y  el  inimo  con  que  combalian,  en- 
carnizados como  alanos  de  Irlanda  y  con  una  sed  de  sangre 

• 

1.  Macase,  dice  «na  nota  de  eita  caMo  XX,  «t 
CbiñgiiaiMH  ét  Tara  cm  lar^,  d«  «a  palo  recio  t  á 
llagar  de  pmai,  tieoc  al  c  ibo  pala. 

2.  Lm  fal>iftfa.  podría  j^r  ijiI  v^  «a  di^co  éf  ptrdia  ahMiado  pi^r  ^1 
centro  ¿  ■«  callo  de  madi  ra. 


propia  ilc  ligres  hircoiiios.  Lo%  golfM»  i\é%  se  disparan  son 
íieros }  terribles  y  t donde  aciertan  no  deja|i  hueso  sano»;  de 
manera  que  los  es|>ecladores  esláu  iK^rsuadídos  de  que  am- 
bos quedarán  allí  muertos. 

Con  tal  concierto  se  herían  que  parecían  los  dM  ser  uno 
solo.  Curemo,  al  comenzar,  luvo  l.i  pica  partida  en  dos  pe- 
dazo^;  pero  a^elaudo  con  fuerza  Ui  macana  espera  esforzado 
al  enemigo  Uruaihía  cala  la  pica  y  hubiera  atravesado  con 
ella  el  vientre  dfi  su  contrario,  si  este  no  evitara  el  gol|>e  dan- 
do un  agilísimo  salto  de  lado  que  burló  aquel  tiro  mortal. 
Su  posición  era  desventajosa;  pero  le  sobran  ardid,  esfuerzo 
y  valor.  Va\  (¡n,  la  sangre  de  los  encarnizados  ancianos  cua- 
jaba  sobre  la  verdura  del  prado,  y  como  el  sol  comenzara  á 
encubrir  su  rostro  luminoso  y  se  acercaba  la  oscuridad  sin 
que  aquel  combate  se  decidiese  di^l  todo,  91  por  una  ni  por 
otra  parte,  dispusieron  los  jueces  que  se  aplazase  para  el 
siguiente  dia.  Pero,  á  la  luz.  se  mnnifiesta  el  estado  en  que 
se  bailaban  los  caciques  rivales.  Estaban  ambos  mal  heri- 
dos, y  con  tal  empeño  di,*  continuar  la  porfía,  que  si  hubieran 
vuelto  á  las  manos  era  segura  la  muerte  para  uno  y  otro. 
En  vista  de  esta  situación  y  del  coragc  igual  mostrado  por 
ambos  caciques,  determinaron  los  jueces,  adjudicarles  la 
victoria  V  la  honra  como  si  salieran  vencedores  contra  un 
tercero,  declarándolos  buenos  y  exelenleseD  el  valor.  Esta 
sentencia  fué  aplaudida  por  el  concurso  y  entonces  el  princi- 
pal de  los  jueces  cerró  toda  apelación  contra  ella  co«i  estas 
palabras: 

lo  que  he  dicho  pronuncio  y  lo  sentencio, 
y  pongo  al  caso  (in  aquí,  y  sile.icio.  ^ 

1.     r.íle  pasagc  !••  relata  con  frücidad  y  ooiicision  el  De.in    Fiine«,  ¡nspi- 
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La  ftiiorli'  dotif^rnciada  ile  los  Tapní  Mirio»,  puso  on  rni- 
(iado  al  (^iciqíicf  tivaTradi,  indio  siliio,  mny  asliitti  y  valieiiip, 
y  eonvocó  las  gentes  de  las  riberas  toseosas  del  1pant%  q^ie 
estaban  bien  pobladas,  scgiin  la  exacta  esladíslíea  que  de  los 
eom baílenles  reunidos  por  aqoel  eaciqoe  nos  hace  nues- 
tro^ historiador.  Yagostati  acMlié  con  mas  de  dos  mil.  Ya- 
caré y  Tnpncsgii  no  se  quedaron  airas,  pues  arabos  se  incor- 
poraron con  un  total  dé  setecientos  hombres  de  pelea.  Al 
]í\A  de  cinco  mil  lué  el  número  redondo  de  los  indígenas 
armados  que  respondieron  oportunamente  al  llamado  Avl 
\alientisimo  y  hábil  Guayracá.  Este  c  jtSrcIto,  no  tenia  por 
objeto  tomar  la  olensiva  sobre  el  enemigo,  sino  derender  el 
país  y  la^  Tamilias,  pnes  en  vexdc  ponerse  en  marcha  d  de 
formar  un  campamento  abierto,  se  hizo  fuerte  dentro  de  una 
fortaleza  abastecida  de  víveres  snfientes  y  construida  con  tan- 
to arte,  que  Centenera  atribuye  á  Satanás  su  idea  arquitectó- 
nica. De  ddnde,  si  no,  dice  con  mucha  formalidad,  pudo 
liunvracá,  sacar  el  modelo  v  la  invención  de  un  fnerte  fabri- 
cado  con  defensas  de  trincharas,  fosos  v  bastiones,  1:0  babien- 
do  estado  nunca  ni  en  África,  ni  en  llalla,  ni  menos  en  casti- 
lla ni  Yandalia? 

rAnáohé  en  U  raUcion  de  Centenera  qne  aciibA  de  leerse  eon  todo*  ras  deta* 
lies,  —  prec'iotoi  por  los  pormenorea  en  que  entra  el  autor  como  teitigo 
oonlar.  Rl  Üean  eaeribe  aii.*  Conforme  á  Im  leyoa  M  dMlo  m  einplaxaron 
para  aquella  tarde,  en  qne  con  aolo  dardo  y  mieana  «ntrarou  en  palestra  k 
presencia  de  todo  el  pnebk»,  apailritiado  Uranilila  de  UramlHeta  y  Curemo  de 
Niantombia.  {XUmiémkim,  H  Ue  em  U  tikimí  ie  Ccnf«Mf«  áe  fwe  «••  »>erri- 
mút.)  P.n  la  intrepidez  cun  qne  ambos  te  acometieron»  no  parecía  sino  que 
cada  lino  recogía  loj  últimoi  restoa  de  iinaii  íiienuii*  perdidas,  para  morir  con 
honra.  Ur&iubia  qnebró  el  dardo  4  Cnimno,  pero  echando  ««te  mano  ¿  lu 
macana  se  defendía  con  vnlor.  (Cansaba  la^ftima  ver  laa  heridas  de  dos  ancia- 
nos empañados  en  destruirse.  Despartiéronles  al  fin  los  pNdrinos  y  deci- 
dieron los  jueces  que  aunque  ninguno  hnbia  vencido,  ambos  ernn  d¡gnn«  de 
la  vicioriñ.      Libro  it  Vup.  IX— T.  K  pj'g.  270  «It»  In  cdicitin  de  Ic«Ií;.; 
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Lo  qiio  liny  de  Gicrlo,  cf^,  que  la  inspiración  del  cacique 
ora  hija  de  la  Rceeatdad  y  del  sefitimienlo  de  la  conserracion 
de  la  familia,  y  del  amor  á  la  imlcpcndeNcia;  pues,  como 
ingénuamenio  lo  confiesa  el  poeta  mismo,  el  fuerte  fué  le- 
vantado en  la  espesura  de  los  bosques,  y  con  esa  solidez  que 
causaba  admiración  á  los  espafioles,  á  el  objeto  y  propósito 
de  «librarse  la  gente  indígena  de  la  gente  cristiana.»  Ob^ 
servaremos  aquL, '  que  estando  i  este  relato,  la  subletacion 
general  de  los  partidarios  de  Oborá,  no  se  muestra  tan  clara, 
ni  bajo  el  aspecto  que  la  dan  los  historiadores,  puesto  que 
rstas  HiC4lidas  detensivas  y  el  armamento  encabezado  por  el 
cacique  del  Ipané,  es  posterior  y  manilíestamenle  motivado 
por  la  conduela  agresora  y  cruel  de  los  destructores  de  tres 
pueblos  de  aquellas  comarcas  y  del  cautiverio  de  quinientos 
bárbaros,  reservados  á  esta  suerte  por  «cansancio  de  matar,» 
como  lo  dice  por  su  cuenta  y  de  propio  movimiento  nuestro 
moderno  historiador  cilado  anlos. '  Pero  conducido  este, 
probablemente,  por  el  hilo  con  que  el  P.  Lozano  teje  la 
trama  de  esta  pirte  de  la  historia  de  la  conquista,  anuda 
los  movimientos  defensivos  de  las  tribus  al  pensamiento  del 
sectario  Oberá,  cuyas  ideas  religiosas  no  eran  mas  que  una 
nueva  (orma  del  íntimo  sentimiento  de  la  independencia  de 
que  estaban  poseídos  las  desgraciadas  naciones  que  resistían 
la  civilización  europea  impuesta  con  sangre  y  crímenes. 

Creyéndose  invulnerables  los  de  la  fortaleza,  esperaban 
confiados,  y  aun  deseaban  el  ataque  de  los  españoles,  y  mien- 
tras tanto  gastaban  el  dia  y  la  noche  en  aumentar  las  obras  de 
defensa  y  en  ejercitarse  en  el  manejo  de  la  flecha,  el  dardo  y 
la  pica,  al  compás  de  los  alambores^  las  bocinas,  y  el  oma- 
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raeá,»  que  C(Mi&i&iia  en  un  «calabazo  lleno  de  china»,  mnv 
eiimpneslo  con  iilumoria  con  el  cual  Uiuian  á  compaft  y  se 
acompañaban  para  canUr.» 

1.0$  españoles  no  se  hicieron  esperar  mucho,  y  Garáy  al 
Trente  i\e  e*los  llegó  en  na  momento  propicio  p^m  sus  armas, 
pues  encontró  á  la  gente  «guaymcana»  entregada  á  una  es- 
pecie (le  fiesta,  con  cuyo  rumor  y  algazara  llenaba  los  bes- 
«pies  ¿  indical>ael  lugar  donde  se  hallaba,  que  era  un  esten- 
so y  verde  soto  á  la  estremidad  de  una  tega.  Aquella  genic 
«estaba  ciega»  un  el  momento  en  que  la  española  can;ó  sobre 
ella  y  la  desbarató.  Los  tarones  pusiéronse  en  huida,  pro- 
bablemente en  dirección  á  la  fortaleza;  pero  Tiendo  el  peligro 
que  amenazaba  á  sus  mttgeres  é  hijos,  se  contuvieron,  y  aun- 
que  en  desorden,  trataron  de  defenderse,  tencieñdo  el  pavor 
que  les  cansaba  el  tropel  de  los  caballos  y  el  eco  de  ia%  tróm- 
pelas que  no  eran,  como  las  de  ellos,  de  caracoles  retorcidos. 

Xo  sabemos  por  qué  regala  nuestro  doctor  Fun<;S,  con 
el  epileto  de  imbécil  al  General  Guayraca,  quien  á  estar  al 
testo  (le  Centenera,  no  se  mostró  en  este  lance  indigno  del 
buen  concepto  que  le  merece  como  valiente  y  hábil.  No 
'  sabemos  qué  mas  pudo  hacer  que  lo  que  hizo.  Viendo  la 
eomplcta  dispersión  y  acobardamiento  de  sus  soldados  sor- 
prendidos fuera  de  la  fortaleza,  los  anima  á  que  resistan  y  for- 
men en  batalla,  y  cuando  vé  que  son  inútiles  sus  esfuerzos  y 
i|iic  los  españoles  «le  escopetean»  de  cerca  y  directamente  á 
iH,  entonces  el  «perro  viejo,»  inspirado  por  la  «destroza,» 
que  era  una  de  sus  virtudes,  se  esconde  ó  guarece  en  el 
grueso  ironco  de  un  árbol.  Y  la  prueba  de  que  aun  en 
aqneHn  pellejena  y  escondite  no  desmnynbn  ni  perdió  sn 
sangre  lúa,  es,  que  tuvo  ánimo  y  pulso  (irme  para  ti^nder  sii 
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arco  y  disparar  una  flecha  al  pedio  áe  don  Juan  de  Garaj, 
quedando  tan  conlíado  en  su  buena  puntería  y  Tuerza  de  bra- 
zo, que  junto  con  el  silbo  del  proyectil,  pudo  escuchar  el  ge- 
neral español  estas  palabras  que  le  dirigia  et  cacique:  (raban- 
dóname  el  campo— ya  ves  que  le  he  clavado.»  Pero  nuestro 
don  Juan  estaba  destinado  para  ccltar  los  fundaiiientos  de 
Buenos  Aires  y  aun  no  se  haiña  aguzado  la  fiecha  que  pu- 
diera herir  su  noble  pecho.  El  cacique  puso  en  evidencia  el 
cuerpo  al  disparar  su  proyectil  y  soltar  su  bravata,  y  enton- 
ces, el  ya  conocido  Inciso -r-famosa  matador  de  indios  á  pi¿  y 
á  caballo,  con  lanza  6  con  espada,  cuerpea  cuerpo  ó  traido- 
ramente —disparó  su  arcabuz  á  la  cabeza  de  Guayracá  y  le  der- 
ribo al  suelo  redondo. 

No  todos  los  indios  se  mostraron  desalentados  en  esta 
embestida  de  sorpresa,  pues  losCaciqnes  Yagnatati^Mairayú  y 
Cuyepeí,  se  portaron  como  valientes  y  pusieron  á  mal  traer  á 
las  primeras  espadas  de  los  escogidos  soldados  de  Garay. 
Yaguataii  embravecido  como  un  toro  cerril  de  Jarama,  se 
metió  entre  los  españoles  y  no  baslarou  á  coalepcrie  Valder- 
rama  y  Osuna,  sino  después  que  le  cribarpael  pellejo  á  cu- 
chilladas. yíétt4ose  rendido  y  sia  Tuerzas  el  heroico^imlígena^ 
se  atravesó  el  pecho  con  su  propio  dardo,  diciendoles  i  los 
dos  españoles  contra  cfíiienes  había  combalido  solo:  ^íío 
tendréis  la  sali&faceiou  de  matarme.» 

Cttyapeí  tuvo  también  que  resistir  por  su  parte  á 
otros  dos  españolea,  á  Castillo  y  Yaienzuela,  y  uo  con- 
siguieron vencerle  sino  á  «pelotazos»  es  decir  á  bab^ 
contestando  con  fierro  y  pólvora  á  laa  flechas  de  madera  y 
punta  de  piedra  que  les  disparaba  el  infeliz  y  denodado 
cacique.     Mavravü,  se  trabó  en  combate  singular  con  Luis 
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Martín,  el  de  táiiinio  lozano,»  nalural  de  Trugiilu,  cuyo 
desenlace  fácil  de  proveer  fué  la  muerle  del  indio  que  ca- 
yo  clavado  por  la  espada  de  su  adversario,  quebrándola  con 
la  pesadez  del  cuerpo,  porque  no  pudo  sacársela  el  español 
apcsar  de  los  mayores  esfuerzos.  Entre  todos  los  guerre- 
ros cristianos  se  señalaron  especialmente  por  su  sed  de  san* 
grc  indígeaa  y  su  fanatismo,  dos,  cuyos  nombres  nos  lia 
conservado  Centenera  creyentlo  recomendarlos  á  b  posteri* 
dad.    Ella  fallará  en  mérito  del  tenor  de  esta  octava  roja: 

B ABUELOS  de  esta  hecha,  y  Espinosa, 
el  infierno  poblaron  de  paganos^ 
y  viendo  que  la  gente  temerosa 
discurre  sin  consuelo  por  los  llanos, 
viniendo  ya  la  noche  tenebrosa « 
volvieron  al  real  libres  y  sanos; 
empero  de  Ui  sangre  que  han  vertido 
tenido  et  rostro^  manos  y  vestido. 

El  poeta  fue  testigo  poco  conmovido  y  mas  presencial 
que  nunca  de  cnanto  narra  con  tan  pacientes  pormenores,  en 
ci  presente  canto.  En  este  dia  de  eucbiliadas  y  botes  de 
lanza^  andaba  él  también  mezclado  y  confundido  con  los 
combatientes,  dispuesto  en  razón  de  su  oficio,  á  prestar  los 
auxilios  espirituales  á  las  almas  de  los  españoles,  espuestos 
á  cada  instante  á  presentarse  en  el  otro  mundo  coronados  de 
sus  victorias  contra  iniieles.  Centenera  cabalgaba  un  ala- 
zán, sin  duda  tniínos  asustadizo  que  aquelb  ninla  que  le  der  • 
ribo  cu  el  lance  del  terremoto  de  Lima;  estaba  vestido  de 
blanco,  con  sombrero  de  paja,  y  armado,  como  el  «compa* 
ñero»  que  llevaba, de  una  escopeta,  Jarga^  y  de  buen  acoro, 
$iupoiiiendo  que  fucile  ilc  Vizcaya.     En  i>slc  ct|iú|)o  so  eiicou- 


traba,  cuando  luvo  la  íiatisraccioii  de  salvar  á  un  iideliz  indio 
apadrinándole  contra  dos  delitos  de  muerte  en  que  incurría, 
como  soldado  valiente  de  la  rebelión  y  como  csacerdoie  y^ 
santo»  de  la  nueva  doctrina  religiosa  del^  reformador  Oberá. 

É 

Cl  tal  indio  trayendo  una  cruz  en  la  mano,  y  mucho  miedo 
en  sus  adentros,  se  acercó  á  Centenera  y  pegándosele  al  ca* 
bailo  y  al  estriba,  comenzó  á  decirle  con  grandes  sollozos:; 
«Por  el  Dios  soberano  que  murió  en  esta  cruz,  vafeóme  se^ 
ñor  Arcediano,  que  me  quieren  malar.» 

Valióle  el  escogerme  \\o€  padriao, 
dice  el  buenísimo  de  Centenera,  quien  aprovechó  de  los 
informes  de  su  ahijado *-qne  había  .servido  de  criado  en  la 
Asunción  á  Bartolomé  Barco  de  Amarilla  y  habia  huido 
acompañado  de  otros  paisanos  y  tomado  partido  con  los  alza- 
dos de  Oberá, — para  conocer  á  fondo  ios  errores  dogmáticos 
de  este  cacique  y  poner  remedio  al  dafio  esfúritual  que  podiaii 
causar.  Supo  por  el  mismo  ahijado,  que  andaban  con  Obe- 
rá y  dándole  crédito^  algunos  mestizos,  entr6  ellos  uno  por- 
tugués que  predicaba  heregias  centra  el  tMist^rio  Santo  Con-» 
sagrado,»  y  esta  noticia  avivó  el  cdo  evangélico  del  Arccdía^ 
no,  no  dándose  reposo  hasta  que  logró  rescatarlos,  valión-' 
(lose  astutamente  de  la  ladinez  y  ardides  do  un  muchacho 
suyo,  á  quien  mandó  de  espia  ó  diputado  cerca  de  los^mez- 
tizos.  Se  portó  este  tan  bien,  que  atrajo  al  renegarlo  mestizó 
portugucz,  á  un  cs|>eso  bosque,  en  donde  al  mi^mo  Cente- 
nera le  prendió  iina  noche,  le  amarró  y  lo  trajo'  al  campa^ 
monto  bajo  «rimen  recaudo,»  «stó  es,  con  tintas  las  (H^aeau- 
cienes  que  proporciona  la  posesión  de  una  escopeta.     Y 

obsérvese  de  pasada,  cómo  las  armas  de  fuego,  en  manos  de 
un  Vrco'liano,  pueden  convertirse  en  inslnmicnto  de  salva»- 
cion  para  las  conciencias. 


3^  REVISTA   DEL  lUO  DE  LA  PLATA. 

Una  consideración  mas  seria  nos  ofrecen  las  presentes 
páginas  de  la  c  Argentina;»  yes,  que  la  historia  de  segunda 
maiio  se  resiente  hasta  en  la  esposicion  de  los  hechos,  de  la 
disposición  del  paladar  del  qoe  bebe  en  la  fuente  genuina 
d« -la  crónica.    Si  la  pasión  d  la  debilidad  de  jnicio  afea  á 
esta  con  hrecaencia,  hay  en  ella,  y  en  abono  de  estos  defectos, 
Dranrqueza  y  desnudez  de  todo  artificio,  de  manera,  qne  siem- 
pre se  trasluce  la  ?erdad  por  entre  sos  páginas  llenas  de  can- 
dor.   Pero,  cuando  el  historiador  llevado  de  un  fin  y  de  un 
propósito  determinado,  juega  am  los  acontecimientos,  no 
para  decir  lo  cierto  sino  lo  que  le  conviene  presentar  como 
tal,  entonces  es. difícil  defenderse  contra  el  engaño  porque 
obra  sobre  nuestro  juicio  con  aparatos  injcniosos,  y  con  una 
táctica  sabia,  propia  de  los  escritores  avezados,  logrando 
vencernos  y  engaiidiamos  en   sus  banderas.    El  final  del 
canto  XX  de  nuestro  poema,  da  al  traste,  en  poquísimas 
palaliras,  eon  toda  la  fábrica  guerrera  qne  sobre  el  nombre 
de  Oberá  han  levantado  los  historiadores.    Los  soldados 
espüñoies  en   la  gran  campaña  que   emprendieron  contra 
aquel  descreído,  ni  una  sola  vez  le  vieron  la  cara,  ni  trope- 
zaron con  sus  parciales  verdaderos,  armados  y  congregados 
en  defensa  de  su  independiMicia  como  realmente  lo  estuvieron. 
En  quienes  hicieron  estrago  los  sohlados  de  Caray  fue  en  los 
bravos  Guayracanos,  aquellos  que  se  hicieron  fuertes,  cons- 
truyeron admirables  defensas,  y  procedieron  como  hombres 
que  aman  el  suelo  en  que  nacieron  y  sucumbieron  en  él  de- 
fendiómlolo.     Sobre  estos  obtuvieron  Iriutifos  láciles  v  san- 
i^ricntos  los  españoles,  llevúitdoso  por  centenas  los  cauti\u^^: 

el  gua}i*aca  que  hÍ2o  palizada 
(|ikmI«í  mucilo  \  su  tierra  dt^olaila; 


Y  esta  fué  la  vicloria  que  los  compañeros  tk  Garay   fueron 

alegres,  placenteros  y  gozosos, 
á  celebrar  con  iiéstas  y  halagos  de  la  vanidad  oiiUtar,  á  la 
ciudad  de  la  Asunción.  Aquel  que  se  lingía  Papa^  así  couio 
sus  compañeros,  dice  testualnienle  Ceutera,  jamás  hicieron 
pié  ni  esperaron  á  los  cristianos,  á  pesar  de  ser  numerosos  y 
buenos  flecheros.  Ssliaii  <!•  los  boiyei  á  recorrer  é  infor- 
marse de  lo  que  pasalNi;  pero  así  que  sentian  los  arcabuces, 
regresaban  y  se  guarecían  nuevamente  oiiire  sus  árbolfís 
queridos,  á  las  orillas  de  sus  arroyos  abuiMlantes  eu  aves  de 
caza,  y  eu  ripiados  peces» 

(OntittuiM^é.) 

JuA?(  M\iiiA  Utriennez. 


k9H^ 


*    ■!      '. 


liUeriitará   Ar^rmiínm. 


CARTAS    A     UN    AMIGO. 

fur  éam  Ctlélitii'£clMi  erria— litcilito. 

Lm  ml*iiM  d«  fiiegf»  no  iticutcti 
romo  Im  n\mm  Tulgaré». 

Querido  amigo:  «lespucs  ile  lii  parlida,  un  suceso  iii- 
Tauslo  lia  venido  á  inlerrumpir  la  lran«}uilidad  de  mi  corazón. 
Cn  el  sonó  de  mis  ilusiones  y  al  abrigo  del  carino  maternal 
yo  me  reposaba  sin  imaginarme,  ni  aun  en  sueños,  que  la 
desgracia  avara  del  bien  podia  venir  á  arrebatarme  de  esc 
mundo  de  glorias  engendrado  por  mi  imaginación,  para  tras- 
|K>rtarme  á  otro  lleno  de  imá^^enes  sombrías  y  de  realidades 
terribles.  La  previsión  maternal  me  evitaba  mil  inquietudes 
y  zozobras  y  mi  ser  en  una  armonía  perfecta,  gozaba  de  aquel 
bien  inefable  que  no  tiene  nombre  en  la  tierra  y  que  en  la 
lengua  de  los  ángeles  se  llama  felicidad.  Mi  madre  también 
era  feliz  al  ver  el  esmero  que  yo  ponia  en  agradarla,  al  |)aso 
que  lisonjeado  con  la  idea  de  que  llegaría  el  dia  en  que  pu- 
diese recompensar  de  algún  modo  sus  bondades  y  cariños, 
proporcionándole  una  vejez  cómoda  y  tranquila,  yo  me  afa- 
naba en  enri(|uecer  mi  inteligencia  correspondiendo  á  sus 
deseos  para  poder  entrar  á  desempeñar  con  suceso  en  la 
sociedad  los  deberes  de  hombro.  Pero  temo,  aniig<»,  t|ii(^ 
mis  esperanzas  sean  ilusorias:   una  mclanculía   profunda  be 
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ha  am|»arado  do  M  ospírtlu;  lia  reiMHieiddo  á  lotlü  aliiiieiilo  y 
va  |i/rdieii(l6  poco  á  j^co  ^us  fuorzai*.  Un  preteiiliniiciilo 
falal  le  dice,  cerno  en  secreto,  que  se  acerca*  el  lénuino  do 
su  carrera  y  la  hace  de8es(>erar  de  so  sahid.  Ka  vano  trato 
yo  de  disuadirla  para  i|ae  aleje  de  su  iinagíMcioo  esas  iúgiH 
bres  ideas  y  se  libre  á  su  jovialidad  ordinaria;  en  v^no; 
ami^:  una  especie  de  vérligé  embarga  aoa  senliéoa  )*  no 
présenla  á  su  éspifriHt  enervado  ai«o  imigenea  déméerie; 
Parece  que  una  maibo  ocriha  la  arratfra  hicia  at  aepnlartf. 
¡Qttó  desdichado  aeré  si  pierdo  á cala  buena  madre!*  ¿Qmm 
será  mí  mentor  y  iw  gnia  én  el  cauíifto  del  aníundo?  T¡e«H 
blo  al  penaario  solameiíie.  Sin  experiencia  en  lá  edad  ée 
las  pasiones,  detoradode  mil  deseos,  ¿quiéÉ  será  mi  coih 
sejo?  ¿Quien  me  ayudará  á  retener  estos  imputaos  violctitos 
d.'l  Goraason  y  me  hará  otr  la  voe  de  la  razoii  en  medio  de  \i 
tormenta  de  las  pasiones?  ¿Quién  me  émulaii  e«  mis  ealu-' 
dios  y  me  ensenará  el  camino  por  donde  ae  Hega  á  la  ilnslnn 
cion?    ¿Quién  será,  en  fin,  mi  verdadero  amigo? 

Una  idea  me  atormenta:  creo  haber  sido  la  cauaa  ínvo*^ 
luniaria  de  la  meiaueolia  que  la  conAumé.  Los  hala^oa  at-* 
ductores  dé  una  mnger  me  arraatráron  á  algnnoa  eic'esoa;  lá 
ignorancia  y  la  iodiacrecion  propagaron  y  exageraron  eatoa 
eslravíos  de  mi  inesperiencia:  elhi  los  supo  y  désele  en^^ 
lonccsdata  su  enfermedad:  calla  por  no  afligirme^  sin  dud.i, 
pero  yo  he  creído  leer  en  su  semblante  mi  acusación. y  mi 
martirio. 

2. 

Junio  30,  isa..... 

Mis  infaustos  temores  se  van  realizando.  Ya  no  hay  me- 
(Jiciiia  para  su  mal.     Cuando   drlitnla  dlgnnas  palabras,  d 
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caiiMiieto  y  la  finiga  \»  ahogan  cnlrc  tus  labios.  Paso  los 
días  y  lasBOcbesal  ladd  de  «u  eama  prodigáudola  mis  inü- 
tilea  cuidados,  y  no  me  canap  Je  conlemplar  aquella  fisoqo- 
mín  antea  tan  dulce  y  cipresiva,  ahora  pálida  y  desfigurada 
con  el  lívido  velo  del  dolor.  Sin  embaído,  sos  ojos  conser- 
van loda  su  eifiresion  y  son  aun  d  espejo  de  aquel  corazón 
Um  aetéUf,  tan  puro  y  tan  liMnauo.  AnoeMe  lo  pasé  en 
vola  im  hdo,  y  ¡^  la  ■moaiia  ne  reiiré  i  descansar;  pero 
al  pMO  ra(o  mt.  Uzo. llamar.  \hk^  <|né  esceiia  Up  deso- 
bnilri  Arroidnie  sobre  s«  cuerpo  casi  yerto,  lo  regué  con 
wm  lágrimas,  imprimí  mH  y  mil  besos  sobre  su  frfo  rosiro  y 
parcelé  animarse  como  con  un  cier  vtvifleanle  al  respirar  mi 
aliento;  recojié  todas  ^«s  fuerzas  y  articulé  estas  palatiras : 
c  Hijo,  yo  me  muero:  la  Providencia  me  llama. á  su  seno... 
Ya  mi  hora  vaá  sonarMd  quedas  solo  en  el  mundo...  No 
le  olvidiS  de  mis  lecciones...  Eres  jévenvno  te  dejes  arras- 
Ifar  por  tus  pasiones...  El  hombre  debe  abrigar  aspira- 
ciones elevadas  •  La  Patria  espera  de  sus  hijos:  ella  es  la 
dnicá  madre  que  te  queda:  A...  >  y  la  palabra  espiré  en  su 
gMganta  y  la  esprcsion  de  su  Ssonomia  -y  de  sus  ojos  me  di- 
jeron el  resto  con  vmz  catbda  y  elocuente.  Mi  dolor  llegé 
i  su  colmo,  me  arrancaron  de  entre  sus  brazos  y  mi 
mente  está  aun  tan  turbada  q^  me  falta  el  tino  para  escri- 
birte. 

¡Que  preliminares  tan  espantosos  los  que  preceden  al 
pasaje  de  la  vida  á  la  muerte!  Como  si  la  distancia  del  ser 
al  no  ser  fuese  inmensa;  como  si  un  muro  de  diamante  se 
interpusiese  entre  el  sepulcro  y  la  vida,  se  mueven  mil  resor- 
tes para  evitar  el  gol|>e  fatal;  pero  él  cae  como  la  cuciiilla 
justiciera  burláudosc  do  nuestra  previsión  y  poilcr   y  nos 
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muoiRDra  en  un  insiantc  qnc  la  vida  y  la  mneUe  son  ilos  pun-^ 
toa  que  se  ioean  ó  do«  ar cMenlc^  (K4|iirno8>ii  la  vida  gene-" 
raf  del^  miiverao. 

3. 

Jnfiu  38  de  182.  ••• 

El  verdadero  motivo  de  mi  silencio  ló  habrás,  sin  duda, 

' .     .  .        •  •  • 

adivinado.  Llogd  al  lin  el  talal  aiomeslo  y  con  él  nn  cámulo 
de  aflicciones  qoe  ya  me  fíillan  Fuerzas  paira  soportar.  Iji 
vigilia  y  él  dolor  me  obligaron  á  hacer  cama;  no  he  podido 
verla  mas  ni  decirle  el  úllinio  adiós.  Me  ocultaron  la  catás- 
trofe por  algunos  dias;  pero  el  semblante  de  los  que  me  ro- 
deaban hablaba  elocuentemente  á  mi  corazón.  ¡Qué  mo- 
mentos tan  crueles!  Levantóme  de  cama;  bus(|ué  i  mi 
nvídse  y  10  la  enconlrá^  estaba  en  vi  sepulcro*  I^  eternidad 
la  ^epar^ba  do  mí.  Mis  aentidot  .cayeron  en  estupor,  b 
fntlEza  del  sontioiiento  heló  las  lágrimas  «o  mia  ojoo,  y  mí 
corazón  quedd  como  desheclio.  He«|>eraiiaDeeído  por  oigo- 
nos  dios  en  una  especie  de  pasmo  ó  suspensioa  de  que  ooo- 
seno  una  Utea  muy  confusa:  estuve,  aegon  nie  dicoa,  á 
punto  do  eoloqnecor.  He  salido  por  ftii  de  cslo  letavyo^ 
pero  paro  oeotif  mao  el  horror  de  m^  oiluooion.  Veo,  aDii« 
go,  y  oobfféo  apf edarla<lfl  iihuna  cao  de  mi.  «otto.  i^í  i 
mi  padro  euaodo  00  podía  aun  aprieiar  su  perdida  y  o»  oa 
mes  he  perdido  lo  que  moa  adoraba  y  lo  quo  bocio  la  felí- 
cidod  de  mí  vida.  ¿Qué  es  lo  vida,  amigo,  y  la  ^*lieiiM 
para  el  hombre?  Vanos  sueños,  sombras  iaoláaiicos  que  se 
disipan  en  un  momento. 

A. 

VAUi  oxpiró:  iK'ro  su  líwÁ^eú  ostá  ¡^rabada  aquí,  en  mi 
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rorazon  y  cu  totkM  mis.  pott'iicias  eqn  caractoros  inclcleliks. 
Ella  ino  conaiicla  cu  mis  sueños  y  »o  acompaña  en  loiias 
parles.  El  hábito  de  verla  y  lialilarla  me  lleva  Nwclias  veees  á 
su  cuarto:  allí  está  la  silla,  el  sofá,  la  mesa,  la  cama;  pero 
lodo  desierlo  y  silencioso. ••  Salgo  de  allí  como  un  fírenélicoy 
corro  por  las  calles  hasta  llegar  á  su  sepulcro.;  me  hinco  so- 
bre la  fria  losa  que  lo  cuhre;  lloro,  ruego;  h  llamo  y  una 
voz  apagada  me  responde  del  seno  de  la  tierra :  cEstá  en  el 
cielo.  »  Sí,  ainigó^  está  en  el  cielo»  pero  yo  no  estoy  con 
ella  y  estoy  solo  en  el  universo. 

•  *  • 

A§06tO,  ^. 

Tú  me  acoiisojM  ua  viaje  «  la  capital  dointc  los  pa.  a- 
tiempos  y  la  sociedad  podrán  proporcionarme  alguM  dis- 
traccioii  .y  contribuir  á  aliviar  mí  dolor.  Te  engañas,  ami- 
go,, si  kas  ereíéo  i|iie  el  ruido  del  mundo  y  el  Iralo  de  los 
hombre^  puedan  ser  un  bálsamo  para  mi  corazón.  Ademas 
noi^tá  entre  los  felices  el  consuelo  del  desdicliailo.  No  hay 
amigos  para  el  dolor,- pQn|ue  el  que  sufre  lleva  escrito  en 
su  frente  este  emblema  que  todos  miran  con  Irorror*  Nada 
ya  puedo  Iwcer  para  halagar  las  pasiones  <le|-  hombre  íeliz. 
La  |irosperÍ4lad  es  el  ñciico  pebo  de  los  amigos;  ellos  vienen 
cuando  ixailettoaoiitregamoaeun  júbilo  insensalo'á  los  pla- 
ceres y  meiclarnoa en  sim  rcimiooes  tumultuosas,  destilando 
con  boca  risueña  pláticas  insípidas  y  licenciosas.  iVro 
cuando  la  tristeza  oscurece  nuestros  semblantes  y  las  lágri- 
mas humedecen  nuestras  megillas,  liuyen  aterrados.  I'^stc 
triste  desengaño  lo  he  atl<|uirido  desde  la  imiertc  de  mi  ma- 
dre: poros  dias  de  (rihulaoion  han  bastado  pora  alejar  á  mis 
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amtgofi  ilocdsn;  mi  dol^r  los  fastidia  v  me  llaman  iléhil  por 
qne  sé  sentir.  Tn  sotóme  has  qnédóilocn  esfla  tormenta. 
E«ley  ro#oa<lo  de  ingratos  y  debo  salir  de  este  lugar  qne  solo 
me  inspii*a  ¡deas  desolatHes  :  y  atkínde  ¡r<f? 

■fi. 

•  t 

Septiembre,  ?0. 

Tic' resuelto  bajar  4  la  Ca|>¡tal,  donde  me  llama  un  lití- 
gio  de  interés  qne  dejó  pendiente  mi  madre;  mí  sahid  está 
muy  quebrantada  y  pienso  antes  pasar  algunos  dias  en  una 
estancia  poco  distante  de...  Deallíteesciibiré  cuantas  veces 
haya  proporción.  Vengo  de  regar  con  mis  lágrimas,  qnixí 
por  la  últimt  vez.  la  tumba  de  mi  madre*,  mil  dolorosas  me- 
morias vinieroff  i  asáRarmc  en  iNjiírt  religioso  deber;  trllí  se 
mé  presenlarotí  eonto  rantásiMá  ebloolés  los  desNtcs  dé' mi 
JTtTéfitad  y  me  im^repafoü  coA  roees  penctranles  mi9  erro- 
res.    En  vano  tA  "mitas  de  dftdadif'me:  vo  alirétfé  fos  dias 

« 

de  mi  desventurada  madre;  mis  desaciertos  le  ocasfónaron 
aquella  melancolía  profunda  que  la  consumió;  yo  robó  al 
mundo  aquella  vida  tan  preciosa  empleadla  toda  en  socorrer 
ul  desvalido  v  en  aliviar  la  humanidad  doliente. 

Y  íiún  vivo,  y  aun  la  tierra  me  sustenta!...  ¿Por  qué  no 
se  abre  bajo  mi  planta  y  me  sepulta  de  una  vez  en  sus  entra- 
ñas? Así  al  menos  los  ayes  de  iñi  dolor  no  importunarían 
al  ifiñndo;  el  eco  sordo  de  la  conciencia  y  c\  murmullo  de  la 
detracción  ño  heririan  mas  mis  oídos;  ni  esos  hombres  into- 
lerantes y  débiles  que  no  coiisideraii  la  edad,  la  ¡iicsperien- 
eia,  los  lazos  que  la  sociedad  corrompida  tiende  á  la  indis- 
rreía  juventud,  me  fasltdíarian  con  sus  insípidas  reflexiones, 
ni  con  el  amargo  cuadro  do  misdesacierlos.     ;.Y  somos  por 
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acaso  arbitros  «le  nuc&trafi  aecioiiei,  ctianilo  las  pasioaes 
hierven  en  el  corazón;  cnando  Ivehanes  débiles  contra  las 
tentaciones  que  nos  roilcan  |Mira  relevjMrnos  en  la  o|MNton  de 
los  demás;  para  hacer  ver  que  sottM  Aseries  y  cMlivar  la 
admiración  y  los  aplansosT  ¿No  son  la  presnncion  y  el  or- 
gullo las  primeras  lecciones  que  nos  dá  la  sociedad,  y  por 
consiguiente  los  primeros  móviles  delcortion  humano? 

1^  vida  es  un  sueño  que  agitan  uül  imágenes  lerribies. 

IVil  imágenes  terribles  agitan  el  sueno  «le  la  vida. 

7. 

I^berida  «Ui  mí  cora|i#n  saiifira  á  cada  j^iMy  no  hay 
bálsamo  en  la  tierra  quu  fiieda  curtrÜ.  Ruare  é  mi  madre 
y  no  )a  encaasnirt,  vnui  vos  íiileri«f  me  dice}  ¥k  nbtrstviasies 
sus  diiui;...  Peidduame,  siombra  querídat  no  fwé  mi  ahiIuih 
ladcriminai;  vo  estoy  ii^iceiilu  y  le  venero,  y  le  adoro  aun 
mas  qim  mi  viila. 

Octubre  ^0. 

Tú  sabes  cómo  yo  me  recreaba  con  la  vista  de  alguna 
escena  imponente  de  la  naturaleza;  cómo  gustaba  entregar- 
me al  curso  de  mis  pensamientos  en  medio  de  las  llanuras 
desiertas  de  nuestros  campos  ó  en  el  abrigo  de  esos  bosques 
donde  apenas  penetra  la  luz;  cómo  mi  imaginación  se  ele- 
va en  la  soledad  á  las  mas  altas  contemplaciones  ansiamlo 
penetrar  los  arcanos  del  universo.  Tú  me  lias  visto  mas  de 
una  voz  desaparecer  suliilamente  de  las  placenteras  ron- 
nionoj^,  abandonar  mis  Irrturas  favoiil^s,  para  ir  ú  r sporrir 
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mi  ánimo  en  el  retiro  silencioso  y  cnlregarmo  libre  á  la  me- 
ditación. ¡Qué  ínslanles  tan  felices  aquellos!  Entonces  mi 
corazón  estaba  tranquilo;  ningún  contratiempo  hal)ía  veni- 
do aun  á  turbar  la  harmonía  de  mis  facultades,  y  exento  de 
cuidados  podia  divagar  á  mi  antojo  por  las  regiones  Tantas- 
ticas  de  mi  imaginación.  Aliora  obligado  á  arrastrar  la  pe- 
sada cadena  del  infortunio,  me  muevo  lentamente,  estoy  ata- 
do á  la  argolla  de  los  pesares,  punzado  á  cada  paso  por  el 
aguijón  del  dolor,  devorado  interiormente  por  una  actividad 
que  me  consume;  y  sin  poder  desatarme  de  las  prisiones 
que  me  abaten,  siento  un  gran  vacio  en  mi  corazón  que 
nada  cre<;  es  capaz  de  llenar.  Dónde  está  la  que  me  dio  el 
ser;  la  amiga  de  mi  juventud;  la  mujer  venerable  cuyo  in- 
dujo divino  relevaba  mi  espíritu  abatido  descubriéndole  un 
mundo  nuevo  de  ideas  y  pensamientos  sublimes?  Ninguna 
de  mis  facultades  quedaba  inactiva  en  su  presencia  y  siguien- 
do mi  inteligencia  progresivamente  sus  inspiracione:*,  se 
elevaba  sin  sentirlo  hasta  la  exelsitud  de  mi  razón  abrazando 
en  su  vuelo  sublime  la  inmensidad  de  la  creación.  Ella  pe- 
netraba todos  mis  sentimientos,  porque  mi  alma  y  la  suya 
eran  como  dos  hermanas. 

9. 

Noviembre  !?. 

Mi  anterior  fue  escrita  en  camino  y  hoy  hace  dos  dias 
que  estoy  en  la  estancia  de.  .  .  Pienso  permanecer  aquí  al- 
gún tiempo  por  ver  si  consigo  restablecer  mi  salud.  El  pa- 
ragc  es  desierto  y  solitario  y  conviene  al  estado  de  mi  cora- 
zón; un  mar  de  verdura  nos  rodea  y  nuestro  rancho  se  pierde 
en  este  océano  inmenso  cuyo  horizonte  es  sin  límites.     Aquí 
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no  se  ven  como  en  las  regiones  qne  tú  has  visitado,  ni  mon- 
tañas  de  nieve  sempiterna,  ni  carámbanos  gigantescos,  ni 
cataratas  espumosas  desplomándose  con  ruido  espantoso 
entre  las  rocas  y  los  abismos.  La  naturaleza  no  presenta 
variedad  ni  contraste;  pero  es  admirable  y  asombrosa  por  s*.i 
grandeza  y  magestad.  Un  cielo  sereno  y  transparente,  en- 
jambres de  animales  de  diversas  especies,  paciendo,  retozan- 
do, bramando  en  estos  inmensos  campos,  es  lo  que  llama  la 
vista  y  despierta  y  releva  la  imaginación.  He  notado  en  mi 
tránsito  que  las  gentes  son  sencillas  y  hospitalarias;  siempre 
me  han  dado  alojamiento  en  lo  interior  de  sus  reducidas  cho- 
zas como  si  no  fuese  un  desconocido.  Mis  huéspedes  me  han 
hecho  el  mismo  acojimiento  y  me  han  cobrado  en  dos  dias 
nna  afección  \  cairiño  que  no  he  podido  adquirir  con  un  trato 
largo  y  continuo  en  las  ciudades.  Se  empeñan  en  que  los 
acompañe  algunos  meses.  No  saben  mi  desgracia,  pero  han 
notado  que  estoy  melancólico  y  que  busco  la  soledad.  ¡Bue- 
nas gentes!  ignoran  que  la  tristeza  ha  echado  raices  profundas 
on  mi  corazón. 

10. 

Diciembre   1*2. 

Todo  entregado  á  la  meditación  paso  momentos  delicio- 
sos en  estas  soledades.  Mi  imaginación  se  anima  y  sale  del 
letargo  sombrío  y  ominoso  que  la  abruma,  al  contemplar  los 
encantos  del  espectáculo  maravilloso  que  la  rodea.  De  todo 
me  olvidó,  de  mi  dolor,  de  mi  aislamiento,  del  mundo  y  aun 
á  veces  de  mí  mismo.  Al  romper  el  dia  hago  ensillar  mi 
bruto  fogoso,  monto  y  salgo  con  algunos  peones  á  recorrer 
el  campo  y  los  rodeos  de  ganado;  luego  me  separo  de  ellos  y 
voy  á  visitar  algunos  ranchos  vecinos  y  en  todos  encuentro 
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la  $;.ihsf;iccion  y  el  rogocijo  qnc  huyen  de  mí.  Huyo  yo 
también  de  estas  moradas  de  felicidad  y  perseguido  por  mis 
lúgubres  ideas,  suelto  la  rienda  á  mi  caballo,  para  aturdfr 
mi  mente  y  me  alejo  mas  y  mas  basta  perderme  en  medio 
del  <lesierto.  Persigo  al  sagaz  avestruz,  corro  en  pos  del  li- 
jero  venado  y  luego  bajo  fatigado  a  reposarme  en  el  verde 
prado.  ¡Qué  gusto!  verse  transportado  de  aquí  allí  como 
por  las  alas  del  viento;  volar  de  un  sitio  á  otro  y  esparcir  su 
vista  á  la  vez  por  horizontes  diversos  y  luego  venir  á  repo- 
sarse al  rededor  de  una  multitud  de  insectos  que  hormiguean 
y  chillan,  de  una  multitud  de  aves  que  vuelan  ó  reposan 
también,  y  de  enjambres  de  cuadrúpedos  que  rumian  tran- 
quilamente la  yerba!  Observar  el  orden  y  la  harmonía  de  la 
naturaleza  y  elevarse  basta  la  meditación  de  sus  leyes  inmor- 
tales, y  descubrir  allá,  en  el  corazón  del  universo,  la  mano 
omnipotente  que  lo  rije!  Qué  vuelo  tan  sublime  toma  en- 
tonces la  fantasía,  cómo  se  llena  de  gozo  á  medida  que  pe- 
netra y  mira  faz  á  faz  los  maravillosos  arcanos  de  la  creación! 
Su  elemento  es  inünito,  el  cielo,  los  espacios  imaginarios^ 
ei  universo,  todo  lo  abarca  y  lo  sujeta  á  su  atracción. 
Quién  no  queda  absorto  al  contemplar  en  la  callada  noche 

el  disco  melancólico  y  plateado  de  la  luna,  acompañado  de 
esa  multitud  de  faros  rutilantes  que  pueblan  el  lirmamento? 
Quién,  al  respirar  el  aroma  vivificante  de  las  flores  en  medio 
de  esta  soledad  y  de  este  silencio  que  no  interrumpen  sino 
el  balido  de  la  oveja,  el  relincho  del  caballo  y  el  chillido  de 
los  insectos,  queda  frió  espectador  y  no  siente  en  su  corazón 
emociones  peregrinas?  Y  luego  tanta  luciéi'naga  ambulante, 
el  murmullo  del  arroyo  y  esos  fuegos  fatuos  que  se  levantan, 
se  acercan,  se  alejan  y  desaparecen  dando  pábulo  á  la  fan- 
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lasta  y  alciiiorizando  al  vulgo!  Son  las  doce  de  la  noche  y 
es  la  hora  que  yo  voy  como  Ossian  á  ¡nlerrogar  mis  recuer- 
das al  resplandor  de  la  luna,  á  escuchar  las  melodías  acVeas 
y  á  hablar  con  mi  corazón. 

Diciembre. 

Ayer,  retirándome  5  mi  choza  con  el  crepúsculo  ves- 
perlino  enconlré  á  una  joven  campesina  arreartlo  á  calallo 
un  pequeño  hato  de  ovejas  que  se  habia  alejado  un  poco  del 
redil,  en  busca  de  alimento.  Su  rostro  hermoso,  aunque 
algo  tostado  por  el  ardor  di  I  sol,  su  aire  pensativo  y  melan- 
cólico, me  interesaron.  Acerquéme  á  ella  corlesmenle  y  la 
dije:  parece  que  V.  no  se  apura  mucho  por  concluir  su  ta- 
rea; las  ovejas  se  han  apercibido  sin  duda  de  su  negligencia 
y  caminan  con  pasos  perezosos.  ¿Quiere  ,V.  que  le  ayude? 
Ya  la  noche  se  acerca  y  hay  alguna  distancia  de  aquí  á  su 
rancho.  Muy  bien,  señor,  me  contestó,  y  heme  aquí  pastor 
de  Arcadia  guard.mdo  ganados  con  mi  bella  Calatea:  ella  por 
un  lado  y  yo  por  otro  picárnoslos  caballos  y  dimos  un  repun- 
te á  las  ovejas  que  se  habian  desparramado  un  poco,  y  se- 
guimos al  tranco  sus  lentos  pasos,  dando  de  cuando  en 
cuando  un  grito  ó  un  silbido  para  hacerles  notar  nuestra 
vigilancia.  Caminábamos  asi  y  punzado  por  la  curiosidad 
la  dije:  V.  me  parece  triste  y  pensativa  ¿qué  cuidado  le 
adije?  Ninguno,  Sr.,  me  contestó.  ¿Como  ninguno?  la  re- 
pliqué; su  fisonomía  de  V.  indica  que  tiene  alguna  pena  se- 
creta y  yo  me  intereso  en  saberlo.  No,  señor,  no  tengo  pe- 
na ninguna,  y  las  lágrimas  le  brotaron  en  los  ojos. 

En  esto  la  luna  aparecía  como  un  globo  de  fuego  en  el 
claro  horizonte  y  bañaba  con  sus  rayos  plateados  la  inmensa 
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llanura  que  semejaba  á  un  océano  movido  por  la  brisa  suave 
deloccidente.  El  ciclo  estaba  claro  y  centellaban  aquí,  allí, 
en  el  firmamento  con  luz  incierta  Varios  grupos  de  estrellas, 
mientras  que  el  aire  embalsamado  con  el  aroma  de  las  yerbas 
halagaba  dulcemente  los  sentidos  y  despertaba  en  el  co- 
razón mi)  emociones  tiernas  y  apacibles.  Paráronse  las 
ovejas  á  poca  distancia  del  rancho  y  oí  una  voz  de  mujer 
desde  su  puerta  repetir  en  alio:  ¡María!  ¡María!  Quién  la 
llama  á  V.?  laTdije.  Hi  madre,  me  contestó;  no  tiene  mas 
compañía  que  yo  y  seaílije  cuando  está  sola:  mi  padre  y  mí 
hormano  están  en  la  frontera. 

Llegamos  en  esto  al  rancho  y  la  madre  de  María  me 
recibió  con  agasajo  sencillo  pero  algo  embarazada  y  sorpren- 
dida; mas  luego  se  recobró  cuando  le  conté  el  encuentro  for- 
tuito de  su  h]Xí^   E:i   su   modo   de  espresarse  y  maneras 
manifestaba   la  señora    que   no   habia  tenido    siempre  el 
rústico  roce  de  los  campesinos.     Hablamos  de  cosas  indife- 
rentes  y  lo  hice  notar  el  interés  que  me  habia  inspirado  el 
rostro  y  ademan  melancólico  de  María.     Entonces  ella  me 
contestó  poco  mas  ó  menos  en  estos  términos:    \jk  tristeza 
de  mí  hija  es  muy  fundada;  mi  hijo  hace  como  un  mes  partió 
con  un  escuadrón  de  milicias  que  salió  á  escarmentar  los 
bárbaros  de  la  frontera,  que  como  V.  debe  saber,  han  entra- 
do á  nuestros  campos  matando,  robando  y  desolando  todo 
cuanto  encuentran.     El  futuro  esposo  de  mi  hija  ha  ido  en 
seguida  de  él  y  hemos  quedado  solas  con  un  peón  de  mala 
cabeza  que  hace  dos  días  que  no  parece  por  aquí.    Aun  no 
hemos  tenido  noticias  de  ellos  y  nuestro  cuidado  se  aumenta 
porque  supimos  ayer  que  el  escuadrón  fronterizo  se  ha  bati- 
do eoiilosiDdios.     Quién  sabe  cuál  habrá  sido  su  suerte! 
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Yo  que  estoy  liabiUiada  á  los  contraliempos  v  los  trabajos,  no 
me  afecto  tanto  como  María  que  empieza  á  vivir  y  se  lia  ha- 
llado burlada  en  sus  primeros  amores.  Pero  su  hija  de  V. 
debe  consolarse,  le  contesté,  pues  su  amante  ha  ido  á  llenar 
uno  de  los  primeros  deberes  del  patriota  y  se  cubre  de  glo- 
ria cuando  corre  á  prestar  su  brazo  para  defender  su  tierra, 
posponiendo  los  intereses  de  su  corazón  á  los  de  la  patria. 

Este  elogio  de  su  querido  animó  á  María  que  enajenada 
dijo:  Mire  V.  si  tendrá  sentimientos  elevados  Alberto:  está- 
bamos en  vísperas  de  casarnos  cuando  llegó  á  sus  manos  una 
proclama  del  gobierno  á  los  habitantes  de  la  campaña  anun-* 
ciándoles  la  próxima  incursión  de  los  indios  y  diciéudoles 
que  se  preparasen  para  defender  kus  fortunas  y  familias. 
Ese  mismo  dia  escojió  sus  mejores  caballos,  preparó  su 
equipaje  y  me  dijo:  la  Patria,  tu  vida  y  la  de  mi  familia  peli- 
gran, los  indios  están  próximos;  estos  son  deberes  sagrados 
para  un  hombre  de  honor,  yo  no  puedo  desconocerlos.  Cuan- 
do haya  servido  á  mi  Patria  vendré  á  consagrarte  mi  mano  y  mi 
corazón.  Ya  tu  hermano  me  precedió,  voy  á  seguirlo:  adiós, 
volveré  glorioso  y  enamorado.  Dióme  un  abrazo  y  ec  íué. 

La  noche  estaba  avanzada,  mi  caballo  a*go  cansado  de 
M  carreras  del  dia,  mi  rancho  algo  distante,  y  resolví,  ce- 
diendo á  las  repetidas  instancias  que  me  hicieron,  pasar  la 
noche  allí.  Cenamos  los  tres  ccvdíalmenie  un  buen  asado 
de  cordero;  retirámonos  á  dormir  y  al  romper  el  dia  dije 
adiós  á  mis  dos  amables  huéspedes,  después  de  haberlas 
prometido  que  pronto  les  daría  nolictas  ciertas  de  los  ausen- 
tes. Quedaron  algo  consoladas  con  m  iirafncsa^  montea 
caballo  y  me  retiré  lentamente  pensando  Mlk^  IM  ViciAUítdéíi 
de  la  suerte  y  sobre  la  fragitiilail  é^ 
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La  idea  de  los  padecimientos  de  los  otros  debe  derra- 
mar el  bálsamo  de  la  conformidad  en  los  corazones  aílijidos^ 
pues  qnc  ella  nos  prueba  claramente  que  la  bumanidad  na- 
ció para  sufrir.  Yo  siento  menos  mis  dolores  cuando  pien- 
so que  otros  son  mas  infelices  que  yo  y  soportan  con  mas 
paciencia  sus  calamidades. 

He  dabido  que  la  señora  de  que  bable  en  mi  última  car- 
ta pertenece  á  una  familia  distinguida  de...  qtie  poseía  una 
fortuna  pingüe  en  la  campaña,  y  que  la  guerra  civil  la  dejó 
del  dia  á  la  noche  casi  en  la  indigencia.  Después  de  esta 
catástrofe  reunió  lo  que  pudo  de  los  despojos  de  su  riqueza 
y  reducida  por  la  necesidad  se  retiró  con  su  marido  y  sus 
dos  hijos  al  parage  donde  yo  la  vi  ayer.  Su  esposo  murió 
al  poco  tiempo,  y  sin  mas  apoyo  que  su  hijo  y  María  vive  so- 
terrada en  el  campo,  olvidada  del  mundo,  y  conforme  con 
su  destino. 

Hoy  me.  retiraba  al  tranco  del  caballo  á  mi  rancho 
acompañado  de  un  peón.  El  viento  adormido  apenas  res{)i^' 
raba.  El  sol  flameaba  como  una  hoguera  inmensa  en  el  fir- 
mamento y  el  blanco  desierto  semejaba  á  un  mar  de  luz  res-' 
plandecienle.  Toda  la  naturaleza  parecia  envuelta  en  un 
leUir|[Q  proíundo  ocasionado  por  el  ardor  febeo.  Camíná- 
baiBp)i.  jf  M  repente  una  nube  opaca  nos  interceptó  los  rayos 
€|f4^«.},aci$  cubrió  con  su  sombra;  rniré  hacia  el  cielo  y  vi 
CQHJ^^'lll^í^cpmo  un  cono  opaco  cuya  base  tocaba  en  la 

eliceibe  elevaba  hasta  Us  nubes  que  reflejan- 
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tío  los  rayos  de  la  luz,  parecía  coronado  de  una  aureola  res- 
plcndecienle,  y  ondeaba  y  hervía  como  torbellino  en  el  es- 
pacio. Pregunlc  al  peón  que  era  aquello,  y  me  conlesló: 
es  un  hormiguero  de  hormigas  voladoras  que  ha  reventado: 
cuando  e!  tiempo  está  sereno,  el  viento  no  sopla  y  hace  mu- 
cho calor,  revientan  con  frecuencia.  ¿Qué,  V.  nunca  ha 
visto  eso?  No,  le  respondí;  es  una  cosa  bastante  rara  y  du- 
do que  sea  lo  que  tú  dices.  Llegamos  á  casa  y  la  relación 
de  muchas  personas  confirmó  mí  íé  en  este  fenómeno  mara- 
villoso, que  yo  habia  tomado  por  un  meteoro.    . 

Hoy,  cansado  de  galopar  y  sediento,  detuve  la  rienda  á 
mi  caballo  en  la  orilla  de  una  laguna  poblada  de  espadaña  y 
juncos.  El  sol  flameando  en  el  mediodía,  abrasaba  la  tierra, 
y  los  húmedos  vapores  que  se  elevaban  déla  laguna  forman- 
do una  nube  de  humo  sobre  su  superficie  tranquila,  refleja- 
ban los  rayos  luminosos,  trasíormándolos  en  mil  iris  resplan- 
decientes que  deslumhraban  la  vista.  Sofocado  de  fatiga  y 
de  sed  acorquóme  á  tomar  un  poco  de  agua;  pero  vi  con  sor- 
presa multitud  de  peces  flotando  como  muertos  sobre  la  faz 
cenagosa  de  la  laguna.  Un  olor  corrompido  hirió  mi  olfato, 
y  ya  no  ftié  posible  refrigerar  mi  cuerpo  inflamado,  ni  hume^ 
decer  mi  seca  garganta.  Hacia  como  un  mes  que  no  llovía, 
las  aguas  estancadas  se  habían  evaporado  poco  á  poco  con 
los  rayos  ardientes  del  sol,  y  todos  los  habitantes  que  conte- 
nía habían  perecido.  Varios  nidos  de  chajaes  y  cuervos, 
oomo  columnas  de  paja,  flotaban  aun  sobre  aquella  agua  ce- 
nagosa y  sus  infelices  dueños  habían  ido  á  buscar  parage  mas 
adecuado á  su  naturaleza  y  mas  tKiIngiu'ño,  dejando  ahondo- 
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nados  en  ellos  á  la  inclemencia  y  orfanJaíl,  los  liemos  frutos 
(le  sus  malogrados  amores.  Aproximéme  á  caballo  á  uno 
de  aquellos  nidos  y  lo  vi  cubierto  de  polluelos  de  cuervo,  que 
al  mirarme  piaban  y  saltaban  como  sí  creyesen  que  yo  les 
traía  algún  alimento.  Tomé  uao  en  mi  mano;  comencé  á 
halagarlo  y  vi  con  horror  que  vomitó  de  su  cuerpo  un  zapo, 
una  vivora  y  un  huevo  de  perdiz.  Sáltelo  al  punto  con  as- 
00  y  me  retiré  precipitado  de  aquel  lodazal  inmundo  de  la 
muerte.  Así,  amiga,  todo  parece  que  conspira  en  la  natu- 
raleza á  la  destruccian.  Los  elementos  inertes  y  deletéreos 
están  en  guerra  continua  con  la  naturaleza  animada.  Esta 
sostiene  la  lucha,  y  sucumbe  ó  triunfa  momentáneamente. 
Todos  los  seres  procuran  mutuamente  su  destrucción.  Los 
animales  de  una  misma  especie  se  devoran  entre  sí,  y  aun 
algunos  se  alimentan  con  el  propio  fruto  de  sus  entrañas^ 
para  obedecer  al  instinto  imperioso  de  la  conservación.  El 
hombre  destruye  cuanto  está  á  su  alcance  y  aun  á  si  mismo 
sin  necesidad,  y  el  tiempo,  ó  la  muerte,  gigante  voraz  é  in-- 
saciable  sentado  sobre  las  ruinas  y  los  despojos  de  lo  pasado, 
aniquila  y  anonada  á  la  vez  cuanto  nace  en  el  universo.  Pero 
existe  derramado  en  la  creación  un  poder  inagotable  de  vida, 
que  de  la  escoria  de  todos  estos  elementos  desorganizadores 
engendra  nuevos  seres,  puriiicando  en  el  crisol  del  tiempo 
el  espíritu  creador  que  los  anima. 

15. 

Enero,  23. 

Sí,  amigo,  voy  á  partir;  quiero  esperimentur  los  efectos 
de  la  vida  activa  que  tú  me  alabas;  sé  que  la  inacción  me  es 
nociva;  pero  te  engañas  si  has  creido  que  mi  existencia  está 
al  presente  inactiva.     El  águila  se  goza  en  su  arca  sublime; 
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el  león  en  su  guarida  solilaría;  solo  al  hombre  no  le  es  dado 
encontrar  reposo  en  ninguna  parte:  su  vida  es  un  peregri- 
naje continuo  y  fatigoso  hasta  el  dia  en  que  la  eternidad  se 
abre  á  sus  ojos.  Cada  máquina  tiene  su  resorte  principal 
que  rige  todos  sus  movimientos;  pero  la  humana  tiene  infi- 
nitos que  pongan  en  ejercicio  constante  sus  facultades. 
Siento  separarme  de  estas  buenas  gente>  y  de  lugares  que 
han  endulzado  con  su  atractivo  las  penas  de  mi  corazón; 
pero  mi  salud  ya  está  restablecida  y  algunos  negocios  de 
interés  me  llaman  á  la  Capital:  mañana  pienso  ponerme  en 
camino. 


16. 


Febrero  I. 

Heme  por  fin  en  el  término  de  mi  viaje  fatigado  del 
choque  de  mis  pensamientos  y  envuelto  siempre  en  mis  té- 
tricas ideas.  En  vano  la  naturaleza  se  me  ha  presentado 
revestida  de  todas  las  bellezas  que  la  decoran;  mi  mente  la 
cubría  toda  con  su  iúnebre  velo,  y  las  mas  halagüeñas  imá- 
genes, aun  cuando  dispertaban  instantáneamente  mi  admira- 
ción, perdian  luego  su  atractivo  en  el  curso  de  mis  refleccio- 
nes.  ¡Qué  triste  posición  es,  amigo,  la  del  que  se  halla  aun 
joven  burlado  en  sus  mas  halagüeñas  esperanzas^  destituido 
de  sus  mas  lisonjeras  ilusiones,  sumergido  en  la  nada  de  la 
vida  V  rodando  en  el  torbellino  del  mundo!  El  torrente  lo 
arrastra  mas  y  mas,  y  sin  poder  resistir  á  .su  ímpetu  arreba- 
tado, se  vé  al  fin  cnvueho  en  el  precipicio,  si  alguna  mano 
amiga,  si  alguna  tabla  benéfica,  no  viene  á  sostenerlo  en  sn 
uauiragio. 
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Febrero  4 . 

La  casa  que  liabilo  está  situada  en  uno  de  los  sitios  mas 
hermosos  de  esta  Ciudad.  Las  ventanas  de  mi  aposento 
miran  á  la  alameda,  y  el  Plata  estiende  ante  mis  ojos  sos 
ondas  turbulentas  y  magestuosas.  Hoy  al  toque  de  diana 
me  levanté,  abrí  una  de  las  ventanas  y  me  senté  i  respirar  el 
aura  fresca  y  aromática  del  Oriente.  ¡Que  espcciicnio!  El 
cielo  estaba  sereno;  el  sol  rielaba  el  horizonte  diáfano  con 
sus  cárdenos  rayos;  las  aguas  del  padre  de  los  ríos  se  baila- 
ban en  una  perfecta  calma:  todo  era  silencioso,  y  solo  se  oia 
el  suave  choque  de  las  olas  que  besaban  las  penas  en  caden- 
cia y  harmonía.  Un  dulce  sueño  de  ilusiones  se  amparó 
de  mi  imaginación,  no  me  sentía  á  mi  mismo;  mas  de  repente 
hirió  mis  oídos  un  sordísouo  murmullo;  disperté;  tendí  la 
vista,  y  vi  que  era  el  ruido  que  hacían  ¡os  habitantes  espar- 
cidos  por  la  alameda.  El  astro  del  día  flameaba  ya  en  el 
firmamento  y  se  miraba  con  placer  en  despejo  inmenso  d«rl 
IMala.  Las  pasiones  de  los  hombres  al  verla  luz  se  habían 
disperlado:  yo  salí  como  ellos  de  mi  letargo,  y  mi  ilusión  se 
fué. 

18. 

Asisto  al  pasco  público  diariamente  sin  salir  de  casa. 
Llega  la  tarde,  me  siento  en  mi  ventana,  y  veo  pasar  i  los 
curiosos,  á  los  afligidos,  á  los  enamorados  ó  á  los  que  h  sa- 
nidad del  lujo  trae  i  la  AlaincMla.  De  toda  esta  inulhliid  í\r 
genios  que  se  reuueu  por  di\ci'bos  i¡ioli^o>  ';ii  un  niihUM» 
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sitio,  los  vanos  me  parecen  los  menos  disculpables.     El  cu- 
rioso viene  por  satisfacer  un  instinto  casi  naiural;  el  afligido 
porque  se  imagina  que  la  diversidad  de  objetos,  el  ruido  que 
hacen  los  que  van  y  vienen,  podran  aliviar  el  peso  de  su  co- 
razón, y  el  enamorado  por  buscar  el  alimento  esquisilo  de  la 
pasión  que  lo  domina;  pero  el  vano  es  arrastrado  por  una 
inclinación  baja  y  pueril,  por  el  innoble  deseo  de  saciar  su 
mezquina  ambición  coa  las  miradas,  las  criticas  ó  los  elogios 
,de  los  tontos  á  quienes  su  osleniacioa  deslumbra.    A  las 
mugeres  se  les  puede  tolerar  esta  pequeña  eslravagancia 
anexa  á  la  debilidad  de  su  sexo,  porque  en  cambio  poseen 
las  gracias,  la  belleza  y  ese  deslumbrante  atractivo,  gloria  y 
tormento  de  nuestros  corazones.    Pero  á  los  hombres,  no, 
porque  el  hombre  nació  para  mas  alio  fin,  para  pensamien- 
tos mas  nobles  y  elevados.     Hay  otra  clase  de  seres,  mofa  ó 
irrisión  de  la  especie  humana,  que  frecuentan  mucho  los 
paseos  públicos  y  en  general  todas  las  reuniones  donde  pue- 
den introducirse;  estos  son  los  pisaverdes  ó  paquetes  como 
aquí  les  llaman.    Su  ocupación  es  mirarse  y  remirarse,  to- 
carse y  retocarse;  caminar  á  compás  como  en  la  danza,  an- 
dar siempre  á  la  moda  y  hacer  centro  del  mando  sa  cerebro 
microscópico.    A  esta  alameda  asisten  algunos;  pero  escuso 
hablarte  de  ellos  porque  Bufíon,  creo,  trata  largamente  de 
esta  clase  en  el  capítulo  mieos.    Me  acuerdo  que  ayer  v) 
uno  de  estos  entes  pcrse^ir  con  sus  miradas  y   ademanes 
una  señorita  bella  ó  íuteresinte  por  su    esterior  modesto « 
quien  visiblemente  se  fastidiaba  de  sus  atenciones.  ¡Pobres 
hombres! 
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10. 

Febroro,  16. 

Son  las  doce  de  la  noche  J  lodo  está  silencioso  en  der- 
redor de  mí,  todo  duerme;  lodo  parece  en  caima.  Cuando 
los  oíros  reposan,  yo  esloy  agitado;  cuando  duermen,  velo. 
Las  horas  destinadas  al  olvido  de  todos  los  cuidados  son  las 
(]U€  escojo  para  meditar  en  silencio.  Este  silencio,  esta 
soledad  son  los  amigos,  los  compañeros  á  quienes  yo  comu- 
nico mis  cuitas.  Ahora  estoy  al  parecer  solo;  pero  no  es 
asi.  Mil  entes  de  formas  diversas,  ya  bellos,  ya  monstruo- 
sos vagan  al  rededor  de  mí.  Mil  voces  m¿igicas  y  aereas 
mezclándose  al  sordísono  murmullo  del  viento  y  de  las  olas 
del  Plata  que  se  deslizan  suavemente  sobre  la  arena^  halagan 
mis  sentidos  con  una  melodía  dulce  y  apacible,  un  éxtasis 
divino  me  embarga  al  escucharlas;  mis  sentidos  se  adorme- 
cen^ me  reconcentro  en  mí  mismo  y  luego  se  dispiertan  en 
mi  fantasía  mil  cavilaciones  sublimes.  Los  recuerdos  se 
levantan  gigantescos  en  mi  memoria  y  lo  pasado  y  lo  futuro 
se  desplega  revestido  de  diversos  colores  ante  el  mágico  es- 
pejo de  mi  imaginación.  Me  detengo  á  mi  arbitrio  á  exami- 
nar y  analizar  cada  objeto  que  se  me  presenta,  por  que  soy 
á  la  vez  espectador  y  actor;  y  luego  cuando  me  fastidio, 
como  los  niños,  de  aquella  fantasmagoría,  apago  la  lumbre 
de  la  linterna  mágica  y  todo  es  oscuridad  y  las  tinieblas  se 
suceden  á  las  dulces  ilusiones  de  lo  pasado  y  lo  porvenir. 
Así  es  el  hombre:  llevado  perlas  alas  de  la  imaginación  re- 
monta mas  y  mas  por  las  regiones  fantásticas  de  lo  infinito 
y  cada  paso  que  dá  en  esa  esfera  de  quimeras  ó  ilusiones, 
engendra  un  caos  para  su  ospírilu  y  una  congoja  para  su 
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Al  bien  que  idolatro  busco 
Desvelado  noche  y  dia, 
Y  tras  sü  imagen  me  lleva 
La  esperanza  Temen tida; 
Prometiéndome  halagüeña, 
Felicidades  y  dichas. 
Ángel  tutelar  que  guardas 
Su  feliz  sueño,  decidla, 
Las  amorosas  endechas 
Que  mi  guitarra  suspira. 


Sobre  el  universo  en  calma 
Reina  la  noche  sombría, 
Y  las  estrellas  llamantes 
En  el  firmamento  brillan: 
Todo  reposa  en  la  tierra. 
Solo  vola  el  alma  mía. 
Ángel  tutelar,  etc. 


Como  el  ciervo  enamorado. 
Tras  la  corza  se  fatiga. 
Que  de  sus  halagos  huye 
Desapiadada  y  esquiva. 
Así  yo  corro  afanoso 
Kn  pos  del  bien  de  mi  vida. 
Ángel  tutelar  que  guardas 
Su  feliz  sueño,  decidla. 
Las  amorosas  endechas 
Que  mi  guitarra  suspira. 
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E\  comento  me  robaste 
Con  tu  encantadora  vista, 
Y  sin  quererlo  te  biciste 
De  un  inocente  bomicida. 
Vuélvele  la  paz  al  menos 
Con  tu  balagfieña  sonrisa. 
Ángel  tutelar  que  guardas 
Su  feliz  sueño,  decidla. 
Las  amorosas  endechas 
Que  mi  guitarra  suspira.  ■ 

i\. 

Febrero  Í.M. 

Mis  relaciones  en  este  pueble  son  muy  escasas;  la  ma- 
yor parte  de  mis  antiguos  condiscípulos  se  han  desparra- 
mado: be  encontrado  algunos,  pero  todos  tan  infatuados  de 
presunción  y  de  saber,  que  no  me  han  quedado  ganas  de  vol- 
verlos á  ver.  Tú  sabes  que  no  tengo  pariente  ninguno  cer- 
cano; asi  es  que  paso  una  vida  abstraída  y  solitaria  en  medio 
del  bullicio  de  los  hombres.  Ademas^  be  sido  tan  desgra- 
ciado en  mis  primeras  amistades  que  no  apetezco  adc  uirir 
otras  por  no  chasquearme  de  nuevo.  Una  señora  muy  res- 
petable, antigua  amiga  de  mi  madre  y  que  me  profesa  un 
cariño  sincero,  se  ha  empeñado  en  llevarme  á  algunas  casas 
y  en  hacerme  asistir  á  algunas  tertulias;  pero  yo  lo  he  rcu- 
sado  siempre,  dando  por  escusa  el  estado  enfermizo  de  mi 
salud  y  mi  poco  gusto  por  esa  clase  de  pasatiempor,.     Ella 
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ha  insisliilo  tanto  que  al  iin  ha  sido  necesario  ceder,  y  la  he 
prometido  acompañarla  á  una  tertulia  que  tiene  lugar  una 
vez  por  semana*  en  casa  de  una  amiga  suya.    Alli  iré  mas 
bien  como  espectador  que  como  actor.    ¿Qué  placer  podré 
yo  encontrar  en  sitios  donde  reinan  el  regocijo  y  la  alegria? 
Los  corazones  tristes  y  enfermos  no  se  abren  fácilmente  al 
contento.    El  que  sufre  entre  los  felices,  es  un  ser  hetero- 
(;éneo  y  sin  atractivo.  Ademas  lo  que  halaga  generalmente  á 
los  otros  es  indiferente  para  mi.    Ya  se  me  acabó  aquella 
pasión  por  el  baile  y  las  reuniones  tumultuosas  que  me  lison- 
jeaba en  otros  tiempos.    £1  único  de  mis  gustos  favoritos 
que  me  ha  quedado,  es  el  de  la  música  y  el  canto:  siempre 
hallo  delicia  en  escuchar  los  sones  armoniosos  de  un  instru- 
mento ó  los  ecos  melancólicos  y  tiernos  del  corazón.     El  in- 
fortunio ha  levantado  una  barrera  inmensa  entre  el  mió  y 
las  distracciones  mundanas.     Ya  me  empahigan  esos  man- 
jares insustanciales  é  insípidos  que  busca  la  juventud  an- 
helante.    Mi  «ánimo  necesita  ahora  otros  alicientes  para  con- 
moverse: siento  que  algo  me  falta;  pero  no  acierto  á  adivinar 
lo  que  es.     La  sed  me  devora  pero  no  sé  adonde  ir  á  apa- 
garla.    (Ina  fiebre  continua  loe  agita  y  saca  por  momentos 
de  quicio  mi  razón.    Mi  estado  es  el  de  un  volcan  que  no 
necesita  sino  un  débil  impulso  para  lanzar  las  materias  in-^ 
llamadas  que  fermentan  en  su  seno. 

22. 

Febrero,  2^. 

Mi  corazón  es  un  torrente  inflamado  que  en  vano  quiero 
comprimir,  él  hierve,  se  agita,  rebosa  y  rompe  con  el  ím- 
petu ciego  do  un  torbollino;  mi  fantasía  le  presta  sus  alas  y 

25 
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ambos  rae  trasportan  fuera  de  mí  con  voolo  impetuoso}  su- 
blime. ¿Qud  es,  amigo,  la  razón  cuando  las  pasiones  son 
tan  activas  y  fogosas?  Si  una  ¡dea  se  despix^ha  en  mi  mente, 
mi  imaginación  se  ampara  de  ella.  La  vuelve  y  la  revuelve 
dándole  mil  formas  y  revistiéndola  de  apariencias-monstruo- 
sas ó  inefables  y  luego  se  pierde  con  estas  imágenes  fantás- 
ticas en  las  regiones  del  ínGníto.  Si  un  sentimiento  se 
despierta  en  mi  corazón,  corro  en  pos  de  él  con  la  velocidad 
del  rayo;  lo  abrazo,  lo  comprimo  en  mi  seno  y  lo  reduzco  al 
fin  en  mis  insensatos  trasportes  á  cenizas  y  á  nada,  como  aquel 
meteoro  inflamado  los  objetos  que  toca.  Todos  mis  senti- 
mientos é  ilusiones  son  como  relámpagos  fugaces  que  ofus- 
can un  instante  con  su  vivo  resplandor  y  desaparecen  de- 
jando sumerjido  al  infeliz  peregrino  en  lúgubre  y  espantable 

m 

noche:  así  la  felicidad  buyo  de  roí  velozmente  porque  todo 
me  sacia  y  empalaga  ó  mas  bien  porque  nada  es  capaz  de 
llenar  este  vacío  inmenso  de  mi  corazón. 

Estoy  asombrado  de  mí  mismo:  quisiera  ver  por  mo- 
mentos aletargadas  todas  mis  facultades  ó  estar  sumerjido 
en  un  profundo  sueño.  Mi  cerebro  es  un  caos  donde  se 
agita  un  mundo  de  elementos  heterogéneos.  Mis  pasiones 
son  infinitas  y  las  cosas  de  la  tierra  de  un  día,  de  una  hora, 
de  un  instante,  son  humo  ante  el  viento  embravecido,  ó 
átomos  en  la  inmensidad.  Mi  primer  cuidado  al  llegar  aquí 
fué  el  de  obtener  noticias  ciertas  sobre  el  hermano  y  el 
novio  de  María:  un  amigo  empleado  en  la  secretaría  de 
guerra  me  prometió  dármelas  pronto,  y  aun  hacer  empeño 
para  que  se  diese  de  baja  á  estos  dos  jóvenes^  único  apoyo  de 
una  familia  indijente  y  desgraciada.  Determiné  aguardar  el 
resultado  de  oslas  promesas  antes  de  escribir  á  la  madre  de 
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Mnrú,  (lescnndo  comunicarle  algo  qiic  minorase  la  cruel 
ansiedad  en  que  las  dejé.  Pero,  amigo,  mis  esperanzas  lian 
sido  burladas  por  una  catáslrofe  terrible  que  lia'  venido  á 
consumar  los  infortunios  de  esa  familia,  y  á  llenar  de  llanto 
y  duelo  otras  mucbas  de  nuestra  campnña.  El  escuadrón 
de  milicianos  donde  estaban  incorporados  el  bermano  y  el 
novio  de  María,  ha  sido  destruido  com|)lelamente  por  un 
enjambre  de  indios  que  los  sorprendió  al  amanecer.  Ape- 
nas escaparon  ocho  sohlados  que  han  venido  derramando 
con  la  voz  de  indios  y  de  derrota  el  terror  y  el  espanto  por 
todos  los  ámbitos  déla  provinci.i.  El  hermano  y  el  novio 
de  María  murieron  en  la  refriega  peleando  valerosamente. 
María  ha  perdijdo  la  razón,  y  su  infeliz  madre  llora  sobre  el 
cadáver  del  único  apoyo  de  su  vejez  y  sobre  el  infortunio  de 
su  única  compañera  en  medio  del  desierto.  La  be  enviado 
un  socorro  de  dinero  ya  que  no  me  es  dado  dar  ningún  con- 
suelo á  ( sas  desgraciadas. 

¡Cuántas  calamidades  en  un  solo  instante!  ¡Cuántas 
esperanzas  desvanecidas!  ¡Cuántos  ¡nocentes  desdichadosl 
Donde  está,  amigo,  la  mano  de  la  Providencia?  Por  qué 
abandona  así  sus  criaturas  á  los  tiros  crueles  de  la  fortuna? 
No  pucíle  derramar  torrentes  de  bien  por  todas  parles? 
¿Por  qué  deja,  pues,  al  mal  enseñorearse  del  mundo  y  pa- 
sear su  hoz  inhumana  en  medio  de  los  hombres?  Necesita 
por  ventura  su  cólera,  para  aplacarse,  tantas  víctimas  inocen- 
tes? Por  qué  no  abate  al  criminal,  al  perjuro,  al  homicida 
y  no  deja  que  la  virtud  viva  contenta  para  ensalzar  su  nom- 
bre? Por  qué  sufre  que  gima  la  inocencia  y  levante  inútil- 
mente sus  yertas  palmas  al  cielo?  Le  cuesta  tanto  llenar  el 
universo  con  la  inmensidad  de  sus  bondades?    Para  cuándo 
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las  guarda?  La  tierra  es  la  inorada  del  hombre;  en  ella  de- 
ben nacer  y  fruclificar  las  dichas  y  las  esperanzas  que  ali- 
menten su  vida. 

24. 

Enero,  5. 

Anoche,  querido  amigo,  anoche  yo  dormía:  un  Tantasma 
vino  y  llenó  todas  mis  facultades:  un  velo  fúnebre  cubría  su 
semblante  tétrico  y  descamado.  Sus  cóncavos  ojos  despe- 
dían mil  flechas  que  traspasaban  mi  corazón.  El  pavor  heló 
toda  mi  sangre;  su  vista  me  devoraba;  levantó  al  tín  su  ronca 
voz  y  me  dijo:  tú  duermes,  insensato,  tranquilamente,  pero 
llegará  la  hora  en  que  te  sea  demandada  cuenta  de  ese  repo- 
so; llegará  el  dia  en  que  cada  uno  de  los  pesares  que  oca- 
sionastes  á  tu  madre,  cada  lágrima  de  las  que  la  hicistes 
derramar,  entrará  con  el  peso  de  una  montaña  en  el  plato 
de  la  culpa.  La  balanza  se  moverá  entonces  y  el  plato 
de  la  redención  subirá  ai  cielo  y  el  plato  del  pecado  se 
hundirá  en  el  abismo.  Iníelíz  del  gusano  que  duda  que 
llegará  el  dia  en  que  los  justos  sean  remunerados  según 
sus  obras  y  los  impíos  según  sus  iniquidades!  Estas  voces 
me  aterraban^  disperté  y  levánteme  dando  gritos  como  un 
furioso.  Parecíame  que  el  fantasma  me  seguía  repitiendo  á 
mis  oidos^  «matricida»  c matricida!»  Huye  de  mi  visia, 
horrorosa  fantasma^  esclamaba  yo  con  descompasadas  voces, 
yo  soy  inocente:  yo  idolatro  á  mi  madre  y  con  ella  se  fué  mí 
felicidad.  No  basta  que  saboree  á  cada  instante  la  copa  del 
dolor  sin  que  tú  vengas  á  colmar  mi  desesperación?  Pero 
no,  yo  iré  y  me  postraré  ante  el  trono  ex:elso  del  altísimo; 
le  diré,  mí  inocencia,  mí  juventud,  las  pasiones  que  cegaban 
mi  espíritu,  llamaré  por  testigo  á  mi  madre  y  el  irrevocable 
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fallo  (le  su  justicia  pronunciará  mi  salvación.  La  muerte. . . 
la  muerte...!  Abrí  entonces  maquinalmenle  la  ventana:  el 
viento  fresco  del  rio  penetró  en  mi  aposento;  toquéme  el 
pulso  y  estaba  febril...  Mi  agitación  se  calmó  un  tanto  y  po- 
co á  poco  mi  sangre  tomó  su  curso  ordinario,  mi  fantasía  se 
despejó  y  vi  que  todo  era  un  sueño.  Así  los  pálidos  destellos 
de  la  conciencia  ofuscan  la  razón  y  nos  hacen  ver  mil  terrí- 
ficos fantasmas.  Cuando  algún  espectáculo  imponente  de  la 
naturaleza  viene  á  conmoverme  y  á  dar  pábulo  con  emociones 
terribles  y  violentas  á  mi  fantasía,  me  reconcentro  en  mí 
mismo,  y  me  entrego  involuntariamente  á  mis  cavilaciones 
sombrías.  Ninguna  ¡dea  riente  se  despierta  en  mi  espíritu. 
Mi  pensamiento  es  mi  mayor  enemigo;  el  me  sigue  por  todas 
partes  como  un  fantasma  sombrío,  que  sale  al  paso  á  todos 
los  contentos  de  mi  corazón  y  los  devora.  Ésta  tendencia  de 
mi  imaginación  á  analizar  y  desear  todos  los  objetos  y  ver  el 
fondo  délas  cosas,  me  pierde  y  me  hace  infeliz.  Un  velo 
mágico  y  misterioso  encubre  la  naturaleza  moral.  Desdicha- 
do del  que  ose  levantarlo,  por  que  se  revelará  á  sus  ojos  ató- 
nitos el  esqueleto  horrible  y  las  formas  monstruosas  y  des- 
carnadas de  la  realidad.  El  hombre  no  nació  para  conocer 
la  verdad  por  que  ella  repugna  á  su  naturaleza.  ¿No  es  in- 
finitamente mas  feliz  el  gaucho  errante  y  vagabundo  que  no 
piensa  mas  que  en  satisfacer  sus  necesidades  físicas  del  mo- 
mento, que  no  se  cura  de  lo  pasado  ni  de  lo  futuro,  que  el 
hombre  estudioso  que  pasa  lucubrando  las  horas  destinadas 
al  reposo?— Aquel  vive  por  vivir,  muere  por  morir,  ignora 
todo,  ó  mas  bien  sabe  todo  pues  que  sabe  ser  feliz— y  pasa 
su  vida  sano,  robusto  y  satisfecho,  mientras  éste,  obcecado 
de  dudas,  de  pesares  y  de  dolencias  arrastra  una  vida  fatigosa 
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y  siii  prcsligios,  buscando  el  fantasma  de  la  verdad  y  aleján- 
dose del  camino  de  la  felicidad  hasta  que  lo  sorprende  en 
sus  sueños  la  muerte,  y  devora  lodas  sus  esperanzas.  Vov 
esto  dijo  un  sabio:  el  árbol  de  la  ciencia  no  produce  el  Triito 
de  la  vida.    Solo  receje  el  que  siembra  en  terreno  feraz. 

Cuánto  siento,  amigo,  haber  venido  á  encerrarme  en  esta 
estrecha  prisión:  yo  no  puedo  respirar  entro  los  noqros  dt;  las 
ciudades^,  Mi  sangra  no  circula  casi,  aquí  no  hay  alimento 
para  mi  fantasía,  el  horizonte  de  mi  vista  es  muy  limitado  y 
me  voy  consumiendo  á  mí  mismo  poco  á  poco.  A  veces  me 
imagino  estar  en  medio  dolos  llanos  desiertos  de  nuestros 
campos  y  respirar  libre  su  aire  viviOcante:  roe  levanto,  salgo, 
de  casa  y  camino  vcloamente  por  la  primera  calle  que  se  me 
presenta,  con  la  vista  inclinada  al  suelo;.  |>ero  el  rukio  de  los 
pasantes,  los  encontrones  que  me  dan,  disipan  bien  pronto 
mi  ilusión  y  me  retiro  fatigado  y  el  caraiion  oprimido.  Asi 
es  que  he  tomado  el  partido  de  no  salir  á  pasear  sino  al  claro 
de  la  luna  y  cuando  el  sueño  retiene  á  los  Uabitantes  en  sus 
moradas.  Nunca  olvidaré  esos  placenteros  dias  que  he  pa-^ 
sado  en  la  campaña.  Alli  yo  podia  entregarme  libremente  á 
los  caprichos  de  mi  fantasía;  la  naturaleza  con  toda  su  pompa 
y  magostad  so  ostentaba  á  mis  ojos,  podia  contemplar  el  orien- 
te y  el  ocaso  del  sol  en  el  lejjauo  y  diáfíino  horizonte,  d  ir  á 
contar  á  la  luna  silenciosa  y  á  las  estrellas,  la  angustia  de 
mi  corazón. 

Estoy  deseando  desprenderme  ((e  ttna  vez  de  mis  nego- 
cios para  salir  de  este  encierro. 

2T. 

Lnciü  oO. 

A  er  con  la  aururu  (b^jé  mi  habilüoiaii,  abpiilo  nr\  bu(c 
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Y  salí  con  dos  marineros  á  pasearme  por  el  gran  rio.  £1 
viento  soplaba  Trcsco  del  sur,  el  tiempo  estaba  sereno^  amai- 
namos la  vetilla  y  nos  alojamos  como  volando  de  la  costa. 
Virábamos  aquí,  y  allí  y  la  aguda  quilla  de  nuestro  bote  se 
deslizaba  haciendo  un  murmullo  apacible  como  por  una  su- 
periicie  de  cristal  resplandeciente.  Visitamos  algunas  em- 
barcaciones extrangeras  de  la  rada  exterior,  que  como  lú  sa- 
bes, dista  de  4á  5  leguas  de  la  costa  y  dirijimos  nuestra  proa 
á  tierra  •  El  viento  soplaba  con  vigor;  las  olas  crecían  y  se 
encrespaban  y  el  cielo  cubierto  de  nubes  eclipsaba  los  rayos 
del  Sol.  Un  murmullo  ¿ordísono  resonaba  á  lo  lejos  y  las 
marinos  aves,  nuncios  de  la  tempestad,  se  mecían  con  vuelo 
oblicuo  en  las  nubes  ó  arrastraban  sus  alas  por  las  concavi- 
dades y  las  crestas  espumosas  de  la  onda.  Yo  empuñé  el  ti- 
món; los  marineros  apuraban  el  remo;  pero  el  clioque  de 
las  olas  y  del  viento  inutilizaba  mis  esfuerzos.  Nuestras 
fuerzas  se  agotaban  en  lucha  tan  desigual;  el  rio  levantaba 
mas  y  mas  sus  olas  encrespadas,  los  relámpagos  flameaban  y 
el  trueno  retumbaba  horrisonante  entre  las  nubes.  El  débil 
pino  que  nos  sostenía,  subía  en  la  cresta  de  la  onda  hasta 
las  nubes  y  luego  descendía  entre  dos  montañas  móviles  de 
agua  que  nos  cubrían  el  horizonte,  desplomándose  al  punió 
con  murmullo  horrísono  en  el  cauce  espumoso  de  las  aguas. 
El  instinto  de  la  vida  sustentaba  nuestro  ánimo  y  hacía  redo- 
blar nuestros  esfuerzos.  La  costa  estaba  á  nuestra  vista, 
pero  un  mar  irritado  nos  separaba  de  ella.  Dominados  por 
la  idea  del  peligro,  nuestras  almas  se  hicieron  insensibles  al 
aspecto  iracundo  y  terrífíco  de  la  naturaleza.  Nuestras  fuer- 
zas se  agotaron  y  los  remos  y  el  timón  fueron  presa  de  las 
olas,  y  el  boto  casi  lleno  de  agua  llotaba  á  moreed  de  las  (ilas. 
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Pero  la  esperanza  nos  suslenlaba  en  medio  á  los  conflictos 
de  la  muerte.  Un  bote  cargado  de  hombres  zozobró  á  noes- 
tra  vista;  los  infelices  flotaron  un  instante  sobre  las  aguas; 
pero  fueron  luego  envueltos  en  sus  tumultuosos  remolinos. 
Nosotros  fuimos,  mas  felices:  un  torrente  de  lluvia  se  desplo- 
mó del  cielo;  sopló  el  viento  del  oriente  y  empujado  por  él 
y  por  lasólas^  nuestro  bote  encalló  de  repente  sobre  la  arena. 
La  ribera  estaba  cubierta  de  gente:  empapados  en  agua  y 
quebrantados  de  fatiga,  llegamos  á  ella  después  de  haber  ca- 
minado un  largo  trecha  con  el  agtia  á  la  cintura.  A  mí  me 
llevaron,  no  se  cómo,  á  casa  y  ahora  que  le  escribo,  ya  me 
encuentro  restablecido  y  contento  de  un  accidente  que  me  ha 
hecho  ver  de  cerca  la  muerte  y  un  espectáculo  maravilloso  y 
sublime.  ^  El  relámpago  flamígero;  el  trueno  horrisonante; 
ese  hervir  iuipetuoso  de  las  olas;  esas  montanas  de  agua  que 
se  levantan  bramando  y  so  desploman  en  el  abismo;  el  silbido 
del  viento  embravecido;  esos  escuadrones  espesos  de  nubes 
que  marchan  magestuosamente  chocándose  con  violencia  y 
despidiendo  de  repente  un  rayo  luminoso  que  abrasa  el  fir- 
mamento y  nos  deslumbre,  esa  agitación,  en  fin,  de  los  ele- 
mentos, han  producido  en  mí  emociones  indecibles  y  levan- 
tado mi  espíritu  á  una  esfera  sublime.  Allí  ningún  pesar; 
ningún  recuerda  triste  vino  á  atribularme,  y  embebida  toda 
mi  imaginación  en  el  sublime  espectáculo  que  la  rodeaba  se 
olvidaba  del  mundo  y  de  los  lirombres^ 

Febrero,  1> 

Acabo  de  re<:ibir  mis  libros:  he  separado  algunos  poetas 
y  los  demás  piensa  regalarlos  á  la  biblioteca  pública.     Como 


CAUTAS   Á   t'N    AMIGO.  393 

se  que  lii  líenos  una  cscelcnte  colección  por  eso  no  le  los 
ofrezco .  Tú  esirañarás,  sin  duda  mi  despego  porU  que  lii«- 
zo  en  olro  liempo  la  delicia  de  mis  dias;  pero  te  diré  que  ya 
he  perdido  el  guslo  por  la  lectura.  Ili  imaginacin  concibe, 
abarca,  crca^  con  mas  rapidez  que  la  que  un  filósofo  emplea 
para  escribir  una  frase;  y  mi  corazón  engendra  mas  senlimieu- 
tos  y  pasiones. 

Ademas,  encuentro  que,  en  general,  los  escritores  de 
esas  ciencias  son  unos  pedagogos  insoportables:  quieren 
tratar  á  los  hombres  como  á  niños  y  les  dtcen  con  tono  ma- 
gistral y  un  compás  en  la  mano:  este  camino  has  de  seguir 
para  ser  feliz;  este  sentimiento  has  de  tener  para  no  dejarte 
ofuscar  por  las  pasiones  y  errar  la  senda;  este  pensamiento 
ha  de  ser  el  ídolo  de  tu  mente  si  quieres  ser  siempre  virtuoso 
y  feliz;  y  cada  uno  aferrado  á  su  infalible  sistema  divide  en 
categorías  al  corazón  humano  y  le  señala  la  senda  del  bien  y 
de  la  virtud.  ¿Y  á  cuál,  entre  tanto,  atenerse  para  no  errar? 
A  ninguno,  porque  todos  nos  han  dado  los  desvarios  de  su 
imaginación  por  reglas  infalibles  de  moral  y  de  filosofía.  ¿Y 
á  qué  sirve  tanto  fárrago  de  doctrinas?  A  llenar  de  dudas  el 
ánimo,  á  desmoralizar  al  hombre  y  poner  muchas  veces  á  la 
razón  en  guerra  abierta  con  ios  sentimientos  espontáneos 
del  corazón.  Estoy  convencido  que  el  mas  simple  campe- 
sino sabe  mas  sobre  moral  que  el  mas  sabio  filósofo:  es  ver- 
dad que  el  no  esplica  ni  analiza  sus  sentimientos;  pero  es 
feliz  ignorando  cómo  siente  y  cómo  piensa .  A  fuerza  de  re- 
glas y  preceptos  pierden  su  fuerza  los  sentimientos  mas  na- 
turales, se  ofusca  la  imaginación,  y  se  engendran  mil  facti- 
cios que  pervierten  al  corazón. 

A  mí  me  agrada  oí  conversar  con  unaulor  que  mehaga 
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coníidenlc  ác  sus  pciisainicnlos,  porque  su  sociedad  me  íns- 
trnye,  despenando  en  mi  cspírilu  alguna  nueva  serie  de  re- 
Rexiones;  pero  el  que  me  kabla  ea  iono  enfático  y  magistral 
provoca  mi  enrijo  y  menosprecio.  Las  reglas  y  loa  precep- 
tos violentan  las  inclinaciones  naturales  y  convierten,  á  me- 
nudOf  los  sentiftiicntos  mas  pacíficos  en  pasiones  frenéticas  y 
fatales. 

Un  gran  poeta  es  para  mi  el  géiüo  por  excelencia,  porque 
él  me  comunica  sus  sentimientos  mas  sublimes  ó  dcitcados, 
rovesüdos  con  el  mágico  colorido  de  la  imaginación;  bai4a  á 
mí  corazón  y  á  mi  fantasía;  me  deleita  y  me  instruye  hacién- 
dame ver  los  estravíos  v  las  consecuencias  funestas  de  las 
pasiones  exaltadas;  al  mismo  tiempo  qne  engrandece  el  cír- 
culo de  mis  ideas  y  hace  fecuodar  en  mi  corazón  los  senti- 
mienios  elevados  j  generosos.  Estas  .observaciones  te  ex- 
plicaren ni  predilección  por  los  libros  de  poesía  y  mi  reso-* 
lucion  de  deshacerme  de  los  de  moral,  filosofía,  etc.  Ade- 
mas, el  principio  que  me  ha  dirijido  en  mis  lecturas  ha  sido 
siempre  el  de  saber  lo  que  pensó  en  tal  época  este  ó  aquel 
filosofo  sobre  los  problemas  vitales  ile  la  humanidad;  y  como 
mi  curiosidad  se  halla  ya  satisfecha,  sus  escritos  me  son 
inútiles,  pues  estoy  convencido  que  la  única  y  mejor  norma 
pra  obrar  bien  es  el  corazón,  cuando  este  no  esta  corrom- 
pido. Pero  se  me  dirá:  ¿cómo  atajar  d  mal  de  las  inclina- 
ciones viciadas?  Entonces,  yo  responderé:  nada  pueden 
las  declamaciones  de  la.  filosofía  cuando  el  germen  de  lo 
virtud  está  corrompido;  asi  comt)  la  medicina  es  impoten- 
te cuando  la  gangrena  ha  destruido  el  principio  vital  do  mi 
órgano  ó  de  un  miembro. 
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Febrero  3. 
Diez  fie  In  itoclk*. 

La  acción  Tisicfa  es  el  único  refugio  de  los  corazones  en* 
iVrmos:  ella  alarde^  ofusca  las  imágenes  tristes  que  la  ima- 
ginación cnjendra  en  sus  cavilaciones  sombrías.  A  veces^ 
acosado  por  mis  negros  pensamiouios  salgo  y  e^rro  por  las 
calles  Otas  desiertas  conno  quien  vuela  cb  pos  del  objeto  do 
su  amor  ó  de  alguna  visión  lencanladora,  basta  que  la  fati^- 
ga  abate  mi  cuerpo  y  amortigua  la  energía  de  mis  Cacui-* 
tadesí.  Entonces  siento  aliviado  el  peso  de  mi  corazón;  pe- 
ro luego  un  rato  de  reposo  regenera  mis  fuerzas  y  vuelve 
mas  violento  el  pesar  á  atribularme  con  sus  tétricas  imáge-* 
nes.  ¿Cómo  llenar  este  vacío  inmenso  que  ba  dejado  la 
pérdida  del  único  objeto  querido,  que  alimentaba  todas  mis 
esperanzas?  ;Cómo  reemplazar  la  inefable  ilusión  de  los 
primeros  años  de  la  vida  y  sacar  de  las  entrañas  la  amarga. 
Iiiel  de  la  congoja  y  del  infortunio?  Cómo  borrar  de  la  me- 
moria el  recuerdo  de  una  madre  que  nos  dio  el  ser,  sufrien- 
do angustias  mortales;  que  nos  alimentó  de  so  seno  y  nos 
|)rodigó  basta  la  muerte  el  inagotable  tesoro  de  su  cavipo? 

Cómo  recordar  los  tiernos  y  generosos  sacrificios  del  amor 
maternal  sin  sentir  al  mismo  tiempo  que  su  pérdida  es  irre- 
parable? Tú  sabes  cuáu  caro  costó  á  mi  madre  el  cariño 
de  su  bijo. ...  Esta  ¡dea  sola  me  estremece;  me  llena  de  do*. 
lor  y  acibara  mi  vida. 

Cuando  mi  fantasía  vigilante  vaga  de  pensamiento  en 
pensamiento,  y  algunos  sueños  consoladores  despiertan  en 
lui  mouioiia  los  rientes  devaneos  de  mi   primorii  juventud^ 
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cuando  la  esperanza  grata  me  sonríe  y  me  muestra  en  lo 
porvenir,  revestidos  de  colorido  mágico,  algunos  rayos  de 
consuelo,  de  gloría  y  de  felicidad,  aquella  idea  fatal  me 
oprime  la  garganta  como  un  espectro  odioso;  me  hunde  en 
UB  abismo  desierto  y  tenebroso,  y  me  úiée  al  oído:  tú  estas 
soie  en  el  universo.  ¿De  qué  te  sirve  la  vida?  Entonces  es- 
ticodo  mis  brazos  desolados  por  los  ámbitos  de  la  tierra; 
bvico  ansÍMo  eoit  U  vista  por  todas  partes;  llame  en  vano 
i  ini  madre  con  gritos,  descompasados  y  con  todo  el  amor  de 
mi  corazón,  y  nadie  me  responde  en  la  soledad,  ninguna  voz 
amiga  vieoe  á  consolarme  en  mi  desolaeión.  ¿Qué  es  la 
muerte?  ¿De  qué  me  sinx  la  vida?  De  qué  mi  juventud, 
mis  esperanzas  y  el  porvenir,  si  estoy  solo  en  el  universo? 
Iika  horrible;  idea  mas  infausta  para  mi  que  la  de  la  muer- 
te! £1  eterno  reposo;  el  On  de  todas  las  angustias  del  co- 
raaon;  tal  ves  la  nada.  ¿Y  qué  importa  que  sea  la  nada  si  se 
aeaba  el  sufrir?  Eternidad^  nada,  abismos  horrorosos  del  se- 
pulcro para  la  imaginación  del  hombre  feliz,  vosotros  no  me 
espantáis.  ¿Qué  in>porta  que  la  tumbáoste  desierta?  eLdesierto 
dd  mundo  es  mucho  mas  frió  y  tremebundo.  Vivir  éntrelos 
hombres  como  un  fantasma  nocturno  de  que  todos  huyen; 
respirar  el  mismo  aire  y  no  simpatizar  con  ellos;  sentir,  pen- 
sar, sufrir  solo;  ocultar  sus  sentimientos  en  el  fondo  del  co- 
razón por  no  encontrar  un  solo  ser  que  simpatice  con  ellos; 
hallarse  rodeado  de  aduladores  serviles  ó  de  estúpidos  y  or- 
gullosos favoritos  de  la  fortuna;  vivir, en  fingen  mrdio  de  los 
placeres  y  no  poder  participar  de  ellos:  esto  si  qtte  es  morar 
en  desierto.  La  vida^  dijo  un  gran  pota,  no  es  mas  que  el 
sucúo  de  una  sombra.  La  alimentan  esperanzas  engañosas, 
ilusiones  fugaces,  y  cuando  estos  atractivos  que  la  cinbello- 
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cían,  se  disipan  sacando  á  luz  su  realidad  desnuda  ¿qué  es 
la  vida  sino  una  sombra?  Por  que,  pues,  perseguir  con  lanío 
afán  una  imagen  aérea  y  voluble?  Por  qud  poner  tanto  pre- 
cio en  una  cosa  que  pierde  tan  fácilmente  su  valor?  Coando 
el  corazón  se  halla  lleno  de  pesares,  cuando  los  encantos  del 
mundo  se  han  desvanecido  y  nada  encuentra  el  infeliz  sobrid 
la  tierra  que  pueda  contribuir  para  aligerar  el  peso  de  nna 
existencia  desolada  y  fatigosa  ¿qué  es  la  vida?  Nada,  el  re- 
poso de  la  tumba  es  infinitamente  mas  precioso,  pues  es 
eterno. 

P.  S.— Son  las  doce  de  la  noche.  He  sufrido  en  dos 
horas  tormentos  infernales.  Una  especie  de  vértigo  se  am- 
paró de  mis  sentidos  y  ofuscó  mi  razón.  La  ¡dea  de  la 
muerte  se  enseñoreó  de  todas  mis  potencias:  en  vano  yo  for- 
cejeaba por  desasirme  de  ella:  con  mano  poderosa,  ella  me 
apremiaba,  me  arastraba  hasta  el  borde  de  la  tumba  y  seña- 
lándome su  abismo  me  decia:  pusilánime,  aqui  está  tu  repo- 
so, un  golpe  solo  y  serás  feliz. 

Tomé  mis  pistolas,  apliquémelas  al  cerebro;  y  ya  iba. i. 
cuando  una  voz  esclamó  como  bdjando  del  Cielo:  «detente»... 
Las  armas  mortíferas  cayeron  de  mi  mano  y  mi  cuerpo  des- 
mayado dio  con  ellas  sobre  la  tierra.  Entonces,  amigo,  la 
eternidad  se  desplegó  ante  los  ojos  de  mi  fantasía...  El 
cielo...  y  allí,  allí  legiones  infinitas  de  espíritus  celestes  y  de 
justos  entonaban  en  coro  el  besana  eterno  en  diabanza  dls 
las  glorias  de  Jehová,  con  voces  que  resonaban  aun  en  lo)s 
ámbitos  mas  recónditos  del  universo  y  con  armonías  que  ha- 
cian  retemblar  y  saltar  de  júbilo  á  las  esferas.  Allí  eistaba 
mi  madre:  miróme  con  sonrisa  dulce  y  cariñosa,  y  me  dijo: 
la  vida   terreslrc  es  un  peregrinaje  penoso  y  corlo  para  b 
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\iriuil;  poro  la  vida  reíoslo  es  la  dorna  recompensado  sns 
trabajos  y  tribulaciones.  El  don  precioso  de  la  existencia 
no  le  (ué  otorgado  para  que  dispusieses  de  é\  á  tu  antojo, 
sino  para  que  lo  empleases  en  obras  grandes  y  generosas 
hasta  que  llegue  el  dia  en  que  to  sea  pedida  cuenta.  Vivo, 
hijo,  como  has  vi.  i  Jo  y  hallarásalgun  dia  la  felicidad,  si  no 
en  la  tierra,  en  la  morada  de  los  justos:  conserva  puro  tu 
corazón  como  hasta  aquí,  y  algún,  dia  recibirás  el  galardón 
destinado  á  la  virtud. 

Salí  de  mi  letargo,  mis  sentidos  se  recobraron  y  mi  co- 
ratón  está  tranquilo  como  nur.ca. 

Febrero,  P 

Te  dije  en  una  de  mis  anteriores  que  estaba  comprome- 
tido á  acompañar  á  una  tertulia  de  baile  á  doña  Ana,  antigua 
amiga  de  mi  madre.  Acabo  de  entrar  á  mi  cuarto,  de  vuelta, 
después  de  haber  pasado  dos  horas  las  mas  deliciosas  de  mi 
vida.  Y^o  no  se  cómo  mí  triste  corazón  ha  podido  tan  fácil- 
mente abrirse  á  las  impresiones  halagüeñas:  aun  no  puedo 
esplicármelo.  ¡Talvez  el  poder  de  la  hermosura!  ¡Tal  es  la 
magia  encantadora  de  una  alma  angi^lica  y  sensible!  Oh  in- 
constancia del  corazón  humano,  que  yo  he  pasado  en  un  ins- 
tante^ del  abismo  de  la  congoja  al  cielo  de  la  gloria  y  do  las 
delicias.  Y  cómo  no,  amigo?  He  encontrado  en  la  tertulia 
de....  á  la  mujer  mas  amable  y  mas  hermosa  que  existo  sobro 
latierra.  Sí;  la  ilusión  no  me  engaña:  es  imposible  hallar 
reunidos  en  un  mismo  ser,  mas  gracias  con  mas  sencillez, 
mas  discreción  con  mas  juventud,  mas  candor  con  mas  inte- 
ligencia y  talento;  mas  amabilidad,  en  fin,  con  mas  ternura 
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y  sonsibiliilad,  y  yo  he  conversado  con  ella  y  me  lie  emliria- 
gado  de  placer  al  mirarla  y  he  sostenido  en  mis  manos  su 
cuerpo  gentil  y  aéreo. 

Eran  las  nueve:  la  concurrencia  era  muy  numerosa  y 
lucida  y  yo  miraba,  espectador  indiferente,  dirijirse  sobre 
mi\  como  foráneo,  las  miradas  curiosas  de  las  bellas  que 
componian  aquella  brillante  reunión.  Cuchicheaban  en  se-^ 
creto  de  cuando  en  cuando  y  me  parecia  que  se  decian  al 
oido  ¿quién  será  este  hombre  tan  frió  y  taciturno?  Levan- 
tóme del  .rincón  donde  estaba  apoltronado  y  me  dirijí  al  sofá, 
donde  doña  Ana  conversaba  con  la  dueua  de  casa.  Entré  en 
conversación  con  ellas,  mientras  los  jóvenes  y  señoras  dis- 
írutaban  enngenados  del  dulce  placer  de  la  danza,  cuyos 
compaces  seguía  el  piano  con  su  harmonía  sonora.  Usted 
ha  venido  en  mal  dia,  díjome  la  amable  señora,  nuestra  ter- 
tulia está  hoy  algo  triste;  falta  el  alma  de  nuestra  reunión; 
la  señorita  Luisa  C...  ¿Qué,  no  vendrá  Luisita?  esclamó 
en  voz  alta  un  concurrente.  Se  hace  bov  desear  mucho:  v 
til  nombre  do  Luisita  todo  el  concurso  se  puso  en  espeeta-» 
cion.  La  contradanza  se  deshizo  v  se  (ormarou  en  el  recinto 
de  la  sala  varios  grupos  á  conversar. — alJsled  estrañará,  sin 
duda,  continuó  la  señora,  el  interés  que  manitiestan  mis 
amigas  por  Luisita^  pero  es  preciso  que  usted  sepa  para  que 
no  se  sorprenda,  que  esa  señorita  es  el  ornamento  mas  lu- 
cido de  esta  sociedad  por  su  carácter  amable  y  bondadoso,  y 
por  su  talento,  gracias  y  jovialidad.  Nuestros  tertulianos 
no  pueden  pasarse  sin  ella  y  yo  menos,  pues  cuando  no 
viene  me  parece  que  falta  algo  cm  casa  ó  que  los  humores 
no  están  tan  dispuestos  á  la  jovialidad.  Desearía,  le  con- 
loslr,   conocer  nnn    scñorila    Inn  cordialmonlo  encaroridn. 
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pues  creo  que  el  aprecio  general  es  el  mejor  garante  del 
mérito  de  las  personas  y  de  la  bondad  de  las  cosas.  En  esto 
se  présenlo  en  la  puerta  de  la  sala  la  señorita  Luisa.  Toda 
la  reunión  se  puso  en  movinMento;  los  corrillos  se  disolvie- 
ron, varios  jóvenes  se  adelantaron  á  saludarla.  Ella  corres- 
ppndió  graciosamente  y  corrió  al  sofó  donde  yo  estaba  á 
abrazar  á  mi  amiga  dueña  de  casa, — Querida,  por  que  te  bas 
tardado  tanto;  te  lias  becbo  desear  mucbo  esta  nocbe,  nues- 
tros concurrentes  estaban  inquietos  por  tí  y  aun  este  camille- 
ro, nuevo  en  nuestra  sociedad,  ba  participado  del  interés  que 
todos  ban  manifestado,  pues  que  te  creiamos  eDíerma. — 
Varios  incidentes  me  ban  impedido  el  poder  venir  antes  y 
debo  regocijarme  de  ello,  pues  que  esta  circunstancia  me 
pi\esta  la  ocasión  de  conocer  mas  el  sincero  cariño  que  me 
profesan  mis  amigas  y  las  buenas  ausencias  qne  bacen  de  mí. 
Ea  cuanto  á  esto  señor,  no  puedo  lisonjearme  deque  mi  au- 
seacia  le  haya  inquieta<Io  en  algún  modo,  pero  sí  creo  que 
elinterés  que  ban  manifestado  mis  amigas  baya  obrado  en  su 
esipíritu  de  un  modo  favorable  á  mi  persona. — Señora,  le 
contesté:  yo  be  deseado,  como  todos,  la  presencia  de  Ud., 
y  ahora  le  digo  siucerameiite  que  hubiera  sentido  sobre  ma- 
icera haber  perdido  la  ocasión  de  conocer  á  una  persona  tan 
dignamente  encarecida.  En  esto  entr;>ron  varias  señoras; 
la  conversación  general  se  interrumpió  y  yo  quedé  hablando 
á  mis  anchas  con  Luisa.  ¡Qué  candor!  ¡que  amabilidad! 
De  sus  labios  encarnados  fluian  las  palabras  nr.as  dulces  que 
la  miel,  mas  hechiceras  que  las  del  amor.     La  pureza  de  su 

corazón  resplandecía  en  sus  negros  ojos  y  á  medida  (|ue  la 
escuchaba  una  especie  de  Huido  magnético,  saliendo  de  toda 
su  persona,  se  derramaba  suavemente  por  lodos  mis  senii- 
dos  y  potencias  y  los  encadenaba . 
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En  ese  nioniciuo  se  iraló  de  bailar  una  contradanza. 
Varios  jóvenes  se  apresuraron  á  convidarla^  pero  ya  oslaba 
comprometida  conmigo.  Salimos,  rompió  el  piano.  Oh! 
cómo  se  llevaba  la  vista  de  todos,  que  agilidad,  que  gracia 
tan  natural!  Me  parecia  que  todos  me  miraban  con  envidia 
por  que  sustentaba  en  mis  bracos  aquel  talle  tan  airoso  y 
elegante,  aquel  cuerpo  tan  gentil  y  aéreo.  Jamás  he  sido 
tan  bailarin  ni  nunca  los  juegos  de  Terpsicore  me  han  em* 
belezado  tanto.  Cesó  la  contradanza,  continuó  el  baile  y 
Ule  necesario  ceder  por  prudencia  mi  compañera  á  la  impa* 
ciencia  de  los  jóvenes  que  se  la  disputaban.  Llegó  mi  turno 
al  tin  y  salimos  á  bailar  un  valce.  Oh!  qué  delicia!  Aun  me 
parece  que  la  sostengo  en  mis  brazos,  ligera  y  fragante  como 
una  Sílíide  aérea  impregnada  del  ámbar  de  las  flores.  Rompe 
el  piano  el  compás  y  nosotros  partimos,  como  el  viento,  ro- 
damos por  aquí  y  allí  por  el  ámbito  de  la  sala,  como  dos 
plumas  en  el  espacio.  Tado  pasaba  como  torbellino  al  re- 
dedor de  nosotros  y  aparecía  confusamente.  Todas  las  po- 
tencias de  Luisa  estaban  en  el  baile  y  yo  todo  en  ella.  La 
vista  de  los  circunstantes  seguia  embebida  en  nuestros  rá- 
pidos movimientos  y  nosotros  volábamos  casi  sin  hollar  la 
tierra.  En  aquel  instante,  amigo,  me  parecia  que  un  ángel 
me  llevaba  sobre  sus  alas  etéreas  á  la  región  inefable  del 
amor  y  de  la  gloria.  La  ilusión  se  fué  pero  su  dulce  imagen 
me  llena  aun  de  delicia. 

31. 

■ 

Febrero,  10, 

Qué  poderoso,  amigo,  es  el  indujo  de  la  imaginación 
sobre  la  ielicidad!     Ella  agranda  prodigiosamente  las  tris- 

26 
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tes  imágenes  que  rodean  al  desdichado  y  llena  á  veces  de 
ilosiones  deliciosas  el  corazón  enfermo:  ella  nos  hunde  en  el 
abismo  de  la  desdicha  ó  nos  sube  á  la  cumbre  de  la  gloria; 
ella  nos  roba  y  dá  la  copa  de  los  deleites;  ella,  al  Un,  decide 
de  nuestro  destino. 

No  á  todos  se  les  ha  dado  con  la  misma  medida  este  don 
funesto  y  divino,  y  no  sé  si  sea  mas  feliz  que  los  otros  el 
hombre  dotado  de  una  fantasía  viva  y  fecunda:  solo  sé  que 
he  sufrido  en  el  curso  de  mi  vida  tormentos  horribles  v  sa- 
boreado  delicias  inefables.  Los  desengaños  y  los  contras- 
tes me  han  hecho  mas  cauto  sobre  las  falaces  ilusiones  de  la 
imaginación;  pero  en  vano  invoco  á  veces  la  razón;  ella  me 
deslumhra,  me  encanta  con  su  atractivo  y  me  lleva  en  sus 
alas  etéreas  mas  allá  de  los  límites  de  la  realidad  á  la  región 
fantástica  de  las  quimeras. 

32. 

Febrero,  V2, 

Son  las  siete  de  la  tarde.  El  cielo  está  sereno  y  tras- 
parente; el  Plata  en  calma,  refleja  al  cerúleo  Armamento  y 
ambos  parecen  dos  amigos  que  se  miran  regocijados.  Los 
vientos  duermen  y  mí  corazón  participa  de  este  halagüeño 
reposo  de  la  naturaleza.  Mil  ríen  tes  imágenes  vagan  en 
rededor  de  mi  mecte  y  una  de  ellas  mas  pura  que  un  ángel 
me  sonríe  cariñosa  y  me  muestra  en  lo  porvenir  un  mundo 
de  glorias  y  deleites  inefables.  ¿Qué  mudanza  tan  repen- 
tina es  esta?  No  puedo  esplicármela.  ¿Serán,  amigo,  ilu- 
siones fugaces  como  todas  las  que  han  alimentado  hasta 
aquí  mi  vida?  Qué  importa:  el  náufrago  que  lucha  íaligailo 
con  las  aguas  debe  asirse  de  la  primer  tabla  que  se  le  pre- 
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sonlo  aunque  luogo  !as  olas  Uirl)iilonras  y  enrrospadas  lo  en- 
vuelvan d*'  nuevo  en  sus  tumultuosos  remolinos. 

33. 

Ella  ocupa  todas  mis  potencias,  me  sigue  por  todas 
partes,  la  veo  en  todos  lugares,  me  sonríe  en  mis  sueños  y 
es  el  ángel  tutelar  de  mi  vida. 


— — »HI< 


LA    ESPERANZA 


Yo  sé  que  eres  una  ave  fugiliva 

ün  pez  dorado  que  en  las  ondas  juega. 

Una  nube  del  alba  que  desplega. 

Su  mirage  de  rosa  y  me  cautiva. 

Sé  que  eres  flor  que  la  niñez  cultiva 

Y  el  hombre  con  sus  lágrimas  la  riega. 
Sombra  del  porvenir  que  nunca  llega. 
Bella  á  los  ojos  y  á  la  mano  esquiva. 

Yo  sé  que  eres  la  estrella  de  la  tarde 

Que  vé  el  anciano  entre  celajes  de  oro. 
Cual  postrera  ilusión  del  alma,  bella; 

Y  aunque  tu  luz  para  mis  ojos  no  arde. 
Engáñame  ¡oh  mentira!  yo  te  adoro. 
Ave  6  pez,  sombra  ó  flor^  nube  6  estrella. 


EL   AÑO   XX 


CUADIIO  GENERAL  Y  SINTÉTICO 

DE   LA   IIEVOLVCION   ARGENTINA. 
Contínnacinn»  ' 

SXi. 

Campa5ía  defensiva  del  Coronel  Gügmes  en  Salta. 

Quisiera  desempeñar  con  un  éxito  cumplido  la  expo- 
sición sistemada  que  me  propongo  trazar  de  la  famosa 
campaña  en  que  el  Coronel  D.  Martin  Quemes  rechazó  de  las 
Provincias  Argentinas  al  Ejército  Español  que  babia  entrado 
invadiéndolas  victorioso.  El  asunto  no  puedo  ser  de  un  interés 
mas  vivo  ni  mas  palpitante.  Todo  en  él,  los  caracteres  y  los 
bcchos,  los  actores  y  tos  trages,  el  paisage  y  los  medios, 
ofrece  á  la  pluma  y  á  la  fantasía  del  escritor  tintas  y  matices 
tan  esquisitos  como  originales.  Los  vencedores  de  Ponte- 
Yedras  y  de  Baylen  cargados  de  condecoraciones  regias  y  de 
esperiencia  militar,  venian  al  frente  de  sus  columnas  incom- 
movibles  á  estrellarse  contra  el  brío  de  nuestros  Gauchos,  en 
un  duelo  á  muerte  en  que  los  unos  y  los  otros  entraron  de- 
clarando que  no  daban  ni  pedían  cuartel.  Armados  los  unos 
con  el  testo  déla  ley  vieja,  se  consideraban  los  Justicieros  <\e 
su  Rey,  para  sacrificar  sin  piedad  á  los  que  habían  levantada 

1,    Véase  la  página  ?33  del  preieute  tomt. 
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el  grito  de  la  independencia  contra  él;  los  otros,  armados 
con  la  doctrina  de  la  ley  nueva,  declaraban  verdugos  sangui- 
narios á  los  opresores:  morían  cuando  caian,  pero  cuando  no 
caian,  sacrifícahan  con  igual  rencor  á  los  asesinos  de  sus  her- 
manos y  de  sus  padres,  decididos  á  no  cedtr  basta  que  el 
terror  y  el  miedo  aconsejasen  una  política  mas  prudente  y 
mas  bumana  á  los  que  babian  empezado  por  querer  castigar 
el  patriotismo  de  los  bijos  de  la  tierra. 

Si  los  realistas  con  el  pomposo  aparato  de  sus  tribunales 
militares  ejecutaban  algún  desertor  americano  ó  algunos  sol- 
dados milicianos  de  las  partidas  patriotas,  Güemes  ordenaba 
á  sus  Gaucbos  que  en  la  nocbc  acometiesen  dos  ó  tres  guar- 
dias españolas,  y  que  le  tomaien  á  lazo,  costase  lo  que  cos- 
tase, dos  ó  tres  oficiales  realistas,  que  al  otro  dia  amanecían 
colgados  en  los  árboles  del  bosque  frente  á  frente  del  puesto 
de  donde  habían  sido  arrebatados.  '  Empecinado  y  rencoro- 
so, Pezuela  no  quería  ceder  de  su  rigor  á  pesar  del  terror 
con  que  sus  tropas  habían  empezado  á  temblar  al  nombre 
solo  de  los  Caucóos.  *  Gflemes  tampoco  quería  ceder.  Sus 
milicianos  estaban  de  mas  en  mas  animados  por  el  espíritu 
de  la  venganza;  y  no  pasaba  un  dia  sin  que  estas  tremendas 
represalias  de  la  frontera,  fuesen  el  terrible  preludio  de  los 
horrores  que  debían  desatarse  sobre  los  unos  y  los  otros, 
cuando  las  columnas  realistas  rompiesen  decididamente  su 

movimiento  de  invasión  en  el  suelo  argentino. 

La  campaña  defensiva  de  Gúemes  que  voy  i  escribir,  es 
en  Dii  concepto  un  modelo  en  su  género  como  plan  estraté- 
gico y  como  ejecución  consumada.     No  fbltó  en  ella  una  so- 

1.     Torrente:  bÍ9t.  de  U  Rgt,  hÍ9p.  Arocr. 

^.    Era  el  nombre  9^c(«/ cvn  que  eran  de9Í(iia«I<i&  Im  wttitciüí  tic  Sulta. 
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la  i)rcv¡s¡on:  no  hubo  que  lamentar  un  solo  descuido;  y  lo* 
das  aquellas  milicias  movidas  y  electrizadas  por  el  Gefe  de  la 
Provincia  invadida,  obedecieron  directamente  á  su  sola  voz 
con  la  regularidad  del  ejército  veterano  mas  prolijamente  pre- 
parado para  las  operaciones  estratégicas  de  una  guerra  estric- 
tamente campal.  Si  esceptiiamos  la  famosa  campaña  de  San 
Martin  sobre  Chile,  las  mayores  luces  de  la  escena,  y  la  im- 
ponente solemnidad  de  las  batallas  que  le  dan  tantos  presti- 
gios populares,  no  hay  entre  las  guerras  de  nuestra  Revolu- 
ción ninguna  otra,  que,  como  la  de  GUemes  en  Salta,  ofrez- 
ca un  modelo  mas  acabado  de  regularidad  en  el  plan  y  en  los 
resultados.  '  Y  ella  se  realizó,  nó,  como  creen  y  dicen  algu- 
nos, con  correrías  de  grupos  independientes  y  francos,  á  la 
manera  de  las  bandas  bárbaras  de  Artigas  ó  del  Empecinado 
de  España,  sino  con  milicias  regladas,  y  con  oficiales  cultos 
como  Rojas,  Arias,  Ruiz-de-los  Lllanos,  Alvarez-Prado,  -y 
como  tantos  otros  hijos  de  las  mejores  familias  de  Salta  que 
operaron  á  la  cabeza  de  cuerpos  sometidos  á  una  voluntad 
superior  y  bajo  un  plan  estratégico  en  toda  forma.  Llegado 
el  momento^  Gúemes  dio  dos  grandes  combates  en  campo 
abierto  que  pueden  considerarse  como  verdaderas  batallas 
campales;  en  ellas  mostró  que  su  pericia  y  sus  soldados 
no  eran  inferiores  á  los  guerreros  tan  justamente  preciados 
contra  quienes  combatía.  Asi  es  que  por  todo  esto,  la 
célebre  Campaña  de  Salta  forma  el  cuadro  mas  vivo  y  mas 
romanezco  que  sea  posible  encontrar  en  las  luchas  sangrien- 

1.  S«n  Martin  miraba  á  Güemes  coa  ana  predilección  marcaditima. 
Siempre  mantuvo  con  él  una  corre«pondencia  muy  bonroAa  y  amigable;  é 
hizo  grandes  empeños  para  que  el  Gobierno  de  Buenos  Airea  le  diese  una 
base  de  ^ército  con  el  que  entrara  en  el  Alto  Perú  al  mismo  tiempo  que  él 
iba  por  el  Pacifíco  sobre  Lima-  Tengo  dociimcntoi  que  empleara  nia!<  ade- 
lauta. 
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taa  i)ue  las  masía»  humanas  hayan  sostenido  alguna  vez,  las 
unaa  contra  las  otras « tnalqníera  qne  sea  el  país  donde  se  lo- 
men ejem|ilos, 

Km|>eceinos  por  eslndíar  al  hombre  sobre  cuyas  aplhodes 
vino  á  pesar^  en  tan  ániuos  momentos^  toda  la  deTensa  de  la 
Aitiniu  trinchera  i|tte  le  quedaba  á  la  causa  Ameríeana.  Vea- 
mos cual  era  la  Tuerta  moral  que  servia  de  resorte  a  s«s  sol- 
darlos: cual  la  0|Mnion  que  se  formaron  de  ellos  los  gverre- 
r^  europeos  que  vinierou  á  combatirlos;  t  c«al  la  ar«HNiia 
C^m  que  el  $efií  patriota  supo  bacerios  operar  de  atvenio  coa 
fl  piau  que  se  babia  traiado  para  coase^ir  la  nctoria.  Coa- 
tíes qtie  eulro  con  uu  pbcer  samo  ea  este  estudio. 

Cutre  las  xulf^arkbdes  que  han  propagado  atónos  de  los 
^ue  bau  e^cfiW  sotH>»  la  btstoría  ar^uliiia  sui  otra  preparadoa 
^u»  uua  mirada  superikkil  de  los  smresosv  se  ctteuta  la  de  ha- 
ber preUímlidí^  parat^:otiar  áGuemes  coa  Artigas,  sm  otrara- 
aott  que  la  de  haber  figutraJo  ambos  coaM>  ftaiemlesi  pero  sin 
reparar  eu  I3  dififfeucia  iumeitsa  ctm  que  uno  j  otro  lo  fueron, 
(íuemostuó  kHieral  con  verdad  y  con  giortá:  mniá  i  la  patria 
con  una  inieli^mrta  elevada  y  coa  un  corazi»a  Jooiinado  por 
^IfUttdes  virittdeSv  siu  herirla  jamás  en  lo  uiíaimo:  fue  e(amig«i 
constante  Je  Del«^uo  y  de  ^u  Xanin:  mientras  qne  .\rtig3s 
siempre  inepto,  y  rastrero  co^no  un  rvpiil  annea  mostró  otni 
abiiK»  que  el  Je  arrastrar  á  ^  país  al  faü^o  de  áos  iateresc» 
pers^unates  >  do  >u  alro^  tirania«  le  Jqo  una  iraiiicioa  niiiMH- 
$a  CU}  as  látales  cousecueimias  duran  to«lavia,  y  taé  sieoipre 
u|oueuit|^  de  ios  bouibnn^  y  de  los  b«uett€t«i>  «fe  la  Re^*»* 

Gúetucs  se  ilisto  ^yn  las  *ilas  «h;  li*s  ijamoias  ii»jf»»*.T- 
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micnlo  do  Mayo.  Eu  1811,  cuando  el  general  D.  Francisco 
Anlónio  de  Ocampo  llegó  á  Salla  reuniendo  los  conlingcn- 
tes  locales  al  puimer  ejército  argentino  que  debia  hacer 
brillar  nuestras  armas  desde  Suipacba  hasta  las  fronteras  de 
Lima,  hs  legiones  portefías  que  iban  sirviéndole  de  plantel, 
\a  encontraron  al  Comandante  D.  Martin  Güemes  á  la  cabeza 
de  un  escuadrón  de  Sáltenos,  que  ayudado  de  sus  amigos, 
él  mismo  babia  reunid:»  y  equipado  á  su  costa.'  Los  solda- 
dos estaban  vestidos  de  chaquetas  punzóes,  pantalones  blan- 
cos y  sombreros  altos  encopetados  con  plumas  blancas.  Los 
oficiales  llevaban  el  mismo  trage  pero  con  gorras  de  manga 
larga,  adornadas  con  galones,  cuya  punta  caia  sobre  el  hom- 
bro izquierdo.  Güemes  veslia  del  mismo  modo  distinguién- 
dose por  una  capa  corta  y  dotante  de  color  grana  también; 
y  como  era  el  oRcla!  mas  lujoso  del  Ejército  llevaba  el  pecho 
cruzado  de  alamares  vistosos,  v  el  caballo  todo  adornado  con 
ricas  prendas  de  oro  y  de  plata.  Jamás  andaba  á  pié;  y  me  ha 
referido  con  frecuencia  el  Secretario  de^aquel  Ejércitorcuan 
prestigiosa  era  la  figura  que  este  comandante  hacia  en  las 
calles  ondulosas  y  quebradas  de  Potosí  cuando  las  tropas  ar- 
gentinas entraron  por  primera  vez  en  esta  ciudad,  que  era  to- 
davía en  aquel  tiempo  la  capital  del  lujo  y  de  la  opulencia  eo 
el  Virreinato  de  Buenos  Aires.  Su  caballo,  siempre  fiero  y  ter- 
rible marchaba  r3Soptand9,  como  si  solo  contuviera  la  íiiria 


1.  La  mayor  parto  de'  ¿^asto  lo  habían  hocho  las  casas  de  Gurruchaga 
y  do  Moldes.  Tenían  estas  en  sas  almacenes  una  gran  partida  de  paños  color 
de  grana,  que  era  entonces  la  tela  de  mayor  c insumo  entre  los  ricos  del  Po' 
r6.*  y  como  los  entregaron  con  proAiston,  con  excelentes  monturas  y  peUo' 
nes  que  se  fdbricabau  en  la  provincia  misma  mejor  que  en  ninguna  otra  par- 
irá como  es  sabido,  el  Escuadran  de  los  Sáltenos  era  oí  cuerpo  mas  vistoso  de 
a<jiiel  ejército. 

•-Í.    Mi  pudro  el  Dr.  D.  Vicente  López. 
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de  SUS  brios  por  la  presión  soberana  del  brazo  que  lo  dirigía; 
y  era  tal  en  efecto  la  destreza  con  que  primaba  entre  los  Gau- 
chos mas  hábiles,  que  ninguno  le  superaba  cuando  era  pre- 
ciso dominar  un  potro  ó  desbarrancarse  por  un  cerro  escar- 
pado atravesando  á  carrera  los  bosques  y  los  matorrales  de  sus 
declives.  Las  formas  de  su  persona  eran  adaptadas  i  esa  agili^ 
dad  de  los  ejercicios  habituales  de  su  vida.  Era  alto  y  delgado, 
Tuerte  y  Oexible.  Así  es  que  sus  movimientos  siempre  vivos  y 
agraciados  denotaban  en  él  una  inteligencia  activa  y  perspi- 
caz. Tenia  el  cuello  largo;  la  cabeza  inclinada  sobre  un  hom* 
bro:  la  espalda  con  esa  curbatura  delicada  y  elegante  que  el  liá-» 
hito  del  caballo  impone  á  la  bella  figura  de  nuestros  gauchos. 
Los  rasgos  de  lafisonomia  eran  rectilíneos  pero  no  aballados: 
la  barba  saliente  y  filosa,  á  estilo  de  lá  que  hai|  vulgarizado  los 
bastos  de  Napoleón  y  de  Cesar.  Tenia  ojos  sod-americanos: 
claros  y  chispeantes,  'de  una  mirada  cauta  y  astuta:  casi 
siempre  blandos  como  si  tos  manejase  con  la  intención  de 
persuadir  ó  de  atraerse  simpatías,  pero  graves  y  fuertes  en 
los  momentos  de  exitacion.  Todo  esto  dabaá  su  fisonomía 
una  rápida  movilidad  en  la  expresión,  ya  fuese  que  hablara 
con  las  damas  (á  las  que  era  naturalmente  muy  inclinado)  ya 
que  diese  órdenes  á  sus  soldados,  ó  que  retozase  á  caballo 
con  los  gauchos  abusando  de  su  destreza  para  que  le  admi- 
rasen y  le  temiesen.  Güemes  pertenecía  á  una  de  las  fami- 
lias mas  distinguidas  de  Salta,  donde  como  se  sabe  se  habla 
asentado  desde  el  primer  tiempo  de  la  conquista  una  coloniza- 
ción aristocrática:  había  recibido  una  educación  bastante  es- 
merada^ y  varías  veces  había  visitado  á  Buenos  Aires,  donde 
había  pasado  por  un  joven  galante  y  despierto.  Los  descui- 
dos y  los  devaneos  tiernos  de  su  juventud  le  hablan  drjado 
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lacras  vilalícías:  una  de  ellos  era  que  se  le  habia  caído  la 
campanilla  quedándose  gangoso;  y  dice  el  General  Paz  en 
sus  Memorias  (lo  que  por  otra  parte  era  público  en  su  tiem- 
po,) que  el  doctor  Reard,  su  amigo  y  medico  muy  notable, 
le  tenia  advertido  que  cualquier  herida  que  recibiera  po- 
dría ser  mortal,  por  el  estado  poco  favorable  de  sus  humo- 
res: á  lo  cual,  el  mismo  general,  con  su  zorna  acostumbrada 
atribuye  las  tretas  de  que  Güemes  se  valia  para  mantenerse 
siempre  á  distancia  de  los  combates,  sin  que  nadie  le  tuviese 
por  cobardeé  pesar  de  eso.  Aunque  pasó  la  vida  bata- 
llando por  la  patria,  y  la  perdió  también  herido  por  las  ba- 
las de  los  Realistas  no  puede  negarse  que  Güemes  carecia 
de  aquellas  calidades  peculiares  con  que  un  grande  oficial 
de  linea  luce  cargando  las  columnas  enemigas  al  frente  de 
un  batallón  ó  de  escuadrón,  como  Borrego  ó  como  Zelaya. 
Su  genio  su  habilidad  eran  de  otra  especie:  se  hacían  so- 
lo conocer  cuando  dueño  de  su  propio  albedrio,  era  él  quien 
disponía  las  operaciones  de  sus  cuerpos  militares  de  acuer- 
do con  el  género  de  guerra  en  que  los  empleaba.  Esta  fué 
probablemente  la  razón  de  que  Güemes  no  hiciera  una  figura 
muy  espectable  eu  ninguna  de  las  Campañas  que  el  Egercito 
Argentino  hizo  en  el  alto  Perú,  no  obstante  haber  formado 
parte  de  las  tropas  en  todas  ellas. 

Después  de  la  derrota  de  Huaqui  los  patriotas  perdie- 
ron todo  el  Alto  Perú  delante  del  Ejército  Realista,  que  en 
su  marcha  victoriosa  llegó  hasta  Tucuman  donde  fué  derro- 
tado  por  el  general  Belgrano.  Güemes,  que  se  habia  que- 
dado á  la  cabeza  de  algunas  montoneras  en  las  serranías  y 
bosques  de  Salla,  volvió  á  incorporarse  al  Ejército  argentino 
cuando  persiguiendo  éste  á  su  vez  á  los  Realistas,  volvió  á 
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(lerrolarlos  arrojáiiilolos  de  nuevo  al  Allo-Perú  y  preparán- 
dose á  seguirlos  eu  uua  nueva  campaña  que  acabó  desgracia- 
danieule  por  los  descalabros  de  Wilk^í'Puckio  y  Aya^Vma. 
Preveiendo  el  general  Belgrano  que  los  vencedores 
volverían  á  seguirlo  basta  Tucuman  6  Córdoba  para  ponerse 
en  conounicacion  con  las  fuerzas  nuevanoente  llegadas  de  Es- 
paña á  Montevideo,  hizo  que  Alvarez  de  Arenales,  Warnes 
y  Padilla  levantasen  las  masas  de  Cochabamba^  de  Sania 
Cruz  de  la  Sierra  y  Chuquisaca  por  las  espalnas  del  Ejército 
de  Pezuela;y  despachó  con  toda  prisa  áGíiemes  para  que  repi- 
tiendo sobre  una  escala  mayor  el  feliz  ensayo  que  babia  hecho 
en  Salla  después  de  Iluaqui^  cubriese  la  campaña  con  mon- 
toneras por  los  flancos  y  por  la  retaguardia  del  enemigo, 
mientras  él,  lamentando  que  Dorrejo  no  lo  hubiera  acompaña- 
doen  la  campaña  que  acababa  de  hacer,  volvia  á  llamar  á  su 
lado  á  este  brillante  oficial  para  darle  el  puesto  del  honor  y 
del  peligro,  en  la  retaguardia  de  la  retirada.  Dorrego  se  con- 
dujo como  siempre,  con  brillo  indomable  y  con  fortuna;  de 
modo  que  el  general  pudó  alcanzar  á  Tucuman  con  los  restos  de 
sus  batallones^  mientras  el  Gefe  de  la  retaguardia  detenia  el 
empuge  audaz  del  Renegado  argentino  '  que  venia  al  mando 
de  la  vanguardia  enemiga;  y  daba  tiempo  á  GQemes  de  ce- 
ñir á  los  invasores  con  una  red  de  partidas  que  empezaron  á 

mostrarse  terribles  por  la  ligereza  de  sus  movimientos  y  por 
la  bravura  de  sus  investidas. 

Güemes  habia  desobedecido  algunas  veces  las  órdenes 
é  indicaciones  de  Dorrego  con  una  independencia  poco  satis- 
factoria; y  atendiendo  mas  á   sus  propias  circunstancias  ó 

1.  Kl  coronel  don  Saturnino  de  Castro,  joven  Salteño,  hermano  del 
Señor  dun  Mauuel  Antonio  de  ('astro  tiiu  dictingiiido  derpue^  como  Magii* 
trado. 
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iutéresos  que  á  h  posición  y  ililicullades  del  cuerpo  con  que 
aquel  cubría  la  línea  de  la  invasión  lo  habia  dejado  algunas 
veces  bastante  comprometido.  El  General  San  Martin  que 
acababa  de  llegar  á  Tucuman  con  el  regimiento  de  Granade- 
ros á  caballo,  llamó  á  Dorrego  para  consultarle  sobre  la  si- 
tuacLon  del  cuerpo  veterano  que  obraba  al  frente  del  enemigo. 

Dorrego  le  declaró  que  su  posición  era  mala  y  arriesga- 
dísima,  informándole  también  que  la  naturaleza  y  las  dificul- 
tades del  terreno  que  tenia  que  cubrir,  ofrecían  peligros  que 
eran  tanto  mayores  cuanto  que  no  se  podía  contar  con  que 
los  cuerpos  de  Güemes  obrasen  con  sumisión.  Desde  que 
tal  fuera  el  estado  de  las  cosas,  los  dos  gefes  convinieron  en 
que  lo  mas  acertado  era  entregarle  oficialmente  á  Güemes  el 
encargo  de  cubrir  la  posición  de  Salla;  y  concentrar  en  Tu« 
cuman  todos  los  cuerpos  veteranos  para  darles  una  nueva 
organización  y  para  remontar  su  moral  al  amparo  de  los 
gauchos  de  aquella  otra  Provincia  encargados  asi  de  re- 
sistir todo  el  peso  de  la  inversión. 

San  Martin  que  como  sabemos  tenia  una  destreza  ini- 
mitable para  todas  las  maniobras  que  hacen  la  diplomacia  de 
un  general,  supo  ganarse  totalmente  la  buena  voluntad  de 
GíiemeSy  por  la  solemnidad,  la  confianza  y  los  términos  en- 
comiásticos con  que  lo  elevó  al  rango  de  General  de  van- 
guardia dejándole  completamente  independíente  y  absoluto 
para  obrar.  Al  mismo  tiempo,  habia  secuestrado  completa- 
mente su  campamento;  y  cada  semana  se  veían  entrar  á  él 
nuevos  piquetes,  nuevos  batallones,  nuevos  contingentes^ 
que  eran  trozos  de  su  misma  tropa  que  hacia  alejar  por 
la  noche  con  grandes  precauciones  para  que  vol- 
viesen á  los  ocho  ó   diez  dias  aumentando  notablemente  el 
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bullo  y  el  porte  marcial  de  las  reclutas  que  en  electo  le  lle- 
gaban. Con  esto,  los  espías  del  enemigo,  engañados  por  el 
General  y  sirviendo  sus  miras,  pasaban  a  cada  momento  noti- 
cias exageradas  de  las  tropas  que  se  estaban  reconcentrando 
en  Tucuman,  y  como  habia  un  estudiado  esmero  en  ocultar  lo 
que  se  hacia  ó  habia  dentro  del  recinto  del  campamento,  los 
Realistas  acabaron  por  sospechar  que  la  mira  del  nuevo  gene- 
ral era  atraerlos,  debilitados  por  el  asalto  tenaz  de  los  monto- 
neros, y  caer  sobre  ellos  con  seis  ó  siete  mil  veteranos  ademas 
de  cuatro  ó  cinco  mil  monioneros  de  los  que  en  ningún  caso 
podría  escapar  un  hombre  si  eran  derrotados, 

Los  Realistas  hablan  vacilado  en  Jujui  antes  de  atrever- 
se á  entrar  mas  adentro.  Sin  embargo,  inciíado  Pei:uela  por 
Castro  y  por  Marquiegui,  hizo  adelantar  su  vanguardia,  fuer- 
te de  3400  hombres  hasta.  Salta.  El  ardor  de  lasguertllas 
de  Quemes  se  aumentó  con  la  entrada  del  enemigo  en  la  Ciu- 
dad. Castro  sufrió  una  grave  sorpresa  que  podía  mirarse  co- 
mo un  descalabro,  pues  ademas  de  los  hombres  que  perdió, 
le  tomaron  toda  la  caballada.  Marquiegui,  argentino  renega- 
do también,  y  oficial  de  un  mérito  superior  intentó  hacer  un 
reconocimiento  sobre  Tucuman;  pero  no  pudo  llegar  sino  á 
Cobos;  porque  fué  tal  el  número  de  grupos  con  que  Gúemes 
le  acosó  durante  la  marcha,  y  tan  valerosa  la  comporlacion 
de  los  Gauchos,  que  la  columna  Realista  no  pudo  dormir, 
carnear,  ni  hacer  otra  cosa  que  vivir  en  un  constante  fue- 
go, sin  poder  impedir  ni  aun  así  que  le  tomasen  algunos 
carros  de  municiones,  muchos  caballos,  bueyes  y  el  ganado 
que  llevaba  consigo  para  alimentarse.  Hubo  pues  de  resig- 
narse á  volver  á  prisa  al  abrigo  de  las  posicioni^s  de  Salta 
guarnecidas  por  el  resto  de  la  Vanguardia. 
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En  esto  llegó  á  noticia  de  los  Realistas  la  toma  de 
Montevideo;  y  como  el  general  Alvear  aspirase^  según 
hemos  visto,  á  ceñirse  los  laureles  de  la  victoria  en  el 
Alto-Perú,  hizo  mudar  á  San  Martín  por  Rondeau,  contando 
con  separar  también  á  este  inmediatamente  para  subs- 
tituirlo  en  persona.  Para  ello,  empezó  pues  á  despachar 
al  Egército  de  Tucuman  los  regimientos  que  hablan 
triunfado  en  Montevideo  con  gefes  de  su  devoción  y 
expertos^  así  es  que  el  egército  Argentino  comenzaba 
á  ser  verdaderamente  poderoso ,  cuando  los  Realis- 
tas supieron  la  esplendida  victoria  que  Arenales  acababa 
de  obtener  en  la  Florida.  '  Su  situación  en  Salta  y  en 
Jujui  se  hizo  pues  insostenible.  Lacerados  por  Güemes 
día  á  día:  amenazados  por  el  frente  por  un  egército  re- 
templado y  nuevo  que  iba  á  ser  mandado  por  Alvear, 
y  victorioso  Arenales  en  Cociiabamba  á  la  cabeza  de 
otro  ejército  de  dos  mil  hombres  bien  armados,  y  de 
seis  á  ocho  mil  indios  y  cholos  de  honda  y  garrote,  no 
les  quedaba  otro  remedio  que  ponerse  en  retirada  preci- 
pitadísima para  hacer  frente  al  huracán  que  se  de* 
sataba  sobre  ellos.  Por  desgracia  todos  estos  rayos 
Iban  ú  quedar  en  la  mano  del  general  Rondeau  :  cxe^ 
lente  hombre  pero  menguadísimo  general,  según  las  re- 
velaciones del  general  Paz,  juez  inapenable  en  la  materia.  ^ 

1.  Coiimemorbdtt  por  el  nombre  de  ¡acalle  priacipAl  de    Buenos  Aírei>. 

2.  Como  lo  veremos  mas  adelante,  el  general  Paz  habla  de  GQemes 
con  poco  afecto  personal,  pero  poniendo  sus  servicios»  la  importancia  de  su 
campaña  defensiva  de  1816,  y  su  elevado  patriotismo,  entre  los  sucesos  mas 
recomendables  de  nuestra  historia, y  mas  dignos  de  la  gratitud  de  la  poste- 
r'dad.  Igual  hidalguía  se  dice  que  tuvo  con  Dorrego,  pero  según  parece,  en 
este  particular  sus  Memorias  han  sido  mutiladas  como  resulta  de  la  ñuta  que 
corre  en  la  pag.  68  del  2^  volumen,  primera  y  única  edición  hasta  ahora. 
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El  Egércilo  argenlino  cslaba  también  ¡iilcriormciite 
carcomido  por  el  iiiDujo  de  las  lacciones  y  de  las  ca- 
maraderías de  la  Capilal.  lluliia  en  él  una  oligarquía 
inquieta  que  se  daba  el  titulo  de  partido  porteño  enca- 
bezada por  los  coroneles  D.  Martin  Rodríguez,  Rojas, 
Pagóla,  Arévalo,  y  otros  que  disponían  de  todo  sin  en- 
tenderse siquiera  entre  ellos  mismos.  San  Martin  había 
encontrado  las  cosas  en  este  estado,  y  había  dejado  el 
mando,  no  solo  por  que  veia  que  Alvear  debía  qui- 
társelo apoyado  por  el  partido  personal  que  lo  sostenía 
en  la  capital,  sino  por  que  no  se  consideraba  con  una 
autoridad  bastinte  sólida  para  extirpar  la  anarquía  que 
allí  prevalecía.  Su  sucesor  cuyo  ánimo  ilaco  y  débil  era  mu- 
cho menos  capaz  de  remediar  á  un  mal  tan  profundo,  ó  de  so- 
juzgar la  altanería  de  unos  gefes  tan  habituados  como  aque- 
llos á  tanto  desorden,  se  dejó  dominar  dócilmente  por  los 
mas  atrevidos  entre  ellos;  y  c:)mo  estos  habían  hecho  de  él  un 
instrumento  pasivo,  lo  sostenían  por  que  les  convenía  su 
bondosa  nulidad,  al  mismo  tiempo  que  se  disputaban 
roortalmente  entre  si  la  propiedad  y  el  monopolio  de  su 
persona  con  el  mas  notorio  desprecio  por  su  autori- 
dad. ' 

Cuando  se  supo  en  el  egércilo  que  el  General  Al- 
vear había  sido  nombrado  para  reemplazar  á  Rondoau, 
y  que  ya  marchaba  á  toda  prisa  á  tomar  el  mando,  el 
circulo  oligárquico,  que  sabía  que  no  podía  disponer 
de  aquel  general  como  disponía  de  este  otro,  se  alar- 
mó; ^  y   poniéndose  de  acuerdo  con  Rondcau  mismo  se 

1.  Memoriafl  del  general  P»z  pag.  270  j  271  vol.  I. 

2.  Mtmorias  del  General  Paz,  png.  280  vo)«  I. 
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declaró  en  rebelión,  intimándole  al  nuevo  general  que 
retrocediese  y  n^andando  tropa  para  prenderlo.  Alvearque 
ya  liabia  llegado  á  Córdoba,  se  volvió  á  Buenos  Aires 
para  acallar  el  escándalo  por  el  momento:  se  hizo  nom- 
brar Supremo  Director,  y  cayó  del  poder  poco  después 
como  se  sabe.  El  nuevo  gobierno  tuvo  que  contempo- 
rizar con  los  gcfes  del  Egército;  y  nombrado  Rondeau 
mismo  Supremo  Director  Interino  comenzó  á  prepararse 
para  marchar  inmediatamente  sobre  el  Alto  Perú. 

«Semejante  situación  babia  desenvuelto  en  Salta  los 
gérmenes  de  un  partido  provincial  encabezado  por  fami- 
lias patricias  como  los  Gorriti,  Latorre,  Arias,  Puches, 
Pardos  y  otros  que  odiaban  á  los  porteños.  Todas  las 
clases  del  pueblo  y  las  masas  de  la  campaña  sobretodo, 
movidas  por  aquel  sentimiento  peculiar  de  su  importan- 
cia que  la  Revolución  misma  habia  desenvuelto  en  los 
espíritus^  ya  fuese  por  que  hubiera  despertado  el  apego 
natural  al  lugar  nativo  donde  pasaba  tan  escandaloso 
drama,  ya  por  el  influjo  de  los  Proceres  provinciales,  estaban 
prontas  y  animadas  á  entrar  en  lucha  contra  las  entidades 
que  representaban  allí  el  predominio  de  la  Comuna  de 
la  Capital;  y  como  Güemes  era  el  hombre  prominente 
en  este  sentido,  todos  le  designaban  para  el  papel  que 
Artigas  representaba  en  las  provincias  litorales. 

Los  gefes  de  la  Oligarquía  porteña  miraban  á  Güe- 
mes, por  consiguiente*  con  una  grande  aversión  y  con 
natural  dcsconiianza,  al  mismo  tiempo  que  ¿I  les  pro- 
digaba también  su  desprecio  dando  toda  su  prererencia 
á  lielgrano  y  á  San  Martin  sobre  Kondeau  á  quien  designaba 
geneíahiiente  con  el  nombre  ¿a  mirfieco',^  nianilestando  su 

1.     Véase  laa  MemorhiB  de  Pnz  pdg.  .10. 
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indignación  de  que  los  faccib$os  de  la  Capital  persiguiesen  y 
anulasen  á  hombres  superiores  como  estos,  para  que 
los  pueblos  viniesen  á  ser  el  juguete  de  otros  vichos  á 
quienes  el  llamaba  mañeros  y  sinvergnenzas. 

El  círculo  que  disponia  de  Rondeau  estaba  pues 
vivisímamente  alarmado  con  esta  posición  semí-rebelde 
que  Güemes  asumia  en  la  naturaleza  apasionada  de 
sus  criticas.  Previendo  en  él  un  enemigo  mucho  mas 
apto  que  el  bruto  del  Uruguay,  le  llamaban  ya  i^apila- 
nejo  de  la  canalla;  y  lo  separaron  del  mando  de  la 
campaña  de  Salta,  así  que  los  Realistas  se  retiraron  á 
Cotagaita.  Si  Güemes  no  hubiera  tenido  sus  intereses  y 
las  pasiones  de  su  alma  templados  por  un  patriotismo 
puro  y  elevado,  era  indudable  que  habría  reproducido 
la  mala  Ggura  del  caudillo  con  quien  le  comparaban. 
Pero  ique  diferencia  la  que  separaba  los  móviles  y  los 
principios  del  uno  y  del  otro!  Todo  lo  que  habia  de 
rastrero  en  aquel  habia  de  noble  y  de  grande  en  este> 
y  por  eso  es  que  sus  hechos  y  que  su  nombre  estaban 
destinados  á  merecer  las  bendiciones  de  la  posteridad  y 
el  olvido  de  las  faltas  que  cometiera  como  hombre  en 
momentos  tan  confusos  y  tan  difíciles  como  aquellos.' 

Apesar  de  que  se  consideró  ofendido  y  como  violados 
sus  derechos  de  Salteño,  Güemes  se  sometió  á su  destitución. 
Pero  sus  enemigos,  equivocando  los  motivos  que  le  guia- 
ban^ presumieron  que  su  docilidad  provenia  del  miedo 
que  le  inspiraba  el  ejército  (muy  reforzado  en  verdad] 
que  Rondeau  tenia  ahora  á  sus  órdenes;  y  partiendo  de 
esta  errada  presunción,  creyeron  que  Güemes  no  esperaba 

1.  Memorial  del  general  Paz  vol  ^  pn^.TtCu 
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para  sublevarse  sino  que  el  ejército  se  comprometiese  in- 
ternándose en  el  país  ocupado  por  el  enemigo;  lo  que  era 
tanto  mas  obvio  páralos  favoritos  de  Hondeau,  cuanto  que  ha- 
cia muy  poco  que  esto  era  lo  que  le  habia  sucedido  á  este  mis- 
mo con  Artigas  al  fronte  de  Montevideo.  Así  pues,  para  inu- 
tilizar las  malas  intenciones  que  se  le  suponian,  se  le  dio  or- 
den de  que  se  aprestase  á  marchar  con  el  ejército  á  la  cabeza 
de  dos  escuadrones  de  Gauchos.  Güemes  comprendió  los 
motivos,  y  se  ofendió  tanto  mas  cuanto  que  no  tenia  la  míni-. 
ma  voluntad  de  hacer  semejante  campaña  con  un  general  en 
gefe  de  quien  él  tenia  el  concepto  mas  pobre.  Sin  embargo, 
resistió  á  las  instancias  que  su  partido  le  hacia  para  que  resis- 
tiese, y  solicitó  que  Rondeau  le  acordase  una  entrevista. 
Mas  como  lo  encontrara  intransigente  y  lleno  de  desconfian- 
zas, comprendió  que  procedia  seriamente  comprometido  con 
sus  directores,  con  el  fin  de  tenerlo  á  la  vista  para  que  no  les 
hiciera  alguna  travesura;  y  prefirió  someterse  otra  vez, 
antes  que  levantar  la  guerra  civil  y  ser  causa  de  algún  con- 
traste que  pudiera  redundar  en  beneficio  de  la  causa  del 
Rey.  Marchó  pues  con  el  ejército  que  debia  sucumbir  en 
SiPi-SiPi;  pero  no  se  halló  en  este  contraste. 

No  puede  darse  un  cuadro  mas  lamentable  ni  mas  re- 
pugnante que  el  que  hace  el  General  Paz  en  sus  Memorias  del 
Ejército  de  Rondeau,  del  cual  este  mismo  oficial  formaba  par- 
te. Y  lo  peor  es,  que  ese  cuadro  es  de  una  verdad  irrepro- 
chable, y  que  está  trazado  al  natural  por  una  mano  maes- 
tra. El  desorden  era  tan  profundo,  que  los  cuerpos  se  quita- 
ban unos  á  otros  el  orden  de  marcha  y  de  campamento.  Ha- 
bia batallones  que  llevaban  ganados  y  comestibles  propios 
que  hablan  apresado  en  el  camino,  ganando  de  mano  en  el 
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arrebato  á  los  oíros  batallones;  de  manera  que  los  unos  iban 
comiendo  con  abundancia  mientras  que  los  otros  se  pasaban 
dias  enteros  sin  poder  cazar  alimentos.  Esto  producía  es- 
cándalos y  riñas  inicuas  con  olvido  absoluto  no  solo  del  pa- 
triotismo y  del  pudor  militar,  sino  hasta  de  la  decencia  en  el 
lenguaje  y  en  el  proceder.  A  las  barbas  mismas  del  General, 
había  Coroneles  como  el  Sr.  Forcst,  que  abusando  de  su 
bravura  y  de  su  importancia  le  llamaban  mamila  y  mamá  Do- 
minga^  aludiendo  á  su  estremada  debilidad  é  inercia.  '  Para 
hacernos  una  idea  de  la  conducta  de  Güemes  en  esta  campaña 
es  de  todo  punto  necesario  que  preparemos  nuestro  juicio  con 
las  preciosas  aunque  tristes  noticias  que  nos  ha  dejado  sobre 
ella  el  General  Paz,  que^  á  no  dudarlo,  era  el  juez  mas 
competente  de  los  que  iban  en  ella,  a  Es  preciso  decirlo: 
c  nadie,  ningún  otro  general  tuvo  los  medios  de  que  pudo 
c  disponer  el  general  Rondeau,  y  nunca  se  utilizaron  menos, 
a  Dejaré  á  cada  uno  que  juzgue  como  quiera,  mientras  yo  lo 
c  atribuyo  principalmente  á  la  situación  en  que  el  mismo 
f general  se  constituyó  con  su  falta  de  firmeza....^  «En 
aun  ejército  no  se  piensa  mucho,  y  mucho  menos  en  aquel 
« en  que  una  relajación  escandalosa  contaminaba  todas  las 
celases  déla  milicia.  He  dejado  escapar  casi  á  pesar  mió 
« la  palabra  relajación  escandalosa^  y  una  vez  dicha  es  preci- 
aso  que  al  menos  diga  algo  paia  comprobar  su  exactitud,  n  Y 
en  efecto;  el  narrador  entra  aquí  en  detalles  vergonzosísimos 
haciéndose  un  deber  en  esceptuar  solo  al  Coronel  Rodrigucz,  al 
general  Cruz,  al  coronel  Balcarce  y  otros  pocos  cuya  con- 

1.  Memorias  de!  General  Paz  tal.  1  pág  2.0,  23^,  239,  264,  2m,  2Gif 
871  Sl,&. 
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(lucía  fué  honorable  en  medio  de  aquel  desquicio  '  a  en  que 
€  el  general  en  Gefe  parecía  un  enle  pasivo  y  casi  indiferente 
cá  lo  que  pasaba  á  su  alrededor^  ....No  sé  que  nombre 
«dar  á  la  serenidad  por  no  decir  indiFercncia,  con  que  el ge- 
€  neral  miraba  todo  esto.  Casi  no  se  le  veia  fuera  del  rancho 
eren  que  se  alojaba  y  ninguna  medida  se  dejaba  sentir  para 
€  reprimir  el  desorden  creciente  que  amenazaba  hundirnos  en¡ 

«un  abismo En  Potosí  se  descubrió  un  tapado  perte- 

«  nociente  á  un  rico  capitalista  que  consistía  la  mayor  parte 
<en  moneda  sellada.  Se  estaba  lavando  el  dinero  para  qui- 
atarle  el  barro  cuando  entró  el  capitán  D.  Daniel  Ferreira; 
(f  y  el  Gefe  que  presidia  la  operación  le  dijo:  Ferreira^  porque 

<  710  toma  V.  algunos  pesos  ?  Este  estiró  su  brazo  y  con  su 
a  tamaña  mano  tomó  cuanto  podia  abarcar.  El  gefe  le  dijo 
«entonces  ¿Que  va  V.  á hacer  con  eso?  tome  V.  mas.  Fer- 
«reira  sacó  su  pañuelo,  y  puso  én  él  cuanto  podiar  cargar. 
« Por  este  hecho  juzgúese  de  lo  demás.    Entretanto  estoy 

<  persuadido  que  para  aquel  Gefe  era  un  acto  de  perfecta 
c  y  estricta  justicia  remunerar  de  este  modo  á  un  buen  soldado 

«yhonraJo  patriota  como  era  Ferreira.  * Fuera  de  un 

«tribunal  de  recaudación  se  constituyeron  en  pesquisidores 
a  de  tapados  varios  coroneles  y  gefes  de  cuerpo.  Cada  uno 
«  buscó  sus  corredores,  y  adquiridas  las  noticias  procedían  á 
€  la  exhumación  de  lo  enterrado.  Recuerdo  que  tres  gefes 
«de  un  batallón  emprendieron  el  negocio  en  amistosa  socie- 

ordad.  ^  En  Chuquisaca  se  mandaron  sacar  los  depó- 

K  sitos  que  los  Realistas  hablan  hecho  en  los  Conventos  dq 

1.  Ididpág.  201  y  202. 

'i.  Id.  id.  pág.  203. 

3.  Mem  del  G.  Paz.  vol.  I   pág.  *222. 
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«Santa  Clara  y  de  Santa  Mónica.    Se  liízo  un  grande  acopio 
«de  alhajas  y  valores,  y  se  guardó  á  granel  en  una  sala  que 
«tenia  dos  puertas  en  los  estreñios  opuestos  cuyas  llaves  no 
ese  guardaron.  Una  de  dichas  puertas  caia  á  la  Secretaria  y 
«  me  acuerdo  de  haber  sorprendido  á  un  funcionario  quehabia 
«abierto  misteriosamente  dicha  puerta  y  se  habia  introducido 
«al  salón.    La  otra  no  estaba  mejor  guardada,  aunque  caia 
«  á  las  piezas  que  ocupaba  el  Presidente.    Muy  luego  se  vie- 
troníos  efectos  de  este  desorden» — y  prosigue  el  general 
Paz  refiriendo  como  andaban  las  perlas  y  los  efectos  de  plata 
y  oro,  ya  vendidos  y  negociados  á  vil  precio,  yá  sirviendo 
para  regalar  á  las  damas,  asi  como  las  piezas  de  ricas  telas 
en  manos  de  los  soldados.  '  «El  período  de  nuestras  cam-* 
«pañas  en  el  Alto-Perii,  que  voy  describiendo  es  de  los  mas 
c  estériles  en  hechos  gloriosos  y  de  los  mas  fecundos  en  su- 
«cesos  desagradables.     Mis  principios  me  haciau  insopor- 
f  table  una  situación  tal  y  mi  imaginación  agrandaba  y  apro- 
cximaba  los  objetos  haciéndome  esperar  aún  mayores  des*- 
c  gracias  I — Al  salir  de  Potosí  para  abrir  la  campaña — «Los 
«  geOes  y  los  oficiales,  aunque  á  caballo,  vagaban  por  la  ciu- 
c  dad  haciendo  sus  últimas  despedidas  y  los  soldados  bebian 
f  aguardiente  en  las  pulperías  ó  tabernas.     Era  fácil  proveer 
f  que  la  columna  no  iría  muy  en  orden,  y  era  de  desear  que  la 
f  ()reséncia  de  algún  gefe  viniese  á  contener  las  irregularida- 
«des  y  desórdenes  que  podian  tener  lugar.     Pero  en  el  acto 
f  de  montar  yo  á  caballo  vino  uq  ayudante  á  prevenirme  que 
« tomase  la  retaguardia  de  ta  columna^  pues  todos  los  gcfcs 
f  irían  en  la  comitiva  del  Presidente.     Con  gran  pesar  mío 
«tuve  que  resignarme  y  empezar  á  luchar  desde  que  nos  mo- 

•    \.    I<U  id.  ^i24  y  2*¿á. 
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d  vimos  con  el  desorden  que  promovían  muchos  soldados 
a  ebrios,  ya  quedándose  atrás  sin  guardar  formación,  ya  dan- 
« do  gritos  y  desobedeciendo  á  sus  oficiales.  Me  ratiOqué 
c  ese  día  en  el  concepto  que  había  formado^  y  lo  dije  publica* 

<  mente  que  era  imposible  que  triunfásemos d^  Son  tan  co-* 
nocidas  y  tan  estimadas  las  Memorias  del  General  Paz,  que 
yo  podría  haber  ahorrado  á  mis  lectores  el  trabajo  de  volver 
á  leer  aquí  estas  páginas  que  acabo  de  transcribirles.  Pero 
no  he  podido  evitarlo,  por  que  estos  antecedentes  son  un  ani- 
llo indispensable  para  ligar  la  serie  de  los  graves  sucesos  de 
que  tengo  que  ocuparme  al  exponer  la  conducta  de  GUe- 

mcs. 

Todos  los  hombres  bien  informados  que  tomaban  parte 

ó  interesen  los  negocios  públicos  tenían  sobre  aquel  ejército 
las  mismas  opiniones  que  espresa  el  General  Paz.  El  Sr.  Gui- 
do le  escribía  al  Dr.  Darregueira  en  estos  términos  con  desa- 
liento:— c  Usted  lamenta  justamente  los  males  de  la  insubor- 
dinación militar;  y  yo  coincido  en  sus  dudas  sobre  la  suerte 
a  futura  del  Ejército  Auxiliar  del  Perú,  á  pesar  de  todos  los 

<  sacríGcios,  mientras  aquella  fuerza  no  se  monte  en  un  pié 
«rigoroso  de  disciplina.    Pero  podemos  asegurar  con  dolor 

i(  que  Rondeaic  no  es  capaz  de  fijar  este  orden Se  le 

«despachan  inmediatamente  2300  fusiles  mas  y  algunos  re- 
ce puestos  de  parque;  pero  el  corazón  se  me  parte  al  ver 
(( tantos  recursos  que  en  manos  útiles  habrían  concluido  la 
K  guerra  mudio  tiempo  ha, » 

Formada  pues,  como  se  vé,  una  opinión  tan  gene- 
ral y  uniforme  respecto  de  la  ineptitud  del  General, 
de  la  desorganización  en  que  habían    caído  las   tropas  y 

1.     Mein,  del  gen   Taz  vol.  I   pág.  212. 
•i.     id.  píff  233. 
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todos  los  clemcnlos  administrativos  del  Ejército  del  Nor- 
te, es  necesario  que  recordemos  que  el  Coronel  Güemes,  ar- 
rastrado contra  su  voluntad  y  proftindamente  ofendido  eon-< 
tra  el  Genera)  en  Gefc  y  contra  su  círculo,  iba  también 
en  aquel  Ejército  presenciando  tan  vergonzoso  desorden, 
€•0  tanta  mayor  aversión  cuanto  que  siendo  enemigo  per- 
sonal de  los  favoritos  que  lo  esplotaban,  estaba  esctuido 
de  toda  gracia.  El  ademas  era  provinciano  y  caudillo 
de  las  masas  de  su  provincia:  antagonista  natural  de  los 
influjos  de  la  cchuna  capital  de  cuyos  movimientos  y 
pasiones  oligárquicas  partian  los  gérmenes  visibles  de 
todo  este  desorden,  que,  por  otra  parte,  era  hijo  natural 
de  la  Revolución.  Debemos  creer  que  su  compoftacion 
Alera  intachable  en  cuanto  á  los  sucesos  que  acabamos 
de  recorfcr,  puesto  que  no  se  levantó  voz  ni  testimonio 
alguno  que  lo  acusara  de  haber  lomado  parte  en  ellos 
direc^  d  indirectamente.  ' 

L.  EK8r.  D.  Victorino  Siola,  i^neiaiva  regpeubje  y  «Uslinguidisinio  ve» 
cioo  ele  Salta,  como  et  notorio,  me  ha  referido  que  el  General  San  Martin 
luibia  tenido  nonfidencias  eon  GQemea,  de  que  éste  habia  qnedado  mny  ngm- 
devid.0  y  Iji^stan^e  impresionado.  Con  su  sagacidad  natural  el  General  habia 
^cho  rcKaltar  su  carácter  modesto  y  llano,  confíáiidole  á  GOemes  lo  mucho 
que  temia  el  inflajo  dnSíno  de  loe  Redosos  de  la  capital*  que  él  estaba  muy 
opal  mirado  por  ellos,  h  ciiusa  de  su  independencia:  y  que.  como  se  tenia  por 
un  provinciano  ó  íVirastero,  estaba  destituido  de  tocj^  apoyo  y  autoi^idac^  pro- 
pia para  imponer  el  órdea-y  la  disciplina  á  Gefes  y  hombres  q»e  podian  roas 
que  ^1.  Su  resolución  era  pu^  renunciar  ^  toda  aspiración  persojial  an^tf!» 
que  entrar  en  lupha  con  los  ÍKvoritos  do  In^  pfirtidos  que  subian  y  caian  del 
poder. 

Ai^nquQ.con  nifia  candour  yain  sisteuyi,  el  goneral.  Belgrano  se  hallaba  en 
e>I  nijaroo  caso.  De  modo  que  los  dos  hombres  á  quienes  Güemes  estimabiv 
y  respetaba  nvis  éntrelos  de  su  tiempo,  se  haHaban  eji  una  posición  idcnticvi, 
y  e^tQ  debió  influir  muchísimo  en  la  resolución  que  ¿I  tomó  de  desconocer  la 
autoridad  de  Rondcnn  después  de  Sípi-Sipi;  para  encargarse  él  mismo  de  sal- 
var á  la  Patria  como  realmente  la  salvó^  empezando  para  olio  por  erttablcqer  ia^ 
auto;ji.omÍR  fifUral  pero  subordinada ,  de  su,  heroica  proviucta. 


LA    UEV0LUCI02(  ARGENTir^A.  4^5 

¿Comprendió  el  dcsflc  entonces  que  el  Ejército  es- 
taba perdido:  y  trató  de  salvar  de  la  ruina  á  sos  bra- 
vos milicianos?  ¿Se  anticipó  á  proveer  á  la  famosa  de- 
fensa que  poco  después  debia  bacer  de  su  provincia,  apron- 
tándose á  levantarla  en  masa,  bien  armada  y  bajo  sus  ór- 
denes esclusivas,  para  el  dia  no  lejano  en  que  derro- 
tado el  general  Rondeau,  fuera  necesario^  detener  al 
vencedor  en  los  umbrales  argentinos?  ;0  convencido  de 
que  ya  podía  hacerse  independiente  con  impunidad,  pues- 
to  que  el  Ejército  nacional  estaba  internado  y  compro- 
metido en  el  Alto-Perú,  aprovechó  la  ocasión  de  dar  la 
espalda  á  sus  compañeros  de  campaña,  para  volverle  á  usur- 
par el  poder    personal  en  su  provincia? Difícil,  por 

no  decir  imposible,  es  aventurar  hoy  un  juicio  sobre  lo 
que  á  este  respecto  pasó  por  su  alma*  Pero  la  justicia 
nos  obliga  á  decir  qtio  su  rebelión  y  el  atentato  que 
cometió  de  apoderarse  de  los  sables  y  los  fusiles  que 
habian  quedado  depositados  en  Potosí,  para  volverse  á 
Salta  y  armar  sus  Gauchos,  fué  indudablemente  lo  qoc 
salvó  á  la  Revolución  después  del  desastre  de  SiPi-SiPi. 
Oigamos  al  general  Paz. 

c  El  comandante  GQemes  cuyo  espiritu  inquieto  y  cu- 
cryas  aspiraciones  empezaban  á  manifestarse,  no  podía 
testar  contento  en  el  ejército,  y  ademas  sus  gauchos 
«no  eran  una  tropa  adecuada  para  la  campaña  del  Perd. 
Regresó  pues  con  su  división  desde  el  Pttesto  del  Mar^ 
9t(¿r,  y  apenas  llegó  á  Jujui  se  quitó  la  máscara  y  princi- 
pió á  manifestar  su  independencia.  El  primer  acloó  es- 
a  ceso  quo.  cometió,  fué  echarse  sobre  el  parque  de  re- 
ce serva  dol  ejército  y  apoderarse  de  quinientos  fusiles  con- 
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<  tra  la  vo!untad  del  general  y  á  pesar  de  las   rcpreseu- 
«  tacíones  del  encargado  de  aquello.  1» 

El  general  Paz  inculpa  á  Güemes  con  justicia  por  es- 
te atentado;  pero  no  nos  parece  que  tenga  razón  para 
decir,  que — «para  esta  violencia,  Güemés  no  tenia  nin- 
ff  gun  pretesto  pues  que  ocupando  el  Ejército  á  Potosí 
a  y  Chuquisaca^  la  provincia  de  Salta  no  tenia  nada  que 
i  temer  de  los  enemigos.»  El  mismo  Cronista  nos  habia 
dicho  antes  que  era  evide.Ue  que  el  Ejército  marchaba 
á  una  derrota  arrastrado  por  el  mas  escandaloso  desorden.  Si 
él,  que  era  entonces  un  oficial  subalterno  alcanzaba  este  tris- 
te resultado,  GQemes  que  era  un  hombre  político  y  un  gefe 
dcbia  alcanzarlo  y  preveerlo  con  mayor  razón.  En  cual- 
quier punto  del  Alto-Perú  en  que  el  Ejército  Argentino 
fuera  derrotado,  Salta  quedaba  necesariamente  descubier- 
ta y  tenia  que  convertirse  en  línea  defensiva.  Güemes, 
en  su  proverbial  sagacidad,  no  podia  desconocerlo;  y 
mucho  menos  cuando  dos  veces  (poco  hacia)  derrotados 
los  Arjentinos  en  Huaqui  y  en  Aya-Uma,  los  enemigos 
hablan  venido,  vencedores  y  sin  obstáculos,  á  ocupará 
Salta.  Era  imposible  que  en  esta  tercera  ocasión  no  se  hubie- 
se previsto  también  el  mismo  resultado  y  que  aquel  atentado  no 
hubiera  tenido  por  objeto  armarse  bien  para  el  caso  funesto 
que  el  mismo  general  Paz  preveía  con  tanta  certidumbre.  El 
malhadado  pronóstico  se  realizó  todo  entero;  y  la  con- 
ducta que  Güemes  adoptó  entonces  fué  tan  conciliadora 
y  tan  noble  para  con  las  autoridades  y  las  fuerzas  naciona- 
les, tan  firme  y  heroica  contra  los  Realistas,  y  tan  acer- 
tada én  0,1  esfuerzo  que  hizo  para  repelerlos,  que  la  historia 
tiene  que  esplicar  aquel  golpe  de  resolución  tan  anárquico  cu 
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SÍ  mismo,  por  el  uso  pnlriótico  y  salvador  que  el  cauílillo 
que  lo  dio,  hizo  de  las  armas  que  había  arrebatado.  Si 
él  no  las  hubiese  tomado  contra  la  voluntad  del  General, 
ellas  habrían  caido  en  manos  del  enemigo,  dejando  desar- 
mados los  únicos  brazos  y  el  único  hombre  que  en  aquel 
amarg)  momento  podian  defender  con  éxito  el  suelo  de 
la  patria,  para  salvar  la  causa  de  Sud-América  amenazada 
allí  en  sus  últimas  trincheras.  El  caudillo  de  Salta,  se- 
gún dijimos  yá,  abandonó  de  repente  el  Ejército  en  su 
marcha  al  interior  del  Alto-Perú,  y  de  su  propia  autori- 
dad se  volvió  á  su  provincia  seguido  de  sus  dos  Escuadrones 
de  Gauchos.  Al  pasar  por  Potosí  y  Jujuí  se  apoderó  del 
parque  de  reserva*  tomó  seiscientos  fusiles  y  trescientas 
tercerolas:  citó  inmediatamente  y  reunió  todas  las  mili- 
cias de  caballería  de  la  Provincia:  reunió  exeléntes  caba- 
lladas: organizó  sus  gentes  en  grupos  de  veinte  hombres, 
con  dos  oficiales  cada  uno  y  con  un  gefe  para  cada  cuatro 
grupos:  les  distribuyó  las  armas  de  fuego,  y  se  puso  á  adies- 
trarlo en  ciertas  evoluciones  lijeras,  en  las  que  unas  veces 
hacían  fuego  sin  desmontarse  de  los  caballos  y  casi  sin  de- 
tener su  carrera,  y  otras  echando  pié  á  tierra  y  manio- 
brando como  infantería. 

Mientras  se  conducía  así,  todos  suponían  que  aque- 
llos preparativos  tenían  por  obgeto  defenderse  contra  las 
fuerzas  nacionales  que  era  natural  que  viniesen  á  casti- 
garlo. La  alarma  del  gobierno  de  Buenos  Aires  y  do 
todos  los  hombres  interesados  en  el  triunfo  de  la  Re- 
volución y  de*  los  buenos  principios,  era  suma.  Pero 
como  se  habían  agotado  todos  los  recursos  para  formar 
el  ^ército  ([ue  llevaba  Kondeau,    y    como   el   país    eu-« 
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tero  su  hallaba  en  el  profando  desquicio  que  so  liabia 
producido  con  la  caida  del  general  Alvear,  el  gobierno 
central  cáreciá  de  medios,  por  lo  pronto,  para  intentar 
acto  alguno  de  represión  contra  Güemes;  sin  que  á  na- 
die  le  fuese  posible  calcular  cual  seria  la  situación  de 
las  cosas,  ya  fuese  que  Rondeau  triunfase,  ya  fuese 
que  fuera  derrotado  como  muchos  principiaban  á  te- 
merlo. 

Si  todos  habian  tenido  antes  tan  triste  opinión  de 
Rondeau,  fácil  ^s  deducir  la  que  tendria  Güemes  cuando 
le  llegó  la  noticia  de  la  vergonzosa  derrota  de  Sipi-Sipi. 
Toda  la  responsabilidad  directa  é  indirecta  del  desastre 
recaia  sobre  el  general.  Por  un  acto  subversivo,  que 
no  tenia  el  derecho  de  condenar  en  otros,  Rondeau  ha- 
bía autorizado  la  sublevación  del  Egército  contra  el  Go- 
bierno Nacional  y  había  repelido  y  mandado  prender  al  gene- 
ral Alvear  cuando  este  habia  sido  nombrado  para  sostituirlo 
en  el  mando.  Y  de  cierto  :  que  si  Alvear  hubiera  en- 
trado en  el  Alio  Peni  al  mando  de  los  Argentinos,  no 
eran  los  realistas  sino  los  patriotas  los  que  habrían  ce- 
lebrado el  triunfo  definitivo  de  sus  armas.  Aquel  hecho 
que  habría  sido  escandaloso  bajo  cualquier  aspecto  en  que  se 
mirase,  no  habría  podido  justificarse  sino  con  la  victoria. 
Pero,  traer  la  derrota  y  la  humillación  después  de  se- 
mejante atentado,  era  imperdonable  en  un  hombre  de 
juicio,  que  debió  haber  conocido  que  sus  fueras  y  sus 
aptitudes  no  eran  para  tomar  por  asalto  semejante  posi- 
ción. *. 

].  Dice  el  general  PaZ^*'E\  papel  que  hizo  el  general  Rondoau  fué  de 
una  refinada  Itipocresia,  puen  sabia  mejor  qno  nadie  lo  que  iba  á  suceder,  y 
sus  ayudantes  entre  quienes  estaba  mi  hormauo,  fueron  activos  agente;^  eui- 
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Al  llegar  á  Umagüacca  con  los  rcsios  del  desasiré, 
Rondeau  procuro  hacerse  obedecer  de  Güemes;  y  no  solo 
le  dio  orden  de  que  le  acercase  cabalgaduras,  ganados  y 
otros  recursos,  sino  también  que  viniese  al  egército 
con  seiscientos  ginetes  para  pasar  á  la  vanguardia,  y 
para  guerrillar  al  enemigo,  mientras  el  general  reunía 
los  dispersos,  concentraba  sus  fuerzas  y  se  ponia  en 
aptitud  de  operar  de  nuevo  sobre  el  enemigo.  Güemes 
que  no  lo  creia  capaz  de  nada  de  eso,  no  estaba  dis- 
puesto á  aventurar  los  recursos  con  que  contaba  para 
delenderse;  y  contestó  que  lo  único  que  baria  era  po* 
nerle  algunas  muías  y  ganados  en  diversos  puntos  del 
camino,  para  que  el  Egército  lo  dejase  completamente 
libre  de  obrar  cotno  se  le  antojase  en  la  provincia  de 
Salta  y  se  pasase  á  reorganizarse  en  Tucuman.  Declaró  ca- 
tegóricamente, con  este  motivo,  que  no  obedecería  á  or- 
denes de  nádiCf  y  que  obraría  de  modo  que  el  Egército 
tendría  que  desbandarse  completamente,  ó  que  entre- 
gársele, si  el  general  persistía  en  disponer  de  su  per- 
sona, de  sus  soldados  y  de  su»  recursos.  Tuvo  sinem- 
bargo  el  noble  patriotismo  de  dar  recursos  y  medios  de  mo«p 
vilidad  á  una  hermosa  división  de  mil  hombres  que  el 
gobierno  de  Buenos  Aires  había  hecho  marchar  á  las  or- 
denes del  coronel  French  para  reforzar  á  Rondeau.  Pero 
este  tuvo  el  necio  candor  de  creerse  capaz  de  sojuzgar 
á  Güemes,  y   no  trepidó  en  marchar  contra  é\,  al  mismo 

pleados  en  esa  noche  de  la  lublevadoi»  para  reehozar  á  Airear,  (tom.  1^  p. 
190)«  Véase  qae  dice  crn  la  pag.  J?:^;  y  hablando  en  la  nota  de  la  pag. 
280  de  un  gefe  que  quiío  hacerse  favoriio  de  Alvear  en  la  campaña  del  Brasil, 
habiéndolo  sido  de  Rondeau  en  la  de  *<Sipe-Sipe/*  dice  Paz— *'Trat6  de  insi- 
nuarse en  las  biienAA  ^ráeiai»  di'l  gen^vní  Wvear ,  pertp  era  imposiMf  Imeer  dé 
fute  nn  Rondemu.  " 
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tiempo  que  por  su  espalda  las  columnas  enemigas  se  aproxi- 
maban también  á  las  fronteras  argentinas.  Güemes  le  reti- 
ró del  paso  los  ganados  y  los  recursos;  operando  con  sus  guer- 
rillas de  tal  manera  que  Rondeau  se  vio  encerrado  en 
un  lugar  llamado  los  Cerrillos^  á  cuatro  leguas  de  Salta, 
sin  que  su  tropa  tuviese  mas  alimento  que  las  uvas  de 
la  viña  ni  como  moverse  de  allí,  pues  las  partidas  salte- 
ñas  le  habían  arrebatado  todas  las  caballadas  y  todos  los 
medios  de  acción.  La  posición  era  malísima;  pero  el 
general  Rondeau  cons«*rvaba  todavia  la  esperanza  de  que 
dos  escuadrones  de  Dragonea  de.  la  Patria  que  venian  de 
Buenos  Aires  á  las  órdenes  del  coronel  Ortiguera  se  le 
reuniesen  en  aquel  punto,  y  le  salvasen  restableciendo  la 
superioridad  que  él  se  atribuia.  Pero  como  los  dragones 
no  babian  sido  advertidos  de  lo  que  sucedia,  Güemes  los 
sorprendió  por  la  noche  y  se  apoderó  de  ellos.  Con  este 
motivo  dice  el  general  Paz:— <  Aiin  esta  vez  el  general 
a  Rondeau  manifestó  una  falta  de  previsión  que  nada  puede 
«  disculpar...     Nada  se  habia  preparado,  nada  se  habia 

«  previsto  para  un  movimiento  tan  serio y  no  puede 

«  darse  otra  esplicacion  sino  que  el  general  se  equivocó 
«  en  cuanto  á  las  aptitudes  de  Güemes  y  al  prestigio  de 
«r  que  gozaba  entre  el  paisanage  de  Salta.  »  Reducido 
por  Gn  á  la  última  estremidad,  Rondeau  tuvo  que  hacer 
un  convenio  con  Güemes  por  el  cual  este  quedó  reco- 
nocido Gobernador  intendente  de  Gaita  y  Comandante  Ge- 
neral de  todas  las  milicias.  Pero  como  Rondeau  insis- 
tiese en  que  podia  contener  á  los  Realistas,  si  se  ponían 
á  sus  órdenes  las  partidas  de  milicias  necesarias  para 
cubrir  la  vangnnnlin  y  sí  se  lo  proporcionaban  víveres  y  ra- 
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bailadas^  Gücmes  le  puso  en  la  vaiíguíírdia  como  oclio- 
cfentos  ginetes  para  que  maniobrando  sobre  lo3  puestos 
enemigos  descubriesen  sus  movimientos,  y  le  dio  ademas 
todo  lo  necesario  para  montar  la  división  con  que  el  co- 
mandante *l.amadrid  fué  á  Cinti,  abriendo  esa  serie  de 
triunfos  rápidos  y  fugitivos  que  ilustraron  su  carrera  desde 
entonces,  y  que  siempre  finalizaron  allí  como  siempre, 
según  lo  observa  el  general  Paz,  por  descalabros  vergon- 
zosos para  un  militar  de  escuela. 

El  mejor  modo  de  bacer  resaltar  la  noble  fígnra  que 
bizo  en  este  conflito  el  Gobernador  y  Comandante  General 
de  Salta,  es  dejarlo  hablar  á  él  mismo;  y  comenzarán  enton- 
ces á  ver  su  talla  los  que  han  querido  medirla  por  la  de  Ar- 
tigas. El  Gobierno  Nacional  comprendiendo  la  evidente  jus- 
ticia con  que  Güem.!sse  resistia  á  entregará  un  hombre  como 
Hondean  la  defensa  vital  del  territorio  argentino,  reconoció 
que  la  necesidad  suprema  del  momento  le  obligaba  encomen- 
dar al  General  Belgrano  el  ejército  y  el  mando  superior  de  las 
fronteras  como  GUemes  lo  reclamaba  con  su  veraz  patriotis- 
mo. Güemes  se  sintió  entonces  habilitado  para  tomar  sobre 
sus  hombres  la  vanguardia  de  la  defensa,  por  que  estaba 
convencido  que  la  sublime  quietud  del  espíritu  de  Belgrano, 
la  seriedad  de  sus  ideas,  y  el  prestigio  exemplar  de  sus  vir- 
tudes, eran  para  él  una  gjirantia  do  la  justicia  á  que  tenia  de- 
recho y  de  la  sinceridad  de  los  vínculos  que  debian  unirlo 
con  la  autoridad  del  Gobierno  Nacional;  y  se  dirigió  al  D¡rec« 
lor  Supremo  de  Buenos  Aires  en  estos  términos,  en  que  se 
siente  rebozarla  satisfacción  y  la  confianza  de  su  patriotismo: 
((  El  22  del  corriente  se  han  terminado  felizmente  las  desa- 
cí  venencias  que  desunían  á  la  benemérita  provincia  de  Salla 
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€  con  el  señor  General  de  nueslro  Ejército  Auxiliar.  El  er- 
a  ror,  la  ignorancia  y  algunos  hombres  díscolos  enemigos 
€  del  orden  han  sido  en  mi  concepto  los  agentes  de  estas 
€  inquietudes.  Pero  gracias  al  cielo  que  en  el  dia  ya  se 
c  han  disipado  enteramenie  las  descbnGanzas^  los  recelos 
c  que  agitaban  nuesiros  espíritus;  y  desde  estos  dichosos 
€  momentos  se  ha  fijado  }-«  ana  unión  y  fraternidad  tan 
c  estrecha,  que  uo  serán  capaces  de  separarnos  los  ataques 
c  mas  vivos  de  nuestros  enemigos.  Viva  firmemente  per- 
c  suadido  V.  E.  de  que  le  hablo  en  toda  la  sinceridad  de 
c  mi  corazón,  y  de  que  estoy  dispuesto  á  sacrificarme  antes 
cr  que  permitir  nada  que  nos  separe.  V.  E.  como  el 
«  primer  magistrado  del  Estado  debe  complacerse  de  este 
cr  hecho  tan  feliz,  y  celebrarlo  y^  como  un  triunfo  que  han 
«  ganado  nuestras  armas  contra  el  enemigo.  » 

Haciéndose  pues  inminente  la  lucha,  el  Congreso  de 
Tucuman  habia  tenido  la  valiente  audacia  de  retemplar  el 
espíritu  del  pueblo  declarando  la  Independencia:  habia  nom- 
brado á  Pueyrredon  de  Supremo  Director  del  Estado  para 
dar  nervio  y  concentración  á  la  autoridad  del  Ejecutivo,  le 
daba  á  San  Martin  todos  los  recursos  para  llevar  á  cabo  su 
grande  empresa;  y  retiraba  de  las  manos  de  Rondeau  el 
Ejército  de  Jujuí  para  encomendarle  al  tino  prudente  de  Ret- 
grano  que  era  lo  único  sensato  y  lo  mas  acertado  que  podía 
hacerse  en  aquellas  circunstancias.  Cuando  el  nuevo  gene- 
ral vid  el  estado  en  que  se  hallaba  el  Ejército  que  venia  á 
mandar,  se  convenció  de  que  era  urgentísimo  retirarlo  du 
todo  encuentro  con  los  cuer|)OS  de  infantería  y  de  caballeria 
europea  que  componían  el  Ejército  del  Rey.  En  el  nnesiro 
todo  ero  desquicio:  la  disciplina  estaba  coniph'lanionii!  pordi- 
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da  y  la  moral  relajada;  los  batallones  eran  apenas  compañías: 
no  había  administración^  ni  podia  comprenderse  como  era 
qne  el  General  Rondeau  liabia  podido  hacer  caer  en  semejante 
disolución  un  ejército  que  San  Martin  le  había  dado  con 

exelentcs  principios  de  organización^  y  qne  habia  sido  re- 
montado después  por  los  brillantes  cuerpos  que  habían  ser- 
vido con  el  General  Alvear. 

Pero  las  milicias  salteñas  que  habia  organizado  Güemes 
mostraban  todas  las  aptitudes  necesarias  para  la  defensa;  y 
el  General  Belgrano  tuvo  el  consuelo  de  esperar  que  ellas 
bastarían  á  contener  al  enemigo,  mientras  que  él,  haciendo 
retrogradar  el  ejército  de  línea  á  Tucuman,  lo  ponia  á  cu- 
bierto de  ser  destruido,  y  se  tomaba  el  tiempo  necesario  para 
ocuparse  con  quietud  en  crearlo  de  nuevo  haciéndolo  digno 
de  servir  sus  banderas.  Esta  era  la  situación  de  las  cosas 
por  parte  de  los  Argentinos. 

Por  parte  de  los  Realistas,  Pozuela  trabajaba  con  una 
actividad  incesante  en  aglomerar  todos  los  medios  de  la  in- 
vasión pronto  y  de  manera  á  no  dar  tiempo  para  qne  el 
Ejército  Patriota  se  remontase  y  reorganizase.  Pero  cuando 
mas  empeñado  estaba  en  esta  tarea,  un  decreto  real  vino  á 
elevarlo  al  Virreinato  del  Perú^  separando  al  viejo  Abascal; 
y  tomó  el  mando  del  Ejército  Realista  el  general  don  José 
de  Laserna,  militar  de  la  nueva  escuela,  dotado  de  calitlades 
serias,  de  pasiones;  templadas,  de  un  criterio  tan  proñindó 
como  maduro,  y  que  tenia  una  experiencia  de  la  guerra 
campal  muy  su|)eríor  á  la  de  Pezuela  y  á  'a  de  los  hombres 
como  Olañeta  íormados  en  su  escuela. 

No  bien  se  recibió  Pezuela  del  mando  de!  PeiMi  cuantío 
comprendió  toda  la  seriedad  del  peligro  en  que  se  hallaba 
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Chile,  si  San  Martin  lograba  pisar  al  olro  lado  üc  las  Cor- 
dilleras; y  como  todos  los  datos  que  recibia  le  convencian 
de  que  era  incuestionable  que  el  General  Argentino  se  apron- 
taba á  emprender  ese  pasage  á  fines  de  año,  Pezuela  expidió 
órdenes  terminantes  y  urgentes  á  Laserna  parau  que  á  toda 
costa  entrase  en  las  Provincias  Argentinas.  Creia  el  Virrey 
que  atacadas  por  un  ejército  veterano  de  la  importancia 
que  tenia  el  nuevo  ejército  realista,  Sún  Martin  ocurriría 
á  rerorzar  la  línea  de  Tucuman  y  de  Salla,  y  que  entonces 
qnedaria  paso  para  que  cuatro  mil  hombres  del  de  Chile 
cayesen  sobre  Mendoza.  Para  comprender  bien  los  sucesos 
y  los  grandes  intereses  que  se  iban  á  jtigar  al  Norte,  en  este 
terrible  drama  del  año  XVI,  oigamos  al  mismo  Pezuela. 
Dirigiéndose  este  á  Marcó  del  Pont  Presidente  y  Goberna- 
dor del  Reino  de  Chile,  le  decia:—«Hé  escrito  al  general 
a  Lnscrna  acompañándole  copia  de  todos  los  papeles  de 
«  V.  S.  Le  reitero  al  mismo  tiempo  como  medida  indi- 
<i  cada  por  todos  los  antecedentes,  que  sin  pérdida  de  mo- 
€  mentos  se  ponga  en  marcha  para  ponerse  en  el  Tucuman, 
c  y  se  detenga  allí  sin  pasar  adelante  hasta  observar  los 
a  movimientos  de  los  insurgentes  en  todos  los  puntos  qtte 
«  ocupan  y  cerciorarse  bien  de  sus  positivas  intenciones:  de 
a  manera  que  no  pueda  caverle  la  menor  duda  acerca  de 
a  estas,  ni  recelo  de  ser  engañado  por  ellos  mismos,  ni 
a  por  los  porlugiieses,  si  vienen  de  mala  fé^  como  lo  teme  el 
«  Encargado,  '  Esta  marcha  basta  Tucuman  y  Santiago  del 
«  Kstero  egeculada  con  celeridad,  es  el  medio  infalible  para 
<  drsharalar  los  proyectos  de  San  Martin  sobre  Chile,  si 

I.    So  rftfiHro  al   Bnornílier  clon  Juan  Panlista   Ksl^llrr,  Knrar^-xiJo   de 
Nef[.)rio!t  lie  r>p«r»a  pii    Kio  Janeiro. 
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«  fuese  cierto  que  piensa  seriamente  en  invadirle;  por  que 
c  noticiosos  los  cauíli líos  de  la  aproximación  de  Laserna. 
t  es  mas  natural  que  se  reúnan  pararcm//r/equeel  expo- 

<  nerse  si  la  emprenden  por  la  Cordillera  á  ser  batidos  por 
c  Trente  y  espalda.  Gradúo  pues  que  dentro  de  dos  me- 
«  ses  de  la  fecha,  estará  V.  S.  libre  por  esta  parle  de  las 
u  amenazas  de  San  Martin,  y  convendrá  que  Y.  S.  se  man- 
a  tenga  en  observación  de  esto,  para  que  en  el  caso  que  el 
cr  se  repliegue  sobre  el  Tttcuman  contra  Laserna  haga  V.  8. 
i(  un  movimiento  sobre  Mendoza  que  atraiga  su  atención.»' 
El  historiador  Torrente,  que  ha  escrito  como  se  sabe  con 
una  completa  posesión  de  los  datos  oficiales  del  lado  de  los 
Realistas,  dice  también: — «Cuando  el  general  Pezuela  libre 
((  ya  de  los  graves  peligros  que  amenazaban  á  sus  divisiones 
«  ambulantes  se  preparaba  á  emprender  operaciones  mayo- 

<  res;  y  cuando  solo  esperaba  la  reunión  de  los  batallones 
«  de  Estk^amadura  y  demás  fuerzas  que  se  le  habia  prometido 
a  para  caer  sobre  el  ejército  de  Rondeau,  ocupar  las  pro- 
«  víncias  de  Salta  y  de  Tucuman,  y  los  Valles  de  Cata- 
a  marca  y  la  Rioj.i,  e.itrar  en  comunicación  directa  con 
((  el  Reino  de  Chile,  y  obrar  en  combinación  con  las 
«  fuerzas  que  aquel  Presidente  hiciese  salir  para  Mendoza, 
cf  se  recibió  la  Real  Orden  de  ii  de  Octubre  del  año  an- 
«  terior  por  la  que  habia  sido  nombrado  Virrey  del  Perú, 
a  etc.,  etc.  » 

El  general  Laserna  era  un  militar  muy  superior  á 
Pezuela.  Tenia  un  carácter  bastante  reflexivo,  y  era  poco 
íucIIaikIo  ,^,operfic¡ones  atropelladas  que  no  hubiesen  sido 
MJillÉBliM.jCon  seriedad  en  los  propósitos  y  con  scgnri- 

ü  Ú9  idis 
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dad  en  los  medios  de  ejecución.  Verdad  es  que  escomo 
todos  sus  compañeros,  kabia  llegado  á  América  tan  con- 
vencido de  la  superioridad  de  los  soldador  europeos,  que 
peusaba  que  las  nuevas  (ropas  de  su  mando  poco  mas 
tendrian  que  hacer  que  marchar  adelanle,  para  ir  arro- 
llando indios  y  criollos  pusilánimes,  entecos  y  destituidos 
de  aptitudes  militares,  que  quedarian  sometidos  con  unas 
cuiutas  sableadas  y  con  dos  6  tres  horcas  en  cada  pue- 
blo. Pere  todo  lo  que  veia.  y  oía  ahora,  le  hacia  pensar 
de  otra  n\anera;y  habia  comenzado  á  comprender  que  para 
entrar  en  el  suelo  argentino  era  indispensable  contar  no 
solo  con  enconlrar  tropas  firmes  y  expertas,  sino  masas 
populares  llenas  de  ardor,  y  resueltas  á  todo  con  un  brio 
y  con  una  tenacidad  esencialmente  española. 

A  los  pocos  dias  de  haber  llegado  á  su  cuartel  ge- 
neral, Laserna  tuvo  ya  un  ogemplo  muy  serio  que  debió 
darle  mucho  que  pensar  sobre  la  guerra  que  emprendia. 
Entre  los  oficiales  que  hablan  venido  con  el,  era  uno  de 
los  mas  gallardos  y  bravos  el  teniente  coronel  de  iusileros 
don  Pedro  Zavala.  Confiando  mucho  el  general  en  los 
datos  ó  informes  que  pudiera  darle  este  gefe,  lo  hizo  ade- 
lantar por  la  Quebrada  de  Sococha  para  que  inclinándose 
á  la  derecha  de  Yavi  se  situase  con  ciento  y  tantos 
hombres  en  Colpayo  y  cubriese  el  flanco  derecho  de 
otras  fuerzas  con  que  el  general  Realista  se  proponía  ex- 
plorar las  entradas  de  la  Quebrada  de  Uma-Huackac. 
GUemes  habia  encargado  al  coronel  Campero  Marqués  de 
Yavi  ydel  Tojo,  la  vigilancia  de  esos  puntos  que  consti- 
tuían el  flanco  izquierdo  de  la  linea  en  que  se  proponía 
operar;  y  el  Marqués  (á  quien  llamaremos  coronel  CaiP- 
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pero  CH  adelante]  liabia  encargado  sus  avanzadas  al  co- 
mandante don  Bonifacio  Ruiz-LIanos,  oficial  activo  y  em- 
prendedor, que  habia  hecho  las  campañas  del  general 
Belgrano.  No  bien  supo  el  gcíe  patriota  la  posición  que 
habia  tomado  el  gcfe  realista  cuando  hizo  aproximar  so- 
bre él  una  partida  de  noventa  hombres  compuesta  de 
treinta  Dragones  infernales^  veinte  milicianos  ó  Gauchos  y 
treinta  indios  vaquéanos  de  macana.  Era  la  media  noche 
cuando  los  patriotas  llegaron  al  lugar  de  la  escena;  y  pau- 
sando á  la  retaguardia  del  enemigo  esperaron  á  que  sa- 
liera la  luna,  para  dar  la  sorpresa,  tu  capitán  Rivera 
y  un  teniente  González  echaron  pié  á  tierra  con  veinte 
infernales  y  veinte  gauchos  y  atacaron  de  frente  el  pi- 
quete enemigo  mientras  el  resto  caia  á  caballo  subre  las 
caballadas.  Los  realistas  tuvieron  tiempo  sinembargo  de 
tomar  sus  armas  y  de  agruparse  en  una  pequeña  eleva- 
ción que  estaba  inmediata,  donde  trataron  de  defenderse; 
pero  fueron  al  Un  literalmente  exterminados  con  su  gefe, 
(juien  no  queriendo  rendirse  (dice  el  parte),  murió  a  manos 
del  capitán  Rivera. 

Este  hecbo  que  fué  muy  sonado  entre  los  Realistas 
con  algunos  otros  del  mismo  género,  habían  comenzado  á 
darles  ideas  muy  diversas  de  las  que  habian  traido  sobre 
la  calidad  de  nuestros  soldados  y  de  las  milicias  con  quie-r 
nes  voniao  á  batirse.  No  pocas  veces  habian  visto  lambien 
con  asombro  que  nuestras  partidas  de  caballería  no  se 
UmiiiUuio  Á  simples  correrias  y  sorpresas,  sino  que  cuanda 
|a<g^MM  $e  les  presentaba  favorable  ó  necesaria  daban 

es  y  correctas  cqido  las  mejores  tropas  de 
4  líufra  como  Dragones  pan  un  briq 
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y  coa   una  üercza  ¡ndoniablo,  en   los  bocnos   lo  migmo 
que  en  los  malos  trances. 

Con  estos  hechos  preliminares,  Lascrna,  Valdés  y 
Carralalá  comenzaron  á  compremler  como  era  que  los 
Realistas  liabian  podido  ser  vencidos  tantas  veces  sin  ha- 
ber logrado  hasta  entonces  sacar  ningún  resultado  deíini- 
tivo  de  sus  esfuerzos  ni  aiin  de  sus  victorias;  y  bajo  el 
inllujo  de  estas  impresiones  poco  lisongeras,  el  general 
en  gcre  le  hizo  presente  al  Virrey  Pezuela  los  graves  te- 
mores y  las  dudas  que  le  asaltaban  en  cuanto  al  éxito  de 
una  invasión  para  la  cual  no  se  creia  con  medios  suficien- 
tes contra  enemigos  de  una  bravura  notoria  y  acostumbra- 
dos ya  Á  vivir  combatiendo  con  ánimo  de  no  ceder.  Según 
l<is  ideas  de  Laserna  se  necesitaban  dos  egercitos  como 
el  que  mandaba  para  esta  campaña;  uno  para  mantener 
su  línea  de  comunicaciones  y  parques  de  reserva,  y  otro 
para  operar  en  sus  flancos  mientras  el  del  centro  marchase 
sobre  Tucuman  y  Córdoba.  El  Brigadier  Olañcta  y  su  cuña- 
do el  coronel  Marquiogui,  que  eran  hombres  apasionados  y 
de  otra  escuela,  se  reiande  las  preocupaciones  de  Laserna, 
y  como  eran  de  los  gefes  mas  antiguos  de  aquel  egército 
miraban  de  reojo,  y  como  á  clasicones  de  cotufa,  á  los 
nuevos  oficiales  que  habian  venido  de  Europa.  Para  ellos 
todu  consistid  en  atacar  pronto ,  bravamente ,  y  en  esto 
sentido  le  habian  escrito  á  Pezuela  criticando  la  poca  re- 
solución del  nuevo  general. 

Pezuela  recibió  mal  por  consiguiente  las  indicaciones 
de  su  sucesor,  ¿  insistió  en  que  era  preciso  atacar  de  punta 
por  el  frente  arrollando  los  gauchos  hasta  ocupar  á  Tu« 
cuman  para   dcsembava/.ar  pnuilo  á  Chile  del  \K'\ip 
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quefislaba;  insisliendo  en  que  con  pequauas  divisiones  de 
soldados  aguerridos  como  los  que  Laserna  lenia,  era  fácil 
cortar  y  destruir  las  guerrillas  que  lo  incomodaran  por 
los  flancos. — c  El  infatigable  Peznela  acudia  á  cuantos  pun- 
c  tos  era  llamada  su  atención.  Potosí  se  vio  muy  prou- 
í  to  surtido  de  una  cantidad  mayor  de  municiones  y  per* 
f  trechos  de  guerra  de  la  que  tenia  antes  de  su  incendio: 
<c  fueron  enviados  al  mismo  tiempo  algunos  buques  á 
€  Chile  con  tropas,  armamento  y  auxilios  pecuniarios.  Se 
«  remitieron  igualmente  al  Alto  -Perú  grandes  sumas  de 
c  dinero,  refuerzos  de  tropas  y  todo  lo  que  podía  ncce- 
«  sitarse  para  llevar  á  cabo  la  espedicion  sobre  el  Tu* 
c  cuman.  Eran  tan  vivos  los  deseos  de  Pezuela  de  ver 
<  realizados  sus  proyectos  sobre  este  punto,  que  no  habia 
€  correo  en  el  que  no  inculcare  al  nuevo  general  esta  idea 
a  que  formaba  el  obgelo principal  desús  desvelos.  Ape- 
cr  sar  de  la  repugnancia  de  Laserna  para  emprender  esta 
«  marcha,  por  que  conociendo  las  dificultades  que  se 
<f  oponian  á  su  buen  resultado,  y  faltándole  un  cuerpo 
«  de  reserva  que  al  paso  que  mantuviese  en  stigecion  las 
if  provincias  del  Alto-Períi  le  sirviera  de  centro  para  re- 
ce cibir  de  él  nuevos  recursos,  si  llegaba  á  necesitarlos,  ó 
(<  para  hallar  un  punto  de  apoyo  seguro  en  caso  de  al- 
u  gun  imprevisto  contraste,  se  determinó  á  dar  cumpli- 
i  miento  á  las  órdenes  superiores,  para  que  en  ningún 
i(  tiempo  pudieran  ser  interpretados  sus  'reparos  por  falta 
«  de  subordinación  ó  por  flogedad  de  ánimo.  Así  pues, 
c  hahia  empleado  los  últimos  mesen  del  año  de  1816  en 
ff  organizar  su  ejército,  en  proveerse  de  toda  clase  de 
€  nürtrndHis  de  guerra  y  en  proporcionarse  acémilas  para 
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«  pnnci|>úir  aquella  imporlanic  operación! Mas  el 

A. pomposo  apáralo  de  los  Europeos  y  su  táctica  no  bas- 
«  taban  para  bacer  la  guerra  en  América.  Se  necesíta- 
9  ban  sokiaüos  acostumbrados  á  aquel  clima  y  que  co- 
«  nociesen  particularmente  al  enemigo  que  iban  *á* com- 
ee batir,  su  carácter,  sus  inclinaciones^  sus  asldcias  y  sus 
c  ardides.  » 

Todo  esto  preparaba  como  se  vé  un  drama  ardiente 
y  terrible  en  la  provincia  de  Salta.  Para  pasar  á  Chile 
era  preciso  que  San  Martin  y  el  pais  descansasen  en  la  con- 
fianza de  que  GUemes  defendería  palmo  á  palmo  el  suelo 
de  la  patria,  contra  la  invasión  de  un  ogército  que  era 
sin  disputa  el  mejor  que  babia  pisado  en  la  America  del 
Sur  después  de  los  ingleses  de  Whitelocke. 

Cuando  el  éxito  lia  consagrado  los  resultados  de  un 
problema  político  ó  de  qn  problema  de  guerra,  es  muy 
fácil  mirarlo  como  un  efecto  natural  de  las  cosas,  y  tomar 
en  menos  la  pqrte  del  esfuerzo  indivitlual  y  del  de  conjun* 
to  que  ha  costado;  es  decir— i|el  genio  y  de  la  abnegación 
tonqúese  ha  conseguido,  Poro  sise  compara  el  fracaso 
miserable  de  Carrera  en  la  defensa  de  Chile,  e|  de  Arti- 
gas en  la  defensa  de  la  Banda  Qrientali  y  si  se  loma  en 
cuenta  la  inmensa  diferencia  que  separaba  las  tropas  de 
Laserna  de  las  tropas  de  Gainza  ó  de  LtCcoft  sobretodo, 
si  se  reflexiona  en  la  superioridad   y  en  la  competencia 

de  los  g.  fes  y  de  la  olicialidad  que  acompañaban  ítl  pri- 
mero, se  comprenderá  bien  cuanto  mas  serio  era  el  coih 
flicto  en  que  iba  {í  operar  Güemcs,  y  cuanto  mas  grande 
fue  la  victoria  que  obtuvo,  cuando  después  de  haber  ba- 
zuqueado j  eslropeadu  pi|  cien  encueijlros  parciales  á  los 
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Tencedores  de  Ponie- Yedras  y  de  Yiimia  j  de  Bn^le»^  acabd 
porbumillar  el  argultode  sus  lioeas  veleraMS  ea  dos  grandes 
cómbales,  que  rueroii  lambiea  dos  bermosas  batallas^  obli^ 
gándolos  á  ana  relirada  preeípitadisima  sin  la  que  ao  se 
hubieran  salvado  de  la  tei^ttenia  de  una  ea|^Ku1aeion,  que 
cada -día  se  bacia  mas  ¡noiiaeate  para  ellos.  Esie  precioso 
resultado  fué  la  obra  de  una  campana  preparada  por  el 
gefe  patrióla  cou  suma  previsión  y  con  un  método  ad« 
mírable,  que  puso  en  reHeve  la  energía  de  las  provin- 
cias argentinas  cuyos  habitantes  se  mostraron  soldados 
con  una  bravura  que  no  lia  sido  superada  en  ninguna  otra 
parte  del  mundo.  Nuestra  historia  debe  pues  rcalxar  con  ea« 
mero  esta  página  gloriosa  donde  brillan  tanto  los  rasgos  aceiw 
tuados  de  nuestro  pais. 

Por  mas  que  el  general  San  Martin  hubiera  procurado 
ocultar    sus    preparativos,  Pezuela  tenia  datos  fehacien* 

tes   para  sujioner  que   su    propósito   era    moverse   80« 

bre   Chile,  de    Octubre   á    Diciembre    de    1816;    asi   es 

que   para   impedirlo   le.   ordenó    categóricamente    ú   La« 

serna  que  se  pusiese  en  marcha  sobre  nuestras  fronteras 

y  que  invadiese  á  Salla  en  el  meis  de  Setiembre  d  mas 

tardar. 

En  ese  tiempo,  Gíiemcs  cslaba  ya  pronto  para  recibir 
á  los  enemigos  que  procuralmn  buscarlo.  Había  dispues- 
to sus  fuerzas  con  suma  habilidad  no  solo  por  los  piíntoá 
en  que  las  habia  situado,  sino  por  las  aglomeraciones 
proporcionadas  con  que  habia  distribuido  su  número  para 
que  tuviesen  consistencia  y  empuge  prójiio  cada  una  en 
811  terreno.  Asi  es  que  cuando  el  general  Uclgrano  le 
escribía  inquieto,  avilándole  que  según  sus  infurmes,  de 
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un  mofuciUo  á  otro  debía  ser  invadida  la  provincia  de 
Salla  y  que  urgiese  sus  medidas  para  recibir  al  enemigo, 
Güemes  le  eontesiaba— «  Seguramente  intentan  incomo- 
ff  darnos  con  falsos  amagos....  pero  se  engañan.  Tiempo 
ff  ha  que  todo  está  dispuesto  deunmodo,  que,  á  mi  prí* 
«  mera  voz,  se  presentarán  los  bravos  que  les  han  de 
€  hacer  sentir  todo  el  peso  del  rigor,  sin  que  sea  ne- 
«  cesario,  mientras  llega  este  dichoso  dia  que  se  separai 
«  de  sus  labores  y  talleres  ni  del  lado  de  sus  familias.  >  ' 
He  aquí  la  clase  de  soldados  con  que  Güemes  se  propo- 
Bia  contener  á  los  discípulos  de  Wellington  y  de  Cvstaños 
que  venian  de  vencer  á  Soult  y  i  Junot,  á  Victor  y  á 
Dupont. 

Entre  el  Alto-Perú  y  las  provincias  Argentinas  no 
hay  sino  un  camino  estratégico  por  donde  un  egército 
invasor  pueda  operar  de  frente  con  lodo  su  material.  Ese 
camino  es  el  de  la  Quebrada  de  Uuma^Huackack:  -  angos- 
tura estrechada  por  masas  ásperas  áe  montañas  al  uno 
y  al  otro  lado.  Por  el  lado  del  norte,  esta  angostura  ó 
Quebrada  comienza  en  las  haciendas  de  Yavi  y  del  Tojo^  ter- 
ininando  por  el  lado  del  sur  on  Uue-Kya  y  Till-Kara»  ^ 
Las  sierras  que  encajonan  este  trayecto  forman  un  labe- 
rinto de  rajaduras  que  producen  algunos  desGladores  por 
donde  se  puede  pasar  i  Tarija  y  Oran  *  tomando  al  na- 
ciente: y  al  Despoblado  ionuknáo  al  poniente.  Acia  el  lado 
de  Tarija  las  montañas. comienzan  á  descender  cnladircc* 
cion  del  rio  Bermejo,  formando  valles  y  depresiones  un- 

1.  Oficio  de  O ue mes  del  30  de  Diciembre  de  18*ü. 

2.  Humm-I fnackací  ísl  i¿o\o  qne  Imbla  (Capul  Luífucm)  el  Oráculo. 

3.  ííttc  Kya  lu  aiigufílura;   TUla  Kara:  los  üárbams. 

4.  Taricl<:  los  valles  OniH  los  llano*  oíos  Üaio;*  'T/v/mV 


dolosas  Ilesas  de  gnmdes  selvas  t  campos  pastosos,  qne 
se  «nea  en  ana  sob  regioo  con  Oran  v  con  el  Ckatn- 
UmmUam¡m^  al  oriente  de  Jnjni  5  de  Salta.  El  ¡kspoNtfih 
es  nna  ag loai^racíon  de  míeselas  {pbtífñHx)  situadas  dentro 
de  las  cnnibres,  qne  nncn  la  provincia  de  Jnjui  con  las 
ranniieaciones  fnndanentalcs  de  los  Andes  por  el  lado  del 
poniente,  donde  paseian  los  rebaños  y  ganados  de  las 
pinjes  haciendas  de  Cnehin-Hncktí  *  de  la  Rinconmttu 
del  Puesto  y  del  Taro  pertenecientes  todas  i  la  ilustro 
ramilia  de  Campero  Peret  de  Uriondo,  cuyo  primogthiito, 
inmensamente  rico,  gozaba  diH  título  de  Marqués  de  Yavi 
y  del  Tojo.  Y  hago  notar  estos  detalles  por  la  relación 
indispensable  que  tienen  con  los  graves  acontecimientos 
que  voy  á  referir. 

Así  poes,  para  entrar  en  el  territorio  argentino,  el 
Egército  realista  estaba  obligado  á  bajar  forzosamente 
por  la  Quebrada  de  Huma-Himckac  dejando  i  su  flanco 
izquierdo  los  destiladores  intrincados  y  portezuelos  de  Ta- 
rija  y  de  Oran,  y  á  su  flanco  derecho  las  mesetas  y  las 
abras  del  Despoblado.  Por  qtie  fuera  del  Camino  del  cen* 
tro  de  la  Quebrada  es  imposible  bajar  estratégicamente 
del  Alto-Perd  á  los  territorios  argentinos.  1^  diflcultad 
pues  que  esta  campaña  ofrecía  á  los  Realistas,  era,  que  no 
podian  desembocar  en  la  provincia  de  Jtijui  sin  expo- 
ner sus  flancos  y  su  retaguardia  á  las  fuerzas  argentinas 
que  operasen  contra  ellos  apoyándose  cu  Oran  y  en  la  li- 
nea del  Bermejo. 

Güemcs  babia  dispuesto  su  plan  de  defensa  en  esta 
forma.     Sus    fuerzas  se  proyoclaban    en  do^  líneas   obU- 

1.     VA  Bajo  d«  los  Chinulioji. 
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ciiaS)  á  manera  üe  un  abanico  cuyo  ángulo  sü  cerraba  en  la 
ciudad  de  Salta,  donde  él  lenta  su  cuartel  general.  La 
línea  de  U  derecha  oblicuaba  sobre  Oran,  que  era  su  punto 
de  apoyo,  con  divisiones  avanzadas  que  debian  cubrir  los 
valles  intermedios  basta  Tarija.  La  línea  de  la  izquierda 
oblicuaba  hasta  la  Rinconada^  una  de  las  haciendas  d<*i 
Marques,  situada  en  el  estremo  noroeste  del  Despoblado, 
con  avanzadas  sobre  Cuchiu-Hucka  y  sobre  Abré-Pampa: 
dos  puntos  tangentes  con  los  desfiladeros  de  h  Que- 
brada. 

La  línea  de  la  derecha  estaba  á  cargo  de  dos  hom- 
bres solides  y  de  una  actividad  incesante.  Mandaba  las 
fuerzas  de  Oran  donde  como  hemos  dicho  estaba  la  base 
del  flanco  izquierdo,  el  teniente  coronel  don  Manuel  Eduar- 
do Arias,  y  el  cuerpo  avanzado  sobre  Tarija  estaba  á  las 
órdenes  de  Pérez  de  Uriondo  pariente  del  Marqués  de  Yavi, 
y  amigo  personal  de  GUcmes  desde  la  infancia;  compo- 
niendo entre  las  dos  un  total  de  mil  doscientos  hombres 
de  milicia  bien  organizada,  con  un  piquete  veterano  de 
cien  Dragones  Infernales  ^  al  mando  del  mayor  D.  Fran- 
cisco Gorriti  conocido  con  el  nombre  de  Pachi.  Estas 
fuerzas,  asi  como  todas  las  oirás  que  obedecian  las  ór- 
denes de  Guemcs,  estaban  armadas  con  sable,  con  fusil  y 
con  laio\  y  usaban  generalmente  guarda-nwnUs  de  cuero, 
lo  que  no  solo  les  dabí  mucha  superioridad  para  ma- 
niobrar dentro  de  las  selvas,  sino  que  les  servia  para  azorar 
al  enemigo  por  el  estrépito  de  sus  cargas,  haciendo  apa-* 
rccer  cada  partida  con  triple  número  del  que  realnicnlc 
tenia. 

I.    Cuerpo  de  Dragoiut  vetcruiio. 


La  linca  de  la  ¡zqucrda  estaba  aparentemente  al  cargo 
del  Marqués  de  Yavi,  que  habiéndose  declarado  patriota  de- 
cidido, se  liabia  dado  él  mismo  el  gradó  de  Coronel  Mayor. 
Aunque  el  Marqués  era  hombre  inepto  para  la  milicia,  como 
era  muy  rico  y  como  él  sostenía  sus  fuerzas  con  los  dineros 
que  tenia  enterrados  en  los  montes  de  sus  haciendas  del 
DcspobladOv  habia  sido  indispensable  contemporizar  con  eí 
título  y  con  el  mando  que  habia  asumido;  pero  quien  realmen- 
te dirigia  las  operaciones  era  el  Teniente  Coronel  don  Juan 
José  Quesada,  militar  de  línea  á  quiím  se  le  suponian  apti- 
tudes; y  que  habiendo  desertado  poco  tiempo  antes  del 
ejército  de  Rondeau,  habia  tomado  servicio  cott  Güemes. 
Esta  línea  constaba  de  novecientos  hombres. 

En  la  línea  del  centro,  que  era  la'  que  debia  Tormar  el 
movimiento  vertical  de  las  fuerzas  que  operaban  en  las  dos 
líneas  obHcuas  que  he  descripto,  mandaba  el  mismo  Guemós: 
tenia  su  cuartel  general  en  Salta,  que  era  por  consígnente  el 
punto  de  apoyo,  con  fuerzas  avanzadas  en  la  proyección  de  la 
Quebrada,  que  entraban  ó  se  replegaban,  mas  6  menos,  según 
las  circunstancias,  alas  órdenes  del  Coronel  Urdininea,  y  del 
Teniente  Coromel  don  Jüun  Antonio  Rojas  que  era  como  el 
brazo  principal  en  que  Güemes  confiaba  para  la  defensa  del 
centro. 

El  plan  de  Güemes  era  hacer  que  sus  divisiones  de  la 
derecha  y  de  la  izquierda  convirgiesen  sobre  los  flancos  de  la 
línea  vcriical  que  formaba  la  Quebrada,  á  medida  que  los  Rea- 
listas  entrase  n  por  ella,  de  manera  que  cuando  estos  saliesen 
á  los  valles  abiertos  de  Salta,  encontrasen  obstruida  su  co- 
municación con  sus  puntos  de  apoyo  y  con  todos  los  pues- 
tos de  su  retaguardia;  ó  bien  tuviesen  que  diseminar  grue- 
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sa$  divisiones  á  derecha  é  izquierda,  debilitando  el  cenlro  de 
su  marcha  ó  estacionándose  mientras  ellas  operaban  en  sus 
flancos.  Dueño  él  entonces  de  ocurrir  á  donde  fuera  necesario 
aglomerar  mayores  Tuerzas,  creia  poder  batirlos  en  cual- 
quiera de  estas.h¡i>óiesis,  plegando,  diré  así,  las  partes  mo- 
vibles del  abanico  en  cualquiera  de  sus  tres  puntos  cardina* 
les,  para  ser  allí  el  mas  fuerte;  mientras  que  los  Realistas 
estaban  en  imposibilidad  de  agregarse  á  uno  ó  á  otro  lado 
cou  la  misma  precisión.  La  base  de  las  fuerzas  del  centro 
era  el  regimiento  de  Dragones  Infernales  y  la  población 
campesina  de  las  inmediaciones  de  la  Ciudad,  cuya  bravura 
y  decisión  podia  ponerse  á  toda  prueba  sin  riesgo  alguno  de 
que  flaquease. 

Para  que  una  campaña  defensiva  pueda  dar  resultados 
haciendo  retrogradar  al  enemigo  es  preciso  que  en  el 
sistema  de  movimientos  que  se  coordinan  haya  nm  punto 
movible  cuya  fuerza  pueda  tener  iniciativa  y  acción  propia 
para  ofender  al  invasor  al  mismo  tiempo  que  todo  el  resto 
de  los  esfuerzos  se  concretan  á  la  defensiva.  Guemes  no 
podia  llevar  esta  iuiciativa  ofensiva  por  el  lado  de  Oran; 
pues  que  estando  descubierto  su  flanco  por  ese  costado  tenia 
que  aglomerar  en  él  medios  defensivos  que  cubriesen  á 
Salta.  Por  el  centro  tampoco  podia  ofender  á  tropas  como 
las  del  Ejército  Realista,  poniéndose  frente  á  frente  con  ellas 
antes  de  bazuquearlas.  Pero  como  su  costado  izquierdo  estaba 
cubierto  por  el  Despoblado  y  por  las  ramiflcaciones  de  los 
Andes,  podia  disminuir  allí  las  fuerzas  defensivas,  poniendo 
puramente  fuerzas  flanqueadoras  que  abrigadas  en  las  Punas 
incomodasen  y  pusiesen  en  conflicto  al  enemigo  obligado  ú 
Suardar  sus  jiuoslos  de  roliradoy  do  rologn;írdia.     Ksin  parle 


U  REVOiXXlON   ARGENTINA.  4i7 

(le  la  obra  era  la  que  estaba  encomendada  al  Marques  de  Ya  vi. 
Ni  el  General  Realista  don  José  de  Laserna,  ni  los  otros 
gefes  que  lo  acompafiaban,  eran  hombres  á  quienes  pu- 
diera esconderse  la  base  estratégica  de  la  defensa  tomada  así 
en  general.  La  naturaleza  del  terreno  en  que  iban  á  operar  y  los 
primeiroa  encuentros  que  tuvieron  eon  las  guerrillas  de  avanza* 
das,  bastaron  á  convencerlos  de  que  GUemes  se  proponia  obrar 
vigorosamente  por  los  flancos  antes  de  ofrecerles  oposición 
verdadera  por  el  frente.  Suponiendo  tambieu,  como  era  na^ 
tural,  que  sus  principales  masas  estuviesen  aglomeradas  en- 
ire  Oran  y  Tarija,  Laserna  formd  dos  fuertes  columnas:  puso 
una  de  ellas  al  mando  del  Coronel  Marquiegui  para  que  cor- 
riéndose sobre  su  izquierda  fuese  á  ocupar  sólidamente  á 
Tarija;  mientras  la  otra,  á  las  órdenes  de  Olañeta  iba  á 
colocarse  en  Yavi.para  despegar  la  Quebrada  y  mantener  por 
su  izquierda  las  comunicaciones  con  la  otra  columna  de  modo 
que  llegando  el  caso  pudieran  ambas  combinarse.  No  bien  se 
inició  el  movimiento  cuando  las  guerillas  descubridoras  de 
los  Patriotas  comenzaron  á  recorrer  con  grande  actividad 
los  punios  inmediatos,  molestando  vivamente  á  las  guardias 
realistas;  y  á  medida  que  la  ocupación  de  Tarija  se  revelaba 
como  una  operación  sólida  y  determinada,  las  masas  de  pa-» 
triotas  se.  aglomeraban  también  dia  ádia  acia  ese  costado,  do 
modo  que  Marquiegui  se  abstuvo  de  pasar  adelante  sobre 
Oran^  é  informó  á  Laserna  de  que  siendo  serias  y  numerosas 
las  fuerzas  quetenia  ásu  frente,  no  consideraba  prudente  ba- 
jar á  los  llanos  y  comprometerse  en  una  marcha  sobrq 
Oran  con  peligro  de  ser  envuelto  y  de  tener  que  retirarse 
en  malas  condiciones;  c  indicaba  que  era  preciso  que  to- 
do el  Ejército  operase  sobre  la  O^í'I^í'Hí'íí  \^^^^  desliogar 
su    división. 
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La  columna  ilc  Olañela  tenia  también  compromeliila 
su  derecha;  pues  así  que  ella  habia  amagado  enlrar  en 
la  Quebrada,  Güemes  babia  reforzado  la  división  del  Mar- 
ques I  para  que  opérase  vivamente  sobre  el  flanco'  ene- 
migo y  sobre  la  retaguardia,  si  es  que  esa  Columna  se 
aventuraba  á  meterse  en  la  angostura.  Era'  claro  que 
para-  hacerlo,  el  gefe  enemigo  tenia  que  fraccionarse  y  di- 
seminar piquetes  á  su  espalda  y  por  sus  costados;  de 
modo  que  GUemes  contaba  con  destrozárselos  en  detalle 
y  por  sorpresas,  hasta  obligarlo  á  retrogradar  para  poner- 
se fuera  del  alcance  de  los  patriotas. 

El  precioso  y  pronto  resultado  que  dio  esta  combi- 
nación de  operaciones  fué  rápido  y  á  todos  les  pareció 
muy  natural.  Para  toda  la  línea  patriota,  de  Tarija  al 
Despoblado,  habia  venido  á  ser  evidente  que  los  realis- 
tas tenían  que  retirarse,  por  la  superioridad  de  las  fuer- 
zas que  los  iban  envolviendo  por  cada  uno  de  los  flan- 
cos y  por  el  centro,  donde  el  comandante  Rojas  y  los 
infernales  comenzaban  á  ganar  una  terrible  nombradla. 
El  teniente  Coronel  Uriondo  desde  Tarija,  el  Marqués 
desde  el  Despoblado,  y  todas  las  otras  divisiones,  estaban 
pues  convencidas  que  de  un  momento  á  otro  los  realis- 
tas tenían  que  pronunciarse  en  retirada.  Y  en  efecto: 
tanto  Marquiegui  como  Oleneta  se  veían  imposibilitados 
de  adelantar  y  de  mantenerse  en  aquella  situación.  Asi 
es  que  las  dos  columnas  retrogadaron  repentinamente:  la 
de  Marquiegui  hacia  Livi-livi  y  la  de  Olañeta  por  la 
quebrada  de  Sococha  hacia  Suipacha,  alejándose  con  pre- 
cipitación de  las  fronteras  argentinas.     Kra  tan   natural  y 

1.    Parte  ofícin-  de  SI  d*»  Setiembre  t!e    810. 


LA    REVOLLTJOIi   ARGENTINA.  4i0 

tan  osperailo  este  movimiento,  que  lodos  los  gefes  de 
las  avanzadas,  Uriondo  desde  la  derecha*  el  Marqués  des- 
de la  izquierda,  y  Rojas  al  Centro,  le  comunicaron  á  Que- 
mes simultáneamente  la  retirada  del  enemigo,  diciendole  que 
ellos  lo  seguían  tomándole  prisioneros,  armas,  y  parte  de  los 
pertrechos  que  iba  dejando.— «Nada  tiene  de  estraño  (le 
«  decía  Güemes  al  general  Belgrano)  que  el  enemigo  en- 
ff  ganado,  seducido  ó  mal  aconsejado  hubiese  avanzado 
<  hasta  la  angostura  de  Huacka-lera,  como  he  dicho  á 
c  V.  E.  en  mis  anteriores  notas^  creyendo  que  acaso  pe- 
«  netraria  hasta  el  pueblo  de  Jujuí.  Pero  segurante  allí 
c  se  desengañó  de  su  leca  temeridad,  tal  vez  por  noticia 
«  privada  que  tuvo  de  mis  ejecutivas  medidas  de  defensa; 
«  y  ha  retrocedido  con   tal    precipitación  que  en    un  dia 

a  ha    perdido  el    terreno   que  habia  ganado  en    tres 

«  Huyen  ahora  desengañados  por  su  pnipia  experiencia 
c  de  que  jamás  serán  capaces  de  atentar  contra  los  sa- 
«  grados  derechos  de  los  pueblos  que  han  jurado  ser 
a  libres,  y  que  la  digna  provincia  de  mi  mando  es  y 
a  será  LA  BAiuiERA  INESPUGNABLE  quc  jmidrá  término  á 
«  sus  agresiones.  » 

Como  Gúemes  al  saber  que  los  Realistas  bajaban  por 
IIuma-Huackac  habia  movilizado  las  milicias  v  las  fuerzas  del 
Centro,  esto  es,  de  los  subvúrbios  y  distritos  rurales  de  la 
Ciudad  de  Salla,  mandó  licenciarlas  al  ver  que  aquellos  se 
retiraban  echándoles  ó  reparliendo  una  proclama  un  tan- 
to jactanciosa  y  patriotera.  Comprendiendo  también  la 
importancia  que  tenia  la  fuerza  del  Marqués  ahora  que 
se  trataba  de  posesionarse  de  Yavi  y  de  seguir  mordien- 
do en  los  flancos  del  enemigo,   le  dice  al  general  Relgra- 

í¿9 
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flo  con  la  misma    fecha — ixlloy  mismo  salen   dos  cargas 

<r  de  municiones  al  Toro  para  habilitar  500  hombres  que 

«  de  los  Valles  be  mandado  salir  en  auxilio  del  Blarqués« 
c  los  que  estarán  con  él  dentro  de  tres  dias.  > 

Entre  las  cosas  que  los  Realistas  abandonaron  en  la 
retirada  quedó  el  equipaje  de  nn  oficial  en  el  que  se  to- 
mó una  carta  del  Coronel  Ostria  de  la  qpe  voy  á  insertar  un 
fragmento  característico  para  mostrar  los  cuidados  que  los 
nuestros  inspiraban  á  los  enemigos — « Nosotros  vamos  á  salir 
c  á  hacer  le  mismo  con  los  caudillos  Urdininea,  Rojas,  Apa- 

€  rício,  y  una   gavilla  de  h d....p....  qtie  andan  por 

f  acá   con  Dragones  Infernales  y   Gauchos   queriéndonos 

«  atacar El  Sr.  general  ha    venido  á  la  vanguardia 

«  ha  habido  junta  de  gefes  y  se  ha  determinado  que  la 
a  vanguardia  baje  á  Humahuaca  para  donde  vamos  á  salir.  > 

Sincmbargo  Güemes  no  estaba  del  todo  convencido  que 
la  retirada  enemiga  no  encubriese  algún  proyecto  disimulado 
para  conseguir  una  sorpresa;  asi  es  que  en  otra  comuní* 
cacion  que  dirigía  al  general  Belgrano  mostraba  toda  la 
sagacidad  de  sus  previsiones  y  la  habilidad  estratégica  de 
sus  medidas — «El  enemigo  no  nos  ha  permitido  poner 
en  ejecución  los  planes  concertados  con  V.  E.  pues  esa 
retirada  tan  indecorosa  y  tan  perjudicial  para  ellos,  la 
han  hecho  sin  mas  motivo  que  el  haber  sabido  que  yo 
me  movia;  de  modo  que  no  solamente  han  fugado  los 
de  Yavi  dejando  muchas  cosas,  y  tomando  el  peor  cami- 
no, sino  que  quedan  desconcertados  sus  planes.  Sincmbar- 
go de  esto,  Güemes  agregaba  que  no  estaba  lejos  de  sospechar 
que  esta  retirada  fuese  c  una  combinación  x>  para  cortar  las 
fuerzas  del  Marqués;  y  mandó  inmedialamenlc  que  el  gc- 
fe  de  vanguardia  con  « los  Infernales  v  (íauchos »  avanza- 
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se  por  la  Quebrada  hasta  Cangrejos  y  que  el  Comandan- 
te  Arias  viniese  también  rápidamente  desde  la  derecha  hasta 
Corral  Blanco. 

Esta  previsión   fué  sumamente  Teliz  por  que  lo   que 
¿I  preveía  era  precisamente  lo  que  habia  sucedido.    Los 
comandantes  Rojas  y  Ruiz  Llanos  ocuparon  á  Yaví  el  il 
de  Noviembre:  el  Marqués  ocupó  el  Puesto  punto  que  queda 
ala  izquierda  de  Yaví,  Arias  ocupó  el  14  el  Corral  Blan- 
co  á  la    derecha,  y   Urdininea   se   situó   en  Cangrejos. 
Entretanto  Olañeta  y  Margüegui  reur.iéndose  en  la  Mar^ 
quina  desandaron  rápidamente  la  (Juebrada  de  Sococha  y 
cayendo  el  día  15  sobre  el  Marqués,  que  estaba  situado  en 
el  Puesto^  lo  destrozaron   completamente  tomándolo  pri- 
sionero á  él  y  á  Quezada,   y  haciendo  una  matanza  con- 
siderable de  soldados  y  odciales.     Pero  cuando  quisieron 
cruzar  sobre  sobre  su  izquierda  para  cortar  á  Ruiz  Llanos 
y  á  Rojas  que  ocupaban  el   centro  de  la  línea  de  agre- 
sión, se  encontraron  con  la  fuerza  que  Gíiemes  habia  avan- 
zado á  Cangrejos,  y  no  pudieron  ni  sorprenderla  ni  evitar 
que  la  vanguardia  se  replegase  sobre  Corral  Blanco  de- 
senredándose del  conflicto. 

Güemes  rocibia  en  esto  el  castigo  de  la  condescenden- 
cia que  habia  tenido  permitiéndole  al  Marqués  del  Tojo 
que  se  tomase  el  mando  de  un  punto  tan  interesante  como 
aquel,  punto  que  si  bien  no  era  en  rigor  la  base  de  la  defen- 
sa, era  por  lo  menos  la  línea  ofensiva  mas  eOcaz  que  podia 
llevarse  sobre  el  flanco  y  la  retaguardia  del  enemigo.  El  ge- 
neral Paz,  que  no  ha  creído  propio  de  sus  Memorias  estudiar 
con  precisión  las  operaciones  ni  el  plan  general  de  campaña 
seguido  por  Güemes,  suelta  de  paso  y  como  para  mero  ador- 
no pintoresco  algunas  noticias  burlescas  sobre  la  malhadada 
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campaña  üci  iMarqués  y  sobre  su  grotezca  figura  mililar. 
Dice  que  impartía  sus  drdeucs,  que  firmaba  sus  notas,  y 
daba  sus    part^s^   con  el  título  teatral  de; — D.  Juan  José 
Fernandez    Campero,    Maturena  del  Batranco,  Pérez   de 
Urvmdo^  Hernández  de  la  Lanza,   Marqués  del  Valle  del 
Tojo^  Vizconde  de  San  Mateo,  comandante  General  de  la 
Puna,  y   coronel  del  primer    Regimiento    Peruano  etc. 
etc.  En  las  Gacetas  del  tiempo  encontramos  muchos  par- 
tes y  ñolas  del  Marqués,  pero  su  nombre  no  figura  con 
titulo  alguno  aristocrático,   sino  simplemente   Fernandez 
Campero  Coronel  Mayor.    Verdad  es:  que  yá  Güemes,  yá 
oíros,  y  aún  las  mismas  Gacetas,  lo  designan  corriente- 
mente con  el  nombre  del  Marques.    Según  el  mismo  ge- 
neral  Paz^   el  Marqués  hizo  una  ridicula  figura  en  la  der- 
rota; por  que,    aunque  sorprendido,  pudo  haber   escapa- 
do, pues  sus  criados  y  dependientes  le  montaron  á  tiem- 
po en    un  buen   caballo.     Pero   dice  que  era  tal  el  sus- 
to que  se  habia  apoderado  de  su  ánimo,  qne  apenas  queria 
andar  se  resbalaba  y  caia  pesadamente  por  uno  ú  otro  de  los 
lados;  demodo  que  en   este    empeño    inútil    por  hacerlo 
cabalgar    llegaron  algunas  partidas  enemigas  que  se  apo- 
deraron de  él.     No  es  exacto  sinembargo  loque  dice  este 
mismo    cronista,  que   el  Coronel  D.     Juan   José   Quezada 
alma  y  voluntad  de  aquella  fuerza,  hubiese  huido  y  esca- 
pado de  los  vencedores  á  uña  de  caballo,  abandonando  á 
su  gele  titular;  pues  el  coronel  Quesada,  que  si  tenia  de- 
fectos de   carácter  no  era  por  cierto  cobarde,  cayó  tam- 
bién prisionero  *  mientras  hdcia  esfuerzos  por  reunir  al- 
guna tropa,  y  fué  llevado  á  los  Castillos  del  Callao.  ^ 

1.  Gaceta  cíe  B.  A.  del  4  de  Enero  de  1817 

2.  El  ifencral  Paz  confunde  la»  ft  chas  de  estos  suceso-»;  pues  cnaiido 
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De  todos  modos  cl  desgraciado  Marqués  era  un  patriota 
de  mérito.  Desde  los  primeros  días  de  la  Revolución  se  ha- 
bía declarado  ardiente  partidario  de  la  Independencia,  y  habia 
procurado  servirla  no  solo  con  sus  riquezas  y  con  su  dinero 
sino  con  el  de  los  miembros  de  su  familia- y  con  la  numerosa 
servidumbre  de  quichuas  y  criollos  que  vivia  en  sus  hacien^ 
das.  En  el  fondo,  según  me  han  dicho,  no  era  otra  cosa  que 
un  buen  guazo,  inocentón,  rollizo,  y  colado  también  según 
entiendo,  cuyo  espíritu  estaba  probablemente  en  el  siglo  16; 
todo  lo  cual  hacia  mucho  mas  mer¡tór;a  la  cooperación  sin- 
cera con  que  se  habia  adherido  á  la  causa  de  la  Independen- 
cia hasta  sacrificarse  por  ella  como  se  vé. 

De  todos  modos,  este  triunfo  de  los  realistas  era  importan- 
te;  pues  aunque  nó  por  haberlo  obtenido  podian  invadir  por 
el  lado  del  Despoblado,  sin  embargo^  echando  una  división 
fuerte  sobre  Tarija  para  cubrir  su  izquierda,  podian  entrar 
ahora  por  Iluma*Huackac,  y  desembocar  en  Jujuí,  sin  peligro 
ninguno  por  su  flanco  derecho:  lo  que  ya  era  en  sí  mismo 
una  grande  ventaja,  para  tropas,  que,  por  su  frente,  se  repu* 
taban  con  razón  muy  superiores  al  enemigo  con  quien  iban 
ú  combatir. 

Comprendiendo  que  los  vencedores  de  Ya  vi  tratarían 
de  aprovecharse  con  rapidez  de  la  ventaja  que  habian  ob- 
tenido, Gücmes,  con  su  sagacidad  natural,  aglomeró  pronto 

tuvieron  lugar,  él  no  estaba  ya  en  Hama-Huackac,  como  dice,  sino  en  los 
Lules  de  Tacuman:  véase  la  Gaceta  de  B.  A«  del  7  de  Diciembre.  A  eaa 
fecha,  el  G.  J^\grñ,nQ  habia  ya  retirado  de  Jajiií  todo  el  Ejército;  y  el  euer- 
po  del  Sr.  Paz  habia  contramarcha  do  con  los  demás  No  fueron  tampoco  las 
roiserableiS  partidas  con  que  el  Marqués  empezó  sus  correrlas  lo  que  detnvo  á 
loa  Realistas,  como  lo  dice  el  general,  sino  la  necesidad  de  limpiar  su  flanco 
izquierdo  donde  operaban  todavía  Padilla  y  Camargo.  El  Marqués  no  tenia 
fuerzas  entonces  ui  estaba  en  movimiento  coii|o  se  pusodenpues  cuiudo 
Guemes  tomó  ol  oíando. 
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fuerzas  considerables  sobre  el  flanco  izquierdo  de  los  rea- 
lisias,  movilizando  una  masa  como  de  4500  hombres  que 
escalonó  con  todas  sus  divisiones  en  la  línea  oblicua  que  for- 
ma el  terreno,  por  las  pendientes  de  los  Cerros,  desde  Sal- 
ta á  Oran,  apoyando  su  espalda  en  el  Bermejo  y  mante- 
niendo al  Coronel  Uriondo  con  un  grueso  cuerpo  de  guer- 
rillas sobre  Tarija  para  contener  á  Marquiegui.    De  esta 
manera,  Güemes  obligaba  á  los  realistas  á  que  fracciona- 
ran sus  fuerzas  del  centro,  con  espediciones  parciales  sobre 
su  izquierda,  por  terrenos  en  los  que  no   solo  la  infantería 
perdia  todas  sus  ventajas,  sino  que  la  caballería  misma  que- 
daba sin  movimientos  de  conjunto.    Si  el  enemigo  tomaba 
pues  este  partido,  su  cuerpo  principa^de  invasión  tenia  que 
estacionarse  para  esperar  el  resultado  de  las  operaciones  de 
detalle  de  la  izquierda,  mientras  que  Gñemes  pedia  maniobrar 
en  toda  la  línea  concentrando  sus  fuerzas  en  cada  uno  de  sus 
puntos  sobre  cuerpos  fragmentados  y  relativamente  mas  débi- 
les.   Pero  si  en  vez  de  esto,  los  realistas  preferían  marchar 
compactos  sobre  la  ciudad  de  Salta,  Guemes  quedaba  li- 
bre entonces  para  plegar  gradualmente  los  estremos  de  su 
línea  y  concentrar  todas  sus  fuerzas  sobre   la  retaguardia 
y  el  Panco  izquierdo  de  su  enemigo,  cortándolo  y  poniéndolo 
por    consiguiente  en  una  situación   desesperada,  que    lo 
obligaría  á  dar  otra  vez  su  frente  á  los  puntos  por  don- 
de habia  invadido;  y   en  este  caso,  los    cuerpos   nuevos 
y  reorganizados  con  que  ya  contaba  el   General  Belgrano 
en  Tucuman  '  entrarían  en  movimiento,  de  modo  que  los 

invasores  tendrían  que  retirarse  en  derrota  hasta   Tupida 
ó  capitular  en  Salta  como  en  el  año  XII. 

1.    El  núm.  9' mandado  por   Bustos,  el  7  por   Luzuriaj^a,el  10  por  Pinto 
y  los  Dragones  por  Zela^a. 
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Los  Generales  Laserna  y  Valdes  compreadian  las  di« 
ficullades  de  la  campaña  y  tralaban  de  proceder  con  pulso, 
operando  poco  á  poco  sobre  su  izquierda  anles  de  compro- 
metelr  la  invasión;  y  habían  hecho  que  Marquiegui  se  esta- 
bleciese firmemente  en  Tarija  y  en  los  valles  de  la  Con- 
cepción, desde  donde  ellos  supoaian  que  podia  adelantar 
gradualmente  hasta  dominar  la  línea  de  Oran.  Pero  mien- 
tras preparaban  estos  trabajos,  el  Virrey  Pezuela,.  bien  infor- 
mado de  que  de  un  momento  á  otro  pasaba  los  Andes  San 
Martin,  y  queriendo  evitarlo  con  un  ataque  brusco  basta 
Córdoba,  le  espidió  órdenr*.s  categóricas  á  Laserna  de  que  in- 
vadiese inmediatamente  por  el  centro,  sin  ninguna  clase  de 
demora. '  La  vanguardia  del  ejército  Realista  entró  pues  en 
la  Quebrada  de  Iluma-Huackac  arrollando  las  avanzadas  Ar- 
gentinas, y  ocupó  á  Jujuí  después  de  algunos  encuentros  de 
detalle  que  fueron  mucho  mas  sangrientos  de  lo  que  debieron 
haberlo  sido  en  un  niovimiento  de  (rente  en  que  no  era  posi- 
ble contener  al  invasor.  Pero  tal  era  el  encarnizamiento  y 
el  entusiasmo  de  los  Gauchos,  que  en  cada  angostura  bacian 
pié  luchando  hasta  el  último  trance,  á  términos  que  los  Realis- 
tas mismos  tenian  que  preconizar  la  gloria  que  según  ellos 
ganaban,  cuando  venciendo  estas  resistencias  daban  un  paso 
adelante  haciendo  retrogradar  á  Gorriti  á  Ruiz-Llanos,  y 
demás  comandantes  de  la  vanguardia  patriota. 

La  vanguardia  realista  ocupó  al  fin  á  Jujuí  como  era  de 
esperarse,  Marquiegui  se  adelantó  entonces  sobre  Oran  donde 
también  entró;  de  modo  que  los  Generales  Laserna  y  Valdés, 
con  el  cuerpo  del  Ejército,  pudieron  entrar  francamente  en  la 
Quebrada.  Para  adelantarse  fortificaron  el  cementerio  de  Hu- 

I.    Torrente,   (Perú  1817). 
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nta-tíuackac  tiemolicndo  la  Capilla  y  construyendo  en  ella  un 
buen  reducto  eon  arlilleria  donde  dejaron  una  guarnición. 

Entrelanto,  la  vanguardia  que  se  hahia  establecido  en 
Jujuí  tenia  que  sostener  combates  diarios  para  procurarse 
Torrages  y  viveres  frescos;  y  eran  tan  bravas  las  partidas  que 
recorrian  todo  el  terreno,  que  para  proporcionarse  todos  esos 
recursos  tenian  que  salir  regimientos  enteros  para  poder 
hacer  resistencia  sólida,  mientras  los  colectores  trabajaban  de 
prisa,  porque  cada  encuentro  era  terriblemente  sangriento  y 
muy  disputado  como  hemos  dicho. 

El  dia  6  de  Febrero  (1817)  el  Escuadrón  de  los  Exlre^ 
tneüos^  que  eran  los  mejores  soldados  de  caballeria  que  traian 
los  Realistas,  salid  de  Jujuí  á  forrajear  en  los  potreros  de 
alfalfa  de  San  Pedrito.  Mientras  los  cortadores  del  pasto 
desempeñaban  su  trabajo,  el  escuadrón  referido  ocupaba 
uno  de  los  cercos  del  potrero,  y  habia  colocado  sus  partidas 
de  observación  en  el  Carril  y  demás  puntos  sospechosos. 
Luego  que  fué  inlormado  de  esto  el  Comandante  don  Juan 
Antonio  Rojas,  tomó  cien  hombres  de  Infernales  con  un  es- 
cuadrón de  Gauchos,  y  adelantó  sus  bomberos  para  conocer 
bien  la  posición  que  ocupaba  el  enemigo. — cEran  (dice  el 
a  mismo)  los  mejores  y  mas  valientes  soldados  que  he  visto 
a  en  el  ejército  del  Rey;  pero  trayendo  á  la  memoria  las  ór- 
«  denes  terminantes  que  V.  S.  me  dio  cuando  me  arranqué 
(X  de  su  cuartel  general,  me  resolví  á  atacar  á  los  Estre^ 
«  mcilos^.  Rojas  dice  que  dividió  su  columna  en  tres  grupos 
para  atacar  por  los  flancos;  pero  como  los  enemigos  lo  hablan 
sentido,  tuvo  que  reconcentrar  de  nuevo  á  los  suyos 
y  echó  guerrillas.  Los  enemigos  se  dirigieron  nitonces  á 
la  salida  del  potrero  para  i^uJcr  maniobrar,  y  ([uoriendo  iii^- 
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pedirlo  los  Argenlinos  cargaron  con  un  denuedo  tal,  que  aún 
cuando  recibieron  cdos  formidables  descargas  á  bocca-jarroa 
al  atravesar  los  cercos  del  potrero,  cayeron  sobre  el  enemigo 
«  como  unos  leones:  desbarataron  su  línea  y  los  pasaron  á 
c  acuchillo  conciuyendaá  casi  todos  los  tiranos  estreme- 
a  ños,  de  los  cuales  por  milagro  extuaordinArio  se  salva- 
c  ron  siete  que  tomamos  prisonieros....  Cuando  con  esle 
c  triunfo  me  consideraba  ya  sin  enemigos,  se  me  presentó 
«  una  partida  de  quince  oficiales  muy  bien  vestidos.  Me 
c  figuré  que  venian  con  otra  fuerza  mayor,  y  salí  en  retirada 
ff  después  de  reunir  la  mia;  pero  habiéndome  desengañado 
€  prontamente,  formé  el  pelotón  de  infernales  y  cargué  rá- 
c  pidameute;  y  apesar  que  eran  unos  hombres  que  asustaban 
<r  di  en  tierra  con  ellos  á  escepcion  de  tres  que  escaparon. 
<r  La  contienda  duró  dos  horas;  y  como  salió  de  Jujui  todo  el 
c  Ejército  con  mucha  artillería,  me  retiré  á  este  punto  (El 
c  Bordo)  donde  permaneceré  esperando  las  órdenes  de  V.  S. 
<r  Mis  soldados  han  regresado  vestidos  con  muchas  batas, 
«  charreteras  y  levitas.  Se  han  tomado  como  setenta  y 
c  tantas  armas  de  fuego  y  otros  tantos  sables.» 

Esto  decia  el  parle  del  comandante  Rojas;  y  debe  creerse 
que  el  contraste  tué  mucho  mas  grave  para  los  enemigos  que 
lo  que  resulta  de  sus  palabras,  cuando  Torrente  refiere  en  glo- 
bo el  suceso  de  San  Pedritocon  estas  circunstancias: — aLos 
a  coroneles Olarria, Centeno, Carratala,Scoane,  Becerra ^ecu- 
«r  brieron  dn  gloria  en  varios  encuentros  que  tuvieron  con  los 
«  Gauchos  y  con  el  Regimiento  insurgente  llamado  de  Dra- 
i<  gones  Infernales,  en  las  inmediaciones  de  Jujui:  si  bien  el 
(f  fruto  lie  estas  vcntagas  se  perdió  en  gran  parte  en  una 
((  sorpresa  dada  por  los  rebeldes  cu  las  mismas  puertas  do 
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a  la  ciudad  á  los  forrageadores  de  la  divisioa  de  Olañeta, 
c  cuyo  golpe  funesto  causó  la  muerle  de  40  europeos  y  70 
of  americanos  con  dos  oficiales  de  los  mas  valientes  •  >  * 

Por  el  lado  de  Oran,  Marquieguise  encontraba  suma- 
mente apurado.  Un  número  considerable  de  fuerzas  le  hos- 
tilizaba con  la  misma  bravura,  y  no  solo  se  habla  visto 
contenido  dentro  del  pueblo  sin  atreverse  á  adelantarse  sobre 
Salta,  sino  que  los  Gauchos  recorrían  por  su  espalda  todos  los 
portezuelos  de  la  Sierra  áe  Santa  Victoria  y  Zenta,  cortándole 
i(us  comunicaciones  con  Huma-Huapk$ic,  que  era  la  base  da 
Qllasycon  el  cuartel  general  de  Jujuí.  El  coronel  rea- 
lista conocía  sin  embargo,  que  no  podia  ceder  en  aquel 
punto  sin  descubrir  todo  el  flanco  izquierdo  del  Ejército  in- 
vasor, haciendo  indispensable  su  retirada  de  Jujuí;  asi  es  que 
determinado  á  todo  sacrificio,  había  pedido  que  le  reforzaran 
prontamente:  declarando  la  impotencia  en  que  se  encontraba 
para  cerrar  al  enemigo  sus  correrías  en  el  terreno  inter- 
medio hasta  Huma-Huackac. 

En  efecto:  el  bravo  comandante  don  Manuel  Eduardo 
Arias  habia  dejado  al  comandante  Uriondo  envolviendo  á  Mar- 
quiegui;  y  corriéndose  él  á  su  izquierda  por  los  desfiladeros 
de  Zenta,  se  habia  situado  con  una  fuerza  considerable  sobre 
la  posición  enemiga  de  Huma-Huackac,  sin  ser  sentido  de 
nadie;  y  se  preparaba  al  golpe  decisivo  que  debía  poner  en 
evidencia  la  perfecta  habilidad  y  precisión  del  plan  de  cam- 
pana de  Güemes.  Colocado  en  esta  posición,  Arias  le  comu- 
nicó áGuemes  que  por  sus  bomberos  habia  sabido  que  la  van- 
guardia enemiga  era  como  de  dos  mil  hombres  muy  bien  ama* 


1.    Torrente  Altera  ítietnp re  una  parta  de  los  detalles,  ym  tea 
inir  nuestros  triunfos  ya  para  agrauclar  los  do  lod  ItoalUkM**  J 
4«  loi  Euroftoü» 
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dos,  muy  buena  mozada,  con  seis  piezas  de  caBon;  ana  caba- 
llería regularmente  montada:  que  el  cuerpo  principal  del  ejér- 
cito con  et  cuartel  general,  se  componía  de  ignal  número 
Pioco  mas  ó  menos,  con  ocho  piezas  y  la  escolta  del  general 
bien  montada:  que  la  reserva  constaba  de  ochocientos  hom- 
bres, los  que  en  aquel  momento  estaban  pasando  por  la  Que- 
brada: que  habiün  atrincherado  la  villa,  volteando  la  capilla 
de  Santa  Barbara,  de  cuyo  desbarranco  habían  formado  nn 
reducto  ó  balería  con  arlilleria;  y  concluye  diciendo  estas 
hermosas  y  sencillas  palabras,  que  prueban  el  espíritu  do  que 
estaban  animados  los  Sállenos  en  aquella  ardiente  lucha. — 
«  Yo  veo  que  se  me  proporcionan  mil  lances  lisongeros  para 
o  operar  á  mi  satisfacción  en  casos  ventagosos.i 

Bo  efecto.  Torrente  dice:— lAI  llegar  el  General  en  gefc 
•  á  Huma-Hnakac  espidió  proclamas;  y  como  hubiera  ele- 
c  gido  este  punto  para  depósito  militar  de  relagu&rdia,  y 
c  como  un  medio  de  mantener  espeditas  sos  comunicacio- 
c  nes,  mandd  qué  fueran  construidos  parapetos  en  la  iglesia 
f  yen  el  cementerio,  á  Gn  de  que  las  tropas  que  debían  qne- 
c  dar  de  guarnición  tuvieran  todos  los  medios  de  rechazar 
<  victoriosamente  los  ataques  de  los  Gauchos  y  demás  cner- 
a  pos  francos,  luego  que  el  ejercito  se  hubiera  alejado.* 

El  27  de  Febrero,  cerca  de  oraciones,  y  bajo  una  tor- 
menta desecha,  movid  Arias  su  campo  y  marchd  á  reunirse 
eoB  sns  avanzadas.  Luego  que  incorpord  toda  sn  fuerza,  se 
adelantó  con  su  escolla,  que  era  un  piquete  de  treinta  infer- 
nales, ordenando  que  le  siguiese  con  todo  silencio  el  resto 
de  U  división.  Caminó  así  todo  el  día  y  la  noche  del  38, 
^^^^^^■**  lo  Id  mañana  estaba  á  una  legua  de  Huma- 
•ido  la  atrevida  sorpresa  qirc  procuraba  dar 
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sobre  el  reduelo  y  las  Irincheras  del  enemigo.  Su  tropa 
alcanzaba  á  200  hombres,  ó  muy  poco  mas,  Arias  la  dividió 
en  Ires  trozos:  el  primero  á  las  órdenes  del  capitán  Rodrí- 
guez debia  dejar  sus  cabalgaduras  en  una  quebrada  inmediata 
para  acometer  á  pié  la  batería;  el  otro  á  las  órdenes  del  ca- 
pitán Portal  debia  entrar  á  satigre  y  fuego  en  la  casa  del 
cura  que  servia  de  cuartel  á  los  fusileros  del  Rey;  y  Arias 
con  el  tercero  debia  proteger  los  movimientos  de  uno  ú  otro 
situándose  en  la  casa  de  la  Posta.  «Combinados  así,  nos 
f  aproximamos  á  los  puntos  señalados  con  un  silencio  y  ór- 
<  den  ;idniirabies,  con  el  objeto  de  esperar  á  que  amañe- 
c  cióse,  y  yo  personalmente  (dice)  no  dejé  por  reconocer 
«r  tapial,  zanga,  niescondrigo  alguno  del  campo....  Llegó 
«  labora,  y  cuando  con  la  mas  impaciente  ansiedad  aguar- 
c  daba  yo  que  obrase  la  primera  división,  oigo  una  descar- 
ff  ga  tan  ordenada  y  completa  que  me  pareció  un  cañonazo, 
«  y  uu  Viva  la  Patria  de  los  bravos  de  Rodríguez  que  aca- 
c  baban  de  ganarla  batería.  Lo  singular  fué  que  penetra- 
c  ron  hasta  ella  sin  que  los  repetidos  alertas  de  los  enemi- 
«  gos  hiciesen  convertir  la  atención  acia  los  que  daban  el 
c  asalto,  en  términos  de  apoderarse  de  los  cañones  aules 
c  que  fuesen  mentidos.  El  viva  la  Patria  de  nuestros  bra- 
ct  vos  fué  contestado  con  un  viva  el  Rey  por  un  ayudante 
ff  de  artillería  que  pudo  escapar  de  la  batería,  pero  no  ú 
u  tanta  distancia  q«e  no  le  alcanzase  una  bala  ile  (usil  dis** 
f  parada  por  un  cabo  de  mi  tropa  que  le  dejó  en  el  sitio. 
«  Al  oír  la  descarga,  Portal  se  dirijió  al  cuartel  que  debia 
c  rendir,  y  yo  á  ganar  la  pólvora.»  Arias  esperioientó  re- 
sistencia: el  fuego  era  vivo,  y  habiendo  caido  algunos  de  tus 
soldados,  los  douiis  liiciero:!  uu  e^rucrzo  de  brav« 
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gando  ia  guardia  de  la  pólvora  y  rindiéndola  al  momento.— 
«El  oficial  realista  que  mandaba  escapaba  como  un  gamo  acia 
c  el  cuartel. — Pero  las  alas  del  miedo  no  pudieron  ponerle  á 
a  cubierto  de  la  diligencia  de  la  tropa,  que  vengó  en  su  cabe- 
c  za  las  ilustres  vidas  de  los  compañeros  perdidos.  Mi  gente 
c  era  poca  y  los  peligros  llamaban  mi  atención  á  todas 
c  partes.  La  actividad  y  el  valor  debian  suplir  al  número: 
f  dejóla  pólvora  con  una  pequeña  custodia  y  corrí  en  auxí- 
f  lio  de  Portal  que  hallaba  en  el  asalto  una  resistencia  in- 
«  superable.»  A  las  cinco  de  la  mañana,  los  Realistas  pu- 
dieron retirarse  á  la  torre  de  la  capilla  donde  se  sostuvieron 
haciendo  un  fuego  porfiado;  pero  al  (¡n  tuvieron  que  rendirse 
al  ver  que  los  asaltantes  habian  echado  abajo  las  puertas  y 
los  iban  á  pasar  á  degüello.  Los  Realistas  perdieron  siete 
piezas  hermosas  de  cañón,  gran  cantidad  de  fusiles,  cargas 
numerosas  de  municiones,  muchos  equipajes;  200  ovejas,  80 
vacas,  60  muías;  la  bandera  del  cuerpo  de  artillería;  96  pri- 
sioneros, 7  oficiales  y  el  Comandante  don  Juan  Antonio 
Pardo  entre  estos. 

Torrente  dice:  — «Atacados  por  el  caudillo  Arias,  muer- 
ir  to  el  capitán  de  artillería  don  Félix  de  la  Rosa,  fugados 
«  don  Narciso  Martínez  y  don  Juan  Santa-Cruz  al  ver  el  de- 
«  saliento  de  sus  compañeros  de  armas,  los  demás  fueron 
«  hechos  prisonieros  con  toda  la  tropa,  sgis  cañones,  500 
«  fusiles  y  otros  varios  pertrechos.        '^-^ 

La  destrucción  de  este  punto  capital  de  la  línea  de  re- 
serva, tné  un  golpe  mortal  para  el  ejército  invasor,  y  déci- 
(Í^ÍMÍéo  vamos  á  ver  de  tod    la  campaña,  porque  Laserna 

á  operar  como  Quemes  quería,  es  decir  frac- 
sito.    Comprendiendo  Lasornr.  la  malo  posi- 
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iU)n  en  que  quedaba  Marquiegui  en  Oran  á  causa  de  este  de- 
sastre, pues  que  podía  ser  cortada  y  rendido,  le  avisó  inme- 
diatamente el  suceso;  así  esque  el  coronel  realista  se  puso  en 
una  retirada  precipitadísima  hasta  Tarija  que  fué  una  verda- 
dera derrota.  Laserna  se  proponia  reforzarlo  allí  prontamente 
enviando  la  famosa  división  de  Olañeta.  Pero  como  Uriondo 
estaba  sobre  él,  al  retirarse  perdió  como  280  hombres  de 
tropa,  muchos  bagajes,  ganados  y  municiones  que  no  podía 
arrastrar  por  la  precipitación  de  su  movimiento  y  por  lo  ás- 
pero de  los  caminos  que  tuvo  que  elegir. 

El  General  Laserna  habia  hecho  todos  los  esfuerzos 
imaginables  por  no  dividir  sus  tropas,  por  que  después 
que  habia  comenzado  á  conocer  el  temple  y  la  disciplina 
que  GUemes habia  dado á  las  milicias  de  Salta,  estaba  conven- 
eido  que  todo  su  éxito  dependía  de  que  pudiera  llevar 
compacto  su  ejército  basta  Tucoman  para  darle  una  batalla 
campal  á  Belgrano,  y  sucumbir,  ó  vencer  para  correrse  hasta 
Córdoba.  Cuando  empezó  á  ver  que  las  dificultades  eran 
mas  graves  aún  de  lo  que  había  creído,  le  habia  escrito  al 
Virrey  Pezuela  asegurándole  que  los  tiempos  habían  cambiado: 
que  á  cada  paso  se  encontraba  con  oficíales  patriotas  llenos 
de  brío  y  con  cuerpos  que  hacían  (rente  con  un  denuedp 
igual  al  de  los  realistas;  y  que  se  convenciese  de  que  treinta 
mil  hombres  eran  absolutamente  indispensables  para  hacer 
una  campaña  qétt^  pudiese  dar  el  resultado  apetecido  en  las 
Provincias  Argentinas.  El  Virrey  estaba  obcecado:  la  situa- 
ción de  Chile,  la  seguridad  de  que  San  Martin  cspcdicionaha 
de  un  momento  á  otro,  '  lo  tenían  angustiado  y  nervioso  á 

1     Ciinndo  Laserna   estaba   en  Jujní  San     Martin  entraba  ya   en  San- 
tiafo. 
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Pezuela,  y  creía  que  era  preciso  entrar  hasta  Tucuman  y 
Córdoba,  á  todo  trance,  costara  lo  que  costase.  Exigía  pues 
que  Laserna  le  hiciera  el  milagro  salvador;  y  este  tenia 
que  resignarse  á  la  prueba. 

Restablecida  la  prepotencia  de  Güemes  en  todo  el 
flanco  izquierdo  y  en  la  retaguardia  de  los  Realistas^ 
desde  Salta  hasta  Oran,  no  le  quedaba  á  Laserna  otro  re- 
medio que  retirarse  de  Jujuí,  ó  reponer  con  doble  fuer- 
za el  punto  de  apoyo  de  Huma-Huackac,  enviando  sobre 
Oran  una  división  de  mucha  fuerza  para  que  desde  allí 
operase  sólidamente  con  Marquiegui  arrollando  las  fuerzas 
patriólas  hacia  Salla,  para  despejar  el  flanco  de  la  marcha 
que  el  mismo  debia  hacer  de  frente;  y  aunque  esto  de- 
bilitaba mucho  su  columna,  las  órdenes  del  Virrey  no  le  deja- 
ban, como  se  vé,  otra  alternativa. — «Sorprendido  el  general 
€  enGefe  con  este  infausto  suceso  (dice  Torrente!  dispuso  al 
a  momento  saliese  el  Brigadier  Olañeta  con  una  brillante  co-^ 
«  lumna  sobre  Oran,  adonde  se  dirigían  los  rebeldes,  para 
c  que  obrando  en  combinación  conotra^á  toda  costa  re^rtfp^ 
f  rasen  la  presa  cogida  en  Humaguaca.  »  Torrente  preten« 
de  que  Olañela  alcanzó  á  Arias,  que  le  mató  pucha  geu**- 
te  y  que  descubrió  el  armamento  y  la  artillería  escondi- 
da en  unos  montes,  volviendo  á  recuperarla:  todo  U 
cual  no  pasa  de  ser  un  ridículo  cuento  que  él  mismo  forja 
ó  que  otros  le  han  hecho.  Los  primeros  partes  de  Ola*^ 
neta,  según  se  vé  en  la  Gacela  de  Lima,  se  reducían  á 
decir  que  había  dispersado  y  corrido  en  todos  sentidos 
á  los  grupos  de  Arias,  haciéndole  muchos  prisioneros,  y 
con  ellos  gran  parte  de  las  armas  que  habían  tomado 
cu  Humaguaca;  pero  la  verdad  es  que  la  arlilloria  quedó 
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ocolta  en  los  monlcs  de  Ledesma,  y  que  después  de  la 
retirada  Goal  de  Lasema,  Guemes  la  hizo  recoger  y  con- 
docir  á  Salta;  por  que,  aún  coando  Olañeta  despejara,  co- 
mo despejó  eo  efecto,  los  camioos  por  donde  marchaba, 
hasta  reooirse  coo  Marqoiegoi,  las  nomerosisimas  goer- 
rillas  de  Arias  y  de  Urioodo  le  hostilizaban  y  envolfian 
de  tal  soerte,  qoe  poco  tiempo  tardaron  en  verse  ambos  tan 
impotentes  y  perdidos,  qoe  Lasema  toTo  qoe  mandar  para  de- 
senredarlos la  mejor  parte  de  so  ejercito,  a  las  órdenes 
del  general  Valdes  como  lo  vamos  á  ver,  sin  qoe  al 
volverse  podiesen  traer  trenes  ni  hacer  otra  cosa  qoe  re- 
gresar á  Jojoí  á  iocorporarse  todos  eo  on  solo  cocrpo 
de  Ejército. 

La  espedicion  de  Olañeta  y  de  Centeno  dejó  al  ejer- 
cito en  Jojoí  somamente  enflaqoecido,  como  Gttemes  lo  ha- 
bía previsto;  asi  es  qoe  echando  sobre  él  infinitas  goer- 
rillas  para  privarlo  de  víveres,  le  cortó  todas  sos  comu- 
nicaciones con  aqnellos  dos  gefes,  y  lo  redojo  de  dia  eo  día 
á  mayor  estrechez,  sobre  todo  de  forrages  y  cabalgadoras, 
por  medio  de  sorpresas  ejecutadas  con  denuedo  en  las 
qoinlan  y   potreros  á  donde  tenían  que  sacar  sus  bestias. 

El  general  Laserua  empezaba  á  estar  seriamente  alar- 
mado, al  ver  como  tcuia  qoe  disemioar  sus  ioerzas  en 
gropos  de  detalle  qoe  perdian  todas  las  ventajas  de  su 
disciplina  y  esencia  militar. — c  Como  el  ejército  se  veía 
«  acosado,  dice  Torrente,  en  todas  direcciones  por  los 
«  Ganchos  durante  la  espedicioo  del  Brigadier  Olañeta, 
c  tovicron  qoe  salir  varias  columnas  con  la  ¡dea  de  dos- 
«  pejar  el  camino.  Una  de  ellas  Tué  confiada  al  coronel. 
€  Sanjnanena  con  2í)0  hombres   del   Ropimienlo  (iKuona: 
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<t  peto  atacado  cslc  valicnle  gcfe  por  fuerzas  muy  supe- 
a  rtores  de  la  facción  de  Güemcs,  fué  preciso  enviar  en 
c  su  auxilio  al  bizarro  gcfe  del  Estado  Mayor  general, 
^  D.  Gerónimo  Valdés/  con  cuyo  oportuno  auxilio  fueron 
cí  completamente  derrotados  los  enemigos  y  perseguidos 
t(  por  el  espacio  de  tres  leguas. »  El  gengral  Valdes  vol- 
vió á  Jujui  dejando  al  coronel  Sanjuanena  fortificado  con 
una  fuerte  columna  en  la  casa  de  los  Alisos  á  tres  leguas 
de  Jujuí,  para  que  cubriese  la  costa  del  Rio  de  este  nom- 
bre y  los  alfalfares  del  derredor  del  pueblo  que  eran  in- 
dispensables para  el  ejército;  pero  atacado  y  sorprendido 
el  13  y  el  25  de  Marzo  por  los  Comandantes  Maurin  y 
Gorriti,  fué  muerto,  y  su  tropa  pudo  retirarse  á  duras  pe- 
nas replegándose  á  la  Escolta  de  Laserna  y  á  dos  bata- 
llones mas  que  salieron  del  pueblo  á  salvarla;  aún  asi  los 
Gauchos  esforzaron  el  ataque,  y  lograron  desbaratar  la 
escolla  real  de  caballería,  tomando  prisionero  á  su  gefe 
el  Sargento  Mayor  D.  Antonio  Martínez. 

Con  este  motivo  hubo  un  cambio  de  notas  y  civilida- 
des entre  Güemes  y  Laserna  que  merece  darse  á  conocer. 
Gorriti,  como  hombre  decente  y  de  familia,  procuró  sal- 
var y  salvó  en  efecto  la  vida  del  gefe  enemigo,  que 
habia  caído  herido  y  que  iba  á  ser  sacrificado  por  los 
soldados .  Después  que  lo  recojió,  trató  de  hacerle  curar  sus 
heridas,  y  supo  entonces  por  el  mismo  prisionero  que  era 
sobrino  carnal  del  general  Laserna  y  gete  de  su  escolta. 
En  el  acto  lo  hizo  poner  con  la  comodidad  posible  y  lo 
remitió  á  Salta.  Güemes  se  creyó  obligado  á  dirigirse  á 
Laserna  participándole  que  el  joven  oficial  estaba  vivo  y 
mejorado;  y  el  General   le   conlesló   con  una  carta   de    la 
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que  vamos  á  eslraclar  algunos  pasajes. — «Por  la  de  V. 
a  que  me  ha  entregado  el  teniente  Calero,  veo  que  el 
a  capitán  del  escuadrón  de  mi  Guardia  D.  Antonio  Mar- 
tí tinez  fué  herido  y  prisionero  de  guerra  en  la  tarde  del 
€  dia  15.  Su  valor  lo  precipitó,  y  el  poco  conocimiento 
<  del  terreno  fué  causa  de  la  pérdida  de  este  valiente 
<(  oficial  y  de  los  bravos  que  lo  acompañaban.  Siento  co- 
a  mo  debo  la  pérdida  de  tan  dignos  compañeros  de  ar- 
a  mas,  pero  al  mismo  tiempo  me  ha  servido  de  satis- 
a  facción,  el  saber  que  se  ha  dispuesto  que  se  le  asista 
a  al  capitán  como  al  lancero  que  igualmente  se  halla 
c  herido  etc.  etc.  No  esperaba  menos  de  un  sugeto  de 
c  las  circunstancias  de  V;  y  no  dudo  que  en  todos  los 
c  casos  procurará  se  trate  al  desgraciado  con  la  hiimani- 
a  dad  que  el  derecho  de  gentes  exige,  asi  como  debe 
a  estar  seguro  de  que  por  mi  parte  trataré  al  prisionero 
f  con  la  hospitalidad  y  dulzura  que  es  justo.  »  Aunque  es- 
to era  consecuente  con  el  carácter  y  con  la  nobleza  de 
los  sentimientos  del  general  Laserna,  sinembargo,  una 
gran  parte  de  este  cambio  de  política  después  de  Fas  ma- 
tanzas perpetradas  contra  Padilla,  Camargo  yAVarnes^  era 
debido  al  terror  que  la  bravura  de  los  Sáltenosles  habia  ins- 
pirado á  los  enemigos  haciéndoles  comprender  el  interés 
personal  que  les  iba  en  ello,  a  Debo  decir  á  V.  (decía 
Laserna)  que  si  los  Gauchos  continúan  quemando  las  cha- 
caras  de  aquellos  que  han  tomado  el  partido  contrario  al 
que  ellos  siguen,  me  veré  en  la  dura  precisión  de  hacer 
otro  tanto  á  pesar  de  que  me  sea  muy  repugnante,  pues 
comprendo  que  toda  especie  de  guerra  debe  hacerse  se- 
gún lo  exige  el  derecho  de  gentes  y  la  civilización  del  si- 
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glo  en  que  vivimos.  í>  El  general  terminaba  proponiendo 
el  cange  del  capitán  graduado  de  Mayor  D.  Antonio  Marli- 
nez  y  de  los  soldados  de  la  escolta,  por  prisioneros  pa- 
triotas de  igual  clase,  en  la  suposición  de  que  Guemes  co- 
mo comandante  general  y  Gobernador  de  Salta  tuviese 
autoridad  para  ello. 

Es  de  notar  en  esta  nota  la  intención  con  que  el 
General  Realista  le  quita  á  Güemes  el  tratamiento  de  S. 
E.  que  oGcialmente  le  correspoodia;  asi  es  que  tomando 
este  el  mismo  tono,  le  contestó:— «Con  la  nota  de  V. 
c  se  han  recibido  los  125  pesos  remitidos  al  prisionero 
a  Capitán  Martínez  á  quien  se   han  entregado.     Se  halla 

«  muy  mejorado  y  casi  fuera  de  peligro Será  igual 

«  mi  proceder  con  este  y  con  cuantos  tengan  la  misma 
a  suerte;  y  solo  en  los  casos  de  justa  represalia  se  cam- 
<s  biarán  (aunque  sea  con  dolor)  mis  honrados  sentimien- 

a  tos Antes  de  ahora  he  librado   órdenes  para   que 

c  las  propiedades  de  enemigos  que  sirven  la  causa  que 
c  llaman  del  Rey  sean  respetadas.  Pero  si  alguna  vez 
a  sucede  lo  contrario,  es  efecto  de  la  justa  indignación 
«  contra  esos  desnaturalizados  que  huyen  del  bien  para 
c  verse  envueltos  en  la  antigua  servidumbre:  Y  es  tam- 
«  bien  lección  que  han  aprendido  de  las  tropas  que  V. 
a  manda,  pues  quemaron  el  Perchel^  las  sementeras  y  los 
cr  ranchos  del  Penco:  degollaron  al  maestro  de  Postas 
«  de  la  Torre,  hombre  anciano  é  indefenso,  y  han  co- 
a  metido  escándalos  y  desórdenes,  cuando  yo  ni  aún  á 
a  convictos  y  confesos  espías  he  sacriGcádo  como  podía  y 
a  como  debía.  Estoy  satisfecho  de  la  humanidad  y  leni- 
«  dad    de    V,    pero   no    asi    de   la    de  sus    subalternos 
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Centeno  y  oíros,  autores  de  mil  excesos  ele.  etc.» 
Torrente  mismo  condesa  que  este  y  otros  contrastes 
fueron  un  fruto  funesto  de  la  desmembración  en  que 
habia  quedado  el  Ejército  realista  por  la  espedicion  de 
Ulañeta  y  de  Centeno  sobre  Oran. 

Estos  gefes  babian  marchado  arrollando  al  principio 
las  guerrillas  patriotas;  pero  desde  que  llegaron  á  Oran 
y  se  reunieron  con  Marquiegui  quedaron  incomunicados  y 
envueltos  por  fuerzas  patriotas.  En  unas  cuantas  sorpresas 
felices,  los  comandantes  Arias,  Uriondo,  Mendieta  Bena- 
vides  y  Corle,  les  arrebataron  y  destruyeron  las  caballa- 
das, tomándoles  también  muchos  prisioneros.  Con  esto 
su  posición  comenzó  á  ser  tan  crítica  que  no  sabiéndose 
nada  de  ellos  en  mas  de  veinte  dias,  Laserna  los  juzgó 
en  inminente  peligro,  como  en  efecto  estaban;  y  se  apre- 
suró á  mandar  al  Mayor  General  D.  Gerónimo  Valdés  con 
setecientos  infantes,  ciento  treinta  ginetes  y  tres  piezas 
de  artillería  contra  el  comandante  Corte  qne  era  el  que 
interceptaba  las  comunicaciones  entre  Jujui  y  Oran.  He* 
cho  esto  el  General  Valdés  llevaba  órdenes  de  internar- 
se al  naciente  para  retirar  á  Olañeta  y  Marquiegui  si  los 
encontraba  en  apuros,  pues  Laserna  habia  resuelto  prescin- 
dir de  los  flancos,  donde  ya  veia  que  no  podia  operar  con 
ventaja,  para  echarse  desesperadamente  sobre  Salta  y  Tu- 
cuman  con  todas  sus  tropas.  Valdés  logró  sorprender 
al  comandante  Corte,  le]  dispersó  la  tropa  y  le  mató  bas- 
tante gente.  Se  adelantó  después  hasta  Sapla,  y  de  Sa- 
pla  hasta  Ormenta  donde  encontró  los  cuerpos  de  Olañe- 
ta y  de  Marquiegui,  que  hjbiendo  tenido  que  abandonar 
á  Oran  regresaban  á  Jujuí  sumamente  apurados  por  Arias 
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y  por  los  (lemas  comandantes  patriólas  üe  aquella  parte,  cu- 
yas fuerzas  traían  (.-nvueltas  á  las  columnas  realistas  per- 
siguiéndolas con  tozon.  En  uno  ctc  los  innumerables 
combates  que  se  vcnian  dando,  fué  desliecbo  el  cuerpo 
realista  de  Centeno,  cayendo  prisioneros  el  acreditado 
Coronel  Scoane,  que  era  el  Ccfe  del  Estado  Mayor  de  to- 
da la  columna,  siete  oficíales  de  graduación  ytoda  la  es- 
colta. Este  desastre  habría  sido  deGuitivo  para  los  espa- 
ñoles si  no  liubiese  sido  por  c)  oportuno  apoyo  que  les 
trajo  la  columna   del  General    Valdés. 

a  Como  la  situación  de  Laserna  se  hacia  mas  dificil 
cada  dia  en  Jujui»  dice  Torrente,  se  hicieron  venir  cua- 
tro batallones  y  dos  escuadrones  mas  que  habian  queda- 
do guaruecicndo  á  Potosí  y  í  Chuquisaca,  entre  los  cua- 
les venia  el  Imperial  qne  los  espaioles  repotdian  por 
oxfmio.  Gücmes  se  lo  avisd  en  el  acto  al  general  Bél- 
grano,  indicándole  que  esie  era  el  momento  nportimo  pa- 
ra qiK!  mandase  por  la  costa  del  Bermejo  uua  división  de  C3. 
ballcria  con  algunos  iflbales  iiiaiiUdo%  ■qatt  eoyendo  sobre 
Tarija,  pasasen  á  ocupar  á  PotOBf^-^Cboquisuca.  que  crnn 
los  dos  depriailívs  (ahora  itcspu^rnr-fiílnti  ijiin'tc  el  ene- 
migo tenia  sus.  ¡i:iri|(ii>-     ■  .,  ..-..ií  ,r •■ 

todos  aquellos   lii  .■.■■■  oí 

las  arm3.s  ilesiir  >:  i   '    '    i 

grano  le  ordenT. 

itimodialamcnto     ■ 

brcs  de  cabalk-i  i  i 

goncs,  con  cien  ;" 

que    se    unieron     nuní: 

componiendo  colre  loii''^  , 
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hombixis.  Güemes  que  leuia  poca  opinión  de  Lamadrid 
le  indicó  al  general  que  seria  mejor  enviar  á  Bastos  ó  á 
olro  gefe  de  mas  juicio  y  combinación.  Pero  el  general, 
creyendo  que  para  esta  empresa  se  requería  cierto  genio 
aventurado  y  poco  reflexivo,  insistió  en  la  elección  que 
habia  hecho,  contribuyendo  no  poco  quizás  el  afecto  per- 
sonal con  que  miraba  al  joven  oflcial.  La  verdad  es  que 
si  la  espedicion  hubiera  sido  encargada  al  Comandante 
Paz  (general  después)  habría  tenido  otra  clase  de  resul- 
tados; pero  tal  vez  el  general  Belgraoo  no  se  habia  aper* 
cibido  de  las  calidades  superiores  que  Paz  habia  recibido 
de  la  naturaleza  para  mandar  y  combinar  con  acierto 
los  movimientos  militares.  Basta  leer  lo  que  el  mismo 
Paz  dice  en  sus  Memorias  sobre  este  incidente,  para  co- 
nocer la  noble  envidia  que  sintió  al  ver  á  Lamadríd  dei- 
signado  para  una  operación  que  evidentemente  habría  de- 
seado  que  le  hubiera  sido  confiada. 

Desde  que  llegaron  al  cuartel  General  las  guarnicio- 
nes de  Potosí  y  de  Chuquisaca,  quedando  también  re- 
puesto el  parque  con  el  abundante  convoy  que  se  habia 
hecho  bajar  con  ellas,  el  General  Laserna  se  decidió  á 
cumplir  las  órdenes  del  Virrey  Pezuela;  y  como  la  divi* 
sion  de  Olafieta  hubiera  quedado  descalabrada  después  de 
la  campaña  de  Oran^  y  poco  apta  por  consiguiente  para 
acompañar  al  Ejército  en  tan  laboriosa  marcha,  el  gene- 
ral la  dejó  guarneciendo  á  lujof,  y  se  movid  de  frente 
sobre  Salta.  Las  tropas  españolas  erao  ttagflfflcas;  pero 
era  tal  la  bravura,  la  decisión  y  el  éUteleiíie  '«tfado  d» 
disciplina  que  las  milicias  de  Salte  düiiliflÉil  at 
del  enemigo,  que  cl  General  iMittm  1^ 
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paila  visiblenieiUc  preocupado  con  dudas  amargas,  y  sin 
otra  esperanza  que  la  de  algún  golpe  de  la  fortuna. 

Al  ver  el  movimiento  del  Ejército  del  Rey,  Güemes 
se  resistía  á  creer  que  se  dirigiese  sobre  Salla,   por  que 
no  podia   comprender  que  los   españoles  cometieran  se- 
mejante desatino.     Pero  cuando  el  propósito  se  hizo  ma- 
maniGesto  sin    que    pudiese  ya  dudarse  de    él,    se  en- 
contró bastante  embara;^ado  para  sincerarse  coa  el  gene- 
ral Belgrano;  ^  por  que  este  le  habia  estado  haciendo  iu« 
dicaciones  continuas  sobre  la  probabilidad  de  esta  enves- 
tida, á  las  que  Güemes  (bien  informado  como  estaba  del 
estado  de  las  cosas)  habia  contestado  siempre  que  seme- 
jante temor  era  ilusorio,  pues  que  el  enemigo  no  podia  co- 
meter un  error  tan  craso  y  tan  inútil,  para  perderse    en 
pocos  dias  si   se  empeñase  en  ello.     Realizado  el  hecho, 
no  había  mas  que  aceptarlo  y  que  operar  en  consecuen- 
cia; pero    el  general  Belgrano    entró   en    una  agitación 
tanto  mas  justa  cuanto  que  su  ejército   no  estaba  pronto 
para  operar,  y  que  habiendo  pasado  el  general  San  Mar* 
tin  á  Chile,  era  natural  temer   que  apesar  de  la  bravura 
y  decisión  de  los   Sáltenos,    las  columnas  enemigas  pu- 
diesen penetrar   hasta  el  corazón   de  nuestras  Provincias 
buscando  una  batalla  campal  con    el  ejército  de  Tucu- 
man.    Para  todo  evento,  comenzó  pues  á  mover  los  ba- 
tallones de  Bastos  y  de  Pinto   con  dos  cuerpos  peque- 

lot  de  caballería  en  dirección  á  los  Cerrillos  por  el  ca- 
las IVancí». 

^,ji|jft|0B  Maturrangos^  <  la  provincia  de  Salta 


4Bé»ÍM  y  notas  catnbiadM  entre  ellot   que 
V  4M  m«  de  Snero  a  Abril, 
meetroi  GmicImmi  4  todoa  los  hombreí  incapa- 
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toda  entera  se  levantó  como  un  solo  hombre:  todos  los  habi- 
tantes de  la  Ciudad  que  podían  montará  caballo  y  tomar  ar- 
mas salieron  á  incorporarse  á  las  divisiones  que  ocupaban  la 
campaña.  Las  fuerzas  del  flanco  derecho  convirgieron  rápi- 
damente sobre  la  retaguardia  y  los  flancos  del  enemigo  á 
medida  que  sus  columnas  iban  adelantando  sobre  la  capital 
de  la  provincia;  de  modo  que  estas  columnas  tenían  que 
sostener  á  cada  instante  repetidos  y  terribles  combates  de 
flanco  y  de  retaguardia  para  desembarazar  la  marcha  de  sus 
divisiones,  de  su  convoy,  de  su  parque,  de  las  caballadas  y 
de  las  muías,  que  tenia  que  traer  consigo,  y  que  defender 
como  un  tesoro  inapreciable. '  Fué  entonces,  como  lo  con- 
fiesa Torrente  mismo,  que  el  lazo  y  Jas  boleadoras  (libes)  * 
eemenzaron  á  desempeñar  un  servicio  aterrante  entre  las 
armas  argentinas.  A  cada  encuentro,  quince  ó  veinte  hom- 
bres^ oficiales  sobre  todo,  sallan  arrebatados  de  los  entreve- 
ros y  de  las  illas  realistas,  á  perecer  espantosamente  arras- 
trados y  desechos  al  correr  tendido  de  los  caballos.  Los 
Gauchos  caían  también  por  centenares  á  cada  descarga  de  los 
batallones  realistas.  Pero  ique  importaban... .  Enardecido 
el  entusiasmo  popular,  sus  pelotones  pululaban  cada  vez  con 
mayor  nújiiero  de  combatientes,  qu*^,  siempre  ágiles  y  arro- 
jados para  el  ataque  y  para  la  fuga,  como  los  enjambres  de 
golondrinas  cuando  persiguen  al  gavilán,  iban  tenaces  de  día 
y  de  noche  sobre  los  costados  de  la  columna  enemiga,  hasta 

cea  de  manejar  el  caballo  cerno  ellos,  7  dignaban  diraetamfiito  con  él.  & 
los  eispañuiea  en  oí  idioma  popular.  Un  müttumaigo  oía  tm  0ñ0migo  en  loi 
ijenipos  de  la  RevolucioD. 

1.  Véanle  los  partes  oñdalesen  las  GacstM  eitadat. 

2.  Libi  es  el  nombre  iudigena  eon  que  m  Htina  á  lof  boleadMM  ^^ 
nuestras  provincias  moBtaftosas,  7  viene  de  Uí  petalira  qoiebnt  liMt:4 
dar,  eutiampar.    Llirpi-  c^aiere  fiiea  decir  laf  onredadonui. 


j; 
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qae  mezclados  unos  con  oíros  entraron  batiéndose  por  las 
calles  de  la  Ciudad  y  sembrándolas  de  cadáveres  el  15  de 
Abril  de  1817. 

En  aquel  estado  era  imposible  que  el  enemigo  pudiese 
continuar  inmediatamente  su  marcha  sobre  Tucuman  sin 
exponerse  á  verse  materialmente  rodeado  y  obligado  á  pere- 
cer en  campo  razo  por  hambre  y  sin  movimiento.  Todos  los 
ganados  y  las  caballadas  habian  sido  retirados  á  puntos  re- 
motos y  ocultos;  de  modo  que  los  españoles  no  tenian  mas 
remedio  que  hacer  de  la  Ciudad  su  punto  de  apoyo,  para  ope- 
rar con  paciencia  y  labor  sobre  la  campaña,  basta  reducir 
por  las  armas  y  el  rigor  esta  ¡nfernal  resistencia  que  el  pais 
entero  les  oponía.  Convencido  en  muy  pocos  dias  de  que 
la  guerra  de  detalle  lo  arruinaba,  el  General  Laserna  lomó 
informes  Gdedignos  acerca  de  un  depósito  de  ganados  y  ca- 
ballos que  los  patriotas  habian  acumulado  en  un  punto  de- 
nominado el  BañadOy  al  sud-oest  de  la  Ciudad;  y  como  la 
escacés  de  alimentos  comenzara  á  peñeren  sórios  conflictos 
al  Ejército  Realista,  aquel  general  hizo  formar  una  columna 
de  800  hombres  de  infanteria  con  200  de  caballería,  y  una 
pieza  volante,  y  la  hizo  salir  el  21  de  Abril  á  las  órdenes  del 
afamado  Coronel  don  José  Sardina  Comandante  general  de  la 
caballería  española,  para  que  marchando  eon  toda  rapidez 
sobre  el  lugar  indicado  se  apoderase  de  todos  aquellos  re- 
eiirsos.  El  gefe  español,  que  era  reputado  como  lo  mejor 
qu9  habia  venido  áAmirtca^  en  tu  arma,  *  procuró  disimu- 
te»  iv  mubo  hMta  poéer  colocarse  en  un  punto  favorable 

podittn  eorrerse  directa  y  rápidamente  sobre  el 
fHpwi  liü  yatriotas  hubieran  podido  traslucir  sus 

"■H  qnaufto  exageramos.     CotMuUeseá  Tarrcute 
i«|«  i%  1817. 
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intenciones.  Las  partidas  de  Gliemes  se  replegaban  delante 
de  la  columna  enemiga;  pero  mientras  las  unas  se  condensa- 
ban sobre  los  flancos  de  ella,  las  otras  tomaban  luga* 
res  favorables  para  resistir  y  para  poner  emboscadas.  Lo 
crudo  del  combate  comenzó  en  los  Cerrillos  con  las  fuerzas 
de  los  Comandantes  patriotas  Burela,  Ruíz-Llanos  y  don  Pe- 
dro Zavala.  Guerrillando,  duramente  estos  bravos  oficiales 
atrajeron  á  los  realistas  hasta  Gauna^  donde  íavolrecidos  por 
el  terreno  babian  puesto  una  emboscada  considerable.  Al 
dar  en  ella  la  cabeza  de  la  columna,  realista  sufrió  un  enor- 
me daño  conturbándose  bastante  toda  la  columna.  Pero  re- 
puesto en  pocos  momentos  él  orden  de  marcha,  y  dirijidos 
por  el  famoso  vaqueano  Urbida,  español  y  antiquísimo  veci-* 
no  de  aquella  campaña,  los  realistas  continuaron  ásia  el 
sud-oeste  desplegando  una  energía  que  ocasionaba  grandes 
pérdidas  en  las  filas  salteñas,  hasta  que  dieron  en  el  Rosario 
con  todas  las  fuerzas  de  Gücmcs  trabándose  un  combate  ge- 
neral y  sangriento  que  duró  hasta  la  noche.  La  última  re* 
friega  sobro  lodo,  que  tuvo  lugar  á  las  cuatro  de  la  tarde, 
fué  tan  sostenida,  que  el  General  Sardina  tuvo  que  poner  en 
acción  toda  su  línea,  y  hacer  un  bravo  esfuerzo  para  desemba- 
razar la  cabeza  de  la  columna  comprometida  con  las  divisio- 
nes de  los  Comandantes  don  Pablo  Lalorre  y  de  don  Juan 
Antonio  Rojas.  Considerando  grave  el  conílicto,  Sardina 
resolvió  entonces  ponerse  en  retirada;  pero  no  tQ.n¡endo 
tiempo  para  ganar  á  Salta,  prefirió  dirigirse  á  los  Cerros  Je 
Chicoana^  y  tomó  la  rivera  del  Rio  de  Palores  para  para- 
petar sus  flancos  y  su  retaguardia;  mientras  pernoctaba  allí 
sin  atreverse  á  encender  fuego,  a  pesar  de  que  en  lodo  el  dia 
sus  tropas  no  habían  podido  lomar  ningún  ali}ncnlo. 
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Apenas  amaneció  el  22,  empezó  el  fuego  otra  vez  y  con 
mayor  encarnizamiento.  Para  evitar  las  cargas  de  las  gue- 
rillas,  el  general  español  tomó  la  costa  de  Viña  y  trató  de 
escarmentarlas  lanzando  contra  ellos  todas  sus  fuerzas  en 
orden  de  cazadores  apoyados  por  la  caballería.  Los  Gauchos 
desenvolvieron  entonces  sus  maniobras.  Montados  á  la  gu- 
rupa los  unos  de  los  otros  venían  á  carrera  tendida  por 
dentro  del  monte  sobre  los  cazadores  enemigos,  y  echando 
pióá  tierra  en  medio  de  ellos,  operaban  unos  como  infante-* 
ría  mientras  otros  les  tenían  los  caballos,  y  mientras  los  de- 
mas  entraban  haciendo  fuego  y  sableando  sin  demontarse. 
Como  nada  de  esto  podía  hacerse  sino  con  un  arrojó  diabó-^ 
lico,  de  que  parecía  animado  cada  hombre,  el  asombro  de  los 
realistas  comenzó  pronto  á  tomar  todas  las  apariencias  del 
terror.  La  batalla  se  hizo  general;  y  en  un  momento  de 
confusión,  el  Coronel  Sardina  recibió  un  sablazo  profundo 
en  el  cuello,  y  casi  al  mismo  tiempo  un  balazo  en  el  pulmón. 
Hubo  de  creérsele  perdido  al  verlo  cortado  entre  los  Gauchos. 
Pero  los  suyos  le  pudieron  rescatar  al  menos,  tomando  el 
mando  el  Coronel  don  Bernardo  de  la  Torre,  guerrero  tam- 
bién de  reputación  establecida.  Aunque  este  vio  bien  que 
el  movimiento  no  ofrecía  ya  ningún  fruto,  no  se  atrevió  i 
tomar  directamente  el  camine  de  la  ciudad  y  continuó  para- 
petándose  acia  el  Carril.  Pero  al  llegar  á  este  punto,  la 
columna  chocó  fuertemente  conlas  emboscadas  que  le  habia 
puesto  el  Comandante  Bureta^  quedando  mal  herido  el  Co- 
ronel de  La  Torre,  muertos  y  prisioneros  algunos  oflciales, 
con  setenta  y  seis  soldados  del  afamado  batallón  Gerona; 
perdieron  también  una  pieza  de  artillería,  muchos  fusiles  y 
bastantes  caballos.     La  columna  realista  pudo  ganar  á  Salta 
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á  las  nueve  de  la  noche  bastante  perjudicada,  si  nó  desecha; 
y  á  las  diez  murió  el  Coronel  Sardina. 

La  muerte  de  tan  afamado  militar  causó  en  lodo  al  ejér- 
cito español  un  estupor  profundo.  Los  que  habian  cono-r 
cido  la  bizarra  arrogancia  y  el  enérgico  ademan  de  su  Ggura, 
no  podian  convencerse  de  que  la  vigorosa  existencia  de 
un  gefe  como  aquel,  á  quien  tenian  por  ol  mas  bravo  y 
entendido  del  ejército^  hubiese  terminado  en  tal  fracaso. 
Al  dar  parte  de  este  suceso  al  General  Belgrano,  Güe- 
mes  le  decía: — oSeguramente,  Sardina  era  el  iwe/or  gefe 
«  de  aquel  Ejército,  según  me  le  ponderó  el  Prisionero  Coro- 
«  nel  don  Antonio  Seoane  que  marchó  á  disposición  de  V. 
c  E.,  ^  y  se  confirma  la  importancia  de  Sardina  por  el  ge- 
a  neral  sentimiento  según  me  consta  que  ha  habido  en  todo 
cí  el  ejército  enemigo.»  ^ 

El  general  Cruz,  Mayor  general  del  Ejército  de  Tucu- 
man,  d  índole  parte  del  mismo  suceso  al  Supremo  Director 
Pueyrredon,  decia: — «Han  tenido  ciento  y  tantos  muertos  y 
c  entre  ellos  el  comandante  general  de  la  Caballeria  don 
a  José  Sardina,  un  Comandante  de  división,  y  sesenta  heri- 
c  dos....  tué  grande  el  lulo  que  causó  la  muerte  de  Sar- 
c  dina  quien  tenia  gran  concepto  de  buen  militar  etc.  » 

Por  mucho  pues  que  hubiera  lucido,  como  realmente 
lució,  la  bravura  y  el  continente  de  aquellas  tropas  europeas, 
sus  propios gefes  tuvieron  que  reconocer  que  el  resultado  de 
tan  sangrienta  jornada  habia  sido  para  ellos  un  desastre  evi- 
dente, que  les  quitaba  toda  ilusión  acerca  de  la  posibilidad  de 
avanzar  hasta  Tucuman,  ó  de  persistir  en  Salta  sin  riesgo 

1.    Veá«e  pág    4G9  de  este  número. 
U     Gncctas  dol  17  y  del  21  de  Muyo 
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(le  Icncr  muy  pronto  que  capiíular.  Y  en  efecto:  reunida 
uua  Junta  de  Guerra  con  los  Generales  Valdés,  Carralalá, 
La  Torre  y  demás  gofcs  de  cuerpo,  todos  ellos  declararon 
que  aquella  prueba  era  decisiva,  y  que  era  Torzoso  salvar  el 
Ejércit*)  del  Rey  poniéndose  en  inmediata  retirada  hasta 
Tupiza,....  y  quizás  mas  adentro  todavía. 

Por  otra  parte,  el  General  Laserna  acababa  de  saber 
oficialmente  las  victorias  de  San  Martin  en  Chile,  y  la 
toma  inesperada  de  Tarija  con  toda  su  guarnición^  que  aca- 
baba de  hacer  el  Coronel  Lamadrid.  No  habia  pues  como 
persistir;  y  aun  cuando  Laserna  comprendía  el  despecho  y 
la  rabia  de  Pezuela,  ahí  estaba  todo  su  ejército,  todos  sus 
mejores  oficiales,  que  daban  testimonio  de  que  no  se  habia 
cometido  una  sola  falta,  un  solo  descuido,  que  todo  se  habia 
ensayado;  pero  que  los  medios  no  eran  bastantes  para  obte- 
ner el  resultado  que  se  le  pedia;  por  que  si  bien  hablan 
bastado  cuatro  ó  seis  mil  hombres  para  los  otros  Virreinatos, 
no  era  posible  (declaraba  Valdés  el  gefe  del  Estado  Mayor 
General)  pensar  en  dominar  la  resistencia  excepcional  del  de 
Buenos  Ayres,  y  llegar  á  la  brava  Capital,  sin  treinta  mil 
hombres  sólidos  á  lo  menos.  ¡De  donde  sacarlosl 

Entretanto,  para  emprender  la  marcha  retrógrada  desde 
Salta  era  indispensable  hacerse  de  algún  ganado  y  acémilas; 
así  es  que  no  pasaba  un  dia  sin  que  el  ejército  realista  tu- 
viese que  hacer  alguna  tentativa  angustiosa,  que  le  costaba 
enormes  pérdidas,  derramándose  siempre  sangre  preciosa  en 
tantos  y  tan  terribles  encuentros  como  tenían  á  cada  ins- 
tante las  fuerzas  contendentes.  Güemes  mismo  se  habia 
quedado  escasísimo  de  caballos,  y  por  mas  que  clamaba  por 
ello-^,  el  General  Bvlgrano  no  pedia  suministrarle  todos  los 
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que  eran  necesarios  para  mantener  tan  ferviente  movilidad 
como  la  que  necesitaban  mantener  las  fuerzas  de  Salta.  Los 
comisionados  de  este  general  recorrían  todas  las  provincias 
inmediatas,  solicitando  é  implorando  el  favor  público.  El 
vecindario  respondia  bien;  pero  lo  que  habia  era  poco  para 
lo  que  se  necesitaba;  y  no  bien  se  recibia  una  partida  ya  se 
necesitaban  otras  y  otras,  aumentándose  la  escacéz  como 
era  consiguiente  '  Esta  circunstancia  aunque  desfavorable 
para  la  mobilidad  de  los  patriotas,  no  redundaba  tampoco  en 
ventaja  de  los  realistas,  que  encerrados  en  Salta^  quedaban 
igualmente  expuestos  á  perecer  de  hambre  cuando  menos. 
Desesperado  el  General  Laserna,  salió  él  mismo  en  perso- 
na el  29  de  Abril  á  la  cabeza  de  mil  y  cuatro  cientos  hom- 
bres délas  tres  armas.  Habia  tenido  noticia,  por  un  espia,  que 
en  tína  rinconada  oculta  de  la  Villeta  habia  una  cierta  canti- 
dad de  ganado,  algunas  muías  y  muchos  burros  en  los  que 
se  podría  cargar  el  parque  y  llevar  montada  alguna  infante- 
ría con  bagages;  y  logró  en  efecto  tomar  sesenta  cabezas  de 
ganado,  las  muías  y  los  burros;  porque,  como  dice  Gúemes, 
é\  mismo  ignoraba  que  existiesen  allí,  pues  que  las  habia 
escondido  un  indio  emigrado  contando  salvarlas  de  los  be- 
ligerantes. Con  este  elemento,  aunque  tan  escaso,  el  ejér- 
cito abandonó  á  Salta  con  grande  sigilo  en  la  noche  del  i  de 

].  Entre  las  personas  que  se  distinguieron  en  este  servicio,  la  Gaceta 
de  Buenos  Aires  de  aquella  época  nombra  hl  benemérito  Capitán  don  Juan 
Facundo  Quiroga:  Tétrica  figura  después,  cuya  posición  social  y  circunstan- 
cias personales  ha  presentado  de  una  manera  equivocadísima  el  Señor  Sar- 
miento, en  su  panfleto  de  Civilización  y  Barbarie;  verdad  es  que  este  trabajo 
fué  concebido  y  publicado  en  la  lorma  defoUetin.  antes  de  pasar  á  ser  pan- 
fleto político  y  do  convertirse, con  grande  descrédito  nuestro,  en  testo  de 
historia  argentina  á  los  ojos  de  los  estranjeros,  qu^  ignorando  conipletamento 
la  nuestra,  como  el  escritor  donde  la  aprenden,  se  hallan  mas  que  inclinados 
Á  simplificarla  en  formas  abaolutas  y  absurdas,  como  aquella,  para  df^dnrar- 
nos  b(1rbaro9>  antes  y  ahora,  ala  rrcherchr  d'une  cirilization. 
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Mayo;  y  haciendo  marchas  forzadísimas  de  dia  y  de  noche, 
bajo  una  persecución  tenaz,  logró  asilarse  en  Jujuí  donde  le 
esperaba  Olañeta,  quien  con  su  actividad  conocida  había 
reunido  ganados  y  alguna  caballada  con  que  le  sacó  de  los 
primeros  apuros. 

El  Virey  Pezuela,  habia  seguido  oon  grande  ansiedad 
y  dolor  las  vicisitudes  de  la  invasión,  que  dia  por  dia  pro- 
curaba Olañela  darle  á  conocer  desde  Jujuí.  Este,  Mar- 
quiegui,y  los  antiguos  gefes  del  Ejército  Realista,  vencedores 
de  Vilka-Puckiu  y  de  Sipe-Sipe^  estaban  cada  dia  en  mayor 
desavenencia  con  los  nuevos  oGciales  que  habian  venido  de 
la  Península.  El  motivo  real  de  alejamiento  procedía  de  la 
diversa  escuela  y  distinta  competencia  con  que  estos  últi- 
mos, al  mando  de  preciosos  cuerpos  formados  en  la  táctica 
reciente,  habian  entrado  en  campaña  dando  por  inservibles 
y  nulas  todas  las  prácticas  y  maniobras  del  tiempo  de  Pe- 
zuela y  de  Tristan,  en  que  aquellos  otros  se  habian  forma-^ 
do.  A  este  motivo  que  engendraba  antipatías  y  disputas  per- 
sonales entre  ellos,  se  unian  otras  causas  roas  graves,  de  un 
carácter  político  mas  trascendental,  procedentes  de  las  ideas 
liberales  de  los  unos  en  lucha  con  la  doctrina  del  Rey  ahso^ 
luto  de  los  otros,  que  habia  comenzado  en  España  por  la  ce- 
lebre Constitución  del  año  XII.  La  mayor  parte  de  los  gefes 
nuevos,  y  Laserna  el  primero,  profesaba  en  secreto  las 
doctrinas  liberales^  mientras  que  todos  los  otros  eran  abso- 
hilistas.  Como  esta  última  era  la  doctrina  que  habia  triunfado 
en  España,  y  como  Fernando  VII  la  mantenía  con  un  régimen 

brutal  de  terror,  las  ideas  liberales  no  podían  ser  profesa- 
das en  la  Península  con  publicidad;  así  es  que  sus  adeptos 
las  cultivaban  secretamente  en  Lógías  Masónicas  procuran- 
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(lo  agrandar  su  esfera  por  medio  de  la  propaganda  mientras 
preparaban  su  triunfo  por  medio  de  una  revolución  armada. 
Pero,  si  bien  el  secreto  estricto  era  indispensable  en  España, 
nna  vez  trasladados  los  cuerpos  á  America,  una  gran  parte  del 
peligro  personal  desaparecía^  por  las  nuevas  condiciones  so- 
ciales en  que  entraban  los  gefes,  y  por  la  impotencia  de  los 
Virreyes  ó  funcionarios  para  proceder  contra  militares  que 
estaban  defendiendo  su  bandera.  La  persecución  habría 
ocasionado  una  completa  disolución  de  las  fuerzas^  que  ha- 
bria  cedido  enteramente  en  pura  ventaja  de  la  Revolución 
Argentina. 

Sinembargo,  los  absolutistas  miraban  con  odio  á  los 
Franc'-Masones ,  y  los  clasificaban  como  porteños  disimu- 
lados, puesto  que  tenian  las  mismas  ideas  políticas  y  re- 
ligiosas que  proclamaban  estos  revolucionarios  pestilentes 
que  hablan  subvertido  el  orden  en  toda  la  América  del 
Sur;  y  aunque  de  un  modo  indefinido  ellos  veian  que  las 
Logias  Los  Dos  Juanes,  cuyos  dos  primeros  grados  de 
iniciación  se  referían  ostensiblemente  á  la  celebración 
masónica  de  los  dos  Solsticios,  pero  cuyos  grados  de 
Maestros  y  Rosa-Cruces  contenían  el  culto  histórico  de 
Juan  de  Padilla  y  Juan  de  Lanuza^  los  dos  grandes 
mártires  de  la  causa  parlamentaria  de  España,  eran  en 
el  fondo  ni  mas  ni  menos  que  la  Logia  Lautaro:  mulatis- 
mutandis\  es  decir:  liberales  libres-pensadores  americanos 
que  defendían  el  poder  de  que  se  hablan  apoderado  por 
una  revolución;  y  liberales  españoles  perseguidos  que  cons- 
piraban para  derrocar  el  poder  que  los  tiranizaba.  Es- 
tas graves  desidencias  que  afectaban  profundamente  los 
espíritus  en  el  ejí;rcito   realista,  preparaban  esa  revolución 
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on  cuyos  pliogües  vemos  hoy  todavía  complicnila  á  la  Es- 
pañai^  y  <|ue  no  es  otra  cosa  que  la  misma  revolución  so* 
ciai  que  nosotros  hemos  consumado  con  cabal  fortuna 
hace  pocos  años.  Enemistados  por  esta  grave  desidencia, 
era  fiulispíinsablc  que  la  guerra  civil  estallara  también, 
mas  ó  menos  tarde,  entre  los  geíes  dei  Ejercito  Realista. 
Más,  por  fortuna  de  los  liberales^  Olañeta  y  Man|u¡egui, 
que  eran  los  gefes  del  partido  absolalisia  y  calólico  en  el 
Ejército,  y  en  cuyas  banderas  se  veia  siempre  el  lema 
Reif  y  Fé^  que  los  otros  cuerpos  no  habían  querido  agre- 
gar á  la  suya,  habian  tenido  la  peor  parte  en  la  campa- 
ña de  Salta.  De  ellos  había  d'epeudido  todo  el  éxito.  Si 
hubieran  asegurado  la  línea  del  llanco  izquierdo,  era  in- 
dudable que  GUemes  y  sus  Gauchos  hubiesen  sido  arro- 
llados hasta  Tucuman,  y  que  dueño  el  Ejército  realista 
de  los  campos  de  Salta,  se  hubiera  crea  lo,  por  el  terror 
y  por  la  política,  preciosos  y  grandes  recursos.  Estos 
gefes  no  podían  tampoco  quejarse  de  la  solicitud  del  ge- 
neral, pues  que  él  los  había  salvado  á  tiempo  por  medio 
de  la  espedicion  de  su  amigo  y  correligionario  el  gene- 
ral Valdés.  Pero  apesar  de  todo  esto,  como  sucede  siem- 
pre en  los  descalabros  militares,  el  ejército  realista  estaba 
profundamente  carcomido  por  estas  desidéncias,  que  cuan- 
do una  ve/  comienzan,  se  hacen  muy  pronto  irremediables 

Como  Pezuela  veia  jusliíícada  por  el  descalabro  la 
mala  gana  con  que  Laserna  se  había  resignado  á  la  espedi- 
cion de  Salta,  i>reveia  también  que  este  iba  á  retirarse;  y 
anheloso  siempre  por  defender  á  Chile^  ó  por  volver  á 
ganarlo  en  otro  bazar,  ordenó  que   el  Ejército  se  hiciera 

fuerte  en  Jnjuí  i\  toda  costa,  mientras  él  hacia  diligencias 

:rt 
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por  iiiaihlarlc  nuevos  refuerzos,  dinero  y  toda  clase  ile 
recursos,  Pero  esto  mismo  era  ya  imposible,  desde  que 
habiendo  caido  Tarija  en  poder  de  Lamadrid,  se  babia 
vuelto  á  levantar  todo  el  valle  de  Cinti:  lo  cual  hacia 
que  Laserna,  confinado  en  Jujui,  rodeado  por  todas  las 
fuerzas  de  Güemes,  privado  de  víveres,  y  sin  movilidad 
ni  acción  decisiva  sobre  su  frente,  descubierto  á  sus 
dos  límeos,  cortada  su  retaguardia  por  I^madrid  que 
amenazaba  á  Polosi  y  Cliuquisaca,  y  sin  comunicación 
ni  medios  de  abrírsela  por  su  espalda,  viese  que  era  de 
todo  punto  imposible  permanecer  allf,  y  que  era  de  todo 
punto  indispensable  replegarse  hasta  Cotagaita  y  Tupiza. 

Todas  las  fuerzas  de  Salta  operaban  concentradas 
sobr^  Jnjuí  y  formaban,  como  es  fácil  comprenderlo,  un 
formidable  ejército  de  caballeria  al  rededor  del  Ejército 
realista^  que  estaba  materialmente  coníinado  y  bazuquea- 
do á  cada  momento,  de  todos  lados,  con  tanta  mayor 
energia  cuanto  que  los  patriotas  se  tenian  por  vencedo- 
res que  perseguían,  y  los  realistas  por  obligados  á  buscar 
su  salvación  en  la  defensiva  y  la  retirada.  Los  Comandantes 
D.  Apolinário  Saravia  y  D.  Juan  Antonio  Rojas  al  mando  de 
mil  hombres,  les  picaban  vivamente  la  retaguardia  sin  darles 
descanso.  Arias  los  incomodaba  por  toda  su  línea  de  reti- 
rada y  por  el  flanco  izquierdo.  Gorriti,  Corte,  Alvarez- 
Prado,  Ruiz  Llanos,  cuya  conducta  encomian  sin  cesar 
los  partes  del  General  Belgrano  y  de  Güemes,  seguían 
por  los  boquetes  del  Despoblado  la  retirada  de  los  Es- 
pañoles, y  se  estendian  hasta  Abra-Pampa  y  Yavi  retirando 
todos  los  recursos,  cortando  los  convoyes,  haciéndoles 
prisioneros  y  otros  daños  considerables  á  cada  momento. 


LA    ftEVOLiaON    aUCEMI?(A.  483 

Cücincs  se  desesperaba  por  caballos.  E\  veía  que 
si  los  luvicra  lendria  lambiea  la  gloria  de  hacer  capitu- 
lar CQ  Jiijuí  al  ejércilo  del  Rey — «Me  fallan  esprc3Íoncs 
o  (le  decia  al  general  Belgrano)  para  significar  á  V.  E.  mi 
cr  gratitud  por  los.  300  caballos  que  se  sirve  remitirme... 
♦  Ahora  vera  V.  E.  el  empeño  de  mi  provincia   en  vién- 

«  dose  bien  montada Los  Decididos  por  quienes  pre- 

<r  gunta  V.  E.  se  hallan  sirviendo  con  el  empeño  que  el 
€  resto  de  las  tropas:  unos  en  clase  de  oficiales  de  mis 
a  Gauchos,  oíros  en  comisiones;  y  cada  uno  en  lo  que 
«  puede;  pero  entre  ellos  no  encuentro  ninguno  que  me 
«  desempeñe,  en  claac  de  g^fe.  Doy  á  V.  E.  las  mas  cs- 
c(  prcsivas  gracias  por  el  auxilio  de  cuarenta  fusiles  qne 
c  se  ha  dignado  remitirme  por  que  es  lo  que  mi  gente 
(c  necesita  mas.»  En  otra  ocasión  decia: — c( Estoy  tan  es- 
a  caso  de  oficiales  y  gefes,  que   tengo  yo  que  hacer  de 

<  gefe  de  división,    de   general,    de    oficial    y  de   todo, 

<  y  hallarme  tan  pronto  á  vanguardia  como  á  Tetaguár- 
0  dia  y  flancos.  Tengo  que  atender  á  ordenar  á  ojecu- 
«  lar  y  á  dirigir;  y  en  fin  á  tantas  atenciones  como  V. 
c  E.  no  puede  figurarse.  SJame  pues  disculpado  el  no 
€  haber  contestado  etc. »  El  mismo  en  persona  iba  diri- 
giendo  la  persecución  contra  los  Realistas.  ' 

Replegados  estos  á  Jujui,  necesitaron  ante  todo  des- 
pejar las  quintas  y  terrenos  adyacentes,  para  que  pudieran 
pastar  sus  acémilas  -y  las  puntas  escasas  de  ganado  que 
conservaban  para  alimentarse;  pero  fueron  desgraciados. 

1 .  La  bisttnría  debe  mf  ncionar  con  honra  el  nombie  de  don  Tadeo  TedhOt 
modeiito  y  habilftioio  administrador  qae  era  el  gefe  y  el  alma  de  laaeeretaría  de 
Gúemes,  y  que  fué  también  el  honorable  consojoro  de  la  política  conciliadora  y 
justa  cnii  que  eate  caudillo  f  upo  reolznr  el  prrnn  mérito  d«  bus  gei  vicio*  niilitarei. 
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n  El  comandanlc  Rojas  á  mi  vista,  dice  GUemes,  halicclio 
iriunrar  las  armas  de  la  pálria.»  La  Tuerza  que  Iiabia 
salido  pertenecia  al  Batallón  Gerona;  pero  fué  batida 
quedando  prisionero  su  gefe  el  mayor  Barreyra;  y  el  su- 
ceso debió  ser  de  consideración  por  que  precipitó  el  de- 
salojo de  Jujni. 

Marquiegui,  el  Batallón  de  Chiloles^  los  Cazadores, 
los  Parlidarmy  los  Húsares,  y  los  Dragones  ocuparon  la 
Quebrada  de  Iluma-Hnackac  para  retirar  todo  el  convoy 
y  los  bagnges,  quedando  en  Jiijuí,  para  proteger  este  mo* 
vimiento  retrógrado,  dos  batallones  del  Gerona,  y  otros 
dos  del  Extremadura.  El  21  de  Mayo  fué  desalojado 
Jujuí.  Pero  los  patriotas  continuaron  persiguiendo  al  ene- 
migo hasta  las  calles  de  Tupiza  aunque  exhaustos  de 
caballadas:— ((Haciendo  los  últimos  esfuerzos  (decía  Gue- 
a  mes]  he  podido  montar  300  hombres,  que  armados  y 
n  municionados  marcharon  aver  mismo  sobre  ellos.  Los 
o  seguirán  y  perseguirán  hasta  donde  mas  no  puedan  los 
<  caballlos,  pues  el  mal  eslado  de  estos  hace  que  mis 
f  medidas  no  tengan  toda  la  eficacia  que  debian.  Creo 
(í  que  al  mejor  tiempo  me  van  á  faltar !  y  siento  sobre 
ff  mi  corazón  que  por  esla  causa  no  se  le  hagan  mas  da- 
((  ños  al  enemigo,  y  que  regrese  el  general  Laserna  cuan- 
«r  do  debió  ser  presa  de  mis  armas.  El  estado  en  que 
c  se  hallan  es  tan  malo  que  toda  ponderación  es  ningu- 
(f  na.  El  hambre  y  todo  g(3nero  de  miserias  les  rodeo: 
«  han  quemado  fusiles,  vestuarios,  municiones,  cureñas 
«  y  mil  artículos  de  guerra.  En  la  persecución  han  per- 
f  dido  gente,  equipages,  cargas  de  paños  etc.  ele.  es 
a  verdad  que  se  ha  apurado  el  arte  de  la  industria  para 
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f  redoblar  la  lioslilidad...  Venga»  300  caballos!...  y  por 
tf  su  defcclo  muías  siquiera  ! 

Al  enlrar  eii  la  Quebrada,  la  relaguárdia  realista  Tué 
sorprendida  por  el  infatigable  Arias  unido  con  D.  Manuel 
Alvarez-Prado^  quienes  lograron  arrebatarles  setenta  caba- 
llos, y  algunos  prisioneros,  continuando  la  persecución 
hasta  Tilcara,  Abraparapa,  y  quebrada  de  Sococlta;  mien- 
tras las  fuerzas  de  Uriondo,  por  la  derecha,  entraban 
hasta  Tupiza  y  sorprendian  las  primeras  divisiones  rea- 
listas que  acababan  de  establecerse  en  este  punto  remolo. 

Hé  aquí  la  gloriosa  campaña  de  Salta.  Si  sus  presti- 
gios no  igualan  á  los  de  la  campaila  de  Chile,  ella  tien.; 
un  mérito  grande  y  mucha  honra  para  el  pueblo  heroico 
que  la  desempeñó  y  para  el  Gefe  que  dirigió  sus  esfuer- 
zos. Ninguna  otra  en  las  gtierras  de  Sud-América  puede 
rivalizar  con  ella  como  éxito  ni  como  campaña  defensiva 
estratégicamente  hablando.  Dirigida  por  un  plan  rigoro- 
so y  por  una  voluntad  que  reanudaba  todo  el  conjun- 
to de  las  operaciones,  cada  resultado  fué  el  efecto  de  la 
causa  preconcebida  para  obtenerlo.  ^  El  mérito  de  GUe- 
mes  como  general  en  gefe  y  como  patriota  es  incuestio- 
nable. Póngase  á  un  Artigas  en  el  terreno  de  esta 
atlética  lucha;  y  se  le  habría  visto  enmarañarse  en  las  sel- 
vas del  Chaco  rompiendo  todos  los  vínculos  que  lo  liga- 
ban al  gobierno  de  la  Nación,  sacudiendo  toda  obedien- 

1,  El  general  D.  Mariano  Naoochea  me  decía  en  lS42qae  el  G^uernl 
San  Martin  era  quien  le  habia  trazado  á  GQemes  el  plan  y  el  método  de 
todas  las  operaciones— **  Yo  mismo,  me  decía,  be  acompañado  á  D.  José,  co- 
"  mo  fr^fe  de  su  escolta  en  una  exploración  que  hizo  con  Gilemes  en  18. 4 
"  desde  Salta  hasta  Oran,  con  el  objeto  de  determinar/  fijarlo  que  convenía. 
"  Ahí  es  que  no  dfbo  estiañnrse,  que  Güemes  'que  era  muy  vivo  y  vaqueano) 
Uajü  comprendido  bien  y  realizado  tudas   las  ideas  del  general 
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cia  y  loda  armonía  de  intereses,  para  qile  los  enemigos 
venciesen  sin  oUslúculo.  Guenoes  |»or  el  conlrário:  jura 
entre  los  primeros  de  sus  deberes  la  fraternidad  de  los 
sáltenos  con  los  demás  pueblos  Argentinos  y  su  indepen- 
cia  del  gobierno  Nacional  en  tanto  cuanto  lo  requieran  los 
intereses  comunes  de  la  Patria;  es  decir,  tomando  una  ver- 
dadera base  federaU  Desde  entonces,  reconocer  y  obedece 
con  un  respeto  religioso  la  autoridad  militar  del  gene- 
ral en  gefe  del  Ejército  Argentino;  recibe  sus  órdenes, 
comunica  sus  medidas;  y  vencedor  con  justicia,  se  pre- 
senta digno  de  la  gratitud  de  su  pais  en  las  p^inaa 
imperecederas  con  que  sus  talentos  militares  y  su  patria-^ 
tismo  enriquecieron  la  historia  argentina. 

Algunos  le  i\an  tributado  grandes  elogios  por  haber 
rechazado  con  indigi\ac¡on  y  con  burla  tas  opulentas 
ofertas  y  premios  que  los  Realistas  le  ofrecían  si  se  de- 
clarase de  su  partido.  Pero  elogiar  i  un  hombre  como 
Guemes  por  no  haberse  hecho  el  instrumento  del  Rey  de 
España,  por  no  haber  aceptado  condecoraciones  de  caracchás 
y  honores  h  trueque  de  ser  traidor,  me  parece»  francamente, 
qUe  es  no  comprender  la  naturaleza  de  su  alma  ni  las 
aspiraciones  políticas  que  (a  animaban.  El  comandanlo 
Uriondo  rechazó  también  iguales  tentaciones;  y  esa  lio- 
bieza  es  mas  bella  aún  en  é\^  por  la  humildad  relativa  de 
la  posición  que  ocupaba. 

Para  apreciar  lo  que  lubja  de  verdadero  y  de  glo-* 
rioso  en  la  victoria  de  Guemes^  me  debo  permitir  una 
trascripción  de  Torrente: — «En  medio  de  estos  contuas- 
c  TES  persistía  Laserna  en  la  idea  de  estender  su  linea 
•  á  Tucuman  para  llamarla  atención  al  caudillo  San  Mar- 
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a  tin,  cuando  las  noticias  de  que  esle  liahia   franqueado 

<K  los  Andes  y  arrollado  al  general    Marcó  del  Pont,    le 

<  hicieron    variar   enterainenle    sus  planes,    y  principiar 

a  en  5  de  Mayo  la  relirada  que  debió  llevar  á  electo  con 

c  bástanle  precipitación.    A  pesar  de  las  continuas  incur^ 

a  siones  de  los  Gauchos   sobre  los  flancos  y  retaguardia 

«  no  hubo  desorden  en  esle  movimiento  retrógrado^  si  bien 

«  fué  preciso  abandonar   muchos  pertrechos  y  efectos  pC" 

a  sados\  y  brilló  mas  que    nunca  el   incansable   celo   del 

cr  general  Laserna,  y  su  acierto  en  buscar  sitios  que  ade- 

a  mas  de  ofrecer  nna  ventajosa  defensa^  tuviesen    en   sus 

«  inmediaciones  leña,  agua  y  pastos,  d 

Esto  es,  como  se  ve,  hacer  la  historia  de  una  derrota 
completa.  El  escritor  realista  la  pinta  con  un  carácter  mas 
claro  que  los  mismos  partes  de  Giiemes;  y  bastaría  este  testi- 
monio para  quitar  toda  duda  sobre  la  importancia  de  los  he- 
chos que  hemos  referido,  si  aijn  fuesen  necesarios  otros  tes- 
timonios para  acreditar  la  notorii3dad  de  que  esos  hechos 
gozaron  en  todo  el  país. 

Verdad  es  también  que  la  situación  de  las  cosas  no 
se  presentaba  nada  bien  en  la  provincia  de  Charcas,  ni 
en  las  demás  del  Alto  Perúj  donde  las  masas  comenza- 
ban á  levantarse  otra  vez  como  he  dicho  á  la  espalda  del  Ejér- 
cito Realista.  Todas  las  milicias  de  Salta  se  concentraban 
ademas  poco  á  poco  sobre  Jujui,  con  la  mira  de  cortar  todas 
las  comunicaciones  del  enemigo  hasta  cercarlo  y  encerrarlo 
dentro  del  pueblo.  Los  Regimientos  nüm.  2  y  niim»  9  de 
infantería,  mandados  por  Bustos  y  por  Domínguez,  con  un 
escuadrón  de  Húsares  y  otro  de  Dragones,  habian  salido 
del  campamento  de  los  Liiles,  para  incorporarse  a  Güe- 
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mes,  ¿.tas  órJciics  del  comnel  Zelaya.  Por  lodo  el  pais 
se  recogían  caballos  y  mulaa  con  grande  rigor  y  diligen- 
cia, para  compfeinenlar  h  persecncion  del  Ejercilo  Rea- 
lista y  ver  sí  era  posible  oMigario  á  capituhr  en  Jujni. 
Dia  á  día  se  aumentaba  con  todo  esto  la  audacia  y  la 
energía  de  las  míKcias  de  Salla;  pues  que  no  se  Kmila- 
ban  á  impedir  que  los  enemigos  se  proveyesen  en  b 
campana  «le  medios  de  subsistencia,  sino  que  los  busca- 
ban en  las  calles  n^isinas  del  pueb(o,  donde  les  dieron  tres 
grandes  y  xenlajosas  sorpresas  poniendo  el  colmo  al  ter- 
ror que  los  Gauchos  inspiraban  con  su  arrojo. 

Toda  esta  corrobxxrá  pues  al  general  Laserna  en  la  con- 
vicción quoliaUia  lormado  d^e  qua  la  ne^osiiiad  dic  retirarse 
era  mas  apremiianle  de  dia  en  dia.  Su  ejercita  estaba  efec- 
tivameale  perdido  si  no  buscaba  piranta  el  caairo  de  sus  re- 
cursos, pof  rel^aceirsi>;  asi  es  que  so  puso  en  retirada  con  un 
sigilo  humilde  y  vergons^so,,  (levando  el  convencimiento  de 
que  el  territorio  Argeatina  era  inexpugnable;  y  de  que 
del  Ejercilo  Realista  debía  en  adelante  limitarse  á  operacio- 
nes defensivas,  consagrándase  i  pacificar  y  soijietev  la$  Pro- 
vincias del  Alta  Perú,  do.udc  (SI  creía  que  lomándose  tiempo 
podía  levantarse  un.  buen  oj[ército  de  (guineo  ó.  veinte  mil 
hombres  para  defender  los  dominios  que  q^ued.aban  toda- 
vía en  maaos  del  Rey  de  Espafia. 

Véanaojs  ahora  lo  que  pasaba  á  su  espalda,,  y  las  conse- 
cuencias de  la  brillante  espedícion  del  Coronel  Lamadrid. 

(C?ontitiuar40 

Vicemí:  FioEL  l.ora. 
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Rkvista  del  Auciiivo  ggnekal  de  Blenos-Aiues  fundada 

BAJO  LA  PBOTECCIO?!  DEL  GOBIERNO  DE  LA  PROVINCIA,  POR 

Mamel  RiciRDo  Trelles. 

Tomo  IV. 

El  cuarto  tomo  de  ta  a  Revista  del  Archivo  gene- 
ral de  Buenos-Aires, »  fundada  y  dirijida  por  el  señor 
I).  Manuel  Ricardo  Trelles^  bajo  la  protección  del  go- 
bierno de  la  Provincia,  ha  aparecido  pocos  meses  bá, 
dando  prueba  de  la  utilidad  práctica  que  puede  repor- 
tarse del  conocimiento  y  examen  de  los  c<$dices  y  do- 
cumentos que  la  \ida  administrativa  ha  acumulado  en 
nuestras  depdsítos  oíícíafes  que  se  encuentran  hoy  bajo 
la  inteligente  custodia  de(  mismo  señor  TreNes.  En  las  558 
páginas  que  forman  aquelvoldmen,  no  hay  una  sola  en  que 
deje  de  hallarse,  algún  dato,  atgun  hecho,  alguna  fecha^  al- 
gún rasgo  histórico  ó  aneddctico  que  no  concurra  á  ilustrar 
el  periodo  colonial  y  á  servir  de  eslabón  lógico  para  ligar  lo 
que  fué  con  lo  que  es  y  para  conocer  mejor  la  razón  de  ser 
de  machas  de  nuestras  prácticas  actuales,  y  también,  de  los 
errores  y  defectos  de  que  es  urgente  corregirnos. 

El  trabajo  con  (|ue  comienza  el  mencionado  tomo  i,^ 
c  Mi  Director  de  la  Revista  y  tiene  por  asunto   la 
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liisloria  episódica  en  el  Rio  de  la  Piala,  de  una  de 
esas  espediciones  militares  destinadas  á  las  fronteras  de 
Arauco,  por  la  via  del  Estrecho  de  Magallanes,  que  con  el 
mayor  desooncierlo  so  combinaban  entre  el  Rey  de  España  y 
los  asentistas  sevillanos,  fecundos  en  mañas  y  fraudes  para 
esquilmar  el  tesoro  nacional.  Esta  espedicion  se  componía 
de  300  soldados.  Las  tormentas  asaltaron  las  embarcacio- 
nes que  les  conduelan  y  la  priccipal  de  ellas  se  vio  forzada  á 
tomar  puerto  en  el  de  Buenos-Aires,  y  á  echar  á  tierra  su 
cargamento  de  hombres  de  guerra  y  al  asentista  Francisco 
de  Mandojana,  capaz  por  su  audacia,  mala  fé  y  avaricia  de 
trastornar  la  sociedad  mejor  ordenada.  ¿Qué  no  baria  en 
Buenos-Aires,  en  época  en  que  solo  era  esta  ciudad  un  presi- 
dio y  contaba  apenas  42  años,  de  letargo  mas  bien  que  de  vi- 
da, en  un  punto  del  litoral  americano  cerrado  á  todo  comer- 
cio directo  con  el  exterior?  Agrégnese  á  esta  considera- 
ción que  el  gobierno  de  la  colonia  se  hallaba  acéfalo  por  el 
reciente  fallecimiento  de  D.  Diego  de  Géngora,  de  quien  ha- 
cía las  veces  provisoriamente  el  Cabildo. 

Esta  corporación  se  componía  de  padres  de  iamilia,  de 
vecinos  interesados  en  la  paz  y  orden  públicos,  y  muy  pron- 
to comenzaron  á  sentir  la  neeesitlad  de  desprenderse  de  unos 
huéspedes,  arrogantes,  licensiosos  é  indisciplinados.  Pero  la 
cuestión  era  complicada.  Debian  continuar  por  agua  ó  por 
tierra  los  espedicionarios  á  su  destino?  De  dónde  se  sacaban 
los  recursos  pecuniarios  que  esta  traslación  exijia  ?•  En  cuan- 
to á  lo  primero  se  acordó  que  la  espedicion  tomase  el  camino 
de  la  pampa  en  dirección  á  los  pasos  de  la  cordillera,  en  un 
convoy  de  veinte  y  dos  carretas,  abastecidas  de  sesenta  y 
cinco  quintales  de  biscoclio  y  demás  avíos  para  la  manuten-» 
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clon  de  li3  hombres  que  era  el  número  de  los  arribados  á 
nuestro  puerto.  Y  con  respecto  al  otro  punta  que  liabia 
dado  lugiir  á  que  se  devanaran  los  sesos  nuestros  economis^ 
tas  de  entonces,  se  procedió  cuerdamente  á  una  transacion, 
por  la  cual,*  sin  reconocerle  á  Mandojfana  el  derecho,  eomo 
asentista,  á  tomar  ni  un  real  del  tesoro  de  la  ciudad  ni  del 
Rey,  se  le  dio  al  üado^y  por  cuenta  del  vecindario,  cuanto 
necesitaba  para  los  gastos  urgentes,  con  cargo  de  inmediata 
devolución.  La  contribución  que  impuso  á  nnestros  veci- 
nos este  acomodamiento  apenas  llegaba  á  la  suma  de  2506 
pesos.  Cuál  eac.iSQ  seria  entonces  el  medio  circulante  I 
Debiendo  advertir  que  esta  suma  era  meramente  representa- 
tiva del  valor  de  los  objetos  dados  á  cr&lito^y  no  metálica. 
Pero  en  el  fondo,  esta  erogación  era  un  veriladero  sacrificio, 
que  soportaron  los  vecinos,  para  verse  libres  cuanto  antes 
de  semejantes  huespedes. 

Lo  que  justamente  tiene  de  curiosa  y  pintoresca  la  nar- 
ración de  este  incidente  bajo  la  pluma  del  Sr.  Trelles^  es  ver 
en  ella^  cómo  aquellos  desalmados  convierten  en  pocos  días 
00  un  verdadero  infierno  la  pacífica  residencia  de  unas  cuan- 
tas familias  humildes  dadas  á  la  industria  y  á  la  labranza. 
Los  soldados  de  Mandojana  cometíeroíi  todo  género  de  desór-t 
dcnes  y  de  piraterías.  Se  apoderaron  de  los  barquichueloft 
de  particulares  surtos  en  el  Riachuelo;  asaltaron  á  son  de 
atambores  y  oon  la  mecha  de  los  arcabuces  encendidas,  b 
residencia  del  gobernador,  de  donde  extrajeron  armas  y  mu- 
riieiones.  El  Cabildo,  como  era  natural,  quiso  mediar  en  es- 
tes desórdenes^  y  también  el  Obispo^  con  el  poderoso  influjo 
de  m  dignidad  y  de  sus  escomuniones.  Pero  los  amotina^ 
dea  00  cedieron  ai  á  esta  inlcívcacion  ni  á  la  c^uc  toioaroix 
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colectivamciilc  losgeresdc  las  comunidades  de  Predicado- 
res y  de  Jesús,  á  quienes  no  hicieron  caso  alguno.  Sin  em- 
bargo, el  agente  de  la  negociación  pacífica  á  que  logró  lle- 
garse al  fin,  enlre  el  Cabildo  y  los  espedicionarios,  fue  el  P. 
guardián  del  convenio  de  San  Francisco,  cuyo  hábito  era  por 
aquellas  edades,  popular  y  simpático  entre  la  masa  gruesa 
del  populacho  español. 

Por  esta  ligera  noticia  que  damos  del  contenido  de  las 
primeras  páginas  de  la  Revista  del  Archivo  (lom.  4.""]  se  pue- 
de comprender  el  interés  que  ellas  pueden  despertar  aun 
entre  los  lectores  menos  amigos  de  indagaciones  retrospec- 
tivas. 

Tras  este  episodio  animado  de  nuestros  orígenes  civiles, 
encontramos,  el  «fragmento  de  una  obra  inédita ,»  que  nos 
revela  un  escritor  mas  en  la  larga  lista  de  los  que  se  contra- 
jeron á  narrar  las  proezas  espirituales  de  la  Compañía  do  Je- 
sús en  las  rejiones  del  Paraguay  y  Rio  de  la  Plata.  El  P. 
Boroa,  que  asi  se  llama  el  escritor  aludido,  no  comunica  nada 
nuevo  para  quienes  conocen  la  obra  rarísima  y  sui  gencris 
del  ramoso  Padre  Montoya,*  de  aquella  misma  orden,  yes 
de  presumir  como  lo  indica  el  Sr.  Trelles,  que  los  «  Ana- 
f  LES»  del  P.  Boroa^  que  él  saca  á  luz  por  primera  vez,  ftieron 
escritos  para  acaudalar  mas  los  datos  que  llevaba  consigo  el 
mismo  Montoya  cuando  pasó  á  la  Corte  de  España  el  año 
1637  con  el  carácter  de  Procurador  de  las  Reducciones  je- 
suíticas. 

La  lacónica  introducción  que  pone  nuestro  inteligente 
y  concienzudo  Archivero,  al  frente  de  este  trabajo  inédito, 
es  una  página  notable.     Por  ella  se  vé  que  la  erudición  liis- 

1.     Coñquíhla  cspiriUinl  del  Chaco. 
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tói'ica,  tan  desdeñada  por  algunos  espírilus,  es  la  única  base 
segnra  que  puede  establecerse  para  Tundar  sobre  bechos  de 
certidumbre  completa  el  criterio  íilosóíico  en  materias  con^ 
trovertibles.  El  Señor  Trelles,  y  lo  decimos  porque  le  he- 
mos seguido  paso  á  paso  en  el  camino  de  sus  meritorias 
indagaciones,  ba  entrado  en  ellas  sin  una  intención  deter- 
minada á  priori^  sin  prevención  alguna  contra  los  elementos 
constitutivos  de  nuestra  antigua  organización  colonial.  Sin 
embargo,  colocado  frente  á  frente  de  ellos,  midiéndolos  y 
pesándolos  en  la  balanza  recta  y  desapasionada  de  su  buen 
juicio,  logra  penetrar,  alumbrado  como  de  un  rayo  de  luz 
que  de  repente  ilumina  su  3  largas  horas  de  recogimiento, 
en  lo  hondo  de  ciertos  misteriosos  agentes  que  con  la  apa- 
riencia hipócrita  del  bien,  corroen  y  son  remora  á  la  vida 
moderna.  La  media  ciencia  conduce  al  error,  ha  siglos  que 
se  ha  dicho;  y  pudiera  repetirse  lo  mismo  con  respecto  al  sa- 
ber á  medias  en  materias  históricas.  No  puede  ser  sino 
repetidor  inconciente  de  las  vulgaridades  recibidas,  quien 
se  atribuya  el  carácter  de  historiador,  sin  tomarse  la  ardua 
tarea  de  desentrañar  los  documentos  en  que  la  mano  misma 
de  los  actores  ha  trazado  su  retrato  y  pintado  al  vivo  el  cua- 
dro de  los  acontecimientos  en  que  tomaron  cartas.  La 
confesión  de  parte  es  prueba  mas  fehaciente  que  en  derecho 
penal  en  la  lógica  de  la  historia.  Cuando,  para  escribirla 
de  la  Compañia  de  Jesús,  no  se  tienen  á  mano  mas  que  los 
elementos  elaborados  por  el  autor  del  «Cristianismo  Feliz», 
ó  por  M .  Cretineau  Joh>  debe  necesariamente  resultar  un 
trabajo  insípido,  ajado  y  falso  como  el  que  dio  á  luz  poco 
antes  de  fallecer  el  meritorio  autor  de  Ui  tDcscn'plion  de 
la  Confcdération  ArgenUnc.'h^ 

I.     Mcmoire  historiqne  sur  la  drcailpnce  ct  la  ruine  des  Miasions    Joa 
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Las  Clónicas,  oslo  es  la  nialcria  prima  de  la  elabora- 
ción bislórica,  pasan  anles  de  lomar  formas  ordenadas  bajo 
plumas  espertas,  por  diferenles  procesos,  y  segnn  la  natura- 
leza del  manipulador,  así  es  la  sustancia  resultante^  la  cual 
luego  se  trasmite  y  se  bace  verdad  para  todos  aquellos  que 
se  sienten  convencidos  ó  seducidos  por  el  historiador  pro- 
piamente dicho.    Asi  ha  acontecido  con  las  crónicas  jesuí- 
ticas.    Sus  mártires,  sus  trabajos^  su  ciencia,  los  pretendi- 
dos frutos  de  su  labor  civilizadora,  vociferados  en  mil  libros, 
escritos  generalmente  por  los  mismos  miembros  de  la  famosa 
Compañia,  deslumhraban  á  la  sociedad  dispuesta  por  su  edu- 
cación á  dar  crédito  á  todo  lo  portentoso.     Y  bajo  la  in- 
fluencia de  esta  seducción,  no  alcanzaron  á  descubrir  los 
escritores  que  concretaron  aquellos  elementos,  cuánto  egoís- 
mo, cuántas  artes  maquiavélicas,  cuánta  avaricia  y  ambición 
mundana,  se  escondia  bajo  el  aspecto  de  virtudes  que  no 
fueron  mas  que  mantas  hipócritas  bajo  que  se  disimulaban 
grandes  males  y  miserias  para  la  humanidad  colocada  por 
Dios  en  el  camino  franco  y  sin  tutores  de  la  felicidad.     Esta 
fué  siempre  nuestra  manera  de  ver  en  esta  materia,  y  mas 
ó  menos  esplicitamente  la  hemos  manifestado  en  nuestras 
escasas  contribuciones  á  favor  de  la  Glosoiia  histórica  de  la 
época  colonial.     Las  Misiones  no  han  sido  á  nuestro  juicio 
mas  humanas  que  los  reparlimicntos  y  encomiendas^ — que 
sin  duda  fueron  un  abuso  de  la  fuerza  v  de  la  victoria.— En 

w 

unas  y  otras  no  vemos  mas  que  la  explotación  en  provecho 
ageno  del  sudor  del  indígena  y  la  degradación  moral  que  es 
fruto  del  sometimiento  servil.     Qué  era  el  indígena  bajo  la 

Jésiiites  dantf  ]e  basuin  de  la  Plata,  etc. 

Al  fin  del  tercero  vol.  de  la   Deseription  géographi^e  et  sUUisHque  de 
la  Coi^edcra^ion  Argentine,  par  V.  Martin  de  Sfotufift  18G4. 


REVISTA    DEL   ARCHIVO   GENERAL.  49^ 

dirección  icocrálica,  sino  inslrumcnlo,  pcrpcluamenle  pri- 
vado de  toda  propiedad  y  de  toda  personalidad,  de  una  ri- 
queza fabulosa  acumulada  por  una  Compañía,  á  que  impia- 
menle  se  asociaba  el  nombre  de  Jesús,  del  amante  hasta  el 
sacrificio  de  la  pobreza  y  la  humildad? 

Es  por  consiguiente  con  verdadera  satisfacción  que  en- 
contramos ahora  confirmado  nuestro  juicio  por  una  persona 
tan  sensata,  y  bien  informada  en  la  materia,  como  el  editor 
de  la  oRevista  del  Archivo».  Es  por  esta  razón  también 
que  queremos  consignar  en  la  nuestra  los  siguientes  con- 
ceptos que  constituyen  el  aspecto  real  y  verdaderamente 
americano,  bajo  que  deben  considerar  los  escritores  serios, 
los  ilusorios  servicios  á  la  civilización  positiva  y  humana, 
de  aquellos  pretendidos  obreros  de  la  misma. 

cPoco  de  proveqho  en  cuanto  á  datos  históricos,  nos 
ofrece  el  escrito  de  Boroa,  á  los  que  conocemos  la  cCon- 
quista  espiritual»  del  P.  Ruiz  de  Montorga,  —  dice  el 
Señor  Trelles;— pero  ambos  trabajos  patentizan  el  hecho 
histórico  de  que,  los  jesuítas  en  sus  escritos,  en  sus  predi- 
caciones, y  enseñanzas  á  los  bárbaros,  y  á  los  que  no  lo 
etííu^  desonvolvian  el  pUtn  de  dominarla  especie  humana 
por  el  fanatismo  y  las  supersticiones ^  debilitando  el  ánimo 
de  los  cristianos^  en  vez  de  fortalecerlo  coíi  las  verdaderas 
doctrinas  dtl  Evangelio. 

«Perseguian  á  los  hechiceros  indígenas,  inspirando 
horror  á  los  artificios  de  que  se  vallan  para  mantener  su 
ascendiente  sobre  los  bárbaros,  y  ocupaban  ellos  mismos 
las  plazas  de  los  hechiceros,  amedrentando  á  los  neófitos 
con  artitieios  semejantes. 

cSi  ti  Dean  Funes^  en  lugar   de  constituirse  apolo- 
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gista  (le  la  Compañía,  se  hubiese  limilado  á  reproducir 
las  obras  de  Ruiz  Monloya,  del  P.  Boroa  y  oíros  jesuí- 
tas, nos  habría  dejado  una  historia  mas  verdadera  de  lo 
que  hizo  esa  Orden  en  estos  regiones. 

«Feliímcnle  los  jesuítas  eran  escritores,  y  tenían  sus 
historiógrafos,  en  cuyos  trabajos,  mejor  que  en  los  de  sus 
panegiristas,  revelan  su  sistema  tal  como  era. 

«No  pretendemos  contribuir  á  que  se  fornie  una  idea 
exageradamente  contraría  á  la  misión  que  tocó  desempeñar 
á  esa  Orden  en  estas  regiones;  nos  limitamos  á  pedir  que 
se  estudien  sus  obras,  antes  de  pronunciar  el  juicio  que 
corresponda,  en  pro  ó  en  contra  de  los  medios  de  re- 
ducción á  que  estos  religiosos  llamaban  evangélicos» 

Esta  admonición  ünal  del  Señor  Treiles,  se  dirige  á  los 
que  adelantan  sus  juicios  al  estudio  di  los  hechos  gcnuinos, 
y  muy  particularmente  á  los  apologistas  ciegos  é  ignoran- 
tes de  la  Compañía.  £sta  forma  delicada  es  propia  de  la 
moderación  de  aquel  caballero;  pero  en  cuanto  á  él,  á  él 
profundamente  imbuido  en  las  cosas  de  aquel  mundo  je- 
suítico creado  con  tanto  ingenio  para  perpetuar  á  los  Ame- 
ricanos en  la  condición  de  rebaño  inocente^^  dócil  á  la  es- 
quila, ya  sabemos  cómo  piensa  y  le  juzga:  era  un  plan  de 
dominación  de  la  especie  humana  por  medio  del  fanatismo 
y  la  superstición. — Es  el  cargo  mayor,  y  el  mas  fundado, 
que  hasta  aquí  se  haya  dirigido  á  la  iníluencia  de  una  aso- 
ciación de  carácter  sacerdotal. 

Ocupa  una  parte  principal  del  tomo  i.^  de  la  a  Revista 
ilel  Archivo, »  la  discusión,  espontáucumenle  sostenida  por 
su  redactor  con  algunos  escritores  bolivianos,  acerca  de  los 
verdaderos  deslindes  geográficos  entre  la  República  Argén* 
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tina  y  la  de  Bolivia.  El  Sr.  Trelles  tiene  á  su  favor  la  bon- 
dad de  los  derechos  que  sostiene  y  el  apoyo  de  los  documen- 
tos fehacientes  y  desconocidos  que  da  áluz  por  primera  vez 
para  apoyar  aquellos  derechos.  El  territorio  boliviano  per- 
tenecía todo  entero  al  Virreinato  del  Rio  de  la  Plata  creado 
en  1770.  En  los  primeros  Congresos  de  la  revolución  y 
hasta  en  el  de  Tucuman,  estuvieron  representadas  las  Pro- 
vincias argentinas  del  Alto  Perú,  la  Plata^  la  Paz,  Potosí  y 
Cochabamba,  por  hijos  de  esas  mismas  provincias,  muchos 
de  los  cuales  recomendaron  su  nombre  militando  con  las  ar- 
mas ó  con  la  palabra  bajo  la  inspiración  de  los  gobiernos 
patrios  creados  en  Buenos  Aires. 

La  guerra  de  la  independencia,  la  Índole  de  aquellos 
pueblos,  la  lejanía  de  la  antigua  Capital,  segregaron  de  hecho 
aquellas  cuatro  provincias  del  resto  del  Virreinato,  y  una 
ley  del  Congreso  argentino  de  fecha  9  de  Mayo  de  i825  de- 
claró separadas  de  la  jurisdicción  de  su  gobierno  á  dichas 
cuatro  provincias:  es  decir,  segregadas  de  entre  las  doce  que 
formaban  el  Virreinato  de  Buenos  Aires  en  Mayo  de  1810. 
Con  toda  esta  claridad  se  establece  el  punto  de  arranque  de 
la  discusión,  la  cual  queda,  por  consiguiente  reducida  á  ave- 
riguar, cuál  era  la  organización,  cuál  la  superGcie  de  esas 
provincias  que  por  actos  de  la  soberanía  argentina  podían  en 
adelante  constituir  una  propia,  si  tal  era,  su  voluntad  bajo  los 
auspicios  de  un  nombre  glorioso. 

Estas  cuestiones  están  resueltas  satisfactoriamente  en 
la  memoria  del  Sr.  Trelles .  Cada  una  de  aquellas  provin- 
cias tiene  su  fé  de  bautismo,  su  deslinde  jurisdiccional,  con- 
signados en  documentos  cuya  fecha  y  cuyo  testo  pueden  es- 
tudiarse fácilmente,  pues  son  leyes  de  la  Corona  de  España 
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espedidas  el  22  de  Agosto  de  1783.  Con  igual  claridad  y 
con  pruebas  tan  convincentes  como  las  anteriores,  se  iratají 
por  el  autor  de  esta  memoria  las  cuestiones  relativas  á  la 
provincia  de  Tarija  y  á  ios  icrritorios  del  Chaco.  En  cuan- 
to á  la  primera,  una  cédula  real  de  17  de  febrero  de  1817, 
segrega  el  districto  de  Tarija  de  la  intendencia  de  Potosí  para 
adjuntarlo  á  la  intendencia  de  Salta  con  el  fin  de  atender  á 
su  mejor  gobierno.  Contra  estos  documentos  no  hay  nada 
<|ue  alegar,  desde  el  punto  de  vista  puramente  de  derecho. 

En  cuanto  á  los  hechos^  debemos  estar  persuadidos  á 
que  Tarija  no  vendrá  á  la  República  Argentina,  sino  cuando 
su  interés  se  lo  aconsejen;  cuando  las  provincias  limítrofes 
de  Salta  y  Jujuí,al  amparo  de  las  instituciones  generosas  que 
hemos  adoptado,  se  presenten  ante  sus  ojos  bien  gobernadas 
ilustradas^  prósperas,  dotadas  de  ferro-carriles,  de  instruc- 
ción pública,  y  de  cuanto  boy  no  es  mas  que  una  promesa 
^para  esas  mismas  provincias,  que  casi  en  nada  se  diferencian 
de  las  bolivianas  por  el  lado  de  la  libertad  y  el  progreso. 
Las  memorias  eruditas,  y  la  habilidad  de  los  abogados  que 
ventilen  las  cuestiones  de  límites  á  la  manera  de  las  que  de- 
nomina el  derecho  civil,  de  finium  regundcnim^  nos  pro- 
porcionarán el  placer  de  releer  y  conocer  documentos  inte- 
resantes para  la  historia  de  nuestra  antigua  organización  ad- 
ministrativa y  jurisdiccional— nada  mas.    Pero  la  manera 
positiva  de  ensanchar  nuestra  influencia,  nuestro  comercio, 
nuestras  relaciones  por  el  Norte  de  la  República,  dada  nues- 
tra organización  política  federal  y  liberalísimá  en  lo  escrito, 
seria  acumular  en  Jujuí,  por  ejemplo,  los  elementos  de  la 
civilización,  derramando  en  su  territorio   la  savia  activa  de 
una  inmigración  industriosa  que  esplotase  sus  maderas,  sus 


REVISTA   DEL  AUCIIIYO    GENEUAL.  499 

lanas,  su  agricullura,  sus  minas,  y  la  rcscalasc  de  las  in- 
fluencias monacales  y  aldeanas  que  la  manlicnen  maniatada 
en  vergonzoso  atraso.  Esta  no  es  cuestión  de  diplomacia 
sino  de  inleügencia  adminislraliva:  no  es  misión  de  los  eru- 
ditos sino  de  hombres  verdaderamente  de  Estado  colocados 
en  el  gobierno.  El  Sr.  Trelles  ha  desempeñado  bien  su  pa- 
pel como  perlenecienle  á  los  primeros,  y  esperamos  que  al- 
guna vez  desempeñarán  el  suyo  los  encargados  de  los  desti- 
nos del  pueblo  argentino. 

Nos  falta  espacio  para  ocuparnos  del  interesante  docu- 
mento que  completa  y  cierra  el  voliimen  de  la  «Revista  del 
Archivo  >  que  tenemos  á  la  vista.  La  Memoria  que  el  Virey, 
Marqués  de  Loreto,  puso  en  manos  de  su  sucesor,  aparece 
impresa  por  la  primera  vez.  Este  Virrey  gobernó  cinco  años 
y  nueve  meses,  y  durante  este  tiempo  fué  testigo  Buenos 
Aires  de  algunos  sucesos  sumamente  curiosos,  como  la 
quiebra  del  administrador  de  aduana  Mesa,  la  prisión  y 
destierro  del  canónigo  MacieU  los  astutos  robos  del  francés 
Levant,  y  otros.  Pero  la  Memoria  no  interesa  menos  bajo 
otros  respectos  mas  serios  y  mas  prácticos.  El  estado  de 
la  industria  y  del  comercio  en  el  Rio  de  la  Plata^  en  aquella 
época  ya  remota^  puede  estudiarse  en  ese  documento  con  su- 
mo provecho  para  comprender  mejor  al  través  de  cuanto 
obstáculo  y  á  precio  de  qué  esfuerzos  han  logrado  los  prin- 
cipios de  la  revolución  dar  ensanche  y  libertad  á  aquellas 
dos  fuentes  de  nuestra  prosperidad  actual.  En  otro  núme- 
ro de  esta  Revista  nos  ocuparemos  de  tan  notable  documen- 
to, por  cuya  revelación  damos  las  mas^espresivas  gracias  á 

nuestro  laborioso  archivero. 

(J.  M.  G.)     . 
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LOS  CONSUELOS. 

Tur  D    EnlÉban  Echeverría. 
JUICIO  CltfTICO    DEL.  DOCTOR    DON    FLOUENCIO   VÁRELA. 


(Inédiin.)  • 

....El  libro  de  Los  Consuelos  es,  sin  duita,  amigos 
mios,  la  primera  colpccion  tic  poc&tas  dignas  de  esie  nom- 
bre, que  ha  visto  la  luz  en  nuestro  pais;  y  el  señor  Eclie- 
verriq  ha  venido  á  despenar  las  Musas  que  dormían,  lanl» 
tiempo  hace  ea  Buenas  Aires,  y  i  indemnizarnos  de  lo»  ma- 
los ralos  que  nos  ha  dado  la  caterva  de  poclastros  que  en 
los  últimos  años  ha  tiínado  tanto  papel  y  tantas  reputaciones, 

I.  CirtB  i  don  Jiun  ThompuDii  j  don  JnNa  Mulla  (iiiiierreK,  rnci'u» 
deida  HoinaTideo  con  ftcha  i.°  de  Enerii  de  I6S>.  Ya  r1  leflitr  Varnli  hn- 
bia  Dianifinisdn  *a  eiilnaÍMno  por  Lm  Casrtdw  y  por  «I  ntjrlinda  inmiinr 
ID  carU  d«  I."  de  DieiaBilira  de  IS34,  (di*  ^^/mkltisimo!)  enmn  £1  eecribe  li 
cuMiiiiHeiuii  ÍB  esta  fedu)  dMytda  at  leftlnda  de  aqnello*  dcke  «mi; i».  De 
elta  tnwwoa  el  rigalnta  ptrraTu,  ^m  deade  mU  pMWiftito  dija  de  aer  nna 
r..iiBiJencÍH.  |mralioiiru  [iñliMi^n  ilt:  lu:.  •■'iilíiiiíeiiln»  gi-nercirntile  Vnr^lii  y  d«l 

iiii-iilii  lilvrurio  de  {.cbeiettim "Petu     ¿rúiim   me  rrtiiilp  tn  süetlcín    ¡.ai 

Comiv/lBÉde  K.clM-verrL>7  ttliim  >'<)■  •nrprRiidGrmPl  lo  hn  logrado  t'd.  i<e| 
modo  tima  cnnipleto,  ;  daba  i  l.'d.  y  ni  niitur  de  Mte  libro  el  iiipjik  ilia  qiiu 
iniigu  lace  Fim-aeilui>t  deiipili>i>d«l  qiMncibí  por  priíAsni  wn  á  mi  .Ini-iii.  y 
lie  lu>  en  qiie  naciinon  uiia  bljoa,  Auilfi»  mío,  el  BrHor  Efhcri^rrii  m  iin 
[iiietH,  na  (><■■'''>•  Hiwiint  Ainv  ni*  te  no  bar u  mnctin  lienipu.-  ji|iii|!n  ibIik 
ni  lo  b*  «mIh  ■n>a«l  lÉMmjt  liicit  itr  tMiwiiiO!  h«>  Domonioadn  mi  eininlaaiuii 
ñ  cuanrm  ha  |UalM»|MUÍÍiAilH  iMirrl.gmiiMiBvnt  Ha  ifcediMlc  Irye 
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Desde  que  se  lee  la  primera  piccita  de  la  colección  de 
Eclieverria  se  conoce  ya  al  poela,  por  la  lluidez  y  harmonía 
de  la  versificación;  por  la  graciosa  sencillez  de  las  ideas,  por 
la  cultura  y  propiedad  del  estilo;  dotes  que  van  en  aumento, 
aunque  no  siempre,  á  medida  que  se  adelanta  en  la  lectura 
de  Los  Consuelos. 

En  cuanto  á  la  fluidez  de  la  versiflcacion,  cualquiera 
pieza  indistintamente  ofrece  pruebas  de  ella.    . 

Si  me  mira  algún  ausente. 
Que  de  amor  la  pena  siento, 

Cobra  vida; 
Y  es  feliz,  imaginando 
Que  en  él  estará  pensando 

Su  querida. 

Estoa  versos  parece  que  corren  por  si  mismos,  y  no  es 

ron  cinco  personas,  bien  entendido  que  cuento  por  sola  una  mi  familia  toda. 
Ahora  navega  pamul  Vrugwif,  donde  está  JuftO  Cnts-h«ce  ooIm>  diáiL 

Me  propongo  escribir  á  Ud.  despacio,  dos  ó  mas  carina  sobre  esta  colec- 
ción de  poesías;  cartas  que  dtrijir6  '6  Ud.»  y  á  nuestro  Thompson  de  man- 
común et  in  soliium,  porque  le  quiero  mucho  como  á  Ud.  y  os  eohócedor  del 
alte.  Creo  que  empezaré  por  el  primer  paquete,  pues  aunque  no  tengo  el 
libro  sé  de  mumoi^ia  algunos  do  sui  trozos. 

Por  ahora  solo  le  (uego..  que  ponga  la  adjunta  en  manos  del  señor  Eche- 
verría, á  quien  me  he  atrevido  á  escribirle.  Déle  Ud.  mil  enhorabuenas  eu 
mi  nombro,  que  yo  se  las  doy  á  Ud.  y  á  todo  porteño." 

El  señor  Várela  no  escribió  mas  que  la  carta  á  que  sirven  de  nota  esto.s 
renglones,  á  pesar  de  prometer  otras  sobre  el  mismo  asunto,  como  acaba  de 
verse. 

Entre  los  papóles  de  Echeverría  encontrnmcs  la  siguiente  carta  del  mis- 
mo don  Florencio,  que  croemos  colocar  aquí  como  en  lugar  oprupósito  para 
satvar  del  olvido  algunos  renglones  íntimos  que  se  recomiendan  por  el  nom- 
bre que  les  subscribe,  .v  por  el  tinte  particular  do  la  época  y  de  la  proscrip- 
ción que  los  baña  desde  el  primero  hasta  el  último. 

Rio  Janeiro,  Junio  20  de  1842. 
Señor  don  EUchan  Echeverría: 

Gracias,  amigo  mió,  rail  gracias  por  su  precio  o  regilo,  y  p  ir  Inbétmw^.B 
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necesario  el  mínimo  esfuerzo  para  recitarlos  melodiosamen- 
te.    Lo  mismo  son,  por  lo  general,  todos  los  de  Echeverría. 

A  esta  fluidez  reúne,  en  mi  ^ntir,  mucha  armonía;  na- 
cida de  la  acertada  combinación  de  los  sonidos  y  de  las  can- 
tidades de  las  sílabas;  de  la  feliz  elección  de  las  voces,  y  de 
la  proporcionada  estension  de  los  periodos.  De  cualquier 
modo  que  se  lean  los  versos  de  esta  colección,  y  aun  cuando 
no  so  haga  esfuerzo  alguno  por  darles  un  entono  agradable, 
suenan,  casi  siempre  armoniosamente,  sin  que  jamas  sea 
necesario  detenerse  á  tomar  aliento  en  medio  de  un  periodo, 
para  poder  terminarle.  Esta  armonía  dulce  y  delicada  en 
las  composiciones  eróticas  y  elegiacas,  que  son  casi  todas, 
es  también  elevada  y^riive,  cuando  las  glorias  de  la  patria  ó 
las  ideas  Dlosóficas^  levantan  la  mente  del  poeta  á  objetos 
superiores  y  grandiosos. 

De  aquella  dulzura  y  delicadeza  hallarán  ustedes  fre- 
cuentes ejemplos;  y  muchos  citaría  si  fuese  necesario. —Min- 

remitido  en  el  din  primero  de  osa  Patria  á  quien  lid.  consngró  sus  cantoa. 

He  leído  esta  tnievn  edición  de  Los  Consvelos  con  inaa  iniercp  qila  la 
primera:  también  es  iuiiieofiameute  maypr  al  contraste  que  forma  la  luz  de 
esta  lámpara  nuevamente  nnceiidida,  eun  laa  tiníoblas  densfaimas  en  que  los 
bárbaros  han  hundido  á  nue>tra  Buenos  Aire». 

Ni  comprendo,  créamelo  tJd.— cómo  ee  hn  permitido  publicar  allí  un 
libro  en  que  la  libertad  es  exaltada,  y -perfumado  «n  altar  con  las  arotnns  del 
jonio,  y  la  tiranía  marcada  con  bien  o  sobre  la  fíente  hoy  erguida.  \i.»  una 
estrella  fe'liz  para  su  libro  de  Ud.— Si  todavía  hay  en  Buenos  Aires  quien  lea, 
puede  ser  que  algunas  de  sus  páginas  eocieridnn  fuego  de  libertad  en  algún 
pecho  portefío,  y  un...  .  consume  eu  un  momento  lo  qne  no  han  po- 
dido  conseguir  en  tantos  años,  ejércitos  de  valientes  sacrificados  en  vano. 

Gracias,  mi  amigo,  por  su  regalo.  Pero  quiciera  tan.bien  que  me  re- 
mitiera, si  time,  un  ejemplar  do  la»  Rimas.  Me  perdieron  ahí  el  mío,  á 
fuerza  de  prestarlo.*  quisiera  apruvecbír  la  f-icilidad  de  hacer  aquí  una  bella 
encuademación,  para  reunir  en  un  volumen  los  Consuelos  y  las  Rimas, 

AdioF,  deseo  que  entienda  Uil,  que  le  quiere  uniy  de  verap. 

Florencio  Várela. 
(GJ 
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gun  esfuerzo  be  hcclio  para  aprcndeilas;  y  sio  embai^o^  la 
segunda  vez  que  las  leí  me  quedaron  grabadas  en  la  memoria 
aquellas  dos  bellísimas  estancias  en  quencl  poeta,  mirsado  el 
crepúsculo  en  el  mar,  dice  con  tanta  melancolía  y  senti- 
miento.    Esta  es  la  bora 

En  que  mi  aurora  fúlgida  contempfo, 
Sin  lucir,  disiparse; 

Y  las  lozanas  flores  de  mi  vida, 
Sin  exhalar  perfume  deshojarse. 

En  que  á  la  vez  mis  dulces  ilusiones 
Toman  cuerpo,  se  abultan, 
Tocan  la  realidad,  y  desmayadas 
En  crepúsculo  negro  se  sepultan. 

¿Puede  darse,  amigos  mios,  armonía  mas  suave  y  deli- 
cada que  la  de  estas  dos  estrofas.^  ¿No  producen  ellas  el 
mismo  efecto  que  una  música  dulce  y  lúgubre?  ¿que  la 
marcha,  por  ejemplo,  conque  Rossini  acompaña  á  Ninetta  al 
patíbulo?  Pero  el  mismo  poeta  que  combina  sonidos  tan 
melodiosos  cuando  canta  los  pesares  que  le  aquejan,  halla 
también,  cuando  le  inspira  el  amor  á  la  libertad,  palabras  y 
jiros  tan  elevados  como  estos: 

Tan  solo  en  las  montañas  de  la  Helvecia 
La  libertad  respira 
Burlando  á  sus  tiranos: 

Y  en  el  suelo  glorioso  de  la  Grecia, 
Sin  aliento  ya  espira 

En  las  garras  de  tigres  otomanos. 

Y  si  quiere  espresar  ideas  filosdiicas,  sabe  hacerlo  con 
el  nervio  y  armonía  de  la  sígnente  estrofa,  puesta  en  boca 

del  jénio  de  las  tinieblas: 
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Cuando  el  universo  entero, 
Al  sonido  de  la  irompa. 
Se  despedaee  y  se  ronrtpa, 
Con  horrísono  fragor; 
El  caos,  mi  padre,  su  cetro 
Levantará,)'  la  natura 
Volverá  á  ser  sima  oscura 
De  confusión  v  de  horror. 

Así,  amigos  mios,  que  no  pienso  en  este  punto,  como 
el  autor  del  artículo  inserto  en  el  Diario  de  la  Tarde,  Allí 
se  dice:  que  la  lira  de  Echeverría  no  se  prestaría  á  las  ento- 
naciones elevadas  de  la  oda  pindárica.  Yo  creo  lo  contra- 
rio: encuentro  algunas  pruebas  de  ello  en  Los  Consuelos,  y 
estoy  persuadido  á  que  oiríamos  en  aquella  lira  los  tonos 
mas  elevados  y  robustos,  desde  que  un  objeto  grandioso,  ó 
un  sentimiento  cnérjico,  inllamase  al  poeta. 

I^  fuerza  y  corrección  del  estilo,  son  también  dotes, 
que,  en  mi  sentir,  y  habbndo  generalmente,  distinguen  al 
joven  Echeverría;  dotes  que  miro  como  tanto  mas  estimables^ 
cuanto  que  ustedes  sabeu  que  nada  hay  en  nuestra  patria  m»s 
abandonado  que  el  cultivo  de  nuestra  lengua;  de  esta  lengua^ 
amigos  mios,  la  mas  ríca,  sonora  y  numerosa  de  todas  las 
vivas,  aun  en  el  concepto  de  los  estranjeros  sensatos;  la  que 
mas  fácilmente  se  presta  á  toda  clase  de  asuntos  y  de  ento- 
naciones, desde  el  madrigal  lijero  y  el  epigrama  punzante  y 
chuzón  basta  el  grave  discurso  de  la  Epopeya  ó  el  lenguaje 
terrible  ée  los  persoaojes  lrá)icos:  y  de  la  cual^  sin  embargo, 
kHbéichti^  poM  btce,  los  diarios  de  Buenos  Aires^  que  era 
p  la  oompctir  con  los  idiomas  estranjeros; 

io  habla,  ni  han  Icido  los  buenos  libros 
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que  liay  en  ella,  Y  jusURcando  una  vez  mas,  despucsde  tan- 
tas, aquella  semencia  de  Capniany. — oEslos  baslanlos  cspa- 
ííoles  coiiruiidcn  la  esterilidad  de  su  cabeza  con  la  de  su  len- 
gua, senlcnciando  que  no  hay  (al  y  lal  voz,  [torque  no  la 
tiallan.  ¿Y  cámo  la  lian  de  hallar  si  no  la  buscan  ni  la  saben 
l)uscar?  ¿Y  dónde  la  han  de  buscar  si  no  leen  nuestros  li- 
bros? ¿Y  ciiino  los  han  de  leer  si  los  deprecian?  ¿Y  no 
(eniendu  liecUo  caudal  dt!  su  inagotable  tesoro,  cdmo  han  de 
tener  á  mano  las  voces  qne  necesitan?» 

E'  estilo  y  la  elocneion  de  Echeverria,  muestran  que  no 
le  comprende  el  anatema  de  Capmany;  que  ba  procurado 
cultivar  su  habla  con  esmero,  estudiándolos  exelentes  mo- 
delos que  tenemos;  que  se  esfuerza  por  coascrvar  á  aquella 
el  jiro  y  carácter  que  la  son  peculiares;  y  si  no  está  exento  de 
defectos,  á  veces  no  pequeños,  respecto  de  la  pureza  del  es- 
tilo y  elocución,  su  libro  es,  sin  disputa,  de  lo  mas  paro  y 
corréelo,  que  hemos  visto  en  Buenos  Aires. 

En  cuanto  á  la  propiedad  del  estilo,  Echeverría  adopta 
siempre  e)  que  conviene  á  cada  género  de  composición;  y  s*'. 
le  vé,  según  el  asunto  que  le  ocupa,  sencillo  siu  trivialidad; 
afectuoso  sin  qne  cniíialague;  grave  y  elevado  sin  hinchazOD. 
lia  evitado,  sobro  todo,  este  último  vicio  tan  común  en  lodos 
los  poetas  americanos,  imitadores  de  la  palabrería  de  CieultM' 
gos;  y  que  empezd  poco  tiempo  bace,  á  corregirse  en  Buc' 
nos  Aires.  Para  mi  es  muy  esümable  la  templanza  de  cstili 
de  Echeverría. 

Cuando  se  concibe  y  se  piensa  con  claridail,  fiioru 
que  los  pensamientos  se  espresen  de  na  modo  da' 
sucede  al  autor  de  Los  CattateloB..    SiM  iniímii 
ina»  csccpciones,  se   comprcnilen  GítiHki 


>dos  ^^^ 

ilue-  ^^M 
lue-^H 
stil^^H 
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lectura  y  aun  se  graban  sin  esfuerzo  en  la  memoria;  Ootc 
inestimable  en  la  poesía,  y  que  no  todos  poseen. 

Por  último,  amigos  mios,  el  j(íven  Echeverría  me  pa- 
rece dotado  de  rica  imaginación,  de  una  delicada  soDsibilidail, 
y  de  egfi  que  se  llama  genio.  Hallo  en  sus  poesias  verda- 
deras inspiraciones;  rasgos  de  aqtrellos  que  se  producen  casi 
sin  pensarlos,  en  momentos  de  arrebato,  causados  por  el  en- 
tusiasmo ó  por  el  dolor;  y  en  los  que  parece  que  el  arte  no 
tiene  cabida.  El  Poela  enfermo  me  parece  un  ejemplo  de 
esas  inspiraciones.  Solo  una  imaginación  fecunda,  llena 
de  grandes  ideas,  alimentada  con  grandes  esperanitas;  pero 
profundamente  conmovida  con  la  idea  dolorosa  y  terrible  de 
que  la  debilidad  física,  y  la  dolencia  corporal,  impedirán  que 
aquellas  esperanzas  se  realicen,  y  no  darán  lugar  ii  desplegar 
los  dones  deesa  misma  imaginación^  pudo  producir  esos 
versos  lan  srmoniosos  como  sentidos;  pudo  espresar  la 
situación  moral  del  poeta  del  modo  que  lo  hace  en  Mi  des- 
lino, sobre  lodo  cuando  dice: 

¿Qué  importa  que  llenase 
De  fuego  peregrino 
Mi  pensamiento  el  ciclo, 
Si  soplo  fugitivo, 
■  Exhalación  errante 

Al  nacer  ya  me  csliiifjo? 
Si  en  juventud  tcmpranu 
Morir  es  mi  destino? 

Asi  es,  amigos  mios,  que  EcbcYurria  coii'igm!  facil- 
Mrai<|ue  lee  S1IB  versos  las  mismas  sensa- 
I-,  arranca  lágrimas,  y  hace  niie  uno 
st  triunfo  une  soto  consigne  el 
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En  loi  licnlir,  EcbeTerria  tiene  las  dotes  de  tal;  y  algún 
día  será  exelente.  Ha  estadiado  loslNieaM  ejenplares  cas- 
tellanos, se  ha  formado  sobre  eHos,  j  nstede^  Ten  qne  sns  ver- 
sos, tienen  nnaqne  otra  Tez,  el  sabor  de  Itkja  j  de  León.  Hoy 
no  es  perfecto,  ni  creo  qne  el  se  jnzgne  tal;  pero  es  bneno. 
El  tiempo  T  el  estudio  contante  acabarSn  de  perfeocionarle; 
y  sus  trabajos  le  ganarán,  sin  duda,  fama  de  poeta.  Entre 
tanto,  ya  podemos  decir  de  ¿I. 

Chi  l^n  eomincia^  ha  la  meta  delVopra. 

Cambiemos  ya,  amigos  mios,  el  ministerio  de  panegi- 
ristas por  el  de  censores^  y  examinemos  ¿os  ConMdof,  por 
el  lado  de  sos  defectos.  E|n  mi  sentir  son  pocoo,  son  las 
exepciones  de  los  aciertos  que  hemos  elojiado;  y  los  consi- 
dero únicamente  como  aquellos  Innares,  qne  qniiíéfnmos  no 
hallar  en  un  bello  rostro,  pero  qne  no  le  deslucen  ni  le  afean. 

Una  de  las  bellej^as  que  notamos  en  ¿oi  dkasneloM^  es 
la  fluidez  de  la  versilicacion;  pero  no  deja  de  tener  e\ep^ 
clones,  aunque  pocas.  De  cuaqdo  en  cuando  se  hallan  a  I- 
gnnos  versos  pesados,  y  que  lejos  de  correr  librenicnte,  pa- 
rece qne  se  arrastran  con  diflcultad, 

Toilo  era  noche  y  noche:  uno  por  uno 
L«os  astros  de  la  esfera  se  extinguieron. 

El  primero  de  estos  versos  es  pesadísimo}  y  como  cM 
hny  otros  pocos. 

Con  mucho  mas  rrecucncia  peca  el  poeU  contra  ka  ar* 
monú  y  I9  acertada  evidencia  de  los  versos.    La 
de  este  defecto  cst4  cq  qqe  el  joven  EcbeTerria 
ciertas  \(\c^y  la  prosodia  castellana;  desconocMMii 
lidades  de  algunas  sílabas;  ó  tomándose  I 
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[icnuiíc  nuestra  Ivogua  ni  aprueba  el  liuen  gusto.  Este  üc- 
l'ecio  es  común  i  todos  los  poetas  americanos*,  á  todos,  sin 
csceptuar  uno  solo  de  los  que  conozco;  y  ahora  en  Moolevideo, 
he  visto  &  uno  de  los  que  mas  versos  han  publicado  en  Buenos 
Aires,  empezar  á  corregir  este  vicio,  al  limar  sos  poesías. 

Por  poco  que  ustedes  se  hayan  fijado  en  los  versos  publi- 
catios  hasta  ahora  por  nuestros  poetas,  habrán,  sin  duda, 
advertido  que  siempre  hacen  de  dos  silabas,  por  ejemplo,  el 
verbo  desear,  el  subtantivo  rvwa,  el  adjetivo  suave,  el 
adverbio  aAcrtr;  y  otras  muchas  voces  semejantes,  que  real- 
mente constan  de  tres  silabas.— 1^  mismo  digo  de  otras, 
que  teniendo  cuatro,  se  emplean  como  de  tres. 

En  este  defecto  incide  con  Trecuencia  Echeverría  sobre 
todo  cuando  osa  las  palabras  creación,  a-eencia,  que  siempre 
considera  como  de  dos  silabas;  y  la  voz  criatura  que  repite 
siempre  como  de  tres,  cuando  consta  de  cuatro.  Una  sola 
vez  ha  empleado  esta  ultima  voz  con  snjccionásus  verdade- 
ras cantidades. 

Igual  descuido  padece  con  algunas  palabras  bisílabas  ter- 
minadas en  consonante,  cuya  final  debe  ser  siempru  larga,  y 
(|ue  el  poeta  ha  empleado  como  breve.  Lasvocesaun,  \av4, 
pueden  servir  de  ejemplo  en  este  punto.  Ustedes  saben 
bien  ijue  las  palabras  terminadas  en  consonante  tienen  siem- 
pre n  nsettra  leiigM  la  final  larga,  como  dofor,  perfil,  feroz; 
ii  csccpcion  dt:  algunas  r\\\e.  salen  de  la  regla  y  en  las  que  es 
necesario  acrnliiar  la  silaba  p«DÍUima,  como  procer^  déUl 
Alterar  las  cantidades  de  estas  silabas  es  ir  contra  la 
1  <lc  la  lengua;  y  por  to  tanto  no 
'MMüeioiMS  como  licencias  de 
m»  diil  poeta . 
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La  violación  de  aquellas  reglas  de  prosodia  destraye 
completamente  la  armonía  de  loa  versos,  como  que  faltan 
los  elemeaus  da  que  esa  armonía  se  compone.  Son  bas~ 
tantet  los  ejemplos  qie  de  esto  pneden  citarse  en  Los  Con- 
sueUn. 

V  tú  también  angelical  eriatnra. . . . 


Atiende  i  tu  criatura 
Qne  mísera  perece. 


Al  torrente  tffl/Míuoso  que  amenaza. 


Me  distes  el  alma 
Y  la  suave  calma 


Qne  por  el  orbe  esparcida 
Rejenera  la  creación . 

Por  largos  siglos  hozünmoy  creencia 

Y  BU  land  dulce  templa. 

De  tantas  perfecciones 

No  quedan  ni  aun  vestigios. 

Todos  estos  versos,  y  muchos  oíros  que  sería  fácil  cliar, 

carecen  de  armonía,  por  los  motivos  initicado»;  y  Itay  algu- 

nos  en  que  el  defecto  es  aun  mas  notable;  porque  ca.  íqüuÍ- 

tamente  mayor  la  libertad  qne  se  lia  tomailo  el  poeta.     Tal 

es,  por  ejemplo,  el  siguiente  eiidecasilab^i 

Llevándose  tas  esperanzati]) 
Para  que  este  verso  suene,  di 


algu-       fl 

uüui-       ^M 

Tal      H 
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cer  larga  la  lillima  silaba  de  la  palabra  con  qne  empieza,  y 
decir: 

Llevándose  las  esperanzas  mias; 
cosa  que  es  imposible  permitir.— Supongo  qae  no  se  me  ar- 
güirá contra  oslo,  diciendo  que  otros  poetas  hanbecholo 
mismo.   Ellos,  que  no  eran  impecables,  erraron  como  Eclic- 
verria. 

La  fuerza  y  corrección  del  estilo,  que  hemos  elogiado  al 
principio  no  carecen  de  exepciones,  como  dijimos  entonces: 
y  ustedes  liabrán  hallado,  sin  duda,  algunas  construcciones 
viciosas,  anligramaticales,  ;  Trases  y  palabras  que  ni  son 
castellanas,  ni  deben  adoptarse  como  tales.  De  lo  primero 
son  ejemplos  estos  versos: 

Me  aleja,  sf,  importuno 

Donde  placer  ninguno 

Sin  tí  no  encontraré. 
Siti  íí  no  enwntraré  placer  alguno  es  una  locación  pura;  pe- 
ro ano  eneoDtnré  placer  núit/uno»,  es  duplicar  la  nega- 
cioB,  y  ctmmet  un  defecto;  aunque  muy  eonnn.  Para  co- 
nocerle mejor,  higase  el  mismo  verso  quitando  la  última  ne- 
gación; dígase: 

Me  aluja,  sí,  importuno 

Donde  placer  ninguno 

GtiQomrar^Mnti;  ^^i 

y  M  veri  cuin  ípiperrecia  es  aquella  conslniccion. 

Hoesmn.nosfreniemeflntre  nosotros  el  vicio  de  iniro- 

,1  mas  del  nombre  el  prooom- 

■  á  falta  de  aqiifl      l'n  ejem- 

.;        'v  <U^yiT\a—lMivrsosqtwUo 
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los  hUo  Echeverría^  decimos  cdmonmenle. — Pero  ¿á  qué 
emplear  este  pronombre  los,  referente  al  nombre  versos^  sí 
este  se  encuentra  ya  en  la  oración?  La  fr^sc  estaría  perfecta 
diciendo:  Echeverría  hizo  los  versos  que  leo. 

Poes  bien  nuestro  poeta  suele  incidir  en  este  defecto  y 
me  dá  lástima  hallar  en  la  hermosísima  estancia  con  que 
concluye  el  Jcnio  de  las  tinieblas^  estos  versos: 

Torpes  inmundas  caricias 
Las  sepulto  en  el  misterio. 

Quítese  este  pronombre  las^  que  no  hace  falta^  desde  que 
está  el  nombre  caricias  y  quedará  perfecta  la  oración. 

Lo  mismo  digo  de  estos  versos  que  se  hallati  en  Mi  esp- 
iado. 

Nada  que  pueda  á  mi  infortunio  triste 
Dar/e  consuelo. 

Dar  consuelo  á  mi  infortunio  sería  bien  dicho;  pero  no^ 
darle\  porque  se  pone  inútilmente  el  pronombre  le. 

Hace  también  á  veces  el  poeta  transposiciones  que  no 
permite  la  índole  de  nuestro  idioma,  y  que  producen  oscuri- 
dad en  los  conceptos  • 

Mas  por  siempre  la  imagen  ilusoria 
Vaga  del  bien  perdido  en  la  memoria 
Cual  si  fuera  presente. 

La  colocación  que  el  poeta  ha  dado  á  las  palabrus  del 
bien  perdido^  da  lugar  á  creer  que  la  imágeu  vaga  en  la  me- 
moria del  bien  perdido;  cuando  la  idea  es  que  <  la  imagen 
del  bien  perdido  vaga  en  la  memoria  de  quien  le  perdía  ». 
I^or  lo  domas,  la  estrofa  á  que  pertcnecon  aquellos  tres  ver- 
sos y  que  empieza  con  estos: 
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Si  á  menos  á  piedad  movido  el  cielo 
Con  la  angwüa  voraz,  diese  el  consuelo 
Det  olvido  á  la  muerte ! 

Es  una  preciosa  imitación  de  Juan  Bautista  Guarini,  ó  del  aba- 
te Mctastasio,  que  han  espresado  esta  misma  idea  verdadera- 
mente linda  y  poética.    El  primero  dice  en  «  el  Pastor  fido»: 

Come  saria  l'amar  felice  stato, 

Sc'I  gia  goduto  ben  non  si  pcrdessc; 

O  quando  egli  si  perde, 

Ogni  memoria  ancora 

Del  dileguatoben  si  dileguassc! 

Y,  si  la  memoria  no  me  es  inliel,  Metastasio  se  esprosó 
de  este  modo: 

O  al  men  qualor  si  perde 
Parte  di  se  piu  cara^ 
La  rimembranza  amara 
Se  me  perdesse  ancor! 

Pero  no  nos  apartemos  de  nuestro  propósito.  El  autor 
de  Los  Consuelos  suele  pecar  contra  la  pureza  de  la  lengua 
usando  palabras  que  no  son  de  ella,  ó  que  siéndolo  tienen 
distinta  signiGcacion  de  la  que  le  atribuye;  y  el  modo  mejor 
lie  mostrarlo  es  citar  algunos  ejemplos.  El  \CTho  pompearse 
aplicado  á  un  buque  que  está  fondeado,  como  en  este  verso 
(le  Lara  ó  la  partida. 

Y  airoso  se  pompea^ 

no  está  tomado  en  la  única  acepción  que  tiene  en  castella- 
no; y  no  le  encuentro  en  este  caso,  signiíic4M:ion  alguna. 

Lobregoso  por  lóbrego^  y  fecundoso  por  fectuido^  no  son 
voces  castellanas,  ni  puede  disculparse  su  uso  con  la  libertad 
poética.    ¿Para  qué  desnaturalizar  las  voces  castizas  lóbrego 
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y  fecundo?  El  adjetÍTO  (Umo^  aanqoe  bo  baj  poeta  argen- 
tino que  no  le  baya  osado  con  profatMNi«  lanpoco  es  de  nues- 
tra lengna. — En  los  Tarsos 

La  esfera  rotibote 

Que  el  ágnila  transnumla; 

se  ha  dado  i  este  ?erbo  castellano  una  acepción  que  no  tie- 
ne, y  qoc,  ni  aun  figuradamente  puede,  en  mi  juicio,  admi- 
tirse. En  la  herniosa  pieza  titulada  La  lUUoria  encuentro  el 
verbo  escaniiar;  cuando  en  castellano  solo  se  dice  boy  escar- 
necer y  antiguamente  se  dijo  escarnir. 

Algunos  otros  ejemplos  pueden  citarse  como  estos;  y 
aun  algunos  galicismos  de  que  no  se  ha  libertado  el  Joven 
poeta;  mas  disculpable  en  ¿I  (como  lo  serian  en  Thompson) 
por  haberse  educado  en  Europa,  que  en  nuestros  mozuelos 
afrancesados,  necios  por  elección,  y  que  tienen  á  mengua  no 
hablar  genizaro. 

No  abundan,  por  fortuna,  en  este  vicio  Los  Consuelos; 
y  apenas  hallarian  ustedes  el  maldito  participio  imponente^ 
usado  entre  nosotros  con  tanta  frecuencia  como  impropiedad; 
el  verbo  ampararse  en  la  acepción  de  apoderarse^  que  no 
tiene  en  castellano,  y  sí  en  francés;  y  poquísimos  mas. 

b.  Javier  de  Buidos,  tan  profundo  conocedor  de  Horacio, 
como  poco  feliz  traductor  de  sus  odas,  señala  como  una  de 
las  bellezas  mas  estimables  en  aquel  lírico  inmortal  y  como 
uno  de  los  principales  obstáculos  para  traducirle,  la  admira- 
ble  propiedad  de  los  adjetivos  y  epítetos  que  emplea,  y  á  la 
verdad  que  es  esta  una  de  las  mas  preciosas  dotes  de  un 
poeta,  pues,  como  dice  aquel  literato  español;  cCom  posicio- 
nes poéticas  en  que  los  sustantivos  no  sean  rigurosamente  ca- 
lificados, no  ofrecen  sino  cuadros  descoloridos,  sin  gracia  y 
sin  interés.» 
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El  autor  de  Loa  Consuelos  suele  emplear,  aunque  no  con 
freci^encia,  adjecüvos  inútiles  ó  impropios.— Llamar  páUda 
á  la  conciencia,  no  es  permitido,  á  mi  juicia,  ni  aunen  el 
estilo  mas  figurado,  y  dar  ^1  piélago  el  epiteto  mdimie  es  una 
grave  impropiedad,  mucbo  mas  cuando  aquel  participio,  que 
es  activo,  podría  referirse  al  buque  que  nada  pías  no  al  mar 
por  donde  nada.  Tampoco  me  parece  propio  aplicar  á  la  mano 
el  adjetivo  insensata^  que  espresa  una  calidad  puramente 
mentalt 

La  claridad  de  las  ideas  y  dicción,  que  brilla  en  Los 
Consuelos^  se  baila  alguna  vez  empañada,  por  ciertos  pasa- 
ges  oscuros;  pero  estas  exepcíoncs  son  poquísimas  como  di- 
je mas  arriba. 

La  primera  que  se  encuentra  es  en  Lara  ó  la  partida 
en  aquella  estrofa  que  dice: 

Si  el  placer  vuela,  el  inefable  hechizo 

• 

Se  desvanece»  cual  la  lumbre  fatua; 
Cuando  el  deleite  la  pasión  apura        . 

Y  el  senümiento  dura.  i 

No  dudo  que  el  autor  esplicaráeJ  éonCepto  qué  q'úfso  es- 
presar en  los  dos  últimos  versos,  y  que  yo  no  'alcanzo;  pero 
en  la  poésia  es  necesario  hablar  siempre  de  modo  que  no  se 
necesite  csplicacion  alguna.  El  mismo  Echeverría  lo  cono- 
ce y  lo  practica. 

Otro  ejemplo  se  halla  en  el  Cementerio^  donde  dice: 

Y  con  el  polvo 

Del  qw  oprimió  insolente  á  confundirse 
Viene  el  feroz  tirano. 

Esto  es  muy  confuso;  bien  que  la  confusión  nace  de 
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un  vicio  de  gramática.  El  poc.  ha  querido  decir  que  el  ti- 
rano feroz  viene  á  confundirae  con  el  polvo  de  aquel  á  quien 
oprimió  imolenle;  pero  ha  dicho  ó  dejado  entender  lo  con- 
trario; porque  el  polvo  del  que  oprimió  es  lo  mismo  que  el 
polvo  del  opresor,  no  del  oprimido.  En  una  palabra,  el 
poeta  puso  en  activa  el  verbo  oprimir  en  vez  de  emplearle  en 
pasiva.  En  la  misma  pieza  titulada  el  Cemeuta^io^  dice  Eche- 
verría: 

[^  tumba  es  el  amor .... 

}*  por  muchos  esfuerzos  que  he  hecho  no  he  podido  com- 
prender lo  que  quiere  decir  aquella  frase;  ni  cuál  es  la  ¡dea 
que  espresa.  Por  fortuna,  de  esto  se  halla  poquísimo  en 
JjOs  Consuelos. 

También  se  encuentra  en  ellos  una  que  otra  idea  falsa 
ó  contrauictoria,  como  por  ejemplo,  las  que  encierran  las 
dos  últimas  eslrof»  de  la  composición  titulada  Mi  estado^ 
pues  que  del  fuego  no  puede  decirse  qtie  se  disipa  como  hn^ 
mo^  para  espresar  que  se  apaga  poco  á  poco,  y  mucho  menos 
que  las  pasiones  y  los  pensamientos  se  convierten  en  polvo. 
No  es  menos  inesacta  la  idea  que  espresa  Echeverría  en  el 
Cementerio  cuando  dice  que  las  fábricas  del  orgullo,  los 
hombres,   las  jeneraciones  etc.,  etc.,  que  dcsendian  en  la 
sima  inapeable^  al  caos  daban  s£A.     Las  cosas  que  en  el 
hecho  de  perecer  y  hundirse  en  el  sepulcro  picí^en  el  ser,  es 
imposible  que  le  den;  y  aunque  pudieran  darle,  nunca  seria 
al  caos^  de  modo  que  esta  idea  es  para  mí  ininteligible;  y. 
si  algo  espresa  es  tan  mctnfisico,  que  no  puede  pertenecer 
á  la  poesía. 

Rarísima  vez  desmaya  Echeverría  en  medio  de  la  com- 
posición, y  su  fuego  crece,  por  lo  común,  á  medida  que 
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entra  itias  cü  el  asanto;  pero  sin  embargo^  se  le  ñola  un 
que  otra  vez,  (laquear  y  decaer.     Lástima  que  en  la  primera 
composición  que  él  titula  Estancias^  después  de  hacer  una 
invocación  á  la  muerte  diciendo: 

Ven  á  mis  votos  silenciosa  muerte, 
Y  en  reposo  feliz  la  ansia  convierte 
Con  que  me  aqueja  el  tiempo  y  el  destino. 
Ven  me  arrebata  donde  no  se  siente, 

agregue  estos  dos  versos,  que  ponen  término  á  la  pieza: 

Así  cantaba  de  su  patria  ausente 
Por  consolarse  un  triste  peregrino. 

Nada  importa  al  lector  saber  quien  cantaba  aquello  y 
les  ha  hecho  sentir,  y  quisiera  haberle  ignorado,  á  trueque 
de  no  debilitar,  con  estos  dos  versos  la  impresión  que  de- 
án los  anteriores,  con  los  que  la  composición  estaba  natu- 
ralmente terminaba.  Estos  versos  me  producen  el  mismo 
efecto  que  los  dos  que  dice  frígidamente  el  padre  Eneas/  des- 
pués que  espira  Dido,  en  la  tragedia  de  Juan  Cruz. 

No  me  atrevo  á  tachar  como  un  defecto  la  mezcla  de 
asonantes  en  las  estrofas  regularmente  rimadas:  pero  creo 
que  el  buen  gusto  aconseja  que  se  evite  cuidadosamente 
porque  es,  sin  disputa,  mucho  mas' bella  la  estancia  en  que 
no  se  halla  esa  mezcla,  que  aquella  en  que  se  encuentra.  A 
este  propósito  creo  que  leerán  ustedes  eon  gusto  lo  que  me 
escribía  don  José  Joaquin  de  Mora^  desde  Santiago  de  Chile, 
en  Diciembre  de  1831,  con  motivo  de  la  publicación  que  hice 
aquí  de  un  folleto  titulado  elDia  de  Mayo.  ' 

I.  El  día  de  Mayo,  dedicado  al  Pueblo  Oriental.  Por  Florencio  Vá- 
rela, ciudadano  de  Buenos  Aires,  Montevideo,  imprenta  del  Universal  1830. 
20  pág.  en  8^  menor,  elegantemente  impreBAS  conteniendo  cinco  piezas  en 

34 
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a  He  recibido,  me  decía,  cod  deleite  8us  últimas  com- 
posiciones de  usted.  No  le  diré  lo  que  me  parecen:  á  lo 
menos  no  le  enviaré  elogios  si  no  criticas.  Veo  que  es  us- 
ted partidario  de  la  rima,  y  creo  tener  parte  en  esta  opinión. 
— Pero^  ¿por  qué  no  cuida  usted  de  evitar  las  asonancias? 
Fray  Luis  de  León  no  las  evitaba:  (pudo  añadir,  ni  Herrera, 
ni  Rioja,  ni  otros  varios]  pero  por  qué  se  han  de  imitar  los 
defectos?  Atenas  y  cimcia$  en  dos  versos  seguidos,  no  pasa.» 

Esta  carta  dé  un  hombre  tan  literato  como  Mora  fué  la 
primera  que  me  hizo  parar  la  atención  en  aquella  me7xla, 
que  desde  entonces  he  mirado  como  defectuosa;  por  que,  á 
la  verdad,  la  armonía  rigurosa  y  clara  de  la  rima  se  ofusca,  y 
pierde  algo  de  su  gala^  si  se  la  mezcla  otra  armonía  mas  dé- 
bil é  imperfecta.  Es  casi  como  dos  instrumentos  distintos 
que  tocasen  una  misma  sonata  en  diferente  tono. 

Echeverría  no  ha  evitado  esto,  que  Mora  llama  defecto: 
y  basta  un  ejemplo,  para  que  ustedes  hallen  los  demás. 

Todo  he  perdido:  en  mi  insensata  mano 
Las  flores  de  la  vida,  soplo  vano, 
Todas  se  han  deshojado. 

A  mas  de  las  consonantes  mano  y  vano^  está  el  asonan- 
te deshojado  que  debilita  la  belleza  de  la  rima. 

Basta  de  censuras,  amigos  mios.  Repito  que  los  que 
yo  miro  como  defectos  en  el  libro  de  Los  Consuelos  apenas 
merecen  el  nombre  de  lunares,  y  desaparecen  comparados 
con  los  aciertos  del  poeta.  Muchas  veces  he  leido  sus  ver- 
sos, y  solo  han  dejado  en  mi  ánimo  impresiones  agradables: 

▼erso  con  los  siguientes  tftnins:  El  Veinticinco  de  Mayo.  Al  Estndo 
Oriental  del  Uruguay.  A  la  Concordia.  Al  restablecimiento  de  la  biblioie*' 
capúblionde  Montevideo.    Al  bello  sexo  oriental.  G. 
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les  debo  momentos  de  satisfacción  y  de  gozo,  que  no  han 
enturbiado  aquellos  pequeños  errores:  y  á  este  respecto  mi 
juicio  está  completamente  de  acuerdo  con  el  de  mi  hermano, 
y  aun  con  el  de  Horacio,  citado  por  él,  como  ustedes  verán 
mas  abajo . 

Concluyo  mi  examen  de  Los  Consuelos  felicitando  á 
Buenos  Aires  por  su  publicación,  y  uniéndome  á  ustedes 
para  desear  que  su  autor  continúe  estudiando  y  haciendo 
progresos,  porque  así  dará  lustre  á  la  Patria  y  gloria  á  su 
nombre— nc  ilur  ad  ostra. 

Me  ha  pedido  uno  de  ustedes  que  \e  trasmita  el  juicio 
de  Juan  Cruz  sobre  aquel  libro,  y  no  puedo  hacerlo  de  modo 
mejor  que  copiando  sus  propias  palabras.— «¡Cuánto  me  ha 
complacido  (dice  en  carta  de  15  de  Diciembre]  la  lectura 
de  Lo9  Consuelos  de  Echeverrial  porque  consuela  también 
ver  uno  que,  de  cuando  en  cuando,  aparezca  en  su  patria 
algo  que  la  vengue,  en  parte,  de  la  humillación  en  que  ac- 
tualmente jime.  Jeneralmente  hablando.  Los  Consuelos  son 
poesías  de  mérito;  que  verdaderamente  merecen  ese  nom- 
bre, á  pesar  de  los  pequeños  lunares  que  en  ellas  se  notan,  y 
de  que  tú  te  has  hecho  cargo. — Pero  yo  digo  como  Horacio: 

.  .Ubi  plura  nitent  in  carmine,  non  ego  paucis 
Offendar  macutis;  quas  aut  incuria  fudit, 
Aut  humana  parum  cavit,  natura.^ 

Si  vuelves  á  escribir  al  joven  Echeverría^  felicítale  ámi 

nombre,  y  dale  gracias  por  el  concepto  honroso  con  que  me 

distingue.     Yo  también  le  escribiría  si  el  estado  de  mi  salud 

me  permitiera  hacerlo  sobre  su  obra  con  la  estension  que 

deseara.»- 

1.  Ad.   Pisones.  V.  356-358.  (G.) 

2.  El   señor  don  JuanC.  Várela  daba  mucho  precio  á  las  producciones 
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Ahí  llenen  ustedes,  amigos  queridos,  el  juicio  de  mi 
hermano  sobre  el  libro  en  cuestión.  A  juzgar  por  los  Dia- 
rios de  esa,  él  ha  obtenido  una  acojida  favorable  en  Buenos 
Aires,  y  á  fé  que  la  merece.  La  Gaceta  le  elogió  con  justi- 
cia; pero  no  estoy  conforme  con  ella,  ni  con  el  Diario  de  la 
Tarde  respecto  de  las  piezas  que  mira  como  superiores. — 
Lara  ó  la  partida  y  el  Cementerio,  d^signtfdos  por  ambos 
como  tales,  son  de  las  composiciones  que  roas  lunares  tie- 
nen en  esta  colección;  y  ustedes  se  convencerán  si  los  ex2i- 
miuan  con  detención.  Son,  en  mi  sentir,  mucho  mas  be- 
llas, El  Deseo,  El  Crepúsculo,  La  Melancolia,  El  Recuerdo, 
aunque,  por  desgracia,  concluye  con  el  verso 

Y  todo  extinga, 

que  es  de  feísimo  sonido.  No  me  acuerdo  si  la  Gacela,  (que 
no  tengo  á  la  vista)  citó  como  preferente  Mi  Destino;  pieza 
bellísima,  llena  de  sentimiento  y  de  verdad.  Convengo,  si, 
con  aquel  diario^  en  que  El  Clavel  del  Aire,  y  sobre  todo  Kl 
Poeta  Enfermo  merecen  una  mención  especialísima.  Esta 
última  pieza,  como  Mi  Destino  y  el  Crepúsculo,  son  de 
aquellas  que  es  imposible  leer  sin  emoción,  sin  pagar  el 
tributo  de  lágrimas,  que  el  poeta  pide.  Qué  lástima,  amigos 
míos,  que  tan  luego,  en  El  Poeta  Enfermo  se  hallen  los 
versos  que  yo  miro  como  mas  defectuosos  en  toda  esta  co- 
lección !  Después  de  una  magnífica  estrofa  en  que  habla 
del  fuego  que  enciende  su  alma,  dice  en  la  siguiente: 

de  Echeverría,  de  quien  solo  conoció  Los  Consuelos.  En  carta  de  7  de  Se- 
tiembre de  ]83S,  noM  decía:  "no  tengo  la  satisfacción  de  conocer  á  Eche- 
verría, pero  le  amo  KÍn  conocerle  desde  qae  leí  sus  Consuelos  Yo  no  só  lo 
que  él  piense  de  mí,  pero  yo  le  cnento  entre  mis  amigos.  Si  nsted  tiene 
proporción  de  hacerlo,  salúdele  á  mí  nombre  con  estos  sentimíentus." 

(G.) 
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El  universo  entero 

Armonizando  resonaba  en  ella 
Cual  laúd  inmenso; 

hipérbole,  tn  mi  sentir,  exagerada  en  demasía;  estrofa  en 
que  se  halla  el  verbo  armonizar^  que  no  es  ni  puede  ser  cas- 
tellano; y  en  la  que  por  último,  ha  hecho  breve  el  poeta  la 
sílaba  final  de  laud^  larga  por  su  naturaleza  en  castellano. 

Es  tiempo  ya  de  que  digamos  unas  pocas  palabras  sobre 
el  artículo  del  Diario  de  la  Tarde ^  del  cual  habla  Juan  Cruz 
en  los  términos  siguientes :  <EI  artículo  del  joven  Thomp- 
son, inserto  en  el  Diario  de  la  Tarde^  es  escrito  en  lo  gene- 
ral con  tino  y  buen  juicio;  pero  debia  haber  sido  mas  justo 
acordándose  también  de  Luca,  de  Lafinur,  de  López,  de  Ro- 
dríguez, etc.  Ya  se  lo  han  reprochado  en  la  Gaceta^  aunque 
en  un  tono  que  muestra  en  el  articulista  que  en  ella  escri- 
bió, mas  odio  á  mí,  que  aprecio  y  amor  á  aquellos  injénios.o 

No  solo  en  esto  me  parece  que  fué  injusto  el  autor  del 
artículo  del  Diario  de  la  Tarde^  sino  también  en  indicar,  co- 
mo preferente  á  las  elegías  de  Echeverría,  4ina  que  se  hizo 
A  la  Muerte  del  Dr.  Patrón^  de  que  Thompson  copió  al- 
gunos trozos.  Esta  pieza  me  parece  desnuda  del  mérito  que 
se  le  atribuye:  siAiene,  como  creo^  exelentes  versos,  su  plan 
es  defectuosísimo,  su  estilo  desentonado  si  se  le  considera 
con  respecto  al  género  déla  composición;  y  en  una  palabra, 
nada  me  parece  menos  que  una  elegía.  Su  mismo  autor  la 
ha  borrado  y  separado  de  su  colección,  condenándola  á  no 
ver  de  nuevo  la  luz  pública.' 

Por  lo  demás^  aquel  articulo  es  escrito  con  acierto,  con 

1.     La  Elegía  á  que  se  refiere  D.  Florencio,  fué  escritn  por  su  hermano 
D.  Juan  Cruz.    Véase  el  Estudio  sobre  este  poeta  en  estaRevibta.         {G.) 
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buen  guslo:  su  aulor  discurre  bien  sobre  el  origen,  progre- 
so y  estado  de  nuestra  poesfa  y  nuestros  buenos  principios. 
No  estoy,  sin  embargo,  conforme  con  sus  ideas  respec- 
to de  los  ensayos  heebos  en  la  tragedia.  Prescindo,  por 
supuesto,  del  mérito  de  las  que  han  visto  la  luz  en  nuestra 
patria:  no  dudo  que  la  historia  de  la  América  puede  ofrecer 
argumentos  riquísimos  para  ejercitar  el  jenio  de  Sófocles; 
pero  no  creo  por  eso  que  el  poeta  trágico  «haya  olvidado  su 
verdadera  misión,  iéí  desconocido  sus  nobles  intereses  por 
haber  tomado  sus  héroes  de  otra  historia  que  la  nuestra . » 
Etaeno  será,  no  hay  duda,  que  la  América  «tenga  su  teatro, 
donde  ella  misma  se  reflejes;  pero  este  no  es  un  precepto 
que  deb«jrepularsecomo  tal,  ui  cuya  violación  sea  motivo  de 
censura. 

Huy  lejos  de  eso:  el  objeto  de  la  trajedis,  las  pasiones 
que  esta  clase  de  poemas  deben  poner  en  movimiento,  son 
de  tal  naturaleza  que  nada,  nada  influyen,  á  mi  juicio,  en  el 
éxito  moral  del  drama,  la  nación  ni  el  tiempo  á  que  pertene-r 
een  los  sucesos  que  se  representan,  y  los  personajes  que 
ligaran.  Lo  mismo  llora  boy  y  se  estremece,  el  especta- 
dor, viendo  á  Fedra,  á  Makoma,  á  Alalia,  á  Felipe,  á  Sottí; 
que  lo  que  podría  llorar  y  estremecerse  viendo  en  la  escena 
sucesos  acaecidos  en  Francia,  en  Italia,  en  época  reciente. 
Un  inglés  no  sentirá  mas  en  un  pasage  de  Ricardo  por  ser 
su  historia,  que  en  otro  de  Hamlet,  de  los  tienpoi  fabulosos 
de  Dinamarca. 

Tan  distante  estoy  de  pensar  en  cslo  como  el  autor  del 
articulo.  {\\\c  creo  al  contrario,  como  don  Ignacio  Luxan, 
como  Martínez.,  Moraiin,  ele,  que  es  nejor  buscar  par:*  la 
g  rcnioti5ii       -  bablodcla/  propia' 
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mente  tal;  no  de  esas  otras  fábulas  medio  cómicas,  medio 
trágicas,  llamadas  melodramas  ó  tragicomedias. 

Pero  en  lo  que  menos  razón  encuentro  á  aquel  artículo, 
es  en  la  parte  que  dice:  hé  aquí  lo  que  nosotros  llamamos  li- 
teratura nacional^  etc.  No,  amigos  mios;  yo  no  creo  que 
para  que  la  literatura  sea  nacional^  es  necesario  que  tome 
en  la  patria  todos  los  asuntos  que  trate^  que  copie  sola- 
mente nuestra  naturaleza,  que  refleje  siempre  nuestros  ca- 
racteres, nuestras  costumbres.  Los  dominios  del  poeta  son 
ilimitados;  su  imaginación  abarca  toda  la  creación.  Tome 
los  objetos  y  los  originales  donde  quiera,  con  tal  que  quien 
los  imita,  quien  los  establece,  quien  les  dá  el  colorido  y  les 
viste  las  galas  de  la  poesía  sea  un  injenio  de  mi  patria^  que 
escriba  en  ella  ó  para  ella,  yo  llamaré  siempre  á  semejantes 
producciones  literatura  nacional. 

¿Quién  dirá,  con  razón,  que  no  pertenecen  á  la  litera- 
tura italiana  las  obras  dramáticas  del  terrible  Alfieri,  de  Mon- 
ti,  de  Manzoni;  á  la  francesa,  las  de  Corneille,  Racine,  Vol- 
taire,  las  de  Hugo  mismo  y  Delavigne,  porque  los  asuntos 
no  son  tomados  de  la  historia  de  Italia  ó  de  Francia  ?  La 
Numancia  de  Ayala,  el  Pelayo  de  Quintana,  la  Moraima  de 
Martinez  (prescindiendo  del  mérito  de  todas]  me  parecen 
tan  pertenecientes  á  la  literatura  española,  como  el  Edipo  de. 
este  último,  el  Huérfano  de  la  china  de  Iriarte,  ó  el  Idome- 
neo  de  Cienfuegos.  Y  por  lo  que  á  mí  toca,  reclamo  igual- 
mente para  la  literatura  argentina  el  Ciripo  y  la  Dido;  el  Mo- 
Una  y  la  Argia. 

Es  forzoso  concluir  esta  carta.     Eu  otra  ú  otxas  habla- 
remos  algo  sobre  la  Memoria  descriptiva  del  Tucuman  del 
j^vim  ^tberdi;  sobre  el  Aníonino  y  su  traducción;  esto  es  si 
lienen  paciencia  para  leer  tanto. 
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Acompaño  á  esta  carta  copia  de  uoos  fragmentos  de  un 
poema  de  D.  J.  J.  de  Mora,  qae  prometí  á  Jaan  María  mucho 
tiempo  hace;  y  de  una  canción  de  Delavigne,  que  me  parece 
muy  linda. 

Adiós,  amigos  queridos :  él  haga  que  prosperen  uste- 
des en  este  nuevo  año,  como  lo  desea  cordialísimamente  su 
sincero  amigo. 

Florencio  Várela. 


-►«H*- 


LAS  RAZAS  PRIMITIVAS  DEL  PERÚ. 


Les  Races  Aryennes  du  Pérou—Leur  langue—Leur  Religión -Lew  histoire 
par  Vicente  Fidel  Lopez-Paris  1871,  I  vol.  4.o— 431  páj.— Libraire  A. 
Fraack 


Uno  de  los  problemas  científicos  que  aun  esperan  so- 
lución satisfactoria  es  el  del  oríjen  de  tos  primitivos  habi- 
tantes de  América.  Recorrido  el  nuevo  continente  en 
todos  sentidos  por  numerosos  viajeros  y  sabios  europeos, 
cada  uno  ha  pretendido  resolver  á  su  modo  el  problema,  es- 
tableciendo teorías  mas  ó  menos  probables  é  injeniosas  poro 
sin  el  suficiente  fundamento  para  convencer  al  investigador 
desapasionado. 

Talvez  el  último  esfuerzo  para  esclarecer  definitiva- 
mente tan  interesante  punto  lo  ha  hecho  el  doctor  López,  en 
el  hermoso  volumen  publicado  en  París  hace  dos  años  con 
el  título  trascrito  al  principio  de  este  artículo.  El  autor  es 
un  distinguido  literato  arjentiuo,  conocido  ya  favorablemente 
por  su  novela  La  novia  del  hereje^  en  que  ha  reproducido 
con  bastante  exactitud  la  vida  social  de  la  época  colonial 
americana  y  por  otros  trabajos  no  menos  recomendables. 
Colaborador  notable  de  la  antigua  Revista  de  Buems  Aire$^ 
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fué  en  ella  que  el  doctor  López  dio  á  luz  sus  primeros  estu- 
dios sobre  el  oríjen  de  los  antiguos  peruanos^  tomando  el 
idioma  por  base  de  sus  investigaciones.  Durante  diez  años 
ha  continuado  esos  estudios,  consignando  en  el  libro  que 
nos  ocupa  el  fruto  de  sus  prolongados  trabajos,  dignos 
de  ser  conocidos  y  apreciados  en  la  América  toda  y  de 

llegar,  en  Europa,  á  modificar  las  opiniones  de  los  sabios 

* 

sobre  la  naturaleza  é  índole  de  los  dialectos  america- 
nos, harto  descuidados  basta  aquí  por  los  filólogos  moder- 
nos. 

Preocupados  éstos  principalmente  con  los  dialectos 
orientales,  consagrados  á  la  investigación  de  las  raices  y  en- 
troncamiento  de  las  lenguas  europeas,  para  ellos,  los  ame- 
ricanos han  pasado  casi  del  todo  desapercibidos  y  han  sido 
relegados  desdeñoMmente  á  la  familia  de  dialectos  informes, 
incultos,  variables  y  caprichosos,  sin  reglas,  sin  pasado  y  sin 
porvenir,  propios  de  las  tribus  nómades  en  el  periodo  estre- 
mo de  la  barbarie  humana. 

»  Desde  fines  del  siglo  pasado,  en  que  el  célebre  Paw  de- 
cía: alas  lenguas  de  América  son  tan  limitadas  y  tan  escasas 
de  palabras  que  no  es  posible  espresar  en  ellas  ningún  con- 
cepto metafísico;  en  ninguna  de  ellas  se  puede  contar  mas 

allá  de  tres no  es  posible  traducir  un  libro,  no  ya  en 

las  lenguas  de  los  Algonquines  y  de  los  Guaranís  ó  Para- 
guayos, pero  ni  aun  en  las  de  Méjico  y  Perú,  por  no  haber 
en  ellas  suficiente  cantidad  de  voces  para  espresar  nociones 
jenerales) . . .  .desde  la  época  en  que  tales  disparates  se  es- 
cribía, hasta  nuestros  días  en  que  los  idiomas  americanos 
generalmente  son  clasificados  entre  los  monosilábicos  y  aghi^ 
tinados^  opuestos  á  las  familias  semítica  e  indo-europea,  los 
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filólogos  se  han  dejado  guiar  por  las  relaciones  de  viajeros 
mas  ó  menos  veraces  é  instruidos,  sin  acordarse  jamás  de 
fundar  sus  apreciaciones  en  el  estudio  profundé^  de  los  mis- 
mos dialectos  con  tanta  lijereza  caliücados. 

Este  estado  de  la  opinión  era  un  poderoso  obstáculo 
para  iniciar  con  provecho  investigaciones  acertadas  sobre 
el  oríjen  de  los  pueblos  americanos;  en  estos  estudios  era 
el  idioma  precisamente  «1  llamado  á  arrojar  mucha  luz  sobre 
pueblos  de  los  que  apenas  quedan  otros  recuerdos  que  al- 
gunos escasos  monumentos  destrozados  y  un  vago  eco  de 
su  estraña  civilización.  Por  el  examen  del  idioma,  este  ma- 
ravilloso auxilio  arqueolójico,  instrumento  único  de  recons- 
trucción, como  lo  llama  Volney,  debia  principiar  toda  inves- 
tigación seria  sobre  el  oríjen  del  hombre  americano,  y  así  lo 
ha  comprendido  el  doctor  López  al  tomar  la  filología  como 
punto  de  partida  y  como  base  de  sus  estudios  sobre  las  razas 
primitivas  del  Perú. 

Al  estudiar  el  quichua,  la  lengua  mas  culta  de  cuantas 
existieron  en  el  nuevo  continente,  el  autor  revela  un  distiíi« 
guido  talento,  profundo  conocimiento  de  la  materia,  gran 
familiaridad  con  la  historia  primitiva  de  América,  y  sobre 
todo,  un  arte  consumado  para  agrupar  y  poner  de  relieve 
ante  el  lector  todos  los  pormenores  favorables  á  la  teoría 
que  pretende  demostrar.  Partiendo  la  comparación  filólo- 
jica  del  quichua  con  las  lenguas  ariacas  madres,  y  pasando 
después  al  examen  detenido  de  las  tradiciones  históricas  y 
relijiosas^  conocimientos  astronómicos,  hábitos  sociales  y 
escasas  nociones  literarias  de  los  antiguos  moradores  del 
Perú— examen  interesante  en  el  que  surjen  multitud  de  cu- 
riosas relaciones  y  semejanzas  con  las  tradiciones  primitivas 


528  RE  VISTA    I>fiL     RIO    DE  LA  PLATA. 

y  con  el  carácter  de  las  razas  indo-curopeas~el  doctor  Lo-^ 
pez  pretende  establecer  la  siguiente  proposición:  el  quichua 
es  una  lengu^  ariaca\  por  consiguiente,  pertenece*,  á  la  fa- 
milia del  sánscrito,  del  pelasgo  ó  greco-latino,  del  zend,  del 
eslavo,  del  jermáuico  y  del  céltico.  Mas,  hay  una  dificul- 
tad aparentemente  insuperable  para  aceptar  esta  tesis.  Se 
sabe  que  las  lenguas  indo-europeas,  sin  esceptuar  la  rama 
de  los  Aryas,  son  todas  de  inflexión,  y  poseen  nn  mecanismo 
gramatical  mas  ó  menos  completo.  En  ellas,  la  raiz  espe- 
rimenta  una  alteración  fonética  correspondiente  á  la  idea 
que  se  quiere  espresar.  Sus  declinaciones  y  conjugaciones 
manifiestan  accidentes  muy  marcados;  y  en  las  primeras,  el 
sustantivo  afecta  formas  especiales  para  denotar  el  número, 
el  jénero,  el  caso;  formas  que  nacen  de  la  palabra  misma,  y 
no  de  la  posposición  de  silabas  ó  letras  invariables.  Eq 
las  conjugaciones,  revélase  análogo  fenómeno;  el  vocablo 
va  variando  para  amoldarse  á  las  exijencias  de  tiempo  y  per- 
sona, pero  siempre  permanece  completo  en  sí  mismo.  Nada 
de  esto  se  observa  en  otras  lenguas,  en  las  cuales,  las  decli- 
naciones y  conjugaciones  se  forman  por  la  adición  de  una 
sílaba  invariable  al  vocablo,  permaneciendo  este  y  aquella 
inalterables  y  conservando  su  autonomía  propia.  El  qui- 
chua evidentemente  pertenece  á  este  último  jénero  de  len- 
guas, es  decir,  es  un  idioma  de  aglutinación  '  como  se  ve 
por  los  ejemplos  mas  sencillos  de  declinación  y  conjuga- 
ción, V.  gr. 

N.    Runa  el  hombre. 

G.    Runa-p  del  hombre. 

1.  Todos  los  idiomas  americanos  tienen  este  carácter  en  tan  alto  grado, 
que  Du  Ponceau  los  ha  llamado   potisintétieos,  y  Lieber,  olofrásticos . 

Nota  del  Autor. 
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D.  Runa-pac  para  el  hombre. 

A.'  Runa-cta,  runa-man  al  hombre. 

V.  Runa-y-oh  hombre! 

A.  Runa-huan  con  el  hombre. 

Plural. 

N      Runa-cuna  los  hombres. 

G.    Runa-cuna-p  de  los  hombres. 

D.  Runa-cuna — pac  para  los  hombres. 

A.  Runa-cuna-cta,  runa-cuna-mau  á  los  hombres. 

V.  Runa-cuna-y!  oh  hombres! 

A.  Runa-cuna-huan  con  los  hombres. 


Munaniyo  amo 

Munanqui  tú  amas. 

Muñan  él  ama. 

Munanchic,  munaycu  nosotros  amamos. 

Munanquichic  vosotros  amáis. 

Muñan,  munancu  ellos  aman. 

Cómo,  pues,  clasiflcar  el  quichua  entre  las  lenguas  de 
inflexión  siendo  manifiestamente  un  idioma  aglutinado?  Es- 
ta objeción  es  tan  evidente,  que  no  se  ha  escapado  al  autor. 

Por  eso  ha  modificado  su  proposición  sobre  la  proce- 
dencia del  quichua,  formulando  su  teoría  de  esta  manera: 
el  quichua  es  una  lengua  ariaca^  de  aglutinación.  Pero  to- 
davía ¿cómo  conciliar  los  dos  términos  de  esta  tesis?  «AI 
decir  del  quichua  que  es  una  lengua  ariaca»  escribe  el  doc- 
tor López,  «no  quiero  que  se  exajere  demasiado  la  signifi- 
cación y  sentido  de  mis  palabras.  No  pretendo  absoluta- 
mente sostener  que  en  él  han  de  encontrarse  en  sus  formas 
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secundarias  todas  las  formas  correspondientes  del  sánscrito^ 
del  zend  y  de  los  idiomas  conjénitos.  El  sistema  gramati- 
cal del  quichua  difiere  mucho  del  de  las  lenguas  únicamente 
^asta  aquí  llamadas  ariacas.  Es  cierto  que  su  declinación 
ofrece  inflexiones  radicalmente  análogas  á  las  inflexiones 
ariacas;  pero  con  mas  frecuencia  exhibe  todos  los  caracteres 
de  una  lengua  de  aglutinación:  parece  pues  que  debería  co- 
locarlo en  la  familia  turaniana  antes  que  en  la  ariaca^  rela- 
cionándolo con  el  idioma  turco,  con  el  del  Thibet  y  el 
tamul  antes  que  con  al  sánscrito,  el  griego  y  el  alemán. 
Pero  si  después  de  haber  estudiado  las  formas  gramaticales 
se  pasa  á  estudiar  las  raices  constitutivas  de  las  palabras  y 
de  las  formas  mismas,  es  preciso  reconocer  en  breve  que 
todas  estas  raices  se  encuentran  con  el  mismo  significado, 
funciones  y  derivaciones  que  en  las  lenguas  ariacas,  espe- 
cialmente en  la  rama  pelasga.  El  quichua,  pues,  pertenece 
primitivamente  á  la  misma  familia  de  estas  lenguas  ariacas; 
pero  al  mismo  tiempo  para  esplicar  las  diverjencias  capitales 
que  presentan  en  su  constitución  gramatical,  es  necesario 
añadir  que  se  debe  haber  separado  de  la  lengua  madre  en  una 
época  en  que  esta  no  contaba  con  un  sistema  completo  de  in- 
flexiones y  buscaba  aun  su  forma  definitiva »  (pág.  20). 

Apoya  el  autor  esta  atrevida  hipótesis,  que  es  el  punto 
cardinal  de  su  doctrina,  en  la  teoría  délos  primeros  filólogos 
modernos.  Max  Huller,  Bunsen  y  Pott  vienen  en  su  auxilio 
y  sobre  todo  este  ultimo,  cuando  sostiene  que  la  formación 
del  sánscrito,  tal  cual  ha  llegado  hasta  nosotros,  ha  sido 
precedida  de  un  período  de  estrema  sencillez  y  falta  absolu- 
ta de  inflexiones,  de  la  cual  ofrecen  hoy  mismo  ejemplos  no- 
tables el  chino  y  otras  lenguas  monosilábicas. 
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«Un  momento  de  reflexión,  dice  el  Dr.  López,  «basta- 
rá para  convencernos  de  la  verdad  de  esta  teoría.» 

«Si  somietemos  al  análisis  gramatical  una  lengua  de  in- 
flexiones, por  ejemplo,  el  sánscrito  que  es  la  mas  antigua  y 
la  mas  abundante  en  formas  primitivas,  descubrimos  en  to- 
das estas  inflexiones  palabras  independientes,  raices  demos- 
trativas que  primitivamente  tuvieron  un  significado  distinto 
de  las  raices  atributivas  á  las  cuales  las  han  unido  las  va- 
riaciones de  la  lengua.  En  aquella  época,  toda  raiz  era 
una  palabra,  y  toda  palabra  una  raiz;  no  existia  todavía  en- 
tre las  diversas  partes  dt*.  la  oración  la  diferencia  que  con 
tanto  cuidado  establecemos  nosotros;  la  misma  sílaba  usada 
como  verbo,  como  nombre,  como  adjetivo,  como  adverbio, 
dependía  para  su  determinación  del  lugar  que  ocupaba  en  la 
construcción  jeneral.  El  chino  y  el  antiguo  ejipcio  son 
ejemplos  notables  de  esta  primera  serie  de  lenguas. 

Este  procedimiento  era  suficiente  para  todas  las  exijen- 
cias  del  pensamiento  humano:  pero  otros  pueblos,  éntrelos 
que  un  principio  de  concentración  precoz  no  habia,  como 
entre  los  chinos,  paralizado  el  desarrollo  gramatical^  encon- 
traron un  procedimiento  lingüístico  mas  perfecto.  Cierto 
número  de  raices  se  aglutinaron  con  otns  raices  para  hacer- 
las traducir  de  una  manera  que  pareció  mas  exacta,  todos 
los  matices  sucesivos  del  pensamiento,  sin  esperimentar,  siii 
embargo,  la  menor  alteración  fonética  y  sin  sufrir  cambio 
alguno  que  pudiera  desfigurar  por  completo  uno  de  los  dos 
términos  empleados.  Con  este  sistema  gramatical  cuen- 
tan hasta  hoy  los  turcos,  los  tártaros  y  mongoles,  y  este  me- 
dio de  espresarse  les  habrá  parecido  sin  duda  bastante  per- 
fecto, desde  que   no  sienten  la  necesidad  de  abandonarlo. 
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Pero  otros  pueblos,  los  que  especialmente  se  han  llamado 
ariacos^  no  se  detuvieron  allí.» 

«Esas  palabras  auxiliares,  independientes  y  distintas 
en  un  principio^  perdieron  poco  á  poco  la  conciencia  de  sí 
mismas;  después^  habiendo  sobrevenido  la  alteración  fonéti- 
ca,  la  raiz  atributiva  y  la  raiz  demostrativa  se  reunieron  en 
un  solo  término  indivisible,  tan  completamente  que  pronto 
se  redujo  la  última  á  una  sílaba  y  hasta  á  una  simple  letra 
que  nos  permite  todavia  reconocer  algunas  veces  la  forma 
primitiva  y  el  sentido  antiguo  de  la  inflexión,  pero  que  no 
tiene  por  sí  sola  pinguna  especie  de  significado  y  no  es  á 
los  ojos  del  vulgo  mas  que  un  apéndice  necesario  y  como  la 
vejetacion  natural  de  la  raiz. 

Establecido  esto,  ¿no  es  sencillc»  y  natural  admitir  que 
una  lengua  cuyas  raices  todas  indican  el  oríjen  ariaco,  sepa- 
rada por  los  accidentes  de  las  emigraciones  de  sus  herma- 
nas asiáticas  y  europeas  y  encerrada  durante  siglos  enteros 
en  el  corazón  de  la  América  Meridional,  se  haya  visto  para- 
lizada en  su  período  transitivo  por  un  principio  de  reconcen- 
tración política  y  social,  y  así  se  encuentre  que  tiene,  á  la 
vez  que  un  fondo  completamente  anaco,  accidentes  grama- 
ticales que  suelen  encontrarse  tan  solo  en  las  lenguas  tura- 
nianas?  Este  es  precisamente  el  caso  del  quichua,  si  logro 
demostrar  satisfactoriamente  que  todas  sus  raices  son  ariacas 
y  que  revela  un  oríjen  común  con  el  sánscrito»  (páj.  22). 

Según  esta  hipótesis,  el  quichua  debió  separarse  de  la 
lengua  radical  en  una  época  en  que  aun  no  se  habian  dise- 
ñado los  caracteres  opuestos  de  inflexión  y  aglutinación, 
que  posteriormente  han  dividido  las  lenguas  en  dos  grandes 
ramas:  en  la  época  del  monosilabismo,  antes  que  la  diversi- 


RAZAS    PRIMITIVAS   DEL   PERÚ.  533 

dad  del  cauto  local,  peculiar  de  cada  pueblo  ó  tribu,  hubie- 
se producido  efectos  sensibles  en  el  dialecto;  es  decir,  án^ 
tes  que  hubiese  comenzado  lo  que  se  ha  llainado  la  corrup- 
ción de  los  sonidos  bajo  ia  influencia  de  la  pronunciación. 
Entonces  solo  habia  lenguas  monosilábicas,  ó  cuando  mas 
ihabria  ya  aparecido  en  algunas  un  principio  de  aglutinación 
instintiva.  El  quichua,  desde  luego,  bien  puede  despren- 
derse ya  delasiedguasariacas,  ya  délas  turanianas,  fami- 
las  que  solo  exhibieron  sus  respectivos  caracteres,  cuando 
el  desarrollo  lingüístico  hubo  llegado  á  una  época  de  mayor 
adelanto  y  la  multiplicación  de  las  necesidades  del  pensa- 
miento esLijió  un  aparato  gramatical  mas  complicado  y  arti- 
ficioso¿ 

Para  demostrar  que  ía  lengua  peruana  es  hija  de  una  de 
las  grandes  ramas  de  la  familia  jafética,  sería  necesario  ma- 
nifestar que  sus  raices  se  encuantran  en  ia  lengua  madre  sin 
alteración  ni  cambio  de  significado,  teniendo  cuidado  de  no 
alucinarse  con  coincidencias  mas  ó  menos  curiosas  de  pro- 
nunciación ó  con  semejanzas  aparentes,  y  de  observar  las 
leyes  de  derivación  y  los  cánones  que  presiden  al  cambio 
de  ciertas  letras  en  otras,  cánones  consagrados  ya  con  sufi* 
cíente  firmeza  por  la  ciencia  filolójica  de  nuestros  dias. 

Tratándose  del  quichua,  este  examen  profundo  de  tes 
raices  ofrece  dificultades  muy  especiales. 

El  quichua  ha  sido  un  idioma  desgraciado;  de  él  solo 
nos  quedan  vestijios  en  el  dialecto  moderno,  pero  su  inte- 
gridad y  su  pureza  orijinales  han  desaparecido  para  siempre. 
En  ninguna  parte  ha  encontrado  este  idioma  un  asiU)  contra 
las  inclemencias  del  tiempo  y  contra  las  vicisitudes  históri- 
cas; del  dialecto  primitivo  no  conservamos  un  solo  monu- 

35 
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inento  literario,  sí  escepluamos  el  tiranía  Olíanla,  sohre 
cuya  auteDÚcidad  adhticsub  pidicelisest. 

La  conquista  espafiola  y  el  roce  diario  con  el  idioma 
del  conquistador  bao  desfigurado  mucho  el  idioma  de  los 
oi^ullosos  monarcas  del  Cuzco,  j'  asi  como  gran  número 
de  palabras  quichuas  {Ceoto,  Lampa,  Llseque,  Papa,  Puna, 
Purulu,  Quincha,  Totora,  Jupu,  Kcaraclia,  Murucku,  far- 
pa, Kcoronta,  Huahua,  Huasca,  Kcatlampa,  Callana,  Can- 
cha, Kconcho,  chacra,  charqui,  chasca,  Tampu,  pascana, 
chimpa, '  etc.)  lomaron  carta  de  ciudadanía  en  el  idioma  de 
los  estraiijeros,  muchos  vocablos  españoles  iatrodujéronse 
insengíblemente  en  el  quichua,  adaptándose  á  las  formas 
especiales  del  dialeeto:  El  quichua  carecía  ile  escritura;  los 
quippus,  ;  los  escasos  ;  toscos  jeroglíficos  descubiertos  no 
alcanzan  á  sustituir  el  alfabeto  ni  revelan  indicio  alguno  so- 
bre la  ortografía  y  verdadera  proiicociacion  del  idiom», 
elementos  importantísimos  en  toda  investigación  flioidgici. 
Para  la  determinación  de  estos  elementos,  en  el  caso  del 
quichua,  hay  que  atenerse  á  los  aventurados  y  saperflcltln 
escritos  de  los  misioneros  de  la  conquista  6  bien  decidim-  i 
componer  un  alfabeto  convencional,  tan  acorde  como  sea 
posible,  con  la  fndotc  jencral  del  dialecto  y  cou  .su  pro- 
nunciación moderna.  Algunos  escritores,  preflriendo  lo  pri- 
mero, aceptan  por  punto  de  partida  de  sus  estudies  las  gra- 
máticas de  los*  misioneros  españoles  de  lot  riglM  XVI  y 
XVll;  otros  han  lormnlado  un  alfabeto  especial  cOBfe  Tchn- 
di  y  MosBÍ. 

Sin  arredrarse  por  eslas  dilicnltades,  el  doctor  Lopetg 

1.     De  eita  palabra  quu   dignifica  el  otro  lado   dt¿  ria,  viene  el  vn 
moderno  Chimha.  (N.  del  ntorj 
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acomete  Iheno  de  resolución  el  exámeu  ülolójico  del  qui- 
chua; y  ésta  es  sin  disputa  la  parte  mas  interesante  de  su 
obra.  No  es  mi  ánimo  seguirlo  al  través  de  todas  sus  dis- 
cusiones; satisfecho  quedaré  si  logro  tan  solo  dar  una  idea 
jeneral  del  procedimiento  observado  y  de  los  resultados  á 
que  cree  arribar  el  autor. 

Nada  mas  carioso  que  el  modo  prolijo  como  están  com- 
paradas las  raices  ariacas  con  las  del  quichua,  y  debemos 
añadir  en  justicia,  nada  revela  con  mas  claridad  el  profun- 
do estudio  que  el  autor  ha  hecho  del  asunto.  Después  de 
reducir  el  alfabeto  peruano  á  quince  caracteres^  ademas  de 
las  cinco  vocales  ordinarias,  el  doctor  López  busca  las  letras 
correspondientes  del  sánscrito,  determina  la  manera  como 
unas  letras  se  convierten  en  otras^  hace  notar  que  pueden 
reducirse  á  tres  las  vocales  del  quichua,  a,  i,  u,  y  esplica  la 
pobreza  de  su  alfabeto,  que  no  tiene  ni  las  consonantes  sua- 
ves G,  D,  B,  ni  las  aspiradas  correspondientes  G\  D\  B'/ 
ni  las  semi-vocales  J,  V,  ni  en  fin,  las  agudas  C,  y  S',  to- 
das las  cuales  posee  el  sánscrito,  demostrando,  conforme  lo 
hace  Bopp,  que  todas  esas  letras  aparecieron  en  este  último 
idioma  solo  cuando  ya  se  hubo  separado  de  las  otras  lenguas 
ariacas.  El  quichua  rechaza  siempre  la  unión  de  dos  con- 
sonantes, combinación  que  no  ocurre  ni  en  principio  de  la 
palabra,  ni  en  principio  de  sílaba.  Los  sonidos  guturales 
inertes  que  caracterizan  la  pronunciación  quichua  y  que  los 
antiguos  gramáticos  españoles  trascribian  con  una  doble 
consonante,  como  KKarpa,  tienda  de  campaña;  TTai^ta, 
pan;  deben  escribirse    Kakarpa,   tatanta,    pronunciando 

1 .    Hacemoi  uso  del  alfabeto  do  traBcripeion  formulado  por  el  doctor 
Lopeí  para  lai  palabro  aanacritaa»  (Nota  del  antor.) 
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los  indios  con  lanta  rapidez  b  príincra  silaba,  «iiiécaai  des-' 
aparece  ó  mas  bien  se  ideolilica  coa  la  segunda. 

En  el  examen  comparativo  de  las  lelras  quicbaas  y  arla- 
cas,  el  doctor  López  es  feliz,  salvo  en  uno  que  otro  caso,  en 
que  se  deja  arrastrar  por  sus  ideas  y  deduce  consecuencias 
que  talvez  no  sean  rigurosamente  exactas.  Así,  hablando 
de  la  falta  en  quichua  de  los  caracteres  sánscritos  6  i  B', 
dice  (pij.  55]  que  hay,  sin  embargo,  cierto  número  de  pala- 
bras en  las  cuales  P  y  P'  se  suavizan  y  toman  un  sonido  que 
participa  de  aipbas  tetras.  «Eso  es  lo  que  ha  determinado> 
afiade,  (á  los  autores  españoles  de  los  primeros  siglos  á 
escribir  con  B,  ciertas  palabras  peruanas  que  contienen  una 
F'  como  A  labaliba,  Gouyava  y  Kock<:^mba,  y  al  hablar  mas 
adelante  de  la  H  aspirada  (p.  60)  nos  dice  que  unas  veces  se 
pronuncia  fuerte,  otras  suave.  «Eato  es  lo  que  esplica  por 
qu^,  en  los  primeros  autores  españoles,  ciertas  palabras  que 
hoy  se  escriben  con  H,  comienzan  con  G"  '  En  los  dos 
casos  citados,  no  es  difícil  esplicar  la  oriogralla  adoptada  por 
los  gramáticos  de  la  conquista  partiendo  déla  afinidad  qoe 
tienen  en  castellano  las  letras  alteradas,  pero  no  basta  tn- 
tándose  de  un  asunto  tan  importante  eomo  es  detennintr 
la  pronunciación  jenuina  del  quichna,  fundarse  eu  la  orto- 
grafía de  los  españoles,  quienes  muchas  veces  interpretaban 
el  sonido  de  una  manera  caprichoBa.  Asf.  la  P  en  kocha- 
PAHPA  es  aspirada  y  los  indios  la  pronuncian  de  una  mane-  á 
ra  tan  especial,  que  se  distingue  de  la  P  en  PAcnACAMAC,  i 
no  se  acerca  á  Duestra  B,  j  que  solo  podría  trascribirse  il 

].    Na  hcmoavistoenel  tlliro  del  filólo|ú  «rJsutiDD  la 
del  cunbio  de  «  «d  z,  j  ds  c  an  g,  lui  eotnw 


Gnamanga  por  fiminuiM. 
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venlando  an  signo  complejo  que  reprodujese  con  la  posible 
exactitud  la  pronunciación  del  indio. 

En  el  alfabeto  del  doctor  López  figuran  tres  guturales: 
una  suave  K;  una  fuerte  K',  j  una  nasal  N.  Así  pues  tene- 
mos que  el  único  signo  K',  espresa  varias  clases  de  gutura- 
cioa,  las  cuales  los  gramáticos  de  la  conquista,  que  toma- 
ban el  idioma  de  los  labios  de  los  indios,  creyeron  impres- 
cindible distinguir  con  caracteres  especiales.  '  Hay  1."  la 
guturacion  que  se  hace  en  el  fondo  de  la  garganta,  espre- 
sada por  Ce,  como  Ccapac;  2°  la  que  se  bace  en  lo  mas  an- 
terior, espresada  por  K,  como  Kaclla;  3"  la  que  se  bace 
mas  afuera  todavía,  espresada  por  Cq,  como  Cquehini;  4" 
la  que  se  bace  biriendo  con  fuerza  al  ñn  del  paladar,  espre- 
sada por  Cl-h  '  como  CLHASct,  Estos  distintos  acciden- 
tes  de  pronunciación  parecen  indicar  diferentes  raices. 
Kara,  ífl  píe/,  Ccara,  peíado  y  Kcara.  dolor  urente,  peite- 
trante;  Cacha,  mensajero,  Kcacha,  el  incestuoso,  Ckacba, 
Ckacuito,  6ueno,  ¿onito,  no  parece  sino  que  debieran  venir 
de  raices  distintas.  Del  mismo  modo  ttakta,  pan.  ihan- 
ta,  andrajoso,  y  tanta  junta,  congregación  '  de  donde  evi- 
dentemente se  deriva  el  verbo  TANTANi,7uníai'  no  son  pro- 
bablemente ramas  de  na  mismo  tronco.  Casi  siempre  los 
accidentes  de  la  prononciacion,  aun  los  mas  insignificantes 
_  tienen  íntima  relación  con  la  forma  constitutiva  de  la  paU- 

Ane  r  Voc&buUrio  da  b  lengua  qnichoi   por  al  padre  Diafo  da  Tin- 
i  Bnbio,  j  añadido  pií  el  Padre  Juan  de  Fignerado.    Linu     754.  i.* 


Rala  Rouido  lu  cipresi  ol  "eñor  Ijop«i  por  Ch,  qna   ciIíEob  da  p»Jb< 
J.uiDlila  en  lu  pioDuncíacini     '  la  A  Toarte  de  InaatemanaB. 

""  ~  ~        i-derñit       ■>  pa*!  del  verbo  tanuni,  y  de  éste  el 

«*  b  daríneioB  dnl  teiio. 

(NotH  del  Autor.) 
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bra,  y  no  es  cuerdo  hacerlos  á  un  lado  en  el  examen  íiloló- 
jico  de  las  raices  de  un  idioma,  mucho  más  si  éste  es  el 
quidiua»  que  no  cuenta  con  monumentos  literarios  ni  con 
escritura  propia  siquiera,  y  que  solo  se  conserva  hoy  en 
boca  de  un  puñado  de  \ndios  degradados  cuya  pronunciación 
se  corrompe  dia  á  dia,  alejándose  de  la  que  distinguía  á  los 
amantas  del  imperio. 

Del  examen  de  las  letras  pasa  el  doctor  López  al  exa- 
men de  las  palabras  quichuas,  distinguiendo  en  éstas,  la 
raiz,  elemento  invariable  y  constante;  el  tema,  elemento  que 
transforma  la  raiz,  haciéndola  pasar  del  estado  abstracto  al 
concreto,  y  en  flu,  la  terminación  que  consiste  en  una  ó 
mas  silabas  que  añadidas  al  tema,  sirven  para  determinar  la 
relación  de  tiempo,  espacio,  causa,  etc., que  existe  éntrelos 
diversos  elementos  de  la  palabra. 

Las  raices  quichuas,  que  el  doctor  López  reduce  á  dos- 

cíenlas  sesenta  y  ocho,  son  casi  todas  primarías,  silabas 

formadas  por  una  consonante  y  una   vocal  ó  vice-versa,  no 

existiendo,  al  menos  Ubre,  la  raíz  sánscrita  I,  ir.    Por  lo 

que  hace  á  las  raices  secundarias  y  terciarias,  las  pocas  que 

existen  en  quichua  deben  considerarse  como  derivaciones 

de  las  prim;irias,  únicas  verdaderas  raices  del  qnichoa  como 

del  sánscrito.     Los  Urnas  quichuas  revelan  i  sn  vez  «na  gran 

afinidad  con  lo;^  sauscritos.    Así,  ano  de  los  bus  asados,  la 

silaba  Na,  comonica  tanto  en  qnícknncoao  en  sánscrito  una 

si^uiticaoion  pasiva  i  la  rair»  lo  misbo  qne  las   silabas 

Mi.  \  T\  á  las  qoe   corresponden  las  fimas  activas  Mi, 

Tu  Ni, 

IVspnes  de  ocuparse  de  los  tomu  lin^isticos.  el  anior 
examna  detaHadamente  nne^e  raices  qnicknas.  cosparan- 
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dolas  con  las  sánscritas  correspondientes  para  manifestar 
su  estrecha  afinidad.  Las  deducciones  á  que  arriba,  son 
interesantes  y  bien  merecen  una  trascripción,  porque  ademas 
de  su  mérito  propio  marcan  bien  el  carácter  del  libro  que 
nos  ocupa.    Hablando  de  la  raíz  Pak,  el  autor  dice: 

or  Con  el  tema  ariaco  Pak  están  ligadas  en  el  sánscrito 
y  en  las  otras  lenguas  indo-europeas  cuatro  raices  casi  idén- 
ticas en  la  forma  aunque  diferentes  en  el  uso  y  en  el  signifi- 
cado: Pac,  Paks',  Pac',  ligar,  tornar^  exhibir,  desplegar, 
explicar;  Pie'  Pikc',  romper,  participar  cortar;  Pac  ver; 
Pac',  cocer  madurar.  De  cada  una  do  estas  raices  derivase 
cierto  número  de  palabras  quichuas  cuya  significación  y  orí- 
jen  vamos  á  manifestar.  ^ 

a  La  raiz  Pac,  Paks\  Pxc\  no  se  encuentra  libre  en  su 
sentido  de  ligar;  sin  embargo;  ha  subsistido  en  algunas 
palabras  derivadas,  como  Paghacu,  ye^o,  mezcla,  que  liga 
las  piedras  entre  sí;  Pacha-n  todo,  entero:  Paqia,  el  tiempo, 
la  unión  de  días  y  de  años;  PPacha,  la  tierra,  qne,  para  ser- 
virme de  la  antigua  espresion  francesa  encierra  (enserre)  to- 
dos los  seres,  y  P*acha,  el  vestido,  la  ligadura  del  cuerpo; 
Pakta,  semejante,  igual,  un  objeto  ligado  por  la  semejanza 
á  otro  objeto.  La  palabra  Paka,  ocaltar,  pertenece  á  It 
misma  raiz,  así  como  Paksa,  luna  llena,  análogo  al  sánscrito 
Paks'a^  Paks'in,  Paks'aj'an,Paks'adaiu;  las  palabras  Piska, 
perdiz,  PiSKU,  Picuiu,  Pishu,  tres  variantes  del  mismo 
nombre  de  un  pájaro;  Pukpoka,  pajarillo,  por  el  interme- 
dio del  sánscrito  Paks'in  pájaro;  en  fin,  Punchan,  dia, 
puede  atribuirse  á  la  misma  raiz  á  menos  que  se  prefiera 
hacerlo  depender  de  la  raiz  Ping,  latin  Pingere,  dar  color, 
pintar,  con  el  significado  de  luminoso  ó  matizado.» 
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<r  La  raiz  Pic\  Pikgh,  ha  dado  vida  á  una  numerosa  li- 
nca de  vocablos  quichuas:  Paki  romper^  violar ^  Pikgha,  re- 
volver: PiKAf  recojer^  cosechar;  y  por  atenuación  de  signifi- 
cado^ PusKA  desligar^  y  Panghi,  florecer.  De  cada  una  de 
estas  palabras,  han  surjido  otras  derivadas:  de  Paki^  rom- 
per,  se  tiene  Pükrü,  hendidura^  hendido,  caverna,  y  Pükiü, 
manantial,  de  donde  viene  Picha,  lavar,  Pakgha,  el  ria- 
chuelo y  Pauki,  cascada;  de  Paska,  desligar,  viene  Pasu  viu- 
do; y  así  de  los  demás.  » 

c  Al  contrario,  la  raiz  Pa;,  ver^  no  ha  dejado  en  el 
quichua  sino  débiles  huellas  de  su  existencia;  se  la  reconoce, 
á  pesar  de  todo,  en  Pichüi,  la  pupila  del  ojo^  y  en  pinchi, 
aparición,  visión.  En  fin,  la  última  forma  del  tema  Pak, 
ariaco  Pac'  coo^r^  madurar,  nos  da  la  esplicacion  de  muchas 
palabras  del  dialecto  peruano.— Poku,  madurar,  y  Pancü, 
cocer  la^  provisiones,  son  evidentemente  derivados  4e  Pac'. 
Atribuyo  á  la  misma  raiz,  Peka  y  Püchkit,  levadura,  fer- 
mento^ que  se'emplea  para  hacer  la  célebre  chicha;  Pok<>pu 
y  POKCHi^  la  marmita,  ó  vaso  de  barro  de  que  hasta  hoy  se 
sirven  los  indios  en  sus  hogares,  y  talvez  también,  aunque 
con  menos  certeza,  la  palabra  Posoku,  con  la  cual  desig- 
nan la  espuma  formada  sobre  un  líquido  en  ebullición.  » 
(pag.  78.) 

El  doctor  López  termina  la  parte  filolójica  de  su  obra 
con  el  examen  de  las  partículas  que  en  quichua  tienen  tan- 
ta importancia  como  que  ellas  solas  son  las  que  determinan  el 
papel  que  hacen  los  vocablos  en  el  discurso.  Según  seaq 
esas  partículas,  los  vocablos  serán  sustantivos,  verbos  ó  ad- 
jetivos.— cEstas  partículas,»  dice  el  autor,  cpertenecen  i 
las  lenguas  ariacás  y  encuentran  su  esplicacion  y  sus  rtíer' 
en  los  dialectos  de  Europa  y  de  la  India.» 
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Para  manifestar  que  asi  es  en  realidad,  el  autor  examina 
el  sustantivo  quichua,  el  verbo  y  el  pronombre.  Cree  en- 
contrar las  terminaciones  Pi  y  man,  manta  y  huan  que  sir- 
ven para  formar  algunos  casos  de  la  declinación  quichua,  en 
la  preposición  griega  epi,  hacia^  sobre^  en^  y  en  el  api  sáns- 
crito; en  HA,  ^ue  indica  movimiento  regular  y  meditado; 
HUAN,  se  relaciona  por  el  cambio  de  s  en  h,  con  la  preposi- 
ción SA,  sam,  saha,  griego  sun,  latin  cum  que  también  sig- 
nifica  can,  como  su  equivalente  quichua. 

La  primera  persona  del  plural  tiene  en  la  conjugación 
quichua  dos  formas;  según  que  se  incluya  ó  escluya  la  per- 
sona con  quien  se  habla,  así  se  dice  munanchik  ó  munaiku. 
nosotros  amamos.  «La  primera  persona  del  plural  en  sus 
dos  formas»  dice  el  doctor  López,  «rencuentra  formas  aná- 
logas en  la  declinación  ariaca.-^El  radical  ghik,  que  da  la 
forma  escluyente  de  esta  persona  debe  necesariamente  en- 
cerrar en  sí  una  idea  de  colección,  de  vínculo,  de  reunión; 
y  de  hecho,  si  se  busca  en  e)  vocabulario  indo-europeo  la 
raiz  de  esta  partícula  no  es  dificil  encontrarla:  c'i  en  sáns- 
crito, quiere  decir,  reunir  juntar . — Respecto  de  la  k,  con 
que  termina  este  afljo,  debo  observar  que  los  habitantes  del 
Perú  central  le  dan  el  sonido  de  la  ch,  española  ó  de  la  S^ 
fuerte  ordinaria:  para  ellos  munanchik  es  munancqich  ó  mu- 
NANCHis.  Si  se  recuerda  ahora  que  esta  persona  es  del  plu- 
ral, fácilmente  se  comprenderá  el  papel  de  la  letra  k,  al  final 
del  afijo;  chik,  chis  6  chich,  está  por  chi^chi^  plural  dupli- 
cado de  c*i  unir^  unüm,  y  munanchik  6  munanchich  es  la 
ttnJaiilkW^t^  aman.    Al  contrario,  el  radical  iku,  como 

idea  de  esclusion,  encontrará  su  exacto  (^quiva- 
^cnlas  ariacasE,  ex,  ek,  ex  (griego);  de^ 
o),  afuera;  poras  (p.  110).» 


5^3  ItEVlSTA  UEL  [UO  DE  LA  TLATA. 

Es  sensible  (lue  el  doctor  López  no  haya  comprendido 
eo  sns  inveatigacioDes  la  sintaxis  del  quichua,  la  parte  me- 
nos conocida  pero  mas  interesante,  en  la  qne  sin  dada  habría 
descubierto  afinidades  sorprendentes  y  adecuadas  para  apo- 
yar su  tecrÍH.  Es  verdad,  que  el  estado  de  la  ciencia  quizás 
no  ofrece  todavía  una  base  bastante  segura*  para  acometer 
este  jéacro  de  comparaciones. 

Otra  cuestión  que  habríamos  deseado  ver  dilucidada  en 
el  importante  trabajo  que  examinamos  es  la  del  común  orljen 
de  las  lenguas  americanas.  El  doctor  López,  si  no  la  plan- 
tea al  menos  la  insinúa,  haciendo  que  el  lector  vislumbre  la 
opinión  que  tiene  formada  á  este  respecto.  Al  examinar  la 
raiz  quichua  Kr,  nos  dice:  iSi  pasamos  la  vista  por  un  mapa 
de  la  América  Meridional  y  examinamos  con  esmero  los 
nombres  de  las  diversas  tribus  que  en  él  Hguran,  notare- 
mos inmediatamente  el  papel  importante  que  hace  el  radical 
Kar  y  sus  equivalentes  Gal,  Gvar,  y  CciR.  Mas  de  tres- 
cientos nombres  de  pueblos  6  localidades  principian  por  este 
vocablo,  allí  se  encuentran  los  Garios,  los  Galibis,  los  Cari- 
bes, los  Guaranis,  y  muchos  otros  nombres  que  seria  prolijo 
enumerar.  Si  al  contrario,  nos  trasportamos  en  idea,  al 
"rauudo  antigno,  y  recordamos  la  poderosa  influencia  que 
ejercieron  sobre  los  destinos  de  la  Asia  menor  y  de  la  Grecia 
primitiva,  los  pueblos  llamados  Cares,  no  podemos  menos 
que  reconocer  que  existe  respecto  de  la  presencia  de  este 
radical  en  ambos  hcmisrerios  algo  ma»  que  una  coincidencia 
fortuita,  y  admitir  queá  pesar  de  la  diferencia  de  lugaretn 
de  épocas,  estas  designaciones  idénticas  tienen  una  raixg^ 
mun  que  debe  encontrarse  en  uno  4  oLro  de  los  disid 
anacos  primitivos.     El  sánscrito  nos  4»  en  ( 
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de  este  probiema  etnolójico;  la  raiz  Kn,  hacer,  efectuar,  noB 
egplica  perfectamente  el  radical  Kar;  los  Caree  de  la  antigüe- 
dad como  losCaribeB  de  la  América  Heridional,  Be  apelli- 
daban á  Bí  mismos  los  valieot  ea,  los  guerreros,  los  hombres 
por  excelencia,  con  ese  orgnllo  natural  y  ese  despreiüo  de 
los  demás,  que  caracterizan  siempre  &  los  pueblos  semi-ei- 
viiizados.»  (páj.  75). 

Admitido  el  común  orfjen  de  los  dialectos  snd-amerí- 
canos,  quedarían  aun  por  resolverse  muchos  puntos  intere- 
santes. Habria  que  examinar  desde  In^o  si  el  carácter  de 
los  dialectos  de  la  América  Boreal  es  tan  diverso  del  que 
distingue  i  las  lenguas  meridionales  que  baga  presnmir 
pnmá /acté  un  oríjen  distinto.  Sin  salir  de  Snd-Améríca, 
seria  muy  difícil  esplicar  la  existencia  de  los  muchfsimoB 
dialectos  que  surjieron,  dividiendo  á  los  primitivos  poblado- 
res en  tribus  independi.!ntes  y  recíprocamente  hostiles.  El 
predominio  del  quichua,  qne  á  imitación  de  latin  iba  esten- 
diéndose conforme  avanzaban  en  sus  conquistas  las  huestes 
del  inca,  ¿acaso  no  revela  la  existencia  de  nna  raza  infinita- 
mente superior  á  la  que  poblaba  la  mayor  parte  del  conti- 
nentet 

La  parte  filolójíca  de  la  obra  del  doctor  López,  yi  'lo 
hemos  dicho,  es  la  mas  interesante  no  solo  por  el  talento 
que  revela  sino  por  su  significación  para  la  América.  Con 
ctla  se  ha  abierto  para  los  injenios  americanos  la  senda  de 
los  trabajos  serios  y  |  rtfftindos,  y  el  ejemplo  del  eícritor  ar- 
jentino  esiinalcccio  üráciosa  que  esperamos  será  aprecia- 
mS*.  "Mo  espafiol  de  nota  se  lamenta- 

ba y  la  literatura  españolas 
■■DJeras  las  plumas  ele- 
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gantes  y  eruditas  que  mereciaa  j  Decesitabao  para  su  espo- 
sicion  y  esclarecimieDto.  Ed  América,  sucede  otro  tanto  y 
en  esto  como  eo  otras  tantas  cosas  somos  todavía  muy  es- 
pañoles. Con  eseepcion  de  algunos  espErítus  laboriosos  é 
ilustrados,  tan  dignos  como  raros,  todos  loe  trabajos  sobre 
bistoiia  y  antigüedades  de  América  se  deben  á  plumas  e>- 
tranjeras. 

Ignoro  el  juicio  que  la  Europa  haya  formulado  sobre 
los  trabajos  filoiájicot  del  doctor  López;  en  mi  muy  humilde 
opinioov  ellos  significan  algo  y  no  poco  pira  la  ciencia. 
Comprendo  que  no  se  acepte  algunas  de  sns  deducciones; 
que  se  resista  el  espíritu  á  sancionar  ciertas  derivaciones 
como  AKKO  arena,  de  la  raíz  sánscrita  aNg  fragmentos,  akka, 
ofrendas,  ceremonias,  del  griego  agios,  santo  y  agnos,  pwo; 
MALLU,  momia^  de  la  raíz  sánscrita  mala,  deseado,  desctú- 
dado,  manchado,  malina  negro,  mblas  (griego)  negro,  i  latín 
malus;  las  palabras  quichuas  akakum,  akullihi,  achacho, 

ACHIRA.  ACHORARl,  A8  KAUKUI,  ASIPA,  A8KUS,  ASKI,   dC  la  raiz 

sánscrita  ac,  comer;  mis  aun,  quiero  suponer  que  los  ojos 
de  lince  del  erudito  descubran  algunas  irregularidades  en  I» 

e8|ieculaciones  filoltfjicas  de  esta  obra,  á  pesar  de  todo,  to- 
davia  seria  de  un  mérito  sobresaliente  y  digno  «le  ser  estu- 
diado el  libro  en  que  un  hombre  de  t:ilen[o  manifiesta,  por 
la  primera  vez  al  mundo,  que  las  razas  americanas,  esas 
infelices  razas  vejadas  antea  por'd  despotismo  monárquico 
yhoy  arruinadas  por  la  indifan  republicana,  son  bijas 
de  ios  orgullosos  Aryas,  la  cdilecta  del  creador  y 

á  la  que  debe  el  moderno  i  isí  iodos  los  Jidelantof  ^ 

lie  Europa,  en  todas  las  e>  MMMUHÉMIH 

En  la  primen  p 
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hk  por  un  camino  desconocido;  uínguno  antes  que  ¿i  ha 
euminado  con  estension  la  afloidad  del  quíchaa  con  las 
lenguas  indo-enropeas.  La  mayor  parte  de  las  dificDlUdeg 
que  embarazaban  sn  marcha  nacían  de  la  oscoridad  que 
predomina  todavfa  en  las  ioTesligacíones  filolájicas  á  pesar 
delosliermosostrabajosdela  ciencia  moderna,  y  déla  ín- 
dole misma  de)  idioma  americano,  cuya  estructura  y  carác- 
ter parecen  resistir  á  ua  estrecho  parentesco  con  la  Tamilia 
de  donde  se  pretende  derivarlo.  En  la  segunda  parte  del 
libro,  consagrada  al  examen  de  los  orfjenes  históricos,  ya 
surjen  obstáculos  de  otro  jénero,  porque  entonces  no  se  trata 
de  una' simple  reconstrucción  según  ciertas  ideas  determi- 
nadas, sino  de  eso  y  de  la  rerulacion  de  las  opiniones  mas 
ó  menos  acreditadas  que  chocan  con  las  ideas  del  autor. 

La  autoridad  principal  aceptada  por  el  escritor  arjenti- 
Do  para  la  blsloria  antigua  del  Perú  es  el  Licenciado  don 
Femando  Montesinos,  que  visiid  la  América  un  siglo  des- 
pués de  la  eonqnista  y  recopiló  durante  quince  años  los  ma. 
teriales  pirt  sns  Memoñas.  Conocido  este  autor  por  sus 
cslravagantcs  relaciones,  poca  ó  ninguna  f¿  se  ha  solido  dar 
á  su  dicho;  pero  el  doctor  López  pretende  rehabilitar  sn  me- 
moria y  declara  que  aquella  crónica  es  la  única  en  que  se  ha 
procurado  reproducir  con  franqueza  y  sencillez  las  tradicio- 
nes conservadas  por  los  pueblos  de  la  América  meridional. 

No  tengo  U  intención  de  entrar  en  la  delicada  aprecia- 
udclgndo  deconlianza  que  en   realidad  merece  Uonte- 

;  hastarii  reproducir  la  opinión  de  los  principales  his- 

I,  que  ciertamente  no  es  muy  favorable 

s  mas  probos  é  instruidos  bistoni- 

;úk  como  lo  llama  el  dKtor  López. 
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Se  acepta  la  autoridad  de  Montesinos  para  la  última  época 
del  predominio  de  los  indios,  pero  el  antor  arjentino  acoje 
todas  stts  estravagantes  dinastías,  y  aunque  haciendo  aqu  í 
y  allí  una  salvedad,  acepta  todos  los  incidentes,  sucesos  y 
revoluciones,  narrados  por  el  erudito  Licenciado.  Con  es- 
tos materiales  reconstruye  á  grandes  rasgos  la  historia  pri- 
mitiva del  Perú,  estableciendo  una  sucesión  de  revoluciones, 
tan  regular  y  metódica,  que  por  serlo  tanto,  se  hace  sospe- 
chosa. 

Mas  antes  de  examinar  las  dinastias  peruanas,  tales  co- 
mo las  acepta  el  doctor  López,  es  preciso  proceder  con  mé- 
todo y  dar  una  idea  del  oríjen  indo-europeo  de  la  astrono- 
mía y  cronolojia  peruanas;  la  daré  muy  á  la  lijera^  emplean- 
do en  cuanto  sea  posible  el  mismo  lenguaje  del  autor. 

«A  fin  de  hacer  evidente  la  identidad,»  dice  el  doctor 
López  refiriéndose  á  los  zodiacos  indio  y  clásico,]»  es  necesa- 
rio tener  presente  la  posición  respectiva  de  los  hemisferios 
yrecordar  que  ellugar  de  las  constelaciones  en  el  zodiaco 
peruano  debe  determinarse  trasponiendo  las  posiciones 
del  zodiaco  helénico....  El  verano  clásico  corresponde 
al  invierno  sud-americano,  y  el  verano  sud-americano, 
á  su  vez,  debe  corresponder  al  invierno  clásico.  Si  los 
antiguos  peruanos,  pues,  llevaron  consigo  de  las  llanu- 
ras del  Asia  boreal  el  mismo  zodíaco  que  recibieron  los 
griegos  mas  tarde  de  las  tribus  ariacas,  han  debido,  á  fin 
de  adaptar  su  año  primitivo  al  año  de  su  nueva  patria, 
trasponer  las  designaciones  usadas  antes  y  colocar  el  estío 
en  el  signo  de  Capricornio,  de  diciembre  á  marzo;  el  invier- 
no en  el  Cáncer,  de  junio  á  setiembre.» 

cLos  hechos  justifican  por  completo  esta  presunción. 
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En  el  trópico  de  estío,  el  cielo  peruano  nos  ofrece  el  ciervo 
cornudo,  y  la  culebra,  en  el  trópico  del  invierno;  mas  aun'  y 
como  para  demostrar  á  los  futuros  sabios  que  hacían  este 
cambio  con  conocimiento  de  causa,  las  razas  primitivas 
unieron  al  nombre  de  los  animales  que  les  imponia  la  tra- 
dición ciertos  epítetos  característicos.  Al  nombre  del  signo 
de  verano  le  añadieron  la  palabra  ardiente,  y  en  adelante 
dijeron  Toppa-Tarükka,  el  cornudo,  el  ciervo  ardiente,  el 
signo  de  invierno  se  llamaba  Maghak-Huay,  la  culebra  em* 
briagada,  es  decir,  inerte,  dormida,  aletargada  como  lo  es- 
tan  jeneralmente,  todos  los  reptíles  cuando  la  tíerra  se 
enfria.  D 

cTarukka,  nombre  del  ciervo  en  quichua,  lo  forman 
dos  raices  ariacas:  Tara  es  el  caballo,  el  que  corre-,  Hukk  lo 
cornudo,  lo  erguido,  lo  elevado.  Sea  que  los  peruanos  no 
conociesen  la  cabra,  sea  que  los  pueblos  primitivos  del  Asia 
confundiesen  este  animal  salvaje  todavía  con  el  ciervo,  ello 
es  que  sustituyeron  el  hombre  del  uno  con  el  del  otro.  Eso 
era  natural,  porque  entre  las  dos  especies  se  nota  la  mayor 
conformidad  de  costumbres  y  de  formas;  por  lo  demás  el 
perfil  es  puramente  astronómico  y  por  consiguiente,  bastan- 
te mal  determinado.  Podemos  pues  aventurar  la  aserción 
de  que  no  hay  diferencia  entre  los  dos  nombres  y  que  cor- 
responden con  igual  exactítud  á  la  concepción  mística  en 
que  fundan.  Lo  que  importaba  es  qué  el  animal  tuviese 
cuernos;  una  vez  llenada  esta  condición  nada  significa  que 
sea  cabra  ó  ciervo,  que  se  llame  Capricornio  ó  Tarukka.» 
(páj.  120). 

La  palabra  Topa,  añadida  á  Tarukka  por  los  antiguos 
peruanos,  manifiesta  según  el  Dr.  López,  que  al  principio  el 
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signo  del  ciervo  señalaba  el  trópico  de  invierno,  como  en  el 
aritígno  contínente;  Topa  que  quiere  decir  esplendor,  el  bri^ 
lio  mas  intenso  de  la  Uiz,  el  calor  ardiente,  es  pues  nn  epíte- 
to que  se  bia^  iiecefsario  para  que  Tarukka  correspondiese  á 
los  fenómenos  del  nuevo  suelo  que  habitaban.  cCon  seme- 
jantes datoSfW  concluye  el  autor,  eme  parece  difícil  que  se 
revoque  á  duda  los  dos  resultados  siguientes:  1^  El  nom- 
bre de  Capricornio  con  que  los  Aryas  designaban  el  cielo 
austral,  se  deriva  de  la  misma  fuente  que  Topa-Tarukka  con 
el  que  los  quichuas  denotaban  la  misma  rejion;  2^  este 
nombre  al  cambiar  de  hemisferio^  debió  también  cambiar  de 
sentido  y  de  estación . » 

Por  análogo  procedimiento,  el  autor  maniflesta  la  re- 
lación entre  los  demás  signos  del  zodiaco  y  establece  la  si- 
guiente correspondencia: 

Topa-Tarukka Capricornio 

Miki-KKiray Acuario 

— —  •  Peces 

KKatu-cbillay Carnero 

Urku-chillay Toro 

Mirku-KKoylIur Gemelos 

Machak-Hauy Cangrejo 

Chukin-chinka-chay León 

Mama-Hana Virjen 

Chakkana Balanza 

Huakra-Onkoy Escorpión 

Sajítario. 

La  Yia  Ladea  la  llamaban  los  peruanos  Kaía-chillay, 
zona  de  materia  luminosa  aó  cósmica  como  lo  prueba  la 
identidad  del  quichua  illa  con  el  griego  ylei.n 
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El  mismo  nombre  de  zodiaco  cree  el  Dr.  López  descu- 
brirlo en  suGkANGA,  nombre  que  daban  los  amantas  á  unas 
columnas  dispuestas  en  cierto  orden,  de  que  se  scrvianpara 
computar  el  liempo. — Síí  corresponde  á  la  silabado,  abre- 
viación de  zoon. — El  quicbua  ba  sustituido  la  terminación 
abjetiva  y  dimitutiva  del  griego  con  una  raiz  signilicativa 
kA?ir.A,  que  quiere  decir,  luminoso^  deslumbrador. r^ 

Los  capítulos  consagrados  al  calendario  de  los  peruanos 
y  á  sus  grandes  fiestas  solares  son  curiosos  y  dan  una  nueva 
prueba  de  la  erudición  profunda  del  autor. — No  lo  seguiré 
paso  á  paso  en  esta  discusión  científica,  prefiriendo  llegar 
de  una  vez  al  examen  de  los  mitos  rclijiosos  que  le  ofrecen 
ancbo  campo  para  la  comprobación  de  su  teoría. 

El  doctor  López  escoje  cuatro  divinidades  de  los  perua- 
nos para  manifestar  que  también  por  su  mitolojía  tiene  esc 
pueblo  un  oríjen  occidental  y  marítimo;  el  Dios  ati  la  luna 
menguante;  iit'iUA-KOcnA.e/  cspíriludel  abismo:  ppacha-ka- 
M  vK,  /a  revolución  (lerna  ¡f  creadora  del  universo  mismo,  y  ko?í. 

Ati  al  que  el  autor  da  gran  importancia,  babia  decaído 
considerablemente  al  tiempo  de  la  conquista;  era  entonces 
uno  de  los  demonios  menos  importantes  y  representaba  la 
fatalidad —sin  eml»argo  afirma  el  Dr.  López  que  tuvo  sus 
días  de  glorioso  predominio  en  que  contaba  con  numerosos 
prosélitos;  tan  numerosos  y  sobre  todo  tan  poderosos  que 
es  á  ellos  á  quienes  atribuye  el  autor  la  construcción  de  los 
célebres  monumentos  de  Tiabuanaco  que  no  son  en  ^ 
opinión  mas  que  un  lemplo  consagrado  á  ati.»     Buscando 

1  Tsítns  /uinosas  minas  que  h.in  desesperatlo  hasta  \hty  d  \o*  labios, 
rrat»,  sogiin  el  doctor  I.opoz,  el  pi-itic¡p.*il  santuario  do  «f¿,  y  hii  nombre  ver- 
dadero es  tiyn  huañuk,  luz  murilumlu;  de  lita  6  tiiia,  iuz,  hunñuh,  de  /lu/iñv, 
morir.  CN.  drl  Autor  ) 

as 
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la  raiz  de  ati,  cncucnlra  el  Dr.  López,  en  las  razas  griega»  y 
laiiaas,  el  milo  de  HJcaie^  emblema  de  la  luna  occidenlal 
y  por.  consiguiente  de  la  muerte.  En  las  lenguas  ariacas, 
del  mismo  modo,  cel  sentido  fundamental,»  dice,  de  la  raiz 
AT  y  ATT,  es  el  de  dislancia,  alejamiento,  misterio,  oscuri- 
dad, desuno^  perfidia,  diminución^  estenuacion,  caída,  lo 
mismo  que  en  quichua;  bajo  la  forma  ati,  tiene  una  signifi- 
cación análoga,  con  cierto  viso  moral  que  equivale  á  violar 
deber,  á  defraudar,  bajo  la  forma  ad^  quiere  decir,  córner, 
devorar;  ademas  tenemos  atta,  madre;  ad'as,  bajo,  detras, 
lejos;  ad'i,  como  Atta,  sustraer,  perderse,  disminuirse,  des^ 
fallecer,  engañarse,  atman,  el  soplo,  la  inlelijencia,  el  pen- 
Sarniento,  el  fuego,  el  sol,  el  «¿re.» — (P.  205) . 

Ppaciia  camak,  la  divinidad  mas  jcneralmente  conocida 
de  las  que  adoraban  los  peruanos,  también  la  encuentra  rl 
autoren  las  lenguas  ariacas,  casi  bajo  la  misma  forma  y  con 
idénticas  raices.  Baciius,  el  cdlebre  Dios  de  orijen  indio; 
Ptaii,  divinidad  de  los  cjipcios,  el  nombre  de  pathuris  que 
la  Biblia,  (Exequíel  XXIX  1  i.)  da  al  Ejipto;  los  dioses  pate- 
cos, enanos  monstruosos  y  obcenos  como  los  amuletos 
peruanos^  con  que  adornaban  la  proa  de  sus  buques  los  Fe- 
nicios, manifiestaa  claramente  para  el  doctor  López,  el  orí- 
jen  del  culto  de  Ppacba  Kamak. 

No  solamente  el  culto  de  las  grandes  divinidades  tiene  su 
orijen  de  las  razas  ariacas;  el  autor  también  indica  que  la 
multitud  de  supersticiones  privadas  existentes  en  el  Peni, 
pueden  ser  rastreadas  en  la  misma  luente.  El  peruano  con- 
vertía en  divinidad  todo  objeto  que  simbolizaba  de  alguna 
manera  las  fuerzas  vivas  do  la  naturaleza.  Una  de  las  mani- 
festaciones mas  importantes  dceslc  felicisnio  ora  el  culto  do 
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la  piedra  llamada  por  ellos  uumi,  «id^iiiico  á  la  palabra 
griega  uome,  Roma^  con  la  cual  los  Pelasgos  de  la  Gre* 
cia  y  de  Ilalia  designaban  la  solidez,  la  fuerza  y  la  pie- 
dra.d 

El  culto  de  la  piedra  caracteriza  á  las  razas  mas  antiguas 
del  mundo. 

Antes  de  abandonar  esta  parte  del  libro  del  doctor  Ló- 
pez, permítasenos  espresar  una  objeción.  El  autor  sostiene, 
como  se  ha  visto,  que  todos  los  mitos  peruanos  tienen  un 
oríjen  ariaco.  Se  sabe  que  el  imperio  de  los  Incas  so  fué 
formando  paulatinamente  por  medio  de  sucesivas  conquis- 
tas. Aquellos  monarcas,  consumada  la  sujeción  de  una  tri- 
bu, procedían  de  una  manera  análoga  á  la  de  los  Romanos. 
Solian  trasportar  el  pueblo  vencido  á  otro  comarca,  pero  le 
dejaban  sus  dioses  y  sus  costumbres.  I^s  divinidades  Ati 
y  Pacuagamac,  eran  estcanjeras.  Si  son  de  orijen  ariaco 
como  el  quichua,  entonces  las  tribus  ó  pueblos  que  primi- 
livan^ente  las  adoraban  también  deben  tener  el  mismo  orí- 
jen  que  los  incas;  es  decir,  que  tanto  la  nación  que  predo- 
minó por  su  civilización  como  las  que  cayeron  bajo  su  yu- 
go, pertenecian  á  la  misma  raza.^  Si  se  concede  esto,  desa- 
parece por  completo  la  única  csplicacion  aceptable  de  la 
cultura  de  los  peruanos  y  de  su  preponderancia  sobre  las  na- 
ciones vecinas. 

Si  se  reconoce  en  las  guerras  primitivas  de  los  incas  con 
los  pueblos  (ronlerizos  nada  mas  que  la  lucha  entre  las  dis- 
tintas familias  de  una  raza,  sería  necesario  marcar  la  línea 
hasta  donde  esa  raza  se  estendia  y  esplicar  por  que  con  igua- 
les aptitudes  y  en  situación  análoga  no  ha  dejado  en  todas 
partes  vestigios  de  una  civilización  homojénca.     A  la  llegadli 
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de  los  cs|>añolcs,  la  autoridad  de  los  incas  cslaba  rirmcmen- 
l(!  consolidada;  el  rcsi>clo  que  se  tenia  á  su  autoridad,  el 
oríjcn  que  se  les  atribuía,  maniliestan  que  su  poder  liabia 
echado  lioniias  raices  en  el  afecto  y  hasta  en  las  costumbres 
populares.  Ellos  inodilicaron  el  culto  primitivo  sobre  el 
cual  solo  poseemos  vagos  y  confusos  datos,  ú  impusieron  una 
teogonia,  en  la  cual,  al  lado  de  sus  dioses  hicieron  ligurar 
las  divinidades  de  los  pueblos  subyugados  cuyo  culto  basta 
ontonces  habia  predominado  lau  solo  en  reducidas  y  deter- 
minadas comarcas.  Si  todos  los  dioses  del  Olimpo  peruano 
ticucn  uu  orijcu  ariaco,  ¿cuál  fué  el  secreto  que  bizo  predo- 
minar el  culto  do  los  incas  junto  con  sus  armas  y  su  civili- 
zación? ¿Debemos  coiivcDir  en  que  esos  dioses  no  tienen 
una  comuu  procedencia,  ó  habrá  que  recurrir  para  esplicar 
el  ícnómcno  á  la  historia  antigua  del  imperio  del  sol!  Este 
último  medio  es  casi  del  lodo  inelícaz  por  la  oscuridad  inven- 
cible que  cubre  tan  lejanos  períodos.  La  reconstrucción  d<; 
la  historia  antigua  de  los  peruanos  ha  sido  acometida,  os 
verdad,  por  Montesinos,  quien  presenta  una  s^ric  de  cíenlo 
y  un  monarcas,  pertenecientes  á  tres  dinastías  distintas,  la 
do  los  Pirhuas,  la  de  los  Amantas  y  la  de  los  Incas;  mas  es- 
te cronista  no  lia  gozado  de  crédito  riitre  los  liíslnriadores 
amerícauos,  y  uu  popular  escritor  sobre  antigürdndcs  perua- 
nas no  ha  vacilado  en  decir:  «las  momorias  de  .Montesinos 
presentan  tantas  contradicciones,  tantos  i'nores  cronoldjicoi 
y  tan  manifiestas  incorrecciones,  que  solo  con  la  mayor  ? 
Ii'lü  y  mucha  desconíianza  se  puede  bíicer  uso  de 
lientos.*  A  pesar  de  todo,  Montesinos  os  la  ¡ 
vorlta  del  doctor  López,  quien  se  esfuerza  por  r 
probidad  literaria  del  anliguo  visitador,^ 


mente  en  sus  iiicmorias  es  que  rcconslruyc  las  dinnstias  |ic- 
niaiias,  i)ara  encontrar  en  ellas  una  nueva  comprobación  lU; 
su  leona.  El  vicio  principal  de  que  adolecen  en  mi  opininii 
los  escritos  de  Monlesinos  es  la  (icrfecla  scguriditil  y  la  lio- 
mojeneidad  de  las  tradiciones  (|ne  contienen. 

El  cronista  proclama  como  fuente  de  suscom-.cimientos 
las  tradiciones  de  los  amantas  y  las  leyendas  populares,  y 
si  hemos  lio  juígar  porsn  obra,  en  cl  Perú,  estos  elementos 
liistúricos  tuvieron  caracteres  qne  no  revelan  en  ninguna 
otra  parte,  á  saber,  la  uniformidad,  y  la  abundancia  de  por- 
menores sobre  un  período  mny  dilatado,  durante  el  cual 
opéranse  revoluciones  de  todo  genero  y  trastornos  radicales 
en  cl  culto,  en  las  instituciones  y  en  las  costumbres.  Es 
precisamente  á  Montesinos  á  quien  se  puede  aplicar  con 
toda  justicia,  estas  palabras  que  el  doctor  López  diríje  ú  los 
cronistas:  «Los  otros  escritores  lian  tenido  la  pretensión, 
desgraciadamente  sin  fundamento,  de  reunir  las  tradiciones 
populares  encuerpo  de  historia;  han  eslabiecido  on  las  diver- 
sas materias  que  hablan  recogido  un  orden  puramente  imn- 
jinarío  y  confundido  ftio  razony  sin  critica  las  leyendas  distin- 
ta» de  Iribua  rjne  no  por  ser  de  la  misma  raza  y  tener  el  mis- 
mo origen  dej^ibaa  de  poseer  cada  una  sus  tradiciones  par- 
ticulírcsy  sus  cantos  tiacionalos,  indepniídioiilrs  por  coni- 
¡.Iflu  de  lüs  pueblos  hermanos." 

SiKMH'udu  á  Monlesinos,  el  doL-lnr  Lopo/  consagra  lodo 

H  i:ui<lliil«-  &  lu» dina«i3<  p.-mauas  \  conieiila  con  proügidad 

1  (le  lo*  ili'talli-,  .II-  la  snccesirti.  real  loi-mada  por 

riosü  el  modo-tomo  esr 

Dcspncs  de  narrar  las 

l».,frim¡tivamciiie  vinieron 
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al  Perú  de  la  Armenia,  según  asegura  Montesinos,  el  doctor 
López  conlinúa:  acornó  la  agrieullura  fué  la  que  quedó  triun- 
fante, su  representante  tomó  el  nombre  de  Puiuua-Manco, 
revelador  de  los  misterios  de  la  luz.  La  palabra  Pirhtia^  se 
compone  de  puí  [calor  del  sol)  y  UüA(mza).     Por  significar 

calor  solar,  la  raíz  Pin  significa  también  e<er,  luz,  cosecha 

En  todas  las  tribus  de  la  Turquía,  de  la  Tartaria  y  de 
Irán,  los  reyezuelos  ó  Khanes  se  daban  y  se  dan  todavía  el 
nombre  de  Py«.  (Arnimius  Vambery,  Voyages  d'un  faux 
derviche^  1867,  ed.  fr.  pp.  70.  71.  110  etc.)  Poiits,  el  cé- 
lebre rey  de  la  India  que  luchó  contra  Alejandro,  no  es  sino 
un  Pyk  [puk  en  griego)  del  Irán  oriental,  designado  ppr  su 
título  jerárjico  y  no  por  su  nombre  propio,  así  como  diria- 
mos hoy  el  Czar^  el  Sallan,  en  lugar  do  Alejandro  II  ó  de 
Abd-ul-Aziz.  Era  natural,  en  efecto,  que  la  religión  del 
fuego  se  apo}ase  en  los  misterios  del  Oriente,  y  que  la  raiz 
asiática  pyk,  pikhua,  pe^roa  significase  desde  luego,  no  solo 
el  Oriente  asitronómico  sino  las  rcjiones  orientales.  El  nom- 
bre de  PiRiiUAS,  llevado  por  las  tribus  que  habian  colonizado 
el  pais  situado  entre  el  mar  y  los  Andes  y  la  designación  de 
PvK-iiu  ó  Perú,  que  se  daba  al  continente  mismo,  '  signifi- 
caban el  Oriente  y  los  orientales^  la  raza  del  dia,  los  hijos 

1.  Parece  fuera  de  duda  que  el  nombre  d)  Perú,  como  desigtincíoii  do 
uim  parte  de  la  AmÓKca,  es  posterior  ^  In  conquista.  Si  no  uos  equivoca- 
tnos,  ningún  historiador  dice  que  la  monarqnia  de  los  incas  fuese  linniad.i 
por  elloii  Perú.  Todos  saben  lu  manera  como  Garcila^o  esplica  el  oríjen  de 
ese  nombre  Montesinos  pretende  que  es  corrupción  de  qfir  Rivcro  y 
Tchodi  fantigQeJades  peruanas^,  p.  73)  nfirraan  que  los  dominios  del  Iiira, 
se  llamaban  TahuantisUju,  las  cuatro  pirtes  del  mundo,  y  que  cataban  dividi- 
dos en  cuatro  provincias:  la  del  sur,  CoHasutfu:  la  dal  nartc,  Chinchasuyu;  la 
del  oriente,  Antisuyu  y  la  del  occidente,  OfinfiRuifti.  (\  del  niiior.) 
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del  Sol,  con  relación  á  las  iribus  marílimas  de  la  India.» 
Luego  añade  el  aulor  en  una  ñola:  «Peiié;  oriente^  fuego ^  el 
ma)\  montañas  de  oro^  dice  el  diccionario  sánscrito. — lié 
aqui  una  pruebalj» 

El  libro  del  doclor  López  termina  con  una  rápida  ojea- 
da sobre  la  cultura  y  conocimientos  industriales  de  los  anti- 
guos peruanos. 

El  autor  nos  dice  que  esta  parte  de  su  obra  ba  sido 
muy  compendiada,  pues  tenia  preparadas  muc(:as  notas  cu- 
riosas sobre  las  artes  del  antiguo  Perú.  Es  de  desearse  qúc 
llegue  cuanto  antes  el  dia  en  que  pueda  publicar  sus  traba- 
jos con  toda  la  ostensión  que  la  importancia  del  asunto  y  el 
talento  del  escritor  merecen.  Tal  como  es  sin  embargo,  el 
capítulo  sobre  la  sociedad  y  las  costumbres  peruanas  es  muy 
interesante.  Al  examinar  la  cerámica,  el  autor  descubre 
gran  analojía  enire  las  vasijas  de  barro  de  nuestros  indios  y 
los  vasos  pelasgos  y  griegos;  la  industria  metalúrjica  ha  de- 
jado pocos  vestijios,  pero  es  un  hecho  que  habia  llegado  á 
un  grado  notable  de  perfección.  El  tallado  de  la  madera, 
parece  que  no  se  apreciaba,  á  ju/.gar  por  los  raros  vestijios 
que  ha  dejado,  pero  cerno  dice  muy  bien  el  doctor  López, 
<(unaraza  que  durante  siglos  habia  empleado  la  piedra  y  cons* 
truido  obras  eternas,  que  poseia  instrumentos  capaces  para 
cavar  la  tierra,  estracr  los  metales  y  trabajarlos  con  perfec- 
ción, para  tallar  el  granito  y  las  rocas  mas  duras,  debió  ha- 
ber inventado  los  útiles  necesarios  para  corlar  y  amoldar  la 
madera.)) 

La  arquilcctura,  la  medicina  la  música  y  la  poesía  qui- 
chuas, son  objeto  de  muy  interesantes  observaciones,  en  el 
libro  (|nc  examinamos,     El  doctor  López  invoca  la  respeta-. 


5oC  UEM8TA   DEL  KIO   UK,  LA   PLATA. 

ble  auloriüail  do  Forguson  al  eslableccr  la  iileiUidad  de  los 
monumentos  pclasgos  y  quichuas,  y  trae  á  la  memoria  el  ar- 
te de  preparar  las  momias,  para  poner  de  maniGeslo  que  no 
debieron  carecer  ios  peruanos  de  conocimientos  quirúrjicos 
y  médicos.  Al  hablar  de  la  música  hace  justicia  á  la  belleza 
de  los  yaravieSy  y  reconoce  la  ternura  de  que  están  impreg- 
nadas todavía  esas  melodías  incomprensibles,  cuyo  eco  las 
brisas  vespertinas  suelen  todavia  rycojer  con  cariño,  lleván- 
dolo hasta  el  oido  del  viajero  americano.  £1  doctor  López 
observa  la  semejanza  entre  la  Kena  americana  y  la  canna  ó 
flauta  de  los  latinos. 

Al  hablar  de  la  poesía,  el  autor  no  podía  echar  al  olvi- 
do el  célebre  drama  Olianta,  y  el  menos  conocido  de  Uaka 
Paukur,  La  autenticidad  del  primero  la  coloca  el  autor  fue- 
ra de  toda  duda,  aunque  cree  que  la  forma  actual  del  drama 
es  posterior  á  la  conquista.  '     Sobre  la  tradición  que  atribu- 

L  Kn  I86d,  publicó  en  Lima  mi  distinguido  y  erudita  amigo  don  José 
Selmstian  Barmnca  iiua  traducción  de  e^^te  diamAi  que  también  cita  el  doctor 
Lope/..  El  (tenor  Barranca,  ne  pronuncia  ásu  vexen  f-ivor  de  Ih  autenticidad 
de  Olianta  Las  rnzoncs  en  que  se  apoya  son  las  siguienteH.*  i  *^  no  m  nota 
en  el  drama  la  m.is  pequeña  hIumíou  al  cridlianisuio  ni  A  la  Mociedad  de  la 
época  en  que  se  pretende  haber  sido  eBcrilo;  2^^  coniiene  muchos  canto;*  que 
ise  encuentran  actualmente  en  boca  de  los  indios  de  la  raza  pura;  3  ^  la  len- 
gua d<;i  drama  ofrece  notables  diferencias  comparada  con  la  que  hoy  fc  ha- 
bla, como  es  cierto  grado  de  aspereza  propia  en  el  desarrollo  primitivo  de 
una  longos;  4  ^  contiene  palabras  que  han  desaparecido  y  algunas  que  si 
existen  están  tiin  desfiguradas,  que  para  conocer  su  forma  jcimiua  es  necesa- 
rio recurrir  á  los  vocabularios  escritos  inm6dii*tamente  después  du  la  con- 
quista; 5  *  los  mannucritos  ofrecen  notables  diferencias  no  solo  en  cuanto  á 
la 'ostensión  de  cada  diálogo,  sino  también  en  cuanto  á  los  interlocutores; 
{\^  Kl  lengunje  oortei>ano  es  es'Micialmenfe  incesico,  usándose  en  61  devores 
y  frases  que  hoy  son  ¡uu«itadai';  7  ^  hay  una  multitud  de  palabras  que  se  ha- 
blan cu  otros  lu^aies.  especialmente  en  el  sur  del  Feíú,  &  '^  la  sociedad  qiio 
(iguní  en  el  drama  es  complelumeiite  pagana;  puf^s  no  su  neta  en  ella  Testi^io 
U'gt^iip  dtí  lacivili«:acion  invasora:  9  ~  lu  división  de  la  acción  no  es  conforme 
n  las  reglas  ^el  drama  moderno,  pu.>s  hay  algunas  escenas  qup  son  rerdaifo* 
ros  actos;  como  también  el  uso  de  lo:<  coros,  10  ^  la  oxliteneit  de  uwi  ria^ 
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ye  al  doclor  Valdés  de  Sicuani  la  composición  del  Aptt 
OUaníay,  dice  el  Dr.  López:  eltiigo  algunas  razones  para 
dudar  de  la  exactitud  de  este  bocho:  la  primera,  enteramente 
personal,  es  que  mi  padre,  amigo  de  Valdés,  jamás  supo 
que  fuera  él  autor  del  Ajiu  Oltanlay  y  creyó  siempre  que  este 
drama  era  muy  antiguo .  Le  lie  oído  decir  á  menudo  que 
don  Mariano  Moreno,  otro  amigo  íntimo  de  Valdés,  á  quien 
conoció  durante  su  permanencia  en  Charcas,  tenia  la  misma 
opinión  sobre  este  punto.  I^a  otra  es  que  el  padre  Iturri, 
mucho  mas  anciano  que  Valdés  habló  en  su  célebre  carta 
contra  Muñoz,  de  dramas  quichuas^  trasmitidos  hasta  noso^ 
tros  por  una  tradidoíi  indudable  (Carta  critica  sobre  «La 
historia  de  América  de  don  Juan  B.  Muñoz,  por  el  padre 
Francisco  Iturri— Roma,  1797,  reimpresa  el  13  de  abril  de 
1818,]  esta  aserción  en  boca  de  un  escritor,  que  á  su  vasto 
conocimiento  de  las  cosas  americanas  anadia  una  erudición 
clásica  eminente,  es  lanío  mas  decisiva  cuanto  que  no  pudo 
tener  presente  la  ficción  posterior  que  atribuye  á  Valdés  el 
ApU'Ollanlay.n 

Para  ligároste  drama,  tan  notable  por  muchos  motivos, 
con  las  razas  primitivas,  á  las  que  pertenecen  las  famosas 
ruinas  andinas  de  Ollantay-Tambo\  el  autor  examina  filólo- 
jicamentc  el  título  Ollanlay  ó  Apu  Ollaníay^  y  lo  descompo- 

i'i'gulur  en  el  drama  quichua  nn  prueba  nada  sobre  su  oiíjcn  moderno;  por- 
c|ue  no  68  difícil  probar  que  eÜa  ha  sido  conocida  desde  mucho  tiempo  antes 
de  la  conqnÍMtn;  11  ^  lo^  caracteres  que  distinguen  el  drama  antiguo  del  mo- 
derno, fe  Aplican  perfoctantente  al  drama  en  cuedtiou. 

Ln  opinión  del  señor  Barranca  es  muy  re^petab'e  y  tiene  mucho  peso 
en  la  cuestión.  Antes  de  terminar  esta  nota,  recordamos  á  este  distinguido 
natnraliata  y  filóloga,  que  e^  tiempo  ya  de  que  cumpla  con  su  promesa  de 
pulHíciir  mm  edición  quichua  de  O/Unta  con  la  introducción  4  la  literatura 
de  loe  liicfti  y  la  colección  de  loe  cauíud  populares  dtíl  Terú. 

N.delaalor. 
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nc  así;  Antay,  siguiflca  los  Andes^  cosa  venida  de  los  An^ 
des;  como  en  quichua  no  bay  ninguna  raíz  que  sea  olú  oll, 
esta  sílaba  en  boca  de  los  peruanos  es  ull,  uill  uilla,  Ic^ 
yenda^  tradición^  historia^  crónica.  El  verdadero  nombre 
del  drama  es,  pues,  Uilla-Antai,  leyenda  de  los  Andes^  ó 
sí  se  quiere,  Apu  Uilla  Anlay^  leyenda  ó  historia  del  jefe 
de  los  Andes, 

El  señor  Barranca,  en  su  traducción  del  drama,  da  otro 
oríjen  al  nombre  del  héroe.  «La  etimolojía  de  este  nóm- 
brelo dice,  <res  bastante  oscura;  pero  se  nota  que  tiene  la 
forma  de  un  acusativo,  lo  que  indica  que  envuelve  una  ora- 
ción elíptica;  como  Apachecta  por  Apaehecla  muchanim. 
Ulla  que  tiene  su  radical  eu  Ullus  [pudenda  viri)  denota- 
ría el  amor  físico  personificado  en  Ollanta.  I^  oración  elíp- 
tica desarrollada  seria  en  esta  hipótesis,  Ccahuari^Vllanta^ 
como  una  especie  de  admiración.» 

Las  ultimas  pajinas  del  libro  que  revistamos  están  con- 
sagradas á  la  etnografía  y  jeograiía  peruanas,  y  en  ellas  se 
demuestra  que  tanto  la  configuración  de  los  cráneos,  co- 
mo el  color,  estatura  y  demás  accidentes  que  caracterizan  á 
los  pobladores  del  Perú  manifiestan  un  oríjen  muy  diverso 
de  las  demás  tribus  americanas.  Es  imposible  que  hubiesen 
venido  de  otras  rcjionesdel  continente,  del  norte,  por  ejem- 
plo. No  se  concibe  cómo  hubieran  podido  salvar  las  cosías 
tempestuosas  de  la  Nueva  Granada,  si  se  supone  que  la  tras- 
lación se  efectuó  por  mar;  y  si  la  emigración  se  hubiese  rea- 
lizado por  tierra,  habrion  quedado  las  tradiciones  y  los  vos- 
tijios  de  tan  estupendo  acontecimiento.  La  raza  peruana 
no  es  oriunda  del  Perú,  tampoco  ha  venido  de  otras  co- 
marcas de  América,  luego  debemos  buscar  su  oríjen  en  otras 
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parles  del  inundo.  Pero,  ¿cómo  han  podido  arribar  ú  Amé- 
rica la  civilización  peruana  y  las  razas  que  la  representan? 
«No  bace  mucba  tiempo,»  contesta  el  doctor  López,  «que 
se  ignoraba  lo  que  babian  sido  los  Etruscos  y  como  hablan 
llegado  á  la  Italia;  todavía  se  ignora  cómo  se  ba  formado  la 
raza  ejipcia;  se  ignora  lo  que  eran  los  Pelasgos  y  si  estaban 
relacionados  con  las  otras  razas  primitivas;  la  vida  de  los 
fenicios  y  cartajineses  es  un  enigma  para  todo  el  mundo. 
¿Cuántos  problemas  en  la  historia  antigua  de  los  pueblos  del 
Mediterráneo  so  luin  resuelto  deíinitivamente?  En  un  punto, 
sin  eraUargo,  todos  están  de  acuerdo;  todos  convienen  en 
quQ  la  relación  estrecha  de  idiomas^  de  relijion  y  de  tradi- 
ciones, basta  para  probar  el  orijen  común  de  las  naciones 
europeas.    Este  argumento  tan  eficaz  en  Europa,  ¿pierde  acá- 

• 

so  su  fuerza  en  América,  donde  se  encuentran  cuando  me- 
nos  monumentos  que  parecen  una  reproducción  exacta  de  los 
monumentos  pelasgos  de  la  Grecia  y  de  la  Italia?  Si  es  así, 
para  esplicar  estas  singulares  analojías,  es  necesario  recur- 
rir á  argumentos  muy  filosóficos  sin  duda,  pero  muy  poco 
evidentes  en  el  fondo.  El  hombre^  cuando  llega  al  mismo 
grado  de  desarrollo  moral^  invenía  las  mismas  cosas ^  y  pro- 
duce á  leguas  y  á  siglos  de  dislancia  las  coincidencias  mas 
maravillosas.  Mas  valiera  callarse  que  hablar  así  y  preten- 
der resolver  con  un  sonoro  axioma,  los  grandes  problemas 
que  interesan  á  nuestro  pasado,  y  que  muy  bien  pudieran  in- 
fluir undia  sobre  nuestro  porvenir.» 

El  gran  mérito  de  la  obra  del  doctor  López,  consiste  en 
el  examen  serio,  detenido  y  valeroso  con  que  ha  trazado 
los  oríjenes  lingüísticos  del  Quichua. 

Hasta  aquí  no  teníamos  sino  vagas  conjeturas,  dispcr- 


5G0  Ui: VISTA  DEL  1U(»   1>C    \.\   PLATA. 

sas  en  las  numerosas  obras  qué  sobre  las  anligucdados  pc«- 
ruanas  conoce  el  mundo.  Hoy  la  ciencia  cuenta  con  una 
base  para  sus  críticas,  con  un  pnnlo  de  partida  para  sus  in- 
vestigaciones. Este  libro  es  ana  defensa  elocuente  del  orí- 
jen  ariaco  d¿  los  antiguos  Peruanos  y  su  composición  revela 
una  laboriosidad  rara  entre  los  escritores  americanos,  un  ta- 
lento de  primer  órdp.n  y  sobre  todo  un  valor  que  honra  al 
autor  y  le  conquista  las  simpatías  de  sus  lectores.    . 

Salvo  en  uno  que  otro  lugar,  en  que  el  doctor  López  se 
muestra  tímido  ante  la  brillante  audacia  de  sus  deducciones 
y  en  que  su  modestia  le  impulsa  á  saludar  á  los  sabios  antes 
de  manifestarles  sus  errores,  siempre  es  con  la  entereza  del 
que  tiene  la  conciencia  de  su  poder  intelectual  que  arrostra 
todas  las  consecuencias  de  su  trabajo  y  las  críticas  burlonas 
que  espera  pero  que  desdeña. 

Su  obra  debe  ser  conocida  y  estudiada  por  los  Ameri- 
canos; que  este  liji^ro  artículo  contribuya  en  algo  á  este  ob- 
jeto es  mi  deseo  y  toda  mi  aspiración.  Después  de  meditar 
las  enseñanzas  de  este  libro  y  de  recojer  á  manos  llenas  las 
espigas  doradas  de  ciencia,  de  talento  y  de  perseverancia  que 
adornan  todas  y  cada  una  de  sus  pajinas,  los  injenios  de 
América  se  lanzarán-con  entusiasmo  ql  palenque  (|ue  el  doc- 
tor López  ba  abierto  á  |a  mas  noble  de  las  ambiciones  y  ú  la 
mas  jenerosa  de  las  lucbas. 

Tributar  al  autor  de  semejaute  obra  las  (tlicilacioiics 
que  la  amistad  y  la  cQStumltrc  tienen  establecidas  para  estos 
casos,  apenas  ?er¡q  cumplir  un  acto  de  justicia-,  algo  mas  me- 
rece el  doctor  López,  ya  por  la  naturaleza  de  su  trabajo,  ya 
por  la  manera  como  lo  ba  desempeñado.  Yo  lo  saludo  no 
solo  con  el  respeto  del  que  admira  sino  con  la  decisión  Jel 
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que  eslima,  y  no  vacilo  cnoonsiilerorlo  como  un  compatrio- 
ta. ¿Y  por  qué  uó?  Las  Iclras  americanas  serán  la  única 
base  posible  para  la  consolidación  de  América  en  una  sola 
patria;  lo  que  la  diplomacia  no  lia  podido  alcanzar  con  lo- 
dos sus  esfuerzos,  lo  que  la  política  exterior  ha  sido  impo- 
tente para  crear,  aun  en  los  momentos  mas  favorables,  sur- 
jirá  algún  dia  sobre  el  ancho  y  sólido  cimiento  déla  gloria  y 
de  la  mancomunidad  literarias. 

Féijx  CiPiUANoC.  Zegauiia.  ' 


•iii< 


1.  Fstc  f'eñor,  que  reniJo  ncliiiilinetiie  ni  Chile,  como  mieiiiliro  de  la 
legücioii  del  Perú,  a  bien  conocido  en  Ins  letrns  ninericanad  por  dos  estensaü 
oluas  recientes — iinn  rolaiivn  A  Ia  condición  de  los  estrangorofi  en  el  Te/íi, 
y  la  otni  á  Inn  ciiesliono^  ile  cdnracion  primaria  que  tanto  preocupan  hoy  al 
inundo  inteligeutc. 
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TIIAÜUCIDO  POU    DON   VENTL'ÍIA  bfc  LA   VEGA.  « 


Las  armáis  canlo  y  el  vafoii  qUc  á  Italia 
y  á  las  lavinas  costas  el  primero, 
prófugo  á  impuko  de  los  hados,  vino 
délas  playas  de  Troya.     Largos  años 
acosóle  por  tierras  y  por  mares 
el  poder  de  los  nümeñes,  movidos 
por  el  rencor  de  la  implacable  Juno, 
en  sus  odios  tenaz;    También  en  guerras 
padeció  mucho,  hasta  llegar  el  dia 
que  fundó  la  Ciudad^  y  que  sus  dioses 
en  el  Lacio  asentó. — De  aquí  el  latino 
linaje  viene,  los  Albanos  padres, 
y  las  murallas  de  la  escelsa  Roma. 

Dime,  oh  Musa,  las  causas.    ;Por  qué  agravio 
Á  su  deidad;  por  cuál  ofensa  airada 
la  reina  de  los  dioses,  en  tan  duros 

1.  Esta  traducción,  cu3'a  elegancia  est^i  demás  recomendar,  puedo  cou- 
piderarse  como  iiif'dilii,  puesto  que  nosehilheii  la  colección  de  l.ifi  obrmí 
di;l  antor,  publicada  eu  Porip  el  año  lb06.  "^  * 


trances  lanzó  y  en  ínrortunios  tales 
á  csle  varón,  por  su  piedad  insigne? — 
Tanto  rencor  en  ccleslialc»  pechos!— 

Vué  una  antigua  ciudad,  colonia  tiria: 
Cartago  era  su  nombre.     Frente  á  Italia 
\  á  las  bocas  del  Tiber  tuvo  asiento 
opulenta  en  riquezas»  y  en  las  lides 
guerreadora  terrible.     Kn  ella  Juno, 
con  preferencia  á  las  del  mundo  lodo, 
hizo  su  habitación,  por  tal  estremo, 
que  aun  á  la  misma  Samos  la  antepuso. 
Allí  sus  armas  tuvo,  allí  su  carro; 
y  ya  la  Diosa  maquinaba  entonces, 
si  en  hecho  tal  los  hados  consintieran, 
del  Orbe  hacerla  universal  señora. 

Mas  entendido  habia  que  un  linaje 
de  la  troyana  sangre  descendiente, 
llamado  estaba  á  derrocar  un  dia 
los  alcázares  tirios,  engendrando 
una  nueva  nación,  reina  del  mundo^ 
y  soberbia  en  la  guerra,  que  la  Libia 
lograse  exterminar:  que  asi  las  Parcas 
hilado  lo  tenian.— Temerosa 
de  caso  tal  la  hija  de  Saturno, 
no  se  olvidaba  de  la  antigua  guerra 
que  movió  á  Troya  por  sus  caros  griegos, 
ni  de  su  pecho  se  apartaba  un  punto 
viva  siempre  la  causa  de  sus  iras 
y  su  amargo  dolor:  que  en  lo  mas  hondo 
de  su  mente  grabados  conservaba 
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la  senlencia  de  París,  el  agravio 
de  su  belleza  despreciada,  el  odio 
á  la  troyana  genle,  y  los  honores 
que  recibió  el  robado  Ganimedes. 

Con  labs  pensamientosencendida, 
del  l^cio  á  los  troyanos  alejaba, 
errantes  por  el  mar,  restos  salvados 
del  furor  griego  y  del  tremendo  Aquiles: 
y  ellos,  cediendo  al  bado,  un  ano  y  otro 
así  de  mar  en  mar  vagando  andaban. 
Tan  laborioso  afán  costar  debia 
la  fundación  de  la  romana  gente! 

Apenas  de  la  costa  Siciliana 
se  hicieron  á  alta  mar,  con  férrea  prora 
cortando  alegres  la  salobre  espuma; 
cuando  Juno,  que  eterna  la  honda  herida 
en  su  pecho  guardaba,  entre  sí  dijo: 
«Que  al  íin  vencida  el  comenzado  intento 
habré  de  abandonar,  sin  que  consiga, 
de  la  Ilalia  alejar  al  rey  troyano! 
Los  hados  estorbármelo!*-Pues  Palas 
no  incendió  á  su  placer  la  armada  griega 
y  hundió  en  el  mar  á  los  aquivos:  todo 
por  culpa  de  uno,  por  la  furia  loca 
de  Áyax,  hijo  de  Oüéo?— Palas  misma 
desde  las  nubes  fulminando,  armada 
con  los  rayos  de  Jiipiler,  las  naves 
dispersó  por  el  mar,  turbó  las  olas 
con  los  vientos:  en  raudo  torbellino 
arrebató  al  mancebo  echando  llamas 


(lol  traspaeaáo  pecho,  y  en  la  punís 
ileagudo  eMollo  lo  dejó  exireliado- 
Y  yo,  qae  detos  Dioses  me  apclliilo 
Reina,  yo,  hermana  y  cónyuge  de  Jove, 
con  esa  gente  tola  en  larga  lacha 
laníos  años  estoy? — Quién  ya  de  Inno 
honrará  la  deidad,  y  snplícanto 
irá  en  sus  aras  é  imponer  orrendas!* 

Esto  la  Diosa  en  sn  inflamado  pecho 
revolviendo  consigo,  parte  i  Eolia, 
patria  de  las  borrascas,  negro  alhci^ae 
de  los  furiosos  austros.     A.IIÍ  Edlo, 
Rey  del  antro  espacioso;  comprimidos 
bajo  su  imperio  tiene  á  los  rebeldes 
vientos  y  mugídoras  tempestades, 
y  con  grillos  y  cárcel  los  entrena. 
Ellos  con  gran  mmor  en  tomo  al  muro 
de  la  montaña  braman  indignados; 
y  sentado  en  so  alciur  emÍDenie 
Eólo  enpaña  el  cetro,  y  su  brioso 
ímpetu  anansa  y  s«a  furores  templa. 
Que  si  no  hiciese  tal,  por  los  espacios 
con  rapidez  arrebatara!  ellos 
la  tierra,  el  mar,  el  fírnanenlo  mismo. 
Mas  precaviendo  este  peligro  el  padre 
Umnipoicnte,  en  negras  espeluncas 
..encarcelarlos  quiso  odiando  encima 

>J<-s  iomensiis  de  elevados  montes; 
l^ks  di'i  que  con  prud^te  imperio 
w,  jw  refrenarlos, 
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Mientras  asi  ctamaba^  embravecido 
el  rugiente  Aquilón  hiere  y  üeigarra 
la  vela  con  fragor,  y  i  las  estrellas 
alza  lasólas;  tronábanse  los  remos: 
sin  gobierno  el  bajel  tuerce  la  proa, 
y  el  costado  presenta  al  oleaje. 

Una  montaña  de  agna  salta  encima 
y  la  cubierta  barre:  vénse  al  pnato 
unos  allá  colgando  en  la  eminencia 
de  la  empinada  ola:  otros  divisan, 
abierto  el  mar  hasta  el  abismo,  el  fondo, 
y  en  bnllente  furor  hervir  la  arena. 
Tres  naves  arrebata  el  Noto  airada 
y  á  peñascos  latentes  las  arroja. — 
(A  estos  peñascos,  que  ea  el  mar  se  esconden, 
aras  llaman  los  ítalos:  escollos 
tremendos  á  flor  de  agua.)    Embiste  el  Euro 
con  otras  Ares,  y  (¡oh  vista  dolorosal) 
á  las  desnudas  oírles  las  empuja 
desde  alta  mar,  las  embarranca  y  cinc 
con  muralla  de  arena. — Una  gigante 
ola  rugiendo  avanza,  ;  á  los  ojos 
del  propio  Eneas,  contra  la  alta  popa 
rebienta  del  bajel  que  conducía 
al  íiel  Oronto  y  á  los  Licios:  salta 
sacudido  el  piloto,  y  volteando 

r 

cae  de  cabeza  al  mar:  torna  allí  mismo 
contra  el  bajel  la  ola;  le  hace  en  torno 
por  tres  veces  girar,  y  de  repente 
lo  sorbe  el  mar  en  raudo  remolino. 
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Salen  aqui  y  allí  nadando  algnnos 
en  aqnd  f aale  abismo:  á  par  tloUodo 
se  ven  af ñus,  tabloiies^  y  teaofos 
de  Troya,  por  laa  ondas  eajiarcidos . 
La  poderosa  na«e  de  ition¿o, 
y  la  del  faeno  Aealea^  la  q«o  á  Abante 
lleva,  la  qneel  andano  Aletea  rige^ 
ceden  á  la  borrasca:  todas  eNas, 
de  sus  costados  rota  y  deaclafida 
la  tablazón,  reeiboa  en  s«  seno 
por  grietas  mH  las  enemigas  omlas. 

Neptnno  en  tanto  el  gran  murmullo  siente' 
del  ponto,  y  el  rugir  de  la  borrasca^ 
y  su  liquido  imperio  conmovido 
desde  el  profundo  asiento.    Con  sorpresa, 
por  contemplar  el  mar,  sobre  las  altas 
olas  asoma  la  apacible  Trente; 
y  la  armada  de  Eneas  vé  dispersa 
por  el  piélago  inmenso,  y  acosados 
á  los  troyanoft  por  la  mar  y  el  eioio. 
Cuando  oslo  mira,  de  su  hermana  Inno 
no  se  le  ocnitan  ol  rencor  y  el  dolo. 
Al  Céfiro  y  al  Enro  ante  so  vista 
llama,  y  asi  les  dice: — ^Tal  soberbia 
vuestro  linaje  os  dá,  que  tierra  y  cielo, 
sin  mí  licencia  soberana,  osasteis, 
oh  vientos^  remover,  y  esa  terrible 
borrasca  alzar?  Yo  os  joro!. . — Mas  primero 
urge  aplacar  las  alteradas  ondas; 
que  esta  insolencia  pagareisme  en  breve 
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con  sin  igual  CMligO;  Preslo,  osaiios, 
marebaé  leJM  die  z^wi;  j  m  MSibre  mió 
á  vuestro  f%j  decid  <|iietto  el  úu^rio 
del  maf  y  eL  ipran  4rídmle  fii¿  por  Merte 
á  el  concedido;  aíM  i  «í.    OomíM    ^ 
alié  ra  bu#Bli#ra  en  ei  pwaaco  ffud# 
que  es,  EurOf  la  inaaMOD:  gdeese  Edlo 
en  tal  palacÍQ>  yi  su.aatotjo  reíae 
en  la  cemda  eáceel  de  loe  úealos.B— 
Dijo,  y  apeM»eeaÍMÍ,iea  eerene   .    »- 
calma  laiididfle.elaMa*^lae  epiíedai 

nubes  ahuyenta^  y  restablece  el  dia- 
Gimotee  y  Tritón,  contra  el  espo| lo 
estribando  á  l||  par,  de  allj  U^  naves 
«desencallan  por  fin:  Neptuno  mismo 
con  el  tridente  ayuda;  por  en  medio 
les  abre  paso  de  las  vastas  sirtes; 
aplaca  el  mar,  y  en  sus  veloces  ruedas 
sobre  las  altas  ondas  se  desliza. 

■  ■ 

Tal  cuando  9  veces  se  levanta  iin  pueblo 
en  furioeo  motín,  y  el  íremm  rom|>e 
embravecida  la  grosera  plebe, 
y  por  el  aire  vuelan  arrejadae 
piedras  enormes  é  incendiarias  teas, 
y  armas  le  di  el  furor,  sí  á  dicha  entonces 
aparece  nn  varón  de  alto  respeto 
por  su  virtud  y  méritos,  al  punto 
callan  lodos  v  dóciles  le  esc  uchan, 
y  él  con  su  voz  las  voluntades  rige 
y  los  pechos  amansa;  tal  en  calma 
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quedó  el  fragor  dd'  piélago,  con  solo 
una  mirada' 46  su  rey,  qwe  siiella 
la  rienda  i  sus  caballo»,  bajo  «««ielo 
despejado  y  aereiio,  por  kit  o»das  • 
tendidas  vMla  en  snbrillaiite  oacrs. 

Cansados  los  de  Eneas,  li  c'ercana 
tierra  gánár  procuran  y  de  LíWfa 
Á  la  costa  se  tornao.-~Hay  tarteNt 
cierta  bafhfo  oeirita  y  espfteíosat 
con  Sus  cPpiie9toíl  bortes  Utaa  iMa 
forma  et  fMierio:  qivebilint»  aNí  s»  fnria 
el  itñpetwrfso-mir^^  rómpase  y-corre 
por  entrambos  eatialM  dtvidido. 
Do  quier  rocas  aMsimas;  dos  deetlaís 
hasta  él  eidoM  oRetm,  y  á  so  sombra 
tiéndese  et  ibar  serbwoy  siiéiicíoso 
á  largo  tréélio.   CNritre  las  alturas  * 
campo  selvoso  do  Verdoi^  briHa.ile, 
do  con  sombría  imgestad  un  bosque 
tenebrosa  descuella «    ilay  á  s«  fronte, 
de  enesrMsdos  pelfscos  gnarscfds, 
vasta  cavemt>  y  un  remanso  idewtro 
de  (hfkes  aguasv  y  de  viva  piedra 
asientos  por  do  quiera.    De  la»  ninfas 
aquella  e»  la  mansión.    Alii' ni  amarras, 
han  menester  4as  trabajadas  naves 
ni  aferrarse  del  ancla  al  corvo  diente. 

Con  siete  solas,  linica  reliquia 
de  cuantas  trajo  de  sn  patria,  Eneas 
allí  arribó.     De  hollar  la  tierra  ansiosos, 
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sallan  al  panio  á  la  attbelada  costa 
los  troyaaos,  y  UétideMe  ea  la  ^ya^ 
sus  coerpo»  á  orear,  del  mar  bañados. 
Hiriendo  luego  él  pedernal  Acatw, 
brota  ]i§&tt  chispa;  cnnde  el  fnego 
en  secas  hojas,  y  aplicado  en  torno 
alimento  BMyor,  prende  la  llama. 

Sacan  éon  gran  fatiga  á  tierra  el  grano 
averiado  del  agm,  y  los  precisos 
instrumenios  de  Céres;  y  en  el  fnego 
á  tostarlo  ie  aprentiSy  y  ai  la  piedra 
á  molerlo  despnen.— Snbe  onlr^tMlo 
á  una  alta  roca  Badas,  y  por  todo 
aquel  éslenso  mar  la  insta  iieade^ 
por  si  lal  vez,  jngnele  di  los  vientos, 
divisa  á  Anteo,  ó  los  hieles  Frigios, 
ó  á  Capis  6  en  latr  pepas  arbolada 
la  ensena  de  Calco.— En  vano  todo« 
Nave  ningnna  ve!— Solo  tres  ciervos 
errando  por  la  orilla,  y  á  sn  espalda 
una  manada  entera,  qne  fornMmdo 
escuadrón  dilatado»  por  el  valle 
paciendo  andaba.— Párase,  y  al  pnnto 
el  arco  toma  y  tas  veloces  flechas 
que  el  fiel  Acates  le  llevaba. — Postra 
primero  á  los  tres  gnias  qne  ostentaban 
arbóreas  astas  en  la  erguida  frente; 
dispara  \vMgo  á  la  cuadrilla,  y  toda 
por  el  fragosiQ  bosque  se  desbanda: 
sigúela,  y  no  desisto  liasla  que  en  tierra 
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derriba  siütc  corpalentas  rcses, 
número  Ul,  que  ¡guate al  de  sus  naves. 

Vuelve  al  puerto^:  la  presa  entre  los  sujos 
distribujev  y  el  vino  eon  que  Aeestes, 
li¿roe  famoso,  en  la  irinacfria  plata 
sus  toneles  tiend  por  despedida; 
y  hablamfo  así,  sus  pechos  eonlristados 
procura  coMolan — cOh  compañeros! 
(que  ya  antes  de  hoy  en  padecer  lo  somos) 
á  mayores  trabajos  avezados 
sin  duda  estáis:  también  i  los  presentes 
pondrá  término  un  Díos.-t¿No  sois  vosotros 
los  que  el  furor  de  la  rabiosa  Scila 
y  el  tronante  bramar  de  sus  pefiascos 
supisteis  arrostrar?  ¿tos  que  de  cerca 
el  an^ro  de  los  Cíclopes  mirasteis^ 
Ánimo,  pues,  y  d  miedo  se  deseche  • 
Acaso  llegue  un  dia  en  que  con  gozo 
estos  trahajos  recontéis.    Por  medio 
de  tan  wmn%  sucesos  y  de  taiMi 
multilvdí  ée  reveses,  el  eauÑno 
ganando  vamos  hacia  Italia,  en  donde 
tranquila  asiento  nos  depara  el  hado; 
que  allí  concede  á  nuestro  alan  el  Reino 
de  Troya  renovar.— Vivid,  amigos: 
guardaos  para  gozar  tiempos  felices!»  — 

Dijo;  y  de  angustia  poseido,  el  rostro 
esperanza  aparenta,  y  en  el  alma 
comprime  hondo  dolor. — Ellos  en  tanlo 
ponen  mano  á  la  presa,  disponiendo 
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el  futuro  festín.    Desuellan  y  abren 
las  resesrnnos  párlenlas  en  cuartos 
que  palpitando  en  asadores  clavan: 
otros  calderas  en  I4  playa  ponej» 
y  las  aplican  íueigo. — ALfin  las  fuerzas . 
les  vuelve  el  alimento,  y  por  la  verde 
yerlia  teiididos,  bárUnse  á  porfía, 
de  an^  vino  y  suculenuí  cazjt.    . 
/  libres  4el  hambre,  alzada^  y^^l^s  mesas, 
larga  plática  entablan,  recordando 
sus  perdidos  amigos,  y  fluctúan   • 
entre  el  temor  y  la  efperanz%:  vivos 
éste  los  juzga,  aquel  losr  llora  muertos. 
Y  \a  no  aguarda  que  á  su  voz  rc;3pondan. 
Sobre^ojs  £péas,  ya  del  brjiYQ 
Orontes^  yA. ,de,Amicff ¡la  desgracia 
gime,  y  dq  LicQ  la.funei^a  suerte, 
y  á  Gm  yi  Cloantq  valerosos. 

Y  ya  etpíriba  el  ditv  eiiamlo Jitve 
desde  la  etérea  aitara  contemflMido 
el  mar  de  nave»  lleno,  y  las  cxIeiMas 
tierras,  las  playas  y  remotos  pueblos; 
en  medio  al  cielo  se  detiette^  y  fi|a 
en  los  Líbicos  reinos  su  micsda. 

Absorto  el  Dios  cñ  pcn^mrehtos  tales « 
Venus  con  faz  tristísima  te  mira, 
y  arrasados  en  lágrimas  sus  ojos, 
así  le  dice:~«Ob  tú,  que  los  destinos 
de  liombres  y  Dioses  con  eterno  imperio 
riges,  y  él  mundo  con  el  ravo  aterras; 
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¿cuál  culpa,  (lime,  coaira  tí  ha  pcnliilo 
mi  Eneas  cometer?  cuál  los  Troyaaos, 
para  que  el  orbe  entero  ae  les  cierifit 
por  cerrarles b  Italia? ^Prometido: 
me  tienes  tii  i\úe^  i  renaeer  tomando 
el  linage  4e  Tencro,  engenéraría 
andando  d  lienipo,  esa  romana  estirpe, 
esos  grandes  caudillos  queá  sus  plantas 
verán  la  tierra^  el  mar,  el^undo  to^o. 
Qué  cauj^,  olí  padre,  tu  formal  promesa 
le  obliga  á  retirar? — Aj!  ella  sola 
me  consolal^a  ^n  la  fatal  ruina 
de  la  incendiada.Troya!  sicá  en  raí  mente 
oponiendo  á  un  desastre  una  esporjinza! 

Mas  viendo* estoy  que  la  desgracia  misma 
los  persigue  do  qvicr.— Cuándo  resuelves 
poner  fin,  oh  gran  Rey,  ¿sna  tiabí^? 

Pndo  Antenóf,  de  entre  f a  armada  griega 
escapando  veloz,  cruzar  seguro 
el  mar  de  INrta  y  el  Libornío  reino; 
y  superar  la  fniMile  de)  Tmavo, 
que  con  alto  riHMr  |KHr  nMveiioeas 
del  monte  al  mar'se  lanza,  y  enal  sonanle 
piélago  sobre  el  campo  se  derrama; 
y  la  ciudad  de  Pádua  para  asiento 
de  los  Teneros  fundar,  su  nombre  darles, 
el  Troyatio  blasón  plantando  en  ella; 
y  hoy  eit  tranquila  paz  allí  reposa. 
Y  nosotros,  Señor,  progenie  tuya, 
nosotros  que  del  ciclo  en  el  alcázar 
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por  li  esperamos  soberano  asiento, 
nueslTM  naVes  perdemos  (oh  desdiclia!) 
y  por  agcnas  iras  se  nos  veda 
llegar  á  Italia,  y  lejos  de  sos  playas 
se  nos  aiTojal«-iEI  galardón  i  este 
debido  á  la  piedad? — ikMÍ  el  imperio 
ofrecido  por  tí  nos  resli  luyes?  *— 

Dnice  sonríe  el  padre  de  los  Dioses; 
y  con  aquel  semblante  que  serena 
tempestades  y  cielo,  á  la  bija  amada 
cariñoso  besd,  y  así  le  dijo.— 
«No  temas,  Cileréa:  es  inmutable 
de  los  tnyos  el  hado. — De  Lavinio 
tú  verás  la  Ciudad,  tú  las  murallas 
prometidas  verás^  y  en  las  eslrellas 
colocarás  del  soberano  cielo 
al  magnánimo  Eneas. — No  se  rompo 
mi  palabra  jamás.— Y  pues  te  .apura 
esc  cuidado  tanto,  oye,  que  quiero 
hasta  edades  remotas  dcsQubrirtj 
del  hado  los  recónditos  arcanos. 
Kl  en  Italia  una  tremenda  guerra 
sostendrá;  domará  pueblos  feroces; 
ciudades  fundará,  y  usos  y  leyes 
dará  á  sus  hijos;  y  en  el  Lacio  al  cabo 
tres  estíos  veranle  y  tres  inviernos 
reinar  sobre  los  Rétulos  vencidos. 
Sucederále  el  niño  Ascanio,  que  boca 
lulo  añade  á  su  non^bre;  (ih  llan^ado 
cuando  existió  ilion.;     Verá  en  el  Iruno 
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treinta  giros  del  Sol  en  torno  al  orbe; 
Y  trasladando  de  Lavinio  el  reino 
asentarálo  en  Alba:  Alba-la-longa, 
por  él  de  inmensa  fuerza  coronada. 
Ya  de  ano  en  ano  allí  los  hijos  de  Héctor 
trescientos  reinarán;  basta  que  Ilia^ 
Reina  y  sacerdotisa,  en  solo  un  parto 
dos  gemelos  dé  á  luz,  prole  de  Harte. 
Será  uno  de  ellos  Rómulo,  que  alegre 
sobre  sus  hombros  por  blasón  llevando 
la  roja  piel  de  su  nodriza  loba, 
juntará  un  pueblo,  la  Ciudad  de  Marte 
iundará,  v  á  sus  nuevos  moradores 
Romanos  llamará  del  nombre  snyo. 
A  estos  Romanos  ni  barreras  pongo 
ni  término  señalo:  les  he  dado 
un  imperio  sin  fin. — Y  hasta  la  misma 
Juno,  esa  áspera  Juno,  que  hoy  medrosa 
fatiga  el  mar,  la  tierra  y  el  Olimpo, 
á  consejo  mejor  tornará  un  dia« 
y  á  par  conmigo  exaltará  al  Romano 
togado  pueblo,  rey  del  universo. — 
Tal  es  mi  voluntad.— Las  venideras 
edades,  en  humilde  servidumbre 
de  la  casa  de  Asáraco  á  las  plantas 
verán  á  Phtía  y  á  la  graa  Micenas, 
y  subyugada  y  sierva  á  Grecia  toda. 
De  esta  Troyana  esclarecida  sangre 
nacerá  César,  que  heredando  el  nombre 
de  Julo  el  grande,  llamaráse  Julio: 
limite  de  su  imperio  será  solo 
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el  Océano,  y  de  su  iama  el  Cielo. 
Cargado  con  despojos  del  Oríeale 
recibirásle  en  el  Olimpo  na  dia, 
y  aras  y  coito  le  dará  la  líerrt. 
Entonces  ya;  las  lides  apagadas, 
el  aspereza  de  los  siglos  nidos 
suavizándose  irá;  j  el  universo 
por  la  candida  Fé  será  regido, 
y  por  la  pura  Vesta  y  los  hermanos 
Quirino  j  Remo.    Las  fonealaa  piierlas 
del  templo  de  la  gu^r%  con  cerrojos 
Tuertes  ierán  eérradaa:  ni  el  mas  leve 
resquicio  quedará.    Dentro  el  impío 
Fur(ír,  sentado  sobre  horrendas  armas, 
y  con  cien  férreos  nudos  ambos  brazos 
á  la  espalda  amarrados,  roncos  gritos 
exhalará  de  la  sangrienta  boca.»-*> 

Esto  dijo:  y  bajar  del  alto  cielo 
mandó  al  hijo  de  Haya  y  en  lar  tierras 
y  de  Cartago  en  los  recientes  moros 
hacer  que  hattasen  acogida  franca 
y  hospitalario  albergue  los  Troyanos; 
no  aconteciese  que  ignorando  Dido 
los  decretos  del  hado,  de  su  Reino 
los  quisiera  arrojar.— Las  alas  bate 
el  mensagero,  y* por  los  aires  vuela, 
y  á  las  Líbicas  playas  raudo  baja 
y  su  mandato  cumple. — Ta  deponen 
la  natural  ferocidad  los  Peños, 
por  voluntad  de!  Dios;  y  más  que  todos 
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la  Reina  Pido  penetrar  se  siente 
de  espíritu  apacible  y  de.  benigna 
inclinación  en  pro  de  los  Troyaaos. 

En  tanto  el  pió  Eneas,  qne  en  la  noche 
mil  varios  pensamientos  retolvía, 
al  primer  rayo  de  la  blanca  aurora 
salió  á  explorar  los  ignorados  sitios. 
Saber  quería,  y  á  los  suyos  luego 
con  certeza  contar,  á  qué  regiones 
los  arrojara  el  tiento,  y  si  habiíaidas 
eran  de  hombres  ó  fieras;  tan  incultas 
se  mostraban  do  quier. — En  medio  á  un  bosque, 
bajo  cavada  roca  guarecidas, 
con  árt>olesen  torho  y  densas  sombras, 
sus  naves  ocultd,  y  acompañado 
de  solo  Acates,  el  eamino  emprende, 
y  dos  venablos  en  la  diestra  empuña 
de  ancha  punta  acerada.— De  la  selva 
iba  por  Ja  mitad,  cuando  á  su  encuentro 
sale  su  madre,  en  trage,  rostro  y  armas 
á  doncella  Espartana  semejante; 
ó  á  la  Amazona  Harpáiiee,  i^ue  aguija 
sus  caballos,  y  vence  en  la  eartera 
del  Hebro  la  corriente  arreJMlada. 
Tal  iba,  áfuerde  cazadora,  el  arco 
lijero  de  los  hombres  suspendido, 
la  cabellera  des()arcida  al  viento, 
desnuda  la  rodilla;  vcon  un  lazo 
por  encima  la  tónica  prendida. 
Ella  primero  adelantóse  &  hablarles 
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de  esta  manera:^-  «Eh!  jóvenes,  decidme 

si  á  una  de  mis  hermaMs  por  acaso 

visteis  en  estos  sitios,  con  aljaba 

y  con  pellico  de  manebado  lince; 

ó  si  su  voz  oísteis  acosando 

en  la  carrera  al  jabalí  espumoso.»— 

Así  Venus  babló;  y  así  su  bijo 

le  responde:— No  be  visto  yo  á  ninguna 

de  tus  bermanas,  ni  su  voz  tampoco 

ha  Hegado  basta  mí.— Has  dime,  oh  virgen, 

¿por  quién  debo  tomarte?:  tu  semblante 

no  es  de  mortal^  ni  humano  es  el  sonido 

de  tu  voz.    Qertamente  tu  eres  Diosa, 

de  Febo  hermana,  ú  de  las  Ninfas  una. 

Vive  feliz,  y  dale  algún  alivio 

á  nuestro  afán,  dieiéndouos  que  cielo 

es  este  que  nos  cubre,  en  qué  regiones 

nos  hallamos  por  tin?    Peregrinando, 

sin  conocer  ni  sitios  ni  habitantes, 

andamos  por  aquí,  donde  los  vientos 

nos  arrojaron  y  las  hondas  bravas. 

Habla;  y  de  muchas  víctimas,  oh  Diosa! 

cubrirán  nuestras  manos  tus  altares.»  — 

Venus  le  respondió:—!  No  soy  por  cierto 

digna  de  tal  honor.    Llevar  aljaba 

uso  es  común  en  las  doncellas  Tinas, 

y  en  purpúreo  coturno  el  pié  calzado.— 

Viendo  aquí  estás  las  Púnicas  comarcas, 

la  ciudad  de  Agenor,  el  lirio  pueblo. 

De  la  Libia  son  estos  los  confines^ 
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gente  en  la  lid  feroz. — La  Tiria  Dido^ 
huyendo  de  su  hermano,  aquí  los  muros 
alza  de  una  Ciudad,  y  en  ella  impera. 
Largo  el  reíalo  de  su  ofensa,  la^os 
sus  pormenores  son.   Narrarte  solo 
lo  culminante  de  la  historia  quiero. 
Su  esposo  era  Siquéo:  no  le  había 
en  Fenicia  mas  rico^  ni  que  fuera 
de  su  mísera  esposa  mas  amado. 
Entregósela  el  padre  tierna  virgen 
con  felices  presagios.— Mas  en  Tiro 
su  hermano  Pigmalion  reinaba  entonces, 
el  malvado  mayor  de  los  malvados. — 
Pronto  el  furor  á  dividirlos  vino.— 
Ciego  este  impío  del  amor  del  oro^ 
dio  al  incauto  Siquéo,  ante  las  aras, 
secreta  muerte  á  hierro,  sin  cuidarse 
del  amor  de  su  hermana. — Largo  tiempo 
ungió  el  perverso,  y  el  suceso  oculto 
supo  tener,  con  vanas  esperanzas 
entreteniendo  á  la  apenada  amante. 
Mas  ya  en  sueños  por  fin^  la  imagen  misma 
le  apareció  del  insepulto  esposo, 
pálido  el  rostro  y  con  terrible  aspecto: 
mostró  el  desnudo  pecho,  traspasado 
por  el  hierro  ante  el  ara,  y  el  delito, 
en  la  casa  ignorado,  hizo  patente. 
Acelerar  su  fuga  le  aconseja 
y  abandonar  la  patria;  y  por  que  sirvan 
á  su  marcha  de  auxilio,  le  descubre 
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escondidos  tesoros,  suma  inmensa 
de  plata  y  oro,  en  tierra  sepultada.— 
Conmovida  átal  nueva,  apresta  Dido 
con  los  suyos  la  fuga.  Al  propio  trance 
se  aperciben  también  los  que  al  tirano 
tienen  odio  mortal,  ó  inmenso  miedo. 
Echan  mano  á  las  naves,  que  por  suerte 
aparejadas  hallan:  su  oro  en  ellas 
cargan,  y  las  riquezas  del  avaro 
Pigmalion  por  el  mar  desaparecen.*- 
Fué  una  mujer  quién  dirijió  la  empresa! 
Llegaron  á  estos  sitios,  donde  ahora 
las  ingentes  murallas  y  el  alcázar 
de  la  nueva  Cartago  alzarse  miras; 
y  del  suelo  compraron,  que  por  eso 
lleva  el  nombre  de  Bina,  cuanto  espacio 
la  piel  de  un  toro  circundar  pudiera.— > 
Mas  vosotros  quién  sois?  ó  de  qué  playas 
venís?  ó  adonde  vais? — «Él,  con  suspiros 
y  voz  que  arranca  del  profundo  pecho: 
«Oh  Diosa!,  le  responde,  si  intentara 
desde  su  origen  referir  la  historia 
de  los  trabajos  nuestros;  y  en  tí  hubiera 
vagar  para  escucharla,  antes  que  diese 
á  mi  relato  fin,  ya  muerto  el  dia 
negra  tiniebla  encapotara  el  cielo. 
Desde  la  antigua  Troya  (si  es  que  acaso 
llegó  el  nombre  de  Troya  á  vuestro  oido) 
llevados  fuimos  por  diversos  mares, 
hasta  que  recia  tempestad  ahora 
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nos  arrojó  á  las  Líbicas  riberas* 
Yo  soy  el  pío  Eneas,  cuya  fama 
sobre  los  cielos  vuela:  mis  Penates 
logré  arrancar  de  la  enemiga  hueste^ 
y  conmigo  los  llevo.    Voy  buscando 
mi  patria  Italia:  del  supremo  Jove 
mi  linage  desciende.     Veinte  naves 
saqué  del  Frigio  mar,  y  el  derrotero 
que  la  Diosa  mi  madre  me  mostraba 
seguí,  cumpliendo  con  la  ley  del  hado. 
Siete  apenas  me  quedan,  de  las  olas 
maltratadas  y  el  viento.    Y  yo  aquí  solo, 
sin  auxilio,  ignorado,  piso  errante 
los  desiertos  de  Libia,  repelido 
de  la  Europa  y  del  Asia,»— Ya  sus  quejas 
sufrir  no  pudo  enternecida  Venus, 
y  su  dolor  interrumpiendo,  dijo: 
«Seas  quien  fueres,  de  los  Dioses,  creo, 
no  es  odiada  tu  vida;  marcha  ahora 
y  á  la  Tiria  Ciudad  lleva  tus  pasos, 
y  á  los  umbrales  de  la  Reina  llega. 
Porque  te  anuncio  que  á  tu  lado  en  breve 
verás  á  tus  amigos^  y  tu  armada 
en  segura  mansión,  trocado  el  viento: 
si  no  en  vano  mis  padres  me  enseñaron 
la  ciencia  del  agüero. — ¿Doce  cisnes 
allí  no  miras,  en  bandada  alegre, 
há  poco  en  el  espacio  amedrentados 
por  el  ave  de  Jove  que  sobre  ellos 
se  deslizó  de  la  región  etérea? 
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Ya  en  prolongada  hilera  tierra  toman, 
ó  á  tomarla  se  aprestan.    ¿Vés  cuál  baten 
las  resonantes  alas^  y  rodean 
en  corro  el  cielo,  desatando  el  canto? 
No  de  otra  suerte  los  bajeles  tuyos 
y  tus  gentes^  ó  entraron  ya  en  el  puerto, 
ó  van  á  entrar  con  desplegadas  velas. 
Parte  sin  detención;  y  por  la  vía 
que  te  conduce  allá,  dirige  el  paso.»— 
Dijo;  y  marchando,  su  cerviz  de  rosa 
resplandeció  de  luz:  olor  divino 
de  celeste  ambrosía  sus  cabellos 
esparcieron  en  torno:  flotó  en  tierra 
hasta  los  pies  k  veste,  y  en  su  marcha 
se  descubrió  la  verdadera  Diosa.— 
Conoce  Eneas  á  su  madre,  y  este, 
siguiéndola  en  su  fuga,  le  decia: 
—  aYtú  también,  crttel,  al  hijo  tuyo 
de  nuevo  engañas  con  mentida  forma? 
¿Por  qué  le  niegas  que  á  tu  diestra  pueda 
juntar  su  diestra,  y  departir  contigo 
en  coloquio  veraz?»— Así  la  causa, 
y  hacia  los  muros  encamina  el  paso. — 
Venus  al  punto  á  entrambos  caminantes 
cerca  de  oscuro  ambiente,  y  con  un  velo 
de  niebla  densa  los  envuelve  en  torno; 
porque  ni  vistos  ni  ofendidos  sean, 
ni  los  detenga  nadie,  ni  les  pida 
de  su  viaje  razón. — Ella  su  vuelo 
dirige  á  Pafos,  y  su  caro  albergue 
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torna  gozosa  á  ver.    Allí  erigido 
un  templo  tiene,  donde  en  cien  altares 
arde  el  Sabéo  incienso,  y  frescas  flores 
al  aire  exhalan  regalado  aroma .  — 
Tomaron  ellos  el  camino  en  tanto 
por  do  la  senda  los  guiaba:  suben 
a  un  collado  que  altísimo  se  encumbra, 
ia  ciudad  dominando,  y  de  su  cima 
la  muralla  y  alcázares  descubren. 
Maravillase  Eneas  contemplando 
aquella  inmensa  mole,  allí  do  fueron 
otro  tiempo  cabanas  de  pastores. 
Admirante  las  puertas,  y  el  bullicio, 
y  el  pavimento  de  las  anchas  calles. 
Allí  los  Tirios  con  ardor  se  afanan: 
unos  se  ocupan  en  alzar  los  muros, 
en  trazar  el  alcázar,  y  las  piedras 
acarrean  á  brazo:  otros  eligen 
solar  para  su  casa,  y  con  ún  surco 
en  derredor  lo  acotan:  templos,  curias, 
y  la  sacra  mansión  para  el  Senado. 
Aquí  cavan  el  puerto:  hondos  cimientos 
echan  allí  para  un  teatro,  y  labran 
de  roca  inmensa  altísimas  columnas, 
noble  ornamento  á  la  futura  escena. 
Tal  las  abejas  su  labor  emprenden 
por  los  floridos  campos,  cuando  brilla 
el  sol  primaveral;  y  ya  conducen 
los  adultos  enjambres,  ya  las  mieles 
líquidas  cuajan,  y  su  dulce  néctar 
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por  las  celdHIas  del  panal  derraman: 
ó  á  las  que  Uegan  de  la  carga  alivian; 
ó  en  cerrado  escuadrón,  de  la  colmena 
los  inútiles  zánganos  arrojan; 
hierve  el  trabajo,  y  á  tomillo  esparcen 
olor  en  torno  las  fragantes  mieles.— 
f¡Oh,  dichosos  aquellos,  dice  Eneas, 
que  ya  sus  muros  elevarse  miran!»-— 
Y  contempla  los  altos  edificios. 
Penetra  en  medio  de  la  gente,  siempre 
cercado  de  la  niebla,  loh,  maravilla! 
mézclase  entre  ellos,  y  de  nadie  es  visto.-r 
Un  bosque  habia  de  apacible  sombra 
en  medio  á  la  Ciudad,  donde  los  Pénos, 
que  alli  un  dia  arrojaron  las  borrascas, 
en  la  tierra  cavando,  un  signo  hallaron 
deparado  por  Juno:  la  cabeza 
de  un  valiente  caballo:  testimonio 
de  que  en  los  siglos  fama  ganarían 
de  gente  sobria,  y  en  la  guerra  insigne. 
Allí  un  gran  templo  la  Sidonia  Dido 
á  Juno  edificaba,  ricos  dones 
ostentando,  y  la  imagen  de  la  Diosa. 
De  bronce  eran  las  gradas  que  ascendían 
basta  el  umbral  del  pórtico,  de  bronce 
las  columnas:  los  quicios  rechinaban 
con  el  girar  de  las  ferradas  puertas . 
Allí  por  vez  primera  un  nuevo  objeto 
contempla  Eneas,  que  el  temor  le  calma; 
y  osa  esperar  salud  por  vez  primera, 
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y  hallar  alivio  á  su  aflicción  confía. 
Que  mientras  de  la  Reina  la  llegada 
aguardando  recorre  el  vasto  templo, 
y  lo  examina  todo  y  la  opulencia 
de  la  nueva  ciudad  entre  sí  admira, 
y  la  rica  labor  de  obras  preciosas 
de  ingeniosos  artífices;  de  pronto 
ven  sus  ojos  por  orden  los  combates 
de  la  troyana  guerra,  cuya  fama 
vuela  ya  por  los  ámbitos  del  Orbe: 
ve  á  Agamenón,  y  á  Príamo,  y  á  Aquiles, 
implacable  con  ambos,— Se  detiene 
y  con  lágrimas  dice:  c¿Dónde,  Acates, 
hay  ya  sitio  ó  región  en  la  ancha  tierra 
que  no  llene  la  voz  de  nuestras  cuitas? 

A  Príamo  no  miras?— Justo  premio 

aquí  también  á  la  virtud  se  otorga: 

también  aquí  se  llora!  el  infortunio 

conmueve  aquí  las  almasi — ^Deja  el  miedo: 

y  de  esta  fama  la  salud  espera.» 

Esto  dice;  y  recrea  sus  miradas 

en  la  inerte  pintura:  le  contrista 

de  casos  varios  el  recuerdo  aciago, 

y  largo  llanto  sus  mejillas  baña. 

Los  combates  contempla  que  vid  un  dia 

en  derredor  de  Pérgamo:  los  griegos 

huyendo  aquí  de  la  troyana  hueste: 

allí  los  Frigios,  que  en  su  carro  acosa 

el  penachudo  Aquiles.  No  distantes 

reconoce  con  lágrimas,  de  Reso 
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las  blancas  tiendas  por  traición  vendidas 
al  hijo  de  Trideo,  que  en  las  horas 
del  primer  sueño  penetrando  en  ellas, 
las  devastó  con  hórrida  matanza; 
y  del  vencido  los  corceles  bravos 
á  su  campo  Ilevó^  sin  que  gustasen 
de  Troya  el  pasto,  ni  del  Janto  el  agua. 
En  otra  parte,  á  Tróilo  fugitivo, 
al  mancebo  infeliz  que  con  Aquiles 
osó  medirse  en  desigual  combate, 
sus  caballos  arrastran;  de  sus  armas 
desnudo  vá:  sobre  su  propio  carro 
derribado  de  espaldas,  y  aun  las  riendas 
en  la  mano  empuñando:  en  tierra  tocan 
su  cabeza  y  cabello  desgreñado 
que  el  suelo  barre;  y  con  la  lanza  vuelta 
abriendo  va  en  el  polvo  un  largo  surco. 
En  tanto^  al  templo  de  la  adversa  Palas 
las  doncellas  de  Ilion^  suelto  el  cabello, 
suplicantes,  llorosas  con  las  manos 
golpeando  su  pecho,  un  péplo  llevan 
por  ofrenda  á  la  Diosa,  que  los  ojos 
de  ellas  aparta  y  en  la  tierra  Gja. 
Tres  veces  arrastrado  en  torno  al  muro 
de  Troya  el  cuerpo  de  Héctor,  á  su  padre 
allí  Aquiles  lo  vende  á  precio  de  oro. — 
De  su  profundo  pecho  lanzó  Eneas 
un  gran  gemido,  los  despojos  viendo, 
y  el  carro,  y  el  cadáver  de  su  amigo, 
Y  á  Príamo  tender  la  mano  inerme. 
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A  SÍ  propio  también  vióse  mezclado 
en  recia  lid  con  los  caudillos  griegos, 
y  descubrió  las  orientales  huestes, 
y  del  negro  Memnón  también  las  armas. 
Guiando  su  falange  de  Amazonas, 
de  lunados  broqueles,  al  combate 
se  arroja  con  furor  Pentesiléa^ 
que  por  debajo  del  cortado  pecho 
atado  lleva  el  ceñidor  dorado, 
y  virgen  es,  y  con  varones  lucha. 

Mientras  suspenden  al  Dardánio  Eneas 
tan  altas  maravillas,  y  los  ojos 
en  cada  objeto  embebecido  fija, 
hé  aquí  que  al  templo  se  adelanta  Dido, 
la  hermosísima  Reina,  acompañada 
de  numerosa  juventud  en  torno. 
Cual  Diana  .en  la  margen  del  Eurotas 
ó  en  las  cumbres  de  Cinto,  el  coro  guia, 
y  acuden  mil  Oreadas  formando 
apiñado  cortejo  en  torno  suyo: 
ella,  la  aljaba  al  hombro  suspendida, 
entre  las  diosas  marcha,  y  sobre  todas 
descuella  en  magestad;  y  henchido  el  pecho 
siente  Latona  de  secreto  gozo: 
tal  Dido  apareció:  tal  iba  ufana 
entre  todos  marchando,  y  á  las  obras 
impulso  daba  y  al  futuro  reino. 
Entra  en  el  templo,  y  sobre  escelso  trono 
debajo  de  la  cúpula  erigido, 
cercada  de  guerreros  toma  asiento, 
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y  mientras  leyes  y  sentencias  dicta, 
y  las  diversas  obras  entre  todos 
con  equidad  reparte,  ó  dá  por  suerte, 
vé  de  improviso  Eneas  acercarse 
en  gran  tropel  á  Anteo  y  á  Sergesto, 
y  al  valiente  Cloanto  y  varios  otros 
de  los  troyanos,  que  la  negra  furia 
de  la  tormenta  dispersó^  y  llevados 
á  otras  orillas  por  las  ondas  fueron. 
Pásmase  Eneas,  y  á  la  par  Acates 
y  entre  gozo  y  temor,  ambos  ardian 
en  vivas  ansias  de  estrechar  sus  manos; 
mas  del  suceso  la  ignorada  causa 
sus  ímpetus  embarga:  disimulan, 
y  en  la  cóncava  nube  guarecidos, 
averiguar  esperan  cuál  la  suerte 
de  aquellos  hombres  es,  en  qué  riberas 
han  dejado  sus  naves,  con  qué  objeto 
se  dirigen  allí:  de  los  bajeles 
los  jefes  eran,  que  favor  pedian, 
y  con  clamor  al  templo  se  acercaban. 
Entran,  y  obtienen  para  hablar  permiso; 
y  el  principal  de  todos,  Ilionéo, 
con  plácida  expresión  así  comienza: 
aOh  Reina,  tú  á  quien  Júpiter  concede 
nueva  ciudad  fundar,  y  en  justo  imperio 
fieras  gentes  regir,  á  tí  acudimos 
estos  troyanos  míseros,  llevados 
de  mar  en  mar  por  íieros  huracanes: 
loh!  no  permitas  que  inhumano  fuego 
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incendie  nuestras  naves:  gracia  otorga 
á  este  pió  linage,  y  nuestra  suerte 
benigna  mira  con  propicios  ojos. 

No  con  el  hierro  á  derribar  venimos 
los  Líbicos  Penates,  ni  á  llevamos 
el  robado  botin  á  los  bajeles: 
no  hay  para  tanto  en  nuestras  almas  fuerza, 
ni  tal  soberbia  en  los  vencidos  cabe. 
Hay  una  antigua  tierra,  que  los  griegos 
Hesperia  llaman,  belicosa  y  fértil: 
los  Enotrios  varones  la  habitaron; 
y  según  fama,  Italia  la  apellidan 
sus  hijos  hoy^  del  nombre  de  su  jefe. 
Nuestro  rumbó  era  allí.    Mas  de  improviso, 
álzase  el  Orion  tempestuoso, 
y  agita  el  mar,  y  á  los  latentes  vados 
nos  arrojan  los  austros  bramadores: 
y  á  la  borrasca  vence,  y  por  las  ondas 
entre  Ceros  peñascos  nos  arrastra. 
Por  fin,  á  vuestras  costas  arribamos 
los  pocos  que  aquí  ves.— Mas  ¿qué  linage 
de  gentes  hay  aquí?  ¿Qué  pueblo  es  este 
de  costumbres  tan  bárbaras,  que  niega 
hospedaje  en  su  playa,  y  nos  acosa, 
hasta  impedirnos  asentar  la  planta 
en  la  primera  tierra  que  tocamos? 
Si  con  desprecio  tal  á  los  mortales 
y  su  fuerza  miráis,  temed  al  menos, 
á  los  Dioses  temed,  que  nunca  dejan 
sin  premio  al  bueno,  sin  castigo  al  malo. 
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Nuestro  Rey  era  Eneas:  mas  piadoso 
varón,  mas  justo,  ni  mejor  guerrero 
no  hubo  jamás:  si  nos  lo  guarda  el  hado, 
si  aura  vital  respira,  si  aun  no  habita 
el  pavoroso  reino  de  las  sombras^ 
nada  nos  acobarda;  y  de  haber  sido 
tú  la  primera  que  nos  desamparo, 
no  te  arrepentirás:  ciudades  y  armas 
en  Sicilia  tenemos,  donde  el  noble 
Acestes  reina,  de  troyana  sangre. 
Licencia  danos  de  sacar  á  tierra 
nuestras  naves  del  viento  maltratadas, 
y  madera  cortar  en  estos  bosques, 
y  de  remos  armarlas.    Si  de  nuevo 
á  nuestro  Rey  y  amigos  recobramos 
y  nos  es  dado  navegar  á  Italia, 
con  gozo  á  Italia,  al  Lacio  partiremos. 
Si  huye  toda  salud;  si  en  sus  abismos, 
oh,  de  los  Teneros  amoroso  padre, 
te  esconde  el  mar  de  Libia;  si  aun  perdida 
vemos  de  Yulo  la  esperanza,  al  menos 
por  el  mar  Siciliano  hagamos  rumbo 
á  la  región  de  donde  aquí  vinimos, 
y  donde  amigo  asiento  nos  aguarda, 
y  allá  volvamos  junto  al  Rey  Acestes.»  — 
Así  dijo  Ilionéo;  y  un  murmullo 
de  aprobación  entre  los  Teneros  suena,— 
Dido  entonces,  los  ojos  inclinando, 
esto  én  breves  palabras  le  responde: 
«Troyanos^  desterrad  de  vuestras  almas 
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todo  temor,  y  respirad  tranquilos. 
Grave  ocasión,  y  mi  naciente  reino, 
tal  me  aconsejan;  y  á  distancia  larga 
fuerzas  tener  que  mis  fronteras  guarden. 
¿Quién  hay  que  á  los  de  Eneas  desconozca, 
y  á  Troya,  y  sus  hazañas,  y  sus  héroes, 
y  los  horrores  de  tan  cruda  guerra? 
No  somos,  no,  de  condición  tan  ruda 
los  Peños,  en  verdad;  ni  sus  caballos 
tan  lejos  unce  el  Sol  del  Tirio  pueblo. 
Ora  á  la  grande  Esperia  y  de  Saturno 
á  los  campos  marchéis,  ora  á  la  falda 
del  Erix  os  volváis  al  rey  AeesteSy 
con  segura  custodia  y  con  socorros 
de  mi  reino  saldréis.    Si  aquí  conmigo 
quedaros  preferís,  contad  por  vuestra 
esta  ciudad  que  fundo:  los  bajeles 
sacada  tierra:  tirios  y  troyanos 
formarán  para  mí  tan  solo  un  pueblo. 

Y  ojalá  el  mismo  viento  á  estas  regiones 
lanzada  hubiera  á  vuestro  rey  Eneas! 
Mas  yo  las  costas  y  ta  Libia  toda 
registrar  mandaré,  por  si  perdido 
vaga  errante  por  selvas  ó  ciudades . » — 
Al  oir  tal  discurso,  el  padre  Eneas 

y  el  esforzado  Acates,  ya  alentados, 
en  ansia  ardian  de  romper  la  nube. 

Y  Acates  el  primero  así  le  instaba: 
aHijo  de  Venus,  ¿qué  te  dicta  ahora 
el  corazón?  Asegurada  miras 
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nuestra  suerte:  las  naves,  los  amigos 

acogidos  están:  solo  unofalta^ 

uno  que  entre  las  ondas  sumergirse 

con  nuestros  ojos  vimos:  lo  restante 

responde  de  tu  madre  á  las  palabras.» — 

Al  decir  esto,  rásgase  de  pronto 

la  nube  que  los  cerca,  y  se  evapora 

desvanecida  en  el  etéreo  espacio. 

Eneas  aparece:  le  ilumina 

la  clara  luz,  y  en  rostro  y  continente 

aseméjase  á  un  Dios;  su  misma  madre 

hermoseó  su  cabellera,  y  dióle 

purpúrea  luz  de  juventud  lozana, 

y  dulce  magostad  puso  en  sns  ojos. 

Tal,  ingenioso  artífice  decora 

el  marfil,  y  la  plata  ó  mármol  Pário 

con  baño  de  oro  refulgente  cubre.— 

Asi  á  la  Reina  entonces,  así  á  todos 

él  de  improviso  apareciendo  dice: 

«Ved  aquí  el  que  buscáis:  yo  el  Teucro  Eneas 

soy,  de  las  ondas  Líbicas  salvado. 

Oh,  Reina!  Tú,  la  sola  que  de  Troya 

mueven  á  compasión  los  grandes  males, 

tú  que  á  nosotros,  restos  escapados 

del  Aquivo  furor,  y  en  cuanto  ofrecen 

tierras  y  mares  de  accidentes  duros, 

agotado  el  sufrir,  faltos  de  todo, 

en  tu  ciudad,  en  tu  palacio  acoges: 

á  darte  digna  recompensa,  oh,  Dido, 

no  alcanzamos  nosotros,  ni  alcanzaran 
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cuantos  boy  viven  del  Dardanio  pueblo 

del  Orbe  por  el  ámbito  esparcidos. 

Los  Dioses,  si  hay  en  el  Olimpo  algunos 

que  galardonen  la  piedad^  si  aun  queda 

un  resto  de  justicia,  á  tí  los  Dioses^ 

y  la  conciencia  de  tu  acción,  el  premio 

merecido  te  otorguen.    Ob,  dichoso 

siglo  que  te  dio  el  ser!  dichosos  padres 

que  dignos  fueron  de  engendrar  tal  hijal 

En  tanto  que  á  la  mar  corran  los  rios; 

en  tanto  que  la  sombra  gire  en  torno 

de  la  montaña;  en  tanto  que  los  cielos 

se  tachonen  de  estrellas;  donde  quiera 

que  yo  habitare,  vivirá  conmigo 

tu  honor^  tu  nombre,  tu  alabanza  siempre!»  — 

Esto  dijo;  y  tendió  la  diestra  mano 

á  su  amigo  Ilionéo,  y  la  siniestra 

á  Seresto,  y  después  á  los  restantes, 

y  á  los  valientes  Gías  y  Cloanto. 

Pasmó  primero  á  la  Sidonia  Dido 
el  aspecto  de  Eneas,  y  su  historia 
peregrina  después;  y  asi  le  dice: 
«¿Qué  destino  fatal,  hijo  de  Venus, 
á  tantos  riesgos  te  arrastró?  ¿Qué  mano 
á  estas  riberas  bárbaras  te  arroja? 
¿Con  que  eres  tú  en  verdad  aquel  Eneas 
que  del  Dardanio  Anquises  la  alma  Venus 
dio  á  luz^  orillas  del  troyano  Símois? 
Bien  recuerdo  que,  echado  de  su  patria, 
llegó  Teucro  á  Sidon,  y  nuevo  Estado 
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quiso  fundar  con  el  favor  de  Belo. 
Belo^  mi  padre,  en  la  opulenta  Chipre 
lidiaba  á  la  sazón,  y  victorioso 
á  su  imperio  sujeta  la  tenia. 
Ya  entonces  yo  de  la  ciudad  Troyana 
noticias  tuve  y  de  su  triste  historia, 
y  de  tu  nombre,  y  de  los  Reyes  Griegos. 
Que  él  mismo  de  los  Teneros  enemigos 
grande  alabanza  hacia  blasonando 
de  descender  de  aquella  antigua  raza. 

Así,  pues,  sin  temor  venid,  mancebos, 
y  con  nosotros  habitad.— Por  trances 
iguales  á  los  vuestros  la  fortuna 
me  arrastró  á  mí  también,  hasta  que  al  cabo 
fijar  mi  asiento  en  esta  tierra  quiso. 
Mísera  fui;  del  mísero  me  duelo!»— 
Estos  recuerdos  hace,  y  luego  á  Eneas 
á  su  palacio  lleva,  y  á  los  Dioses 
manda  hacer  en  los  templos  sacrificios. 
También  dispone  que  á  la  playa  lleven 
á  la  gente  de  Eneas  veinte  toros, 
cien  recios  lomos  de  gigantes  cerdos, 
cien  cebados  corderos  con  sus  madres, 
y  el  dulce  néctar  del  alegre  Baco. 
Con  regia  pompa  lo  interior  adornan 
del  gran  palacio,  preparando  en  medio 
la  sala  del  festin:  cuelgan  tapices 
bordados  con  primor  de  rica  grana. 
Las  mesas  cubre  inmensa  argentería, 
donde  en  oro  esculpidos  aparecen 
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los  hechos  de  sus  ínclitos  mayores^ 
serie  inmensa  de  hazañas,  que  ilustraron 
á  tantos  héroes,  y  que  allí  figuran 
desde  el  origen  de  su  antigua  raza. 
En  tanlo  Eneas,  cuya  mente  agita 
el  paternal  amor,  ordena  á  Acates 
pronto  á  las  naves  ir^  y  qtie  esto  cuente 
á  Ascanio,  y  á  palacio  lo  conduzca. 
Solo  en  su  caro  Ascanio  el  padre  piensa!— 
Ordénale  además  ricos  presentes 
traer,  salvados  del  troyano  incendio: 
un  manto  que  recaman  signos  de  oro, 
y  un  velo,  cuyos  bordes  festonea 
franja  de  rubio  acanto:  adornos  ambos 
que  sacó  de  Micenas  cuando  huyendo 
á  celebrar  á  Pérgamo  partia 
la  Argiva  Elena  sus  infandas  bodas: 
dones  preciosos  de  su  madre  Leda. 
También  el  cetro  que  en  Ilion  un  dia 
la  hija  mayor  de  Príamo  llevaba, 
y  una  sarta  de  perlas  para  el  cuello; 
y  una  corona  de  preciosas  piedras 
engastadas  en  oro.— Presuroso 
por  todo  Acates  á  las  naves  corre. 

Mas  Venus  en  su  mente  nueva  astucia, 
nuevo  proyecto  forja:  hacef  intenta 
que  tomando  Cupido  el  rostro  y  talle 
del  tierno  Ascanio^  junto  á  Dido  llegue, 
y  con  los  dones  en  la  Reina  encienda 
furioso  amor,  y  abrase  sus  entrañas. 

39 
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Porqae  aquel  hospedaje  mal  seguro 

y  de  los  Tirios  la  doblez  le  asusta. 

Juno  atroz  la  atormenta,  y  con  la  noche 

sus  sobresaltos  crecen;  de  tal  suerte 

que  á  su  ligero  Amor  esto  le  dice: 

«Hijo,  en  quien  miro  mi  poder,  mi  fuerza; 

tú  el  único»  hijo  mió,  que  no  temes 

el  sumo  dardo  que  rindió  á  Tiféo, 

á  tí  me  acojo,  y  suplicante  pido 

favor  á  tu  deidad.— Tu  hermano  Eneas, 

errante  por  el  mar,  de  playa  en  playa 

se  vé,  por  odios  de  la  inicua  Juno: 

tú  bien  lo  sabes;  tu  dolor  mil  veces 

respondió  á  mi  dolor.     La  Tiria  Dido 

ora  le  hospeda,  y  con  palabras  blandas 

le  guarda  junto  á  sí.— Mas  yo  recelo 

de  un  hospedaje  que  consiente  Juno: 

que  ella  no  cesa  en  sus  intentos  nunca. 

Asi  á  la  Reina  con  mi  industria  pienso 

antes  ganar,  y  en  llamas  abrasarla, 

no  la  cambie  otro  Dios;  y  hacer  que  á  Eneas 

ame  con  tanto  amor  como  yo  misma. 

Esto  has  de  hacer,  y  escucha  de  qué  modo: 

El  regio  infante,  en  quien  me  miro  ahora, 

al  llamamiento  de  su  caro  padre, 

á  la  Tiria  Ciudad  marchará  en  breve, 

llevando  los  presentes  rescatados 

de  la  borrasca  y  del  Troyano  incendio. 

Y'o,  en  profundo  letargo  adormecido, 

en  las  sacras  mansiones  de  Citera 
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le  esconderé,  ó  en  el  Idálio  bosque; 
no  al  saber  el  engaño,  se  presente. ' 
Tú,  por  sola  una  noche,  su  semblante 
loma;  y  pues  eres  niño,  de  otro  niño 
sabrás  fingir  el  conocido  aspecto. 
Y  cuando  Dído,  de  alborozo  llena, 
te  acoja  en  su  regazo,  entre  la  bulla 
del  festín  regio,  y  al  calor  del  vino, 
y  te  abrace^  y  te  imprima  dulces  besos, 
introduce  en  su  pecho  el  íuego  oculto, 
y  el  veneno  de  amor  vierte  en  su  alma. d  — 
Obedeciendo  de  su  cara  madre 
los  mandatos  Cupido^  se  despoja 
de  sus  alas  al  punto,  y  parte  alegre, 
igual  en  rostro  y  continente  á  Yulo. 
Venus  entonces  en  Ascanio  infunde 
un  plácido  sopor^  y  en  su  regazo 
abrigado  lo  lleva  á  los  repuestos 
bosques  de  Idalia,  do  con  blandas  flores 
el  oloroso  almoradux  le  cubre 
y  le  rodea  de  apacible  sombra.— 
Obediente  á  su  madre  iba  Cupido 
llevando  alegre  los  presentes  regios 
á  los  tirios,  guiado  por  Acates. 
Llega,  cuando  la  Reina  en  medio  ocupa 
su  áureo  lecho  de  espléndidos  tapices 
Llega  Eneas  también  y  sus  Troyanos, 
y  en  purpúreos  estrados  se  recuestan . 
Agua  para  las  manos  dan  los  pages; 
de  las  cestas  el  pan  sacan,  y  cubren 
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las  mesas  con  finísimos  manteles. 

Cincuenta  mozas  dentro,  en  larga  fila, 

preparan  las  viandas,  y  alimentan 

la  llama  á  los  Penates.    Otras  ciento, 

y  cien  mancebos  á  la  par,  iguales 

con  ellas  en  edad,  las  mesas  cargan 

con  los  manjares,  y  las  copas  sirven. 

Y  muchos  Tirios  á  la  alegre  fiesta 

también  acuden,  á  quien  Dido  manda 

recostarse  en  los  lechos  de  colores. 

Todos  el  don  magnifico  de  Eneas 

admiran,  y  de  Yulo  la  hermosura, 

la  faz  resplandeciente,  y  las  palabras 

simuladas  del  Dios:  el  manto  admiran, 

y  el  velo  con  festón  de  rubio  acanto.  . 

Mas  sobre  todos  la  infelice  Dido, 

ya  sentenciada  á  próximo  desastre, 

no  se  sacia  mirando,  y  mas  se  abrasa 

cuanto  lo  mira  más,  y  á  par  las  joyas 

y  el  niño  hermoso  el  alma  le  conmueven. 

Él,  cuando  á  Eneas  abrazó,  y  colgado 

á  su  cuello^  colmó  al  supuesto  padre 

de  inmenso  amor;  dirígese  á  la  Reina. 

Ella  con  ojos  y  con  alma  toda 

se  fija  en  él,  y  siéntalo  en  su  falda, 

y  lo  acaricia:  la  infeliz  no  sabe 

cuál  es  el  Dios  que  estrecha  entre  sus  Inrazos! 

El  los  mandatos  de  su  madre  Venus , 

recuerda  entonces,  y  á  borrar  comieMIft^- 

del  corazón  de  Dido  poco  á  pof^ 


la  imagen  deSiquéo,  y  con  activo 
amor  inlenta  trastornar  de  nuevo 
aquel  pecho  que  vive  h¿  tiempo  ocioso, 
y  aquel  alma  de  amores  olvidada . 
Dá  fin  la  cena;  se  alzan  los  manteles; 
y  en  las  mesas  colocan  grandes  copas, 
y  de  vino  las  llenan:  á  su  vista 
rompe  inmenso  clamor:  el  vocerío 
del  palacio  en  los  ámbitos  retumba. 
Cuelgan' de  los  dorados  artesanos 
mil  encendidas  lámparas,  que  ahuyentan 
con  viva  llama  las  nocturnas  sombras. 
La  Reina  entonces  que  le  traigan  pide 
la  copa  de  oro  y  de  preciosas  piedras 
.  de  gran  peso  y  valor,  que  desde  Belo 
siempre  usaban  sus  regios  descendientes. 
Guardan  silencio  todos;  y  ella  dice: 
—  f  Júpiter,  pues  por  U  la  ley  se  acata 
de  la  hospitalidad,  haz  que  este  día 
reliz  á  Tirios  y  á  Troyanos  sea, 
y  viva  eternamente  en  la  memoria 
de  nuestros  hijos.    Que  descienda  Baco, 
ndmen  de  la  alegría,  y  la  benigna 
Juno  con  ¿I. — Olí  Tirios,  y  vosotros 
b  unión  presente  celebrad  propicios. n  — 
Dijo;  y  libd  en  la  mesa  el  dulce  néctar; 
y  el  borde  de  la  copa  con  los  labios 
tooindo  apenas,  se  la  entrega  á  Iticias, 
y  lo  incíu  á  litrbi't.    Kl,  sin  demora, 
el  licor  i"ir»ii'i':«ii'   liisioso  apura 
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de  la  áurea  taza,  y  se  salpica  todo. 
Siguen  su  ejemplo  los  demás  señores. — 
Pulsa  el  crinado  Yopas  la  dorada 
citara  en  que  aprendió  del  grande  Atlante: 
canta  el  curso  del  sol,  la  errante  luna: 
dónde  el  origen  de  animales  y  homt)res 
está,  y  el  de  la  lluvia*  y  el  del  rayo: 
canta  á  Arturo,  las  Híadas  pluviosas, 
los  gemelos  Triones:  porqué  causa 
corren  los  soles  invernales  Canto 
á  hundirse  en  el  Océano,  y  las  noches 
el  paso  acortan  tardo  y  perezoso. — 
Rompen  luego  los  Tirios  á  porfía 
en  grande  aplauso,  y  siguen  los  Troyanos.— 
La  noche  entanto  en  pláticas  diversas 
entretenia  la  infelice  Dido, 
bebiendo  largo  amor.  Mucho  pregunta, 
ora  acerca  de  Príamo,  ora  de  Héctor; 
ya  de  las  fuerzas  con  que  á  Troya  vino 
el  hijo  de  la  Aurora;  ya  del  lance 
de  los  caballos  de  Diomedes;  ora 
noticias  sobre  Aquiles.— Y  al  fin  dijo: 
aEa,  mejor  será  que  nos  relates, 
huésped,  desde  su  origen  las  astucias 
de  los  Griegos,  la  historia  de  los  tuyos, 
y  de  tu  vida  errante;  pues  ya  has  visto 
siete  giros  del  sol,  vagando  siempre 
por  tantos  mares  y  por  tierras  tantas. 

Ventura  de  la  Vega. 
'«mi« — 


LA    LOCA. 
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¡Ohl  ¡qué  apacible  murmurar!     De  dónde 

Vendrá  tan  grato  acento 
Que  inspira  al  corazón  dulce  contento? 

La  lenta  luna  esconde 
Su  faz  tranquila  en  transparentes  nubes. 
Vuelve  á  brillar,  y  las  tijeras  auras 

Las  altas  copas  mecen 
De  estos  naranjos  que  el  jardin  guarnecen. 
Las  auras,  el  jardin,  la  luna,  el  cielo, 
Aquella  blanca  nube,  este  sonido 

Que  me  penetra  el  alma 

La  nocbe  en  dulce  calma .... 

Esta  desierta  peña! .... 
¡Ayl  ya  me  acuerdo. ...  Sí,  tal  fué  la  noche, 
La  noche  tan  terrible  y  desgraciada! .... 
Mas  ¿qué  me  importa  lo  que  fuese?. . . .  Nada. 
Me  dicen  que  ando  loca,  y  me  persiguen  : 

No  quieren  que  yo  venga 

A  mi  peña  querida. 

Ni  que  en  mi  amarga  vida 

I.    Sobre  este  distinguidísimo  chileno,  pncdc  c<»n8ultar«c  el  T.  V.  p.lg 
\7S  de  \&  prcacoie  Revista .  (G.) 
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Este  consuelo  de  mirarla  tenga! .... 
Salve,  pena  infeliz!    Muda  tú  eres; 

Sí;  pero  tú  me  quieres, 
Y  tú  sola  pareces  apiadarte 
De  este  dolor  que  me  devora  el  alma . 

Permíteme  abrazarte, 

Con  mi  llanto  mojarte, 
Estar  hasta  la  muerte  aquí  contigo  : 

Tú  eres  mí  solo  compasivo  amigo 

\quí  rae  quedaré. . . .  pero  yo  tiemblo. . . . 
La  campana  del  templo  ha  resonado.  • . . 

Sonó vuelve  á  sonar.    Las  doce  han  dado. 

Mi  amante  va  á  venir.     ¡Dulce  momento! 

¡Ayl  qué  delicia  siento! 
Pronto  dichosa  me  veré  en  sus  brazos, 

Y  en  tan  amables  lazos 
Terminarán  mis  males 

dolaré  presurosa  á  los  rosales, 

Y  la  flor  mas  hermosa, 
La  mas  fragante  rosa, 

Recojeré  para  adornar  su  pecho. 


Pero  este  rechinar  como  de  aceros 
Que  se  cruzan  feroces. .   . 

lEsperad,  esperad!     ¡Mi  amante  espira! 
La  vista  en  torno  jira, 
Y  solo  encuentra  sangre! 

Sangre  es  ya  todo  cuanto  á  mf  me  cerca 
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CUADRO  GENERAL  Y  SINTÉTICO 

DE   LA   REVOLUCIÓN   ARGENTINA. 
CoDiinuaciun.' 

S  XII. 

El  Coronel  Lahadrid  asalta  y  toma  k  Tarija— Sorpresa 

Y  RENDICIÓN  DE  UN  ESCUADRÓN    DE   REALISTAS — ATAQUE 

DE  Chuquisaca — Operaciones  de  Ravello — Desastre 

Y  DISPERSIÓN— Operaciones  Y  siTio  de  Talcahuano— 
propósitos  de  la  situación  en  Chilb,  en  el  Bajo-Perú 

TEN  EL  AltO-PERC. 

Hemos  dicho  en  el  capítulo  anterior,  que  cuando  el 
Coronel  Güemes  vjó  al  ejército  realista  comprometido  en 
la  invasión   de   Salla,  y  rodeado  de  todas  las  dificulta- 
des que  le  oponia  el  levantamiento  general   de  esta  be- 
rdtca  provincia,  urgiii  al  general  Belgraoo  para  que  des- 
prendiese del  ejército  patriota,   acantonado  en  Tucuman, 
ana  fuerte  división  de  las  tres  armas,  que  pasando  á  la 
retaguardia  de  los  enemigos,  fuese  á   ocupar  el  Valle  de 
Cinti,  donde  germinaban  las  semillas  regadas  con  la  san- 
gre generosa  de    Camargo  y    de  Padilla.     La    ocupación 
de  Cinti,  tenia  en  erecto  una   grande  importancia,  y  po- 
I  día  dar  por  resultado  la  completa  destniccion   del  ejér- 
I  eito  realista.    Las  numerosas  gentes  que  poblaban  aquel 
LValle  6ran    tt^liroM;    díi-strlsimas  en    el  manejo   del  ca- 
I     ;i  la  pasión  y   al  entusiasmo 
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de  la  independencia,  por  cuya  causa  hacia  seis  anos  que 
derramaban  su  sangre,  sufriendo  alternativamente  todos 
los  rigores  de  la  guerra  á  muerte  y  sin  cuarteU  que 
aquellos  habitantes  se  hacian  con  las  tropas  españolas 
que  se  empeñaban  en  sojuzgarlos.  Apoyados  por  ana 
división  fuerte  y  bien  comandada^  nada  era  mas  fácil 
que  estender  la  insurrección  en  toda  la  provincia  de  Char- 
cas, y  levantar  una  fuerza  popular  de  ocho  á  diez  mil 
hombres,  para  apoderarse  de  Potosí  y  de  Chuquisaca  que 
eran  los  grandes  depósitos  y  el  centro  de  los  recursos 
del  enemigo.  Comprometido  este  en  el  corazón  de  la 
provincia  de  Salta,  y  sofocado  por  los  Gauchos  de  Güemes, 
se  hallaba  materialmente  inhabilitado  para  proteger  aque- 
llos dos  puntos  cuya  importancia  era  vital.  Obligado  por 
consiguiente  á  ponerse  en  una  desastrosa  retirada,  GQemes 
esperaba  que  el  general  Belgrano  le  daría  mil  ó  mil  qui- 
nientos hombres  de  tropas  veteranas  para  perseguir  al  ene- 
migo sin  descanso  hasta  el  centro  del  Alto-Perú,  don  - 
de  los  restos  del  Ejército  realista  irían  á  caer  necesaria- 
mente entre  provincias  insurrectas  y  enemigas,  caso  que  an- 
tes viéndose  aislado  y  sin  recursos,  no  hubiesen  tenido  que 
capitular  con  los  patriotas. 

Güemes  estaba  tan  convencido  de  la  eficacia  de  su 
plan,  tan  seguro  de  sus  resultados,  que  comisionó  espe- 
cialmente al  doctor  Redheat^  para  que  fuese  á  conferen- 
ciar con  el  general  Belgrano,  ordenándole  que  no  se  se- 
parase hasta  haber  obtenido  su  ácquiescencia  y  las  órde- 
nes necesarias  para  ejecutarlo.    Temiendo  con  razón  qM 

I.  En  el  número  anterior  se  ha  escrito  mal  el  nombre 
cuya  importancia  puede  jnzgarse  por  el  npdndice  que  le 
de  este  artículo. 


.T 
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el  general  luviese  la  debilidad  de  encargar  esta  delicada 
operación  al  Coronel  Lamadrid^  como  lo  había  hecho  el  ge- 
neral Rondeau  en  el  año  anterior,  y  creyendo  que  las  valientes 
lijerezas  de  ese  gefe  babian  sido  la  causa  de  la  destruc- 
ción y  del  sacrificio  de  Camargo,  como  antes  vimos,  *  ponía 
todo  su  empeño  en  que  tan  importante  operación  fuese  con- 
fiada al  Coronel  don  Juan  Bautista  Bustos;  de  cuyo  juicio  y 
pulso  tenia  muy  alta  idea  el  caudillo  federal  de  Salta.. 

El  general  Belgrano  estaba  muy  lejos  de  pensar  del 
mismo  modo.  Tenia  á  Bustos  por  un  gefe  de  línea  ca- 
paz de  cum[dir  bien  con  su  deber  bajo  el  mando  de  un 
gefe  superior;  pero  por  completamente  inadecuado  para  to- 
mar la  dirección  y  la  iniciativa  de  una  empresa  despren- 
dida y  azarosa,  en  el  centro  de  un  pais  ocupado  por  el 
enemigo;  mientras  que,  ya  fuese  por  cariño  que  le  pro- 
fesara, ya  por  el  prestigio  de  sus  correrías  fantásticas  y 
de  los  resultados  inesperados  que  siempre  había  obteni- 
do, el  Coronel  Lamadrid  era,  ajuicio  del  general,  el  hombre 
predestinado  para  dar  á  esta  operación  todo  el  éxito  que 
debía  producir. 

El  general  fué  intransigente  en  este  punto;  y  preva- 
leciendo su  opinión,  como  era  regular,  Gñemés  hubo  de 
resignarse  á  que  la  espedicion  fuese  encomendada  al  Co« 
ronel  Lamadrid.  Ambos  se  equivocaban  en  parte,  y  am-* 
bos  acertaban  en  parte,  según  nuestro  entender.  Bustos 
carecía  del  arrojo  generoso  é  imaginativo  que  se  requería 
para  obrar  en  aquellos  terrenos  agrestes  é  independientes, 
y  para  impresionar  el  entusiasmo  de  las  masas  que  era 

y  llevar  ardientes  á  la  batalla.    El  juicio 

^Beviata  pág    392-'.¿96 
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frío  y  calculador  de  que  estaba  dotado,  era  de  mediocre  altu- 
ra, y  estaba  desprovisto  de  la  chispa  que  une  con  el  cálculo 
las  aspiraciones  generosas  del  genio.  El  general  Bel- 
grano  comprendía  pues  con  razón,  que  comprometido 
Bustos  á  responder,  como  gefe,  del  éxito  de  tamaña  ope- 
ración, habia  que  temer  que  prevalecieran  en  su  ánimo 
los  consejos  cobardes  de  su  propia  sensatez,  al  frente  de 
peligros  y  de  conflictos  que  no  podian  superarse  sino 
con  los  arrojos  de  la  inspiración.  A  Lamadrid  le  sobra- 
ba lo  que  le  faltaba  á  Bustos;  pero  carecía  de  poderes 
reflexivos;  y  siempre  que  era  preciso  pensar,  calcular 
probabilidades,  ó  encontrar  el  punto  luminoso  en  medio 
de  las  sozobras  agitadas  de  una  meditación  urgente,  las 
ideas  se  le  embrollaban,  la  razón  friaperdia  su  imperio, 
y  los  antojos  de  la  acción  inmediata,  violenta,  impreme- 
ditada y  generosa,  prevalecían  casi  siempre^  sin  que  la 
prudencia  tuviese  parte  alguna  en  la  resolución  que  toma- 
ba. No  sabia  pensar  cuando  se  trataba  de  combatir;  y 
era  por  consiguiente  el  gefe  mas  aventurado  y  menos 
discreto  qne  pudiera  ponerse  á  la  cabeza  de  cualquiera 
operación  seria. 

Como  el  general  Belgrano  comprendía  toda  la  im- 
portancia y  toda  la  urgencia  que  reclamaba  la  operación^ 
puso  á  las  órdenes  del  Coronel  Lamadrid  una  fuerza  de 
186  infantes,  2  piezas  de  montaña  con  44  artilleros 
100  Dragones,  150  Húsares  y  105  Gauchos.  Lamadrid 
salió  de  los  Lules,  llevando  ademas  consigo  un  buen  repues- 
to de  armas  de  chispa,  sables  y  lanzas  para  armar  las 
montoneras  de  Cinti.  Tomó  el  camino  del  Despoblado  y 
se   dirigió  sobre   Cangrejillos.     Esle   es   un    liigarejo  que 
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queda  al  oiro  lado  de  la  quebrada  de  Huma-Huackac^  en 
las  imediaciones  de  Yaviy  donde  los  españoles  habían  de* 
jado  una  gran  guardia  para  asegurar  sus  comunicaciones 
entre  Cotagaita  y  el  ejército  que  operaba  en  Salta.  Cuan- 
do estuvo  á  la  altura  de  Colpayo,  Lamadrid  salió  del  Des- 
poblado,  y  marchando  rápidamente  sobre  la  derecha  ca- 
jo de  improviso  sobre  la  guardia  enemiga  de  Cangregillos, 
logrando  sorprenderla  y  destruirla  completamente.  Este 
fué  sin  embargo  un  grande  error  que  cometió,  ocasio- 
nado por  la  intemperancia  de  sus  instintos  guerreros;  pues 
llevando  una  misión  mucho  mas  grave  que  la  de  atacar 
una  mera  guardia,  debió  haber  meditado  que  con  ese 
golpe  iba  á  producir  el  alarma  en  medio  de  los  enemigos, 
dándoles,  él  mismo,  el  aviso  de  una  espedicion  que  con- 
venia haber  mantenido  en  un  grande  sijilo  y  reserva  has- 
ta que  hubiese  tomado  pié  en  Cinti  y  Tarija. 

Después  de  esta  hazaña,  el  gefe  patriota  siguió,  siem« 
pre  sobre  su  derecha,  con  una  rapidez  inimitable;  y  pasando 
inapercibido  por  delante  de  Yavi^  tomó  directamente  al 
naciente,  con  la  mira  de  caer  sobre  Tarija  guarnecida  por 
una  fuerte  división  de  tropas  veteranas  realistas,  para  reunir 
su  fuerza  con  las  del  Comandante  Uriondo  que  también 
habia  salido  de  Oran  en  dirección  á  Tarija,  ocupar  á 
Cinti,  y  atacar  á  Potosí  donde  estaba  todo  el  tesoro  y  todo 
el  parque  del  enemigo. 

El  Coronel  Lamadrid  se  puso  en  efecto  sobre  la 
ciudad  de  Tarija  antes  de  que  nadie  lo  hubiese  sentido, 
ó  hubiese  sospechado  siquiera  la  proximidad  de  una  fuer- 
za regular  y  capaz  de  asaltar  la  plaza,  al  favor  de  una 
de  esas  marchas  irreflexivas  y  resueltas  que  eran  el  fuer- 
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te  de  su  carácter  miTitar,  y  que  si  algunas  veces  le 
salían  bien,  casi  siempre  acababan  por  un  desastre  rá- 
pido y  definitivo  también.  En  la  madrugada  del  i 4  de 
Abril  de  18it,  la  división  argentina  ocupaba  sijilosamen. 
te  los  altos  y  barrancos  que  dominan  el  pueblo,  por  el 
lado  del  Rio  á  cuyas  orillas  está  edificado.  Hay  entre 
ellos  una  altura  desde  la  cual  se  enfila  la  calle  princi- 
pal de  la  ciudad  y  su  plaza.  Lamadrid  hizo  montar  allí 
sus  dos  piezas  de  montaña,  enfiló  sus  punterías  por 
aquella  calle,  y  así  que  amaneció  mandó  tocar  todas  las 
cornetas  y  los  tambores,  y  comenzó  á  dirijir  cañonazos 
por  la  proyección  de  su  frente. 

Cuando  creyó  que  habia  obtenido  el  efecto  teatral 
de  su  ataque  y  que  la  guarnición  debia  estar  bajo  el 
pánico  de  la  sorpresa,  desplegó  todas  sus  fuerzas  en  los 
altos,  á  la  vista  de  la  plaza  con  banderas  desplegadas;  y, 
según  su  gusto  conocido  y  su  costumbre  de  mezclar  en 
estos  casos  los  efectos  guerreros  con  los  prestigios  del 
estilo,  mandó  un  parlamentario  á  la  plaza  con  una  in- 
timación arrogante,  de  que  si  en  el  término  de  media 
hora  no  se  rendia  la  plaza  á  discreción,  serian  pasados 
á  cuchillo  todos  los  que  la  guarnecian.  El  Gobernador 
de  la  Plaza  era  el  Coronel  don  Mateo  Ramírez,  gefe  pe- 
ninsular que  gozaba  de  crédito  en  el  ejército  real,  y  que 
después  obtuvo  algunos  mandos  de  importancia.  Aunque 
completamente  sorprendido,  y  creyéndose  también  en  mal 
trance,  contestó  con  altivez  á  la  intimación  del  Coronel 
Lamadrid,  dícíéndole  por  escrito  que — atuviera  entendido 
a  que  á  los  oficiales  de  honor  no  se  toft  rendía  á  dit-^ 
«  crecion  con  solo  tirarles  cu»»"^ 
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a  resiguaria  á  eso,   cuando  no  le  quedasen  veinle  hom- 
«  bres  con  municiones  bastantes  para  batirse.» 

El  Coronel  Lamadrid  vio  con  gusto  que  la  cosa  iba  de 
frases,  y  como  tenia  tanto  placer  en  batirse  con  palabras 
altisonantes  como  lo  tenia  en  batirse  con  la  tajante  espa- 
da, aprovechó  la  buena  ocasión  de  escribir  sobre  las  pis- 
toleras unas  cuantas  notas  bien  enérgicas;  y  contestó  con 
una  que  contenía  estas  palabras: — «Jamás  fué  impropio 
«  de  los  oficiales  de  honor  el  rendirse  á  discreción 
a  cuando  no  tienen  como  sostenerse» — La  frase  no  sona- 
ba mal  para  el  que  hacia  la  intimación;  pero  la  doctri- 
na del  que  la  escribía  habia  sido  siempre  mny  diversa; 
pues  su  hábito  y  su  dogma  eran  batirse,  aunque  fuese  li- 
teralmente solo^  hasta  quedar  tendido  en  el  campo  de  ba- 
talla. 

El  Coronel  realista  habia  aprovechado  entretanto  el 
tiempo  para  escribir  lo  que  le  pasaba  á  los  Coroneles 
Lavin  y  Orreilli  para  que  acudiesen  urgentemente  á  so- 
correrlo. Pero  Lamadrid  tuvo  la  fortuna  de  aprehender  al 
emisario  y  de  apoderarse  de  las  cartas;  asi  es  que  en 
otra  nota,  en  que  insistía  en  la  rendición  de  la  plaza,  le 
advertía  á  su  gobernador  que  no  esperase  auxilio  de  parte 
de  Lavin  y  Orreilli;  porque  ademas  de  que  ellos  mismos 
no  tenian  fuerzas  capaces  de  competir  con  las  suyas  y 
de  que  tendrían  que  retirarse  al  centro  del  Alto-Perú,  él 
se  habia  apoderado  de  la  correspondencia,  y  estaban  aque- 
llos en  la  mas  completa  ignorancia  de  la  situación  deses- 
perada en  que  se  encontraba  la  guarnición  de  Tarija.  Con 
este  contraste,  el  oficial  español  se  decidió  á  tentar  la 
suerte  de  las  armas,  y  salió  de  la  plaza   con  un  escua- 
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dron  de  caballería  y  un  batallón  de  cazadores  que  era  la 
fuerza  de  mayor  confianza  con  que  contaba.  El  Coronel 
Lamadrid  no  esperó  que  los  enemigos  pasasen  el  rio 
para  buscarlo,  sino  que  echándose  con  su  tropa  al  agua, 
cayó  con  vigor  sobre  la  playa  en  que  estaban  formados 
los  enemigos,  y  desbaratándolos  con  su  arrojo,  los  sableó 
atrevida  y  terriblemente  hasta  las  calles  mas  inmediatas 
de  la  plaza  forticada  tomando  muchos  prisioneros  en  la 
persecución. 

Desalentado  con  este  contraste,  y  viendo  el  gober- 
nador Ramírez  que  su  tropa  estaba  sin  ánimo  para  resis- 
tir el  asalto  que  los  patriotas  se  aprestaban  á  darle,  mandó 
un  parlamentario  proponiendo  estas  condiciones  para  ren- 
dirse:—1^  Que  se  guardase  los  honores  de  la  guerra  á 
la  tropa  veterana,  y  el  uso  de  la  espada  á  los  oficiales, 
con  bagajes  propios  y  servicio  de  asistentes  hasta  llegar 
al  depósito  de  prisioneros: — 2^  que  fuesen  indultados  y 
libres  los  paisanos  á  quienes  los  realistas  hablan  obli- 
gado á  armarse;  y  S.""  que  al  tomar  posesión  de  la  pla- 
za, solo  entrara  la  tropa  veterana  de  los  patriotas,  para 
evitar  que  el  paisanaje  cometiera  desórdenes  y  actos  de 
venganza.  Enterado  de  estas  proposiciones,  el  Coronel 
Lamadrid  contestó  asi: — aHe  recibido  las  proposiciones 
a  de  Y.  S.  \  tengo  á  bien  admitir  la  capitulación  en  esos 
<r  términos,  por  una  generosidad  propia  del  carácter  ame- 
ai  ricano^  en  la  inteligencia  de  que  ahora  mismo  deberá 
c  salir  toda  la  guarnición  á  rendir  las  armas  al  Campo 
a  délas  Carreras.íi  Difícil  nos  seria  decir  en  lo  que  con- 
sistía la  generosidad  propia  del  carácter  americano  qii(|> 
invocaba  el   general  Lamadrid  en  este  momento. 
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en  efecto  uno  üe  los  mas  afortunados  de  su  aventurosa 
carrera;  pero  el  hecho  es,  que  por  esta  capitulación  que- 
daron en  poder  de  los  patriotas  330  prisioneros,  tres  te- 
nientes coroneles,  '  ademas  del  gefe^  que  marcharon  para 
Oran,  480  fusiles,  362  sables,  210  tercerolas  y  todos  los 
demás  pertrechos  y  artillería  con  que  defendian  la  plaza. 

Etitada  la  movilidad  y  la  alegría  genial  del  gefe  patriota 
con  este  precioso  triunfo,  marchó  inmediatamente  al  valle  de 
Cinti,  donde  levantó  infinitas  montoneras.  Deteniéndose 
allí  algunos  pocos  dias,  los  contrajo  á  armarlas,  á  darles  bue- 
nos oficiales,  y  las  puso  en  movimiento  hacia  Charcas  y 
Gochabamba  al  mando  del  Mayor  don  Agustín  Ravello.  Des- 
pués de  esto,  Lamadrid  tomó  exelentes  guias  ó  vaquéanos, 
y  echándose  sobre  la  izquierda,  por  entre  serranías  esca- 
brosas y  valles  intrincados,  en  donde  era  difícil  que  le 
salieran  fuerzas  enemigas,  fué  su  primer  idea  caer  de  im- 
proviso sobre  Potosí  mientras  el  mayor  don  Agustín  Ra- 
vello, á  la  cabeza  de  los  Patriotas  de  Cinti  y  de  un  pi- 
quete dé  cien  infantes  argentinos  se  dirigía  á  la  Laguna^ 
donde  los  partidarios  de  Padilla  le  esperaban  ardientes 
para  vengar  la  muerte  de  este  su  gefe  inolvidable  y  su- 
blevar la  provincia  de  los  Charcas. 

Pero  el  irreflexivo  ataque  que  Lamadrid  había  dado 
sobre  la  gran  guardia  de  Cangregillos,  al  empezar  sus 
proezas,  había  dado  el  grito  de  alarma  enlre  los  enemi- 
gos sirviendo  de  aviso  anticipado  al  gobernador  de  Po- 
tosí <Ie  lo  qiie  tenia  que  recelar;  pues  todo  coincidía  co- 
.r^»  V'-- 

elloi  fué  don  Andrés   de  Santa  Cruz,  el  ruidoso  gefe  de  la 
'x*^  Boliviana  que  tanto  papel  ha  hecho  después  en  la  his- 
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mo  para  hacerle  creer  que  el  ataque  se  dirigía  sobre 
aquel  ponto.  Mandaba  allí  el  Coronel  Ricarfort  militar 
hecho,  de  carácter  resuelto,  bastante  experto  y  muy  vi- 
gilante para  que  foese  posible  mistificarlo.  Pero,  como  él, 
lo  mismo  qne  los  demás  gobernadores  de  las  Provincias 
del  Alto-Perú,  procedían  ciegos  en  la  confianza  de  qae 
el  ejército  realista  iba  á  llegarse  por  delante  hasta  Cór- 
doba las  fuerzas  argentinas,  ó  coando  menos  á  darles 
tan  seria  ocopacion  qoe  les  hiciese  imposible  despren- 
der fuerzas  regulares,  á  retagoardia  de  los  invasores,  so- 
bre las  provincias  conquistadas  después  de  Sipe-Sipe,  la 
espedicion  de  Lamadrid  era  para  ellos  una  verdadera  sor- 
presa, porque  ademas  de  tomarlos  desprevenidos,  los  en- 
contraba sin  fuerzas  bastantes  en  razón  de  que  todo  lo 
que  valia  había  marchado  con  Laserna  y  estaba  compro- 
metido  en  la  campaña  de  Salta. 

Las  circunstancias  no  podían  pues  presentarse  bajo 
mejores  auspicios  para  la  expedición  argentina,  en  me- 
dio de  un  país  eminentemente  predispuesto  á  la  insur- 
rección, que  en  pocos  dias  podía  poner  en  armas  diez  ó 
doce  mil  hombres  ardorosos  y  con  pasiones  bien  com- 
prometidas en  la  causa  de  la  independencia.  Un  hom- 
bre como  Arenales,  como  Dorrego,  ó  como  Paz,  habría 
sacado  resultados  concluyentes;  y  dado  el  descalabro  que 
el  ejército  realista  iba  á  sufrir  al  frente  de  las  milicias 
de  Salta  capitaneadas  por  Güemes  y  por  los  bravos  ciu- 
dadanos que  operaban  bajo  sus  órdenes,  era  evidente 
que  si  al  ponerlo  en  derrota  lo  arrojaban  á  un  país  su- 
blevado, donde  sus  capitanes  hubiesen  tenido  que  abando- 
nar antes  ios  centros  de  sus  recursos   y  que   replegarse 
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á  la  Paz  ó  al  Cuzco,  delante  de  las  fuerzas  patriotas,  ese 
ejército,  única  base  sólida  del  Virreinato  de  Lima,  es- 
taba irremisiblemente  perilido,  y  leaia  que  capitular  bajo 
el  sable  inexorable  del  caudillo  de  Salla. 

Pero  estos  horizontes  eran  demasiado  vastos  para  el 
carácter  impetuoso  y  poco  reflexivo  del  Coronel  Lania- 
drid.  Hombre  liviano,  y  bueno  en  el  Tondo  del  alma  como 
un  niño,  sus  calidades  se  concentraban  todas  en  el  arrojo 
personal  y  en  la  movilidad  incesante  de  sus  ideas. 
Se  ocupaba  poco  de  combinaciones  pacientes  ó  amplias, 
y  su  inspiración  consistía  toda  entera  en  la  fúría  del 
combate,  acabando  casi  siempre  por  hacer  en  sus  cam- 
pañas el  papel  de  un  adorable  enfaní  terrible.  La'  gran- 
deza de  dimensiones  y  de  objetos  que  habia  tomado  la 
espedicion,  no  se  presentó  á  su  ánimo  en  toda  su  luz; 
asi  es  que  no  pudo  crearse  medios  propios  que  fueran  ade- 
cuados para  cerrespooder  á  las  pesadas  responsabilidades 
que  los  mismos  sucesos  favorables  habían  venido  á  po- 
ner sobre  su  persona. 

El  prematuro  é  inútil  ataque  de  Gangrejillos  vino 
paes,  á  sacar  á  los  realistas  de  esta  seguridad,  y  Bicafort  es- 
¡ribió  inmediatamente  al  Coronel  Ostria  (que  estaba  acanto- 
ido  en  Cotagaila  con  un  cuerpo  de  caballería  y  un  batallón) 
I  se  pusiese  inmediatamente  en  movimiento  hacia  Po- 
li, ordenando  también  al  Comandante  Laguna,  que  estaba 
bada  en  Tacaqnira  con  ciento  teinte  dragones,  que  se 
I  sobre  su  izquierda  á  incorporarse  con  la  fuerza 
I  cu  Caiatarabo,  para  proteger  la  importante  ca- 
mientras  se  averiguaba  el  rumbo 
a  iDSDfgenie  qae  habia  ataca- 


616  REVISTA  DEL  RIO  DE  LA  PLATA. 

(lo  la  guardia  de  Cangrejillos^  cuyo  uúmero  é  impor- 
tancia hacían  subir  á  dos  mil  hombres,  con  artillería  cor- 
respondiente, los  dispersos  y  fujitivos  de  aquel  encuen- 
tro. 

Ricafort  no  se  contentó  con  estas  órdenes  sino  qae 
despachó  comunicaciones  urgentes  á  Cochabamba  para 
que  acudiese  el  Coronel  Orreilli  con  Lahera  y  Esparte- 
ro trayendo  toda  la  fuerza  que  pudiesen  reunir;  y  dio 
aviso  también  al  general  Laserna  del  peligro  inminente 
de  perderle  en  que  se  hallaban  las  provincias  del  Alto- 
Perú,  si  una  fuerza  sólida  de  argentinos  venia  á  favore- 
cer y,  apoyar  otra  vez  la  insurrección  general  de  las 
masas  en  la  ausencia  y  distancia  del  ejército  realista 
veterano. 

Nadie  sabia  entretanto  la  dirección  que  habia  toma- 
do la  división  patriota,  ni  se  tenia  la  menor  sospecha 
de  que  Tarija  hubiese  caido  eu  sus  manos  con  toda  su 
guarnición  y  pertrechos.  De  modo  que  si  el  Coronel 
Lamadrid  no  se  hubiese  hecho  sentir  en  Cangrejillos,  ha- 
bría tenido  tiempo  sobrado  para  apoderarse  de  toda  la 
linea  del  Bermejo  hasta  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  y  para 
caer  sobre  Potosí  sin  que  nadie  hubiese  podido  tomar 
la  mínima  precaución  contra  ól,  después  de  haber  au- 
mentado su  fuerza  á  un  número  incontrastable  de  solda- 
dos bien   armados  y  decididos. 

Sin  embargo  de  sus  errores,  la  fortuna  insistía  to- 
davía en  fijarse  al  lado  del  Coronel  Lamadrid.  Lo  he- 
mos dejado  marchando  desde  Cíntí,  por  desíiladeros  es- 
cusados  y  solitarios,  para  interponerse  entre  Chuquísaca 
y  Potosí,  al   mismo  tiempo   que   los    Dragones    realistas 
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del  Comandante  Laguna,  que  venían  de  Tacaquira  á 
Gayatambo,  traían  una  dirección  oblicua  que  debia  cortar 
la  línea  recta  que  seguían  los  insurgentes.  Quizo  el 
acaso  que  en  vez  de  pasar  á  su  vez,  cada  una  de  las 
dos  fuerzas,  por  el  punto  casual  de  la  intersección,  Sf*.  en- 
contrasen sin  que  el  uno  ni  el  otro  gefe  tuviesen  la 
menor  prevención  sobre   ello. 

Eran  las  diez  de  la  noche  del  19  de  Mayo  (1817) 
cuando  el  Coronel  Lamadríd  entraba  con  su  división  al 
pueblito  de  Cachimayu,  que  está  situado  en  un  bajo 
profundo  coronado  de  alturas  ásperas,  que  dan  solo  dos 
caminos  para  bajar  al  estrecho  valle  que  ocupa  la  po- 
blación. El  lagar  era  un  verdadero  pozo,  lóbrego,  tran- 
quilo, apartado  de  todo  tránsito  de  viajeros,  cuyo  pano- 
rama se  componía  de  próximos  riscos.  Estaba  poblado 
de  indios  pobres^  sumisos  y  resignados  á  las  peripecias 
de  una  guerra  como  aquella  que  los  ponia  hora  por  hora 
bajo  la  férula  de  los  diversos  partidos  y  bandos  que 
cruzaban  alternativamente  por  el  país.  Lamadrid,  que 
en  módio  de  sus  impetuosas  inocentadas,  tenia  muchas 
de  las  astucias  del  gaucho  argentino,  aprendidas  en  su 
larga  carrera  de  oficial  de  caballería  y  de  correrías  por 
los  campos,  tenia  por  regla  fija  no  entrar  jamás  á  per- 
noctar en  ningún  lugarejo  sino  después  de  bien  entrada  la  no- 
che; para  que  retirados  ya  los  moradores  á  sus  cabanas,  no 
quedase  fuera  del  recinto  ninguno  que  pudiese  dar  aviso  de 
la  llegada  de  la  tropa.  De  ese  modo,  conseguía  también 
secuestrar  á  los  habitantes  para  conservar  la  seguridad  y 
el  secreto  de  sus  marchas. 

De  los  dos  caminos  que  convergían  al  pueblito  de  Ca- 
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chimayu  el  uno  bajaba  de  las  sierras  que  se  vienen  eslabo- 
nando desde  el  valle  del  Cinti .  Este  era  el  que  habia 
traido  Lamadríd;  y  el  otro  venia  á  cortarlo  en  diagonal 
atravesando  por  el  centro  para  unirse  al  camino  que  va 
de  Potosí  á  Chuquisaca,  que  era  por  el  que  venian  los 
Dragones  realistas  del  Comandante  Laguna. 

En  la  madrugada  del  dia  20  de  Hayo,  se  apronta- 
ba Lamadrid  á  salir  de  Cachimayu  con  su  fuerza,  cuando 
aparecieron  en  las  alturas  los  Dragones  del  Rey.     Sor- 
prendido Lamadrid  con  aquella  visita  inoportuna,  é  igno- 
rando el  número  de  aquella  fuerza  enemiga,  ordenó  á  los 
suyos  que  no  hicieran  el  menor  movimiento  ni  dieran  la 
menor  señal   de  alarma;  y  adelantándose  él  mismo  á  un 
lugar  algo  mas  evidente  dio  unas  voces  alegres  de  ¡Bue^ 
nos  (lias,  compañeros!    Como  el  Comandante  Laguna  esia-^ 
ba  advertido  de  que  debia  incorporarle  al  Coronel  Ostria, 
cuya  persona  tenia  mas  ó  menos  las  mismas  apariencias 
que  la   del   Coronel  insurgente,  se  figuró  que  una  fuer- 
za uniformada  y  de  línea  como  la  que  veia  en  el  valle,  no 
podia  ser  otra  que  la  de  Ostria,  y  que  este  mismo  era  quien 
lo  saludaba.    Con  esta  preocupación  no  le  vino  al   espi- 
riXu  la  menor  desconfianza,  y  bajó  hasta  cierta  distancia 
acompañado  de  un  ayudante  y  de  un  trompeta,  á  preguntar 
si  aquella  era  la  fuerza  de  Ostria.    Le  contestaron  que 
sí,  y  le  preguntaron  que    quien    era  el    que  hablaba,  y 
habiendo  dicho  que   era  el   Comandante  Laguna    de  los 
Dragones   del  Rey^  la  tropa  argentina,  por   indicación  de 
Lamadrid  hecha  en  voz  baja,  prorrumpió  en  gritos  de  Viva 
el  Rey!  y    Viva  Pezuela!  que  acabaron  por  uiisiiíicar  al 
Comandante  enemigo,  decidiéndolo  á  bajar  con   una  plena 
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conflanza.  Pero  así  que  llegó  al  grupo  de  oficiales  que 
lo  esperaba,  Lamadrid  le  echó  los  brazos,  rodeándolo 
los  demás  coo  grande  alborozo,  lo  mismo  que  al  ayu- 
dante y  al  trompa;  y  les  hicieron  comprender  que  habian 
caido  entre  enemigos  y  que  estaban  prisioneros,  llevándolos á 
un  rancho.  Intimado  bajo  pena  de  muerte,  Laguna  escribió 
una  orden  mandando  bajar  el  escuadrón  á  reunirse  con 
sus  compañeros  de  caiLsa;  y  como  así  se  cumpliera,  todos 
los  enemigos  quedaron  prisioneros,  sin  escepcion  de  uno 
solo  que  pudiese  llevar,  á  parte  alguna,  la  noticia  de  lo 
que  habia  ocurrido:  inútil  es  hablar  de  la  algazara  y  de 
los  cánticos  con  que  nuestros  soldados  prorrumpieron 
después   de  haber  logrado  tan  pasmosa  aventura. 

El  Comandante  Laguna  parece  que  no  fué  de  los 
últimos  en  reir  con  buen  humor  de  lo  que  le  habia  pa- 
sado. Lamadrid  supo  por  él  que  el  Coronel  Ostria  es- 
taba en  marcha  hacia  Potosí;  y  que  como  los  realistas 
suponían  que  este  último  era  el  punto  que  corria  mas  peligro 
de  ser  atacado  por  los  invasores,  habian  salido  también 
algunas  fuerzas  de  las  muy  pocas  que  tenia  Chuquisaca, 
quedando  esta  ciudad  casi  desguarnecida.  Con  estos  in- 
formes, el  Coronel  Lamadrid  conoció  que  yá  era  muy  aven- 
turado tentar  cosa  alguna  sobre  Potosí,  y  prefirió  diri- 
girse rápidamente  sobre  Chuquisaca,  para  tomarla,  y  po- 
ner pronto  en  acción  los  numerosos  partidarios  de  la 
Independencia  que  tenia  esta  ciudad  populosa  y  el  resto 
la  Provincia  de  Charcas. 

Advertido  pues  de  Ta  probable  proximidad  de  las 
fuerzas  de  Ostria,  Lamadrid  se  puso  en  marcha  con 
grandes  precauciones  y  pulsando  bien  cada  lugar  arries- 
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gado  del  camino  que  tenia  que  andar.  Así  es  que  no 
se  aproximó  á  Chuquisaca  hasta  eso  de  las  doce  de  la 
noche  del  mismo  dia  20.  A  esa  hora  vino  á  colocarse 
con  su  división  en  los  Altos  de  la  Recoleta,  desde  don^ 
de  dominaba  bien  toda  la  planta  del  pueblo,  y  sobre 
todo  una  calle  recta,  que,  dando  á  la  plaza^  le  dejaba 
»ver  los  fogones  de  un  cuerpo  de  guardia  ó  cantón  que 
estaba  en  ella. 

Preciso  es  que  digamos  antes,  que  la  división  argenti- 
na iba  yá,  al  acometer  esta  empresa,  completamente  de- 
sorganizada y  desprovista  de  la  disciplina  que  habia  te- 
nido cuando  salid  del  cuartel  general  del  general  Bel- 
grano.  El  general  Paz  observa  en  sus  Memorias,  con 
una  exactitud  irreprochable,  la  desgraciada  incapacidad  de 
que  padecia  el  Coronel  Lamadrid  para  hacerse  respetar 
de  la  tropa  y  de  los  oficiales,  por  su  fatal  inclinación  á  la 
negligencia  de  aquel  trato  formal  y  severo  con  que  un 
gefe  entendido  debe  vivir  y  marchar  para  mantenerse  en 
una  esfera  superior  é  inacsesible  al  roce  de  sus  subalter- 
nos. ^  El  coronel  Lamadrid  era  incapaz  en  efecto  de 
esta  solemne  conducta.  Yo  mismo  le  he  visto  en  sus 
campamentos  y  en  sus  marchas,  siendo  ya  general,  per- 
mitirse y  autorizar  una  francachela  y  chacota  bastante  im- 
propias, no  solo  con  sus  oficiales  sino  con  la  tropa  mis- 
ma; ya  fuese  por  creer  que  con  esto  se  hacia  popular, 
ya  fuese  por  bondad  estrema  y  alegría  genial  de  carácter, 
que  no  le  permitiera  guardar  la  continencia  imperiosa  y 
taciturna  que  es,  y  que  debe  ser  el  fondo  de  la  conducta 
piíblica  de  lodo  gefe    superior  en  campaña.     Tenia   ade- 

1.     Mcm,   vol.    I.  i»áí5. 
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mas  la  debilidad  de  creerse  poela  popular,  y  la  mania 
de  escribir  vidalitas  y  cielitos  patrióticos^  de  cuyos  chis- 
tes y  oportunidades,  él  mismo  se  mostraba  tau  contento 
que  salia  p(ir  los  cuerpos  á  enseñarlos  á  los  guitarreros 
mas  afamados  de  la  división,  para  que  los  popularizasen 
entre  los  soldados.  Así  es  que  aunque  valientísimo  y  de 
un  patriotismo  incansable,  siempre  verde,  gozaba  de  poco 
respelo  entre  sus  subalternos,  y  los  mismos  triunfos 
que  obtenía  tomaban  él  carácter  de  sucesos  de  arrojo 
impremeditado,  mas  bien  que  el  de  operaciones  de  guerra 
con  resultados  definidos  y  duraderos. 

En  esta  campaña  de  que  me  ocupo,  habia  sucedido 
pues  como  en  todas  las  otras  de  su  vida.  Los  inespe- 
rados golpes  de  fortuna  hablan  enardecido  la  alegría  di- 
solvente del  gefe  y  de  los  sulbalternos.  Nadie  llevaba 
confianza  en  el  resultado  final:  nadie  sabia  tampoco  lo 
que  iba  á  hacerse  en  seguida  para  obtener  una  base  se- 
gura de  operaciones.  Todos  presentían  que  andaban  al 
acaso;  sin  temor  al  gefe^  sin  tener  confianza  en  él,  que- 
riéndolo mucho  como  amigo,  pero  por  lo  mismo,  todos  iban 
como  un  grupo  de  voluntarios^  prontos  á  desparramarse 
por  falta  de  cohesión,  mas  bien  que  como  soldados  ata- 
dos á  la  voluntad  y  al  destino  misterioso  que  les  im- 
pone el  que  los  manda  y  la  disciplina  de  la  ley  militar. 

Cuando  el  Coronel  se  proponía  atacar  á  Chuquisaca 
toda  su  genle  iba  convencida  de  que  se  hallaban  en  me- 
dio de  peligros,  de  que  la  toma  de  Tarija  no  les  servia 
para  otra  cosa  que  para  tener  un  punto  de  reunión  en 
el  caso  probable  de  una  disparada  en  dispersión;  y  de 
que  aún  logrando  tomar  por    sorpresa   á   Chuquisaca,  lo 
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Único  que  podían  esperar,  era  hacer  un  bolin  de  repuestos 
personales  y  nada  mas;  puesto  que  no  podiaa  encerrar- 
se allí  á  resistir  al  enemigo,  ni  toiLar  á  esta  ciudad  por 
centro  de  operaciones  para  maniobrar  sobre  el  resto  de! 
pais.  Corría  ademas  en  el  egército,  lo  que  por  otra 
parte  era  cierto,  que  las  tropas  del  general  Lasema  co- 
menzaban á  retirarse  rápidamente  de  Salta  para  atender 
á  la  defensa  del  alto  Perú;  y  algunos  gefes,  quizás  con 
mucha  razón,  criticaban  al  coronel  de  que  no  hubiese  pro- 
curado afirmarse  juiciosamente  en  Tarija,  contrayendo  to- 
dos los  esfuerzos  de  su  preciosa  división  á  mantener  y 
defender  la  insurrección  de  toda  la  línea  del  Bermejo, 
que  era  la  única  base  sólida  de  operaciones  trascenden- 
tales que  debia  haberse  adoptado  y  conservado  á  toda 
costa,  en  vez  de  abandonar  aquella  insurrección  impor- 
tantísima á  sus  propios  esfuerzos. 

Era  necesario  hacer  este  fiel  relato  del  estado  de 
las  cosas,  para  que  sea  esplicable  lo  que  ocurrió  en  el 
ataque  de  Chuquisaca.  Puesto  el  coronel  en  la  noche  del 
20,  como  hemos  dicho,  en  los  Altos  de  la  Recoleta,  era 
su  intención  repetir  al  pié  de  la  letra  la  escena  de  Ta- 
rija,  proponiéndose  sacar  el  mismo  resultado  con  tanta 
mayor  probabilidad  cuándo  que  la  guarnición  efectiva  de 
Chuquisaca  era  á  penas  una  tercera  parte  escasa  de  la 
que  habia  rendido  en  Tarija.  Con  esta  mira,  el  coronel 
llamó  á  su  segundo  el  coronel  Azebey  para  darle  órde- 
nes. Pero  este,  acostumbrado  como  todos  los  otros  ofi- 
ciales, á  tratar  de  igual  á  igual  con  el  gefe,  se  permitió 
disentir,  y  se  opuso  á  este  plan,  observando  que  si  bien 
la  guarnición  militar  era  muy  escasa,  habia  on   Chaqui- 
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saca  un  número  considerable  de  empleados  españoles^ 
de  vivanderos  ó  proveedores,  de  tenderos  y  menestrales; 
que,  temiendo  las  consecuencias  de  un  asalto  y  de  un 
saqueo,  habían  de  ocurrir  á  defenderse,  por  interés  pro- 
pio, aún  siendo  patriotas  muchos  de  ellos;  y  esto^  sin 
contar  con  que  dándole  tiempo  al  Gobernador,  este  no 
habia  de  dejar  perder  ese  tiempo  sin  meter  por  fuerza  en 
la  plaza  á  los  vecinos  para  que  cooperasen  á  la  defensa 
con  la  tropa.  Estas  observaciones  eran  demasiado  jui- 
ciosas para  que  no  fuesen  atendibles.  Azebey  dijo  ade- 
mas, que  él  habia  conversado  con  el  Comandante  pri- 
sionero Laguna:  que  este  aseguraba  que  la  intimación 
y  el  ataque  serian  rechazados^  y  que  creia  que  lo  mas 
oportuno  era  disfrazar  cien  hombres  con  el  uniforme  de 
los  prisioneros  é  introducirse  como  amigos,  ofreciéndose 
el  mismo  Laguna  á  que  lo  llevasen  asegurado  para  que 
lo  matasen  si  no  cumplía  con  lealtad  lo  que  ofrecía.  * 
Sea  que  Laguna  no  inspirase  bastante  confianza,  sea  que 
se  considerase  arriesgado  librar  el  éxito  de  la  opera- 
ción á  una  intriga  sumamente  difícil,  el  hecho  es  que 
consultados  otros  oficiales,  fué  desechado  este  parecer. 
Se  propuso  en  reemplazo  acercarse  á  las  trincheras  de 
modo  que  al  apuntar  el  dia,  la  tropa  pudiese  echarse 
rápidamente  sobre  ellas.  Pero,  ya  fuese  porque  empezase 
á  faltar  el  nervio  para  tentar  un  golpe  decisivo,  y  que 
se  prefiriesen  medios  que  diesen  tiempo  á  declinar  el 
conQicto,  ya    porque    pareciesen  insuperables  las  diUcul- 

1.  En  el  Archivo  general  debe   existir  la  causa  qae   se  formó  contra 
el  Coronel   Azebey  y  otros  después    del  descalabro  de  la  espedicíon.    El 
Coronel  Lamadrid  ios  acusó  de  cobardes  y  traidores,  y  el  general  Belgrano 
les  mandó  formar  consejo  de   guerra;  por  *¡\  cual  fueron  absueltos  al  fin. 
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tades,  el  hecho  fué  que  el  primer  parecer  del  coronel 
Lamadriil  prevaleció,  á  pesar  de  que  según  dice  el  ge- 
neral Paz  ^  era  el  peor  de  todos. 

Apuntados  los  cañones  al  íongon  solitario  que  desde 
la  Recoleta  se  veia  en  la  plaza,  no  bien  rayó  el  alba,  el 
Coronel  los  hizo  disparar  al  mismo  tiempo  que  las  cor- 
netas y  tambores  de  la  división  tocaban  diana.    La  sor- 
presa sirvió   solo    para  que  el    gobernador  don  Pascual 
Vivero  obrase  con  una  febril  actividad,  haciendo  concen- 
trar en  la  plaza  todos  los  vecinos  capaces  de  hacer  fuego, 
y   trayendo    hasta  los  enfermos  del   hospital  que  podian 
hacer  aquel  momentáneo  servicio.     El  coronel  Lamadrid 
perdió  tiempo  en   esta  demostración    y   en  intimaciones 
que  no  produgeron  ningún  resultado.     Asi  es  que  ya  eran 
las   nueve  de  la    mañana   cuando   se  decidió  á  bajar  su 
tropa  para  emprender  el  ataque;  y  cometió  también  en  esto 
un  gravísimo  error  que  le  fué  fatal.    En  vez  de  prepa- 
rar la  concentración  oportuna  de  la  columna  con  alguna 
maniobra  hábil  y  bien  cubierta,  para  doblar  con  toda  su 
fuerza  un    punto    escogido   de  la  trinchera,    el  coronel 
la  sabdividíó  en  ocho   fracciones  relativamente  muy  débi- 
les, y  enderezó  cada   fracción   por  cada  una  de  las  ca- 
lles que  desembocan  en  la  plaza.    Sucedió  lo  que  natu- 
ralmente debia  suceder,    y  es:  que  no  teniendo  reservas 
compactas  en  ninguno  de  los  ocho  cuerpos  de  ataque^  el 
fuego  de   las   trincheras  los  hizo  retroceder  en  todos;  se 
desbandaron    robando    los   suburbios  y  algunas  casas  de 
las  orillas,  haciéndose  imposible  reorganizarlos  para  repe- 
tir la  tentativa:   repetición  inútil  por  otra  parte  con  una 

1.  Memor.  pág.   299  vol.  ). 
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fuerza  ya  desmoralizada  por  el  mal  suceso  y  por  la  coutie- 
cion  de  que  era  imposible  dominar  los  esfuerzos  de  la 
defensa. 

£1  Coronel  Lamadrid  se  retiró  á  la  Recoleta  donde 
reunió  on  la  tarde  la  fuerza  que  le  quedaba,  sin  que  el 
enemigo  hiciera  tentativa  alguna  para  buscarlo  fuera  de 
las  trincheras.  Pero  disminuida  su  tropa  por  los  muertos 
y  heridos,  y  por  los  dispersos,  é  informado  de  que  los 
primeros  cuerpos  del  Ejército  de  Salta  ya  habian  repasa- 
do á  prisa  las  fronteras,  y  de  que  estaba  amenazado  de 
verse  pronto  envuelto  por  esas  fuerzas  y  por  las  que  venian 
de  Oruro  y  de  Cochabamba^  se  puso  en  retirada  hácta  el 
Naciente,  buscando  la  incorporación  de  la  insurrección 
de  Cinti  y  del  Villar  que  nunca  debió  haber  abandonado, 
para  rehacerse  y  esperar  á  los  enemigos  apoyado  en  el 
respaldar  de  Tarija  y  Oran. 

La  misma  casualidad  que  poco  antes  habia  servido 
tan  fielmente  su  fortuna,  comenzaba  ahora  á  completarse 
para  contrariarla.  En  el  mes  que  habia  corrido  desde  la 
rendición  de  Tarija  (15  de  Abril)  hasta  el  ataque  de  Chu- 
quisaca  (20  de  Mayo)  *  los  enemigos  habian  tenido  tiem- 
po de  hacer  reuniones»  y  de  ir  acudiendo  con  algunas 
divisiones  fuertes  de  las  que  estaban  desde  Cotagaita 
basta  Huma-Huackac,  que  eran  ya  inútiles  en  estos  pun- 
tos por  que  Lasema  habia  comenzado  su  movimiento  de 
retirada.  Como  los  enemigos  ignoraban  á  punto  fijo 
los  rumbos  en  que  Lamadrid  se  movia,  creian  que  mas  ó 
menos  tarde  habia  de  tener  que  replegarse  á  Tarija,  si 

I.    Véaie  sobre  la  primer  fecha  la  Gaceta  Esiraardinaria  del  22  de  Ma- 
*  |od#18l7;  y  sobre  la  2^  fecha,  la  del  19  de  Jaiio  del  mismo  año. 
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salvaba  de  ud  encuentro  con  ellos;  y  para  cortarle  el 
paso,  trataron  de  dirigir  algunas  fuerzas  á  Tarabuco. 
Uno  de  los  piquetes  españoles  que  se  dirigían  á  guarne- 
cer este  punto  se  encontró  accidentalmente  con  la  dm-^ 
sion  argentina.  Eran  las  once  de  la  noche,  el  Coronel 
iba  completamente  ageno  de  toda  sospecha  de  encontrar 
enemigos.  Llevaba  sus  piezas  desmontadas  y  á  lomo  de 
muía.  Una  pequeña  vanguardia  que  habia  mandado  por  de- 
lante, mal  dirijida  por  su  oficial,  habia  dejado  el  camino  pa- 
ra registrar  unos  ranchos  inmediatos  y  tomar  algunos  víve- 
res; de  inodoque  el  mismo  Coronel  ignoraba  que  llevaba  so 
frente  desguarnecido.  El  piquete  realista,  muy  inferior 
en  fuerza,  sintió  á  tiempo  que  una  columna  mucho  mayor 
venia  en  dirección  contraria,  y  haciéndose  á  un  lado  del 
camino,  lo  flanqueó  tomando  unos  bordes  altos  que  habia 
á  la  derecha.  Cuando  la  cabeza  de  la  columna  patriota 
se  puso  á  su  frente,  los  Realistas  dieron  el  quien  vive? 
y  cuando  les  respondieron  la  Patria!  hicieron  una  des- 
carga cerrada  á  quema  ropa,  siguiéndose  un  tiroteo 
muy  vivo.  La  vanguardia  patriota  retrocedió  en  desorden 
causando  el  pánico  y  la  dispersión  de  toda  la  columna: 
las  muías  dispararon  también  con  la  artillería  y  con  to- 
do el  parque  en  distintas  direcciones.  Pero  los  enemi- 
gos, que  eran  apenas  de  sesenta  á  setenta  infantes, 
conocieron  que  la  fuerza  patriota  era  muy  superior,  y  se 
apresuraron  también  á  ponerse  en  lejania,  durante  la  no- 
che, sin  emprender  operación  alguna  contra  los  dispw- 
sos.  Al  amanecer,  todo  estaba  dislocado  entre  los 
tas;  mas  como  no  veian  nada  que  les  amenazara- 
ron  recoger  la  gente  y  bagajes  dispersos. 
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después  de  perder  todo  aquel  dia^  que  era  precioso  en 
efecto,  por  que  el  piquete  enemigo  habia  enviado  espre- 
sos que  revelaron  la  marcha  y  la  situación  del  Coronel 
Lamadrid.  Este  sin  embargo,  apuró  sus  marchas  con 
tal  constancia,  que  á  los  dos  dias  creyó  que  podia  des- 
cansar en  Supaichyu,  por  que  la  división  iba  materialmen- 
te postrada  con  el  esfuerzo. 

Para  esplicar  bien  los  sucesos  conviene  ahora  que 
veamos  lo  que  habia  sucedido  en  Cinti,  pues  así  veremos 
lo  que  debia  sucederle  al  coronel.  El  Mayor  Ravello 
habia  tenido  un  éxito  felicísimo  en  la  parte  de  ejecución 
que  se  le  habia  confiado.  Habia  derrotado  y  extermina- 
do todas  las  partidas  realistas  [que  estaban  acantonadas  de 
Cinti  al  fuerte  de  la  Laguna^  engrosando  siempre  su  di- 
visión á  tal  punto,  que  habia  marchado  de  frente  contra 
este  fuerte  guarnecido  por  la  división  veterana  del  Coro- 
nel don  Francisco  Maruri  á  quien  habia  batido  comple- 
tamente, y  cuyos  restos  tenia  sitiados* 

Pero  los  Coroneles  Orreilli,  Lavin,  Lahera  y  Espar- 
tero habian  reunido  sus  respectivas  fuerzas,  componiendo 
un  cuerpo  de  ejército  de  1200  hombres:  cosa  que  no 
habrian  conseguido  si  el  Coronel  Lamadrid  hubiera  obra- 
do hábilmente  sobre  ellos  en  vez  de  ir  á  correr  aven- 
turas en  Chuquisaca;  y  habian  ocurrido  á  salvar  á  Maruri. 
Ravello  tuvo  que  hacerles  frente  en  el  llano  de  las  Gar- 
ras^  trabándose  una  acción  muy  reñida  y  sangrienta  que 
86  decidió  á  favor  de  los  realistas  solo  después  de  ha- 
Hjíd  herido  el  gefe  argentino.  Este  pudo  sin 
esnn  WM  mejores  hombres  á  Cinti,  *  há- 
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cía  donde  lo  buscaba  también  I^madrid,   para    incorpo- 
rársele . 

Venian  pues  Orreilli  y  los  suyos  con  cerca  de  1500 
hombres  siguiendo  á  Ravello  cuando  la  vanguardia  rea- 
lista recibió  los  avisos  del  encuentro  nocturno,  que,  el 
piquete  de  que  antes  hablamos,  habia  tenido  con  Lama- 
drid,  viniendo  recien  á  saber  aquellos  el  rumbo  en  que 
este  marchaba.  Los  coroneles  Lahera  y  Espartero.que  man- 
daban esa  vanguardia  comunicaron  á  Orreilli  lo  que  ocur- 
ría, para  que  los  siguiese  con  anhelo;  y  ellos  mismos  se 
pusieron  en  marchas  redobladas  sobre  Lamadrid  logrando 
alcanzarlo  al  fin  en  Supaichyu.  Según  dice  el  general  Paz 
la  sorpresa  fué  completa;  los  enemigos  estaban  dentro 
del  mismo  campamento,  y  todavia  no  habian  sido  senti- 
dos; asi  es  que  cada  uno  de  los  nuestros  salió  de  allí 
como  pudo,  perdiéndose  cañones,  parque,  equipages,  y 
todo  el  archivo,  sin  que  hubiese  acción  ni  resistencia. 
Por  fortuna  de  nuestra  gente,  la  caballada  era  buena  y 
estaba  á  mano.  Lo  cual  hizo  que  la  pérdida  no  fuese 
tan  severa  como  debió  ser;  pues  casi  toda  la  oficialidad 
y  la  tropa,  con  pérdida  de  cien  hombres  veteranos  á  lo 
mas,  alranzó  á  Tarija  donde  las  divisiones  de  sáltenos 
y  naturales  de  los  comandantes  Uriondo  y  Arias  les  pres- 
taron su  favorable  apoyo  para  salvarlos— aPara  mayor 
<r  desgracia  estallaron  desavenencias  entre  los  Gefes  y 
<t  Oficiales  y  hubo  de  haber  una  revuelta  que  solo  con 
a  trabajo  pudo  reprimir  el  gefe.  En  el  parte  que  este 
«  dio  al  General  Belgrano,  acusó  de  cobardía  al  Coro- 
<f  nel  Azebey  al  Mayor  Giles,  gefe  de  Estado  Mayor  de 
<r  la  división,  al  capitán  Otero  y  cuatro    oficiales    mas. 
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^  los  que  rueron  conducidos  en  arresto  á  Tucunion  |)ara 
«  ser  juzgados '  en  Consejo  de  Guerra  de  Oficiales,  gene- 
d  rales.  El  Consejo  los  absolvió  después  de  sustanciada 
^  la  causa — Al  fin  llegaron  á  Tucuman  los  mutilados 
a  restos  de  aquella  linda  división,  que  si  había  sufrido 
«  reveses,  habia  también  adquirido  glorias.  La  opinión 
a  hizo  justicia  al  valor  del  Coronel  Lamadrid;  pero  no 
«  juzgó  lo  mismo  de  su  capacidad,  pues  se  creyó  que  no 
«  habia  sido  acertada  la  dirección  que  habia  dado  á  sus 
a  operaciones,  y  mas  que  todo  se  creyó  que  no  habia 
«  tenido  la  firmeza  y  habilidad  necesaria  para  conservar 
«  la  disciplina  tan  precisa  en  una  campaña  ofensiva  y 
ci  lejana.  El  General  Belgrano  no  participó  de  ese  modo 
«  de  pensar;  pues  lo  acojió  distinguidamente  y  lo  llenó 
«  de  gracias. — El  escuadrón  de  Húsares  que  mandaba  el 
d  coronel  Lamadrid  se  elevó  á  Regimiento  y  se  le  for- 
<s  marón  dos  escuadrones,  se  le  dieron  om  preferencia 
«  hombres  y  recursos,  pero  jamás  pudo  medrar  este 
<  cuerpo,  por  que  el  Sr.  Lamadrid  carece  de  toda  capa- 
«  cidad  administrativa,  6  ignora  en  lo  que  consiste  la  verda- 
a  dera  disciplina  etc.,  etc. » 

No  es  exacto  sin  embargo,  como  parece  indicarlo  el 
General  Paz  en  este  trozo,  que  después  dé  Supaichyn, 
se  viniera  el  Coronel  Lamadrid  á  Tucuman  abandonando 
la  provincia  de  Tarija.  Consta  por  el  contrario  de  los 
partes  oficiales,  que  reuniendo  un  gran  número  de  los 
dispersos  de  Supaichyu,  se  dirigió  á  Cinti  buscando  su 
incorporación  con  Ravello  y  con  las  partidas  patriotas  que 
guerreaban  en  aquella  comarca.  Por  mas  que  los  Rea- 
listas se  esforzaron  en  cerrarle  el  paso  y  en  ultimarlo,  les 
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fué  imposible  volver  á  dar  con  él,  pues  alivianado  de  ba- 
gajes y  de  arlilleria,  por  la  misma  derrota,  y  tomando 
caminos  escabrosos,  llegó  á  Cinti  y  reunió  una  faerza 
bastante  para  contener  á  los  primeros  cuerpos  realistas 
que  quisieron  penetrar  en  los  valles  con  la  mira  de  dominar 
la  insurrección:  abriéndose  así  de  nuevo  una  serie  de  encuen- 
tros parciales,  pero  sangrientos,  con  suceso  vario,  en  los  que 
el  Mayor  Ravello  volvió  á  distinguirse  muchísimo.  Vista  la 
resistencia,  y  teniendo  los  Realistas  desocupados  la  mayor 
parte  de  los  cuerpos  que  habían  logrado  retirar  de  Sal- 
ta, el  general  Laserna  puso  á  cargo  del  coronel  Ricafort 
una  división  de  dos  mil  ochocientos  hombres  de  las  tres  ar- 
mas, nombrándolo  gobernador  de  Tarija  y  del  Bermejo, 
para  que  restableciese  la  sumisión  en  toda  aquella  linea. 
Confirió  un  nombramiento  de  la  misma  clase  al  Coronel 
Orreilli  en  las  fronteras  de  Charcas  abrazando  á  Cinti 
y  la  Laguna  (hoy  Camargo  >  Padilla]  y  otro  al  coronel 
Aguilera  en  Santa  Cruz  y  Cochabamba. 

El  plan  de  los  Realistas  era  dar  á  entender  que  te- 
mían acometer  á  Cinti,  para  mantener  la  confianza  de 
l^madrid,  mientras  que  Ricafort  entraba  en  Tarija  por 
el  lado  de  abajo  para  encerrar  á  la  división  argentina  en 
un  terreno  donde  pudiera  ser  exterminada.  Pero  cuando 
Lamadrid  sintió  los  primeros  movimientos  del  ejército  de 
Ricafort,  comprendió  que  era  preciso  salvarse  á  tiempo; 
y  abandonando  prontamente  á  Cinti  con  los  hombres  mas 
comprometidos,  trajo  su  división  á  Tarija,  donde  se  reu- 
nió con  los  gefes  de  Quemes,  Uriondo,  Rojas  y  Arias. 
Ricafort,  que  se  vio  burlado  en  su  propósito,  lanzó  algu- 
nas tropas  ligeras  sobre  los  argentinos,  pero  Ravello    las 
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balió  siempre,  logrando  poner  á  todos  los  suyos  en  el  ladcr 
interior  del  territorio  argentino. 

A  los  pocos  dias^  Lamadrid  tuvo  que  evacuar  á 
Tarija  delante  de  las  fuerzas  imponentes  de  Ricafort;  y  se 
retiró  k  los  Toros  manteniendo  una  vanguardia  al  mando 
de  Uriondo  en  el  pueblo  equidistante  de  Pazcaya.  Pre- 
valido del  nombramiento  de  gefe  de  operaciones  que  le 
había  dado  el  general  Belgrano,^  pretendía  seguir,  como  se  ve, 
atribuyéndose  el  mando  de  las  fuerzas  de  Tarija,  que  eran 
dependientes  entonces  de  la  gobernación  de  Salta,  sin 
ver  que  su  misión  y  sus  poderes  faabian  ya  concluido 
desde  que  se  habia  i'eplegado  en  derrota  al  territorio  ar- 
gentino. Pero  Güemes  que  estaba  irritadísimo  con  la  con- 
ducta y  con  los  desaciertos  del  Coronel,  y  que  habia  sido 
tan  opuesto  á  que  se  le  hiciera  la  conñanza  de  encargarle 
tan  importante  operación,  y  tan  linda  división  como  di- 
ce el  general  Paz.  le  dio  orden  á  Uriondo  que  lo   arro- 

• 

iase  de  allí,  y  que  lo  hiciese  marcharse  á  Tucumau  con 
la  fuerza  que  le  quedara,  para  que  el  mismo  Uriondo, 
con  Rojas  y  con  Arias,  se  encargasen  de  guerrear  en 
aquella  frontern. 

Estos  campos  eran  de  sumar  importancia  para  los  Realis- 
tas. Solo  allí  habia  pastos  y  potreros  para  sus  caballadas  y 
ganados;  y  solo  allí  habia  moradores  de  á  caballo,  sobre 
quienes  hacer  leva  y  quinta  para  remontar  los  cuerpos 
de  caballería  antiguos,  y  crear  nuevos,  como  era  para 
ellos  de  toda  necesidad.  El  general  Laserna  miraba  la 
situación  de  los  negocios  bajo  una  faz  muy  diversa  de 
aquella  en  que  la  tomaba  el  Vireí  Pezuela.  Para  este, 
que  era  porfiado  y  mediocre  (por  no  decir  rudo  con  ma- 
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yoT  verdad  quizás)  era  preciso,  índispcnsalilo,  volver  al 
camino  perdido,  ocupar  á  Jiijny  y  volver  A  invadir  á  Sal- 
ta, mientras  una  nueva  espedicion,  bastante  fuerte,  de 
mar  y  tierra,  salía  de  Lima  para  volver  á  tomar  á  Chile 
arrojando  á  San  Martin  á  este  lado  de  los  Andes;  para 
pasar  entonces  tras  él,  para  reunir  los  dos  ejércitos  realistas 
en  Cdrdoba,  y  ultimar  á  Buenos  Aires,  aún  cuando  no  se 
realizase  la  llegada  sobre  esia  ciudad  de  una  nueva  es- 
pedicion de  ultramar,  que  era  casi  infalible.  Para  lodo 
esto,  Pezucla  creia  tener  recursos  todavía,  que  se  aumen- 
taban con  ta  llegada  á  Panamá  de  dos  mil  ochocientos 
europeos  al  mando  del  general  Canterac.  El  Virei  ha- 
bía ya  contratado  buques  de  trasporte  (por  160  mil  fuer- 
tes] que  en  numero  suficiente  babian  salido  de  las  cos- 
tas del  Perú  á  traerle  con  toda  diligencia  esos  nuevos  sol- 
dados. 

Pero  el  general  Laserna  estaba  muy  lejos  de  pensar 
del  mismo  modo.  Para  él,  ese  desalojo  de  San  Harlin 
y  nueva  ocupación  de  Chile  no  pasaban  de  ser  cuentas 
alegres  del  poco  criterio  del  Virei.  Los  datos  que  tenia 
sobre  la  competencia  de  San  Martin  y  la  calidad  de  las 
tropas  que  babia  formado,  eran  por  el  contrario  tales,  que 
no  le  dejaban  creer  que  fuese  asi  tan  fácil  arrojarlos  de 
un  pais  cuyo  sentimiento  público  estaba  de  sii  lado  Por 
otra  parte,  no  crcfa  posible  tampoco,  sin  crear  antes  un 
ejército  sólido  de  15  mil  hombres,  poder  conseguir  nada 
de  provecho  invadiendo  á  Salla;  y  la  formación  de 
ejército  era  cuestión  de  dos  años  á  lo  n-ienos,  para^ 
meter  bien  el  alto  Perú^  dotarle  de  una  buena 
tracion  militar,  y  doblegar  los  ánimos  de  lor  ' 
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los  naiivos  al  servicit;  pacieiile  y  resignado  de  las  banderas 
del  Rey.  Su  idea,  desde  eutooces,  era  circunscribir  la 
causa  española  á  la  conservación  de  lodo  et  Perú,  como 
Colonia,  ó  como  una  nueva  Monarquía,  transigiendo  con 
Buenos  Aires,  con  Chile,  y  con  Colombia.  Esa  monar- 
quía debía  ser  constitucional  y  parlamentaria  '^or  su- 
puesto. En  este  plan  coincidían  todos  los  miembros 
del  Capítulo  de  Rosa-Cruces  de  San  Juan,  como  Valdés, 
Espartero,  y  casi  todos  los  oBciales  nuevos  que  habían 
pertenecido  al  movimiento  patriótico  de  la  EspaBa  en 
1812.  '  Pero  estas  ideas,  aunque  muy  ocultas  todavía, 
tenían  por  adversarios  decididos  á  todos  los  geles  viejos, 
afectados  de  las  ideas  y  de  los  intereses  de  la  monar- 
quía absoluta,  á  cuya  cabeza  se  distinguía  Olañeía-,  que, 
sin  saber  nada  de  positivo,  presentían  en  sos  contrarios 
ciertos  síntomas  indcliníbles,  pero  claros,  al  roce  de  las 
pasiones  y  de  las  antipatías  políticas  que  existen  y  que 
se  forman,  como  por  intuición,  entre  los  hombres  que 
preparan  las  uuevas  tendencias  del  espirito  social  en  ca- 
da pueblo,  y  los  que  las  han  de  resistir.  Guerra  de 
ideuyde  palabras  donde  bay  libertad  y  civilización  mo- 
ni;  gaem  d«  Hiigre  y  de  loto  donde  no  las  hay. 

De  l»ÍM  HoAm,  Ii  idea  de  Luerna  era  que  San 
Martin  iriuufaria  totalmente  en  Cliile;  que  dueño  de 
aquella  rosta,  anuaria  una  marina  sulicienlc  para  inva- 
dir el  bajo  Perú  con  diez  d  doce  mi)  soldados   argcnii- 
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J90S  y  Chilenos,  que  muy  pronto  serían  20  mil,  puesto 
que  había  que  contar  con  el  espipiti)i  patriótico  de  los 
peruanos,  y  con  la  acción  militar  que  la  fuerza  del  in- 
vasor ejercerla  para  crearse  recursos  en  el  pais  mismo. 
Ya  fuese  pues  para  defender  aquel  riquísimo  resto  de 
las  colonias  españolas  en  Sud-América,  ya  para  invadir 
las  provincias  argentinas,  si  las  emergencias  de  los  suce- 
sos lo  aconsejaban^  era  preciso  ante  todo  paciflcar  el  al- 
to Perú,  consolidar  su  sumisión,  y  levantar  i5  mil  solda- 
dos coo  los  hombres  del  mismo  suelo  y  con  la  presión 
de  la  ordenanza  severamente  aplicada,  al  mismo  tiempo 
que  una  administración  justa  y  discreta  calmase  los  es- 
píritus y  reabriese  las  fuentes  económicas  del  pais  para 
tener  recursos. 

Güemes  que  alcanzaba  bien  todo  esto^  estaba  profunda- 
mente  indignado  del    poco    acierto  y    de   la  poquísima 
formalidad  de   las    operaciones    del    Coronel    Lamadrid. 
Este  había  desbaratado  todo  el   precioso    plan  de  aquel. 
Lo  que  el  Gobernador  de  Salta  habia  querido  al  instar  al 
general  Bclgrano  que   desprendiera  fuerzas  sobre  Tarija, 
haciéndolas  cruzar  por  el  Despoblado,  para  ocultar  de  los 
Realistas  el  propósito  mediato  de  la  operación,  era:  que 
esa  espedicion  Insurreccionase  toda  la   margen  izquierda 
del   Bermejo    ligándose  con  Oran  para  tener  en  acecho 
perpetuo  á  Potosí,  Chuquisaca,  y   Cochabamba.   Güemes 
que  ya  estaba  seguro   de    descalabrar  á   Laserna  cuando 
provocaba  esta  operación,  quería  que  el  Gefe   de  ella  le 
reuniese  grandes   caballadas  en  Cinti   y  en  Tarija,   para 
lanzar  por  allí  sus  Dragones  y  sus  Gauchos,  con  Arias, 
con  Rojas  y  con  Uriondo,  á  que  saliesen  á  la  retaguar- 
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dia  de  Laserua,  míeolras  él  lo  arrollaba  de  frente  arro- 
jándolo á  un  país  cuyes  recursos  para  vivir  y  para  moverse 
estuviesen  ya  ocupados  y  secuestrados  de  antemano. 

Era  evidente  que  si  esto  se  hubiera  ejecutado  como 
él  lo  habia  comprendido  y  propuesto,  los  españoles  no 
habrian  podido  sostenerse  en  la  parte  oriental  del  Alto 
Perú;  y  que  replegados  á  Oruro  y  la  Paz,  del  otro  jado 
de  las  Cordilleras  hoy  bolivianas,  quedaban  no  solo  inha- 
bilitados para  formar  tropas,  y  sobre  todo  caballería,  si- 
no que  su  posición  venia  á  ser  dificultosísima  siempre 
que  hubieran  intentado  trasmontarlas  mismas  cordilleras  pa- 
ra  invadir;  pues  se  habrian  encontrado  con  un  pais  orga- 
nizado como  el  resto  de  las  provincias  argentinas^  apa- 
sionado por  su  independencia,  belicoso  y  decidido  á  de- 
fenderse. En  vez  de  esto,  esas  provincias  peruanas  ca- 
yeron estenuadas,  vencidas,  desalentadas  con  tantos  vai- 
benes  y  reacciones^  en  manos  del  poder  militar  de  los 
realistas  que  las  doblegó  con  facilidad  á  los  fines  de  su 
política  y  al  servicio  de  sus  necesidades. 

Güemes  acusaba  pues  con  razón  la  poca  formalidad 
y  criterio  con  que,  según  él,  se  habia  conducido  el  Coro- 
nel Lamadrid,  radicándose  la  antigua  antipatía  y  el  poco 
aprecio  que  siempre  le  habia  tenido. 

Habiamos  hablado  antes  de  la  llegada  á  Panamá  del 
general  Canterae  coa  una  división  de  soldados  europeos. 
El  general  Laserna  era  amigo  particular  é  íntimo  del 
general  Canterae.  EsUban  afiliados  en  las  mismas  ideas 
liberales;  y  este  le  habia  escrito  al  primero,  desde  que  ha- 
bia llegado  al  istmo,  que  había  encontrado  á  Morillo  su- 
mamente apurado  por    los  Colombianos;    y  en  lan    mala 
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situación,  que  no  sabia  si  podría  llevar  al  Perú  su  di- 
visión, ó  si  tendria  que  dejársela  á  este  general  como 
él  lo  exijia  tenazmente  mostrando  autorización  del  go- 
bierno para  incorporarla  á  sus  tropas  en  caso  de  tener 
estrema  necesidad.  Laserna  tenia  pues  razones  para  no 
contar  con  ese  urgente  auxilio,  y  para  aflrmarse  mas, 
por  ello,  en  que  lo  único  juicioso  era  lo  que  él  pro- 
ponía hacer. ' 

En  esta  situación  de  las  cosas,  se  puede  decir  que 
los  apremios  de  la  guerra  de  la  independencia  empe- 
zaban á  desaparecer  paira  las  Provincias  argentinas  y 
para  su  gobierno.  Salía  era  un  baluarte  inexpugnable, 
y  no  habia  cuidado  de  que  los  Realistas  quisiesen  tentar 
otra  vez  esta  aventura  sin  esponerse  al  ridiculo  mas  evi- 
dente. En  Chile  la  guerra  habia  tomado  un  carácter  re- 
gular y  científico^  diremos  así,  cuyos  accidentes  no  in- 
quietaban ya  los  ánimos  argentimos  sino  por  el  lado  de 
las  simpatías  y  de  la  gloria  común. 

Después  de  la  jornada  de  Chacabuco,  el  ilustre  Co- 
ronel Las  Heras  habia  sido  encargado  de  marchar  con 
una  división  de  las  tres  armas,  en  número  de  mil  y  cua- 
trocientos hombres,  para  arrollar  acia  el  Sur  los  cuer- 
pos y  piquetes  realistas,  que,  acantonados  á  lo  largo  de 
las  cordilleras  no  habían  logrado  llegar  á  tiempo  para  ba- 
tirse con  el  ejército  argentino.  Habiendo  adoptado  un 
orden  oblicuo  de  marcha,  por  su  frente,  que  alterna- 
tivamente cambiaba  su  punto  avanzado  en  cada  uno    de 

1.  Canterac  tuyo  en  efecto  que  entregar  los  tropas  á  Morillo;  nsi  es 
que  llegó  al  Perü  solo  con  50  sargentos  y  6  oficiales  de  cabaiieria  para  que 
le  sirviesen  de  instructores,  de  acuerdo  con  la  idea  y  los  planes  de  Laserna 
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ios  tres  caminos  casi  paralelos  que  atraviesan  los  cer* 
ros  (le  aquel  territorio,  les  fué  imposible  á  los  enemi- 
gos concentrarse  para  resistir,  y  fueron  rápidamente  em- 
pujados, hasta  tener  que  encerrarse  los  infantes  en  la 
plaza  fuerte  de  Talcahuano,  una  de  las  mejor  amura- 
lladas de  la  América  del  Sur,  mientras  que  la  caballe- 
ría, al  mando  del  Coronel  Sánchez^  pasaba  al  otro  lado 
del  Bio-Bio^  refugiándose  en  el  desierto  de  Arauco  com- 
pletamente imposibilitada  para  operar  en  el  terremo  que 
ocupaban  los  patriotas  desde  Santiago  hasta  Talcahuano. 

Establecido  asi  el  sitio  de  esta  liltima  plaza  por  el 
dicho  Coronel  Las  Heras,  en  esta  feliz  y  breve  cam- 
paña que  le  hizo  un  alto  honor,  el  general  San  Martin 
creyó  que  el  Director  0*Higgins,  como  Chileno  y  gefe  Su- 
premo de  la  República,  era  quien  debia  llevar  el  pres- 
tigio de  su  nombre  y  de  su  puesto  á  las  Provincias  del 
Sur,  para  concluir  con  aquel  refugio  de  los  Realistas,  lle- 
vando un  completo  material  de  sitio  y  asalto. 

Mandaba  en  la  plasma  el  mas  bravo,  y  qijizás  el  mas 
competente  y  emprendedor  de  los  soldados  españoles  que 
habian  pisado  en  Aniérica,  el  Coronel  don  José  Ordo- 
ñez.  Cuando  supo  que  Las  Heras  se  aproximaba  y  que 
habia  campado  en  el  Molino  de  Curapaligüe,  Ordoñez 
salió  mañosamente  el  4  de  abril  por  la  noche;  demo- 
do que  á  las  dos  de  la  mañana  se  encontraba  sobre  las 
avanzadas  patriotas,  pronto  á  sorprenderlas  y  poner  á  fue^ 
go  y  saco  todo  el  campamento.  Formaban  estas  abanza- 
das  algunos  piquetes  argentinos  delN°.  11;  soldados  ave- 
zados á  la  guerra  y  diGciles  de  sorprender.  El  capitán 
Deheza  (general   después)  mandababa  la  línea,  cuyo  punto 
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avanzado  estaba  en  el  mismo  molino;  y  habiendo  sido 
advertido  á  tiempo  de  qoe  se  notaba  afgon  movimiento, 
se  trasladó  él  mismo  á  ese  ponto  con  on  refoeno,  man- 
dó prevenir  á  so  gefe  de  lo  que  ocarría,  y  esperó  en  el 
mayor  silencio  hasta  qoe  podo  cerciorarse  qoe  tenia  allí 
mismo  sobre  sos  foegos  ona  colmona  enemiga.  Rompió 
entonces  el  foego  sorprendiendo  a  los  enemigos  qoe  no 
esperaban  ser  recibidos  así;  y  manteniendo  on  notrido 
tíüoteo  se  replegó  diestramente  hasta  qoe  la  colomna  qoe 
lo  per^egoia  entregó  todo  so  flanco  á  la  línea  patriota 
qoe  se  habia  formado  oportonamente  para  lograr  esa 
▼entaja.  Con  esto,  la  sorpresa  premeditada  se  convirtió 
en  ona  acción  regolar;  asi  es  qoe  á  la  madrogada,  vién  • 
dose  Ordoñez  borlado,  y  qoe  toda  la  ventaja  y  el  esfoer* 
zo  estaban  por  parte  de  los  argentinos,  se  poso  en  reti- 
rada, y  poco  despoes  enderrota,  abandonando  las  dos  piezas 
de  artillería  que  habia  sacado,  y  dejando  una  línea  san- 
grienta de  cadáveres  y  heridos  en  todo  el  camiuo  que 
tuvo  que  hacer  perseguido  para  entrar  al  abrigo  de  sus 
murallas.  No  se  tomaron  sino  siete  prisioneros^  porque 
oreudido  Las  Heras  de  que  Ordonez  y  Sánchez  fusilasen 
como  rebeldes  á  los  paisanos  chilenos  que  tomaban  con 
armas,  habia  notificado  que  no  daría  cuartel  mientras  no  se 
)e  probase  que  los  realistas  habían  cambiado  de  conducta. 

Las-Heras  no  estaba  sin  embargo  en  ana  posición 
desahogada,  porque  su  división  era  muy  diminuta,  y  muy 
escaso  su  material,  no  solo  para  urgir  al  enemigo  abri- 
gado en  Talcahoano,  y  confoerzas  imponentes  ademas  al  otro 
lado  del  Bio-Bio,  sino  que  lo  era  aún  para  resistir  los 
ataques  serios  y  combinados  que  pudieran  dirigirle. 
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Con  csto^  O'Higgns  se  apresuró  á  salir  de  Santiago^ 
llevando  el  batallón  argentino  N<>.  7  del  Coronel  Conde, 
otro  escuadrón  de  Granaderos  á  Caballo,  y  algunas  pie- 
zas de  artillería;  dejando  por  Director  Delegado  al  Co- 
ronel Mayor  don  Hilario  de  la  Quintana,  gefe  argentino 
también,  lo  que  de  cierto  fué  un  error  político  que  tu- 
vo desdichadas  consecuencias* 

El  general  0*Hi^ins,  no  dando  mucho  ascenso  quizás  á 
las  alarmas  en  que  se  manifestaba  Las-Heras  por  la  posi- 
ción difícil  en  que  le  tenian,  marchaba  con  una  lenti- 
tud singular.  Entre  tanto,  el  gefe  argentino  tenia  herios 
motivos  para  creerse  comprometido  y  expuesto.  El  l.<> 
de  Mayo  había  visto  4  buques  españoles  tomar  puerto  en 
Talcahuano  con  grande  número  de  tropa  á  su  bordo;  y 
en  efecto  eran  como  1600  hombres  que  llegaban  de  re- 
fuerzo pa/a  los  sitiados,  los  cuales  eran  dueños  de  la 
mar  y  de  toda  la  costa  por  consiguiente. 

Esta  tropa  era  la  misma  que  derrotada  en  Chacabu- 
co  se  habia  replegado  á  Valparaíso,  y  embarcádose  alU 
*  para  Lima.  Al  verla  llegar  con  la  noticia  4e\  contraste, 
el  Virrei  Pezuela  se  abandonó  á  la  indignación,  y  repo- 
niéndoles en  el  momento  los  víveres  y  necesidades  del 
viaje,  les  mandó  á  todos  volver  á  Chile  y  buscar  la  in- 
corporación de  Marcó,  ó  de  otro  gefe  realista  cualquiera 
que  hubiese  quedado  allí  defendiendo  la  causa  del  Rey. 
A  la  vista  de  una  circunstancia  tan  grave,  el  Coronel 
Las-Heras  se  dirigió  al  general  O'Higgins  en  un  tono  sig- 
nificativo y  quizás  agraviado.  Lo  cual  hizo  que  el  Di 
rector*  tratase  de  acentuar  sus  marchas  con  toda  rapidez. 

Pero  Ordoñez,  informado  de  que  O'Higgins  se  aproxima- 
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ba,  quizo  aprovechar  la  superioridad  que  tenia  sobre  Las-He- 
ras,  como  este  lo  habia  temido,  haciéndole  un  ataque  brusco, 
con  foerzas  muy  superiores  Las-Heras  lo  supo  á  las  tres  de 
la  tarde^y  le  escribió  ui^entemente  á  0*H¡ggins  en  estos  tér- 
minos con  fecha  A  de  Mayo  á  las  5  de  la  tarde: — cAl  al- 
a  ba  pienso  que  seré  atacado;  y  si  V.  E  no  acelera  sus 
€  marchas  á  toda  costa  en  auxilio  de  esta  división,  pu- 
«r  diera  tener  un  fatal  resultado  para  el  pais;  b  Sin 
embargo,  guiado  por  el  admirable  instinto  militar  que  te- 
nia, y  por  aquella  vivacidad  nerviosa  y  prevenida  que 
era  el  rasgo  mas  acidentado  de  su  carácter,  el  Coronel  Las- 
Heras  tomó  las  mas  acertadas  medidas  para  resistir  él  solo 
si  no  llegaba  O'Higgins  á  tiempo,  y  aún  para  perseguir 
al  enemigo  si  lograba  alcanzar  algunas  ventajas  sobre  él. 
Me  voy  á  permitir  narrar  con  alguna  .  estension  este 
precioso  combate  del  Gavilán^  porque  es  uno  de  los  su- 
cesos mas  gloriosos  y  señalados  de  nuestra  guerra  de 
la  Independencia;  y  por  que  es  una  gloria  que  pertenece 
esclusivamente  al  General  Las  Heras:  uno  de  los  guerre- 
ros mas  puros  de  nuestra  revolución,  que  al  valor  y  á 
la  pericia,  jamás  desmentidos,  supo  siempre  unir  la  ele- 
vación del  sentido  moral,  la  íé  caballerezca  y  abierta  de 
sus  palabras,  con  el  respeto  absoluto  de  los  principios  y  de 
lo  bueno.' 

1.  Durante  mi  larga  permanencia  en  Chile,  tuve  la  fortuna  de  tratar  con 
una  intimidad  filial  al  general  Lafl-Heraa.  Amigo  íntimo  de  mi  padre,  y  mas 
estrechado  con  61  desde  que  fué  gobernador  en  ltí2l,  me  hizo  el  honor  do  creer 
que  yo  era  digno  de  su  trato  familiar;  y  mil  veces  me  ha  narrado  sus  campa' 
ñas,  el  combate  del  Gavilán  sobre  todo,  mostrándome  docurncutos  y  los  croquis 
que  él  mismo  trazaba  con  admirable  claridad  sobro  el  terreno,  permitiéndome 
tomar  apuntus  que  poseo.     El  general  Lasiloras  era  liombru  de  una  cstensa 
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Eli  la  larde  y  la  noche  del  4  de  Mayo  el  coronel 
Ordeñes  se  aprontaba  en  efecto  á  salir  de  sorpresa  sobre 
el  campamento  sitiador  para  desbaratar  y  destruir,  de  un 
solo  golpe,  la  división  argentina  que  ocupaba  á  Concep- 
ción asediando  á  Talcahuano.  Ordoñez  podia  disponer  de 
fuerzas  superiores  en  muy  cerca  del  doble  á  la  fuerza 
argentina,  que  eran  ademas  veteranas  y  perfectamente 
habituadas  á  la  guerra.  Para  asegurar  el  resultado  del 
ataque,  Ordoñez  combinó  su  movimiento  con  las  fuerzas 
que  mandaba  al  otro  lado  del  Bio-Bio  el  realista  don 
Antonio  Martínez  aumentadas  por  algunos  indios  de  lan- 
za y  con  una  pieza  de  artillería.  Este  geíe  embarcó  su  fuerza 
aquella  misma  noche  en  balzas  y  lanchas  para  cruzar  el 
Rio  y  caer  sobre  Concepción  al  tiempo  que  las  fuerzas 
de  la  plaza  acentuasen  su  ataque  sobre  el  campamento  argen- 
tino. En  ese  mismo  momento  las  lancbas  cañoneras  del 
teniente  de  navio  don  Luis  Pardo  debian  cañonear  y  de- 
sembarazar la  playa  de  Penco;  y  una  fuerza  de  caballe- 
ría tomaba  la  angostura  escabrosa  de  Palomares  para 
cortar  la  retirada  de  Las-Heras  y  su  reunión  con  0*Higgins. 

Tomadas  estas  disposiciones  de  circunferencia  dire- 

lectura  é  instrucción.  Conocía  á  fondo  la  historia  militar  del  mundo»  y  la 
había  estudiado  sobre  los  mejores  escritores.  Hablaba  con  entera  posesión  de 
los  Comentarios  de  Char,  de  la  Cfuerta  de  siete  aHos  de  Federico  II,  j  había  es- 
tudiado bien  á  Jomini  y  las  Campañas  de  los  Franceses*  Era  muy  leído  también 
en  las  materins  políticas  á  la  manera  de  B.  Constanty  desús  contemporáneos. 
Tenia  una  íiscojida  aunque  pequeña  biblioteca  que  conocía  bien,  y  leía  con  ínte- 
res privativo  y  con  amor  todas  las  publicaciones  argentinas  Todos  estos  com- 
plementos se  alzaban  sobre  una  figura  de  guerrero  beltfsímiamente  acentuada 
en  la  nariz  corva,  en  los  ojos  grandes  y  vivaces,  en  su  esbelta  y  garbosa  es- 
tatura, y  en  la  anrcola-tradicional  de  Valentía  y  de  fuertes  hechos  que  parecía 
revivir  palpitante  en  cada  uno  de  sus  ademanesy  de  sus  palabras. 


642  REVISTA  DEL   RIO  DE   LA  PLATA. 

mosasí,  Ordoñes  organizó  en  dos  divisiones  su  propio  caerpo 
de  ataque:  una  bajo  su  mando  inmediato  con  un  total  de  886 
infantes  cuatro  cañones  y  320  soldados  de  caballería, 
compuesta  del  batallón  Concepción,  de  3  compañías  de  la 
Marina,  de  los  Voluntarios  de  Talcahuano,  de  la  caballe- 
ria  de  Rebajados  y  de  los  Lanceros  de  la  Laja.  La  otra 
columua  bajo  las  órdenes  dt^l  Coronel  Morgado  se  com- 
ponía de  600  hombres  con  buena  caballería. 

Ordoñes  tomó  con  su  división  el  camino  de  Concep- 
ción llevando  el  ataque  de  frente  sobre  Las-Heras^  mien- 
tras Morgado   debía  acometerlo  por  el  tado  del  Naciente . 

Pero  como  el  gefe  argentino  estaba  apercibido  del  con- 
flicto en  que  iba  á  verse,  había  tomado  también  sus  medi- 
das para  resistir  con  su  pequeña  fuerza  este  vigoroso  ata- 
que de  mas  de  2600  enemigos  bien  decididos  y  prepa- 
rados de  antemano.  Había  foseado  parte  de  su  campo 
en  la  lomada  del  cerro  Gavilán^  apoyando  su  flanco  iz- 
quierdo con  una  batería  de  tres  piezas  de  á  4  y  un  obús, 
servidos  por  hombres  de  confianza  al  mando  del  bravo  capi- 
tán don  Juan  Apóstol  Martínez.  El  flanco  derecho  se 
apoyaba  en  el  arenal  de  Concepción  terreno  difícil  de 
vencer  á  paso  rápido,  y  estaba  defendido  ademas  por  un 
cañón  y  otro  obús.  El  punto  peligroso  era  pues  el  flanco 
derecho  que  tenía  por  su  frente  la  cerillada  de  Chepe  por 
donde  era  probable  que  apareciese  la  mejor  columna  de 
ataque.  Así  sucedió  en  efecto.  Amanecía  apenas  cuando 
la  columna  capitaneada  por  el  mismo  Ordoñez  trepaba  vigo- 
rosa la  pequeña  cumbre  de  Chepe.  Pero  así  que  hubo  des- 
cubierto bien  sus  lineas,  rompió  la  artillería  del  flanco 
patriota  con  tal  acierto  y  viveza  que  se  desorganizó  todo 


LA  REVOLUCIÓN  ARGENTINA.  643 

el  frente  del  Batallen  Concepción  envolviéndose  con  el  de 
Marina.  Ordoñez  acudió  allí  imperioso  y  urgente,  reor- 
ganizó su  línea  en  un  momento,  colocó  dos  piezas  en  la 
altura  de  Chepe  que  comenzaron  á  dirigir  bata  raza  so- 
bre el  campo  argentino^  y  dirigió  su  marcha  sobre  Con- 
cepción apoderándos.)  fásilmente  con  sus  avanzadas  de 
la  Casa  de  Ejercicios.  El  peligro  era  inminente  y  el  mo- 
vimiento realista  era  demasiado  bien  calculado  para  que 
Las-Heras  pudiera  mantenerse  á  la  defensiva.  Ordenó  en 
consecuencia  al  bravo  y  aguerrido  batallón  Núm.  11  ^ 
que  bajase  al  lugar  del  peligro  acometiendo  de  frente  y 
á  la  bayoneta  las  fuerzas  que  procuraban  apoderarse  de 
aquel  suburbio,  mientras  los  granaderos  á  caballo  recibian 
la  orden  de  cargar  á  fondo  la  caballería  enemiga  que 
cooperaba  al  movimiento.  Las  dos  operaciones  fueron 
desempeñadas  con  un  brío  y  un  vigor  irresistible,  siendo 
obligado  el  enemigo  á  replegarse  en  derrota  sobre  sus 
reservas  y  trabándose  un  tiroteo  vivísimo  entre  las  avan- 
zadas. El  capitán  Deheza  recobró  la  Casa  de  Ejercicios 
y  se  estableció  sólidamente  en  ella. 

En  este  momento  Morgado  atacaba  el  flanco  dere- 
cho de  los  argentinos,  y  usando  de  sus  dos  cañones 
rompía  un  vivo  fuego  sobre  ellos.  El  famoso  Teniente 
coronel  Freiré  que  estaba  encargado  de  aquella  parte,  se 
puso  á  la  cabeza  de  las  compañías  de  cazadores  de  los 
batallones  argentinos  Núm.  7  Núm.  8,  y  desplegándolas 
en  guerrilla  sobre  Morgado  contuvo  su  ímpetu,  mientras 
Las-Heras  lanzaba  á  la  bayoneta  los  granaderos  del  Núm. 
H,  ponia  en  completa  derrota  la  división  de  Morgado  y  le 

1.    Véase  el  núm.  55  de  eala  Revista  pég.  25 
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t)uilali3  gloriosamente  los  Jos  cañones  que  liacian  su 
principal  fuerza  de  peligro. 

La  acción  se  sostenía  á  pesar  de  esto  reñidísima  y  dudo- 
sa en  el  lado  de  Chepe.  La  arlillería  de  Las-Heras  se  habia 
itesmonUido  por  el  vivo  fuego  que  hacia,  y  tenia  que  hacer 
frente  al  ataque  de  tropas  vigorosas  mandadas  por  el  mismo 
Ordonez  qne  estaba  despechado  de  encontrar  tales  resisten- 
cias en  una  maniobra  que  habia  juzgado  fácil  y  concluyen* 
le.  Los  patriotas  cobraban  por  lo  mismo  aliento,  de  ins- 
tante en  inslanle,  al  ver  el  buen  resultado  de  sus  esfuer- 
zos y  el  temple  indomable  de  suf  gefes.  Las-Heras,  qae 
presintió  síntomas  de  retirada  en  la  línea  de  Ordoñez; 
mandd,  á  eso  de  las  diez  de  la  mañana,  la  3^  compañía 
del  Núm.  11  para  que  reunida  con  la  4*  que  tenia  De- 
berá en  la  Casa  de  Ejercicios,  y  bajo  el  mando  del  ma- 
yor del  cuerpo  don  Enrique  Martínez,  se  lanzasen  sobre 
el  frente  de  Ordoñez,  al  mismo  tiempo  que  el  comandante 
don  Manuel  Medina,  jdven  bravísimo  y  acreditado,  cafa  de 
llanco  con  todo  el  escuadrón  de  Granaderos  á  Caballo 
sobre  la  línea  enemiga.  Esta  resistid  las  primeras  car- 
gas con  éxito  y  con  bravura.  Pero  sintiéndose  dominado 
Ordonez  emprendió  su  retirada  á  Talcabuano,  la  que  en 
poco  tiempo  se  convirtió  en  una  verdadera  derrota,  pues  ade- 
mas de  los  cañones  y  obuses  que  habla  perdido  Morgado, 
Ordeñes  mismo  tuvo  que  abandonar  en  poder  do  Las- 
Heras  los  otros  cañones  de  su  propia  división;  200  fó- 
siles, 25,000  cartuchos,  sin  contar  con  «n  gran  número 
de  cargas  de  municiones,  armas  blancas  y  oíros  repues- 
tos que  habia   sacado. 

Las-Hcrns  qne    ixt  i     i¡ 
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las  preciosas  ventajas,  siguió  tenazmente  sobre' tos  fugiti- 
vos haciéndoles  prisioneros  y  traqueándolos  con  tezon, 
hasta  que  escarmentados,  se  asilaron  bajo  los  fuegos 
de  los  baluartes  de  la  plaza  y  de  los  reductos  del  campo 
atrincherado  en  que  ^staba  el  ejército  realista,  dejando 
ademas  ea  poder  de  los  patriotas  como  ciento  y  veinte 
prisioneros  y  cerca  de  200  muertos. 

A  eso  de  las  dos  de  la  tarde  de  ese  mismo  y  fa- 
moso dia,  entraba  en  el  campo  del  Gavilán  el  Supremo 
Director  O'Higgins  con  toda  la  división  que  .ti'aia  de  San- 
tiago enteramente  compuesta  de  Cuerpos  argentinos  como 
antes  hemos  visto.  ^  Fácil  es  comprender  las  emociones 
á  que  dio  lugar  aquella  reunión  de  compañeros  de  fati- 
gas en  los  momentos  en  que  los  unos  acababan  de  re- 
coger tan  bella  gloria^  para  recibir  á  los  otros  que  no 
eran  menos  dignos  y  capaces  de  haber  realizado  la  mis- 
ma hazaña  á  las  órdenes  de  semejante  Gefe. 

Juzgúese  de  quien  era  nuestro  glorioso  compatriota 
el  general  Las-Heras  por  este  hecho  que  hemos  querido 
detallar  como  uno  de  los  muchos  ejemplos  que  repitió 
con  los  mismos  rasgos  durante  su  lucida  carrera  en  los 
campos  de  Chile  y  del  Perú. 

El  sitio  de  Talcahuano  siguió  ofreciendo  variadísimos 
accidentes,  que  nos  escusaremos  de  ofrecer  aquí,  por  que 
son  ágenos  al  curso  recto  del  desarrollo  social  de  la 
Revolución  Argentina:  cuya  historia  es  nuestro  preciso 
Manco.  Pero,  aunque  episódico  en  ese  sentido,  y  de 
Jpfe  fefinltado  negativo,  no  debemos  prescindir  del  Asalto 
?á^  Wakiahuano  dado  por  nuestros  soldados;  por  ha- 
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ber  sido  un  hecho  gloriosísimo  y  quizás  único    en  nues- 
tros anales. 

Varias  veces  nuestros  soldados  habían  desplegado 
con  brío  delante  de  la  plaza  sin  que  el  enemigo  saliera 
á  batirse  con  ellos.  Otras  veces,  pysiguiendo  las  parti- 
das realistas  que  salian  á  lorragear,  las  habian  llevado  de 
rondón  hasta  los  mismos  fosos,  arrancándoles  los  víveres 
que  habian  recogido  en  los  alrededores;  hazaña  en  que 
se  señalaban  con  frecuencia  el  comandante  de  Granade- 
ros á  Caballo,  don  Manuel  Escalada  y  los  capitanes  don 
Victoriano  Corbalan  y  don  Juan  Lavalle,  haciendo  bas- 
tantes prisioneros  y  muertos  á  las  partidas  enemigas  en 
aquel  arduo  servicio  de  que  su  cuerpo  estaba  encargado. 

Pero  nada  de  esto  daba  resultado  definitivo;  y  se  sa- 
bia entretanto  que  Pezuela  preparaba  en  Lima  una  fuer- 
te expedición  de  nuevas  y  buenas  tropas,  que  desembar- 
cando en  Talcahuano  pudieran  abrir  una  nueva  campaña 
para  reconquistar  á  Chile.  Era  pues  urgente  ver  modo 
de  arrancar  este  asidero  terrible  de  las  manos  de  los 
Realistas;  y  todos  hablaban  de  un  asalto  como  cosa  in- 
dispensable y  urgente.  Pero  la  opinión  de  los  gefes,  la 
de  San  Martin,  y  la  del  mismo  O'Higgins,  era  que  el  Di- 
rector Supremo  no  era  competente  para  dirigir  esta  tremen- 
da operación  poco  practicada  hasta  entonces  en  la  América 
del  Sur. 

Habia  llegado  en  ese  tiempo  á  Buenos  Aires,  con 
estenso  crédito  de  militar  entendido  y  científico^  el  Ge- 
neral de  División  del  Ejército  de  Bonaparte  don  Miguel 
Brayer,  deseoso  de  buscar  aventuras  para  su  orgullo  ge- 
nial, y  de  poner  en  actividad  su  espíritu  en  las  guerras  sud- 
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ameri.canas  que  miraba,  con  ligero  desden,  como  juguetes 
de  muchachos  traviesos.  Cn  una  conferencia  que  tuvo  con 
el  Director  Pueyrredon,  este  le  informd  del  estado  de  la 
guerra  en  Chile,  á'e  la  espectativa  en  que  el  general  San 
MarÜD  estaba  de  una  nueva  espcdicion  á  la  que  se  pro- 
ponía resistir  con  un  brillante  ejército  que  estaba  for- 
mando y  remontando  en  el  campamento  de  las  Tablas 
sobre  los  planteles  ai^entinos;  ;  de  que  lo  que  que  mas 
preocupado  le  tenia  era  la  grande  ventaja  que  habría  en 
apoderarse  antes  de  Talcahuano.  Brayer  oyd  todo  esto  con 
tono  altivo,  y  preguntó  en  seguida  si  Talcahuano  tenia 
la  misma  planta  que  las  forlilicaciones  de  Montevideo. 
Entiendo,  le  dijo  Pueyrredon  que  nunca  ha  sido  plaza 
lan  fuerte  como  Montevideo— ¿Y  los  soldados  argentinos 
saben  oir  sin  conmoverse  los  estampidas  del  cañón  y 
el  gilvido  de  las  balas?— Con  mi  honor  y  mi  cabeza  le  res- 
pondo á  usted,  señor  General,  que  pocos  ó  muchos,  uno 
solo  ó  millares,  tienen  al  frente  del  fuego  la  misma 
bravura  que  los  soldados  franceses — Se  trata  de  tenerla 
solo  delante  de  españoles,  dijo  Brayer,  con  orgullo;  y  yo 
los  conozco;  cuando  no  obran  como  partidarios  tienen  po- 
ca consistencia —Así  será,  dijo  Piioyrredon  con  urbanidad 
disimulando  la  arrogancia  poco  práctica  y  poco  ¡itinada  de 
aquel  guerrero  francas,  aunque  no  poco  ¡nclin.ido  el  Di- 
r  á  concederle  una  verdadera  superioridad  por  razón 
LAieusla.  del  ejército  en  que  la  liabia  heclio,  y  de 
I  qae  tenia  recomendado.  En  ese  caso,  con- 
>r,  y  (bndo  tHceniMi  á  la  honorable  aseveración 
verdadero  colifichet  (baraüja, 
:  mó)   por  que  nO  lie- 
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no  ninguna  de  las  condiciones  verdaderas  de  una  plaza 
ruerle.  Con  tropas  que  marchen  adelante,  los  sitiados 
quedan  allí  en  peores  condiciones  que  en  campo  raso;  y  aquí 
el  gefe  francés  comenzó  á  esplicar  técnicamente  lo  que 
él  haría  si  hubiera  de  dirigir  la  operación. 

Pueyrredon  tuvo  que  convenir  en  que  el  General 
hablaba  con  una  suma  competencia  y  se  arregló  que 
marchase  á  Chile  con  condiciones  que  se  ajustaron  fá- 
cilmente, porque  el  general  Brayer  era  un  hombre  de 
noble  familia  y   de  noble  conducta. 

Sin  embargo,  cuando  empezó  á  ver  las  cosas  de 
cerca  comenzó  también  á  tener  exigencias  estremas  y 
diGcilísimas  en  cuanto  á  los  medios  que  quería  que  le 
suministrasen  para  operar.  Nombrado  Mayor  General  del 
Egército  sitiador,  se  contenia  poco  para  mostrar  su  es- 
casa simpatía  y  satisfacción  con  el  continente  de  la  tro- 
pa, con  sustrages,  y  con  otros  accidentes  á  los  que  tributaba 
un  valor  capital;  manifestaba  cierta  distancia  arrogante,  ó 
dudas  reservadas  sobre  la  bravura  de  aquellos  gefes  y  ofi- 
ciales que  mas  le  recomendaban,  como  si  quisiese  re- 
servar su  juicio  y  estima  para  después  del  ensayo  que  se 
prometía  hacer  de  ellos;  y  con  todo  esto,  se  estableció 
desde  los  primeros  momentos  una  falta  completa  de 
aprecio  y  de  unión  recípro<^.a;  á  términos,  que  los  gefes  y 
oficiales  patriotas  comenzaron  á  dudar  también  de  que  su 
bravurafuera  espontánea:  sospechando  que  no  interesándole 
mucho  la  causa,  ni  teniendo  carrera  bastante  en  ella  para 
sus  altas  aspiraciones,  buscaba  complementos  imposibles 
para  no  esponerse,  y  para  no  responder  de  los  resulta- 
dos, por  medio  de  aquella  elevada   fantasmagoría  un  tan- 
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lo  cómica  al  parecer,  y  de  formas  mas  solemnes  de  lo 
que  las  cosas  y  los  hábitos  del  pais  comportaban.  *  Pev 
ro  el  General  O'Higgins,  prestigiado  con  el  grado  de 
Teniente  General  que  Brayer  tenia  en  el  Egércilo  fran- 
cés y  modesto  á  su  vez  delante  de  aquella  competencia, 
se  puso  enteramente  á  su  servicio,  y  bajo  su  direcciop. 

Al  fin,  en  los  primeros  dias  de  Diciembre,  se  re- 
solvió dar  el  asalto  de  Talcahuano.  El  Director  O'Higgins, 
conocedor  del  terreno  y  práctico  en  el  manejo  de  los 
soldados  que  iban  á  operar,  opinaba  de  diverso  modo  que 
el  Mayor  general  Brayer  en  cuanto  al  punto  por  donde 
debia  iniciarse  el  ataque.  Talcahuano  es  una  península 
de  dos  á  dos  y  media  legua  de  estension  que  se  pro- 
longa en  el  mar  de  Sud  á  Norte.  Al  lado  del  Sud,  la 
costa  de  esta  península  forma  una  pequeña  bahia  que 
llaman  San  Vicente;  y  por  el  otro  lado  forma  el  puer- 
to de  Talcahuano,  cuya  tinaja,  diremos  así,  viene  á  que- 
dar formada  por  la  costa  firme  de  Chile  y  por  la  ribera 
occidental  de  la  península.  La  villa  ó  pueblo  está  situa- 
do en  el  primer  tercio  de  la  península  y  sobre  su  costa  oc- 
cidental, de  modo  que  ocupa  la  parte  mas  angosta  de  la 
garganta  con  murallas  y  bastiones  en  rededor,  que  te  de- 
fienden, dominando  el  puerto  por  un  lado,  la  bahia  de 
San  Vicente  por  el  otro,  y  la  entrada  de  la  angostura  ó 
península  por  el  lado  de  tierra. 

1.    Este  era  en  resumen,  (aunque  mucho  mas  acentuado)  el  juicio  ter- 
minante y  categórico  que   veces  repetidas  he  oido  sobre  el   General  Bra- 
yer, á  los  Generales  Las-Heras,  Necochea,   Deheza,  y    otroB,    yá   cuando 
con  versaban  juntos  delante  de  mí,  ya  cuando    me    informaban  á   solas  de 
o  ocurrido  en    aquellos  ti»íunM>s,   cuyos  secretos  devoraba  mi   curiosidad. 
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Ahora  pues,  segu:)  los  diseños  que  el  mismo  gene- 
ral Las-Heras  me  trazaba  de  todo  esto,  cuando  me  espli- 
caba  estos  sucesos,  Ordoñez  ocupaba  con  su  ejército  un 
campo  atricherado  con  reductos,  baterias,  y  palizadas  por 
el  lado  de  tierra,  teniendo  en  el  puerto  algunas  lanchas 
bien  tripuladas,  el  bergantin  Potrillo  de  16,  y  la  fragata 
Venganza  de  36  con  tripulaciones  completas.  Asi  pues, 
en  cuanto  á  los  medios  de  defensa  estaba  bien;  pero  no 
estaba  lo  mismo  en  cuanto  á  víveres,  después  que  estre- 
chado el  sitio  y  limpiado  de  realistas  el  otro  lado  del 
BiO'Bio,  se  veia  privado  de  los  recursos  que  estos  le 
mandaban  por  la  costa.  Al  encerrarse  en  Talcahuano 
habia  cometido  quizas  un  grave  error,  que  sus  parciales 
le  reprocharon,  por  no  haber  preferido  tentar  la  guerra 
abierta  con  la  división  de  Las-Heras;  pero  habia  come- 
tido, de  cierto,  un  error  mas  grave  todavia  arrastrando 
presos  porción  de  vecinos  patriotas,  que,  por  espíritu  de 
persecución  brutal,  él  habia  encerrado  en  la  isla  de  la  Qui- 
nquina, que  ocupa,  como  la  Isla  de  la  Libertad  en  Mon- 
tevideo, el  centro  mismo  del  puerto  de  Talcahuano.  Cuan- 
do comenzó  á  sentirse  urgido  de  víveres,  Ordoñez  le  ofició  á 
Las-Heras  diciéndole  que  proveyese  de  alimentos  á  los  pre- 
sos de  la  Quiriquina,  pues  él  habia  tenido  que  ponerlos 
á  estrecha  ración  para  cuidar  de  sus  tropas  que  era  lo 
primero.  Las-Heras  le  contestó  que  en  ese  mismo  mo- 
mento daba  orden  de  poner  á  la  mas  estrecha  ración  f>o- 
sible  á  todos  los  prisioneros  españoles  que  tenia  en  los 
depósitos  de  Chile,  previniéndole  que  por  cada  preso  pa- 
triota ó  prisionero  que  muriese  en  la  Quiriquina,  é\ 
baria  morir  de  hambre  y  de  sed  dos  prisioneros  realistas 
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sin  la  mas  leve  atenuación,  como  lo  vería  muy  pronto 
por  los  hechos,  si  no  Icl  contestaba  satisfactoríamente  ba-^ 
jo  palabra  leal  de  militar,  ó  con  pruebas,  en  el  térmi- 
mo  de  48  horas,  sobre  la  cumplida  provisión  de  víveres 
y  necesidades  para  los  presos  y  prisioneros  patriotas. 
Con  esto,  Ordoñez  que  presentia  realmente  apuros  para 
la  guarnición,  ordenó  al  gefe  del  presidio  de  la  Quin- 
quina que  abandonase  á  los  presos  dejándoles,  algunas 
balsas,  botes^  tablas  y  otros  medios  de  evasión,  para  que 
cada  cual  los  usase,  como  pudiese,  para  ganar  la  costa  y 
recobrar  su  libertad;  como  en  erecto  sucedió. 

Ordoñez  tenia  pues  aGrmada  su  defensa  por  el  la- 
do del  puerto  con  los  buques  y  lanchas  de  guerra;  por 
el  lado  de  la  bahia  de  San  Vicente  con  bastiones  y  ba- 
terías; y  por  el  lado  de  tierra  con  sus  trincheras,  reduc- 
tos, zanjas  y  palizadas.  Esta  línea  fortificada  se  prolon- 
gaba así  de  Norte  á  Sur  cortando  la  entrada  de  la  penín- 
sula. Hacia  el  lado  del  puerto,  ó  estremo  norte,  la  defensa 
reposaba  sobre  los  baluartes^  reductos  y  palizadas  del 
Morro;  y  como  este  era  el  costado  mas  importante  por 
cuanto  decidia  del  puerto  de  embarque,  y  de  la  seguridad 
de  los  buques,  era  naturalmente  la  parte  mas  fuerte  y  la 
mas  sensible,  diremos  así,  en  todo  conflicto;  de  modo  que 
se  habia  puesto  esmero  en  hacerla  inexpugnable.  El 
centro  tenia  su  apoyo  en  otro  cerrillo  llamado  el  Cura 
donde  estaba  el  cuartel  general;  y  en  el  estremo  sur  ó 
flanco  derecho  del  enemigo,  la  línea  terminaba  en  la  ba- 
hia de  San  Vicente,  cuya  costa  estaba  defendida  por  fo- 
zos,  palizadas  y  dos  reductos  apoyados  por  seis  lanchas  ca- 
ñoneras muy  bien  tripuladas. 
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Decidido  el  asallo  de  estas  formidables  defensas^  sur- 
jieron  dos  planes.  El  general  Brayer  afectaba  un  gran- 
de desprecio  de  la  fuerza  de  la  línea  enemiga.  Confia- 
ba en  pasarla  con  empuje  victoriosamente;  y  sostenia 
que  1^  fuerza  del  ataque  debia  darse  desde  luego  sobre 
la  parte  capital  que  era  el  Morro.  Vencido  este  punto, 
decia,  la  misma  artillería  y  posiciones  del  enemigo  nos 
servirán  para  posesionarnos  de  todo  el  puerto  y  de  los 
muelles  de  la  ciudad,  para  rendir  ó  echar  á  pique  los 
buques  realistas;  y  desde  entonces,  atacado  Ordoñez  por  el 
centro  y  por  la  bahia  de  San  Vicente  tendrá  que  capi- 
tular, ganando  nosotros  todo  cuanto  hay  que  ganar  con 
un  solo  golpe. 

El  Director  O'Higgins,  mas  conocedor  del  terreno  y 
mas  práctico  en  los  medios  que  tenian  que   manejar,  opi- 
naba que  este  plan  era  demasiado  audaz  y  peligroso,  con* 
viniendo  sin  embargo  en  que  era  practicable  con  las  tro- 
pas argentinas  que  formaban  la  musculatura  del  ejército 
sitiador;  pero  lo  consideraba  también  arriesgado  porque  era 
preciso  contar  con  igual  empuje  y  con  iguales  acasos  feli- 
ces en  tres  puntos  diversos;  de  los  cuales,  si  fallaba  uno, 
podia  quebrar  los  otros,  dejando  Ubre  la  disponibilidad  y  la 
concentración  de  las  fuerzas  del  enemigo  sobre  el  pun- 
to que  quedase  en   peligro  para  él.    ^1  plan  del  Supre- 
mo Director  era  concentrar  el  ataque  todo   enterp  sobre 
la  bahia  de  San  Vicente,  penetrando  por  allí  en   el  inte- 
rior de  las  palizadas  y  defensas  del  campo  atrincherado.  Lo- 
grado esto,  que  no  era  muy  difícil,  era  indudable  también  que 
Ordouez  estaba  perdido,  pues  tenia  que  replegarse  al  Mor-' 
ro  y  al  puerto  de  Talcahuano  abandonando  toda  su   arti- 
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Hería;  porque  no  le  quedaba  mas  remedio  que  embarcarse. 
Ea  esto  iirecísameole  cousistia  la  obgeciouque  bacia 
el  general  Brayer  al  plau  de  O'Higgins;  pues  ea  este  ca- 
so, el  enemigo,  al  verse  domioado  por  el  lado  de  San  Vi- 
cente, quedaba  completamente  libre  para  retirarse  en  sal- 
vo con  todas  sus  fuerzas  y  buques  por  el  puerto,  pudiendo 
elegir  entre  ir  á  Lima  á  incorporarse  con  la  nueva  espe- 
dicion  que  se  preparaba  sobre  las  costas  de  Chile,  6 
lomar  las  costas  del  Sud  para  reunirse  con  el  Coro- 
nel Sánchez,  Benavides  y  los  l*¡ncheiras,  que  tenían  á  sus 
órdenes  todavía  de  tres  á  cuatro  mil  hombres  de  montone- 
ras en  los  desiertos  de  Arauco.  O'Higgins  se  contentaba 
pues  con  una  ventaja  limitada,  reservándose,  para  después 
de  obtenerla,  el  espedicionar  al  Sud  y  acabar  en  otra 
campaña  con  los  realistas;  al  paso  que  Brayer  quería  ana 
operación  definitiva  ejecutada  cou  un  solo  esfuerzo  aunque 
fuera  gigantezco. 

Consultado  Las-Heras,  que  era  á  quien  se  confiaba  la 
ejecuGÍoa  tremenda  del  ataque  sobre  el  Morro,  nos  decía 
él  mismo  que  reíleciond:  qoe  si  obtaba  por  el  plan  de 
O'Higgins,  tuvo  el  temor  de  que  el  soberbio  francés  lo  atribU' 
yeM  á  miedo  ó  desconfianza  de  su  propia  capacidad  para 
aquel  esfuerzo;  y  que  respondió  que  se  abstenía  de  dar  opi- 
nión, pero  que  juraba  sobre  su  honor  que  é\  tomaría  el 
Morro,  pues  si  moría  antes,  tenía  veinte  oficiales  que  lo 
tomarían,  y  tropa  que  iría  con  ellos  á  todo  iraDce.  Por 
consiguiente  señor  general  (dijo  con  arrogancia,  dirigiéndose 
al  Señor  Brayer)  V.  E.  ordeae,  y  tendrá  ocasión  de  cooo- 
ccr  ú  mis  soldados! — Ikayer,  quu  conoció  el  cspinlu  con 
que  el    Coronel   argcniíno   tomaba  ostc  lono.   dijo,  diri- 
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gíéndose  á  0*H¡ggins;  y  yo  respondo  qnc  si  el  Coronel  lo 
hace  como  lo  espero,  toda  la  victoria  es  nnestra;  y  el  gefe 
y  los  soldados  qae  ejecuten  esa  operación,  serán  para  mi  tan 
famosos  como  los  qae  me  han  dado  la  escuela  de  la  guer- 
ra desde  Austerlitz  basta  Leipsic. 

Llamado  también  el  coronel  argentino  Conde,  pre- 
guntó si  estaba  bien  estudiado  el  terreno  en  que  se  le  or* 
denaria  operar;  se  le  mostraron  los  planos  levantados 
por  los  ingenieros  Arcos  y  D'Albe;  pero  él  adelantó  algu- 
nas dudas  sobre  las  escabrosidades  interiores  que  no  le 
parecian  bien  definidas.  El  general  Brayer  entonces  se 
las  resolvió  refiriéndole  la  aquiescencia  dada  por  Las- 
Herasy  Conde  contesto:— Sí  el  Coronel  Las-Heras  ha  dicho 
eso,  yo  prometo  cuanto  de  mí  dependa  para  imitarlo,  sin 
prometer  igualarlo  porque  quizás  seria  ir  mas  allá  de  mis 
fuerzas.  ^ 

Con  esto,  el  Supremo  Director,  que  no  habia  he- 
cho grande  insistencia  en  su  plan,  y  que  estaba  siempre 
inclinado  á  una  grande  deieréncia  por  la  persona  del 
general  Brayer,  adoptó  el  plan  de  este,  y  comenzaron 
los  movimientos  y  preparativos  para  el  asalto,  poniéndose 
grande  esmero,  durante  ocho  ó  diez  dias,  en  hacerle  hacer 
á  la  tropa  toda  clase  de  ejercicios  y  maniobras  adapta- 
das á  la  realidad  de  lo  que  podia  suceder^  previendo 
cada  accidente  y  cada  circunstancia  general  ó  particular 
de  las  que  podian  ocurrir,  para  que  no  solo  la  tuvie- 
sen presentes  los  oficiales,  sino  también  los  sargentos  y 
la  tropa. 

1.  Beferéncia  del  Coronel  Copde  al  General  Necochea,  que  esic  me  ha 
hecho  á  mi  mÍ8mo  cuando  le  he  preguntado  lo  qiie  ól  habia  eabido  por  sus 
compañeros  sobre  este  heroico  j  ruidoso  asalto. 
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El  (lia  6  de  Diciembre  de  1817,  á  las  dos  déla 
mañana,  se  puso  en  movimiento  todo  el  Egército  sitia- 
dor dirigiéndose  sobre  las  lineas  enemigas  en  tres  divi- 
siones, con  arreglo  á  cada  uno  de  los  puntos  capitales 
del  asalto.  Las-Heras  llevaba  la  derecha  para  caer  so- 
bre el  Morro^  que  era  la  izquierda  enemiga;  marchaban 
bajo  sus  órdenes,  el  Batallón  Núm.  11,  el  Núm.  3  de 
Chile,  cuerpo  diminuto  y  de  nueva  creación,  dos  com- 
pañías de  cazadores  del  Núm.  7  (argentino),  y  otras  dos 
de  los  granaderos  del  Núm.  8  (argentino),  con  una  com- 
pañía del  núm.  1^  (chileno).  .  . 

La  del  centro  marchaba  á  las  órdenes  del  coronel 
Conde  contra  los  bastiones  del  Cura  donde  tenia  su  cuar- 
tel general  Ordoñes;  y  se  componía  del  Num.  7  (argen- 
tino), del  núm.  3  de  Chile,  y  de  trescientos  hombres  mas 
milicianos  infantes  de  los  diversos  pueblos  de  aquella 
campaña. 

La  izquierda  patriota,  que  estaba  encargada  de  domi- 
nar y  ocupar  la  bahia  de  San  Vicente,  tenia  su  principal 
fuerza  en  ocho  lanchas  cañoreras  construidas  v  armadas 
allí  en  el  Bio-Bio,  que  á  las  órdenes  de  un  valiente 
inglés  llamado  don  Jorge  Manning,  y  con  algunos  bue- 
nos piquetes  de  tropa  chilena,  formada  en  Concepción, 
debia  acometer  y  destruir  las  lanchas  españolas,  saltar 
en  la  península  por  detras  de  los  fuertes,  y  sostenerse 
en  los  reductos  esperando  el  resultado  del  ataque  prin-f 
cipal. 

Llevaba  la  vanguardia  de  la  columna  de  Las-Heras 
el  Mayor  don  Jorge  Beauchef,  joven  francés  de  buena 
familia,  que  tenia  un  mérito  distinguidísimo   como  caba- 
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llero  7  como  mílilar.  Marchaban  á  sus  órdenes  las  tres 
compañías  (le  cazadores  de  los  batallones  argentinos  11  y  7 
y  1*  de  Chile:  iba  tras  de  él,  sosteniendo  el  ataque,  el 
resto  de  la  división  con  Las-Heras  á  su  cabeza. 

En  una  dirección  paralela  por  su  frente  marchaba 
el  Coronel  Conde.  La  vanguardia  iba  bajo  las  órdenes 
del  Mayor  del  Nüm.  7  don  Cirilo  Correa,  uno  de  los  mas 
bravos  oficiales  del  egército  argentino. 

A  retaguardia  del  centro  marchaban  los  Granaderos 
á  Caballo  y  un  escuadrón  de  Chilenos  á  las  órdenes  del 
Coronel  Freiré. 

Es  de  advertir,  que  hacia  algunos  dias  que  habiéndose 
apercibido  Ordoñez  de  ciertos  síntomas  de  movimiento,  aun- 
que indefinidos  y  oscuros,  hacia  disparar  sus  cañones  á 
metralla  durante  toda  la  noche  en  toda  la  estension  de  sus 
líneas.  Esta  circunstancia,  en  vez  de  dañar,  favorecía  mas 
bien  el  ataque;  pues  los  soldados  rompieron  la  marcha 
sabiendo  que  aquellos  fuegos  no  nacian  de  haber  sido 
descubiertos,  sino  de  mera  precaución  sin  valor  nin- 
guno para  alarmarlos  ni  para  hacerlos  vacilar  en  la 
marcha . 

Adelantaba  Beauchef  en  el  mayor  silencio  cuando  se 
encaró  con  un  centinela  enemigo  de  caballería,  que,  al 
verlos  encima,  disparó  su  tercerola  y  huyó  con  tanta  pre- 
cipitación que  fué  imposible  tomarlo.  Presintiendo  que 
iba  á  dar  el  alarma,  el  oficial  patriota  ordenó  un  cambio 
de  frente  necesario,  y  á  paso  de  carrera  se  dirigió  dere- 
chamente al  MorrOy  bizarramente  acompañado  de  toda  la 
tropa,  que  siguió  el  movimiento  con  una  regularidad  ad- 
mirable.    Las-lleras,  que  advirtió  el  avance    de  su  van- 


LA  UEVOLUCION  ARGENTINA.  657 

guardia,  lanzó  también  su  tropa  para  sostenerla,  guardando 
las  convenientes  distancias  para  no  envolverse.  Cuando 
la  primera  llegó  á  los  fosos  del  Morro,  recibió  toda  la  des- 
carga de  un  batallón  enemigo  que  ya  ocupaba  el  otro 
borde.  La  línea  de  los  patriotas  vaciló,  pero  Beauchef 
y  el  capitán  de  cazadores  del  Nám.  11  don  Bernardo  Vi- 
dela,  hijo  de  Cuyo,  se  lanzaron  al  foso  que  estaba  lleno 
de  aguav  y  como  los  soldados  vieran  aquel  acto  asom- 
broso, los  siguieron  también,  yendo  todos,  ayudados  los 
anos  por  los  otros,  á  agarrarse  de  las  palizadas  del  otro 
lado  bajo  el  fuego  furibundo  de  los  defensores.  Beau- 
chef y  Videla,  en  hombros  de  los  soldados,  saltaron  al 
otro  lado^  siguiéndolos  algunos  de  estos:  en  un  mo- 
mento echaron  á  tierra  algunos  postes,  y  aprovechando 
la  primera  confusión  del  enemigo,  abrieron  un  portillo 
suGciente  para  que  pasase  la  columna.  Pero  en  el  misnio 
momento,  Videla,  traspasado  por  diez  balazos,  caia  muerto 
en  aquel  terreno  glorioso,  y  Beauchef  recibia  otro  balazo 
que  le  destrozaba  el  brazo,  sin  impedirle  que  por  algunos 
instantes  siguiese  dirigiendo  la  entrada^  hasta  que,  exhaus- 
to por  la  herida,  cayó  casi  exánime,  y  fué  recogido  y 
retirado  por  la  primera  linea  de  la  columna  de  Las- 
Heras  que  ya  llegada  gallardamente  al  terrible  lugar  del 
conflicto.  Sin  trepidar,  el  gefe  lanzó  sus  columnas  al 
foso  en  medio  de  la  noche:  salvó  las  palizadas,  y  desen- 
volviendo su  línea  por  su  frente,  arrolló  las  fuerzas  rea- 
listas que  procuraban  resistirle;  una  parte  de  estas  se 
echó  al  mar  desde  los  cerros  de  la  costa,  y  la  otra  se  re- 
plegó al  centro  en  desorden,  abandonando  completamente 
los  reductos  y  la  formidable  posición  del  Morro  con  toda  su 
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artillería.    Las-Heras  cumplía  pues  aquí  la  palabra  que  le 
había  dado  al  general  Brayer,  como  de  hidalgo  á  hidalgo. 

En  el  centro,  la  columna  del  Coronel  Conde  no 
había  sido  igualmente  feliz.  Pero  en  justicia  hay  que  de- 
cir, que  en  el  ejército  argentino  no  había  sino  un  solo 
N^  11  de  infantería,  y  un  solo  Regimiento  de  Granade- 
ros á  caballo.  El  valor  no  faltó  allí:  multitud  de  ofi- 
ciales cayeron  traspasados  de  balas  en  las  mismas  pali- 
zadas enemigas.  Ordoñez,  que  estaba  en  aquel  centro, 
había  logrado  poner  en  acción  todas  sus  fuerzas,  y  opo- 
nía una  ruda  resistencia  al  ataque:  trayendo  al  flanco 
derecho  alguna  artillería  de  campaña,  vomitaba  metralla 
sobre  los  asaltantes,  que,  perdidos  los  primeros  instan- 
tes, tan  hábilmente  aprovechados  por  Las-Heras  y  Beau-» 
chef  al  favor  de  la  hermosa  tropa  que  capitaneaban,  se 
veían  en  enormes  dificultades  para  superar  los  fosos. 
En  medio  de  estos  esfuerzos,  cayó  gravisimamente  herido 
el  Mayor  Correa,  que  era  el  que  llevaba  el  empuje  de  la 
vanguardia  con  siete  oficíales  mas  que  lo  secundaban 
y  con  un  número  considerable  de  soldados.  El  mismo  Co- 
ronel Conde,  que,  aunque  en  privado,  había  sabido  va- 
lorar con  tanta  modestia  la  superioridad  del  N®  11  y  de 
Las-'Heras,  recibía  pocos  momentos  después  un  balazo 
en  el  costado,  que  al  principio  pareció  muy  grave,  pe- 
ro que  por  fortuna  resultó  curable  con  éxito.  Sin  em- 
bargo de  esto,  algunos  oficíales  treparon  las  palizadas, 
entre  ellos  el  teniente  don  Ramón  Listas,  argentino,  don 
Antonio  Alemparte,  chileno,  don  Félix  Viilola,  Borcosque, 
Viliarrcal  y  varios  soldados;  pero  no  pudiendo  arrancar 
los  postes,  por  falta  de  hombres,  quemados  y  ametralla- 
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dos  por  el  enemigo,  tuvieron  que  desistir  al  convencerse 
de  que  la  línea  de  ataque  flaqueaba;  así  es  que  no  se 
pudo  levantar  el  puente  levadizo  para  que  penetrase  la 
caballería,  como  se  habia  proyectado.  Entretanto,  los  fue- 
gos del  enemigo  abrazaban  toda  la  entrada  de  la  pe- 
nínsula, causando  grandes  estragos  en  las  reservas  y  en 
las  cuadrillas  de  hospital  que  recojian  y  sacaban  heridos. 

En  la  bahia  de  San  Vicente^  derecha  estrema  del  ene- 
migo, el  capitán  de  Marina  Manning  habia  asaltado  las  lanchas, 
y  habia  tomado  la  mas  fuerte  de  ellas  con  una  pieza  de  18;  las 
otras  habian  huido  para  el  Puerto  pasando  al  otro  lado;  y 
operando  con  su  artillería,  habia  obligado  á  huir  á  las  guar- 
niciones de  los  reductos,  quedando  estos  desalojados.  Pero 
como  la  costa  era  pedregosa  y  brava,  oponía  serios  obstáculos 
al  desenibarco  de  la  fuerza,  y  los  realistas  tuvieron  tiempo  de 
volver  con  dos  batallones  para  prolongar  la  defensa  de  aquel 
costado,  que  habria  sido  vencida  si  el  centro  enemigo 
hubiese  cedido.  El  N^ll  cubrió  al  momento  la  línea  y 
las  alturas  del  Morro;  y  los  soldados,  á  pesar  de  la  severa 
disciplina  á  que  estaban  habituados,  al  verse  victoriosos 
en  tan  cruda  escena,  alzaron  una  inmensa  gritería  locos 
de  júbilo  y  embriagados  de  gloria.  Las-Heras  contó  en  aquel 
momento  con  el  éxito  completo.  Anheloso  por  distinguir  ó 
percibir  algo  de  lo  que  pasaba  en  el  centro  aunque  envuelto  en 
la  oscuridad  de  aquella  noche,  logró  que  todos  se  convencie- 
sen de  que  era  esencial  que  guardasen  estricto  silencio;  y  pudo 
percibir  á  lo  lejos  la  confusión  y  el  alboroto  que  reinaba  en 
la  ciudad  y  en  el  puerto:  donde  parecia,  por  los  gritos  de  los 
marineros^  que  habia  grande  afluencia  de  gentes  deseo- 
sas de  embarcarse.     Sin  embargo,  notaba  que  el  estruen- 
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<lo  de  la  artillería  y  la  fusilería  del  centro  continuaban 
demasiado  nutridas  y  por  demasiado  tiempo.  Esto  em- 
pezó á  darle  cuidados  por  la  suerte  de  la  división  del 
Coronel  Conde,  y  comprendiendo  la  importancia  capital 
que  había  en  llevarle  auxilio  para  que  penetraran  los 
Granaderos  á  Caballo^  se  decidió  á  faltar  á  su  deber 
estricto,  y  trató  de  llevar  sus  tropas  al  centro,  para  abrir 
el  rastrillo,  á  pesar  de  que  las  órdenes  terminantes  qae 
tenia  eran:  tomar  y  mantener  laposicion. 

Para  comprender  las  vacilaciones  que  hicieron  desis- 
tir á  Las-Heras  de  marchar  sobre  el  centro  después  (íe  ha- 
ber emprendido  el  movimiento^  es  preciso  tener  presente 
que  aquella  península  no  está  en  un  país  llano^  sino  en 
un  terreno  montañoso^  cortado  por  cerros  y  precipicios 
cuyas  asperezas  y  comunicaciones,  ó  estado  de  defensa 
relativa,  ignoraba  completamente  el  gefe  argentino,  sin 
poder  formarse  idea  de  ellas  en  la  oscuridad  de  la  noche. 
No  podía  pues,  marchar  al  fuego  sin  llevar  toda  su  di- 
visión, y  sin  esponerse  á  encontrar  obstáculos  que  lo  es- 
pusiesen á  ser  cortado,  y  á  perder  la  posesión  del  Morro 
que  ya  había  ganado.  Apesar  pues  de  todas  sus  ansie- 
dades^, cuando  las  partidas  descubridoras,  y  6\  mismo, 
dieron  con  escabrosidades  desconocidas,  prefirió  mante- 
nerse en  su  puesto  y  esperar  el  día. 

Poco  antes  de  la  madrugada  cesó  enteramente  el 
fuego  ¿Era  que  habian  triunfado  los  patriotas?  ¿Era  que 
habían  sido  rechazados  en  el  centro? Era  lo  segundo. 

En  la  oscuridad  de  la  noche,  Ordoñcz  había  reile- 
xionado  como  Las-Heras.  No  sabiendo  la  situación  en 
que  estaba  el  Morro,  había  preferido   esperar  la  mañana 
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para  op(^rari     Cuando  la  -Inz  puso  en  evidencia  la  derro- 
la  de  nueslro  cenlro>    y  vio  Ürdoñez  que  el  Morro  esta- 
ba en   poder  de    los    soldados  orgenlinos.»   dirigió  sobre 
ellos  su  arlillería  y  concentró  sus  fuerzas  para  llevar  el 
ataque  y  recuperar  esa  posícioi).  Las-Heras  procuraba  en- 
tonces   apoderarse    del   pueblo    de   Talcabuano,   contan- 
do con  que  el    centro  patriota  tenia  aliora   mil  ventajas 
para  volver  al  asalto;  pero  al  iniciar  el  movimicnlo,  los 
luegos  de    los  buques  lo  abrazaron    y   tuvo    que   reple- 
garse á  su  posición.     Muchos  geles  y   oficiales  perecie- 
ron^  entre  ellos  el  Comandante  del  3  de  Chile  don  Ra- 
món Boedo,  oücial  argentino  que  se  había  grangeado  ahora 
un   inmenso  crédito    de    bravura  y   de    competencia    en 
Chile,   como  antes  en  el  ejército  Auxiliar  del  Perú,   cayó 
destrozado  por  el  canon  enemigo.     Las- lleras  y  sus  solda- 
dos, impertérritos  en  su  posición,  hacian  pagar  carísimo 
también  al   enemigo  estas   pérdidas.     Las    tropas  realis- 
tas que  se  habian  aventurado  al  ataque  del  Morro  habían 
salido  escarmentadas  por  los  Leoíics  del  H  como  les  lla- 
maba el  poeta  de  Cuyo. 

Entretanto,  el  Supremo  Director  de  Chile  con  el 
general  Brayer  y  con  todo  el  estado  Mayor  General  ocupaban 
en  la  mañana  el  Alio  de  los  Perales ^  bajo  el  fuego  nu- 
trido de  los  enemigos.  Al  lado  del  Director^  caian  atra- 
vesados por  el  cañón,  varios  de  sus  ayudantes;  y  malo- 
grado el  ataque  del  centro  y  de  la  derecha  enemiga,  no 
pudiendo  hacer  entrar  la  cahalleria  por  la  parte  llana  de 
la  península,  los  dos  gefes  hubieron  de  resignarse  á  re- 
tirar á  Las-Heras  y  á  dar  por  fracasado  el  asalto. 

Bien  se  comprende  cuanto  leoia  de  peligrosa  y  de  ardua 
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esia  operación  ile  retirarse  delante  <le  nn  enemigo  qnc 
liacii  jugar  toda  eti  ariitlcria  tlvsdc  los  baluartes  j  baterías 
avanzadas,  j  que  disponía  de  columnas  móviles  con  qnc 
apurar  á  los  que  se  retiraban.  Pero  Las-Heras  no  era 
bombre  tampoco  de  pcriier  nada  de  lo  que  pudiera  con- 
servar. Cuando  recibió  la  orden  de  retirarse,  hizo  cargar 
sus  heridos  con  un  esmero  lal  que  todos  se  admiraron 
después:  hizo  clavar  los  cañonea  enemigos  que  tcuia  que 
abandonar;  y  después  de  hacer  sus  últimas  descaigas  con 
toda  quietud,  se  puso  en  retirada  sin  dejarse  conmover 
ó  apurar  por  la  metralla  enemiga  que  no  cesaba  de  bar- 
rer el  camino  por  donde  él  atravesaba.  Lo  admirable  es 
que  condujo  consigo  iodos  los  prisiotteros  cnemigot  que 
había  hecho  en  los  diversos  ataques  que  liabia  dirigido  cu 
la  noche. 

Cuando  Ucgd  al  campamento,  el  general  Braycr  lo 
relicitó  con  cierta  cortesía  forzada,  cediendo  al  eldgio  ge- 
neral y  esplicito  4]oe  volaba  por  todos  los  libios  sobre  la 
conducta  del  Coronel  Las-lleras  y  del  N'  11. 

— Señor  general,  {le  dijo  Las-lleras  con  ana  fran- 
queza militar,  pero  |>oco  amigable)  cuando  V.  E.  en  pre- 
sencia del  señor  Director  mu  consultó  el  plan  del  asalto, 
me  pareció  completamente  errado.  Si  V.  E.  hubiese  si- 
do un  gcfe  argentino  se  lo  hubiese  dicho;  pero  siendo  un  ge- 
neral francés,  y  estando  yo  designado  para  una  parle  de 
la  operación,  crei  de  uii  honor  ejocular  lo  igriu  Y.  E. 
había  resuelto;  y  me  complace  niiiclio  que  V.  E.  en* 
cuentre  que  mis  soldados  y  y6  .  hemos  cumplido 
nuestro  deber  llenando  en  ip  ti  do  bs  ónleins 
£.— Las  cosas  de  la   guerra»  Coi 


disculeo  c«i)  loe  suballcritoa  aatefi  ni  desftues  de  los  au-> 
CCS08,  lo  coflteiiUl  Braycr  coa  lierecha  y  coa  dignidad. 
Las-Hcras,  que  era  (l¡sc¡]ilina<lo  y  ríjtdo,  saludd  militar- 
mente  asiatienda  con  tono  üereoiomoso,  y  se  reiird.    - 

Preciso  esqne  advirtamod  qnnel  general  Braycr  hnhia 
caído  mal  en  el  ejército  patriota.  Ya  Tuese  qne  en  é\  hd- 
liiese  algo  de  arrogante  y  de  poco  símt>ático,  algo  (|tte 
jfll^tnado  contra  las  especialidades  del  soldado  americano, 
ilespertaso  oposición  de  orgullos  en  gefes  también  aventaja- 
dos yoflciaiei  engreídos  de  sn  tropa  y  de  shs  aptitudes,  que 
|ior  otra  parte  no  podian  mirar  con  gusto  que  los  pusie- 
sen bajo  las  órdenes  de  estranjeros  pccien  llegados,  el 
becho  es,  que  era  «omun  la  dislaneia  y  poca  sñnpstia  que 
Hes  merecía  el  general  Brayer,  que,  per  otra  parte,  en 
un  gcfe  esencialmcnle  trances,  sobresaliente,  pero  ina* 
dccuado  para    nuestro   terreno   y  pan  miestrM  hombres. 

Pero  lo  que  bay  de  singnlar  en  este  s«c«so,  según 
lo  oimos  muciías  reces  al  general  Las-Hcras  y  al  ([Cfte- 
ral  Deheza,  es  la  animación  y  cotiSanza  que  él  inspírd 
al  ejército  índettcndiente,  y  las  angdstias  que  iurandíd  á 
OnloñcE.  Parece  que  lo  natural  habría  sido  lo  contrario: 
y  que  habiendo  fracasado  el  intento,  los  Realistas  hubiesen 
cobrado  seguridad,  decayendo  el  brío  de  los  patriotas. 
Pero  para  espUcamos  como  futí  que  sucedid  de  otro  mo- 
do, es  menester  advertir,  «ine  al  emprender  una  opera- 
ción Uin  iitiiívn  (lara  nuestras  tropas,  como  era  esta  de  asaltar 
ioMS,  paliMilas  y  bastiones  defendidos  por  artillería  y  por 
tciea  numerosa  y  aguerrida,  todos  nucslrosgefes  y 
^"■"  >4dtdo  se  sobrecojiese  al  encontrar 
bayonetas,  que  el   pecho  del 
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enemigo  que  oslaban  habituados  á  arrollar;  y  que  ca« 
reciesen  do  quietud  para  trabajar  contra  los  obstáculos 
inertes,  bajo  el  fuego  impune  de  los  derensores,  antes 
de  tomarlos  cuerpo  á  cuerpo;  y  aun  los  mismos  oficia* 
les  dudaban  úa  su  propio  acierto  y  autoridad  en  el  mo- 
mento primero  del  conflicto.  Pero,  tan  lejos  de  eso,  lodo 
liabí^  respondido  admirablemente  á  las  necesidades  del 
valor,  de  la  disciplina  y  de  la  consistencia  en  aquel  tro* 
nicndo  trance,  menos  el  plan  del  instado  Mayor,  que  ha-* 
bia  sido  fundamentalmento  errado  y  mal  estudiado.  To* 
dos  pues  salieran  do  allí  decididos  á  un  nuevo  asalto; 
lo  deseaban  y  lo  pedian,  seguros  do  triunfar;  y  estaban 
animados  de  tal  brío,  de  tal  seguridad  en  el  éxito,  que 
la  nueva  tootativa,  con  mejores  datos  y  mayor  acierto,  se 
biso  una  cosa  resuelta  y  una  exijencia  en  la  que  loma«- 
ba  parte  la  tropa  misma. 

Ordoñez  babia  comprendido  también  que  no  podia 
contar  con  la  persistencia  de  la  defensa,  y  que  estaba 
perdido  si  no  le  venía  pronto  el  auxilio  poderoso  que 
no  babia  cesado  de  pedirle  al  Virrei  de  Lima.  En 
una  reunión  de  gefcs  que  bizo  el  dia  8  (Diciembre  de 
1817)  fue  unánime  la  opinión  que  la  Plaza  había  estado 
materialmente  dominada^  y  que  solo  se  babia  salvaJo 
por  accidentes  con  los  que  no  era  posible  contar  en  otro  ata- 
(|uc,  sí  los  patriotas,  como  era  probable,,  corregían  sus  movi- 
mientos y  concretaban  el  esfuerzo  común  sobre  los  puntos 
naturalmente  débiles  de  la  posición,  que  ahora  conocían  á 
ciencia  cíeila;  no  pudíendo  ya  esperarse  que  la  tropa  ar- 
gentina se  mostrara  incapaz  del  asalto  despooa  del  modo 
como  había  operado.  ....... 
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En  tocias  |iarles  fué  amargnracnlc  criticado  el  |>lán 
del  geperal  Brayer;  y  el  General  San  Martin,  con  quien 
el  general  francés  habia  sido  poco  cortcz  y  afectuoso,  en 
la  idea  quizás  de  que  no  era  digno  de  tenerlo  bajo  sus 
órdenes/  reconvino  muy  esplicitamente  al  general  O'Híggins 
por  no  baber  persistido  en  su  propio  plan,  y  por  haber  ce- 
dido á  otro  que  ohrecia  tantos  problemas  y  que  no  era 
otra  cosa  que  una  tentativa  imaginaria.  Con  todo  eslb^ 
el  general  Brayer  perdió  su  autoridad  moral  en  el  Egér^ 
cito  argentino;  comenzaron  los  disgustos  y  recrimimí^ 
cienes  respectivas;  mientras  Ordoñez,  esperando  prudente- 
mente otro  asalto,  contrahia  sus  trabajos  y  cuidados  i 
asegurarse  una  retirada  al  puerto,  para  embarcarse  y 
salvar  con  todos  sus  recursos,  si  no  podia  resistir  como 
lo  temia. 

Hacia  tiempo  tamlien  que  San  Martin  estaba  in^- 
quieto  sobre  los  proyectos  de  Pezuela  y  acerca  de  las 
fuerzas  y  medios  que  este  preparaba  para  mandará  Chile. 
Hábil  y  diestro  siempre  para  envolver  al  enemigo  en  los 
pliegues  de  su  diplomacia  previsora,  habia  logrado  mis- 
tificar al  Comodoro  inglés  Bowles,  para  que  se  apasio- 
nase por  intereses  de  caridad  en  iniciar  el  cange  de  los 
prisioneros  patriotas  que  estaban  en  el  Callao,  por  los 
prisioneros  realistas  que  estaban  en  las  Provincias  ar- 
gentinas: sufriendo  horribles  peuiirias  y  vejaciones  los 
unos  y  los  otros. 

Hados  los  primeros  pasos,  el  Comodoro  habia  obte- 

].  £1  General  Brayer  contaba  con  una  cnrrera  iluütre  Habin  peleado 
Goq  Uonor  en  Hobenlindeiu  bajo  lus  órdenes  de  Moreau,  en  Austerlitz  en 
Pru^ia,  en  España,  en  ISilé»ia;  y  al  ñu  del  l'npcrio  mandaba  un  cuerpo  de 
'^0,000  hombres. 
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nitlo  la  aquiescencia  del  Virrcí^  ofrccíeiido  qiic  seria  San 
Martin  qnieti  darla  el  primer  páso^  como  e8le  lo  había 
indicado  y  como  lo  deseaba  ardienlcrnenle.  Convenido 
así,  San  Martiti  bizo  embarcar  en  la  Amphion  al  Tenien- 
te Coronel  don  Domingo  Torres,  oücial  cordobés  de  uo 
carácter  may  insinaante,  moy  astuto,  y  tan  paciente  cotn^ 
activo  y  disimalado.  Torres  dcsenibarcd  en  el  Perú,  y 
al  poco  tiempo  se  había  faedio  taa  fafuiliar  y  iaii 
^^lga¡r  con  todos,  que  nadie,  ni  el  mismo  Pezuela,,  bacía 
gran  caso  de  ¿I.  Entretanto,  se  babiagrangeado  la  amistad 
particutar  de  los  principales  escribientes  y  oiicinistas  de  los 
ministerios,  sobretodo  del  Sr.  Unánne  y  de  otros  jóvenes  Pe- 
ruanos; así  es  que  no  solo  tenia  todos  los  secretos  de  la  es- 
Mdícion  que  se  preparaba,  y  las  instrucciones  que  llevaba, 
sino  que  había  logrado  echar  la  base  de  logias  patri<V- 
licas,  asegurándoles,  que  antes  de  muy  poco  tiempo  os* 
taria  en  el  Perú  un  Egército  ^gentino-cbileno  al  mando 
del  mismo  lian  Martín  en  persona. 

Logrado  esto.  Torres  trató  en  regresar  urgentemente; 
y  San  Martin  sapo  de  cierto  lo  que  ya  había  previsto. 
El  nuevo  egíjrcíto  realista  era  muy  fuerte:  se  componía 
de  cuatro  mil  quinientos  infantes,  divididos  entre  cuatro  re- 
gimientos europeos  de  primera  clase  y  uno  peruano,  200 
artilleros,  83  zapadores,  y  503  hombres  de  caballería. 
El  todo  abundantemente  dotado  de  armas  y  de  medios.  El 
convoy  se  componía  de  seis  fragatas  y  cuatro  corbetas 
con  23i  cañones  y  428  hombres;  entre  las  cuales  el 
único  buque  de  fuerza  positiva  y  buen  andar  era  la  fa<> 
mosa  fragata  Esmeralda  cuya  toma  posterior  se  conmemora 
cu  una  de  las  calles  de  Buenos  Aires. 


L 
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El  ftlsD  que  Osorio  traía  lrar^(lo,era  baj»r  en  Tal-' 
cahuano,  salir  á  campaña  i  ii  media  la  mente  y  destruir  el 
fjércilo  sitiador  que  era  muy  iitrcrior  al  &uyo  eii  aúniero: 
rcemliarcarse  inmedialameiile,  bajar  en  Valparaíso  y  apode- 
rarse de  Santiago  que  era  el  Centro  de  los  recursos,  y  el 
punto  sensitivo  de  la  fuerza  morid  de  los.  patriotas.  Pa- 
ra lograr  el  primer  Dn,  Pezuela  liacia  de  modo  que  San 
Martin  creyese  que  la  espcdicíon  caería  sobre  Valparaíso 
primero,  que  tomaría  á  Santiago  y  i^uc  marcbaría  á  desem- 
barazar á  Talcabuauo. 

Cuando  San  Martín  supo  todo  esto,  era  prccísamonte 
coando  Osiírío  debía  estar  saliendo  ya  del  Callao.  Er» 
pues  urgentísimo  operar  la  reconcentración  del  Ejercito 
patriota  en  un  punto  oportuno,  que  pudiese  atender  á  los 
dos  estremos,  sin  quedar  espuesto  á  ser  batido  en  deta- 
lle. Coc  este  fin,  fijó  su  campo  en  la  Hacienda  de  las 
Tablas,  cubriendo  á  Santiago  y  á  Valparaíso,  y  ordcnd 
Hi^cntemcnlc  á  O'IÜggins  que  IcYaiitase  el  sitio,  y  que  pusic- 
se  su  ejército  en  retirada,  sin  dcscubrír-cl  todo  de  su  movi- 
miento. Esta  drilcn  llegó  cuando  todos  en  el  campo 
sitiador  se  aprestaban  á  un  nuevo  asalto. 

Tan  urgente  era  cumplirla,  que  el  movimiento  (Te 
O'Híggins  se  definía  j-a  claramente,  y  que  estaban  ya  en 
tnarcha  adelantada  sus  cuerpos  y  todo  su  material,  des- 
mures Se  liubcr  hecho  retirar  por  delante  la  población  y 
lodüs  los  recursos  de  la  Provincia  de  Concepción,  cuando 
Üsfirio  entraba  con  su  convoy  en  Talcahnano.  Al  mismo 
tiempo  ijuc  fondeaban  las  naves  y  que  se  armaba  un  inmenso 
'^'*'-j  de  salvas  de  artílleria  en  el  puerto  y  en  lodos 
es  y  balcrias  de    la   plaza,  la    Ciudad   de  Con- 
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Gopcíon  quedaba  abandonada  por  el  cuarlel  general  del 
Uirector  Supremo  de  Chile,  que  retrocedía  á  incorporarse  al 
general  en  gefe  del  Ejército  Aliado,  á  quien  en  breve  tiempo 
le  esperaban  las  amarguras  de  Canc¡ia''Rayada  antes  de  qno 
pudiese  Ajar  en  la  eternidad  de  los  tiempos,  y  sobre  el 
campo  de  Maipü,  el  triunro  de  la  RevoluciOiN  de  Mayo  y 
la  emancipación  definitiva  de  la  América  del  Sur. 

Con  la  espléndida  defensa  de  Salta,  hecha  por  sus 
heroicos  hijos,  con  la  galana  aunque  malograda  correrla 
de  Lamadrid  en  las  provincias  orientales  del  Alto  Perú,  y 
con  el  asalto  de  Talcahuano^  se  cerraba  dignamente  para 
la  tierra  argentina  el  año  glorioso  de  1817,  que  había 
comenzado  por  Ciiacabuco  y  por  el  Pasage  de  los  An- 
des. 

Sipi-Sipi  quedaba  pues  reducido  á  una  nube  leja- 
na que  se  habia  ya  disipado  á  los  rayos  del  Sol  Argen- 
tino. 

Pero  el  esfuerzo  habia  sido  tremendo.  El  pais  en- 
tero, después  del  triunfo,  y  á  causa  del  triunfo  mismo^ 
se  sentía  agotado.  Sus  nervios  estaban  laxos.  El  cansan-* 
ció  y  la  postración  por  una  parte,  la  anarquía  de  las 
pasiones  y  de  los  intereses  por  otra,  producían  la  re- 
lajación completa  de  las  íibras  sociales:  efecto  propio  de  la 
violenta  tensión  que  el  peligro  les  habia  dado.  Y  cosa 
singular!  Un  anhelo  vehemente  de  mejoras  pacíficas  y 
orgánicas,  de  paz,  de  curación^  levantaba  también  de  to- 
das partes  su  voz,  pidiendo  con  angustia  orden  y  quietud 
fraternal  entre  todos  aquellos  lamental^e%,,f^}l||f|[Oi^mt<Q^f 
que  nada  oian,  y  que  iban  á  correr  cai|f!i|¿||y  jj^  WiíIlBíff 
infame  de  la  guerra  civil.  ^^- 
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He  aquí  el  nuevo  cuadro  original,  grolezco  y  contra- 
dictorio que  vamos  &  trazar:  CuaosSatoh:  Spiritusintus 
Aliil. 

« 

(Continuará.) 

Vicente  Fidel  López. 
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